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BREVE  Y  SUMARIA  RELACIÓN  DE  LOS  SEÑORES, 

Y  MANERAS  Y  DIFERENCIAS  QUE  HABÍA  DE  ELLOS  EN  LA  NUEVA 
ESPAÑA  Y  EN  OTRAS  TROVINCIAS ,  SUS  COMARCAS,  Y  DE  SUS  LE- 
YES, USOS  Y  COSTUMBRES,  Y  LA  FORMA  QUE  TENÍAN  EN  TRIBU- 
TAR Á  SUS  VASALLO»  EN  TIEMPO  DE  SU  GENTILIDAD,  Y  LA  QUE 
DrSPUES  de  CONQUISTADAS  SE  HA  TENIDO  Y  TIENE  EN  LOS  TRI- 
BUTOS QUE  PAGAN  Á  S.  M.  Y  Á  OTROS  EN  SU  REAL  NOMBRE  ,  Y' 
EN  EL  IMPONERLOS  Y  REPARTIRLOS  ,  Y  DE  LA  ORDEN  QUE  SE 
PODRÁ  TENER  PARA  CUMPLIR  CON  EL  PRECEPTO  DE  LOS  DIEZMOS, 
SIN  QUE  LO  TENGAN  POR  NUEVA  IMPOSICIÓN  Y  CARGA  DE  LOS 
NATURALES  DE  AQUELLAS  PARTES,  DIRIGIDA  Á  LA  C.  R.  M.  DEL 
REY  D.  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR,  POR  EL  DR.  ALONSO  DE  ZORITA, 
OYDOR  QUE  FUE  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  QUE  RESIDE  EN  LA  MUY 
INSIGNE   Y   GRAN   CIUDAD   DE   MÉXICO   DE    LA   NUEVA   ESPAÑA.    '1) 


Queriendo  mía  vez  Jiahlar  d  Julio  César,  V,ário  Oé- 
minoy  sobre  negocios  que  le  importaban,  comenzó  su  plá- 
tica diciendo:  «Aquellos  que  delante  de  ti,  6  César,  osan 
hablar ,  no  conocen  tu  grandeza ;  y  los  que  delante  de  ti  no 
osan  hablar,  no  conocen  tu  bondad.  Con  mucha  7)iás  razón 
se  podrá  decir,  christianisimo  y  muy  poderoso  'princi- 


(í)  Esta  relación  fué  primeramente  copiada  de  su  original  por 
Lorenzo  Botnrini :  liiciéronse  después  otras  copias,  y  la  que  ha 
servido  para  la  publicación  se  ha  confrontado  con  la  existente  on 
el  tomo  xLi  de  la  Colección  de  I).  .T.  B.  Muñoz. 
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p9,  rey  y  señor  nuestro^  por  V.  M. ,  pues  tan  dignísima- 
mente  está  puesta  y  con  muy  más  verdadero  titulo  consti- 
tuida en  más  seguro  estado  que  César  estaba,  al  tismpo 
p^  con  el  habló  Vario  Gemino,  pues  ha  hecho  á  V.  M.  el 
omnipote?ite  Dios  rey  de  muchos  y  muy  grandes  y  poderosos 
reynos  y  señoríos  en  Europa,  con  parte  de  África  y  Asia,  y 
universal  rey  y  supremo  seJlor  de  todas  las  Indias  del  Mar 
Océano,  donde  V.  M.  tiene  y  posee  más  reinos  y  provin- 
cias gue  ningún  otro  principe  en  el  mundo ,  y  cada  dia  se 
descubren  y  atraen  a  su  real  servicio  grandísima  multitud 
de  gentes,  y  muchas  y  dilataáisimas  tierras,  é  infinitas  ri- 
quezas jamás  vistas  ni  oidas,  en  tanta  superabundancia, 
que  los  muy  poderosos  reyes  temen  y  se  espantan  al  oiría. 
Queriendo,  pues,  este  siervo  y  leal  vasallo  de  V.  M.  de- 
dicarle esta  sumaria  y  breve  relación  de  los  señores  y  se- 
ñoríos de  esta  Nueva  España,  y  de  la  manera  y  sujeción 
de  ellos:  de  la  forma  que  sus  vasallos  solían  tener  en  los 
tributos,  en  tiempo  de  su  gentilidad,  y  de  la  qiiehan  tenido 
y  tienen  después  que  se  conquistó;  los  tributos  que  pagaban 
á  V.  M.  y  á  otros  particulares  en  su  real  nombre,  y  la  im- 
posición y  repartimiento  de  ellos,  y  si  conviene  que  por 
ahora  paguen  diezmos  los  naturales  de  aquella  tierra; 
teme ,  considerando  la  espantosa  grandeza  de  V.  M,  y  su 
humilde  y  bajo  estado;  pero  conociendo  que  hay  en  V.  M. 
lo  que  Vario  dijo  que  había  en  César,  para  le  osar  hablar, 
que  es  la  gran  benignidad  y  clemencia ,  de  que  Dios  tan 
cumplidamejite  ha  dotado  á   V.  M. ,  me  dá  animo  para 
¡o  osar  hacer,  y  para  desechar  el  miedo  que  me  lo  im- 
pedía. 

A  V.  Jí.  humildemente  suplico  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio, pues  me  atreví  aponerme  en  ello  por  corresponder  d 
¡a  voluntad  de  V,  Ai.,  satisfaciendo  lo  mejor  que  pude  á  lo 
que  V.  M.  desea  saber,  como  parece,  por  su  real  cédula  so- 


nRL   ARCHIVO   DE    INDIAS. 


bre  que  se  funda  esta  relación;  y  si  fuere  digna  de  que 
V.  M.  la  mande  admitir,  s'erá  dar  grandeza  á  este 
su  criado,  que  co7i  algún  tralajo  ha  procurado  averi- 
guar lo  que  contiene  la  calidadjde  lo  que  en  ella  se  trata  y  y 
ocasión  para  que  otros  hagan  lo  mismo  en  otras  provincias ^ 
pues  son  tantas  las  que  V.  M.  en  aquellas  partes  posee,  y 
de  tan  diversos  usos  y  costumbres ,  que  es  menester  que 
muchos  se  ocupen  en  ello.  Nuestro  Señor  la  católica  real 
persona  de  V.  M.  por  muchos  y  muy  felices  años  guarde  y 
prospere  en  su  santo  servicio,  con  alimento  del  universo. 


I>üClIMHNTOS    INKUITOS 


Á   L03  MUY  ILLUSTRES  SEÑORES  PRESIDENTE  Y 

OYDORES  DEL  REAL  CONSEJO  DE  S.  M  ,  DE  LAS  INDIAS,  EL  DOC- 
TOR ALONSO  DE  ZORITA  ,  QLE  FUE  DE  LA  AUDIENCIA  REAL  QUE 
RESIDE  EN  LA  MUV  INSIGNE  Y  GRAN  CIUDAD  DE  MÉXICO  DE  LA 
-NIEVA   ESPASA. 


Sentencia  es,  muy  illustres  señores,  de  aquel  gran 
filósofo  Platón,  a  quien  Cicerón,  y  después  de  él,  el  g-lo- 
rioso  San  Hierónimo  llaman  divino,  que  seria  muy  gra- 
ve cosa,  si  Dios  mirase  más  á  nuestras  ofrendas  y  sacri- 
ficios, que  á  la  voluntad  con  que  se  ofrecen.  Esto  confirmó 
Nuestro  Señor  y  Maestro,  en  lo  que  dijo  en  loor  de  aquella 
pobrecita  que  echó  en  el  gazofilacio  dos  dineros,  prefirien- 
do la  ofrencía  pobre  de  aquella  buena  muger,  que  ofreció 
cuanto  tenia  ,  á  las  de  los  ricos  y  poderosos ,  que  hablan 
echado  otras  mayores,  de  lo  que  les  sobraba. 

Considerando,  pues,  yo  esto,  muy  illustres  señores,  y  • 
tornando  atrevimiento  para  ofrecer  á  S.  M.,este  pobre  y 
mal  ordenado  tratadillo  de  los  señores  y  señoríos  y  tri- 
butos de  la  Nueva  España ,  y  sobre  la  orden  que  tenian 
en  la  subcesiony  gobierno  en  tiempo  de  su  gentilidad,  con 
otras  cosas  á  esto  tocantes ,  y  sobre  la  orden  que  se  debe 
tener  en  el  diezmar,  para  cumplir  con  el  precepto  de  los 
diezmos ,  sin  que  se  tenga  por  cosa  nueva ;  confiado  en 
que  S.  M.,  imitando  al  Rey  del  cielo,  reciba  este  muy  pe- 
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queíio  servicio  con  alegre  rostro,  no  teniendo  tanta  cuen- 
ta con  lo  que  ello  es,  como  con  la  voluntad  con  que  se 
le  ofrece  ; 

A  V.  SS.  suplico,  en  su  real  nombre,  lo  acepten  y 
manden  ver  y  examinar,  y  para  que  ose  parecer  ante  la 
Real  Mag-estad  le  dé  V.  S.  ser  y  autoridad,  pues  es  de 
personas  tan  illustres  recibir  con  igual  rostro  los  servicios 
de  los  que  mucho  y  poco  pueden,  para  que  estos  se  tengan 
por  pagados  de  su  trabajo,  y  otros  se  animen  á  les  hacer 
otros  mayores,  Y  si  mereciere  se  me  haga  esta  merced  tan 
señalada,  será  incitarme  á  que  acabe  algunas  otras  cosas 
que  tengo  comenzadas  y  otras  trazadas.  Nue.'^ítro  Señor 
las  muy  illustres  personas  de  V.  SS.  ponga  en-  aquel  es- 
tado que  su  gran  ser  y  calidad  merecen,  y  al  cabo  de  muy 
larga  vida,  dé  á  V.  SS.  el  premio  y  gloria  eterna. 


La  causa,  que  hueo  para  éscridir  ésta  relación,  y  porque 
no  se  ha  hecho  antes  de  ahora. 

Por  diciembre  del  año  de  53,  se  despachó  de  Valladolid 
una  real  cédula,  en  que  se  envió  mandar  á  las  Audiencias 
de  Indias  hiciesen  ciertas  diligencias  para  averiguar  al- 
gunas dudas  de  queS.  M.  queria  ser  informado,  sóbrelos 
señores  que  habia,  y  tributos  que  les  pagaban  los  natura- 
les de  aquellas  partes,  en  tiempo  de  su  gentilidad ,  y  des- 
pués que  están  de  la  corona  real  de  Castilla;  y  que  he- 
chas, las  enviasen  á  S.  M.  con  su  parecer. 

Cuando  esta  real  cédula  se  recibió  en  la  Audiencia  de 
los  Confines ,  donde  yo  estaba  por  oydor,  rae  partí  para 
México,  donde  S.  M.  me  envió  á  mandar  fuese  á  servir  por 
oydor  en  la  Audiencia  que  alli  reside,  y  cuando  de  que 
ya  se  hablan  bocho  las  diligencias,   y  enviádolás  con  sn 
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parecer,  y  en  la  de  los  Confínes  se  hicieron  también  des- 
pués que  de  alli  sali.  Y  pareciéndome  que  tenia  oblig-a- 
cion  á  dec\r  lo  que  siento,  por  estar  en  servicio  de  S.  M. 
al  tiempo  que  aquella  su  real  cédula  se  envió,  y  cuando 
se  hicieron  las  diligencias  y  se  envió  el  parecer  que  S.  M. 
manda,  y  que  no  me  excusa  no  haberme  hallado  pre- 
sente en  ambas  Audiencias,  cuando  de  ello  se  trató;  he 
deseado  siempre  decir  lo  que  he  averiguado  y  sabido 
en  19  años  que  estuve  en  aquellas  partes  en  servicio 
de  S.  M.  Los  dos  primeros  en  Santo  Domingo,  por  oydor, 
y  los  otros  tres  siguientes  en  el  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, y  en  Santa  Marta,  y  Cartagena,  y  Cabo  la  Vela, 
¿  donde  por  mandato  de  S .  M .  fui  á  tomar  residencia  al 
gobernador  de  aquellas  provincias;  y  vuelto  á  Santo*  Do- 
mingo á  servir  mi  oficio,  recibi  provisión  de  S.  M.,  en  que 
me  hizo  merced  de  mandarme  le  fuese  á  servir  por  oydor  á 
la  Audiencia  de  los  Confines,  donde  estuve  tres  aílos,  y  vi- 
sité casi  toda  la  provincia  de  Guatimala,  y  los  demás  es- 
tuve en  México.  Y  por  las  muchas  ocupaciones  que  á  con- 
tinua he  tenido,  no  he  podido  hacer  lo  que  tanto  he  de- 
seado; y  como  ahora  me  hallase  desocupado,  por  haberme 
venido  á  estos  reynes  con  licencia  de  S.  M.,  porque  á 
causa  de  tener  poca  salud,  no  estaba  para  le  poder  servir 
con  la  diligencia  y  cuidado  que  siempre  lo  habia  hecho; 
determiné  sacar  en  limpio  lo  que  muchos  aüos  há  tengo  en 
mis  memoriales  y  borradores,  y  poner  por  respuesta  de 
cada  capitulo  de  la  real  cédula  lo  que  hiciere  á  su  propó- 
sito. Y  aunque  siempre  en  las  partes  que  he  andado,  he 
procurado  saber  los  usos  y  costumbres  de  los  naturales  de 
ellas:  como  tenia  intento  de  responder,  en  teniendo  lugar, 
á  esta  cédula,  me  informé,  estando  en  México,  muy  en  par- 
ticular sobre  lo  que  contiene,  como  S.  M.  por  ella  lo  man- 
da, de  religiosos  doctos  y  antiguos  de  la  tierra,  que  han 


DEL    AKCHIVO   DE    INDIAS. 


andado  muchos  años  entre  los  naturales  de  ella,  que  son 
los  que  con  más  cuidado  han  entendido  en  saber  y  averi- 
g-uar  estas  j  otras  cosas  semejantes,  y  mucho  de  ello  se 
averiguó  en  mi  presencia,  y  asimismo  me  informé  de  in- 
dios antiguos  y  principales,  de  quien  se  podia  creer  que 
dirian  verdad.  Aunque  está  cierto  que  en  esto,  ni  en  otras 
cosas  que  sean  de  su  gobernación  y  costumbres,  no  se 
puede  poner  ni  dar  regla  general,  porque  en  cada  provin- 
cia hay  grande  diferencia  en  todo,  y  aun  en  muchos  pue- 
blos hay  dos  y  tres  lenguas  diferentes,  y  casi  no  se  tratan 
ni  conocen,  y  esto  es  general  en  todas  las  Indias ,  según 
he  oido;  y  de  lo  que  yo  he  visto  y  andado  en  ellas,  que  ha 
sido  mucho,  puedo  con  todo  afirmar  ser  asi  verdad.  Si 
algo  se  averiguase  contra  lo  que  aqui  se  dixere,  será  la 
causa  la  diversidad  que  he  dicho  que  hay  en  todo  en  cada 
provincia,  y  no  porque  haya  faltado  diligencia  para  saber 
la  verdad.  Y  no  es  de  maravillar  que  entre  los  indios  se 
halle  ahora  alg-una  variación  de  las  relaciones  que  dan, 
porque  demás  de  ser  la  falta  las  más  veces  de  los  intérpre- 
tes, como  carecían  de  letras  y  escriptura  y  todas  sus  anti- 
güedades las  tenían  en  pinturas,  y  de  estas  las  más  se  han 
perdido  y  estragado,  y  la  memoria  es  deleznable,  y  faltan 
los  más  de  los  viejos  que  lo  podían  saber;  hay  diversas  re- 
laciones de  todo.  Y  también  es  la  causa  la  poca  cuenta  que 
se  ha  tenido  y  tiene  en  saberlo,  como  sea  cosa  de  que  se 
saca  poco  ó  ningún  interés. 

Podré  afirmar  que  lo  que  aqui  se  dixere  es  cierto,  por- 
que para  ello,  principal  y  particularmente,  me  ayudé  de 
tres  religiosos  de  San  Francisco,  sin  otros  de  las  otras  órde 
nes,  muy  antiguos  en  aquella  tierra,  porque  fueron  á  ella 
pocos  años  después  de  ganada;  y  el  uno  de  ellos  era  de  los 
doce  primeros  que  á  ella  fueron,  todos  grandes  siervos  de 
Nuestro  Señor,  y  que  siempre  han  tratado  entre  aquellas 
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g-entea,  y  extendido  su  doctrina  y  cristiandad  por  toda  la 
Nueva  Espafia,  y  en  Micliuacan  y  Galisco  ó  Nueva  Gali- 
cia y  en  l'anuco.  Y  que  lian  tenido  siempre  gran  cuidado 
de  saber  y  averig-uar  los  usos  y  costumbres  de  aquellas 
}2^entes,  y  los  averipruaron  mejor  que  ahora  se  pudiera  ha- 
cer, por  haber  alcanzado  los  viejos  de  quien  se  podian  in- 
formar, y  estar  como  estaban  a];.runa8  pinturas  enteras  y 
sanas,  y  !o  sacaron  muy  fielmente  de  ellas,  ayudados 
para  ello  de  indios  viejos  principales  que  sabian  y  enten- 
dían bien  su  declaración,  y  que  lo  habían  visto  y  oido  n 
sus  mayores.  Tomé,  de  lo  que  cada  uno  de  ellos  averig-uó 
y  de  lo  que  yo  teng-o  en  mis  memoriales,  lo  que  hace  al 
propósito  de  lo  que  la  real  ccMiula  contiene,  poniéndolo  por 
la  mejor  orden  que  pude;  y  lo  que  yo  teng-o  en  mis  pape- 
les asi  mismo  lo  averig-üé  con  indios  ancianos,  mediante 
relig-iosos  antig-uos,  y  muy  buenas  lenguas  de  las  tres  ór- 
denes que  hay  en  aquellas  partes. 

No  trataré  de  cada  provincia  en  particular,  sino  de  lo 
más  principal  y  general  de  la  Nueva  Espaiia,  ó  lo  más  de 
ella,  Y  porque  la  cédula  que  se  envió  á  la  Audiencia  de 
los  Confines,  contiene  algo  mas  que  la  que  se  envió  á  Mé- 
xico, pondré  los  capítulos  de  ella,  y  responderé  á  cada  uno 
por  si ,  aunque  no  por  su  orden,  y  comenzaré  del  nono  que 
es  el  siguiente: 

CAP.  IX.  <t.Olrosl:  averiguaren  cuales  señores  de  los  caciques  te- 
nían el  señorío  por  subcesion  y  sangre ,  y  cuales  por  elección  de  los 
subditos:  y  que  es  el  poder  y  jurisdicción  que  estos  caciques  exercita- 
ban ,  y  que  protecho' viene  á  los  silbditos  de  este  señorío,  en  su  gober- 
nación y  pulida.^ 

Respuesta.  Este  capitulo  contiene  cuati  o  preguntas, 
como  van  en  él  señaladas,  y  para  ma^'or  declaración  de 
ellas,  se  responderá  á  cada  uua  por  si. 
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Entre  estos  naturales  liabia,  y  hay  comunmente  donde 
no  los  han  deshecho,  tres  seiiores  supremos  en  cada  pro- 
vincia, y  en  algunas  cuatro,  como  en  Tlaxcala  y  en  Te- 
peaca;  y  cada  uno  de  estos  señores  tenia  su  señorio  y  ju- 
risdicción conocida  y  apartada  de  los  otros.  Y  había  otros 
señores  inferiores,  á  quien  comunmente  llamaban  casi- 
(jues,  que  es  vocábulo  de  la  Isla  Española. 

Lo  mismo  averig-üé,  andando  visitando,  que  habia  en 
Utlatan,  que  es  una  provincia  principal  junto  á  Guatima- 
la,  siendo  alli  oydor  de  V.  M. ;  y  lo  mismo  averigüé  que 
habia  (como  adelante  se  dirá  más  largo)  en  el. valle  de 
Matla  é  Itzincolzlabac  (1),  que  son  juntos  á  México,  estando 
alli  entendiendo  en  una  comisión  de  V.  M. 

En  México  y  en  su  provincia  habia  tres  señores  prin- 
cipales ,  que  eran  el  señor  de  México  y  el  de  Tezcuco  y  el 
de  Tlacopan,  que  ahora  llaman  Tacuba.  Todos  los  demás 
señores  inferiores  servían  y  obedecían  á  estos  tres  señores, 
y  porque  estaban  confederados,  toda  la  tierra  que  se  suje- 
taban la  partían  entre  sí. 

Al  señor  de  México  le  habían  dado  la  obediencia  los 
señores  de  Tezcuco  y  Tacuba  en  las  cosas  de  g-uerra ,  y 
en  lo  demás  eran  ig-uales ,  porque  no  tenia  el  uno  que  ha- 
cer en  el  señorio  del  otro,  aunque  algunos  pueblos  tenían 
comunes,  y  repartían  entre  si,  los  tributos  de  ellos ;  los  de 
unos  igualmente  y  los  de  otros  se  hacían  cinco  partes: 
dos  llevaba  el  señor  de  México,  y  dos  el  de  Tezcuco,  y  una 
el  de  Tacuba. 

En  la  subcesion  de  estos  señores  supremos  había  diver- 
sos usos  y  costumbres,  según  las  provincias:  en  la  de  Mé- 
xico y  sus  consortes  y  Tlaxcala  eran  casi  de  una  manera. 

La^más  común  subcesion  era  por  sangre  y  linea  recta. 


{\)    Iztlahuacun. 
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(le  padrea  úliijos;  ni  le  subcedian  hijas,  sino  el  hijo  mayor, 
habido  en  la  mujer  más  principal  que  entre  todas  las  de- 
más tenia  el  seaor  para  este  efecto  conocida  ,  y  era  la  raáf? 
respetada  de  las  otras  y  de  todos  sus  vasallos ;  y  si  alg-u  • 
na  habia  que  fuese  de  las  seuoras  de  México,  esta  era  la 
más  principal,  y  su  hijo  el  subcesor,  siendo  para  ello.  Y  lo 
mismo  era  en  toda  su  tierra  y  en  Tezcuco  y  Tacuba,  y  en 
las  provincias  á  ellos  sujetas. 

Si  el  hijo  mayor  no  tenia  habilidad  para  podar  g-ober- 
nar,  el  padre  señalaba  uno  de  los  otros ,  el  que  le  parecia 
más  hábil  y  suficiente  para  que  le  subcediese ;  teniendo 
siempre  respeto  á  los  hijos  de  la  mujer  principal,  para  esto 
y  para  todo. 

Si  no  tenia  el  señor  hijo  varón ,  y  tenia  hijas ,  y  algu- 
na de  ellas  tenia  hijos,  nombraba  el  señor  uno  de  estos  sus 
nietos,  el  que  tenia  por  más  suficiente.  Y  si  tenia  nietos  de 
sus  hijos,  los  prefería  á  los  de  las  hijas;  prefiriendo  siem- 
pre á  los  que  eran  de  la  mujer  principal,  si  eran  para  ello. 
Y  esto  hacia  el  señor  cuando  no  tenia  hijos  ó  no  eran  para 
g-obernar ;  y  si  ninguno  de  sus  hijos  y  nietos  tenian  habi- 
lidad para  g-obernar,  no  hacian  nombramiento,  sino  que- 
daba la  elección  para  ello  á  los  principales  de  su  señorío, 
porque  de  estos  era  elegir  señor  en  defecto  del  subcesor,  y 
en  ello  se  guardaba  la  orden  que  se  dirá  adelante. 

Por  manera  que  tenian  los  señores  más  cuenta  con  de- 
xar  subcesor  para  que  gobernase  las  tierras  y  vasallos ,  que 
no  en  dexarlos  á  sus  hijos  y  nietos ,  ni  con  dexarlos  por 
señores,  como  lo  hizo  el  gran  Alejandro  ;  y  en  este  caso, 
subcedian  en  las  tierras  y  vasallos  que  tenian,  patrimonia- 
les ,  qne  llamaban  y  llaman  maijejücs.,  y  los  repartían  á  su 
voluntad  entre  sus  hijos  y  herederos ,  como  adelante 
se  dirá. 

Si  el  señor  no  tenia  hijos  ó  nietos,  ó  fio  eran  ps^ra  ello, 
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subcedia  en  el  seüorio  hermano,  y  iba  por  elección,  ea^ 
galieudo  la.  subcesion  de  hijos  ó  nietos ,  porque  de  estos  el 
señor  nombraba  el  que  habia  de  suceder,  como  se  ha  dicho,. 
y  de  los  hermanos  elegían  el  que  era  más  bastante. 

En  defecto  de  hermanos ,  ó  no  siendo  para  ello,  elegian 
un  pariente. del  señor,  el  más  suficiente,  y  no  lo  habiendo, 
elegian  otro  principal,  y  jamás  elegian  mazehual,  que  e& 
la  gente  común  ó  papular  ;  y  siempre  se  tenia  cuenta  con 
elegir  de  la  linea  y  parentela  del  señor,  si  lo  habia,  quiea 
fuese  para  ello,  y  en  defecto  de  estos,  elegian  otros. 

Si  faltaba  subcesor  al  señor  de  México,  elegian  los  se- 
ñores principales  de  su  señorío,  y  la  confirmación  era  de 
los  señores  supremos  de  Tezcuco  y  Tacuba;  y  si  á  estos  les 
faltaba  sucesor,  elegian  los  principales  y  señores  do  su 
tierra,  y  Ja  confirmación  era  del  señor  de  México.  Y  ya 
ellos  estaban  informados  si  la  elección  se  habia  hecho  en 
la  forma  dicha,  y  si  no,  mandaban  tornar  á  elegir  de 
nuevo . 

La  mesma  orden  se  tenia  en  la  subcesion  de  los  señores 
y  supremos  de  México, 'Tezcuco  y  Tacuba,  y  cada  señor 
de  estos  tres  confirmaba  la  elección  de  sus  subditos ,  por- 
que ,  como  está  dicho,  cada  uno  de  ellos  tenia  su  señorio 
conocido  y  apartado,  con  jurisdicción  civil  y  criminal;  y 
los  supremos  subjetos  de  estos  tres  señores  dichos,  confir- 
maban los  otros  sus  inferiores,  y  asi  la  misma  orden  se  te- 
nia en  toda  la  Nueva  España,  ó  diferian  en  muy  poco. 

En  el  reino  de  Michuacan  habia  la  misma  orden  y  era 
poca  la  diferencia.  El  señor  en  sus  dias  habia  de  nombrar 
al  que  le  habia  de  subceder  de  sus  hijos  ó  nietos,  y  desde 
luego  comenzaba  á  mandar,  y  tenia  alguna  mano  en  la 
gobernación ,  porque  asi  era  su  costumbre  ,  y  el  señor  lo 
queria  y  tenia  por  biin:  y  esto  solo  era  cu  el  reino  de 
Michuacan. 
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Si  este  eeñor  no  habia  nombrado  cual  de  sus  liijos  ó 
nietos  le  habia  de  subceder,  cuando  estaba  en  lo.  último  de 
sus  dias,  se  lo  iban  á  ])ref»-nntar,  y  el  que  61  nombraba  sub- 
cedia  ;  pero  lo  más  ordinario  era  que  el  señor  en  salud 
nombrara  el  que  le  habia  de  subceder,  como  se  ha  dicho,  y 
para  esto  hacia  particular  íiesta  con  sus  ceremonias ,  y 
desde  entonces  quedaba  por  conocido  subcesor. 

En  al<runas  partes  ,  en  especial  en  el  scüorio  de  Méxi- 
co, subcedian  los  hermanos,  aunque  hubiese  hijos,  por  su 
orden  ,  siendo  para  ello,  porque  decian  que  siendo  hijos  de 
un  padre,  habiaii  de  ser  iguales;  y  acabados  los  hermanos, 
tornaba  la  subcesion  á  los  hijos  del  seííor,  por  la  orden  que 
se  ha  dicho.  En  México  sucedió  Montezuma  á  dos  herma- 
nos suyos  que  reinaron  antes  que  él ;  y  en  'J  ecpan-Guati- 
mala,  que  es  un  pueblo  muy  principal  junto  á  Guatima- 
la,  conoci  yo  á  un  señor  que  habia  subcedido  á  un  su  her- 
mano y  está  aun  vivo,  y  también  yo  conoci  á  un  hijo  del 
señor  ya  difunto,  y  tenia  unas  rentas  y  mayegües  que 
habian  sido  del  patrimonio  de  su  padre,  y  el  tio  tenia  el 
señorio;  pero  también  decian  que  se  habia  hecho  esto,  por- 
que el  hijo  del  señor  era  ciego,  y  puso  en  el  casicasgo  (l) 
al  hermano,  el  que  gobernaba  en  aquella  sazón. 

Si  algún  hijo,  ó  algún  otro  de  los  que  tenian  derecho 
para  subceder  en  el  señorio,  se  mostraba  ambicioso  del  se- 
ñorio y  mando,  ó  se  quería  preferir  ó  aventajar  á  los  otros 
en  su  traje*,  ó  se  entremetía  en  el  gobierno  ó  mando  antes 
del  tiempo,  aunque  el  señor  lo  hubiese  nombrado  ;  por  el 
mismo  caso,  aunque  fuese  el  mayor  ó  el  más  suficiente,  no 
lo  admitía  el  pueblo  á  la  subcesion,  ni  lo  consentía  el  señor 
supremg,  á  quien  pertenecía  la  conlírmacíon ,  porque  esta 
no  se  hacia  hasta  que  era  muerto  el  señor,  y  en  este  caso, 


{V     Eu  hi  digni'Ia'J  ú  oíicio  de  cacique. 
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(lexabau  pasar  alg-unos  dias,  para  entender  cual  de  los  lu- 
jos ó  nietos,  ó  otro  que  tuviese  dereclio  á  la  suLcesion,  era 
mejor  para  regir  y  gobernar,  ya  que  elegían  por  la  forma 
que  se  ha  diclio  y  el  supren^o  lo  confirmaba. 

Como  eran  las  guerras  tan  continuas  entre  ellos,  se  te- 
nia gran  cuenta,  para  la  subcesion  y  para  la  elección,  con  el 
que  era  más  valiente,  si  con  esto  era  hábil  para  gobernar; 
y  el  señor  que  no  había  hec\io  algunas  hazañas  y  mostrá- 
dose  guerrero  y  animoso,  carecíale  algunas  insignias  y 
joyas  en  su  traje  y  vestidos. 

Algunos  quieren  decir  que  la  más  común  subcesion  era 
de  hermanos  á  hermanos ,  y  después  los  hijos  del  señor  de 
forma,  por  su  orden  como  ya  se  ha  dicho;  pero  lo  que  he 
dicho  es  lo  que  yo  he  podido  averig-uar,  y  lo  más  g-eneral, 
y  la  sustancia  de  lo  que  se  usaba  de  la  subcesion  y  elección, 
y  con  esto  se  confirma  lo  que  dice  Fr.  Francisco  de  los  Na- 
ves en  una  relación  que  de  ello  me  dio. 

No  hay  para  que  decir  las  ceremonias  que  hacían  cuan- 
do era  electo  ó  sucedía  algún  señor;  solamente  me  parece 
decir  como  lo  llevaban  al  templo,  y  iba  con  él  g'ran  nú- 
mero de  gente  con  gran  silencio,  y  lo  subían  de  brazo  por 
las  gradas,  que  no  eran  pocas,  dos  indios  principales  ,  y 
llegados  á  lo  alto,  el  administrador  de  él  le  daba  j  ponía 
las  insignias  reales  ,  y  lo  saludaba  con  alg-unas  breves  pa- 
labras ,  y  lo  cubría  con  dos  mantas  de  alg-odon,  la  una 
azul  y  la  otra  negra,  y  en  ellas  pintadas  mu?has  cabezas 
y  huesos  de  muertos,  porque  se  acordase  que  se  había  de 
morir  como  los  demás.'  Acabadas  las  ceremonias,  le  hacia 
el  mismo  ministro  una  plática  en  la  forma  sig'uiente: 

«Señor  mío:  mirad  como  os  han  honrado  vuestros  va- 
sallos, y  pues  ya  sois  señor  confirmado ,  habéis  de  tener 
mucho  cuidado  de  ellos,  y  mirarlos  como  á  hijos;  y  mirad 
que  no  sean  agraviados,  ni  los  menores  maltratados  de  los 
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mayores.  Ya  veis  como  los  señores  de  vuestra  tierra,  vues- 
tros vasallos  todos,  están  aqui  con  sus  g-entes,  cuyo  padre  y 
madre  sois  vos,  y  como  tal  los  habéis  de  {ynparar  y  defen- 
der y  tener  en  justicia,  porque  los  ojos  de  todos  están  pues- 
tos en  vos,  y  vos  sois  el  que  los  habéis  de  reg'ir  y  dar  orden. 
Habéis  de  tener  g-ran  cuidado  de  las  cosas  de  la  g-uerra,  y 
habéis  de  velar  y  procurar  de  castigar  los  delincuentes, 
asi  señores  como  los  demás,  y  corregir  y  enmendar  los  ino- 
bedientes. Habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  templo,  el  qne  no  haya  falta  de  todo  lo 
necesario  para  los  sacrificios,  porque  de  esta  manera  todas 
vuestras  cosas  tendrán  buen  suceso  y  Dios  tendrá  cuidado 
de  vos.» 

Acabada  la  plática,  el  señor  otorg-aba  todo  aquello,  y 
le  daba  las  gracias  por  el  consejo,  y  bajaba  al  patio  donde 
todos  los  otros  señores  le  estaban  aguardando  para  le  dar 
la  obediencia,  y  en  señal  de  ella,  después  de  liecho  su 
acatamiento,  le  presentaban  algunas  joyas  }'  mantas  ri- 
cas, y  de  allí  lo  acompañaban  hasta  su  aposento,  que  esta- 
ba en  el  mesmo  patio,  y  no  salia  de  él  en  cuatro  dias,  los 
cuales  ayunaba  y  hacia  gracias  á  sus  Ídolos,  y  á  ello  iba 
al  templo  á  sus  horas  señaladas.  Acabados  estos  cuatro 
dias,  venían  todos  los  señores,  y  lo  llevaban  con  mucho 
aparato  y  regocijo  á  sus  casas,  donde  hacían  grandes  fies- 
tas y  gastos ,  y  de  allí  adelante  mandaba  como  señor,  y 
era  tan  obedecido  y  temido,  que  apenas  liabía  quien  levan- 
tase los  ojos  para  le  mirar  al  rostro,  sino  era  habiendo,  mi- 
rando, placer  con  algunos  señores  privados  suyos. 

En  Tlaxcala,  Xuexocinco  y  Chololan ,  el  que  había  de 
subceder  al  señor  le  promovían  primero  á  una  dignidad  ó 
título  que  llaman  Tecuitli ,  que  era  la  mayor  que  entre 
ellos  había;  y  acabados,  los  del  pueblo,  lo  vituperaban  y  le 
decían  palabras  injuriosas,  y  le  daban  empujones  para  pro- 
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har  «u  pnciencia;  y  era  tanto  su  sufrimiento,  que  no  ha- 
blaba palabra,  ni  volvía  el  rostro  á  ver  quien  lo  injuriaba 
y  maltrataba. 

De  su  natural ,  aquellas  gentes  son  muy  sufridas ,  y 
ninguna  cosa  basta  á  las  turbar  y  alterar.  Son  de  suyo 
muy  sujetos  y  corregibles ,  y  si  les  reprenden  ó  riuen  algún 
descuido,  obran  ó  están  con  gran  humildad  y  atención  ,  y 
no  responden  más  de  «pequé» ;  y  cuanto  más  señores  son, 
con  más  humildad  lo  dicen,  y  algunas  veces  dicen:  «pe- 
qué ;  no  te  enojes,  mira  lo  que  quieres  que  haga.»  Hablo 
de  los  que  están  en  su  simplicidad  natural ,  porque  los  que 
han  sido  esclavos  ó  viven  ó  tratan  con  españoles,  están 
muy  trocados.  En  este  auto  que  hacian  los  del  pueblo  con 
estos  nuevos  señores,  se  entiende  bien  su  gran  humildad 
y  sufrimiento. 

Tratado  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  lo  llevaban  á  un 
aposento  del  templo,  y  alli  estaba  un  año,  y  á  las  veces 
dos,  encerrado  haciendo  penitencia  ,  y  se  asentaba  en 
tierra,  y  á  la  noche  le  ponian  una  estera  en  que  dormia,  y 
salia  á  sus  horas  ciertas ,  de  noche ,  al  templo  á  echar  in- 
cienso. Los  cuatro  dias  primeros  no  dormia,  sino  era  de 
dia  un  rato,  sentado,  y  estaban  con  él  g-uardias,  que,  si  se 
iba  á  dormir,  lo  picaban  con  unas  picas  de  metí  ó  maguey, 
que  son  como  punzones ,  por  las  piernas  y  brazos  ,  dicién- 
dole:  «Dispierta,  que  has  de  velar  y  no  dormir,  y  has  de  te- 
ner cuidado  de  tus  vasallos.  No  tomas  cargo  para  dormir, 
sino  para  velar,  y  ha  de  huir  el  sueño  de  tus  ojos  y  tener- 
los abiertos  y  en  vela  para  mirar  por  los  tuyos.»  ¡ 

Ya  que  habia  acabado  su  penitencia,  sus  deudos  y 
criados  proveían  las  cosas  necesarias,  que  no  eran  pocas, 
para  la  fiesta  que  se  habia  de  hacer,  y  ponian  por  memo- 
ria los  señores  que  hablan  de  ser  convidados,  y  los  princi- 
pales y  amigos  y  paricnites  y  allegados;  y  segnn  el  un- 
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mero  do  la  «rente  (|iio  liabia  de  venir,  ponían  en  una?» 
gTíindes  salas  lo  que  ú  cada  uno  se  había  de  dar  y  ^^-uar- 
dar."  Estaba  todo  (i  punto;  señalaban  el  dia  y  contaban 
desde  el  dia  que  había  nacido*,  para  que  no  fuese  aquel  dia 
pares,  porque. lo  tenian  por  mal  signo,  3^  la  cuenta  que 
para  ello  hacían  era  bien  delicada. 

Señalado  el  dia  ,  enviaban  á  convidar  los  seño.res  v 
comarcanos  y  amig-os  y  deudos.  El  mensajero  que  iba  á 
cada  uno,  venia  delante  de  él,  aposentándolo  y  provev/'n- 
dole  de  todo  lo  necesario. 

Si  algún  señor  estaba  malo  ó  muy  impedido,  que  no 
podía  venir,  enviaba  en  su  lugar  uno  de  los  muy  principa- 
les de  sus  vasallos,  y  con  él  venian  otros  muchos  princi- 
pales, y  traian  el  asiento  del  señor  y  lo  ponian  en  su  lugar, 
porque  á  cada  uno  le  estaba  señalado  el  suyo,  conforme  á 
su  estado,  y  estaba  vacio  y  junto  á  él  se  sentaba  el  que  ve- 
nia en  lugar  del  señor  ausente,  y  delante  su  silla  ponian 
todos  BUS  presentes  y  su  comida,  y  allí  hacian  todas  las 
ceremonias  y  acatamientos,  que  lucieran  al  señor,  si  estu- 
viera presente. 

Venido  el  dia  de  la  fiesta,  todos  aquellos  señores,  que 
se  habian  juntado,  llevaban  al  nuevo  señor  por  la  mañana 
al  templo,  y  con  él  iba  gente  innumerable ,  con  bailes  y 
cantos  y  regocijos,  y  allí  le  daban  el  título  de  señor. 

Acabadas  las  ceremonias,  daban  de  comer  ú  tod^s  los 
convidados,  y  muchas  dádivas  y  presentes,  en  que  se  ha- 
cian muy  grandes  gastos,  porque  era  mucha  la  gente  á 
quien  daban ,  y  lo  mesmo  á  los  señores  que  habian  venido 
ú  la  fiesta  y  á  sus  criados ,  deudos  y  allegados ,  y  muchas 
limosnas  á  pobres  y  necesitados. 

Por  manera  que,  aunque  les  faltaba  el  conocimiento  de 
Dios  verdadero,  se  imponían,  para  recibir  estos  señoríos, 
en  sufrir  trabajos,  y  en  ayunar,  tener  paciencia  y^sufri- 
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miento,  y  en  dar  gracias  á  sus  Ídolos ,  j  en  hacer  limosnas 
y  en  otras  obras  virtuosas,  aunque  sin  alg'un  mérito,  por 
faltarles  la  fee.  Y  como  dice  Lactancio  hablando  de  los 
gentiles,  en  el  lib.  6,  cap.  9:  «Aunque  tuvieron  alg-un ras- 
tro de  las  obras  de  misericordia,  y  se.  exercitaban  en  ellas, 
eran  obras  semejantes  á  cuerpo  sin  cabeza,  porque  les  fal- 
tó el  conocimiento  de  Dios  verdadero,  que  es  la  cabeza  y 
lo  principal ,  y  sin  él  todas  las  virtudes  son  como  miem- 
bros sin  vida.» 

En  el  nuevo  Reyno  de  Granada,  oi  decir  que  el  seaor  de 
Sogamoso,  para  subceder  en  aquel  estado,  hacia  penitencia 
siete  anos,  encerrado  en  el  templo,  que  no  veia  sol  ni  luz, 
ni  gente,  más  de  los  que  le  servían,  y  esto  era  á  efecto  de 
probar  su  sufrimiento.  Este  me  vino  á  ver  de  su  pueblo, 
que  habia  más  de  treinta  leg-uas,  y  trajo  g-ran  aparato;  y 
en  llegando  á  cada  pueblo,  lo  primero  que  mandaba  era 
que  supiesen  si  había  alg-unos  pobres  indios  ó  españoles, 
y  los  mandaba  proveer  de  comida  y  leíla ,  porque  es  tierra 
muy  fria.  Y  no  era  cristiano,  por  descuido  de  los  que  te- 
nían obligación  á  lo  doctrinar,  ni  lo  eran  sus  vasallos,  ni 
los  demás  de  aquella ;  y  estando  yo  allí,  comenzaban  á  ir 
frailes  y  á  entender  en  la  doctrina. 

Otro  señor,  que  creo  era  el  de  Chía ,  había  primero  de 
serlo  de  otro  estado  menor,  para  que  allí  lo  provocasen  y 
se  viese  si  era  bastante  para  sufrir  el  otro  señorío.  Y  en 
Cabo  la  Vela  me  díxeron  también  los  de  aquella  costa  te- 
nían ciertos  días  de  ayuno,  que  llaman  coima,  y  lo  guar- 
daban inviolablemente ;  y  tampoco  estos  eran  cristianos. 
Y  yo  acerté  á  estar  allí  en  tiempo  de  ayuno ,  y  entendí  con 
cuanto  rigor  lo  guardaban.  Y  visitando  la  tierra  de  Gua- 
tímala ,  me  dijo  un  religioso ,  docto  y  de  buena  vida ,  que 
es  ya  obispo,  que  los  de  aquella  tierra,  que  él  tenia  á  su 
cargo  para  los  doctrinar,  solían  en  su  gentilidad  tener 
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ciertas  oraciones  y  ayunos,  en  que  se  levantaban  de  noche 
muchas  veces  á  rezar;  y  que  para  no  se  descuidar  con  el 
BueQo,  los  que  eran  muy  devotos  y  los  viejos  dorraian  los 
pies  cruzados ,  para  en  cansándose  despertar  y  levantarse 
á  rezar.  Dejo  otras  cosas,  que  pudiera  decir  á  este  propósi- 
to, por  tornar  á  lo  que  se  trataba . 

Cuando  alguna  vez  venia  algún  señor  inferior,  ó  algún 
principal  á  visitar  al  señor  supremo,  ó  á  lo  consolar  en  al- 
gún trabajo  que  le  habia  sucedido,  le  hacia  un  razona- 
miento, que,  aunque  no  bien  ordenado,  contiene  buenos 
avisos ,  y  dicho  en  su  lengua  no  parece  tan  mal  como  tra- 
ducido en  otra  estraua ,  y  el  religioso  que  tradujo  esto, 
afirmaba  que  no  mudó  letra  de  la  substancia,  y  dice  asi: 

«Señor  mió:  estéis  en  hora  buena  el  tiempo  que  estu- 
vieredes  al  lado  (1)  y  mano  izquierda  de  Dios  en  el  se- 
ñorio  y  mando  que  tenéis,  sois  coadjutor  suyo  y  estáis  en 
su  lugar;  y  habéis  de  mirar  mucho  lo  que  hacéis.  Sois  ojo 
y  oreja  y  pies  y  manos  para  n^irar  y  oir  y  procurar  lo  que 
á  todos  conviene.  Las  palabras  que  salen  de  vuestra  boca, 
os  las  pone  Dios  en  el  corazón,  para  que  declaréis  á  los 
vuestros  lo  que  deben  hacer.» 

«Delante  vos  tenéis  por  espejo  el  cielo  y  la  tierra,  en 
que  como  en  pinturas,  podéis  ver  lo  que  tiene  fin  y  lo  que 
no  lo  tiene.» 

«Habéis  de  tener  memoria  de  vuestros  pasados,  para 
imitar  los  que  fueron  buenos.  Haos  dado  Dios  pies  y  ma- 
nos y  alas,  donde  se  amparen  los  vuestros.  Haos  señalado 
el  Señor  que  os  crió,  en  daros  capacidad  para  regir  justo  á 
todos,  ayuda  y  conserva;  que  ante  él  el  malo  teme  y  el  bue- 
no tiene  contento.» 


(1)  En  el  original  dice  equivocadamente :  estvieredes  desaliado; 
error  acaso  nacido  de  la  repetición  hecha  por  el  copiante  de  la 
sílaba  det. 
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«No  OS  faltará  trabajo,  pero  mirad  que  ninguna  cosa 
ya,  ni  el  sueuo  ni  la  comida,  tendréis  con  mucho  reposo. 
No  os  faltará  desasosiego,  considerando  lo  pasado,  para  po- 
der prevenir  á  lo  venidero.  Estáis,  seaor ,  metido  en  mu- 
chos cuidados  y  tiraores,  en  considerarlo  pasado  y  presen- 
te y  porvenir,  á  cuya  causa  no  podéis  tomar  gusto  en  el 
comer,  ni  en  el  beber,  ni  en  el  dormir,  y  tendréis  el  cora- 
zón afligido,  procurando  conservar  vuesti o  seaorio,  y  aún 
de  lo  aumentar.  Esforzad,  pues ,  y  no  desmayéis,  que  vos 
sois  señor  y  padre  y  madre  de  todos,  y  no  hay  quien  sea 
vuestro  igual.  Sois  árbol  grande  de  amparo  y  abrigo  para 
todos;  gente  tenéis  qne  os  ayuden,  que  son  vuestros  pies 
y  manos,  y  se  acogen  á  vuestra  sombra,  adonde  cogen 
aire  de  consuelo,  y  tenéis  la  mano  llena  para  los  consolar, 
y  la  justicia  para  castigar  al  malo.  Los  instrumentos  ne- 
cesarios tenéis  para  apurar  y  perfeccionar  á  todos ,  y  para 
hacer  que  cada  día  crezca  el  pueblo  con  buenas  costum- 
bres. Vos  dais  á  cada  uno  orden  de  vivir,  y  los  honráis  se- 
gún sus  méritos ;  y  como  crecen  en  ellos,  les  aumentáis  la 
honra.  Sois  exemplo  y  dechado  de  todos,  con  lo  cual  dexa- 
reis  en  este  mundo  mortal ,  como  en  pintura ,  vuestra  fama. 
A  los  viejos  debéis  honrar  y  aconsejaros  de  ellos,  porque 
asi  acertareis  á  mandar  lo  que  sea  justo,  y  á  vedar  lo  que 
no  lo  fuere.  Gran  merced  os  hizo  Dios  en  poneros  en  su  lu- 
gar; mirad  por  su  honra  y  servicio.  Es  fuerza  que  no  des- 
mayéis, que  aquel  alto  Señor  que  os  dio  carga  tan  pesada, 
os  ayudará  y  dará  corona  de  honra ,  si  no  os  dexais  vencer 
de  lo  malo.  En  esto  que  Dios  os  puso,  podéis  merecer  mu- 
cho, no  haciendo  cosa  mala.  Los  muertos  no  ven  vuestras 
faltas,  n¡  vendrán  á  os  avisar,  ni  pueden.  No  hagáis  cosa 
que  á  los  vivos  deis  mal  exemplo.  Mirad  que  á  vuestros  pa- 
sados no  les  faltó  trabajo,  y  tuvieron  cuidado  de  gobernar 
su  señorío,  y  no  durmieron  con  descuido ;  procuraron  au- 
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mentar  sujtierra  y  dexar  de  bí  memoria.  El  concierto  que 
dexarou  no  lo  pusieron  eu  un  dia.  Tenían  cuidado  de  con- 
solar al  pobre  y  al  afligido,  y  á  los  que  poco  podian,  y  con 
razón  á  los  viejos,  porque  hallaron  en  ellos  l)uenos  conse- 
jos. A  cualquier  necesitado  socorrieron  con  gran  voluntad, 
con  lo  que  os  dexaron  honra  y  carg-a .  Ensanchad  vuestro 
corazón;  no  lo  encojáis,  y  sed  el  que  debéis,  valiente  y 
esforzado,  y  nunca  hagáis  vileza.  No  quiero  daros  más  pe- 
na con  mi  plática.» 

Respuesta  del  señor: 

«Amigo  mió:  seáis  muy  bien  venido:  contento  me  ha 
dado  lo  que  me  habéis  dicho,  y  á  Dios  habéis  hecho  servi- 
cio. jOh,  si  yo  mereciese  una  de  tantas  y  buenas  palabras, 
y  tan  preciosos  consejos  como  han  «alido  de  vuestras  en- 
trauasl,  dignos  son  cierto  de  ser  estimados  y  puestos  en  el 
corazón.  No  debo  tener  en  poco  vuestro  trabajo  y  el  amor 
con  que  me  amáis  y  me  habéis  amonestado  y  consolado. 
Si  fuese  yo  el  que  debo,  todas  vuestras  palabras  habia  de 
reconocer  en  mis  entrañas;  ¿dónde  03'era  yo  tales  consejos 
y  avisos?  Cierto,  amigo  mió,  vos  habéis  hecho  vuestro  de- 
ber en  lo  dicho  ante  Dios,  yo  os  lo  agradezco;  reposad  y 
descansad,  amigo  mió.» 

Las  señoras  que  iban  á  visitar  las  supremas ,  también 
les  hacian  sus  razonamientos  en  esta  forma: 

«Señora  mia:  estéis  en  buen  hora,  todo  el  tiempo  que 
Dios  fuere  servido  de  os  dar  vida  ,  en  el  estado  que  tenéis 
en  su  nombre.  Debéislo  servir,  y  reconocer  las  mercedes 
que  de  bu  mano  habéis  recibido.  Habéisos  de  desvelar  en 
su  servicio,  y  poner  en  él  vuestros, pensamientos  y  suspi- 
ros. Esforzaos  en  Dios,  y  no  desmayeis.¿A  quién,  que  mejor 
lo  haga,  podéis  dejar  el  cargo  que  Dios  os  ha  dado?  ¿Qué 
harian  vuestros  vasallos  y  los  pobres  sin  vos?  Todos  os  en- 
comiendan á  Dios,  para  que  los  amparéis  debajo  de  vues-» 
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tras  grandes  alas,  como  el  ave  á  sus  hijos,  y  como  tales 
se  acogen  á  vos ,  para  que  los  abriguéis  y  consoléis.  Mi- 
rad, pues  señora  mia,  que  no  pongáis  á  ninguno  de  ellos 
en  olvido,  pues  á  todos  sois  abrigo  y  amparo  j  consuelo. 
Mirad  los  vuestros  con  alegría  y  con  algún  refrigerio,  no 
los  desconsoléis,  ni  les  deis  cosa  mala;  antes  poco  á  poco, 
como  á  niños ,  los  criad ,  y  no  los  ahoguéis  en  el  sueño 
con  el  brazo  del  descuido.  No  seáis  encogida  ni  escasa; 
antes  ensanchad  el  regazo  de  misericordia ,  abrid  las  alas 
de  piedad,  donde  vuestros  hijos,  que  son  vuestros  vasallos, 
sean  refrig-erados  y  hallen  consuelo;  y  asi  irán  en  creci- 
miento, y  acrecentareis  vuestra  corona,  y  seréis  muy  obe- 
decida, siendo  señora  y  madre  de  todos. 

Haciéndolo  así,  mereceréis  ser  de  los  vuestros  muy 
amada  y  servida.  No  seáis  con  ellos  corta  en  obras  ni  pa- 
labras consolatorias  y  dulces,  y  asi  harán  ellos  de  grado 
lo  que  mandáredes^,  y  á  tiempos  buscarán  á  su  señora  y 
madre  para  le  manifestar  sus  trabajos.  Y  cuando  Dios  fue- 
re servido  de  os  llevar  de  esta  vida ,  llorarán  todos  acor- 
dándose del  Señor  y  del  amor  que  les  mostrasteis  y  de  las 
buenas  obras  que  de  vos  recibían ;  y  pues  os  vais  poco  á 
poco  acercando  á  la  muerte,  mirad  bien,  señora  mia, 
todo  esto. 

Si  vos,  señora,  hiciérades  lo  que  yo  os  he  dicho,  dexa- 
reis  de  vos  memoria  y  buenexemplo  aún  en  las  tierras  muy 
apartadas  de  las  vuestras ,  y  quedareis  en  el  corazón  de 
todos.  Sino  agradeciéredes  á  Dios  las  mercedes  que  os  ha 
hecho  en  haberos  puesto  en  honra  y  estado,  será  la  culpa 
y  el  afrenta  y  perdición;  y  si  le  sois  agradecida,  os  dará  el 
pago.  No  quiero  seros  mas  importuno.» 

Respuesta  de  la  señora: 

«Hermana  mia :  yo  os  agradezco  mucho  vuestros  bue- 
nos avisos;  por  amor  de  Dios  sea,  que  gran  consuelo  he  re- 
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cibido.  ¿Quién  soy  yo?  Esta  gracia  al  .seílor  y  á  bu  pueblo 
la  habéis  vos  hecho,  y  yo  lie  recibido  el  consejo.  ¿Quién 
soy  yo  para  me  estimar?  No  soy  sino  una  vasija  sujeta  á 
corrupción.  No  es  de  olvidar  vuestro  amor  y  vuestras  pa- 
labras y  láoprimas,  con  que  rae  habéis  esforzado,  y  si  yo 
mereciese  tomar  vuestras  obras,  y  obrar  vuestros  consejos 
de  madre,  yo  os  lo  ag-radezco  mucho;  reposad  y  holgad, 
hermana  mia.» 

Los  que  hubieran  tratado  aquellas  o-entes,  no  se  admi- 
raran de  que  hnya  en  ellos  tan  buenas  razones  y  consejos. 
Andando  yo  visitando  en  tierra  de  Guatimala,  por  mon- 
tañas y  sierras  y  malos  y  'ásperos  caminos ,  venian  á  mi 
cada  dia  mensajeros  á  me  visitar  y  pregMintarme  cuando 
iria  á  sus  pueblos,  de  parte  de  los  señores  que  estaban  le- 
jos ,  porque  los  de  cerca  venian  ellos.  Y  los  unos  y  los 
otros  me  decían  tan  buenas  palabras ,  a<?radeciéndome  el 
trabajo  que  por  ellos  pasaba  por  aquella  tierra  tan  áspera, 
que  daba  írran  contento  en  oirlos,  y  ánimo  para  sufrir  los 
grandes  trabajos  que  pasaba,  por  ver  y  entender  lo  que 
convenia  para  la  visita  que  hacia.  Y  decian  que  me  venian 
á  visitar,  por  ellos  y  por  sus  mujeres  y  hijos ,  y  que  todos 
me  lo  ao-radecian  y  enviaban  encomiendas,  y  los  de  cerca 
traían  consigo  sus  hijos,  aunque  niños. 

Están  injustamente  infamados  aquellas  g-entes  de  fal- 
tos de  razón  y  desa.rradecidos,  y  cuando  hay  alg-una  mues- 
tra de  esto  en  ellos,  es  cuando  el  miedo  los  tiene  asombra- 
dos, por  las  crueldades  que  con  ellos  se  han  hecho  y  hacen; 
y  ¿  esta  causa  hay  de  nuestra  parte  dificultad  para  creer 
lo  bueno  que  de  ellos  olmos.  No  liay  indio,  por  bozal  que 
sea,  de  los  que  no  están  escandalizados,  que  aunque  no 
haya  visto  ni  tratado  españoles ,  en  viendo  alg-unos  no  les 
dé  cnanto  les  pidieren,  y  no  sabe  servicio  que  les  hacer. 
Y  tienen  tan  buena  razón ,  que  saben  muy  bien  decir  su 
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embajada  ó  lo  que  pretenden,  tan  bien  dicho  y  sin  turbar- 
se ,  aunque  sea  ante  el  Visorey  y  toda  la  Audiencia ,  como 
si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  negocios  y  con  gente 
muy  avisada.  Y  aunque  esto  y  otras  cosas  que  se  dirán 
sean  algo  fuera  de  propósito,  suplico  á  V.  M.  se  me  perdo- 
ne, que  todo  es  un  intento  de  servir  á  V.  M. ,  para  que  se 
vea  la  poca  razón  que  tienen  los  que  aquellas  gentes  infa- 
man, y  porque  no  sé  si  se  ofrezca  ocasión  otra  vez  para  lo 
decir;  aunque  no  diga  ni  diré  todo  lo  que  pudiera  y  se 
ofrece,  por  no  ser  demasiado. 

A  los  seiiores  supremos  llamaban  y  llaman  tlatognes, 
de  un  verbo  que  dice  tlatoa,  que  quiere  decir  hablar, 
porque  estos  como  supremos  y  meros  señores,  tenian  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal  y  toda  la  gobernación  y  mando 
de  todas  sus  provincias  y  pueblos  de  donde  eran  señores. 
Y  á  estos  eran  sujetos  las  otras  dos  maneras  de  señores, 
como  se  dirá  adelante. 

Si  cuando  moria  el  señor,  quedaba  mozo  el  hijo  ó  nieto 
ó  el  que  habia  de  subceder  á  costumbre,  gobernaba  un  vie- 
jo pariente,  el  que  más  suficiente  era  para  ello,  por  la  or- 
den que  está  dicho  ,  que  es  que  gobernara  el  más  cercano 
pariente ;  y  si  no  era  para  ello ,  otro  de  los  más ,  y  si  no 
habia  pariente  suficiente,  otro  principal.  Y  era  electo  y 
nombrado  para  este  efecto  y  confirmado  por  el  supremo, 
para  Tezcuco  ó  Tacuba  lo  confirmaba  el  de  México ;  y  si 
era  para  México,  los  !de  Tezcuco  y  Tacuba.  Y  era  como 
ayo  y  curador  del  nuevo  y  mozo  señor;  y  muerto  este  cu- 
rador, porque  en  su  vida  no  le  quitaban  el  mando,  tomaba 
el  senorio  el  subcesor  que  habia  quedado  del  señor,  y  esto 
era  asi  cuanto  al  señor  supremo  y  universal,  como  cuanto 
á  los  otros  inferiores  de  esta  provincia ,  que  en  ellas  eran 
supremos.  Algunos  dicen  que  si  el  curador  ó  coadjutor  era 
pariente,  que  no  le  quitaban  en  su  vida,  aunque  en  siendo 
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de  edad  el  nuevo  senor,  se  hacia  y  gobernaba  todo  con  su 
parecer ;  y  si  no  era  pariente ,  que  en  siendo  el  señor  de 
edad,  esperaba  el  mando  del  curador,  y  yo  lo  vi  asi  en  un 
pueblo  principal  junto  á  Guatimala;  y  la  edad  que  tenian 
por  bastante  era  30  aiíos  y  raás. 

De  lo  dicho  se  entenderá  como,  fuera  de  las  ceremonias, 
casi  todo  lo  que  se  hacia  y  guardaba  en  la  sucesión  y 
elección  de  estos  sefíores  era  conforme  á  derecho  divino,  y 
ai'm  conforme  á  derecho  civil  y  canónico,  aunque  les  era 
incónnito.  Y  se  pudieran  como  está  dicho  decir  otras  cosas, 
por  donde  se  entendiera  que  no  son  aquellas  gentes  tan 
faltas  de  razón  como  algunos  los  hacen,  y  lo  mismo  se  po- 
drá colegir  de  muchas  cosas  que  se  dirán  en  esta  suma ,  y 
en  la  de  los  tributos,  y  cuando  se  ofrezca  ocasión,  se  apun- 
tará y  advertirá  de  ello. 

La  segunda  manera  de  señores  se  llama  tec-tecutcin 
ó  teutUf :  estos  son  de  muchas  maneras ,  y  se  denominan 
de  sus  dignidades  y  preeminencias,  que  per  ser  muy  largo 
y  no  hacer  al  propósito,  no  se  declara.  Estos  eran  como  los 
comendadores  en  España,  que  tienen  encomienda,  y  entre 
ellas  hay  unas  mejores  y  de  más  calidad  y  rentas  que 
otras. 

Pues  viene  á  propósito,  es  de  notar  una  cosa  de  los  non- 
bres,  y  es  que  en  las  dignidades  y  oficios  y  en  los  nombres 
de  los  pueblos  ó  sierras  ó  montes,  los  ponían  conforme  á  la 
calidad,  ó  propiedad,  ó  fertilidad  de  lo  que  abundaba,  ó  es» 
terilidad  que  habia  en  cada  una  parte;  y  así  á  Michuacan  lo 
llamaban  por  este  nombre,  por  tierra  de  mucho  pescado, 
y  á  Teguantepec  por  sierra  de  víboras,  y  así  de  los  demás 
nombres. 

Estos  señores  que  se  llamaban  tec-tecutcin,  ó  teutles 
en  plural,  no  eran  más  que  de  por  vida,  porque  los  señores 
supremos  los  promovían  á  estas  tales  dignidades  por  ha- 
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rañas  hechas  en  la  guerra  ó  en  servicio  de  la  república  ó 
de  los  señores ;  y  en  pago  y  remuneración  de  ello  les  da- 
ban estas  dignidades,  como  da  V.  M.  por  !vida  una  enco- 
mienda ,  y  habia  en  estas  bus  dignidades  principales  y 
otras  inferiores. 

Las  casas  de  estos  señores  (se  llamaban)  tec-calli ,  que 
quiere  decir  casa  de  palacio  de  estos  señores,  de  tec-cutüi, 
que  es  este  señor,  y  calU  que  es  casa ;  y  este  tec-cnUli  ó 
señor ,  tenia  dominio  y  mando  sobre  cierta  gente  anexa  á 
aquel  tec-calli,  y  unos  de  más  gente  y  otros  de  menos. 

El  provecho  que  estos  señores  tenian  era  que  les  daban 
servicio  para  su  casa,  y  leña  y  agua,  repartidos  por  su  or- 
den, y  le  labraban  unas  sementeras  según  era  la  gente ;  y 
por  esto  eran  relevados  del  servicio  del  señor  supremo ,  y 
de  ir  á  sus  labranzas ,  y  no  tenian  más  obligación  que 
acudir  á  les  unir  en  las  guerras,  porque  entonces  ninguno 
habia  escusado .  Demás  de  este  provecho ,  el  señor  supre- 
mo les  daba  sueldo  y  ración,  y  asistían  como  continuos 
en  su  casa.  Estos  señores  tenian  á  su  cargo  mandar  labrar 
las  sementeras  para  ellos  y  para  los  mismos  paVticulares, 
y  tenian  para  ello  sus  ministros  ,  y  tenian  asimismo  cui- 
dado de  mirar  y  volver  y  hablar|por  la  gente  que  era  á  su 
cargo  y  de  defenderlos  y  ampararlos;  por  manera  que  es- 
tos señores  eran  y  se  proveían  tan  bien  para  pro  del  co- 
mún, como  del  señor  á  quien  se  daba  este  oficio. 

Muerto  alguno  de  estos  señores ,  los  supremos  ¡hacian 
merced  de  aquella  dignidad  á  quien  lo  merecia  por  servi- 
cios, como  está  dicho  ;  y  no  subcedia  hijo  á  padre  ,  si  de 
nuevo  no  lo  promovían  á  ello,  y  siempre  los  supremos  te- 
nian cuenta  con  ellos  para  los  promover  antes  que  á  otros 
si  lo  merecían,  y  si  no  quedaban /li^/íí ,  que  son  principa- 
les 6  hidalgos. 

La  tercera  manera  de  señores  se  llamaban  y  llaman 
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ealpulles  6  chinanccUli  en  plural ,  y  quiere  decir  cabezas 
ó  parientes  señores  mayores  que  vienen  de  muy  antiguo, 
que  calpulH  ó  chinancalli  ,  que  es  todo  uno,  quiere  decir 
barrio  de  g^ente  conocida  ó  linaje  antig-uo ,  y  que  tiene 
de  muy  antig-uo  sus  tierras  y  términos  conocidos,  que  son 
de  aquella  cepa,  linaje  ó  barrio,  y  las  tales  tierras  llaman 
ealpulles f  que  quiere  decir  tierras  de  aquel  barrio  ó  linaje. 

Estos  ealpulles ,  ó  linajes  ó  barrios  son  muchos  en  cada 
provincia,  y  también  tenían  estas  cabezas  ó  ealpulles  los 
que  se  daban  á  los  seg-undos  señores,  como  se  ha  dicho,  ó 
de  por  vida.  Las  rentas  que  poseen  fueron  repartimientos 
de  cuando  vinieron  á  la  tierra  y  tomó  cada  linaje  ó  cuadri- 
llas sus  pedazos  ó  suertes  y  términos,  señalados  para  ellos 
y  para  sus  descendientes,  y  aún  hasta  hoy  las  han  poseí- 
do y  tienen  nombre  de  ealpulles ,  y  estas  tierras  no  son  en 
particular  de  cada  uno  del  barrio,  sino  en  común  del  cal- 
pulli,  y  el  que  las  posee  no  las  puede  enagenar ,  sí  no  que 
goce  de  ellas  por  su  vida ;  y  las  puede  dexar  á  sus  hijos  y 
herederos . 

CalpulH  es  singular  y  ealpulles  es  plural ;  de  estos 
ealpulles,  ó  barrios  ó  linajes,  unos  son  mayores  que  otros, 
según  los  antiguos  conquistadores  y  pobladores  las  re- 
partieron entre  sí  á  cada  linaje,  y  son  para  si  y  para  lus 
descendientes ;  y  si  alguna  casa  se  acaba  muriendo  todos, 
quedan  las  tierras  al  común  del  calpulli ,  y  aquel  señor  ó 
pariente  mayor  las  dá  á  quien  las  ha  menester  del  mismo 
barrio,  como  se  verá  adelante. 

Por  manera ,  que  nunca  jamás  se  acaban  ni  dan  las 
tierras  á  quien  no  sea  natural  del  calpulli  ó  barrio,  que  es 
como  los  israelitas  que  no  podían  ni  era  lícito  enagenar 
las  tierras  ó  posesiones  de  un  tribu  en  otro.  Y  esta,  entre 
otras,  es  una  de  las  causas  y  razones  porque  algunos  se 
mueven  á  creer  que  los  naturales  de  aquellas  partes  des- 
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cienden  de  los  del  pueblo  de  Israel,  porque  muchas  de  sus 
ceremonias,  usos  y  costumbres  conforman  con  los  de  aque- 
llas gentes,  y  la  'lengua  de  Michuacan,  que  era  un  gran 
reino,  dicen  que  tiene  muchos  vocablos  hebreos,  y  esta  len- 
gua y  casi  todas  las  demás  son  semejantes  en  la  pronun- 
ciación á  la  hebrea .  Lo  mismo  afirman  los  que  han  estado 
en  las  provincias  del  Perú  y  en  las  demás  partes  de  Indias, 
de  sus  ritos  y  ceremonias.  Y  lo  que  en  la  Nueva  España 
llaman  calpulles,  es  lo  mismo  que  eütre  los  israelitas  lla- 
maban tribu. 

Podianse  dar  estas  tierras  á  los  de  otro  barrio,  ó  calpulli 
ó  renta,  y  era  para  las  necesidades  públicas  y  comunes  del 
calpulli;  á  esta  causa,  se  permitían  arrendarlas,  y  no  en 
otra  manera,  porque  si  es  posible,  por  una  via  ni  por  otra 
se  permitía  ni  permite  que  los  de  un  calpulli  labren  las 
tierras  de  otro  calpulli,  por  no  dar  lugar  á  que  se  mezclen 
unos  con  otros  ni  salgan  del  linaje. 

La  causa  porque  querían  estas  tierras  á  renta,  y  no 
tomarlas  en  su  calpulli  de  gracia,  era  porque  se  las  daban 
labradas,  y  la  renta  era  poca,  ó  parte  de  la  cosecha,  según 
se  concertaban;  ó  porque  acontecía  que  eran  mejores  que 
las  que  tenían  ó  les  daban  en  su  calpulli,  ó  por  no  haber- 
los para  dárselas,  ó  porque  querían  y  podian  labrar  las 
unas  y  las  otras . 

Si  acaso  algún  vecino  de  un  calpulli  ó  barrio  se  iba  á 
habitar  á  otro,  perdia  las  tierras  que  le  estaban  señaladas 
para  que  las  labrase,  porque  esta  era  y  es  costumbre  anti- 
quísima entre  ellos,  y  jamás  se  quebrantaba  ni  había  en 
ello  consideración  alguna,  y  quedaban  y  quedan  al  común 
del  calpulli .  Suyas  son ,  y  el  pariente  mayor  las  reparte 
entre  los  demás  del  barrio  que  no  tienen  tierras. 

Si   algunas  hay  vacas  ,  ó  por  labrar ,  en  el  calpulli 
tenían  y  tienen  gran  cuenta  con  ellas,  para  que  los  del  otro 
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calpulli  no  se  les  entren  en  ellas ,  y  sobre  esto  tenían  y 
tienen  grandes  pendencias  por  defender  cada  uno  las  tier- 
ras do  su  calpulli.  * 

Si  alg-uno  habia  ó  hay  sin  tierras,  el  pariente  mayor, 
con  parecer  de  otros  viejos ,  les  daba  y  da  las  que  han 
menester  conforme  á  su  calidad  y  posibilidad  para  las  la- 
brar, y  pasaban  y  pasan  á  sus  herederos  en  1»  forma  que 
se  ha  dicho;  y  ninguna  cosa  hace  este  principal  que  no 
sea  con  parecer  de  otros  viejos  del  calpulli  ó  barrio. 

Si  uno  tenia  unas  tierras,  y  las  labraba,  no  se  le  podia 
otro  entrar  en  ellas,  ni  el  principal  se  las  podia  quitar 
ni, dar  á  otro.  Si  no  eran  buenas,  las  podia  dexar  y  buscar 
otras  mejores  y  pedirlas  á  su  principal,  y  si  no  estaban 
vacas',  y  sin  perjuicio,  se  las  daba  en  la  forma  que  se  ha 
dicho. 

El  que  tenia  algunas  tierras  de  su  calpulli,  si  no  ias 
labraba  dos  años  por  culpa  ó  negligencia  suya,  y  no  ha- 
biendo causa  suya  justa,  como  por  ser  menor  huérfano,  ó 
muy  viejo,  enfermo  que  no  podia  trabajar,  le  apercibían 
que  las  labrase  á  otro  año,  y  si  no  que  se  darian  á  otro,  y 
así  se  hacia. 

Por  ser  estas  rentas  del  común,  ó  de  los  calpulles  ó 
barrios,  ha  habido  y  hay  desorden  en  los  que  se  han  dado 
y  dan  á  españoles,  porque  en  viendo  ó  teniendo  noticia  de 
algunas  que  no  están  labradas,  las  piden  al  que  gobierna, 
y  el  que  se  nombra  porque  las  vaya  á  ver  ,  hace  pocas  di- 
ligencias en  pro  de  los  indios ;  y  si  se  acierta  á  nombrar 
para  ello  algún  buen  cristiano,  tiene  el  que  pide  las  tier- 
ras formas  para  lo  impedir,  y  para  que  se  nombre  otro  á 
su  conteuto,  en  especial  si  hay  algún  respeto  de  por  me- 
dio, que  nunca  falta,  ó  interés;  y  así  siempre  dan  parecer 
que  se  pueden  dar  á  el  que  las  pide,  porque  están  sin  per- 
juicio y  no  labradas;  y  aunque  liay  en  ellas  muestras  de 
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haber  sido  labradas,  y  lo  contradicen  los  del  barrio  ó  cal- 
puUi,  aunque  aleg-uen  que  las  tienen  para  dar  á  los  que  se 
casasen  ó  á  los  que  no  tienen  tierras ,  no  les  vale ;  y  di- 
cen que  lo  hacen  de  malicia.  Y  asi  informaron  á  V.  M.  al- 
gunas personas  que  debian  pretender  en  ello  algún 
interés  ,  como  parece  por  un  capitulo  de  V.  M.  que 
mandó  escribir  á  la  Audiencia  de  México ,  por  Setiem- 
bre de  56.  Y  no  hay  estancia  ni  tierras,  que  se  haya  dado 
á  españoles,  que  no  esté  muy  en  perjuicio  de  los  indios, 
asi  por  los  danos  que  reciben,  como  por  haberles  quitado 
sus  tierras ,  y  estrechádoles  sus  términos  ,  y  puéstolos 
en  un  continuo  trabajo  de  guardar  sus  sementeras,  y  aún 
con  todo  esto,  se  las  comen  y  destruyen  los  ganados.  Y  aún 
algunas  veces,  aunque  tengan  poseedor  ó  estén  labradas 
ó  sembradas,  no  les  aprovecha  para  dexar  de  darlas,  por 
que  les  arguyen  que  maliciosamente  las  labraron ,  porque 
no  se  dieren  á  españoles;  y  asi  todo  esto  causa  de  que  es- 
tén ya  en  algún  pueblo  tan  estrechos  y  cercados  de  labran- 
zas de  españoles,  que  no  les  queda  á  los  naturales  dónde 
poder  sembrar ;  y  en  otras  partes  están  tan  cercados  de 
estancias  de  ganado  mayor ,  y  son  tanto  los  daños  que  de 
ellos  reciben,  que  lo  poco  que  siembran  se  lo  comen  y  des- 
truyen, porque  anda  el  ganado  sin  guarda,  y  no  les  vale 
á  los  naturales  estar  ocupados  y  perdidos  de  noche  y  de 
dia  guardando  sus  sementeras,  á  cuya  causa  padecen  gran 
necesidad  y  hambre  todo  el  año,  demás  de  otros  estorbos 
que  hay  para  no  poder  sembrar  ni  beneficiar  lo  poco  que 
siembran,  como  adelante  se  dirá. 

Así  que  por  tener  los  calpulles  ó  barrios  las  tierras  de 
común,  y  no  entenderlos,  ha  sido  causa  de  haberlos  dexado 
en  términos,  que  no  tienen  donde  poder  sembrar,  en  especial 
en  los  pueblos  que  están  cerca  de  los  españoles,  á  donde 
hay  buenas  tierras,  Y  en  esto  hay  gran  exceso  y  desorden, 
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y  tambiea  eu  el  daao  que  reciben  de  los  ganados  de  sua 
encomenderos,  que  siempre  los  tienen  en  sus  pueblos. 

Los  comunes  de  estos  barrios  ó  calpulles  siempre  tie- 
nen una  cabeza,  y  no  quieren  estar  sin  ella,  y  ha  de  ser  de 
los  mismos,  y  no  de  otro  calpulli,  ni  forastero,  porque  no 
lo  sufren,  y  ha  de  ser  principal  y  hábil  para  los  amparar 
y  defender,  y  lo  elegian  y  eligen  entre  si,  y  á  este  tenian 
y  tienen  por  señor,  y  es,  como  en  Vizcaya  ó  en  las  mon- 
tañas, el  pariente  mayor;  y  no  por  subcesion,  si  no  muerto 
uno,  eligen  otro,  el  más  honrado,  sabio  y  hábil  á  su  modo, 
y  viejo,  el  que  mejor  les  parece  para  ello.  Si  queda  algún 
hijo  del  difunto,  suficiente,  lo  eligen,  y  siempre  eligen  pa- 
riente del  difunto,  como  lo  haya  y  sea  para  ello. 

Este  principal  tiene  cuidado  de  mirar  por  las  tierras 
del  calpulli  y  defenderlas,  y  tiene  pintadas  las  suertes  que 
son,  y  las  lindes,  y  á  donde  y  con  quien  parten  términos, 
y  quien  los  labra,  y  las  que  tiene  cada  uno,  y  cuales  están 
vacas,  y  cuales  se  han  dado  á  españoles  y  quien,  y  cuan- 
do, y  á  quien  las  dieron.  Y  van  renovando  siempre  sus 
pinturas  según  los  sucesos,  y  se  entienden  muy  bien  "por 
ellas,  y  es  á  su  cargo,  como  está  dicho,  dar  tierras  á  los 
que  no  las  tienen  para  sus  sementeras,  ó  si  tienen  pocas 
según  su  familia,  les  dan  más,  Y  tienen  cuidado  en  ampa- 
rar la  gente  del  calpulli,  y  de  hablar  por  ellos  ante  la  jus- 
ticia, y  ante  los  gobernadores,  y  en  casa  de  este  se  juntan 
los  del  calpulli  á  hacer  y  tratar  lo  que  conviene  á  su  cal- 
pulli y  á  sus  tribus  y  á  sus  fiestas;  y  en  eato  gasta  mucho, 
porque  siempre  en  todas  juntas,  que  son  muchas  por  año, 
lea  da  de  comer  y  beber,  y  es  necesario  para  los  tener  con- 
tentos y  quietos. 

El  provecho  que  tenian  y  tienen  estos  señores,  y  deque 
y  como  pueden  sufrir  los  gastos  que  hacen  con  el  común, 
se  dirá  adelante  en  la  respuesta  del  cuarto  capitulo. 
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En  entender  la  armonía  de  estos  calpulles  va  mucho 
para  los  sustentar  en  justicia,  y  para  no  los  confundir, 
como  lo  están  casi  todos,  y  tan  divisos  que  nunca  tornarán 
á  la  buena  orden  que  en  esto  tenian,  Y  por  no  les  querer 
entender  ni  hacer  caso  de  ellos,  se  han  adjudicado  mu- 
chos las  tierras  que  tenian  de  su  calpulii  para  las  labrar 
en  la  manera  que  se  ha  dicho,  por  probar  que  las  han  po- 
seído y  labrado  ellos  y  á  sus  pasados,  impuestos  para  ello 
por  españoles,  y  mestizos  y  mulatos,  que  se  aprovechan  y 
viven  de  esto,  como  adelante  se  dirá.  Y  no  les  vale  á  los 
principales  contradecirlo  y  decir  que  son  del  calpulii,  y 
clamar  sobre  ello,  porque  no  son  entendidos,  y  es  gran 
perjuicio  de  ios  demás  que  se  queden  sin  aquel  aprovecha- 
miento que  pretenden,  y  porque  aquellos  á  quienes  se  ad-- 
judican  las  venden  y  enagenan  en  perjuicio  del  calpulii. 

Hay  otra  cuarta  manera  de  señores,  no  porque  tengan 
señorío  ni  mando,  sin©  por  linaje,  á  los  cuales  llaman  pi- 
piltzirif  que  es  vocábulo  general,  que  quiere  decir  princi- 
pales, como  decimos  en  Castilla  caballeros,  y  eran  y  son 
todos  los  hijos  de  los  señores  supremos,  á  quien  llaman 
pipiltzin,  que  son  nietos  y  viznietos.  Y  más  adelante  de 
los  tales  señores,  hay  otros  que  llaman  tec-quwac,  que  es 
que  son  hidalgos  y  gente  de  guerra,  y  sus  subcesores  están 
libres  de  tributos.  Y  siempre  estaba  en  casa  del  señor  su- 
premo á  cierta  cantidad  de  ellos,  para  embajadores  para 
unas  y  otras  partes,  y  se  mudaban  por  su  orden,  y  para  mi- 
nistros y  ejecutores  de  la  justicia ;  y  demás  de  no  pagar 
tributo,  tenian  otras  muchas  preeminencias,  y  el  señor  les 
daba  ración  y  acostamiento;  pero  ahora  están  muy  abati- 
dos, y  hechos  tributarios,  y  muy  miserables  y  paupérrimos. 

Cuanto  á  la  segunda  parte  de  este  capitulo,  que  es  el 
poder  y  jurisdicción  que  estos  caciques  y  señores  exerci- 
taban  en  los  subditos  en  tiempo  de  su  infidelidad,  se  coli- 
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g-e  de  lo  dicho  la  respuesta,  que  es  que  estos  óeíiores  su- 
premos tenían  la. jurisdicción  civil  y  criminal  y  el  gobierno 
de  toda  su  tierra,  y  tenian  puestos  gobernadores  y  oficia- 
les y  ministros,  para  la  justicia  y  execucion  de  ella;  y  de 
lo  que  contiene  en  la  respuesta  de  las  preguntas  siguien- 
tes, que  son  la  tercera  y  cuarta  parte  del  capitulo,  se  on- 
tenderán  mejor. 

Para  responder  á  la  tercera  parte  del  capítulo,  en  que 
se  pregunta  que  es  lo  que  ahora  exercitan  estos  señores, 
será  necesario  decir  la  manera  que  tuvieron  en  su  gobier- 
no algunos  aüos  después  de  ganada  la  tierra.  Y  para  me- 
jor declaración  de  lo  que  se  refiere ,  se  ha  de  suponer  que 
los  reyes  mexicanos  y  sus  aliados  los  de  Tezcuco  y  Tacu- 
ba,  en  todas  las  provincias  que  c«nquistaban  y  ganaban 
de  nuevo ,  dexaban  los  señores  naturales  de  ellas  en  sus 
señoríos,  asi  los  supremos  como  los  inferiores,  y  á  todo  el 
común  dexaban  sus  tierras  y  haciendas ,  y  los  dexaban 
en  sus  usos  y  costumbres  y  manera  de  gobierno;  y  para  sí 
señalaban  algunas  tierras,  según  era  lo  que  se  ganaba,  en 
que  todo  el  común  los  labraba  y  hacían  sementeras,  con- 
forme á  lo  que  en  cada  parte  sedaba,  y  aquello  era  loque 
se  habia  de  dar  por  tributo  y  reconocimiento  de  vasallaje, 
y  con  ello  acudían  los  subditos  á  los  mayordomos  y  perso* 
ñas  que  el  señor  tenia  puestos  para  las  cobranzas,  y  ellos 
acudían  con  ello  á  las  personas  que  les  mandaban  los  se- 
ñores de  México  ó  de  Tezcuco  ó  de  Tacuba ,  cada  uno  al 
que  habia  quedado  por  sujeto  y  con  la  obediencia,  y  á  le 
servir  en  las  guerras.  Y  esto  era  general  en  todas  las  pro- 
vincias que  tenian  sujetas  y  se  pueda,  van  tan  señores 
como  antes ,  con  todo  au  señorío  y  gobernación  de  él ,  y 
con  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 

En  las  provincias  que  no  les  eran  sujetas ,  como  Mi- 
chuacan,  Mextlitlan,  Tlaxcala,  Tepeaca,  Chololan,  Hue- 
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xotzinco,  j  Opoltzinco,  Acapulco,  Acatepec  otras,  gober- 
naban sus  señores  y  acudíanles  con  tributos  de  semente- 
ras que  les  hacían,  porque  esta  era  la  común  y  general 
manera  que  tenían  que  tributar,  y  de  lo  que  en  la  tierra 
se  cogía  y  hacia,  y  con- lo  que  era  de  su  oficio  de  cada 
uno,  todo  poco,  y  pocas  cosas  y  de  poco  valor  y  de  menos 
trabajo ;  y  como  la  gente  era  mucha,  era  mucho  lo  que  se 
recogía  y  juntaba. 

Cuando  se  ganó  la  Nueva  España,  se  quedó  en  ella  esta 
manera  de  gobierno  entre  los  naturales,  y  les  duró  algu- 
nos años,  y  sólo  Montezuma  había  perdido  su  reino  y  se- 
ñorío, y  puéstose  en  la  corona  real  de  Castilla,  y  algunos 
de  sus  pueblos  encomendádose  á  españoles ;  y  todos  los 
demás  señores  de  las  provincias  á  él  sujetas  y  no  sujetas, 
y  los  de  Tezcüco  y  Tacuba  poseían,  mandaban  y  gober- 
naban sus  señoríos  y  gozaban  de  ellos,  aunque  esta- 
ban en  cabeza  de  V,  M.  ó  de  encomenderos,  aunque 
no  les  quedaron  tantas  rentas  y  vasallos  como  primero  te- 
nían, y  les  acudían  con  las  sementeras  y  tributos  como 
antes  que  se  ganase  la  tierra;  y  eran  obedecidos  y  te- 
midos y  estimados ,  y  á  ellos  acudían  los  pueblos  que  les 
quedaron  con  los  tributos  que  se  daban  á  V,  M".  y  á 
los  encomenderos,  y  tenían  puestos  personas  para  los 
cobrar ;  y  de  mano  del  señor  lo  recibían  y  cobraban  los 
oficíales  de  vuestra  magestad  y  los  pueblos  que  estaban  en 
su  real  cabeza  y  los  encomenderos  de  los  que  ellos  tenían. 
Y  así  estaban  todos  los  señores  en  su  gravedad  y  autoridad 
antigua,  muy  obedecidos  desús  subditos,  y  los  servían  en 
su  modo  y  manera  antigua ,  acudiéndoles  con  sus  tribu- 
tos, y  los  servían  eñ  su  modo,  como  va  dicho.  Y  de  aqui  ha 
quedado  que  ahora,  así  en  los  pueblos  de  vuestra  mages- 
tad como  de  encomenderos ,  acuden  á  pedir  á  los  señores 
los  tributos ,  y  son  molestados  sobre  ello ,  estando  como 
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adeUute  se  dirá  deshechos  y  abatidos,  y  que  no  son  obe- 
decidos de  sus  subditos. 

No  se  habia  introducido  vara  de  alcalde,  ni  goberna- 
dor, ni  alguacil,  que  ha  sido  causa  de  abatir  y  deshacer 
los  señores,  como  también  lo  ha  sido  de  haberlos  quitado 
por  su  propia  autoridad  los  encomenderos,  cuando  no  an- 
daban de  su  voluntad  en  los  tributos  y  servicios  persona- 
les que  le  pedian;  y  ponian  un  mazekual,  que  no  habia  más 
que  los  que  ellos  querían.  Y  lo  mismo  han  hecho  los  calpis- 
ques, que  eran  unos  hombres  que  tenian  los  encomende- 
ros puestos  en  su  pueblo,  para  bacer,dar  el  servicio  cada 
día,  y  arrendarlos  á  estos,  y  enviar  g-ente  á  las  minas,  y  ha- 
cer recoger  los  tributos,  y  molestar  en  cuanto  podian  pen- 
sar á  los  señores  y  á  todo  el  común  del  pueblo;  y  quitaban 
y  ponian  señores  con  muy  grande  libertad,  todas  las  veces 
que  se  les  antojaba. 

Lo  que  se  ha  sacado  de  haber  puesto  tantos  alcaldes  y 
regidores  y  alguaciles  y  fiscales  como  aliorahay,  ha  sido  que 
hay  muchos  que  roban  el  común,  y  tienen  mano  y  mando  pa- 
ra ello  sin  haber  quien  se  lo  impida.  Y  el  escribano  de  go- 
bernación gana  cada  año  nuevo  un  tesoro,  porque  acuden 
todos  al  gobernador  por  la  confirmación  de  sus  oficios,  Y 
algunos  ó  los  más  enferman  ó  se  quedan  muertos  por  los 
caminos,  porque  son  de  temples  diferentes  y  de  muy  lejos, 
que  hay  algunos  que  vienen  de  cien  leguas  y  más;  y  gas- 
tan en  esto  lo  poco  que  tienen,  ó  echan  derrama.*:  para 
ello.  Y  seria  y  es  muy  necesario  evitar  el  venir  por  la  con- 
firmación de  estos  oficios,  y  que  bastase  ser  electos  en  sus 
pueblos,  aunque  mejor  seria  quitar  los  alcaldes  y  alguaci- 
les españoles  que  tienen  entre  los  indios  y  españoles,  que 
hay  en  sus  pueblos  la  jurisdicción  civil  y  criminal ,  aun- 
que será  también  muy  acertado  no  dexar  estos  en  los 
pueblos  de  los  indios,  como  se  dirá  en  otra  parte. 
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Así  cuando  g-obernaban  los  señores  naturales,  tenían  su 
gente  sujeta  j  paciíica,  y  ellos  mandaban  recoger  los  tri- 
butos que  daban  los  subditos,  y  mandaban  y  hacían  labrar 
su  sementera  del  común  y  de  particulares,  y  hacían  reco- 
ger y  sacar  de  cada  pueblo  la  gente  para  el  servicio  perso- 
nal que  se  daba  á  los  españoles ,  y  tenían  cuenta  con  la 
posibilidad  y  calidad  de  cada  pueblo  para  lo  que  habían 
de  dar;  y  cada  cosa  de  estas  la  hacían  dar  á  quien  lo  ha- 
bía de  haber,  y  á  ellos  acudían  á  lo  pedir ,  y  de  aqui  ha 
quedado  molestarlos  ahora  sobre  ello.  Y  asi  estaban  todos 
los  pueblos  pacíficos,  sin  maraiías  y  sin  pleitos,  poseían  sus 
señoríos,  en  loque  les  habia  quedado,  pacíficamente  y  sus 
tierras  y  terrasqueros  y  rentas  y  patrimonio',  llevando  sus 
tributos  conforme  su  antigua  costumbre,  como  señores  que 
eran,  y  como  los  llevaban  antes  que  diesen  la  obediencia 
á  V.  M.,  como  lo  habían  heredado  de  sus  pasados  ,  y  por 
otra  justa  causa. 

Estando  la  tierra  en  esta  buena  manera  de  gobierno, 
que  para  ellos  y  sus  subditos  era  muy  conveniente,  algu- 
nos religiosos  con  santo  celo  comenzaron  á  tratar  con  los 
caciques  y  señores,  que  se  venían  á  se  confesar  con  ellos  ó  á 
tratar  de  su  doctrina  y  conciencias  y  darles  cuenta  de  su 
señorío  y  tributos,  que  quitasen  algo  de  aquello  que  lleva- 
ban á  sus  subditos,  atento  que  pagaban  á  V.  M.  y  á  sus  en- 
comenderos en  su  real  nombre,  en  recompensa  de  que  les 
proveía  de  doctrina  y  ministros  para  ella,  y  de  justicia  y 
tenia  su  Audiencia  Real  para  los  favorecer  y  amparar.  Y 
ellos  se  pusieron  á  pa^ar  y  obedecer  lo  que  estos  siervos  de 
Dios  les  decían,  porque  les  estaban  mny  obedientes  y  les  te- 
nían granrespeto.  Y  lo  que  se  concertó  se  pasó  por  escrito  y 
lo  firmaron,  para  que  se  tuviere  cuenta  con  lo  que  les  ha- 
bían de  dar,  y  pareció  muy  bien  á  letrados  y  personas  doc- 
tas, y  lo  aprobaron  y  tomaron  por  muy  bueno,  y  el  virey  que 
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á  la  sazou  era,  le  pareció  tan  bien,  que  quiso  ordenar  de  la 
misma  forma  todos  los  demás  señores  de  la  tierra,  y  lo  co- 
menzó á  hacer.  Y  lo  que  se  hizo  con  santo  celo  para  favo- 
recer los  mazehuales,  que  es  la  gente  común  y  labradores, 
ha  sido  causa  de  su  desasosiego  y  de  evadir  y  destruir  del 
todo  los  señores  naturales,  porque  de  aqui  tomaron  oca- 
sión para  comenzar  á  se  quexar  de  ellos  sus  subditos  y  va- 
sallos, y  á  decir  que  no  cumplian  ni  guardaban  lo  que  con 
ellos  habia  quedado  concertado  y  se  les  habia  mandado,  y 
entraron  entre  ellos  á  levantarlos  contra  sus  seuores,  y  es- 
pañoles y  mestizos  que  viven  de  esto;  y  ha  venido  á  tanto, 
que  ellos  y  sus  señores  están  perdidos  en  lo  espiritual  y 
temporal,  y  les  chupan  la  sangre  los  que  los  revuelven  y 
desasosiegan. 

Por  manera ,  que ,  con  la  forma  de  gobierno  que  se  ha 
dicho,  estaba  toda  la  tierra  paclHca  y  todos  contentos,  asi 
indios  como  los  españoles,  y  los  tributos  mejor  y  con  me- 
nos vexacion  pagados,  por  teiivii-  la  gobernación  los  señores 
naturales ;  y  en  esta  orden  estuvo ,  hasta  que  algunos  de 
sus  subditos  comenzaron  a  perseguirlos  por  lo  que  dicho 
es.  Y  otros  bulliciosos  hacian  lo  mismo  con  ambicien  ayu- 
dados de  su  malicia ,  y  impuestos  para  ello  por  españoles 
y  mestizos  y  mulatos  que  saben  la  lengua  y  se  andan  en- 
tre los  indios  robándolos.  Y  como  han  tenido  ios  que  se  han 
levantado  contra  sus  señores,  que  son  oidos ,  llevando  que 
dar  á  los  que  entienden  en  sus  negocios,  hánse  dado  á  pro- 
curar de  robar  para  deshacer  á  sus  señores  naturales,  y  de 
aqui  comenzaron  los  pleitos  unos  contra  otros ,  dentro  en 
sus  pueblos  y  los  subditos  con  los  señores,  en  toda  la  Nue- 
va España,  y  pueblos  contra  pueblos  ,  sujetos  contra  sus 
cabezas  ,  de  que  han  sucedido  grandísimos  gastos  ,  gran 
multitud  de  muertos  por  los  caminos ,  yendo  y  viniendo  á 
los  pleitos  sin  saber  lo  que  les  conviene,  ni  qué  piden,  ni 
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qué  quieren,  ni  qué  pretenden,  ni  sotre  qué  pleitean,  ni  á 
qué  van  á  la  Audiencia;  y  asi  no  hacen  mas  que  g-astar 
sus  dineros  y  sus  vidas,  impuestos  por  los  que  les  comen 
sus  haciendas,  porque  sólo  esto  es  lo  que  pretenden. 

Han  muerto  señores  principales  y  mucha  gente  común, 
hombres  y  mujeres  y  muchachos ,  que  van  siempre  con 
ellos  á  les  llevar  lo  necesario  para  su  sustento;  han  sido 
muchos  señores  y  principales  y  mazehuales  sentenciados 
á  minas  y  obras  públicas,  y  se  han  quedado  por  allá  muer- 
tos, ó  perdidos  ó  olvidados  de  sus  mujeres  y  hijos.  Han  su- 
cedido g-randes  revueltas  por  esto  en  sus  pueblos  y  pro- 
vincias, y  muy  grande  confusión  en  todo ,   empobrecido 
destruido  y  gastado  los  señores  y  el  común ;  han  venido 
todos  en  general  en  gran  diminución  ,  así  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal.   No  hay  en  toda  la  Nueva  España 
cosa  concertada  entre  ellos,  por  haber  perdido  el  común  la 
vergüenza  á  sus  señores  y  principales,  y  por  se  haber  le- 
vantado contra  ellos  y  no  tenerles  el  respeto  que  solían 
siendo  cosa  entre  ellos  muy  necesaria  para  ser  bien  go- 
.bernados  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  como 
ellos  les  hacían  acudir  con  lo  uno  y  en  lo  otro  á  lo  que 
convenía  y  era  necesario.  Porque  la  gente  común  son  como 
niños,  que,  en  perdiendo  el  miedo  ó  la  vergüenza,  se  pier- 
de todo  el  bien  que  se  ha  en  ellos  plantado,  y  quiere  estar 
sujetos  á  quien  teman  y  tengan  respeto,  p.ara  que  hagan  lo 
que  deben  y  son  obligados;  y  para  esto  eran  y  son  los  se- 
ñores y  principales  muy  necesarios,  porque  los  entienden 
y  no  otros.   Y  han  resultado  otros  grandes  inconvenien- 
tes, que  se  podían  entender  de  lo  dicho,   por  poca  noticia 
que  se  tenga  de  aquellas  gentes ,  y  de  su  calidad  y  condi- 
ción, y  como  no  haya  pasión  ni  afición  ni  interés,  por- 
que á  los  que  ésto  pretenden  les  está  mejor  la  confusión 
que  ahora  hay. 
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Si  no  se  hubiera  dado  lugar  á  aquellas  gentes  para 
traer  tantos  y  tan  confusos  pleitos  como  traen,  no  se  hu- 
bieran destruirlo  los  unos  á  los  otros,  ni  hubiera  perecido 
tanta  gente,  y  se  hubiera  escusado  la  perdición  que  entre 
ellos  hay.  Y  hubiera  sido  muy  acertado  remitirlos  á  sus 
caciques  y  señores,  que  saben  y  entienden  la  verdad  de  lo 
que  cada  uno  pretende,  y  no  dar  oidos  á  los  revoltosos  im- 
puestos para  ello;  y  se  hubieran  escusado  muchas  ofensas 
i  Nuestro  Señor,  falsos  juramentos ,  odios  ,  enemistades  y 
destrucción  de  sus  repúblicas  y  provincias,  y  grandes 
maldades  de  los  que  los  matan  y  imponen  por  robarlos,  y 
finalmente,  la  gran  confusión  que  en  ello  hay,  que  ha  lle- 
gado á  términos,  que  parece  imposible  poderse  remediar. 
Y  también  se  escnsára  todo  lo  dicho,  si  se  hubiera  guardado 
lo  que  V.  M.  tiene  proveido  por  una  de  las  nuevas  leyes, 
que  manda  que  no  se  dé  lugar  á  que  los  pleitos  de  indios,  ó 
con  ellofl,  se  hagan  procesos  ordinarios,  ni  haya  largas;  si- 
no que  sumariamente  se  determinen  ,  guardando  su  uso  y 
costumbre,  no  siendo  claramente  injustos.  Ni  se  debia  dar 
lugar  á  que  Ins  siguiesen  ni  ayudasen  procuradores  ni  le- 
trados ni  solicitadores,  pues  todas  son  cosasque  se  pueden 
fácilmente  averic'uar  ,  como  no  lo  confundan  ni  marañen 
los  letrados  y  los  demás.  Y  entre  los  mismos  indios  se  pue- 
de saber  la  verdacl ,  de  lo  que  cada  uno  pretenden ,  porque 
lo  dicen  y  declaran  los  señores  principales  y  otros  muchos 
con  toda  severidad,  y  aún  las  mismas  partes,  cuando  no  los 
han  impuesto  en  lo  contrarío  los  que  andan  entre  ellos,  ó 
los  letrados  y  los  demás  que  se  ha  dicho;  y  aunque  ellos 
no  declaren  verdad,  se  hallan  siempre  presentes  otros  mu- 
chos que  dicen  y  declaran  lo  que  en  aquell'^^  hay. 

Como  estos  tales  se  comenzaron  á  levantar  contra  los 
señores,  bautizaban  su  ambición,  para  los  destruir  y  subir 
ellos,  con  celo  de  ayudar  al  común;  y  sacaban  al  común 
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las  entrañas,  y  decíanles  que  era  para  los  defender  y  librar 
de  sas  señores,  y  procuraban  que  no  los  obedeciesen,  y  asi 
se  levantaron  entre  ellos  bando.  Y  como  los  señores  no  te- 
nian  posibilidad  para  se  defender,  daban  presto  con  ellos 
al  través/ porque  lo  primero  que  hacian  y  hacen  estos  re- 
voltosos y  los  que  los  imponen  ,  era  levantar  contra  ellos 
sus  vasallos,  y  hacen  que  no  les  acudan  con  servicio  y 
tributos  que  solían  darles,  y  faltándoles  esto,  quedan  pau-' 
pérrimos  y  abatidos  y  miserables,  como  asombrados,  sin 
osar  hablar  y  sin  saber  qué  se  decir ,  ni  qué  hacer,  ni  á 
quién  acudir,  de  quién  ni  á  quién  ni  cómo  se  quexar.  Eran 
y  son  todos  contra  ellos,  porque  están  prevenidos  y  infor- 
mados con  falsas  relaciones ,  de  que  roban  y  molestan  sus 
subditos  y  á  sus  encomenderos.  Dáseles  poco  ,  porque  su 
tributo  no  se  pierde ,  antes  les  acuden  mejor  con  él ,  por- 
que calle  y  sea  con  los  revoltosos  que  vienen  al  común  de 
su  mando;  asi  que  en  un  momento  los  derribaron  y  derri- 
ban ,  y  los  destruyen  y  deshacen ,  porque  todo  su  ser  y 
sustento  consiste  en  el  servicio  que  sns  vasallos  les  dan, 
y  como  esto  le  falte  y  no  sea  más  que  un  dia,  les  falta  la 
comida  y  todo  lo  demás  necesario  para  poder  vivir.  Y  los 
contrarios ,  como  son  muchos  y  roban  al  pueblo  para  ellos 
y  para  los  que  los  imponen  y  ayudan  y  para  los  pleitos, 
nunca  les  falta  que  g-astar,  porque  ellos  g-ozan  lo  que  se 
había  de  dar  á  los  señores  y  más  lo  que  pueden  robar  ;  y 
de  esta  manera  los  han  idc  y  van  derribando  y  aniqui- 
lando. 

También  ha  sido  gran  parte  para  deshacer  los  señores, 
haberles  dado  nombres  de  gobernadores  de  las  provincias 
y  pueblos  de  que  eran  señores ;  y  como  tenían  tantos  ému- 
los de  los  suyos  y  españoles  y  mestizos ,  que  los  ayuda- 
ban, acusaban  á  los  que  no  gobernaban  bien,  y  les  levan- 
taban y  probaban   lo  que  querían   y  les  con  venia  para 
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conseg-uir  su  intento,  y  así  les  quitaban  por  Audiencia  la 
gobernación ,  que  era  quitarles  el  señorío ,  y  se  ponian  en 
su  hi<^"ar  sus  subditos  y  émulos,  liaciendo  á  los  señores 
subditos  de  sus  subditos.  Y  lo  mismo  se  hace  ahora-de  todo 
lo  dicho,  y  asi  anda  todo  al  revés,  y  se  han  perdido  y  des- 
hecho los  señores  y  levantádose  los  que  no  lo  eran. 

Muchos  de  los  señores,  viendo  lo  que  podian  y  subían  los 
■  revoltosos,  haciánse  con  ellos  para  no  caer.  Y  se  levanta- 
ban con  una  parte  de  sus  propios  pueblos ;  y  en  lo  demás 
dexaban  hacer  á  los  revoltosos  lo  que  querían.  Y  los  unos 
y  los  otros  acuden  á  pedir  provisiones,  de  g-obernadores  y 
alcaldes  y  regidores,  para  mejor  robar,  y  andan  los  seño- 
res al  gusto  del  común  y  de  los  revoltosos  y  de  los  que 
los  imponen  y  matan,  y  todos  roban  y  se  sustentan  con  el 
sudor  de  los  pobres  mazehuales.Y  como  todo  anda  confuso, 
á  pocas  vueltas  alcanzan  lo  que  quieren,  y  así  no  hay  lus- 
tre en  la  tierra,  ni  aquella  magestad  de  provincias,  que 
solía  haber  en  sus  señores,  y  buena  gobernación  que  entre 
ellos  tenían,  sin  que  hubiese  entre  ellos  alcaldes,  ni  regi- 
dores, ni  gobernadores,  porque  lo^  señores  lo  mandaban  y 
gobernaban  todo,  y  eran  muy  obedecidos  y  todos  hacían  lo 
que  les  mandaba  y  era  á  su  cargo;  y  para  ello  tenían  per- 
f onaw  puestas  para  lo  solicitar,  con  menos  vexaciou  que  la 
que  a  Lora  tienen  con  tantas  varas  y  ministros  de  justicia, 
y  estaban  las  provincias  y  pueblos  enteros  y  pacíficos,  y 
loó  señores  obedecidos  y  estimados.  Y  todo  ha  caido  por 
haber  los  deshecho  y  abatido ,  y  por  les  haber  quitado  su 
autoridad  y  su  modo  de  gobierno. 

De  lo  dicho  han  tomado  ocasión  los  españoles  para  decir 
que  los  señores  roban  á  los  mazehuales;  y  han  sido  ellos 
la  causa,  por  los  haber  impuesto  algunos  en  ello,  como  se 
ha  dicho,  y  por  les  haber  quitado  sus  señoríos,  y  sus  va- 
sallos y  tributarios  y  sus  renteros  y  raayegües,  que  son 
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los  que  estaban  en  sus  tierras,  y  estos  se  les  han  alzado 
con  ellas;  y  los  qne  no  se  han  alzado  dan  á  sus  señores  lo 
que  quieren,  y  no  les  osan  hablar  porque  no  les  pong-an 
á  pleito  y  se  levanten  centra  ellos.  Y  no  hay  razón  para 
decir  generalmente  que  los  señores  roban,  porque  ya  que 
alg-unos  lo  hayan  hecho,  son  los  que  se  han  dicho  que  se 
han  juntado  con  los  revoltosos  por  poder  vivir  como  ellos 
viven,  y  los  que  se  han  levantado  y  hecho  señores  por  los 
modos  dichos.  Y  estos  son  robadores  públicos  y  perjudi- 
cialisimos,  porque  como  se  ven  levantados  y  puestos  en  lo 
que  no  es  suyo  ni  heredaron',  y  teman  que  un  dia  se  le- 
vantarán otros  contra  ellos  y  los  derribarán  como  ellos 
hicieron  á  sus  señores  naturales,  entretanto  que  les  dura  el 
mando,  roban  cuanto  pueden  sin  miedo  y  sin  verg-üenza. 
Los  señores  naturales  procuran  sustentar  sus  vasallos, 
porque  los  aman  como  cosa  suya  y  de  sus  pasados,  y  temen 
perderlos,  y  procuran  no  ag-raviarlos,  porque  no  se  levanten 
contra  ellos,  como  ven  que  lo  han  hecho  otros  contra  sus 
señores ,  y  los  sobrellevan  cuanto  pueden ,,  y  los  tratan 
como  á  hijos  y  los  defienden  y  amparan.  Y  de  estos  que- 
dan ya  muy  pocos,  y  los  que  esto  no  hacen  son  los  que  se 
ha  dicho  que  andan  al  modo  de  los  revoltosos  y  á  la  volun- 
tad de  los  que  en  ello  los  imponen;  y  roban  y  comen  todos 
á  costa  de  la  pobre  gente,  que  no  saben  resistir  ni  enten- 
der lo  que  les  conviene,  y  creen  lo  que  aquellos  les  dicen 
en  les  dar  á  entender  que  hacen  en  su  provecho.  Y  nunca 
escarmientan ,  aunque  no  ven  sino  es  grandes  daños  ,  por- 
que todo  el  común  es  gente  sin  malicia  y  de  gran  sinceri- 
dad, y  porque  el  deseo  de  la  libertad  y  de  verse  sin  señores, 
que  los  corrigen  y  compelen  á  vivir  virtuosamente ,  los  cie- 
gan, como  sucede  en  semejantes  casos  á  otras  muchas  na- 
ciones que  son  tenidos  por  de  más  prudencia  y  liabiiidad. 
y  entre  quien  hay  personas  de  grandes  letras  y  autoridad. 


42  nOCUMENTOS  INÉDITOi 

Ha  sido  necesario  decir  tan  larf>'araente  esto  de  los  se- 
ñores y  principales,  y  poner  la  'diferencia  que  de  ellos 
hay,  con  sus  nombres  y  manera  de  subcesion .  para  cum- 
plir con  lo  que  V.  M.  preí^unta,  y  también  porque  cuan- 
do V.  M.  envió  A  mandar  á  las  Audiencias  de  aque- 
llas partes  les  informasen  de  lo  contenido  en  la  cédu* 
la  que  se  ha  dicho,  se  tuvo  por  cierto  que  era  á  efecto  de 
mandar  restituir  los  señores  y  señoríos.  Y  si  se  hubiere  de 
hacer  como  conviene  y  es  necesario  que  se  hag'a,  aprove- 
charía haber  puesto  aquí  tan  por  extenso  los  nombres  y 
.señores  y  señoríos  y  subcesion  de  ellos,  y  que  se  sepa  como 
los  han  deshecho  y  descompuesto,  y  cuales  de  ellos  hay 
oblio-acion  de  les  restituir  su  señorío,  y  á  cuales  no  se  po- 
drá bien  averig-uar  (no)  teniendo  noticia  de  lo  dicho. 

Resta  responderá  la  cnarta  parte  de  este  capítulo,  sobre 
quó  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío,  y  en  su 
^gobernación  y  pulicía:  y  aunque  de  lo  dicho  se  colige  la 
respuesta,  se  dirá  en  particular  lo  que  en  esto  hay,  y  será 
necesario  tratarlo  desde  su  gentilidad  y  lo  que  después  se 
ha  hecho  y  hacen,  para  satisfacer  A  la  pres*unta,  y  para  más 
declaración  de  las  prep-untas  pasadas,  sefrunda  y  tercera. 

El  provecho  que  les  viene  era  muy  irrande,  y  lo  sería 
ahora,  si  se  hiciese  como  solía;  porque  los  señores  lo  tenían 
todo  en  concierto  y  puli'^ia.  á  su  modo,  como  queda  dicho, 
que  para  ello  era  muy  bueno  y  no  había  la  confusión  que 
hay  después  que  el  todo  ha  faltado  ,  y  todo  se  hacia  con 
menos  vexacion.  Y  tenían  cuenta  con  los  tributos,  y  con  ha- 
cer labrar  las  sementeras,  y  usar  los  oficios,  y  recog-er  la 
gente  que  se  repartía,  para  repartir  á  los  españoles.  Y  se 
Heneaban  los  robos  y  vexacíones  que  hay  ahora  en  todo,  y 
tenían  cuenta  con  que  acudiesen  á  la  doctrina  y  al  ser- 
món y  á  misa,  y  en  irles  á  la  manro  en  sus  vicios  y  borra- 
cheras. Y  todo  ha  cesado  y  anda  confuso,  sin  orden  y  sin 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  43 

concierto,  y  algunos  señores  hacen  lo  mismo ;  y  de  antes, 
ya  que  en  alg-o  de  esto  se  descuidaban ,  procuraban  que 
no  los  viese  la  gente  común,  para  evitar  el  mal  exemplo.  Y 
para  que  esto  se  entienda  mejor,  se  pondrá  la  orden  que 
tenían  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  ,  que 
les  duró  algunos  años  después  de  ganada  la  tierra ,  y  yo 
'  lo  he  así  oído  á  religiosos  que  lo  vieron. 

Muchos  señores  principales  había,  como  se  ha  dicho, 
en  la  Nueva  España,  á  los  cuales  estaban  sujetas  casi  todas 
las  más  principales  provincias  y  pueblos  de  toda  aquella 
tierra:  y  eran  el  señor  de  México,  y  el  de  Tezcuco  y  el  de 
Tacuba.  Y  en  estos  y  en  sus  tierras  había  más  orden  y  jus- 
ticia que  en  todas  las  otras  partes,  porque  en  cada  ciudad 
de  estas  había  jueces,  á  manera  de  Audiencia,  y  habia  po- 
ca ó  ninguna  diferencia  en  las  leyes  y  modo  de  juzgar,  y 
diciendo  la  orden  que  en  una  parte  se  tenia ,  quedará  en- 
tendido la  de  las  otras.  Diráse  más  particularmente  el  mo- 
do que  tenia  en  Tezcuco,  porque  allí  habia  un  señor  lla- 
mado Necavelcoiotzin,  el  cual  reinó  cuarenta  y  dos  años, 
que  fué  hombre  de  buen  juicio ,  y  ordenó  muchas  leyes 
para  el  buen  régimen  y  conservación  de  su  señorío,  que 
era  muy  grande.  A  este  le  subcedió  un  hijo  llamado  Neza- 
hualpiltzintlí,  que  reinó  cuarenta  y  cuatro  años,  y  demás 
de  las  leyes  de  su  padre,  él  ordenó  y  impuso  otras,  por- 
que como  los  tiempos  iban  variando  eran  necesarios  nue- 
vos proveimientos;  y  aplicó  los  remedios  según  el  tiempo  y 
la  necesidad  lo  demandaba.  Y  como  estos  señores,  padre  y 
hijo,  se  dieron  buena  maña  en  regir  su  tierra  y  poner 
buena  orden  en  ella,  los  señores  de  México  y  Tlacopan 
los  tenían  como  padres,  así  por  ser  deudos  propincuos, 
como  por  la  estima  de  sus  personas;  y  regían  y  goberna- 
ban sus  tierras  conforme  á  la  orden  y  leyes,  que  estos  die- 
ron en  su  señorío ,  demás  de  las  que  ellos  y  sus  pasados 
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habían  dado  ,  y  remitían  muchos  pleitos  á  Tezcuco  para 
que  allí  se  determinasen.  Y  en  las  cosas  de  la  guerra  siem- 
pre tuvo  el  de  México  la  preeminencia,  y  alli  y  no  en  otra 
parte  se  trataban  y  determinaban. 

Estos  señores  tenían  muchas  provincias  sujetas,  y  de 
cada  una  de  ellas  tenían  en  la  ciudad  de  México  y  Tezcu- 
co y  Tlacopan,  que  eran  las  cabezas,  dos  jueces,  hombres 
escojídos  para  ello  de  buen  juicio,  y  alg-unos  eran  parien- 
tes de  los  señores.  El  salario  que  ellos  tenían  era  el  que 
el  señor  les  tenía  señalado ,  sus  tierras ,  donde  sembra- 
ban y  cog"ian  los  mantenimientos  que  bastaban  para  sus- 
tontar  una  familia.  Y  en  ellas  había  casas  de  indios  que 
las  sembraban  y  beneficiaban  y  llevaban  ellos  su  parte.  Y 
les  daban  servicio,  y  ag-ua  y  leña  para  sus  casas,  en  lug-ar 
del  tributo  que  habían  de  dar  al  señor  supremo.  Y  murien- 
do alguno  de  estos  jueces  ,  pasaban  las  tierras  al  que  le 
subcedía  en  el  oficio  y  judicatura,  porque  estaban  aplica- 
dos para  ello,  con  la  gente  que  en  ellas  había  para  las  be- 
neficiar. 

Kn  las  casas  del  señor  había  unos  aposentos  y  salas, 
levantadas  del  suelo  siete  y  ocho  grados,  que  era  y  en  ellas 
residían  los  jueces,  que  eran  muchos,  y  los  de  cada  provin- 
cia y  pueblo  y  barrio  estaban  en  su  parte ;  y  alli  acudían- 
los subditos  de  cada  uno,  Y  también  oían  y  determinaban 
las  causas  de  los  matrimonios  y  divorcios. 

Cuando  se  ofrecía  algún  pleito  de  divorcio,  que  eran  po- 
cas veces,  procuraban  los  jueces  de  los  conformar  y  poner 
en  paz,  y  reñían  ásperamente  al  que  era  culpado,  y  les  de- 
cían que  mirasen  con  cuanto  acuerdo  se  habían  casado,  y 
que  no  echasen  en  vergüenza  y  de.shonraá  sus  padres  y  pa- 
rientes, que  habían  entendido  en  los  casar,  y  que  serían  muy 
notados  del  pueblo,  porque  .sabían  que  eran  casados;  y  les 
decían  otras  cosas  y  razones,  todo  á  efecto  de  los  conformar. 
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Dicen  los  religiosos ,  antiguos  en  aquella  tierra ,  que 
después  que  los  naturales  están  en  la  sujeción  de  los  espa- 
ñoles, y  se  perdió  la  buena  manera  de  gobierno  que  entre 
ellos  habia,  comenzó  á  no  haber  orden  ni  concierto,  y  se 
perdió  la  justicia  y  pulicia  y  execucion  de  ella,  que  entre 
ellos  habia,  y  se  han  frecuentado  muchos  los  pleitos  y  los 
divorcios,  y  anda  todo  confuso. 

Preguntado  un  indio  principal  de  México  que  era  la 
causa  porque  ahora  se  habian  dado  tanto  los  indios  á  plei- 
tos y  andaban  tan  viciosos,  dixo: — Porque  ni  vosotros  nos 
entendéis,  ni  nosotros  os  entendemos  ni  sabemos  que  que- 
réis; abéisnos  quitado  nuestra  buena  orden  y  manera  de 
gobierno,  y  la  que  nos  habéis  puesto  no  la  entendemos,  y 
asi  anda  todo  confuso  y  sin  orden  ni  concierto.  Los  indios 
hánse  dado  á  pleitos,  y  los  habéis  vosotros  impuesto  en  ellos, 
y  siguense  por  lo  que  les  decis ,  y  aún  nunca  alcanzan  lo 
que  pretenden ;  porque  vosotros  sois  la  ley  y  los  jueces  y 
las  partes,  y  cortáis  en  nosotros  por  donde  queréis  y  cuan- 
do y  como  se  os  antoja.  Los  que  están  apartados,  que  no 
tratan  con  vosotros,  no  traen  pleitos,  y  viven  en  paz,  y  si 
en  tiempo  de  nuestra  gentilidad  habia  pleitos ,  eran  muy 
pocos,  y  se  trataba  mucha  verdad  y  se  acababan  en  breve; 
porque  no  habia  dificultad  para  averiguar  cual  de  las  par- 
tes tenia  justicia,  ni  sabian  poner  las  dilaciones  y  tram- 
pas que  ahora. — 

Otro,  oyendo  decir  que  iba  un  visitador  de  España  á  vi- 
sitar aquella  tierra: — No  es  por  nuestro  bien,  cada  dia  vie- 
nen jueces  y  visitadores  y  no  sabemos  á  qué;  sola  la  justi- 
cia del  cielo  es  la  buena. — Otro  dixo: — La  justicia  de  la  tier- 
ra era  como  garabato,  y  que  sólo  la  del  cielo  érala  derecha 
y  buena  y  no  otra. —  Otro  riñendo  con  él  un  español  y  di- 
ciéndole  de  ladrón  y  mentiroso  y  otras  palabras  injuriosas, 
dice: — Vosotros  nos  lo  habéis  mostrado. — Dicen  los  indios 


4()  DOCrMKNTOS  INRniTOS, 

viejos  que  con  la  entrada  de  los  espaHoles  dio  toda  la  tier- 
ra gran  vaivén  y  vuelta  en  todo,  y  que  han  perdido  su 
justicia  y  orden  que  tenían  en  castig-sr  los  delitos,  y  el 
concierto  que  en  todo  habia,  y  que  no  tienen  poder  y  li- 
bertad para  castig^ar  los  delincuentes,  y  que  ya  no  se  cas- 
tig-an  como  solian  los  que  mienten  ni  los  perjurios  ni  los 
adulterios,  y  que  á  estas  causas,  hay  tantas  mentiras  y 
excesos  y  tantas  mujeres  malas;  y  han  dicho  y  dicen  otras 
muchas  cosas,  quesería  muy  largo  referirlas. 

Los  jueces,  que  se  han  dicho,  en  amaneciendo  estaban 
sentados  en  sus  estrados  de  esteras,  y  luego  acudia  la  gen- 
te con  sus  demandas,  y  algo  temprano  les  traían  la  comi- 
da de  palacio.  Después  de  comer  reposaban  un  poco,  y  tor- 
naban á  oír  lo  que  habia  quedado,  y  estaban  bascados 
horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  Y  las  apelaciones  de  es- 
tos iban  aiite  otros  doce  jueces,  que  presidian  sobre  todo  lo 
deiñás,  y  sentenciaban  con  parecer  del  señor. 

Cada  doce  dias,  el  señor  tenia  acuerdo  ó  consulta  ó  jun- 
ta con  todos  los  jueces,  sobre  los  casos  arduos  crimina- 
les de  calidad ;  que  todo  lo  que  en  él  se  habia  de  tratar 
iba  muy  examinado  y  averiguado.  Los  testigos  decian  ver- 
dad ,  así  por  el  juramento  que  les  tomaban ,  como  por  te- 
mor de  los  jueces,  que  se  daban  muy  buena  maña  en  ave- 
riguarla, y  tenían  gran  sagacidad  en  las  preguntas  y  re- 
preguntas que  les  hacían,  y  castigaban  con  gran  rigor  al 
que  no  la  decía. 

Los  jueces  ninguna  cosa  recibían  en  poder  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  hacían  excepción  de  personas  entre  gran- 
des y  pequeños,  ricos  ni  pobres;  y  usaban  en  su  judicatu- 
ra, en  todoff,  de  gran  rectitud,  y  lo  mismo  eran  los  demás 
ministros  de  justicia. 

Si  se  hallaba' que  alguno  recibía  alguna  cosa  ó  se 
desmandaba  algo  en  beber,  ó  sentir  algún  descuido  en  él, 
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si  eran  estas  pocas  CQsas,  los  otros  Ijueces  lo  reprendían 
entre  sí  ásperamente,  y  si  no  se  enmendaba  á  la  tercera 
vez,  lo  hacían  trasquilar,  y  con  gran  confusión  y  afrenta 
lo  privaban  del  oficio,  que  era  tenido  entre  ellos  por  gran 
ignominia  ;-  si  el  exceso  en  lo  dicho  era  grande,  por  la 
primera  vez  lo  privaba  el  señor.  Y  porque  un  juez  favore- 
ció en  un  pleito  á  un  principal  contra  un  plebeyo ,  y  la 
relación  que  hi^  al  señor  deTezcuco  no  fué  verdadera,  lo 
mandó  ahorcar  y  que  se  tornase  á  ver  el  pleito ,  y  así  se 
hizo ,  y  se  sentenció  por  el  plebeyo. 

Había  en  ellos  escribanos  ó  pintores  muy  diestros,  que 
con  sus  caracteres  ponían  las  personas  que  pleiteaban  y 
sobre  qué  las  demandas  y  testigos,  y  lo  que  se  determina- 
ba ó  sentenciaba ,  ó  no  se  permitía  que  hubiese  dilación 
ni  más  apelación  que  la  que  iba  ante  el  señor  con  los  jue- 
ces de  apelación.  Y  alo  más  largo  duraba  el  pleito  80  días, 
que  era  el  término  de  la  consulta  general,  como  luego  se 
dirá;  y  determinado  una  vez,  no  había. quien  osase  más 
tornar  á  ello.  Y  no  era  como  ahora,  que  no  saben  acabar 
cosa  los  que  se  han  dado  á  pleito,  y  en  habiendo  jueces 
nuevos,  tornan  á  renovar  pleitos,  en  especial  cuando  cada 
uno  lo  hace  por  sí  solo  fuera  de  audiencia.  Y  es  cierto  que 
los  que  se  están  en  su  simplicidad  natural,  y  que  no  andan 
entre  los  españoles  ó  mestizos  que  los  impongan  en  traer 
pleitos,  están  muy  quitados  de  ellos.  Y  andando  yo  visitan- 
do en  tierra  de  Guatimala,  lo  vi  y  entendí  muy  claro,  que 
aconteció  venir  ante  mi  indios  á  pedir  otras  tierras  que  les 
tenían  tomadas  ;  y  llamados,  decían  :  «es  verdad  que  me 
entré  en  ellos  porque  no  las  labraba».  Ydíchole  cómo  se  las 
pedia,  decía:  «pues  dádselas».  Otros  decían  :  «cuando  me 
entré  en  tu  tierra  estaba  calma  y  he  puesto  cacaguatal ,  ó 
algunos  otros  árboles,  partámoslos» ;  y  el  otro  decía  que  era 
contento,  y  que  les  diese  yo  cédula  de  ello,  y  asi  se  hacia 
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sin  escribir  más  letra,  y  esto  guardaban  por  ley  y  me  acou- 
tecia  cada  día  y  muy  muchas  veces.  Y  sucediatí  otros 
g-ozos  de  gran  simplicidad  y  bondad ,  y  no  sabian  hablar 
(aiuo)  la  verdad,  como  no  hubiese  quien  los  impusiese  en 
otra  cosa.  Y  lo  mismo  sucede  en  los  delincuentes,  que  si 
luego  les  toman  la  confesión,  dicen  de  plano  la  verdad,  y 
si  entran  en  la  cárcel  ó  les  hablan  primero,  tarde  ó  nunca 
se  les  puede  sacar  de  ellos  ,  porque  están  firmes  en  lo  que 
les  imponen. 

Aquellos  doce  jueces,  que  eran  de  las  apelaciones,  te- 
nian  doce  que  eran  como  alguaciles  mayores,  para  pren- 
der personas  principales ,  y  iban  á  los  otros  pueblos  á  lla- 
mar ó  prender  á  quien  el  señor  y  los  jueces  le  mandaban, 
y  le  hacian  gran  acatamiento  dónde  quiera  que  iban,  como 
á  muy  principales  pasajeros  del  señor  y  de  su  justicia 
mayor.  Habia  otros  que  servían  de  emplazadores  y  mensa- 
jeros, y  mandándoles  la  cosa,  iban  con  grandísima  dili- 
gencia, que  fuese  de  noche  ó  de  dia,  lloviendo  ó  nevando 
ó  apedreando,  no  esperaban  tiempo  ni  hora. 

En  las  provincias  y  pueblos  habia  jueces  ordinarios, 
que  tenían  jurisdicción  limitada  para  sentenciar  pleitos  de 
poca  calidad,  podían  prender  todos  los  delincuentes,  y  exa- 
minar y  concluir  los  pleitos  arduos;  y  guardaban  la  deter- 
minación para  los  ayuntamientos  generales  que  habia 
con  el  señor  de  cuatro  en  cuatro  meses,  que  cada  mes  era 
de  veinte  días.  Y  á  esta  junta  acudían  de  toda  la  tierra 
ante  el  señor,  y  se  determinaban  todos  los  negocios  arduos 
y  criminales,  duraba  esta  consulta  á  diez  y  á  doce  dias. 
Demás  de  la  determinación  de  los  pleitos,  se  grataban  y 
conferian  todas  las  cosas  tocantes  á  sus  repúblicas  y  todo 
el  reino,  á  manera  de  cortes. 

Tenían  sus  leyes ,  y  por  muchos  delitos  habia  pena  de 
muerte.  A  los  adúlteros  los  apedreaban,  aunque  después  se 
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mudó  esta  pena,  y  los  ahorcaban  ó  daban  la  muerte  por 
otra  via.  Podían  poner  gran  diligencia  en  sus  oficios,  en 
inquirir  si  habia  algunos  que  cometiesen  el  pecado  con- 
tra natura,  y  morian  por  ello ;  teníanlo  por  grave  peca- 
do y  decian  que  no  lo  veian  en  los  animales  brutos.  El 
pecado  de  bestialidad  nunca  se  halló  jamás  entrQ  ellos. 
Esecutabau  con  gran  rigor  la  pena,  sin  excepción  de  per- 
sonas, que  aún  con  sus  propios  hijos  no  dispensaban,  y  así 
el  seiíor  deTezcuco  mandó  matar  un  hijo  suyo,  porque  tuvo 
acceso  con  una  de  sus  mujeres,  y  ella  también  murió  por 
ello,  conforme  á  su  ley,  que  ponia  pena  de  muerte  á  am- 
bos. Otro  seílor  de  Tezcuco  mandó  matar  por  justicia  cua- 
tro hijos  suyos  y  á  las  mujeres  con  ellos.  En  Tlaxcala  un 
señor  principal,  señor  de  muehós  pueblos  y  vasallos,  her- 
mano de  Maxiscatzin,  cometió  adulterio,  y  se  juntaron  so- 
bre ello  todos  los  señores  de  Tlaxcala  y  con  ellos  Maxiscat- 
zin,que  era  muy  valeroso  y  la  segunda  cabeza  de  Tlaxcala 
de  cuatro  que  habia,  y  capitán  general  de  toda  la  provin- 
cia; y  fué  por  ellos  determinado  que  muriese  por  su  delito, 
y  que  no  se  quebrantasen  por  nadie  las  leyes,  y  se  efectuó 
la  pena  en  él  y  en  ella.  Cualquiera  que  entraba  donde  se 
criaban  recogidas  y  encerradas  las  doncellas,  tenia  pena  de 
muerte,  y  lo  mismo  si  alguna  de  ellas  lo  metía.  Y  un  hijo 
de  un  señor  muy  principal  saltó  las  paredes  de  un  apo- 
sento donde  se  criaban  las  hijas  del  señor  de  Tezcuco ,  y 
habló  con  una  de  ellas  un  poco  y  en  pié,  y  no  hubo  más; 
y  como  el  señor  lo  supo,  fué  avisado  el  mancebo  y  púsose 
en  cobro  de  manera  que  no  pudo  ser  habido,  y  á  la  don- 
cella hija  suya,  muy  querida  y  hija  de  señora  principal, 
la  mandó  luego  ahogar,  y  aunque  mucho  le  rogaron,  no 
se  pudo  acabar  con  él  que  la  perdonase,  porque  decía  que 
no  se  habia  de  quebrantar  la  ley  con  nadie,  y  quedaría 

mal  exemplo  á  los  otros  señores  y  quedaría  muy  deshon- 
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rado,  y  tendrían  por  injusto  si  con  sus  vasallos  se  executase 
la  ley  y  no  con  sus  hijos  ,  y  que  convenia  que  \iu  hecho 
tan  malo  no  quedase  sin  castig-o.  Este  mismo  señor,  lla- 
mado Nezahualpilzintli ,  mandó  matar  por  justicia  una 
hija  suya  casada ,  porque  cometió  adulterio,  y  el  adúlte- 
ro con  ella.  Y  seexecutó  la  pena  de  la  ley,  aunque  el  ma- 
rido la  perdonó,  porque  decia  si  diria  que  por  su  respeto 
la  perdonara  y  no  de  su  voluntad.  A  estos  castigos  man- 
dó juntar  las  doncellas  y  mujeres  de  palacio,  y  les  man- 
daba decir  porque  se  hacian ,  porque  se  gTiardasen  ellas  de 
cometer  semejantes  delitos;  y  no  estaban  presentes  las  ni- 
ñas, que  se  estaban  en  su  inocencia,  por  no  les  dar  ocasión 
de  pensar  en  aquel  vicio.  A  los  que  eran  causa  dé  algún 
escándalo,  en  especial  en  los  mercados  y  lugares  públi- 
cos ,  mandaba  que  muriesen  por  ello.  Las  alcahuetas  te- 
nian  pena  de  muerte  y  se  executaban  con  gran  rigor. 
Tenian  sus  cárceles  públicas  para  los  delincuentes. 

No  podian  beber  vino  sin  licencia  de  los  señores  y  de 
los  jueces,  y  no  lo  daban  sino  á  enfermos  y  á  viejos  que 
pasaban  de  cincuenta  aíios,  porque  decian  que  estos  tenian 
necesidad  de  él,  porque  se  les  iba  resfriando  la  sangre;  y 
no  podian  hacer  ni  beber  más  que  tres  tazas  pequeñas  al 
comer;  con  aquel  su  vino  no  se  emborrachaban-sino  es  be- 
biendo mucha  cantidad.  En  las  bodas  y  fiestas  tenian  li- 
cencia general  ,  á  los  qne  pasaban  de  treinta  anos,  para 
beber  dos  tazas ,  y  cuando  acarreaban  madera  y  piedras 
grandes,  por  el  gran  trabajo  que  en  ello  pasaban.  Las  pa- 
ridas lo  podian  beber  los  primeros  dias  no  más,  y  habia 
machos  que  en  salud  y  enfermos  no  lo  querían  beber.  Los 
señores  y  principales  y  la  gente  de  guerra  tenian  por 
afrenta  beberlo,  y  era  muy  aborrecida  entre  ellos  la  em- 
briaguez y  tenian  por  infame  al  que  lo  hacia;  y  la  pena 
que  tenia  era  que  en  el  mercado  públicamente  lo  trasqui- 
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laban,  y  que  fuese  hombre  ó  mujer  le  iban  á  derribar  la  ca- 
sa, porque  decian  que  el  que  se  embendaba  (1)  y  perdia  el 
seso  por  ello,  no  merecía  tener  casa  en  pueblo,  ni  ser  con- 
tado entre  los  vecinos  de  él,  y  eran  privados  de  los  oficios 
públicos  que  tenian  y  quedaban  inhábiles  para  los  tener 
adelante.  Hánse  puesto  estas  penas  tan  en  particular,  por- 
que ha  habido  alg-unos  religiosos  doctos  que  han  tenido 
escrúpulo  sobre  el  castigo  que  ahora  se  hace  á  los  que  se 
emborrachan  ,  y  consultaron  sobre  esto  á  otros  religiosos 
de  España,  y  respondieron  que  si  los  españoles  no  eran  cas- 
tigados por  embeodarse,  que  no  habia  razón  porque  se  di- 
simulase con  ellos  y  se  castigasen  los  indios,  y  en  especial 
si  en  su  gentilidad  no  tenian  pena  para  ello ;  y  por  lo  di- 
cho consta  con  cuanto  rigor  se  castigaban. 

En  esto  están  muy  engañados  los  españoles  y  algunos 
religiosos,  si  no  son  los  antiguos  que  han  procurado  ave- 
riguar de  raiz  las  costumbres  de  aquellas  gentes,  en  decir 
que  en  tiempo  de  su  infidelidad  habia  gran  desorden  en  el 
beber  y  en  se  embriagar;  y  tomaron  ocasión  para  lo  decir 
y  creer  porque,  luego  como  se  ganó  la  tierra,  se  daban  al 
vino  desenfrenadamente,  y  tomaban  esta  licencia  cuando 
comenzó  á  cesar  el  autoridad  y  poder  de  sus  jueces  natu- 
rales para  los  castigar  coh  la  libertad  que  solian.  Y  dicen 
los  indios  viejos  que  esta  fue  la  causa  porque  en  esto  y  en 
otros  vicios  y  delitos  tomó  cada  uno  licencia  para  hacer  lo 
que  queria,  porque  no  se  dan  las  justicias  de  los  españoles 
tan  buena  maña  como  sus  jueces  en  los  averiguar  y  casti- 
gar; y  poco  á  poco,  se  fué  disminuyendo  el  autoridad  y 
modo  de  su  justicia,  hasta  que  del  tpdo  se  vino  á  consumir 


;,  (1)    Así  en  el  original ;  tal  vez  por,  embeodaba  ,  como  más  ade- 
lante se  dice. 
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y  acabar,  y  con  ellos  se  acabó  la  buena  orden  que  en  todo 
tenían  y  su  pulicía. 

También  tiene  mucha  culpa  de  la  desorden  que  ahora 
hay  entre  los  indioá  en  beber  y  se  emborrachar,  muchos  es- 
pañoles y  mestizos ,  que,  por  holgarse ,  han  dado  asi  hom- 
bres como  mujeres  á  hacer  vino  de  la  tierra,  y  meten  en  sus 
casas  los  indios  y  los  encierran  y  esconden  en  ellas,  y  los 
traen  y  buscan  para  ello,  y  los  emborrachan  y  les  dan  á 
beber  excesivamente,  porque  en  pago  les  dan  cuanto  quie- 
ren; y  es  la  ganancia  mucha  porque  la  costa  es  muy  poca 
y  lo  venden  como  quieren,  y  no  bastan  las  escomuniones  y 
penas  que  les  están  puestas  para  lo  remediar. 

Los  matrimonios  tenían  sus  leyes  y  prohibiciones 
para  no  poder  casar  en  ciertos  casos.  No  tenían  por  li- 
cito y  honesto  que  de  la  parte  de  mujer  se  tratase  ca- 
samiento, sino  de  parte  de  varón;  y  había  viejas  honra- 
das que  entendían  en  ello.  Y  nunca  respondían  de  sí  los 
padres  ó  parientes  la  primera  vez,  aunque  lo  deseasen ,  y 
daban  sus  razones,  excusándose  y  no  despidiendo,  sino  en- 
treteniendo. Concertado  y  hecho  el  casamiento  á  su  modo, 
luego  los  recien  casados,  antes  de  juntarse,  estaban  en  pe- 
nitencia y  ayunaban  cuatro  dias  ,  y  no  salían  en  ellos ;  y 
en  algunas  partes  ayunaban  y  estaban  encerrados  vein- 
te dias. 

Era  tenido  por  malo  tener  mancebas,  aunque  si  algu- 
nos las  tenían  disimulaban  eon  ellas  para  evitar  mayor 
mal,  siendo  ambos  solteros  y  no  en  otra  manera,  antes  ha- 
bía pena  de  muerte  como  está  dicho.  Y  los  que  las  habían 
de  tomar  por  mancebas,  las  pedían  á  sus  padres,  y  habia 
diferencia  en  el  pedirlas  para  este  efecto  ó  para  mujeres,  y 
ias  pedían  diciendo  que  las  querían  para  haber  hijos.  Y  así 
en  habiendo  el  primero  hijo,  los  padres  de  la  moza  requerían 
al  mancebo  que  la  tomase  por  mujer  ó  la  dexase  libre, 
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pues  ya  tenia  hijo;  y  se  casaba  con  ella,  ó  la  dexaban  lle- 
var á  sus  padres  y  no  se  juntaban  mas. 

También  en  las  guerras  y  en  las  mover  tenian  sus  le- 
yes: tenían  por  causa  legitima  para  moverla,  si  mataban 
algún  mercader  su  vasallo  ó  algún  mensajero  suyo.  Y  para 
la  tratar,  hacían  juntar  todos  los  viejos  y  la  gente  de  guer- 
ra, y  les  mandaban  decir  como  querían  hacer  guerra  á  tal 
provincia  y  la  causa  por  qué.  Y  si  era  por  alguna  de  las 
causas  dichas,  todos  decían  que  era  justo  y  que  tenía  ra- 
zón; y  si  era  por  otra  menor  causa,  decían  dos  ó  tres  veces 
que  no  se  hiciese  guerra,  que  no  había  por  qué  ni  razón 
para  ello.  Y  algunas  veces  se  dexaban  de  ello  los  señores;  y 
si  muchas  veces  los  llamaban  y  porfiaban  en  ello,  por  el 
respeto  que  les  tenían  y  importunados,  decían  hiciese  su 
voluntad,  que  ya  ellos  le  habían  dicho  su  parecer  y  no 
eran  parte  para  más. 

Si  ee  determinaba  que  se  diese  la  guerra,  enviaban 
ciertos  rodales  y  mantas  á  aquellos  con  quien  la  quería  mo- 
ver; y  haciéndoselo  saber  y  recibido  el  mensaje  ó  denun- 
ciación de  la  guerra,  ajuntábanse  los  de  la  provincia,  y  si 
entendían  que  se  podían  defender,  se  apercibían  para  elle, 
y  sí  no  se  hallaban  bastantes,  juntaban  joyas  de  oro  y  plu- 
majes y  otros  presentes,  y  salían  al  campo  con  ello  y  á 
dar  la  obediencia. 

Los  pueblos  que  venían  de  esta  manera  sin  guerra, 
tributaban  como  amigos,  y  servían  de  acudir  á  los  llama- 
mientos y  ayudar  en  las  guerras  que  se  ofrecían;  y  los 
que  se  daban  porg-uerra,  pagaban  mayores  tributos. 

Si  se  soltaba  algún  principal  que  habían  preso  los 
contraríos  en  la  guerra,  y  se  iba  á  los  suyos,  lo  mandaban 
luego  matar,  diciendo  que  pues  no  había  sido  hombre  para 
se  defender  y  morir  en  la  guerra,  que  muriera  preso,  que 
era  más  honra  que  no  volver  fugitivo . 
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Tenían  asimismo  leyes  para  hacer  esclavos,  y  en  el 
comprar  y  vender,  y  no  se  osaba  entre  ellos  dar  á  logro,  y 
si  algo  se  prestaba  era  liberalmente ,  sobre  la  palabra  ó 
sobre  prendas.  Tenían  y  usaban  muchos  oficios  mecánicos, 
y  con  gran  orden  y  concierto  como  adelante  se  dirá. 

En  criar  sus  hijos,  asi  de  los  señores  principales  como  de 
los  plebeyos,  y  (los)  doctrinar  y  castiíjar,  había  g-ran  vig-ilan- 
cia  y  cuidado.  Y  por  la  mayor  parte,  los  hijos  de  los  señores 
los  criaban  sus  madres,  si  estaban  para  ello,  y  sí  no,  busca- 
ban quien  les  diese  la  leche,  y  para  ver  si  era  buena,  echa- 
ban unas  «"Otas  en  laufía,  y  sino  corría  por  ser  espesa,  te- 
nían por  buena  la  madre  ó  el  ama  que  les  daba  leche;  y  no 
mudaba  el  manjar  con  que  los  comenzaba  á  criar,  alo-unas 
comían  carne,  y  alprunas  frutas  sanas.  Dábanles  cuatro 
años  leche,  y  son  tan  amig-as  de  sus  hijos  y  los  crían  con 
tanto  amor,  que  las  mujeres  no  se  tornan  á  empreñar  en- 
tretanto que  les  dan  leche.  Se  juntan  cuanto  pueden  de  se 
juntar  con  sus  maridos,  y  si  enviudan  y  quedan  con  hijo 
que  le  dan  leche,  por  alg-una  vía  se  tornan  á  casar  hasta  lo 
haber  criado:  y  si  alg-una  no  lo  hacía  así.  parecía  que 
hacia  o-ran  traición .  A  los  hijos  de  los  señores  los  criaban 
con  un  solo  manjar,  y  había  srran  cuidado  en  ello. 

En  habiendo  cinco  años  los  hijos  de  los  señores  ,  Ins 
mandaban  llevar  al  templo  para  servir  en  él,  para  que  allí 
fuesen  doctrinados  y  supiesen  muy  bien  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  sus  dioses,  y  los  criaban  con  mucha  doctrina  y 
disciplina,  y  ellos  eran  los  primeros  de  todos;  y  el  que  no 
andaba  muy  dilig-ente  en  el  servicio ,  era  muy  bien  casti- 
g-ado.  Estaban  en  este  servicio  hasta  que  se  cansaban,  ó 
eran  ya  en  edad  para  ir  á  las  g-u erras. 

Las  hijas  de  los  señores  eran  criadas  con  mucha 
disciplina  y  honestidad,  y  con  gran  solicitud  de  sus  ma- 
dres y  amas  y  de  sus  hermanas  mayores.   En  habiendo 
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cuatro  años,  las  imponiaQ  de  ser  muj  honestas  en  el  hablar 
y  en  el  andar  y  en  la  visita  y  recogimiento,  muchas 
nunca  salian  de  casa  hasta  que  las  casaban,  y  algunas  y 
pocas  veces  las  llevaban  al  te.nplo,  por  haberlas  sus  ma- 
dres prometidas  en  el  parto  ó  eu  alguna  enfermedad,  y 
iban  con  mucha  compañía  de  viejas,  y  tan  honestas  que  no 
alzaban  los  ojos  de  la  tierra,  y  si  se  descuidaban  en  ello, 
luego  les  hacían  señas.  No  hablaban  en  el  templo,  sino  era 
decir  las  oraciones  que  les  habían  enseñado.  Cuando  co- 
mían no  habían  de  hablar,  y  estaban  con  gran  silencio . 
Tenían  como  ley  que  los  hombres,  aunque  fuesen  hermanos, 
no  comiesen  con  las  mujeres,  antes  de  ser  casadas. 

Las  casas  de  los  señores  todas  eran  grandes,  y  por  cau" 
sa  de  la  humedad  alzaban  los  aposentos  un  estrado  y  más, 
y  quedaba  como  entresuelos.  Había  en  ellas  huertas  y 
vergeles,  y  el  aposento  de  las  mujeres  por  si,  y  no  salian 
las  doncellas  del  suyo  á  la  huerta  ó  vergel  sin  guardas,  y 
si  salian  un  paso  soló  fuera  de  la  puerta, las  castigaban  ás- 
peramente, y  más  si  eran  de  diez  á  doce  años.  A  las  que  se 
descuidaban  en  alzar  ios  ojos  ó  volver  á  mirar  atrás,  las 
castigaban  cruelmente;  lo  mismo  hacían  á  las  que  eran 
descuidadas  ó  flojas.  Teníanlas  impuestas  como  habían  de 
hablar  á  los  señores,  y  á  las  demás  que  se  descuidaban  en 
ello,  las  castigaban .  Y  siempre  las  .amonestaban  que  fuesen 
obedientes  á  los  buenos  consejos  que  les  daban. 

En  siendo  de  cinco  años,  las  comenzaban  á  enseñar  á 
labrar,  á  hilar  y  á  texer,  y  no  las  dexaban  andar  ociosas, 
tenían  sus  ratos  señalados  para  se  holgar  delante  de  sus 
madres  y  amas  y  guardas;  que  cuando  alguna  se  levanta- 
ba de  sy.  labor  sin  licencia,  aún  siendo  niñas,  las  castiga- 
ban, y  sí  las  amas  se  descuidaban  en  su  crianza  ó  casti- 
go, las  encarcelaban.  Habían  de  estar  comoj sordas  cíe- 
gas  y  mudas. 
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Hacíanlas  velar  y  madrugar  á  su  labor ,  porque  con  la 
ociosidad  no  se  hiciesen  torpes.  Hacíanlas  andar  limpias 
y  lavarse  á  menudo  con  mucha  honestidad.  Si  alguna  le 
imponían  que  había  sido  descuidada  en  alg-o,  se  descarga- 
ba con  jurar  que  no  era  asi.  Decían: — ¿por  ventura  no  me 
ve  nuestro  señor  Dios?, — y  nombraban  el  mayor  de  sus 
ídolos ;  y  con  esto  quedaba  libre ,  porque  no  habia  quien 
osase  á  jurar  falso,  porque  temían  ser  castigados  con 
grande  enfermedad,  del  Dios  por  quien  juraban. 

Cuando  el  señor  quería  ver  sus  hijas,  iban  como  en 
procesión  y  delante  por  guía  una.  matrona  y  muy  acom- 
pañadas, y  siempre  iban  con  licencia  del  padre  y  no  de 
otra  manera.  Llegados  al  aposento,  su  padre  mandábalas 
sentar,  y  la  guia  le  hablaba  y  saludaba  en  nombre  de  to- 
das, y  ellas  estaban  con  gran  silencio  y  recogimiento, 
aunque  fuesen  muy  niñas.  La  guia  daba  al  padre  los  pre- 
sentes que  le  traían ,  que  eran  rosas  y  flores  y  frutas ,  y 
lo  que  habían  labrado,  y  paños  de  labores  que  habían  te- 
xido  para  él,  y  mantas  de  algodón,  que  es  la  ropa  que  usa- 
ban y  usan  para  se  vestir,  y  eran  muy  delgadas  y  muy  bien 
labradas. 

El  padre  hablaba  á  todas  ,  avisándolas  que  fuesen 
buenas  y  guardasen  las  amonestaciones  de  sus  madres 
y  maestras  y  las  tuviesen  mucho  respeto  y  obediencia,  y 
agradecíales  los  presentes  que  le  habían  traído ,  y  porque 
tenían  cuidado  de  su  labor  y  trabajo;  y  no  respondían 
cosa  alguna,  mas  de  cuando  se  acercaban  á  él  y  se  hu- 
millaban como  que  se  despedían ,  y  llegaban  una  á  una 
por  orden  y  concierto,  y  ninguna  se  reía  en  presencia,  y 
estaban  con  gran  cordura  y  honestidad,  y  iban  contentas 
con  lo  que  el  padre  les  habia  dicho. 

Los  demás  principales  y  la  gente  común  y  plebeya  no 
se  descuidaban  en  criar  y  amonestar  sus  hijos,  y  los  re- 
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traían  de  los  vicios,  y  los  imponían  en  servir  á  los  que  te- 
nían por  dioses,  y  los  llevan  consigo  á  los  templos .  Y  los 
imponían  á  trabajar,  y  en  sus  oficios  según  que  en  ellos 
veían  habilidad  ó  inclinación,  aunque  lo  más  común  era 
darles  el  oficio  del  padre.  Castigándolos  cruelmente  si  eran 
traviesos  y  se  ausentaban  de  casa  de  sus  padres  j  reco- 
gíanlos dos  ó  tres  veces  y  más,  y  si  eran  incorregibles,  de- 
xábanlos  por  malos,  y  paraban  los  más  en  ser  esclavos. 

Amonestábanles  mucho  que  no  mintiesen,  y  sí  eran  vi- 
ciosos en  ello,  hendíanles  un  poco  el  labio ;  y  asi  usaban 
mucho  decir  y  tratar  verdad.  Y  preguntados  algunos  vie- 
jos porque  ahora  mienten  tanto,  dicen  que  porque  no  hay 
castigo,  y  que  también  es  la  causa  ser  los  españoles  so- 
berbios y  crueles,  que  les  han  cogido  tanto  miedo,  que  no 
les  osan  responder  más  de  aquello  en  que  sienten  que  les 
agradan,  diciendoá  todo  sí,  aunque  sea  imposible;  que  es-- 
ten  siempre  recatados ,  pues  no  les  responden  fuera  de  su 
gusto,  y  que  no  se  confian  de  ellos,  ni  los  entienden.  Y  es 
así,  que  en  preguntando  el  español  al  indio  alguna  cosa, 
luego  se  recata  para  responder,  y  pocas  veces  responderán 
descuidadamente ;  y  también  dicen  que  lo  han  aprendido 
de  los  españoles. 

Siendo  como  eran  muchos  los  muchachos,  unos  se  cria- 
ban en  los  templos ,  y  estos  eran  hijos  de  los  señores ,  y 
con  ellos  algunos  hijos  de  los  principales.  Los  demás  se 
criaban  en  capitanías  en  cada  barrio,  y  tenía  cargo  de 
ellos  un  viejo  para  los  recoger  y  doctrinar,  y  les  hacía 
traer  leña  para  el  templo  y  repararlos,  y  lo  mismo  las  ca- 
sas en  que  se  recogían ,  y  en  labrar  y  en  beneficiar  las 
tierras  y  heredades  que  tenían  para  se  sustentar.  Y  impo- 
níanlos en  guardar  sus  ayunos,  y  había  tiempos  señalados 
para  ello,  no  los  consentían  andar  ociosos,  castigábanlos 
duramente  por  cualquier  vicio,  y  tenían  sua  horas  señala,- 
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das  para  los  amonestar,  y  correg^ir,  y  averi'^iiar  y  saber 
en  que  habían  excedido.  Alg-unos,  si  eran  para  ello,  iban  á 
la  í>nern;  y  los  dernílí?  á  ver  y  aprender  como  peleaban. 
Estaban  todos  tan  bien  impuestos,  que  ning-una  excusa  da- 
hmí  A  lo  que  les  demandaban,  y  iban  con  gran  presteza  á 
ello  y  sin  g-uardar  tiempo  ni  hora. 

vSiendo  para  se  ca<?ar,  demandaban  licencia  para  ello, 
que  era  en  habiendo  veinte  aüos  poco  más;  el  que  se  casaba 
sin  pedir  licencia,  era  tenido  siempre  por  un  ingrato  y  mal 
criado.  Si  era  pobre,  ayudánbanle  con  algunas  cosas  de  lo 
que  tenian  recoírido  en  su  comunidad ;  y  si  eran  hijos  de 
ricos,  susp  dres  daban  presentes  á  la  casa  y  al  capitán  que 
tenia  cuidado  de  ellos.  Esta  licencia  era  demás  de  la  que  pe- 
dian  á  sus  padres,  y  muy  pocas  veces  casaban  sin  pedirla, 
porque  quedaban  como  infame  el  que  asi  no  lo  hacia. 

Entretanto  que  estaban  en  aquella  cong-regacion,  iban 
algunos  dias,  aunque  pocos  y  con  licencia,  á  ayudar  á  sus 
padres,  si  eran  laoradores^,  y  traian  alguna  cosa  de  los  fru- 
tos que  cogian  para  la  comunidad .  Criábanse  con  aspere- 
za, comian  poco  y  el  pan  duro,  dorraian  con  poca  ropa  y 
medio  al  sereno,  en  salas  y  aposentos  abiertos  como  porta- 
les; porque  como  las  guerras  eran  continuas  ,  decian  que 
con  venia  que  estuviesen  hechos  á  trabajos. 

En  pasando  de  edad  para  casar  ,  si  no  queria  casar ,  lo 
despedian  de  la  compaíia,  en  especial  en  Tlaxcala;  y  casi 
ninguno  dexaba  de  casarse  en  amonestándoselo. 

Cuando  se  despedian  de  la  casa  dónde  se  habia  criado, 
su  capitán  les  hacia  un  largo  razonamiento ,  que  mirasen 
que  fuesen  muy  solicitos  en  servir  á  los  dioses ,  y  que  no 
olvidasen  lo  que  en  aquella  casa  habían  deprendido,  y  que 
trabajasen  de  mantener  sus  mujeres  y  casa ,  y  que  no  fue- 
sen negligentes  ni  perezosos  en  criar  sus  hijos  y  que  fue- 
sen esforzados  paralas  guerras;  y  que  si  fueren  buenos,  los 
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dioses  les  ayudarian,  y  que  tuviesen  acatamiento  á  sus  pa- 
dres y  honrasen  los  viejos  y  siguiesen  sus  consejos. 

En  siendo  casados,  los  empadronaban  con  los  demás 
casados,  porque  también  tenian  sus  cuadrilleros  y  capita- 
nes, asi  para  los  tributos  como  para  otras  cosas,  porque 
todo  se  repartia  ñor  orden  y  concierto.  Aunque  la  tierra 
estaba  muy  poblada  y  llena  de  g-ente,  habia  memoria  de 
todos  los  chicos  y  grandes,  y  cada  uno  acudia  á  su  superior 
á  lo  que  le  mandaban,  sin  haber  falta  ni  descuido  en  ello: 

Demás  de  criar  los  hijos  con  la  disciplina  y  cuidado 
que  se  ha  dicho,  los  padres  asimismo  lo  tenian  en  les  dar 
muchos  y  muy  buenos  consejos,  y  los  tienen  hoy  dia  los 
indios  principales  por  memoria,  en  sus  pinturas.  Y  un  re- 
líg-ioso,  muy  antiguo  en  aquella  tierra  y  cjue  siempre  ha 
estado  y  comunicado  y  doctrinado  aquellas  gentes,  los  tra- 
dujo en  su  lengua,  y  dice  que  hizo  á  unos  principales  que 
los  escribiesen ,  en  que  no  pusiesen  más  que  la  sustancia 
de  ellos;  y  que  los  escribieron  y  ordenaron  en  su  lengua, 
sin  estar  él  presente,  y  los  sacaron  de  sus  pinturas,  que 
son  como  escrituras,  y  se  entienden  muy  bien  por  ellas. 
Y  que  no  mudó  letra  de  lo  que  le  dieron,  mas  que  dividirlo 
en  párrafos  ó  partículas  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
sentencias,  y  que  los  nombres  que  habia  de  sus  dioses.  Jes 
avisó  que  los  quitasen,  y  pusiesen  el  nombre  de  Dios  ver- 
dadero y  Señor  nuestro.  Y  para  que  se  vea  claramente  que 
no  son,  como  ya  otras  veces  se  ha  dicho,  faltos  de  razón 
como  algunos  lo  hacen,  se  ponen  aquí  la  letra.  A  V.  M. 
liumildemente  suplico,  si  pareciere  que  es  salir  de  propó- 
sito de  lo  que  V.  M.  pretende  saber,  se  me  perdone,  por- 
que como  antes  de  ahora  se  ha  dicho,  todo  se  hace  con 
intento  de  servir  á  V.  M.,  y  por  creer  que  será  servido  de 
saber  estas  cosas,  pues  son  ciertas  y  averiguadas  por  sier- 
vos de  Dios  ;  y  son  en  la, forma  siguiente: 
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r¡Oh  mi  hijo,  muy  precioso,  nacido  y  criado  en  el  mundo 
por  Dios,  en  cuyo  nacimiento  tus  padres  y  parientes  habe- 
rnos puesto  los  ojos,  has  salido  como  el  pollito  del  casca- 
ron, y  como  él  se  impone  al  vuelo ,  te  impones  tu  al  tra- 
bajo; y  no  sabemos  el  tiempo  que  Dios  querrá  que  goce- 
mos de  ti.» 

«Encomiéndate  hijo  á  Dios  para  que  te  ayude,  pues  te 
crió,  y  es  tu  padre  que  te  ama  más  que  yo.  Suspira  á  él  de 
noche  y  de  dia,  y  en  él  pone  tus  pensamientos.  Sírvele  con 
amor,  y  hacerte  ha  mercedes,  y  librarte  de  todo  peligro. 
A  la  imagen  de  Dios  y  á  sus  cosas  ten  mucha  reverencia, 
y  ante  él  ora  devotamente,  y  prepárate  para  las  fiestas.  El 
que  ofende  á  Dios,  morirá  malamente,  y  será  suya  la  culpa.» 
«Reverencia  y  saluda  á  los  mayores;  á  los  pobres  y  afli- 
gidos consuela  con  palabras  y  obras  buenas.» 

«Honra  y  ama,  sirve  y  obedece  á  tus  padres;  porque  el 
hijo  que  así  no  hiciere,  no  se  logrará.» 
«Ama  y  honra  á  todos,  y  vivirás  en  paz.» 
«No  sigas  á  los  locos  que  ni  honran  padre  ni  madre  y 
son  como  animales,  que  no  quieren  tomar  ni  oir  consejo.» 
«Mira  hijo  no  hagas  burla  de  los  viejos,  ni  de  los  enfer- 
mos ó  faltos  de  miembros ,  ni  del  que  está  en  algún  peca- 
do. No  afrentes  á  los  tales  ni  los  aborrezcas;  más  humí- 
llate delante  de  Dios,  y  teme  no  te  suceda  ii  tí  lo  mismo.» 
«No  des  á  nadie  ponzoña,  porque  ofenderás  á  Dios  en  su 
criatura,  y  será  tuya  la  confusión  y  el  daño,  y  morirás  en 
lo  mismo.» 

«Sed  hijo  honesto  y  bien  criado,  y  no  seas  á  otro  moles- 
to ni  enojoso ,  ni  te  metas  donde  no  te  llaman ;  porque  no 
des  pena  y  seas  habido  por  mal  criado.» 

«No  hieras  á  otro,  ni  seas  adúltero  ni  lujurioso;  que  es 
mal  vicio  y  destruye  á  los  que  á  él  se  dan  y  ofenden  á 
Dios.» 
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«No  des  mal  exemplo ,  ni  hables  indiscretamente ,  ni 
cortes  á  otros  sus  pláticas,  ni  los  estorbes;  y  si  no  hablan 
bien  y  concertadamente,  tu  no  hagas  lo  mismo,  y  si  no  es 
á  tu  cargo  hablar,  calla.  Si  te  preguntaren  algo,  responde 
cuerdamente  y  sin  afición  ni  lisonja,  y  sin  perjuicio  de 
otros;  y  será  estimada  tu  plática.» 

«No  te  des  hijo  á  las  fábulas  ni  burlerías  ni  mentiras, 
ni  pongas  discordia  entre  otros  y  dónde  hay  paz ;  por- 
que destruyen  y  ponen  en  confusión  al  que  se  dá  á  estas 
cosas.» 

«No  seas  placero,  ni  andes  por  las  calles,  ni  te  deten- 
gas en  el  mercado  ni  en  el  baño ;  porque  no  se  enseñoree 
de  ti  ó  te  trague  el  demonio.» 

«No  seas  demasiado  curioso  en  tus  trajes,  porque  es  se- 
ñal de  poco  consejo.» 

«Por  donde  fueres ,  lleva  tus  ojos  sosegados ,  no  vajeas 
haciendo  visajes,  ni  menos  deshonestos;  porque  serás  habi- 
do por  liviano,  y  son  estos  lazos  del  demonio. 

No  trabes  á  otro  de  la  mano  ni  de  la  ropa;  porque  es 
señal  de  liviandad.» 

«Mira  bien  por  donde  fueres;  y  si  encontrares  á  otros,  no 
te  pongas  por  delante.» 

«Si  te  fuere  encomendado  algún  encargo,  en  que  por 
ventura  te  quieren  probar,  excúsate  buenamente  y  no  lo 
aceptes  luego ,  aunque  hagas  á  otros  ventaja;  y  atribuirte- 
se  ha  á  cordura  y  prudencia.» 

«No  entres  ni  salgas  primero  que  los  mayores,  ni  atra- 
vieses por  delante  de  ellos,  dales  siempre  la  ventaja,  y  no 
le  tomes  su  mayoría ,  si  no  estás  puesto  en  algún  cargo; 
porque  serás  tenido  por  mal  criado.» 

«No  te  adelantes  en  el  comer  ni  en  el  beber,  ten  cono- 
cimiento de  los  otros ;  porque  con  la  humildad  se  alcanza 
el  don  de  Dios  y  de  los  mayores.» 
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«Cuando  comieres  (da)  al  que  te  viniere  con  necesidad,  y 
merecerás  por  ello.» 

«Si  comieres  con  otros,  abaxa  tu  cabeza  y  no  comas  ar- 
rebatadamente y  con  deseago ;  porque  serás  tenido  por 
liviano.  Ni  comas  de  manera  que  acabes  primero  que  los 
demás  con  quienes  comieres ,  porque  no  se  afrenten.» 

«Si  te  fuere  dada  alguna  cosa,  aunque  pequeDa,  no  la 
deseches,  ni  tengas  ni  pienses  que  merecías  más;  porque 
perderás  ante  Dios  y  ante  los  hombres.» 

«Encomiéndate  todo  á  Dios;  porque  de  su  mano  te  ven- 
drá el  bien,  y  no  sabes  cuando  morirás.» 

«Yo  procuro  lo  que  á  ti  conviene,  sufre  y  espera:  si  te 
quieres  casar,  dimelo  primero,  pues  eres  nuestro  hijo ;  y 
no  te  atrevas  á  ello,  sin  dar  primero  parte  á  tus  padres.» 

«No  seas  jugador  ni  ladrón ,  porque  lo  uno  viene  de  lo 
otro,  yes  grande 'afrenta;  y  asi  no  te  verás  disfamado  por 
las  plazas  y  mercados.» 

«Sigue  hijo  mió  1©  bueno,  y  siembra  y  cogerás ,  y  come 
de  tu  trabajo  ;  y  así  vivirás  contento  y  tus  parientes  te 
amarán.» 

«Con  mucho  trabajo  se  vive  en  este  mundo,  no  se  alcan- 
za fácilmente  lo  necesario;  y  yo  te  he  criado  con  trabajos 
y  nunca  te  desampararé,  ni  he  hecho  cosa  porque  te  pueda 
venir  afrenta.» 

«No  cures  de  murmurar,  si  quieres  vivir  en  paz;  porque 
la  murmuración  es  causa  de  afrentas  y  diferencias.  Calla 
hijo  lo  que  oyeres,  óiganlo  de  otros  y  no  de  tí;  y  si  fueres 
preguntado  y  no  pudieres  escusarte  de  lo  decir,  di  la  ver- 
dad sin  aHadir  cosa  alguna  aunque  s^ea  buena.» 

«Lo  que  hubiere  pasado  ante  tí  ténlo  secreto,  y  no  seas 
parlero,  porque  es  mal  vicio,  y  si  dixeres  mentira,  no  que- 
darás sin  castigo;  calla,  pues  de  parlar  no  se  saca  fruto.» 

■.'Si  alguno  te  enviare  con  mensaje  á  otro,  y  el  otro  te 
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riñere,  ó  murmurare,  ó  dixere  mal  de  quien  te  mandó,  no 
vuelvas  con  la  respuesta  enojado,  ni  lo  des  á  sentir;  y  pre- 
guntando cómo  te  fué  allá,  responde  con  reposo  y  buenas 
palabra -,  callando  el  mal  que  oistes,  porque  no  los  revuel- 
vas f"  iciéndolo ,  y  veng-an  á  ser  herir  ó  matar,  y  con  pesar 
dirás  después:  ¡ó  si  no  lo  dijera!  y  no  tendrás  excusa  y  que- 
darás por  revoltoso.» 

«No  tengas  que  ver  con  mujer  agena,  mas  vive  lim- 
piamente; porque  no  se  vive  dos  veces  en  este  mundo, 
y  la  vida  es  breve  y  no  se  pasa  con  trabajos ,  y  todo  se 
acaba.» 

«No  ofendas  á  alguno  ni  le  quites  ni  tomes  su  honra. 
Haya  en  ti  méritos,  que  de  Dios  es  dar  á  cada  uno  como  á 
él  place;  toma  hijo  lo  que  te  diere  y  dale  gracias,  y  si  fue- 
re mucho,  no  te  estimes  ni  ensalces,  mas  humíllate,  y  será 
mayor  tu  merecimiento ,  y  no  tendrán  otros  que  decir  ni 
que  murmurar;  y  tomando  loque  no  te  pertenece,  serás 
afrentado  y  no  servirás  á  Dios.* 

«Cuando  alguno  estuviere  hablando  contigo,  ten  quedos 
los  pies  y  las  manos  y  no  los  estés  revolviendo ,  ni  mirando 
ni  á  una  ni  á  otra  parte,  ni  levantándote  ni  sentándote; 
porque  en  ello  te  mostrarás  liviano  y  mal  criado,» 

«Si  vivieres  con  otro ,  ten  cuidado  de  le"  servir  y  agra- 
dar con  diligencia  y  obras  lo  necesario ,  y  con  cualquiera 
que  vivieres  te  irá  bien;  y  si  hicieres  lo  contrario,  no  per- 
manecerás.» 

«Si  no  pudieres  hijo  tomar  los  consejos  de  tu  padre,  ha- 
brás mal  fin,  y  no  será  mia  la  culpa.» 

«No  tengas  soberbia  con  lo  que  Dios  te  diere ,  ni  tengas 
á  otros  en  poco;  porque  ofenderás  al  señor  que  te  puso  en 
honra . » 

«Siendo  el  que  debes,  á  otros  afrentarán  contigo  para 
los  corregir  y  castigar.  Con  estos  avisos,  hijo,  que  te  he 
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dado  como  padre  que  te  ama,  cumplo;  y  mira  no  deseches 
mis  consejos,  que  te  hallarás  bien  con  ellos.* 

Respuesta  del  hijo. 

«cPadre  mió:  gran  bien  habéis  hecho  á  mi ,  vuestro  hijo: 
por  ventura  tomad  alg-o  de  lo  que  ha  salido  de  vuestras 
entrañas  de  padre  que  me  ama.  Decís  que  con  ello  habéis 
cumplido,  y  que  no  tendré  excusa  si  hiciere  Jo  contrario; 
no  será  imputado  á  vos,  ó  padre  mió,  ni  será  vuestra  la 
culpa,  pues  me  habéis  dado  tan  buenos  avisos,  pues  sa- 
béis que  aún  soy  muchacho,  que  no  entiendo  lo  que  me 
conviene.  Y  pues  soy  vuestra  sangre ,  no  debes  dexar  de 
avisar.» 

y  porque  no  parezca  que  solamente  me  he  ayudado  de 
lo  que  los  frailes  han  averiguado,  aunque  son  personas  de 
mucho  crédito  y  que  vieron  algo  de  lo  que  se  ha'  dicho; 
además  de  lo  que  por  mí  supe  y  averigüé ,  referiré  lo  que 
Hernando  Cortés  escribió  á  la  Majestad  del  Emperador 
nuestro  señor  (que  está  en  gloria),  luego  que  entró  en 
aquella  tierra;  y  hablando  de  Tlaxcala,  dice  así: 

«Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  V.  M.  y  para  su  real  servicio,  ofre- 
ciendo las  personas  y  haciendas;  y  así  lo  hicieron  y  han 
hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  harán  para  siempre,  por  lo  que 
adelante  V.  M.  verá  y  mas  adelante  diré,  Y  por  su  ruego, 
me  vine  á  la  ciudad,  la  cual  es  tan  grande  y  de  tanta  ad- 
miración, que  aunque  mucho  de  ella  podría  decirse,  de  lo 
poco  que  diré  creo  que  será  casi  increíble,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada,  y  más  fuerte  y  de  tan  buenos  edifi- 
cios y  de  mucha  más  gente  que  Granada  tenia  al  tiempo 
que  se  ganó;  y  muy  mejor  abastecida  de  las  cosas  de  la 
tierra,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  de  caza  y  pescado  de  los 
ríos  y  de  legumbres  y  cosas,  que  los  comen  muy  buenos. 
Hay  en  esta  ciudad  un  mercado,  en  que  cotidianamente 
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todos  los  días  hay  en  él  de  treinta  personas  arriba  ven- 
diendo y  comprando,   sin  otros  machos  mercadillos  que 
hay  por  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  cuantas 
cosas,  así  de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado, 
ellos  tratíjn  y  se  puede  haber.  Hay  joyería  de  oro  y  plata 
y  piedras  y   de  otras  joyas  y  plumajes,  tan  bien  concerta- 
do como  puede  ser  en   todas  las  plazas  y   mercados  del 
mundo.  Hay  mucha  loza  de  todas  maneras,  y  muy  buena 
y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha  leña  y  car- 
bón, yerbas  de  comer  y  medicinales.  Principalmente  que 
en  ellos  hay  toda  manera  de  buena  orden  y  pulicía,  y  es 
gente  de  toda  razón  y  concierto ,  y  tal  que  lo  mejor  de 
África  no  se  le  ig-uala  á  esta  provincia,  de  muchos  valles 
llanos  y  hermosos,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  ha- 
ber cosa  vaca.  Tiene  en  contorno  esta  provincia  80  leguas 
y  más.  La  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado  que  la 
gente  de  ella  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  los  señores 
de  Venecia,  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay  señor  general 
de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos  residen  en  esta, 
Señor,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son  labradores  vasallos  de 
estos  señores;  cada  uno  tiene  su  tierra  por  sí,  tienen  unos 
más  que  oíros,  y  para  sus  guerras,  que  eran  de  ordinario, 
júntanse  todos  y  todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan. 
Créese  que  deben  de  tener  alguna  manera  de  justicia  para 
castigar  los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  de  esta  pro 
vincia.  hurtó  cierto  oro  á  un  español,  y  yo  lo  dixe  á  un  ma- 
xiscatzm  que  es  el  mayor  de  todos,  y  hicieron   su  pesqui- 
sa y  siguiéronlo  hasta  una  ciudad  qae  está  cerca  de  allí, 
que  se  dice^  Chololan;  y  de  allí  lo  traxeron  preso  con  el  oro 
y  me  dijeron  que  lo  hiciese  castigar.  Yo  les  agradecí  la 
diligencia  que  en  ello  pusieron,  y  les  dixe  que,  pues  estaba 
en  su  tierra,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbra- 
ban y  que  yo  no  me  quería  entremeter  eu  ello  ui,  castigar 
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á  los  SUJOS  estando  en  bu  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  las 
gracias.  Y  lo  tomaron  y  con  pregón  público  que  manifes- 
taba su  delito,  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado, 
y  encima  del  teatro  s.ibió  el  pregonero  y  ea  altas  voces 
tornó  á  de^ir  su  delito  de  aquel,  y  viéndolo  todo  le  dieron 
con  unas  porras  en  la  cabeza,  hasta  que  lo  tomaron  (1).  Y 
muchos  otros  habernos  visto  en  prisiones ,  que  dicen  los 
tienen  por  hurto  y  cosas  que  han  hecho.» 

Y  hablando  en  la  misma  carta,  dice  deMontezuma  que 
era  el  mayor  seuor  de  toda  aquella  tierra,  y  de  su  servicio 
y  de  los  grandes,  y  de  las  estrauas  cosas  que  les  dio,  y  de 
la  gran  ciudad  de  México;  dice  asi  lo  siguiente: 

«Las  cuales,  demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  ma- 
ravillosas, que,  consideradas  por  su  novedad  y  estrañeza, 
no  tenian  precio  ni  es  de  creer  que  algunos  cíe  los  princi- 
pales del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pudiese  tener 
tales  y  de  tal  caiidad.  Y  no  le  parezca  á  V.  M.  fabuloso  lo 
que  digo,  porque  es  verdad  que  to;las  las  cosas  criadas  asi 
en  la  tierra  como  en  la  mar  de  que  Montezuma  pudiese  te- 
ner noticia,  tenia  c  ontrahechas  muy  al  natural,  asi  en  oro 
y  plata  como  pedrería  y  pluma,  en  tanta  perfección  que 
ellas  mismas  se  demostraban  ;  de  las  cuales  me  dio  para 
V.  M.  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y  él 
las  mandó  hacer  de  oro,  como  imágenes,  crucifixos,  me- 
dallas, joyales  y  otras  muchas  cosas  de  Ins  nuestras,  que 
le  hice  contrahacer.  Cupieron  asimismo  áV.M.,  del  quin- 
to de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y  tantos  marcos,  los 
cuales  hice  labrar  á  lo3  naturales,  de  platos  grandes,  pe- 
queños y  escudillas  y  tazas  y  cucharas;  y  lo  labraron  tan 
perfecto  como  los  pudimos  dar  á  entender.» 

«Demás  de  e.«-to,  me  dio  el  dicho  Montezuma  mucha  ropa 
de  la  suya,  que  era  tal ,  que  considerando  ser  toda  de  al- 
(1)    Debe  de  ser  errata ,  por  tumbaron  ó  mataron. 


DKL   ARCHITO  DE  INDIAS.  47 

godon  y  sin  seda ,  en  todo  el  mundo  no  se  podía  hacer  ni 
tejer  cosa  tal,  ni  tantas,  ni  tan  diversos  y  naturales  colo- 
res; en  que  habia  ropas  de  hombre  y  mujer  muy  maravi- 
llosas y  habia  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
no  se  podian  comparar.  Y  habia  otros  paíios  como  de  ta- 
picería, que  podian  servir  en  salas  y  en  iglesias.  Habia 
colchas  y  cobertores  de  camas,  asi  de  plumas  como  de  al- 
godón de  diversos  colores,  asimismo  muy  maravillosos  que, 
por  ser  tantas  y  tales,  no  las  sé  significar  á  V.  M.  Tam- 
bién me  dio  una  docena  de  cerbatanas  de  las  que  él  tiraba, 
que  tampoco  podré  decir  sa  perfección,  porque  eran  todas 
pintadas  de  excelentes  pinturas  y  perfectos  matices,  en 
que  habia  figurados  muchas  avecitas  y  animales  y  árbo- 
les y  flores,  y  geme  de  oro  (1),  y  en  el  medio  otro  tanto  muy 
labrado.  Dióme  para  con  ellos  un  garniel  (ií)  de  red  de  oro 
para  los  bodoques,  que  dijo  daria,  de  oro.  Dióme  unas  tur- 
quesas de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  número  es  casi 
infinito,  porque  para  dar  cuenta  de  las  grandezas  y  extra- 
ñas y  maravillosas  cosas  de  esta  ciudad  y  del  señ9rio  y 
poderío  de  Montezuma  señor  de  ella,  y  de  los  tratos  y  cos- 
tumbres que  esta  gente  tiene,  y  de  la  orden  y  gobernación 
asi  de  esta  ciudad  como  de  las  otras  que  eran  de  este  señor, 
era  menester  mucho  tiempo,  y  ser  muchos  los  relatores 
y  muy  expertos.  Ni  podré  decir,  de  cien  partes,  la  una  de  las 
que  se  podian  decir;  mas  como  pudiere  diré  algunas  co?as 
que  vi;  que  eran  de  tanta  admiracici ,  que  no  se  podrían 
creer,  porque  los  que  acá  lo  vernos,  no  las  podemos  con 
el  entendimiento  comprender;  pero  algunas  falias  que  en 
mi  relación  hubiere,  será  antes  de  corto  que  de  largo,  asi 


(1)  Parece  quiere  decir  que  cada  cerbatana  era  de  oro,  y  tenia 
un  geme  de  largo,  ó  sea  la  distancia  que  hay  desde  la  extremidad 
del  dedo  pulgar  á  la  del  índice. 

(2)  Un  cinto. 
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en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  diré,  porque  me  parece 
justo  á  mi  principe  y  seiíor  decir  muy  claramente  la  ver- 
dad, sin  Ínter jJoner  cosa  que  lo  disminuya  ni  acreciente.» 
Y  después  de  haber  dicho  dónde  está  fundado  México  y 
otras  cosas,  dice. 

'  «Estíi  gran  ciudad  de  México  está  en  la  laguna  salada, 
y  desde  la  tierra  firme  hasta  el  cuerpo  de  la  ciudad ,  por 
cualquiera  parte  que  quisieren  entrar  á  ella ,  hay  dos  le- 
guas, y  tiene  cuatro  entradas  de  calzadas  hechas  á  mano, 
tauanchas  cada  una  como  dos  lanzas  y  más.  Es  tan  grande 
la  ciudad  como  Sevilla  y  Córdoba,  sen  las  calle  principa- 
les de  ella  muy  anchas  y  derechas,  y  las  más  son  la  mitad 
de  tierra  y  la  mitad  de  agua,  por  donde  andan  con  sus 
canoas  ó  barcas;  y  todas  las  calles,  de  trecho  á  trecho, 
■  están  abiertas,  por  dónde  atraviesa  el  agua,  y  en  las  unas 
y  las  otras  hay  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas. 
Hay  sus  puentes  de  muy  anchas  y  fuertes  vigas  juntas  y 
bien  labradas,  y  tales  que  por  muchas  de  ellas  pueden  pa- 
sar diez  de  á  caballo  juntos  á  la  par.» 

«Tiene  esta  ciudad  muchas  plazas,  dónde  hay  continuo 
meicado,  y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza, 
dos  veces  más  grande  como  la  de  Ja.ciiídad  de  Salamanca, 
toda  cercada  de  portales,  doncie  hay  continuamente  arriba 
de  sesenta  almas  comprando  y  vendiendo,  donde  hay  todo 
género  de  mercadurías  que  en  toda  la  tierra  se  hallan, 
asi  de  mantenimient  como  de  vitualla,  joyas  de  oro  y  de 
plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  estaño,  dé  piedras, 
de  huesos,  de  conchsi,  de  caracoles  y  de  plumas.  Vénde- 
se sal,  y  piedras  labradas  y  por  labrar,  adobes,  ladrillos, 
madera  labrada  y  por  labrar,  de  diversas  maneras.  Hay  ca- 
lle de  caza,  dónde  venden  todos  los  linages  de  aves  que  hay 
en  la  tierra:  gallinas,  perdices,  codornices  y  abantos  (i), 

(1)    Ave  semejante  al  buitre,  pero  menor. 
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g-arcetas  (1),  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuelas,  papa- 
gayos, buharros  (2),  á':>*uilas,  aleones,  g-avilanes,  cernícalos, 
Y  de  alg-unas  aves  de  rapiña;  venden  los  cueros  con  su  plu- 
ma y  cabeza  y  picos  y  uñas ;  venden  conejos ,  liebres ,  ve- 
nados y  perros  pequeños,  que  crian  para  comer,  castrados. 
Hay  calle  de  herbolarios,  donde  hay  todas  las  raices  y  hier- 
bas medicinales,  que  en  la  tierra  se  hallan,  y  casas  como 
de  boticarios,  donde  se  venden  las  medicinas  hechas,  asi  po- 
tables como  ungüentos  y  emplastos.  Hay  casas  donde  dan 
de  comer.  Hay  hombres,  como  los  que  se  llaman  en  Castilla 
g-anapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  carbón, 
braseros  de  barro,  y  esteras  de  muchas  maneras  para  ca- 
mas, y  otríis  más.delí-adas  para  asientos,  para  esterar  salas 
y  recámaras.  Y  todas  las  maneras  de  verduras  que  se  ha- 
llan, especialmente  cebollas,  ajos,  puerros,  mastuerzo (3)^ 
berros,  borrajas,  acederas,  tagarninas  (4),  cardos.  Hay  fru- 
tas de  muchas  maneras,  en  que  hay  ciruelas',  cerezas,  que 
son  semejantes  á  las  de  España.  Venden  miel  de  abejas,;  y 
cera  y  miel  de  cañas  de  maíz,  que  son  tan  melosas  y  dulces 
corao  las  de  az'icar,  y  miel  de  unas  plantas  que  en  las  islas 
llaman  maguey,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y,  de  estas 
plantas  hacen  azúcar  y  vino,  y  lo  venden.  Muchas  mane- 
ras de  hilado  de  alq-odon,  de  todos  colores,  en  sus  mad' jir- 
tas,  que  parecen  propiamente  á  las  del  Alcaiceria  de  Gra- 
na'la  en  las  sedas,  aunque  este  otro  con  mucha  más  caor 
fidad.  Venden  colores  nar.a  pintores,  cuantas  se  pueden 
hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices,  cuanto 
puí'den  ser.  Venden  cueros  de  venado,  y  son  con  pelos  y 


(1)  Ave  acuática ,  algo  menor  que  la  cigüeña. 

(2)  Especie  de  ave  de  rapiña. 

(3)  Planta  que  echa  los  tallos  de  un  pié  de  alto  y  las  hojas  lar- 
gas y  recortadas,  y  da  por  fruto  una  semilla  de  gusto  picante. 

(4)  Cardillos. 
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sin  ellos,  muy  blancos,  y  teñidos  y  de  diversos  colores. 
Venden  mucha  loza,  en  gran  manera  buena:  tinajas  g-ran- 
desy  pequeñas,  jarros,  ollas  y  otras  infinitas  manfrns  de 
vasijas,  todas  de  sini^iilar  barro,  y  las  más  vidriadas  y 
pintada*.  Venden  mnclio  maizen  g-ranoy  en  pan,  f,ue  ha- 
ce mucha  ventaja,  asi  en  grandor  como  en  sabor,  á  lo  de 
las''Í!ílns  y  tierra  firme.  Venden  pnsteleá  de  aves,  y  empa- 
nadas depescndo.  Venden  mucho  pescado,  fresco  y  salado, 
crudo  y  g-uisado.  Venden  huevos  de  g-allina,  y  de  ánsares, 
y  de  todíis  las  títras  aves  que  he  dicho,  en  gran  cantidad; 
venden  tortillas  de  huevos  hechas.  Finalmente,  que  en  es- 
tos mercados  se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en 
la  tierra,  que  'son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que,  por 
la  prolixidad  y  por  no  me  ocurrir  á  la  memoria  y  por  no 
saber  los  n-'-mbres,  no  las  digo.» 

«Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle  ,  sin 
que  entremetan  otra  alguna;  y  en  esto  tienen  mucho  or- 
den y  concierto.  Todo  se  vende  por  cuenta  y  medida;  ex- 
cepto que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna 
por  peso.» 

«En  esta  gran  plaza  hay  una  muy  buena  casa  como  de 
audiencia,  donde  están  siempre  sentadas  diez  ó  doce  per- 
sonas, que  son  jueces  que  libran  todos  los  casos  y  cosas 
que  en  el  marcado  acaecen ,  y  mandan  castigar  ios  delin- 
cuentes. Hay  en  la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan 
continuo  entre  las  gentes,  miran  lo  que  venden  y  las  me- 
didas con  que  lo  miden ;  y  se  ha  visto  quebrar  algunas  por 
falsas.» 

«En  esta  gran  ciudad  hay  muchas  mezquitas  y  casas  de 
sus  Ídolos,  de  muy  hermosos  edificios,  por  las  collaciones  (1) 


(1)    Colación  6  collación ,  era  el  nombre  que  antiguamente  í« 
daba  á  la  parroquia. 
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y  barrios  de  ella.  Y  en  los  principales  hay  religiosos  de  su 
secta,  que  residen  continuamente  en  ellas,  y  demás  de 
las  casas  donde  tienen  sus  ídolos  ,  hay  muy  buenos  apo- 
sentos para  ellos.  Y  todos  visten  de  negro,  y  nunca  cortan 
el  cabello  ni  lo  peinan,  desde  que  entran  en  la  religión 
hasta  que  salen ;  y  todos  los  hijos  de  los  señores  y  de  prin^ 
cipales  están  en  aquellas  religiones  y  hábito  ,  desde  edad 
de  siete  á  ocho  años,  hasta  que  los  sacan  para  los  casar; 
y  esto  más  acaece  en  los  primogénitos  que  han  de  heredar 
las  casas,   que  len  los  otros.  No  tienen   acceso  á  mujer,  ni 
entra  ninguna  en  las  casas  de  dicha  religión.  Tienen  abs- 
tinencia en  comer  algunos  manjares,   y  más  en  algunos 
*iempos  del  año  que  no  en  los  otros.  Entre  estas  mezquitas 
hay  una  que  es  la  principal,  que  no  hay  bngua  humana 
que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  de  ella; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  de  ella,  que 
está  cercado  de  muro  muy  alto,  se  podria  muy  bien  hacej 
una  muy  butma  villa.  Tienen  dentro  de  este  cir-cuito,  todo 
ala  redonda,  muy  grandes  aposentos ,  en  que  hay  muy 
grandes  salas  y  corredores,  donde  se  aposentan  los  reli- 
giosos que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas 
y  bien  obradas ,   que  la  maj'or  tiene  cincuenta  escalones 
para  subir  al   cuerpo   de  ella ,   la  más  principal  es  más 
alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan 
bien  labradas  así  de  canterías  de  como  de  maderas,  que  no 
pueden  ser  mejor   hechas  ni  labradas   en  alguna  parte; 
porque  toda  la  canteriq,,  de  dentro  de  las  capillas  dónde 
tienen  los  ídolos,  es  de  imaginerías  y  zaguzamientos  en- 
maderamiento (1).  Es  todo  de  mazonería  y  muy  pintado  de 


(1)  Imaginería:  pintura  ó  escultura  de  adorno.— Zapruzamiento 
debe  ser  error,  acaso  por  aguzamiento;  y  en  este  caso,  la  frase  quer- 
rá decir  que  el  maderamiento  ó  ensambladura  demostraba  imagi- 
nación y  agudeza. 
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cosas  monstruosas  y  otras  fig-uras  y  labores.  Estas  tor- 
res son  enterramionto  de  señores ,  y  las  capillas  que  en 
ellas  tienen  son  dedicadas  cada  una  á  su  ídolo,  k  quie- 
nes tienen  devoción.  Hay  tres  salas  dentro  de  esta  ^rran 
mezquita,  donde  están  los  principales  ídolos,  de  maravi- 
llosa p-randeza  ,  y  altares  de  muchas  labores  y  fig-uras 
esculpidas,  así  en  la  cantería  como  en  el  maderamiento.» 

«Hay  en  esta  si-ran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas  y 
muy  g-randes,  y  la  causa  de  haber  tantas  cosas  principa- 
les, es  que  todos  los  señores  de  la  tierra,  vasallos  de  Monte- 
zuraa,  tienen  en  ellas  sus  casas  y  residen  allí  cierto  tiem- 
po del  año,  y  demás  de  esto  hay  muchos  ciudadanos  que 
tienen  muy  buenas  casas.  Todas  ellas,  además  de  tener 
muy  grandes  y  muy  buenos  aposentos  ,  tienen  muy  g-en- 
tiles  verg-eles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentos bajos  como  en  los  altos.  Por  la  una  calzada  que  en 
esta  g-ran  ciudad  entra  ,  vienen  dos  caños  de  ag-ua ,  tan 
anchos  como  dos  pasos  cada  uno ,  y  tan  alto  como  un  es- 
tado ,  y  por  el  uno  de  ellos  un  g-olpe  de  a^ua  dulce  muy 
buena,  de  g-ordorde  un  cuerpo  de  un  hombre,  que  vá  á  dar 
á  la  ciudad ,  de  que  se  sirven  y  beben  todos;  el  otro,  que 
va  vacío ,  es  para  cuando  quieren  librar  ó  limpiar  el 
otro  caño,  que  echan  por  allí  el  as-ua  en  tanto  que  se 
limpia:  y  porque  el  ag:ua  ha  de  pasar  por  las  puentes  á 
causa  de  las  quebradas  por  donde  atraviesa,  el  ag-ua  ha 
de  pasar  por  las  puentes  ''1).» 

«Lleva  el  Peñor  á  sus  promos  para  la  ciudad  ,  porque 
bapta  ahora,  no  le  he  alcanzado  ;  empero  creo  que  para  el 
Se'^oT  hay  en  todos  los  mercados  y  lug-ares  públicos  todos 
los  días  muchas  personas,  trabajadores  y  maestros  de  to- 


t\)    Así  en  el  original:  parece  quiere  decir  que,  á  causa  de  las 
quebradas ,  habia  acueductos  d  puentes. 
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dos  los  oficios,  esperando  á  quien  los  alquile  por  los  sus 
jornales.  La  e-ente  de  esta  ciudad  es  de  más  manera  y  pri- 
mor en  su  servir  y  servicio  que  la  otra  de  estas  y  otras 
poblaciones  y  ciudades  ,  porque  como  aquí  estaba  siempre 
este  señor  Montezuma  y  todos  los  señores  sus  vasallos 
ocurrinn  siempre  á  la  ciudad,  habia  en  ella  más  manera  y 
pulida  en  todas  las  cosas  » 

«Y  por  no  ser  más  prolijo  en  las  cosas  de  esta  ciudad 
aunque  no  acabarla  tan  ayna,  no  quiero  decir  más,  sino 
que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  de  ella,  bay  la  ma- 
nera casi  de  vivir  como  en  España,  y  con  tanto  concierto 
y  orden  como  allá ;  y  considerando  esta  gente  ser  bárbara 
y  tan  apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comuni- 
cación de  otras  naciones  y  razón ,  es  cosa  admirable  ver 
la  que  tienen  en  todas  las  cosas.» 

De  las  otras  ciudades  y  de  sus  edificios  y  templos  ,  y 
del  servicio  de  Montezuma  dice  muchas  cosas:  y  que  lleva- 
ba siempre  delante  de  si  un  señor  con  tres  varas  delga- 
das, altas,  y  que  cree  se  hacia  porque  se  supiese  iba  allí 
su  persona,  y  que  cuando  lo  descendían  de  las  andas  en 
que  iba  ,  tomaba  una  de  ellas  y  la  llevaba  hasta  donde 
iba.  Y  que  son  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  cere- 
monias qué  este  señor  tenia  en  su  servicio ,  que  era  nece- 
sario más  espacio  del  que  tiene  para  lo  relatar  ,  y  aún 
mejor  memoria  para  lo  retener;  porque  uing-uno  de  los 
soldanes,  ni  otro  señor  infiel  de  los  que  hasta  ahora  se  tie- 
ne noticia,  n©  cree  que  tengan  tales  y  tantas  ceremonias 
en  su  servicio.  Y  dice  otras  cosas  muchas,  admirables,  de 
su  señorío  y  grandeza  y  de  su  gobernación,  y  de  los  otros 
señores,  y  de  los  oficios  mecánicos  que  entre  ellos  habia  y 
después  lian  deprendido  de  los  españoles,  Y  hay  entre  ellos 
muchos  cantores  y  músicos  de  flautas,  de  chirimías  (1)  y 
(l^    Chirimia:  ¡nstrumcntode  madera,  encañonado,  con  una  len- 
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sacabuhes  (1)  y  trompetas,  y  vihuelas  de  arco;  y  saben  leer 
y  escribir  y  hacen  muy  bien  libros  de  canto  llano  y  de  can* 
to  de  órg-ano,  con  muy  hermosas  letras  grandes  en  los  prin- 
cipios, y  ellos  los  encuadernan.  Hay  muchos  latinos  (2]  y 
comunmente  saben  todo  lo  que  conviene  para  su  sustento  > 
asi  de  labor  del  campo  como  del  pueblo.  Ning-uno  ha  me- 
nester para  hacer  las  casas  buscar  quien  se  las  labre ,  ni 
los  materiales  para  ellas ;  y  en  cualquiera  parte  hallan 
con  que  cortar,  con  que  atar  ,  con  que  coser,  con  que  sa- 
car lumbre,  y  casi  todos,  hasta  los  muchachos,  saben  los 
nombres  de  todas  las  aves,  de  todos  los  animales,  de  todos 
los  árboles  ,  y  de   todas  las  hierbas  y  conocen  mil  gé- 
neros de  ellas,  y  para  qué  son  buenas  y  conocen  muchas 
raices  que  comen  todos.  Saben  labrar  una  piedra,  hac«r 
una  casa,  torcer  un  cordel  y  una  sog'a  y  buscar  de  que  lo 
hacer  ,  y  saben  los  demás  oficios  que  no  demandaban  mu- 
cha arte  ni  instrumentos  sutiles.  Si  la  nccbe  lo§  toma  en 
el  campo,,  luego  hacen  sus  ranchos  ó  chozas.  En  especial 
cuando  van  con  señores  ó  españoles,  á  todo  se  dan  bue- 
na maña. 

Estas  y  otras  cosas  dice  aquel  religioso,  de  los  doce 
primeros  que  se  ha  dicho  fueron  á  aquella  tierra,  en  un 
libro  quo  escribió  de  las  costumbres  de  aquellas  gentes  y 
de  su  nueva  conversión  y  cristiandad. 

Después  querecibieron  la  ley  de  Jesucristo,  Redemptor 
y  Señor  nuestro,  no  se  han  descuidado  en  lo  que  toca  á  la 
cristiandad,  y  hay  en  ellos  gran  disposición  para  ello;  y  el' 


güeta  de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire  con  la  boca ,  y  diez 
agujeros  para  formar  la  armonía  con  los  dedos. 

(1)  Sacabuche:  instrumento  de  metal,  á  modo  de  trompeta? 
llamado  así  por  el  movimiento  de  sacar  y  meter  su  parte  inferior ' 
para  producir  los  distintos  sonidos. 

(2)    Por  ladinos  ó  instruidos ,  que  saben  muchas  cosas  ó  lenguas. 
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mismo  religioso,  en  el  libro  que  se  ha  dicho,  pone  un  ca- 
pitulo en  que  lo  declara,  ¡que,  por  estar  de  mano  y  no  im- 
preso, se  pone  aquí  parte  de  éí,  aunque  no  á  la  letra,  que 
no  se  pdiien  las  autoridades  que  alega  ,  ,y  dice  asi: 

«Maravíllanse  los  españoles  y  son  muy  incrédulos  de 
creer  de  esta  gente  del  aprovechamiento  que  con  ellos  ha 
habido,  en  especial  de  los  que  no  saben  de  pueblos  de  es- 
paüole?  y  no  los  ven;  dicen  que  deben  de  ser  fingidas  sus 
cosas  y  las  penitencias  que  hacen  ¡Cómo  no  se  han  de  ma- 
ravillar, si  estos  en  la  palabra  de  Cristo  se  han  convertido 
íi  Dios,  ni  que  de  lejos  vengan  como  vienen  á  se  bautizar  y 
casar  y  confesar  y  á  oir  la  palabra  de  Dios,  que  es  pode- 
roso para  hacer  tal  mudanza,  y  sapientísimo  y  piadoso* 
para  de  estas  piedras  resucitar  hijos  de  confesión  y  salva- 
ción! Y  es  de  notar  la  fé  de  estos  tan  nuevos,  que  yo  no  vi 
tanta  en  Israel.  ¡Qué  no  dará  Dios  á  estas  criaturas  que 
hizo  á  su  imág-en  y  las  redimió,  y  les  dará  su  gracia  y 
gloria!  Estos  nunca  vieron  su  gloria,  estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  quien  diese  el  oir  á 
los  sordos,  ni  la  vista  á  los  ciegos,  ni  resucitar  muertos; 
sed  in  axiditu  aures  oiedierunt  fidei.  Y  lo  que  les  predican 
y  dicen  es  muy  poco,  cómelos  panes  de  San  Felipe,  que  no 
les  cabe  á  mio-aja;  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  y 
la  engrandece  en  sus  ánimas  y  entendimientos,  y  es  mu- 
cho más  el  fruto  que  se  hace  y  multiplica,  que  no  lo  que 
se  les  administra.  Estos  casi  no  tienen  estorbo  que  los  im- 
pida para  ir  al  cielo,  de  los  muchos  queá  los  españoles  cer- 
can y  tienen  sumidos;  porque  su  vida  de  ellos  se  contenta 
con  muy  poco,  su  comida  es  muy  pobre,  y  lo  m^'smo  el 
vestir,  duermen  en  una  estera  y  los  más  no  la  alcanzan.» 

«No  se  desvelan  por  adquirir  riquezas,  ni  se  matan  para 
alcanzar  estados  r i  dignidades;  con  su  pobre  manta  se 
contentan,  y  en  despertando,   están  aparejados  para  orar, 
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8Í  se  quieren  disciplinar  no  tienen  estorbo  ni  embarazo. 
Son  pacientes  y  sufridos  sobre  manera,  mansos  como  ove- 
jas, nunca  me  acuerdo  haberlos  visto  guardar  injuria,  son 
humildes,  menospreciados,  á  todos  obedientes,  no   saben 
sino  servir  y  trabajar,  es  mucha  la  paciencia  y  sufrimien-. 
to  que  en  las  enfermedades  tienen.  Duermen  en  tierra,  y 
cuando  mucho,  una  estera  vieja,  y  por  cabecera  una  piedra 
ó  un    madero.  Sus  casas   son  muy  pequeñas  ,   algunas 
de  paja.  Los  santos  buscaron  esta  vida,  y  la  hemos  para 
nuestro   exemplo ,  y  nos  maravillamos  mucho;  nosotros 
en  libros  vivos  leemos  y  lo  vemos  con  nuestros  ojos ,  y  lo 
que  vemos  es  más  que  lo  que  leemos  y  sabemos,  que  lo  que 
pudiéramos  creer. >; 

«Si  alg-una  de  estas  indias  está  de  parto,  muy  presta 
está  la  partera,  porque  son  como  las  hebreas  que  saben 
parir  por  si  sin  partera;  y  si  es  primeriza,  acude  la  parien- 
ta  y  la  vecina,  que  no  van  muy  lejos  á  buscarla.  Aunque 
sean  dos  hijos  de  un  vientre,  la  madre  los  cria  y  dá  la 
teta,  sin  tener  los  reg-alos  de  paridas.  El  primer  beneficio, 
que  á  sus  hijos  hacen,  es  lavarlos  con  agua  fria,  y  con 
esto  vemos  que,  siendo  así  criados,  es  con  muy  poca  ropa 
de  su  niñez;  viven  sanos  y  recios  y  bien  dispuestos,  ale- 
gres, hábiles  y  lijeros  para  cuanto  ellos  quieren  hacer.  Ya 
que  han  venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  pocos  impe  • 
dimentos  parala  fé  y  para  seguir  la  vida  y  ley  de  Jesucris- 
to. Y  he  visto  algunos  españoles  compungidos,  consideran- 
do la  vida  de  estas  gentes,  tan  quieta  y  aparejada  para  se 
salvar,  y  la  suya  tan  trabajosa  y  llena  de  estorbos  para 
servir  á  Dios.  En  naciendo  el  niño,  los  parientes,  que  lo 
vienen  á  ver,  lo  saludan  con  decirle,  venido  eres  á  padecer, 
sufre  y  padece;  y  los  padreg  al  varón  dan  una  saeta  y  un 
arco,  por  ser  las  guerras  entre  ellos  tan  continuas,  á  la 
hembra  un  huso  y  un  palo  para  tejer,  mostrándoles  desde 
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luego  como  habían  de  trabajar  j  vivir  del  sudor  de  sus 
manos.»  Y  dice  otras  cosas  muchas  j  notables  á  este  pro- 
pósito. 

El  religioso  que  tradujo  las  pláticas  que  se  han  dicho 
que  hacian  á  los  señores  y  los  consejos  que  daban  los  pa- 
dres á  los  hijos,  tradujo  asimismo,  muchos  años  há,  una  plá- 
tica que  un  indio  principal  hizo  en  Tezcuco  á  sus  naturales, 
luego  como  comenzaron  á  recibir  la  fé  de  Cristo,  que  es 
en  la  forma  siguiente: 

«Mira  los  que  aquí  estáis  y  oís  la  predicación  de  Dios 
verdadero,  que  toméis  bien  lo  que  de  su  parte  viene  y  se 
os  dá,  pues  se  os  ha  advertido  su  casa  y  descubierto  su  se- 
creto, y  derrama  ya  por  predicaciones  lo  que  los  padres 
truxeron  y  nos  declaran  y  predican.  Mira  que  el  padre  es 
como  un  árbol  grande  extendido  y  copado,  debajo  del  cual 
se  recibe  sombra  y  aire,  consuelo  y  doctrina.  Y  mira  bien 
esto,  tú  que  eres  principal  ó  labrador,  señor  ó  vasallo,  rico 
ó  pobre ;  y  no  lo  tengas  en  poco . » 

«Acuérdate  de  esto,  tú  que  eres  mujer,  cuando  estás  átu 
hilanza,  en  tu  labor  ó  trabajo,  ó  criando  tus  hijds;  no  dexes 
de -tomar  lo  bueno  y  lo  que  de  Dios  alguno  te  diere,  ó  avi- 
sare, ó  pusiere  en  el  corazón,  domo  preciosas  joyas  al 
cyello . » 

«Tú  que  eres  labrador,  acuérdate  de  Dios,  por  donde  fue- 
res subiendo  ó  bajando  con  tu  carga  y  bordón,  tomando  el 
sudor,  cansado  y  esperando,  á  donde  llegues  á  te  arrimar 
yendo  angustiado.  Y  con  esta  doctrina  de  Dios  le  has  de  ir 
esforzando  y  consolando,  y  si  no  lo  tomas  como  se  te  dá, 
indignarás  á  Dios,  y  darte  há  enfermedad  ó  muerte.  ¿Pien- 
sas ser  tan  recio  y  fuerte  como  piedra  ó  árbol  en  que  te 
quieres  volver?  ¿Piensas  meterte  en  algún  agujero,  ó  en  al- 
guna sierra  ó  cueva,  y  huir  de  Dios?  Mira  que  se  enoja, 
castiga  cuando  le  es  dada  ocasión,  somos  lodo,  y  como 
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á  lodo  nos  deshará  cuando  fuere  servido;  oye  j  toma  lo 
que  te  cumple.  ¿Dónde  has  de  ir,  pobre  de  ti?  Con  estas  co- 
sas de  Dios,  le  consolarás  en  tus  trabajos  y  oficios.  Mira 
que  andas  y  vives  en  la  falda  de  Dios,  ponte  debajo  de  su 
m^no,  y  debajo  de  su  abrigo  y  amparo.» 

«Alegraos  todos  con  las  mercedes  de  Dios,  el  que  quiere 
perdonar  ai  pecador.» 

También  se  entenderá  por  la  manera  que  aquellas  gen- 
tes tenian  de  su  gobierno  y  judicatura  y  en  guardar  sus 
leyes  y  hacer  justicia  y  en  casar  sus  hijos ,  en  tiempo  de 
Su  infidelidad,  y  por  lo  que  han  tenido  en  su  cristiandad, 
la  poca  razón  ó  por  mejor  decir  ninguna,  que  algunos  tie- 
nen en  hacerlos  tan  faltos  de  entendimiento,  que  no  les 
atribuyen  de  hombres  más  que  la  figura.  Y  está  asi  impre- 
so, incorporado  en  las  epístolas  de  San  Hierónimo  que  an- 
dan en  romance,  sin  que  se  pueda  conocer  si  dice  aquello 
el  glorioso  Santo  ó  el  que  las  tradujo  en  latin  á  castellano, 
siendo  como  es  suyo  y  no  del  doctor  sagrado ;  pero  es  un 
error  tan  común,  que  casi  todos  se  van  por  él,  sin  mirar  si 
es  así  ó  nolo  que  dicen  de  aquellas  gentes,  lo  que  afirman 
y  escriben. 

Y  por  este  mismo  error  D.  Hernando  Cortés,  en  lo  que 
se  ha  dicho  que  escribió  al  Emperador  nuestro  seüor,  de  su 
buena  gobernación  y  pulicia,  habiéndolo  alabado  mucíio 
V  dicho  muchas  cosas  de  lo  que  es  hablado  de  los  de  Tlax- 
:Oíila,  dice:  «que  en  ellos  hay  toda  la  manera  de  buena  orden 
y  pulicia,  y  que  es  gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal, 
que  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala.»  Y  más  adelante, 
hablando  de  ios  de  México,  dice  de  la  gente  de  esa  ciudad, 
es  de  más  manera  y  primorensuserviryservicipquelaotra 
de  estas  otras  poblaciones.  Por  estar  allí  siempre  Moutezu- 
ma  y  todos  los  seiibres  sus  vasallos,  habia  en  ella  más  ma- 
nera y  pulicia  en  todas  las  cosas.  Que  en  su  servicio  y 
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trato  de  la  gente  de  ella,  hay  casi  de  vivir  de  España,  y 
con  tanto  concierto  y  orden  como  allá.  Dice  luego  inme- 
diatamente: «y  considerada  esta  gente  ser  bárbara  y  tan 
apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comunicación 
de  otras  naciones  y  razón,  es  cosa  admirable  ver  la  que 
tienen  en  todas  las  cosas.» 

Pues  si  dicen  que  es  cosa  admirable  la  razón  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas,  ¿en  qué  los  halla  faltos  de  ella  y 
en  qué  halla  que  son  bárbara?  Que  ha  dicho  tantas  cosas 
de  su  pulicia  y  buen  gobierno,  y  dice  muchas  veces  que 
no  sabrá  el  decir  ni  explicar,  ni  aún  el  qué;  y  todos  que 
con  él  están  comprender  en  su  entendimiento  las  cosas  de 
aquella  tierra,  ni  la  grandeza  del  señor  de  ella  ni  de  su 
servicio  y  gobernación;  y  que  por  mucho  que  diga,  no 
dirá  una  parte  de  lo  que  ello  es;  y  dice  otras  muchas  pa- 
labras de  encarecimiento ;  y  con  razón ,  porque  lo  mismo 
dice  el  religioso  que  se  ha  dicho,  en  aquel  su  libro;  y  am- 
bos dicen  muchas  cosas  de  los  demás  seilores.  Pues  si  esto 
es  asi,  ¿por  qué  concluye  con  decir  que  es  gente  bárbara  y 
sin  razón,  diciendo  luego  que  es  cosa  admirable  la  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas?  Cierto,  es  por  el  error  que  se  ha  di- 
cho que  hay  en  esto,  y  vánse  por  él  y  tras  el  vu]go,  aún 
los  hombres  de  calidad  y  de  letras,  sin  estar  ciertos  de  la 
verdad,  para  no  descuidarse  en  lo  que  de  aquellas  gentes 
dicen,  como  lo  han  hecho  algunos  otros,  en  lo  que  de  ellos 
han  escrito  en  latin  y  en  romance,  refiriendo  para  prueba 
de  su  intención  á  los  que  tampoco  lo  vieron  como  ellos,  ni 
averiguaron.  O  es  porque  comunmente  solemos  llamar  á  los 
infieles  bárbaros,  y  este  confirma  con  lo  que  dice  el  Real 
Profeta  en  el  salmo  113:  In  exiíu  Israel  de  Egipto^  domus 
Jacob  de  jjopulo  larbaro,  á  dónde  llamó  bárbaros  á  los 
egipcios,  por  ser  idólatras,  aunque  alias  era  gente  muy 
sabia,  pues  (por)  encarecer  la  Sagrada  Escriptura  la  sabidu- 
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ríadeSaloiaoú,  dice  asi:  Et  prxcedebat  sapientia  Salomonis 
otnnium  orientalium  et  a^ipiiorum;  de  quien  se  dice  tuvie- 
roa  origen  casi  todas  las  ciencias,  y  fueron  muchos  y  muy 
sabios  varones  de  los  antiquísimos  philosophos  (aún  de  los 
griegos  dipenden  ellos).  Y  también  los  llamó  bárbaros 
Marcial  en  la  primera  de  sus  epigramas,  por  ser  de  dife- 
rente lengua  y  costumbres  y  idolatrías,  de  los  romanos.  Y 
por  esta  causa  los  latinos  y  griegos  llaman  bárbaros  á  los 
que  no  eran  de  su  lengua,  aunque  es  cierto  que  habia  otras 
naciones  de  muy  gran  pulida  en  su  gran  gobierno,. y  que 
tenian  muchas  y  muy  justas  leyes.  Y  por  esta  razón  llama 
Mercurio  Trismegisto  egipciobárbaras,  (á  los)  que  (no)  eran 
de  su  lengua  aunque  es  cierto,  por  el  diálogo  de  Doluntate 
divina,  en  el  cap.  9,  dónde  dice:  in  habitabit  de  ictaciblcs, 
aut  indiis  aut  aliquis  talis  id  est  vidria  barbara  (1).  Y 
en  este  sentido  de  ser  diferentes  lenguas.de  los  unos  á  los 
otros,  es  io  que  dice  San  Pablo  escribiendo  á  ios  de  Corin- 
to :  Si  no  entieíido  la  i:ir¿ud  de  la  voz,  será  el  que  yo  hablare 
bárbaro.  1  los  doctores  santos,  escribiendo  de  los  infieles, 
los  llaman  también  bárbaros,  ó  llaman  españoles  bárbaros 
á  los  indios  por  su  gran  simplicidad,  y  por  ser  como  es  de 
suyo  genle  sin  doblez  y  sin  malicia  ninguna,  como  los  de 
Santiago  en  España  y  todos  los  que  viven  en  las  aldeas, 
y  montaüas  y  en  partes  apartadas  de  no  tratar  con  gente 
política.    Y  por  la   gran  sinceridad  de  aquellas  gentes, 


(1;  Hemos  registrado  dos  diversas  ediciones,  una  hecha  en  Ve- 
necia,  1491,  j  otra  eu  Paris,  1;»4,  de  las  obras  de  Mercurio  Trime- 
gistro,  siu  que  uoshava  sido  po.sible  evacuar  esta  ciía,  notoriamente 
equivocada,  y  tal  vez  traida  de  memoria.  El  verdadero  título  del 
diálogo  (decálogo  dice  el  original;  citado,  es:  Be  voluntáis  ac  sapien- 
tia divina:  pero  ni  eu  él  ni  en  otros  tratados  del  propio  autor,  que 
hemos  recorrido,  fijándonos  especialmente  en  los  capítulos  nonos, 
han  parecido  las  palabras  que  se  le  atribi>yeu. 
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los  eng-añan  fácilmente  los  que  viven  en  ellos  y  tratan, 
vendiéndoles  cosas,  de  que  no  saben  usar  ni  les  son  de  pro- 
vecho alguno,  á  excesivos  precios,  á  trueque  de  cacao  ó 
algodón  ó  de  mantas,  de  que  son  muy  aprovechados  los 
que  en  esto  tratan.  Y  á  los  que  sa  están  en  su  pura  Sim- 
plicidad les  veude.i  trompas  de  París,  j  cuentas  de  vidrio, 
cascabeles  j  otras  burlerías.  Y  por  ello  les  dan  muy  bue- 
nos rescates,  y  oro  y  plata  donde  lo  alcanzan.  Pero  en  es- 
te sentido ,  también  se  podrían  llamar  bárbaros  los  espa- 
ñoles, pues  hoy  en  día  los  espatioles,  en  las  ciudades  muy 
bien  regidas,  públicamente  de  aumento  se  venden  espadi- 
llas y  caballitos  y  pitillos  de  latón  y  culebrillas  de  alam- 
bre y  palillos  de  cascabeles,  y  vienen  muchos  extranjeros 
con  ello  de  sus  tierras,  y  con  otras  invenciones,  que  no  ex- 
plico por  ser  muchas. 

Asimismo  se  entenderá  por  lo  dicho  si  les  hicieron  ven- 
taja aquellos  famosos  romanos  y  otros  antiguos,  que,  por 
guardar  sus  leyes,  executaron  la  pena  y  rigor  de  eJlasen 
sus  hijos;  y  si  tenían  más  pulicía  en  su  gobierno,  y  si  jus- 
tificaban mejor  las  guerras.  Cierto,  sí  bien  se  considera,  se 
hallará  que  en  todo  igualaron  con  ellos,  ó  les  faltó  poco;  y 
la  falta  que  en  sus  cosas  hay,  es  que  podrían  tener  envi  • 
día,  como  Alexando  la  tuvo  á  Achiles,  de  haber  tenido  por 
pregonero  de  sus  hazaiías  á  Homero,  de  que  aquellos  otros 
tuvieron  tantos  y  tan  excelentes  historiadores,  y  haberles 
faltado  á  ellos  para  que  engrandecieran  sus  cosas ;  pues 
dice  Salustio  y  lo  refiere  San  Hierónimo  en  la  vida  de  San 
Hilario:  «tanta  autoridad  tienen  las  vidas  de  los  virtuosos, 
cuanto  los  ingenios  esclarecidos  de  los  escritores  las  pu- 
dieron engrandecer  con  palabras.»  Y  las  pinturas  que  de 
ellos  teñirán  están  ya  muy  estragadas  y  perdidas,  y  sor. 
pocos  y  muy  pocos,  religiosos  y  no  otros,  los  que  se  han 
dado  á  lo  saber  y  averiguar.  Y  porque  yo  no  escribo  bis- 
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toria,  sino  una  breve  relación  para  saber  lo  que  V.  M. 
quiere  saber,  no  me  larg-o  tanto  en  cada  cosa  como  pudie- 
ra; pero  lo  dicho  basta  para  lo  que  se  pretende.  Y  temo 
que  no  se  me  diga  que  basta  y  aún  sobra.  Y  en  la  suma 
de  los  tributos  se  tratará  muy  largo  de  estas  pinturas. 

Entenderse  háel  provecho  que  venia  á  los  subditos,  del 
señorío  de  aquellos  seaores,  y  en  su  gobernación  y  puli- 
da, que  es  lo  que  la  pregunta  contiene.  Y  para  que  se  en- 
tienda más  claro  el  daíio  que  ha  habido  en  quitar  y  des- 
hacer los  señores  y  su  manera  de  gobierno,  se  dirá  lo  que 
se  hace  después  que  se  perdió  riquella  su  pulicía,  que  para 
ellos  era  muy  buena  y  muy  necesaria. 

Los  que  ahora  hay.  puestos  para  entender  en  lo  que  los 
señores  naturales  entendían,  sirven  de  robar,  porque  no  se 
huelgan  en  hallar  quien  caiga  para  llevarla  pena,  y  no 
quieren  ni  procuran  la  enmienda;  porque  les  está  á  ellos 
mejor  que  no  la  haya. 

Los  que  recogen  la  gente  parala  doctrina,  disimulan 
con  quien  se  lo  paga  y  los  convida;  porque  hay  más  tibie- 
za que  solía  para  acudir  á  ella,  y  los  religiosos  no  son  ya 
la  parte  que  soJian  ser  ni  tienen  mano  en  ello,  que  ha 
sido  harta  parte,  para  la  confusión  y  desorden  que  en  todo 
hay,  no  tener  la  caridad  y  crédito  que  solían  tener  los 
naturales. 

En  el  modo  de  castigar  sus  culpas  y  delitos  hay  gran 
desorden  y  excesos,  por  culpa  de  los  ministros,  y  porque 
están  tan  trocados  de  lo  que  solía ,  y  tan  contraríos  á  su 
simplicidad  natural  que  en  ellos  habia,  y  á  la  que  tenían 
estos  que  sirven  estos  oficios,  y  andan  y  se  han  criado  con 
españoles  y  en  pueblos  de  ellos;  que  tienen  ya  habilidad 
para  cualquier  maldad,  y  pueden  mejor  osarla,  por  la  gran 
simplicidad  de  toda  la  otra  gente  común.  Y  es  general  en 
toda  la  tierra  que  los  que  tienen  oficios  de  regidor,  alcal- 
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des  ó  alguaciles,  escribanos  ó  fiscales  ,  son  oficiales  que 
se  han  criado  con  españoles  ó  en  su  servicio,  ó  que  han 
sido  sus  esclavos,  ó  que  á  la  continua  han  tenido  con  ellos 
trato;  y  están  muy  ladinos  y  desenvueltos. 

Los  alg-uaciles  indios  ia  lan  oliendo  los  que  encuentran 
por  las  calles,  6  ea  las  calzadas,  que  vienen  á  vender  algo, 
ó  á  otros  negocios,  levantando  los  que  están  borrachos. 
Los  que  tienen  alguna  cosa  á  mano,  dánsela  porque  los 
dexen,  y  Jos  que  no,  Jlevanlos  á  la  cárcel,  y  casi  siempre 
están  alli  tres  ó  cuatro  ó  más  dias,  hasta  que  el  sábado, 
que  va  el  oydor  á  visitar,  pagan  carcelaje.  Castiganlos, 
dánlos  á  servicio,  porque  todos  los  alguaciles,  que  son  mu- 
chos, están  á  una  para  decir  que  estaban  borrachos;  y  lo 
mismo  es  el  escribano  y  el  alcalde  de  la  cárcel,  que  todos 
son  indios.  Pierdeu  sus  sementeras,  no  usan  sus  oficiosj 
pierden  lo  que  traían  á  vender,  padecen  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  ellos  injustamente.  A  algunos,  si  quieren  defenderse 
viendo  el  agravio  que  los  alguaciles  I-es  hacen,  argúyenles 
que  quebraron  la  vara  de  justicia,  y  ellos  mismos  son  los 
que  la  han  quebrado,  y  rom  pense  la  manta  y  la  canisa,  y 
dicen  que  la  rompieran  los  que  prendieron;  el  oydor  que 
los  visita  hácelo  pagar  mejorado,  y  asi  lo  renuevan.  Y  fin* 
gen  que  los  descalabraron,  y  les  pagarán  la  cura  y  el  da- 
ño; y  para  sacar  más  dineros  estánse  en  casa  fingiendo  que 
e.-tán  quebrantados  de  los  golpes  que  les  dieron.  Y  es  el 
pobre  preso  el  quebrantado  y  apuñeado  y  apaleado,  y  á 
iMiien  han  roto  la  ropa;  y  no  osa  ni  sabe  hablar,  ni  qué  de- 
cir, porque  todos  son  contra  ól,  y  tienen  la  información  he- 
cha á  su  voluntad,  por  donde  se  dirige  el  oydor,  en  lo  que 
provee.  Quédase  el  pobre  preso,  mandü  él  oydor  que  vean 
al  otro  los  médicos,  y  como  todos  son  á  una  para  sacar  á 
al  preso  dineros,  dicen  que  esta  muy  malo;  y  si  el  oydor 
envia  otra  vez  á  verlo  algún  español,  fingese  estarlo,  qu» 
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lo  saben  muy  bien  hacer,  y  úntanse  con  unas  uncrones  que 
tienen  para  parecer  que  están  debilitados,  y  acuden  todos 
sus  parientes  ase  quexar  á  la  visita,  porque  todos  han  par- 
te de  lo  que  sacan.  Porque,  como  se  ha  dicho,  están  ya  muy 
impuestos  para  toda  maldad  los  que  sirven  estos  oficios  de 
justicia  y  viven  entre  espaííoles,  y  han  perdido  la  simpli- 
cidad antig-ua  y  natural,  y  se  ha  trocado  en  muy  gran 
malicia  y  maldad;  y  todos  los  forasteros  es  ¡gente  simpli- 
císima.  Y  en  todo  esto,  padece  el  otro  en  la  cárcel  con  la 
dilación,  y  pasan  dos  ó  tres  ó  más  visitas,  aí^-uardando  á 
que  el  otro  dig-a  que  e¿tá  mejor;  y  él  gana  con  dilatar  la 
mejoría,  porque  cuánto  más  tardare,  tanto  más  le  han  de 
dar.  y  demás  de  lo  qtie  ha  gastado  el  preso,  su  mujer  y  hi* 
jos  conla  larga  prisión,  al  cabo  lo  deshuellan  parala  pfiga, 
lo  dan  á  servicio  y  lo  castigan  con  más  rigor  por  la  re- 
sistencia que  dicen  que  hubo.  Y  si  algunos  se  de.shacen  de 
los  alguaciles  para  los  prender,  les  dexan  la  manta  en  su 
poder,  y  huelgan  de  perderla  por  no  ir  á  la  c.írcel  y  verse 
en  riesgo  de  que  los  den  á  servicio,  y  que  los  haíran  los  de- 
más agravios  que  se  han  dicho.  Y  como  queden  con  la 
manta,  que  es  una  ropa  que  traen  en  lugar  de  capa,   no 
curan  demás,  que  aquello  es  lo  que  pretenden  si  es  buena; 
y  si  no,  sígnenlo,  y  no  se  les  va   por  pies,  y  el  huir  tiene 
después  por  parte  de  prueba  para  la  resistencia,  para  con- 
vencerlo que  era  borracho. 

T.os  que  están  puestos  para  que  vean  quien  labran  su 
sementera  ó  quien  no,  llevan  la  pena  sin  culpa  del  dueño 
qtie  nn  ha  podido  labrarla  ó  por  ir  á  las  obras  públicas,  ó 
por  enfermedad  que  del  trabajo  del  servicio  que  dan  les  ha 
•ucedido,  como  adelante  se  dirá.  Y  á  otros  aunque  las  ten- 
gan labradas,  dicen  que  no  lo  están,  ó  que  est/in  mal  labra- 
das, cohéchanios  y  pénanlos.  Y  acontece  también  perder  la 
sementera,  y   aún   sus  tierras  por  no  las  poder  labrar  por 
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los  haber  dado  á  servicio  por  lo  que  se  ha  dicho,  y  por 
otras  cosas  que  les  arguyen,  como  adelante  se  dirá  algo  de 
ello;  y  sobre  lodo  pénanlos. 

Los  que  recogen  los  que  han  de  ir  al  repartimiento  que 
se  hace  cada  semana,  de  indios  para  servicio  de  las  casas 
y  labranzas  de  los  españoles,  también  roban  cuanto  pue- 
den, porque  andan  de  casa  en  casa  para  ello,  y  coechan  á 
los  que  tienen  que  daiües,  porque  no  los  lleven  al  reparti- 
miento; y  acontece  que  les  dan  al  doble  de  los  que  se  les 
habia  de  dar  yendo  á  servir,  y  hacen  ir  á  otros  que  han 
servido  la  semana  pasada,  porque  son  pobres  y  no  tienen 
que  les  dar^  Y  aunque  algunos  se  quexan  y  dicen  que  han 
servido,  no  les  vale,  porque  sólo  se  pretende  qué  los  espa- 
ñoles tengan  servicio  y  labren  sus  heredades  y  sementeras 
y  para   lo  demás  de   sus  granjerias  y  aprovechamientos; 
y  al  que  los  reparte  dásele  poco,  no  pretende  sino  su  pro- 
vecho, porque,  cada  indio,  le  paga  el  que  los  lleva  un  cuar- 
tillo, Y  seria  harto  mejor  que  no  hubiese  este  repartimien- 
to, sino  que  de   cada  pueblo  comarcano  se  enviase  cada 
día  ó  cada  semana  una  cantidad  cierta  de  indios,  confor- 
me á  la  genta  de  él,  y  que  se  viniesen  á  alquilar,  como  vie- 
nen muchos  á  la  contiuu  v  de  su  voluntad;  sino  que  son  po- 
cos los  que  los  quieren,  porque  en  el  repartimiento  se  lesdá 
la  mitad  más  barato.  Y  los  que  allí  no  los  pueden  hauer 
son  los  que  acuden  á  los  jornaleros,  y  sino  hubiese  repar- 
timiento, acudirían  todos  á  las  plazas' y  partes  donde  es  oí 
están  á  los  buscar  y  alquilar,  y  cesarían  los  inconvenien- 
tes que  suceden  de  traerlos  á  repartir,  y  las  pérdidas  que 
de  ellos  se  les  recrecen,  porque  pierden  sus  sementeras  por 
se  les  pasar  el  tiempo  para  labrar,  y  en  un  dia  se  pierde 
mucho.  Y  les  llevan  por  ello  la  pena  como  se  ha  dicho,  no 
siendo  suya  la  culpa,  y  lo  mismo  hacen  algunos  alcaldes 
mayores  y  corregidores,  so  color  de  muy  republicanos,  lie- 
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va 'ido  para  si  las  penas,  y  los  prenden  sohre  ello,  j  les  11  e- 
vah  costas  y  carcelaj»^.  Y  viniéndose  ellos  de  su  voluntad, 
ó  enviándolos  sus  caciques  á  alquilar  libremente  á  quien  • 
ellos  quisíieren  servir  por  el  jornal  que  se  concertasen, 
vendría  cada  uno  á  tiempo  que  en 'su  sementera  no  hiciese 
falta,  poi^qne  uno.s  las  acaban  de  beneficiar  antes  de  otros. 
Y  el  cacique  tendría  cuenta  con  enviar  á  los  más  desocu- 
pados, ao^nardando  tiempo  y  sszon  pai-a  ello,  y  nunca  fal- 
tarian  para  ello,  porque  hay  algunos  tan  pobres,  que  es 
muy  poeo  lo  que  siembran  y  así  acaban  presto.  Y  no  envia- 
rían los  mercaderes  ni  loa  oficiales  como  los  traen  al  re- 
partimiento, de  que  reciben  írrande  asravio,  porque  g-anan 
en  su  oficióy  trato,  más  un  dia,  que  les  dan  en  toda  la  se- 
mana, sin  salir  de  sus  casas  y  entre  sus  mujeres  y  hijos. 

Ofrece  y  hay  tanto  que  decir  sobre  esto  y  sobre  cada 
cosa  def  las  dichas,  todo  muy  cierto  y  verdad'^ro,  que  seria 
para  no  acabar  que  referir  todo  lo  que  estas  míseras  íren- 
tes  padecen;  pero  baste  lo  dicho,  para  que  se  entiendan 
sus  trabajos  y  miserias  y  lo  que  conviene  remediarse,  pues 
para  este  efecto,  V.  W.  manda  le  responder  á  lo  que  su  real 
cédula  contiene. 

Es  netíesario  volver  al  cuarto  capitulo  de  la  cédula, 
porque  conviene  satis  facerá  éste,  primeíó  que  á  los  ^emás; 
y  si  alsruna  cosa  se  tornare  á  referir  dé  las  que  se  han  di- 
cho ó  se  dixeren,  ó  sé  han  dicho  más  qué  una  vez,  <^  se  pu- 
sieren ó  han  puesto  fuera  de  su  propio  lu.:ar,  ó  se  torna- 
ran á  repetir  en  él,  será  por  no  se  poder  excusar.  Y  lo  que 
es  necesario  dos  ó  tres  vece-í,  sefrun  sentencia  de  Platón,  se 
puede  referir,  cuando  sé  hace  para  mejor  der:larar  lo  que  se 
ha  dicho;  éuanto  más  qué  haya  algunas  cosas  que  se  tor- 
nan- á  representar  en  diféreütes  capítulos. 

SI  c.i arto  capítulo  que  ahora  se  ha  dé  responder  dice 
en  eáta  manera:  •■  :  -- 
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CAPÍTULO  IV  «Otrosí  OS  informireis  también,  qué  géneros  de  per- 
sonas eran  los  que  pagaban  tribuios,  si  eran  sólo  los  labradores,  que 
llaman  ellos  mazehnalcs;  y  si  también  pagaban  en  él  los  mercaderes  ó 
otra  manera  de  gente;  y  si  entre  ellos  habia  algún  género  de  hombres 
que  fuesen  libres  de  los  tales  tributos. 

Dos  preguntas  contiene  este  capitulo  :  la  primera  qué 
género  de  gente  era  la  que  tributaba;  la  segunda,  si  habia 
algunos  libres  de  tributo.- 

Cuanto  á  la  primera  preg'unta. según  lo  que  pude  ave- 
riguar, tributaban  cuatro  maneras  de  gentes ,  en  que  se 
incluye  todo  el  común. 

La  una  manera  de  tributarios  se  llaman  tec-calli, 
que  quiere  drcir  gente  de  unos  principales,  que  es  la  gen- 
te que  tenian  los  segundos  señores  tec-tecutcin,  de  quien 
se  ha  dicho  que  no  iban  por  subcesion,  sino  que  los  supre- 
mos la  dabnn  á  quien  se  habia  señalado  en  las  guerras  ó 
en  servicio  de  la  república  ó  del  selor  ;  y  estos  segundos 
señores  pagaban  el  tributo,  que  habian  de  pagar,  al  supre- 
mo, como  todo  queda  ya  declarado  en  la  respuesta  de  la 
primera  pregunta  de  aquel  capitulo,  cuando  se  trató, 
cuántas  maneras  habia  de  señores. 

La  segunda  manera  de  tributarios ,  se  llaman  calpu- 
lies  ó  chinancalli,  (1)  que  quiere  decir  barrios  conocidos,  ó 
parentes  o  antiguo  ó  conocido,  que  están  por  sí;  y  esto  era 
mucha  gente  por  ser  los  calpulles  muchos  ,  y  así  entra- 
ban en  ella  todos  los  que  tributaban  al  señor  supremo.  Y 
á  su  jirincipal  cabeza  le  labraban  una  sementera  para  su 
sustento ,  y  le  daban  servicio  conforme  á  la  gente  que 


(1)  En  la  copia,  que  nos  sirve  de  original,  se  leen  unas  veces  es- 
tos dos  nombres  como  los  hemos  puesto,  y  otras:  calpulléc  y  chi- 
nancillec;  pi-fíferiraos,  aqní  como  ántos,  la  primf^ra  lección,  por  s^r 
la  más  repétidiat. 
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habia  en  el  barrio;  y  ora  por  el  cuidado  que  de  ellos  tenia, 
y  por  los  mucho  que  gastaba  en  las  juntas  que  se  hacian 
por  un  aiío  en  su  casa,  en  pro  del  común.  Y  esto  no  sólo 
pag-aban  por  mandato  del  señor  supremo  ni  de  obliga- 
ción, sino  érala  que  tenían  por  ser  esta  tju  costumbre  anti- 
quísima ,  y  así  no  era  en  perjuicio  del  tributo  del  supremo . 

Otra  manera  y  tercera  (habia)  de  tributarios,  que  eran 
los  mercaderes,  y  estos  eran  linajes  conocidos,  y^niníruno 
lo  podía  ser  sino  le  venia  de  herencia  ó  con  licencia  de  los 
seiiores;  y  tenían  al.<runas  libertades,  porque  decían  que  eran 
necesarios  para  la  república.  Y  también  tributaban  los 
oficiales  de  lo  que  era  de  su  oficio  ,  y  los  mercaderes  de  lo 
que  trataban;  y  todos  estos  no  eran  obligados  al  servicio 
personal  ni  á  las  obras  públicas,  sino  era  en  tiempo  de  ne* 
cesidad  ,  ni  eran  obligados  de  ayudar  en  las  milpas  ó  se- 
menteras que  se  hacían  para  los  señores; porque  cumplían 
con  pagar  su  tributo.  Y  siempre  habia  entre  ellos  un  prin- 
cipal, para  lo  que  se  les  ofrecía  que  tratar  por  todos  con 
los  señores  ó  con  los  gobernadores.  Y  estos  andaban  tam- 
bién con  los  calpulles  y  con  los  tec-calli,  porque  de  todo 
género  de  gente  había  en  cada  barrio. 

Estos  tributos,  que  se  daban  á  los  señores  supremos, 
eran  para  la  sustentación  de  la  república,  y  para  las  guer- 
ras que  eran  ordinarias,  y  de  ellos  el  señor  supremo,  que 
era  á  quien  obedecían  los  otros  que  tairibien  se  llamabnn 
supremos  en  su  tierra,  tenían  su  parte;  y  de  ello  pagaban 
á  los  gobernadores  y  ministros  de  justicia,  y  daban  acos- 
tamiento y  ración  á  muchos  principales,  según  la  calidad 
de  cada  vecino,  y  sustentaban  los  capitanes.  Y  ordinaria- 
mente comía  toda  esta  gente  en  casa  del  señor  supremo, 
donde  cada  uno  tenía  su  asiento  y  lugar  señalado,  según 
su  dignidad  ó  calidad  v  oficio  que  tenia  en  la  casa  del  se- 
ñor, en  la  guerra  ó  república.  S.  no  era  en  manos  del  señor 
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disponer  á  su  voluntad  de  estos  tributos ,  porque  se  alte- 
raba la  g-enteyloa  principales,  sino  eran  de  su  parte.  Y  los 
demás  en  lo  que  está  dicho;  y  por  ser  la  gente  mucha,  era 
mucho  lo  que  se  alleg*aba,  y  habia  para  todos. 

0';ra  y  cuarta  manera  habia  de  tributarios,  que  lla- 
man tlalmaites  ó  m<i}jegiles  ,  que  quiere  decir  labradores 
que  están  en  tierras  ai:-enas  porque  las  otras  dos  maneras 
de  tributarios  todas  tienen  tierras  en  particular  ó  en  co- 
mún ,  ó  en  su  barrio  ó  calpuUi ,  como  queda  declarado,  y 
estos  no  las  tienen  sino  agenas;  porque  á  los  principios 
cuando  repartieron  la  tierra  los  que  la  g-anaron  ,  como  se 
ha  dicho,  no  les  cupo  4  estos  parte;  como  sucedió  cuando 
la  g-anaron  los  cristianos,  que  á  unos  cupo  tierras  y  in- 
dios ,  y  á  otros  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

No  se  podían  ir  estos  mayeo-ües  de  unas  tierras  á  otras, 
ni  se  vio  que  fuesen  ,  ni  dexasen  las  que  labraron ,  ni  que 
tal  intentasen ;  porque  no  habia  quién  osase  ir  contra  lo 
que  era  obligado.  Y  en  estas  tierras  subcedian  los  hijos  y 
herederos  del  seuor  y  de  ellas ,  y  pagaban  á  ellos  con  los 
raayegües  que  en  ellas  habia,  y  con  la  carga  y  obligación 
del  servicio  y  renta  que  pagaban  por  ellas,  como  lo  habian 
pagado  sus  predecesores,  sin  haber  en  ello  novedad  ni 
mudanza.  Y  la  renta  era  parte  de  lo  que  cogían  ó  labra- 
ban, una  suerte  de  tierra  al  señor,  como  era  la  gente  y  el 
con  cierto,  y  así  el  servicio  que  daban' de  leña  y  agua 
para  su  casa. 

Estos  no  tributaban  al  señor  supremo  ni  á  otros  ,  sino 
era  al  señor  de  las  tierras,  como  se  ha  dicho,  ni  acudían  á 
las  sementeras  que  se  hacían  de  común  ;  porque  en  lugar 
del  tributo  qi;e  al  señor  debían, "daban  al  señor  de  las  tier- 
ras que  labraban  lo  que  está  dicho  ,  y  las  tenían  y  nom- 
braban por  suyas,  porque  tenían  el  dominio  útil  y  los  due- 
ños el  directo.  Y  e.^to  e^  de  tiernpo  inmemorial,  y  de  con- 
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sentimiento  de  los  señores  supremos  ;  y  á  estos  acudian  á 
servir  solamente  eu  tiempo  de  guerra,  porque  ent^nries 
ninopimo  liabia  excusado,  y  tenían  sobre  ellos  la  jurLdic- 
cion  civil  y  criminal. 

Cuando  el  selor  muere  y  dexa  hijos  ,  está  en  su  mano 
repartir  sus  tierras  patrimoniales  y  dexar  á  cada  uno  los 
mayegües  y  tierras  que  le  pareciere  ;  porque  no  son  de 
mayorazg-o.  Y  y  lo  mismo  los  demás*  que  tenían  tierras  y 
mayegües. 

Las  dos  maneras  de  tributarios  primeras  que  son  tec- 
lli  ó  calpulli,  que  es  todo  el  común,  como  está  dicho,  y 
los  mercaderes  y  oficiales  que  entre  ellos  hay,  y  son  de 
estos  barrios  y  calpulles,  se  han  convertido  en  tributarios 
de  V.  M.  Y  de  encomenderos  particulares,  solamente  ha- 
bían quedado  los  señores  con  los  mayeg-ütís,  y  lo  mismo  al- 
gunos particulares  que  los  tenían  y  estaban  en  sus  tierras 
patrimoniales;  pero  ya  todos  están  desposeídos  de  ellos, 
como  adelante  se  dirá. 

Hibia  y  hay  tierras  señaladas  que  andan  con  el  señor, 
que  llama  tlutocamilli,  que  quiere  decir  tierras  del  seño- 
río; y  de  estas  no  podia  el  señor  disponer,  por  ser  del  se- 
ñorío y  andar  con  él.  Y  el  señor  las  arrendaba  á  quien 
quería,  y  lo  que  saca  de  renta,  que  era  mucha,  por  ser  co- 
mo eran  las  tierras  muchas  y  buenas,  se  comía  y  gastaba 
en  casa  del  señor;  porque  era  costumbre  general  de  los  se- 
ñores que  todo  lo  que  se  cobrara  de  los  dichos  tributos  y 
rentas  de  las  tierras  del  señor,  se  comiese,  como  está  dicho, 
eu  casa,  á  donde  asimismo  acudian  á  comer  todos  los  pa- 
sajeros y  los  pobres,  demás  de  los  principales  y  los  demás 
que  se  han  dicho,  á  cuya  causa  ernn  muy  honrados  y 
obedecidos  y  servidos.  Y  por  cumplir  con  esto,  gasta- 
ban, cuando  faltaban  de  lo  demás  ,  de  sus  tributos  patri- 
moniales. 
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En  la  segunda  parte  del  capítulo  se  pregunta  si  había 
entre  estos  naturales  algunos  libres  de  tributo. 

Lo  que  se  pudo  averig*uar  es  que  los  labradores  pa- 
gaban los  tributos  reales  y  personales,  y  los  mercaderes 
y  oficiales  pagaban  tributo,  pero  no  personal,  si  no  era  en 
tiempo  de  guerras.  Ni  en  él  ni  en  otro  tributaban  los  teut- 
les(l)  ni  los  pilles  que  se  han  dicho,  porque  eran  como  di- 
cho es,  hidalgos  y  caballeros  á  su  modo,  y  servían  en  las 
guerras  y  oficios  públicos,  de  gobernadores  y  ministros  de 
justicia,  y  asiBtian  en  casa  del  señor  supremo.  Unos  ser- 
vían de  continuos  escuderos  para  lo  acompañar,  y  otros 
de  mensajeros  y  para  negocios  del  señor,  otros  para  llevar 
los  sembradores  á  las  sementeras,  ó  á  otras  cosas  que  sean 
de  común,  ó  pata  las  fiestas  y  servicio  del  señor;  y  para 
este  efecto  tenían  repartidos  los  pueblos  por  barrios.  Entre 
estos  principóles,  otros  había  que  no  tenían  gente  á  car- 
go, y  acompañaban  al  señor  de  ordinario,  y  no  tributaban; 
y  á  los  dichos  daba  acostamiento  y  de  comer,  y  el  señor 
les  daba  algunos  labradores  que  les  sirviesen  y  para  les 
traer  leña  y  agua  y  labrarle  su  sementera,  conforme  á  la 
persona  y  calidad  de  cada  uno.  Y  estos  no  eran  perpetuos, 
porque  unas  veces  señalaban  para  ello  unos,  y  otras  veces 
otros;  y  no  eran  obligados  á  acudir  ala  milpa  y  servicio 
del  señor  supremo,  porque  cumplían  en  darlo  en  su  lugar 
á  estos  príncipes.  Y  así  se  ha  de  entender  siempre  que  ser- 
vían algún  señor  ó  principal,  si  no  era  en  tiempo  de  guer- 
ra ;  por  manera  que  jamás  tributaba  uno  á  dos  seuores,  y 
el  tributo  era  este  servicio  que  ciaban  y  la  milpa  ó  semen- 
tera que  labraban  al  señor  supremo,  ó  á  otro  en  su  lugar 
por  su  mandamiento. 

También  eran  libres  de  tributo  los  que  estaban  debajo 

[í)    El  original  dice  aquí :  tecutles  ;  pero  seguimos  la  lección  que 
anteriormente  ha  dado  á  la  misma  voz. 
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del  poderlo  de  sus  padres  y  los  huérfanos ;  porque  faltán- 
doles sus  padres  (después  que  se  perdió  la  buena  orden  que 
habia  en  criar  los  muchaclios,  como  se  ha  dicho)  se  llega- 
ban y  llegan  á  un  pariente  para  le  servir,  porque  les  den 
de  comer,  y  le  servían  y  sirven  hasta  que  se  casan;  y  no 
hay  ni  hubo  fntre  ellos  soldada,  ni  tal  se  usa  ni  se  usó. 
Ni  tributaban  las  viudas,  ni  lisiados ,  ni  impedidos  para 
trabajar,  aunque  tuviesen  tierras ;  porque  todos  los  dichos 
no  las  pueden  labrar,  hasta  que  eran  de  edad  para  ello.  Te- 
nían quien  les  ayudase  ó  se  las  sembrase,  ó  porque  no  era 
la  culpa  suya  no  labrarlas ,  no  se  las  quitaban  ni  daban 
á  otros.  Asimismo  no  tributaban  pobíes  mendicantes  ni 
hidalg-os  á  su  modo,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  ni  los  maye- 
g"ües  de  señores  ó  de  otros  particulaies;  -porque  lo  que  da- 
ban á  estos ,  era  en  lugar  del  tributo  que  debían  al  señor 
universal  y  supremo. 

Los  que  servían  á  los  templos  ó  estaban  diputados  para 
el  culto  de  sus  Ídolos,  en  ningún  tiempo  servían  ni  se  ocu- 
paban mas  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  ellos. 

Ahora  se  ha  de  tomar  el  principio  de  la  cédula  de  V.  M. 
y  responder  al  primer  capitulo  de  ella,^que  es  en  la  forma 
siguiente: 

El  príncipe. 

CAPÍTULO  II.  «Presidente  y  oydores  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Conjines:  porque  nos  queremos  ser  informado  de  las  cosas  de  suso 
declaradas,  vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis  ,  como  cosa  muy 
importante  y  que  nos  deseamos  saber,  vos  el  presidente ,  con  uno  de  los 
oydores  de  esta  Audiencia,  vos  informareis  de  indios  viejos  y  anti- 
guos, con  juramento  que  de  ellos  primero  recibáis;  qué  tributos  eran 
los  que  en  tiempo  de  su  infidelidad  pagaban  los  pueblos  y  vecinos  de 
los  naturales  de  esas  tierras  á  su  señor  pjrincipal  y  á  otros  señores 
que  fueron  antes  de  él  ó  á  otro  señor  que  tuviese  el  universal  señorio; 
que  tantos  eran  y  cuáles,  y  de  la  calidad  y  valor  de  ellos,  y  qué  val- 
drían, reducidos  d pesos  de  oro,  en  cada  un  año. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  93 

Este  capítulo  contiene  tres  preg-untas:  la  una  sobre  qué 
y  cuáles  eran  los  tributos  que  pagaban  los  naturales  á  los 
señores;  la  segunda  cuántos  y  cuáles  y  de  qué  calidad  y 
valüi"  craii:  la  tercera  qué  valdrían,  en  cada  un  año,  redu- 
cidos á  pesos  de  oro. 

En  lo  que  los  subditos  tributaban,  habia  orden  y  con- 
cierto, y  cada  provincia  y  pueblo  tributaba  según  su  ca- 
lidad y  gente  y  tierras  que  tenian;  porque  cada  pueblo  ó 
provincia  tributaban  de  lo  que  en  ellos  se  cogia  y  labraba, 
sin  que  fuese  necesario  salir  á  lo  buscar  fuera  de  su  natu- 
ral, ni  de  tierra  caliente  á  fria,  ni  de  fría  á  caliente. 

El  común  tributo  era  sementeras  de  maiz  y  así,  frígo- 
h:  [1]  ..I¿o  1:.ií;  y  para  ello  tenian  en  cada  pueblo  señaladas 
tierras,  y  en  ellas  tenian  los  señores  cantidad  de  esclavos 
que  las  guardaban  y  labraban,  y  la  gente  del  pueblo  les 
ayudaba.  Y  de  otros  comarcanos,  si  en  ellos  noliabia  tier- 
ras para  ello;  porque  liabiéndolas  en  su  pueblo,  labraban 
las  sementeras  y  no  iban  á  otros;  daban  asimismo  leña  y 
agua  y  servicio  para  casa.  Los  oficiales  tributaban  lo  que 
era  de  su  oficio;  y  jamás  se  repartió  tributo  por  cabezas, 
sino  que  á  cada  pueblo  y  á  cada  oficio  mandaban  lo  que 
habían  de  dar,  y  ellos  lo  repartían  y  proveían ,  y  acudían 
con  ello  á  sus  tiempos,  como  adelante  se  dirá,  y  era  como 
el  encabezamiento  que  se  hace  en  Castilla. 

Por  manera,  que  los  labradores  hacían,  la1)raban  y  be- 
neficiaban, cogían  y  encerraban  las  sementeras;  los  oficía- 
les tributaban  lo  que  era  de  su  oficio;  los  mercaderes  de 
sus  mercancías  ropas,  plumas,  joyas,  piedras,  cada  uno  de 
lo  que  trataba,  y  los  tributos  de  estos  eran  de  más  valor 
por  ser  gente  rica  y  próspera. 

A  donde  se  cogía  algodón,  hacían  sementeras  de  ello 


(1)    Lo  mismo  que  fréjoles,'  judias. 
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para  el  tributo;  y  en  algunas  partes,  aunque  no  se  cog-la,  lo 
daban,  porque  tenían  gubjetos  donde  se  cog-ia.  A  otros  pue- 
blos daban  el  alg-odon  para  que  se  labrase,  porque  se  ha- 
cia en  ellos  buena  ropa,  aunque  no  lo  cogúan,  y  esta  era  la 
mejor,  por  ser  labrada  por  gente  de  tierra  fria,  que  es  para 
más  que  la  de  tierra  caliente;  asi  que  unos  pueblos  daban 
el  algodón  y  otros  lo  labraban.  El  maíz,  el  chile  y  frigo- 
les  lo  sembraban  y  daban  donde  se  criaba;  y  frutas  y  pes- 
cados y  caza  donile  lo  había.  Donde  se  cogía  oro,  lo  tribu- 
taban en  polvo,  poca  cantidad  y  no  otra  cosa;  y  lo  cogían 
en  rios  sin  trabajo.  En  todo  esto  había  gran  concierto  para 
que  no  Fuesen  unos  más  agraviados  que  otros,  y  era  poco  lo 
que  cada  uno  pagaba;  y  como  la  gente  era  mucha,  venia 
¿  ser  mucho  lo  que  se  juntaba.  Y  en  fin,  todo  lo  que  tri- 
butaban era  de  poca  costa,  y  con  poco  trabajo,  y  sin  vexa- 
cion  alguna. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta,  que  es  qué  tantos  y 
cuáles  serán  estos  tributos,  y  la  calidad  y  valor  de  ellos, 
ya  está  dicho;  y  como  lo  que  cada  uno  daba  era  poco,  y 
que  venia  á  ser  mucho  por  ser  la  gente  mucha,  y  á  la  sazón 
valia  todo  muy  barato,  y  no  se  trataba  entre  ellos  moneda; 
la  contratación  que  habia  entre  ellos  era  la  permutación 
de  una  cosa  por  otra,  que  es  antiquísima  manera  de  con- 
tratar, y  que  ha  sido  muy  usada  entre  las  gentes ,  y  la 
más  antigua  y  la  más  digna  y  segura  y  más  conforme  á 
la  naturaleza. 

De  los  pueblos ,  que  habían  ganado  y  habían  sido  re- 
belados, llevaban  mayores  tributos  en  lo  que  está  dicho, 
como  queda  declarado  en  la  respuesta  de  la  cuarta  parte 
del  capitulp  nueve,  que  se  puso  por  primero. 

A  estos  señores  supremos  hacían  presentes  los  demás 
señores  inferiores,  en  ciertas  fiestas  que  hacían  por  ano,  en 
reconocimiento  de  subjecion  y  vasallaje. 
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líos  mercaderes,  demás  del  tributo  que  pagaban,  tenían 
costumbre,  como  gente  rica  y  próspera  y  estimada  de  los  • 
íjeñorerí.  d'-"  ^iicerles  para  estas  fiestas  sus  presentes,  no  de 
obligación  sino  voluntario;  y  no  lo  daba  cada  uno  por  si, 
sino  que  se  recogía  entre  todos,  y  cada  uno  daba  Jo  que 
quería,  y  el  más  principal  de  ellos  daba  en  nombre  de  to- 
dos al  seuor.  Y  todo  esto  era  paralo  gastar  con  todo3.ellQ*..j 
en  las  fiestas.  f;n  hí^s- 

Acabadas  las  fiestas,  los  señores  supremos  daban  á  loa 
inferiores,  sus  subditos  y  comarcanos  que  acudían  á  ellas, 
mantas  ricas  y  otras  cosas,  según  la  calidad  de  cada  uno;* 
ron   one  iban   contentos,   y  pagados  de  lo   que  habían' 
traído. 

Todos  estos  señores  supremos  y  inferiores  y  otros  prin- 
cipales tenían  tierras  propias  .patrimoniales,  y  en  ellas  sus 
mayegües  ó  tlalmaites,  de  que  ya  se  ha  dicho;  los  tribu- 
tos que  estos  daban  eran  del  seíior,  y  de  ellos  y  de  lo  qu.% 
rentaban  sus  tierras  patrimoniales,  podía  disponer  á  su  vo- 
luntad, como  de  cosa  suya  propia. 

La  cuarta  manera  de  tributos  (1),  que  son  los  mayegües 
ó  tlalmaites,  sirven  y  tributan  á  los  señores  de  las  tierras 
que  labran;  á  donde  no  se  los  han  quitado,  que  son  pocos 
ó  ningunos  á  los  que  los  han  dexado,  como  queda  ya 
dicho. 

Cuanto  á  la  tercera  pregunta,  del  valor  de  los  tributos 
reducidos  á  pesos  de  oro,  no  se  puede  bien  averiguar.  Poco 
era  lo  que  cada  tributo  daba  y  de  poco  valor  entre  ellos^ 
aunque  ahora  vale  mucho,  y  es  cierto  que  ahora  pag-a 
más  un  tributario,  que  entonces  seis,  y  dá  más  un  pueblo 
en  pesos,  que  entonces  seis  de  los  que  daban  oro;  y  porque 
no  se  sacaba  con  el  trabajo  que  ahora,  no  se  estimaba  ea 


(1)    Parece  qne  debía  decir:  de  tributarios, 
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tanto.  Pero  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  no  valia  todb  lo 
'que  un  tributario  daba,  de  tres  á  cuatro  reales  á  lo  inuy 
larg*o,  con  el  servicio  que  daban;  porque  estaba  todo  tan 
bien  repartido  y  con  tanta  orden,  que  á  cada  uno  le  cabía 
poco,  y  el -servicio  una  vez  ó  dos  á  lo  más  por  aíTo;  y  á  los 
que  cabia  dos  veces,  era  de  los  más  cercanos,  porque  se 
tenia  atención  que  no  se  ocupaban  en  venir  y  en  volver  á 
•sus  casas ,  como  los  de  lejos 

CAPÍTULO  II.  También  os  informareis  qué  íribvtos  y  cuántos  y 
qué  valor  tenían,  los  que  daban  á  los  principales  sus  caciques ,  que 
eran  suljetos  al  señor  universal;  y  qué  valdrían  en  cada  %n  año,  de- 
r/iás  de  lo  que  daban  al  señor  universal. 

Este  capitulo  tiene  dos  preguntas:  la  primera,  qué  da- 
ban á  los  otros  señores  é  inferiores  y  qué  valdría ;  la  se- 
gunda, que  valdria  en  cada  un  año,  demás  de  lo  que  daban 
al  señor  universal. 

A  la  primera  pregunta,  digo  que  á  los  señores  naturales 
y  supremos  de  las  provincias  subjetas  á  México  y  sus  alia- 
dos Tezcuco  y  Tacuba  les  tributaban  sus  vasallos  y  les 
daban  tributo,  de  la  manera  que  á  los  señores  universales 
que  se  ha  dicho;  porque  no  se  lo  quitaban,  y  se  gastaba  en 
la  misma  forma  que  se  hacia  con  los  de  México  y  sus  alia- 
dos ;  y  los  señores  inferiores  de  estos  tributaban  y  servían 
á  los  inferiores  de  México,  y  tenían  los  mismos  nombres. 
Y  todos  estos  señores^  asi  los  supremos  como  los  inferiores, 
tenían  sus  tierras  patrimoniales  y  mayegües ,  en  la  forma 
que  ya  se  ha  dicho;  y  habia  tierras  señaladas  que  andaban 
con  el  señorío . 

Lo  que  valdrían  estos  tributos  no  se  puede  entender, 
como  ya  se  ha  dicho,  mas  de  que  toda  era  poco,  y  el  común 
y  general  tributo  eran  sementeras. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta,  que  valdrían  cada  ano, 
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asimismo  no  se  puede  entender,  para  lo  declarar  conforme 
al  valor  de  ahora. 

CAPITULO  III.  Y  demás  de  las  informaciones  que  huhiéredes  de 
testigos,  haréis  [traer)  ante  vos  cualesquiera  pinturas  ó  tablas  ó  otra 
cuenta,  qus  haya,  de  aquel  tier/ipo,  por  donde  se  pueda  averiguar  lo 
que  está  dicho;  y  haréis  que  los  religiosos  lo  busquen  y  soliciten  entre 
ellos,  los  que  supieren  la  lengua,  y  que  de  todo  también  os  informéis 
de  los  tales  religiosos  y  de  otros  cualesquiera  que  puedan  ó  tengan 
noticia  de  esto. 

Yo  he  hecho  las  diligencias  que  he  podido,  como  ya 
queda  apuntado,  para  averiguar  y  saber  la  verdad,  con  lo 
que  se  ha  dicho,  en  lo  que  se  ha  de  decir. 

CAPÍTULO  lY.    Ya  se  ha  puesto  este  capítulo  y  respondido  á  él. 

CAPITULO  V.  También  os  informareis  de  los  tiempos  del  año  en 
que  pagaban  estos  tributos;  y  de  la  orden  que  se  tenia  en  el  reparti- 
miento y  cobranza  y  paga  de  ellos. 

Dos  partes  ó  preg-untas  contiene  este  capitulo:  la  una 
de  los  tiempos  en  que  pagaban  estos  tributos;  la  segunda 
qué  orden  se  tenia  en  el  repartimiento  y  cobranza  y  pag'a 
de  ellos. 

Cuanto  d  la  primera,  las  sementeras  se  recogian  al 
tiempo  de  la  cosecha,  y  se  encerraban  en  cada  un  pueblo 
en  casas  y  troxes  que  habia  diputadas  para  ello ;  y  de  alli 
se  iba  sacando  para  gastar  en  lo  que  se  ha  dicho,  salvo  el 
circuito  de  México,  que  se  traia  á  la  ciudad  para  provisión 
de  la  gente  que  alli  habia,  porque  no  habia  donde  sembrar, 
por  ser  todo  ello  laguna. 

Lo  que  daban  ó  tributaban  los  oficiales  y  mercaderes 
habia  diversas  costumbres,  porque  en  algunas  partes  lo 
daban  de  veinte  en  veinte  dias,  en  otras  de  ochenta  en 
ochenta,  porque  los  contaban  cada  mes  de  veinte  dias.  Y 
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en  efecto,  venia  á  caber  á  cada  uno,  de  año  en  año,  una  vez 
ó  dos  ó  tres ;  porque  no  estaba  repartido  el  tributo  por 
puesto  y  por  oficios,  seg-un  eran  los  que  tribut.ahan  ,  cada 
veinte  dias  ni  cada  ochenta,  sino  por  su  tanda  como  esta- 
"bap  repartidos;  y  asi  todo  el  año  habia  quientributase,  y 
iiohabia  falta  de  ello  en  casa  de  los  señores.  Y  lo  mismo 
era  en  la  fruta,  pescado,  caza  y  loza  y  otras  cosas  para  la 
comida  y  servicio.  Y  cada  tributario  pagaba  un  tributo,  re- 
partido en  dos  ó  tres  pagas  y  más  ,  según  convenia. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta,  de  la  orden  que  ténian 
en  el  repartimiento,  eran  señaladas  en  cada  pueblo  las 
tierras  que  habian  de  labrar  según  la  calidad  y  gente  de 
él,  y  lo  que  se  habia  de  sembrar  en  ellas,  que  era  de  lo  que 
se  daba  en  la  tierra;  porque  como  está  dicho,  el  tributo  co- 
mún general  eran  sementeras,  y  á  los  mercaderes  y  oficia- 
les lo  que  habian  de  dar,  según  lo  que  habia  en  cada  pue- 
blo y  provincia,  y  conforme  á  lo  que  trataban,  y  la  gente 
que  habia  de  dar  para  servicio  y  la  que  habia  de  dar  para 
la  guerra;  teniendo  en  todo  atención  á  la  gente  que  habia 
y  á  su  posibilidad  y  á  la  calidad  de  la  tierra.  Y. porque  no 
se  andaban  mudando  de  unos  pueblos  á  otros  (sino  que  era 
como  ley  guardada  y  usada  y  que  casi  nunca  se  usó  otra 
cosa  sino  de  fuerza,  sino  que  adonde  habian  nacido  y  vi- 
vido sus  padres  y  abuelos,  vivían  y  acababan  sus  descen- 
dientes] no  eran  los  tributos  inciertos  ni  variables,  ni  ha- 
bia confusión  alguna  en  ello. 

Para  recoger  estos  tributos,  y  para  hacer  labrar  las  se- 
menteras de  común  y  de  particulares,  y  para  ver  como  se 
cumplia  con  lo  demás  que  está  dicho,  tenían  estos  seño- 
res supremos,  asi  los  universales  como  sus  subjetos,  sus  ma- 
yordomos seaalados  de  aquellos  pilles  que  dixímos;  y  estos 
recogían  los  tributos  de  sus  vasallos  y  de  las  provincias  á 
ellos  subjetas.  Donde  habia  otros  inferiores,  no  eran  necesa- 
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rios  estos  mayordomos,  porque  ellos  hacían  lo  que  habían 
de  hacer  los  mayordomos,  y  aciulian  los  unos  y  los  otros 
al  señor  supremo  conello,  y  á  quien  como  él  lo  mandaba.  En 
tiempo  de  pestilencia  ó  de  esterilidad,  acudían  estos  infe- 
riores á  los  mayordomos  del  señor  supremo  y  universal ,  á 
darles  relación  de  ello;  y  siendo  asi,  que  siempre  lo  era,  por 
que  no  osaban  de  otra  manera  tratar  de  ello,  mandaba  qut 
no  se  cobrase  el  tributo  aquel  año  de  los  pueblos  aquellos 
donde  esto  sucedía;  y  si  era  necesario,  por  ser  grande  la 
falta  y  esterilidad,  les  mandaba  dar  ayuda  para  se  susten- 
tar, y  simientes  para  sembrar  á  otro  año;  porque  su  inten-  • 
to  era  el  relevar  y  conservar  sus  vasallos  en  cuanto  era 
posible. 

Cuanto  á  la  cobranza  y  pag-a,  ya  está  dicho  la  forma 
que  en  ello  se  tenia. 

El  servicio  personal  y  ordinario  de  cada  un  día,  de  agua 
y  leña  y  para  casa,  estaba  repartido  por  sus  dias,  por 
sus  pueblos  y  barrios;  y  á  lo  roas  cabía  á  uno  dos  veces 
por  ano.  Y  como  dicho  es,  era  entre  los  cercanos,  y  por 
ello  eran  relevados  en  alg-o  en  lo  que  estos  tributaban.  Y  á 
las  veces  venia  todo  un  pueblo  con  la  leña  que  les  cabia, 
por  llevarlo  de  una  vez;  y  esto  cuando  estaban  algo  lejos. 
Y  el  mas  ordinario  servicio  era  de  esclavos,  que  tenían 
muchos. 


CAPÍTULO  VI.  Asimismo  os  informareis  también  si  lá  paga  d&  los 
tribuios  era  por  razón  de  las  haciendas  gue  poseían  y  labraban  y  cul- 
tibaban,  ó  por  razón  alffuna,  ó  por  respeto  de  sus  personas;  y  si  por 
cabezas. 

En  lo  que  contiene  este  capitulo  había  diversas  costum- 
bres, aunque  en  todo  lo  dicho  había  una  manera  en  todo  lo 
que  se  dice  Nueva  España,  en  que  entra  México,  Tlaxcala, 
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Huexotzincoy  Cliolula  (1)  hasta  Oxaca  (2)  y  otras  muchag 
provincias.  En  Michuacan  habia  diferentes  costumbres  que 
en  México  y  lo  demás  de  su  comarca,  porque  todos  en  ge- 
neral, principales  y  labradores,  tienen  tierras  proprias,  y 
hay  otras  comunes  donde  labran  las  sementeras  del  señor, 
universal ;  y  para  los  señores  inferiores  y  para  los  templos^, 
el  tributo  que  pagaban  no  era  por  las  tierras  ni  por  las 
haciendas,  porque  eran  sementeras,  como  está  dicho,  y  lo 
demás  que  queda  declarado,  que  todo  se  hacia  de  común, 
sino  era  lo  de  los  oficiales  y  mercaderes  y  pescadores  y 
cazadores,  y  los  que  daban  fruta  y  loza. 

Los  mayegües,  que  estaban  en  tierras  agenas,  pagaban 
por  ellas  renta  al  seiior  de  ellas  y  servicio,  como  queda  .de- 
clarado en  la  respuesta  de  la  primera  parte  dql  cap*  ly,  en  la 
cuarta  manera  que  habia  de  tributarios.  Los  renteros ,  que 
están  en  tierras  agenas,  pagan  por  ellas  rentas  al  señor  de 
ellas  como  se  conciertan,  y  son  diferentes  de  los  mayegües, 
porque  toman  á  renta  las  tierras  por  un  año  ó  dos  ó  mas, 
y  no  dan  otra  cosa  ai  señor  de  ellas;  porque  al  señor  unir 
versal  ó  supremo  acuden  con  el  servicio  que  los  demás,  y 
ayudan  en  las  sementeras  que  para  ello  se  hacen,  que  es 
el  tributo. 

No  se  pagaba  tributo  por  cabeza,  ni  tal  se  usó  entre 
ellos,  como  se  ha  dicho;  y  asi  la  cuenta  que  de  pocos  años 
á  esta  parte  se  hace  para  repartir  el  tributo  por  cabezas, 
ha  causado  gran  desasosiego  y  escándalo,  como  adelante 
se  dirá  más  largo. 

En  alguna  parte  habia  tierras  diputadas  para  salir  de 
la  renta  de  ellas  las  necesidades  de  la  república,  no  se  po- 
dían enagenar,  y  todos  los  que  las  labraban,  señores  ó  no 


(1)    Antes  ha  dicho:  Chololan. 

(2) .  Parece  que  debia  decir:  Oaxaca. 
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señores,  aunque  fuese  el  señor  supremo,  habia  de  pagar 
renta  de  ellas,  lo  que  se  concertaba,  y  estas  se  llamaban 
tierras  tributarias. 

CAPÍTULO  VII.  ítem:  cuyas  eran  las  ¿ierras  y  heredades  ij  térmi" 
nos  que  los  indios  poseían;  y  si  los  'que  pagaban  el  tributo  eran  sola- 
riegos, y  como  tales  -respondian '  con  los  tributos  al  señor  de  las  tier- 
ras; y  si  era  la  paga  por  razón  del  señorío  universal,  ó  particular  ae 
los  señores. 

De  lo  que  se  ha  dicbo  se  colige  la  respuesta  para  lo 
que  este  capitulo  contiene,  y  así  no  hay  para  que  repetir- 
lo. Y  en  suma,  digo  que  casi  todas  tenian  tierras  propias, 
en  particular  ó  en  común,  como  los  teccalleques  y  calpu- 
Ueques  (1)  que  hemos  dicho.  Los  queno  las  tenian,  ó  no  las 
querían  del  común,  y  de  su  barrio,,  eyan  renteros  de  otro^ 
señores,  ó  de,  particulares,  ó  de  otros  barbos.  Estos  arren- 
daban por  uno  ó  mas  ■  años  las  tierras  que  podían  labrar, 
como  se  concertaban ,  y  al  s^ñor  supremo  tributaban 
como  los  demás  sus  vasallos  tributarios. 

Los  mayegüeseran  solariegos,. y  como  tales  pagaban  al 
seuor  de  las  tierras  donde  estaban  y  labraban,  en  la  forma 
que  queda  dicho  al  seuor  supremo  universal;  no  tenían 
obligación  de  lo  tributar,  ni  lo  tributaban  masque  en  tiem- 
po de  guerra  ó  de  necesidad.  Eran  oblig-ados  á  le  servir 
por  razón  del  señorío  universal  y  «por  la  jurisdicción  que 
sobre  ellos  tenia,  como  se  ha  dicho  y  queda  declarado,  que 
todo  es  conforme  á  derecho,  como  se  probó  en  los  demást. 
Todos  tributaban, en  la  forma  que  se  ha  dicho,  y  daban  ser- 
vicio y  acudían  á  servir  en  las  guerras  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, por  razón  del  señorío  y  jurisdicción  universal,  co- 
rno todo  queda  en  particular  declarado. 


(I)    Los  qiiQ  iÍQtco  llamaba:  tec-calli  y  calpuiles. 
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CAPITULO  VIH.  También  sabréis  de  los  tributos  que  ahora  se  re- 
parten y  pagan  á  sus  caciques  y  principales,  cuáles  y  cuantos  son;  y 
si  les  acuden  con  los  mismos  tributos  que  les  acudian  en  tiempo  de  su 
infidelidad,  y  por  aquella  misma  manera  y  orden,  ó  si  hay  en  ello  al- 
guna novedad. 

En  lo  que  se  dixo,  en  respuesta  de  la  tercera  pregunta 
del  capítulo  que  se  puso  primero,  se  colige  la  respuesta 
para  este  capítulo,  que  eu  suma  es,  que  todos  los  señores, 
asi  supremos  como  inferiores,  caciques  y  principales,  están 
tan  pobres ,  que  no  tienen  que  comer,  y  están  desposeídos 
de  los  señores  y  tierras  y  renteros  y  mayegües.  Y  una  de 
las  causas  que  los  ha  deshecho,  ha  sido  haberles  quitado  el 
nombre  de  señores,  y  haberlos  hecho  gobernadores;  y  si  en 
alguna  cosa  excesiva  los  argüían  sus  émulos,  los  privaban 
de  !a  gobernación,  que  en  efecto  es  quitarles  el  señorío.  Y 
esto  han  pretendido  muchos,  porque  dicen  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.  y  al  bien  de  la  fierra  que  no  haya  es- 
tos señores,  y  -asi  ponen  en  su  lugar  un  mazehual;  y  yo  vi, 
andando  visitando,  algunos  señores  que  hicieron  dexacion 
ante  mi  de  la  gobernación  y  señorío,  y  no  se  pudo  acabar 
con  ellos,  en  que  no  lo  hiciesen  ni  que  sirviesen  oficios. 
Preguntados  porque  lo  hacían ,  decían  que  por  que  no  les 
pusiesen  á  pleito  sus  mazehuales,  y  por  ios  tributos,  y  por 
lo  que  les  pedían  para  comer  pasajeros  y  otros,  y  los  mal- 
trataban sobre  ello;  y  porque  los  oficiales  de  V.  M^  y  en- 
comenderos los  molestaban  y  hacían  prender,  sobre  los 
tributos,  como  todo  queda  dicho  y  declarado  atrás.  Y  n 
ningún  señor  ni  cacique  acuden  hoy  con  los  tributes  que 
solían,  porque  todos  están  desposeídos  y  hechos  tributa- 
ríos.  Y  no  les  vale  decir  que  son  libres  de  tributo;  y  para 
esto,  y  para  les  quitar  los  mayegües,'  dicen  que  V.  M.  tie- 
ne fundada  su  intención  que  todos  le  han  de  tributar ,  y 
que  quien  otra  cosa  pretendiere,  qu«  lo  perdía,  y  desde  lúe- 
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go  los  despojan  de  su  libertad ,  y  les  hacen  tributar  y  de 
sus  mayegües,  y  les  mandan  tributen  á  V.  M.  ó  á  hasta  en- 
comenderos. Y  como  no  saben  lo  qué  han  de  pedir,  ni  á 
quién  ni  ante  quién,  ni  tienen  con  que  pleitar,  pierden  su 
libertad  y  sus  mayeg-ües  y  sus  tierras,  que  se  les  alzan  con 
ellas  los  mayeg-ües  porque  dicen  que  son  suyas  y  de  sus  pa- 
sados; y  como  no  se  entiende  de  la  fama  en  que  las  tenian, 
les  vale -lo  que  intentan  y  salen  con  ello,  y  asi  quedan  los 
señores  perdidos  y  destruidos  y  acobardados,  sin  opar  ha- 
blar ni  saber  qué  decir,  como  ya  se  ha  más  largamente 
dicho ;  aunque  habia  mucho  más  de  que  poder,  y  se  dirá 
más  largo  en  la  suma  de  los  tributos, 

CAPÍTULO  IX.    A  este  capítulo  ya  está  respondido. 

CAPÍTULO  X.  Informaros  heis  también,  cuando  los  españoles 
cristianos  se  encontraron  y  conquistaron  esta  tierra,  si  pusieron  en 
los  indios  tributos  nuevos,  demás  de  los  ajitiguos  que  durante  de  su 
injidelidad pagaban,  y  de  que  manera  se  sirvieron  de  ellos,  y  si  fue 
teniendo  consideración  á  no  les  llevar  otro  tributo  ni  servicio,  sino  el 
mismo  que  pagaban  á  su  señor  supremo  universal;  y  sifué  imposición 
mera,  que  sobre  los  indios  se  echó,  por  razón  de  dar  de  comer  á  los 
españoles  á  quien  encomendaban  los  pueblos,  y  qué  orden  se  tuto  en 
esto. 

Dos  preguntas  contiene  este  capitulo:  una  si  se  pusie- 
ron á  los  indios,  cuando  la  tierra  se  ganó  tributos  nuevos; 
la  segunda  de  qué  manera  se  sirvieron  de  ellos. 

Cuanto  á  la  primera  pregunta ,  luego  como  se  ganó  la 
tierra,  el  capitán  D.  Hernando  Cortés  mandó  juntarlos  ca- 
ciques y  señores  de  Coyoacan,  que  es  un  pueblo  principal 
de  indios  dos  leguas  de  México,  el  cual  tomó  para  si  con 
otros  pueblos  principales  de  la  comarca  de  México;  y  vi- 
nieron los  que  pudieron,  y  juntos,  les  dixo  que  no  hablan 
de  acudir  con  los  tributos  al  señor  de  México  ni  al  deTejí- 


104  ?»0CUWBNT08  INÉDITOS 

CUCO  ni  al  de  Tlacopan,  sino  al  Emperador  y  en  su  nombre 
á  aquellos  españoles  que  allí  estaban  y  á  él.  Y  que  no  ha- 
bian.de  sembrar  las  tierras  que  solían,  y  que  de  los  pueblos, 
de  los  que  eran  álg-o,  habían  de  ser  por  sí.  Y  asilo  acepta- 
ron los  que  presentes  se  hallaron ,  estando  en  ellos  fresco 
y  presente  el  tratamiento  que  á  ellos  y  á  los  naturales  les 
habían  hecho.  De  donde  se  puede  presutiiír  la  libertad 
que  tuvieron  para  dar  este  consentimiento  y  repartir  la 
tierra  entre  sí  y  los  que  con  él  estaban ,  sin  dar  orden 
en  qué,  ni  cuánto,  ni  cuándo  habían  de  tributar.  Y  cada 
uno  se  concertaba  con  el  señor  y  principal  del  pueblo  que 
le  habían  encomendado,  sobre  lo  que  le  habían  de  dar  cada 
ochenta  días;  y  algunos  de  ellos,  aunque  pocos,  acudie- 
ron al  capitán  para  que  confirmase  el  concierto,  y  su  boca 
y  codicia  (fue)  la  medida  y  tasa  de  lo  que  podían  ta- 
sar de  tributos  y  servicios  personales  y  esclavos,  no  te- 
niendo respeto  á  si  podían  ó  no  podían.  Y  de  aquí  se  puede 
entender  si  se  tuvo  atención  á  no  les  llevar  ni  imponer 
más  tributos  de  los  que  solían  dar  á  sus  señores,  pues  los 
españoles  los  compelían  á  que  les  diesen  cuanto  les  pedían, 
y  sobre  ello  les  atormentaban  con  martirios  y  crueldades 
nunca  vistas.  Y  asi  por  esto,  como  por  las  pestilencias  que 
entre  ellos  ha  habido,  de  que  adelante  se  dirá  más  en  par- 
ticular, ha  venido  á  faltar  t?inta  gente,  que  no  hay  la  ter- 
cia parte  de  la  que  solía. 

La  segunda  pregunta  es  de  qué  manera  se  servían  de 
ellos.  Mucho  ha  habido  que  decir  de  esto,  pero  iremos  acor- 
tando lo  posible.  Y  porque  se  dixo,  al  cabo  de  la  respuesta 
de  la  primera  pregunta,  que  por  los  trabajos  y  crueldades 
que  con  ellos  se  han  usado  y  por  pestilencias  que  entre 
ellos  ha  habido,  no  hay  la  tercia  parte  de  la  gente  que.  ha- 
bía. Y  porque  todos  los  españoles ,  y  entre  ellos  algunos 
oydores,  que  tienen  por  averiguado'  que  eran  más  los  tra- 
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bajos  que  tenían  en  tiempo  de  su  infidelidad  que  no  ahora, 
y  no  los  acababan.  Y  que  aun  es  de  creer  que  los  trabajos 
de  ahora  no  es  la  causa  de  se  ir  acabando;  y  que  si  algún 
trabajo  tienen  excesivo,  que  es  en  labrar  los  monasterios  y 
templos,  y  en  las  sementeras  de  sus  caciques,  comunidad,, 
y  en  sus  obras  públicas,  por  no  ser  lo  que  trabajaban  en  sil' 
tiempo  y  el  modo  que  en  él  tenian.  Y  lo  que  trabajaban  y 
trabajan  después  de  dada  la  obediencia  áV.  M.  (basta)  para 
que  se  entienda  en  que  está  su  destrucción  y  falta  tan  gran- 
de como  ha  habido  y  hay  cada  dia  de  gente ;  que  no  hay  ra- 
zón para  traer  á  consideración,  en  los  tributos  de  ahora,  lo 
que  trabajaban  en  sus  repúblicas,  para  creer  que  por  se  les 
haber  quitado  aquel  trabajo,  están  mas  relevados,  porque 
demás  que  nadie  será  parte  para  se  lo  quitar  por  ser  anti- 
quísimo uso  y  costumbre  entre  ellos ,  se  hacia  y  hace  de 
otra  manera  que  cuando  sirven  las  obras  públicas  y  parti- 
culares de  los  españoles.  Y  asi  se  entenderá  de  que  manera 
se  servían  de  ellos,  que  es  lo  que  contiene  la  segunda  pre- 
gunta del  capítulo. 

Los  días  que  en  sus  repúblicas  se  trabajan ,  es  dentro 
de  sus  mismos  pueblos;  el  trabajo  era  y  es  poco,  y  eran  y 
son  bien  tratados ;  no  salían  ni  salen  dentro  de  sus  casas 
ni  de  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  deudos;  comían  y  comen 
su  ordinario,  y  á  sus  horas  concertadas;  y  hacían  y  hacen 
las  obras  de  común  y  con  mucho  regocijo,  porque  es  gente 
para  poco  trabajo  cada  uno  por  si,  y  juntos  hacen  algo, 
sus  peones  no  harán  tanto  como  un  español,  porque  asi 
como  es  su  comida  poca,  son  para  poco.  Sus  templos  y  las 
casos  de  los  señores  y  las  otras  de  república  siempre  se 
labraron  de  común,  mucha  gente  con  gran  alegría  unes 
con  otros.  Salían  de  sus  casas  entrando  el  dia,  pasado  el 
frío  de  la  mañana,  habiendo  comido  lo  cjue  les  bastaba  se- 
gún su  modo  y  miseria.  Uno  trabajaba  un  poco  y  como  po- 


IQÍ  DOCUMBNTOB^INáDlTO» 

dia,  no  les  daban  prisa  ni  los  maltrataban  sobre  ello ;  alza- 
ban de  obra  con  tiempo  muy  temprano,  antes  que  resfriase 
la  tarde  en  invierno  y  en  verano,  para  se  g-uardar  del  frió, 
porque  todos  en  común  andan  desnudos,  con  tan  poco  ro- 
paje, que  es  como  quien  no  la  truxere ;  á  cualquier  agua  que 
caia  se  escondian  y  esconden  y  guardan  de  ella,  porque  en 
dándoles,  por  muy  poca  que  sea,  tiemblan  de  frió.  Y  asi  an- 
dan concertados  y  consolados;  recódense  á  su  casa,  que 
como  son  pequeuitas,  son  muy  abrigadas  y  les  sirven  de 
ropa;  tiénenles  sus  mujeres  becha  lumbre  y  su  comida, 
huélganse  con  ellas  y  con  sus  hijos,  y  jamás  se  trata  entre 
ellos  de  paga  por  esto.  Y  de  esta  manera  han  hecho  las 
iglesias  y  monasterios  de  sus  pueblos ,  con  mucha  alegría 
y  regocijo  y  facilidad,  y  han  sido  tan  suntuosos  como  al- 
gunos dicen,  si  no  lo  que  basta  y  es  necesario,  muy  mode- 
rado en  todo. 

Dicen  que  los  acaba  las  sementeras  que  ahora  hacen  á 
sus  caciques  y  principales  y  para  su  comunidad ;  y  están 
muy  engañados ,  porque  también  las  hacian  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y  las  hacian  y  hacen  á  su  modo,  todos  juntos 
y  trabajan  dos  ó  tres  horas  y  se  vuelven  á  sus  casas,  salen 
con  el  sol,  tarde,  y  vuelven  muy  temprano,  y  van  tan  cerga 
del  pueblo  á  ello,  que  cada  dia  y  la  hora  que  quieren  vuel- 
ven á  sus  casas.  Y  lo  mismo  es  en  sus  sementeras,  porque 
las  hacen  cerca  y  al  rededor  del  pueblo,  salen  á  trabajar 
habiendo  comido  según  su  costumbre ,  sus  estómagos  ca- 
lientes, andan  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  entre  sus  deu- 
dos y  naturales.  Si  se  levanta  viento  ó  viene  agua  y  frió, 
que  suele  acontecer  muchas  veces  después  de  mediodía, 
recógense  á  su  casa,  y  pasada  la  tempestad,  tornan  sus 
horas  á  trabajar  otro  rato ;  ayúdanse  unos  á  otros  y  algu- 
noscatos  sus  mujeres  y  hijos,  aunque  pequeños;  cuando 
«oadún  á  su  casa  hallan  hecho  fuego  para  se  calentar  y 
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SU  comida  j  bebida;  sus  casas  son  recogidas  y  abrigadas; 
y  todo  esto  les  es  necesario,  porque  como  dicho  es,  andan 
desnudos  ,  y  lo  más  que  traen ,  es  una  mantilleja  para  ta- 
par sus  vergüenzas,  sucia  y  muy  miserable,  y  algunos 
traen  una  muy  vil  camisa. 

Otros  quieren  decir  que  las  borracheras  Son  causa  de  la 
falta  que  hay,  porque  mueren  muchos  de  ellos  y  se  ma- 
tan unos  á  otros  en  estando  borrachos;  y  también  en  esto 
se  engañan .  pues  en  otras  partes  hay  lo  mismo  y  no  los 
acaban;  aunque  seria  muy  necesario  procurar  de  quitar- 
las, porque  son  causa  de  gravisimos  pecados  y  delitos  y  de 
grandes  excesos  que  cometen  en  estando  borrachos.  Y  lo 
que  se  ha  dicho  no  es  por  excusarlos  ,  sino  porque  se  en- 
tienda que  no  les  viene  de  aqui  el  acabarse. 

Por  manera,  que  no  ha  sido  esto  ni  las  obras  de  su  re- 
pública l5  que  los  acaba,  por  la  buena  orden  que  tienen 
en  trabajar  en  ellas;  sino  las  obras  públicas  y  servicio  de 
los  españoles,  muy  al  contrario  de  su  modo  y  de  su  paso. 
Para  que  se  entienda  claro  ser  asi ,  diré  algo  de  lo  que  se 
ha  usado  y  usa  en  esto. 

Lo  que  se  ha  dicho ,  del  modo  que  tenian  en  hacer  las 
obras  públicas ,  ha  sido  general  en  todas  las  Indias  ,  y  asi 
lo  vi  en  todas  las  partes  que  he  andado  de  ellas;  y  adonde 
no  he  andado,  que  se  hace  también  asi,  porque  lo  he  oído 
á  personas  de  todo  crédito  que  lo  han  visto. 

Los  trabajos,  que  se  referirán  de  la  Nueva  España,  han 
sido  también  generales  en  todas  las  Indias  por  una  misma 
forma  y  manera,  que  parece  que  se  reglan  para  ello  por 
una  misma  instrucción.  Y  esto  los  ha  destruido  y  dismi- 
nuido en  todas  partes  y  los  acabará,  si  en  tiempo  no  se  re- 
media; porque  algunos  de  ellos  han  cesado  en  algunas 
partes,  en  otras  hoy  lo  disimulan  las  justicias  ó  no  lo  ven, 
y  otros  lo  consienten ,  y  aún  compelen  los  indios  á  ello. 
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Lo  que  los  ha  consumido,  y  aún  consume  en  estoá  tiem- 
pos, es  los  grandes  edificios  de  cal  y  canto  que  se  hau 
edificado  y  se  edifican  en  los  pueblos  de  los  españoles,  vi- 
niendo á  ello  fuera  de  su  natural,  de  tierra  fria  á  caliente, 
y  de  caliente  á  fria,  veinte,  treinta,  cuarenta  y  más  leg-uas, 
sacándolos  de  su  paso  en  todo,  asi  en  «1  trabajo  como  en  el 
tiempo  y  modo  y  comida  y  cama ,  muchos  dias  y  semanas, 
sin  ning'un  refrigerio,  haciéndoles  trabajar  desde  que  ama- 
nece hasta  después  de  anochecido.  Yo  vi,  después  de  la  ora- 
ción, que  buena  cantidad  de  indios  llevaban  arrastrando,  á 
cierta  obra  de  un  hombre  muy  principal,  una  g-rande  y  larga 
viga,  que  era  como  un  pino  real  de  España,  y  cuando  se 
paraban  á  descansar,  dábales  prisa  un  negro  que  iba  con 
ellos  para  les  mandar  con  una  correa  en  la  máüo,  y  co- 
menzaba desde  el  primero  hasta  el  cabo ,  dándoles  azo- 
tes para  que  anduviesen  y  para  que  no  se  detuviesen  des- 
cansando, no  por  ahorrar  tiempo  para  que  trabajasen  en' 
otra  cosa,  porque  ya  era  pasado  el  dia ,  sino  por  no  perder 
ni  dexar  olvidar  la  mala  costumbre  que  todos  tienen  de  les 
dar  y  tratar  mal;  y  como  todos  iban  en  carnes,  no  lleva- 
ban cubierto  más  que  sus  vergüenzas,  y  el  negro  les  daba 
de  gana,' peg-ábaseles  bien  el  azote:  y  ninguno  habia  que 
hablase  ni  volviense  la  cabeza,  que  en  todo  son  míseros  y 
subjetos ,  y  es  ordinario  darles  prisa  y  no  dexarles  resollar, 
y  lastimarlos  sobre  ello.  Y  ya  me  habia  yo  desistido  del 
oficio  de  oydor,  con  licencia  de  V.  M.,  por  la  falta  de  lo 
dicho. 

Diez  plagas  principales  han  consumido  y  consumen 
los  indios,  y  otras  que  hay  de  nuevo. 

'  ün  religioso,  gran  siervo  de  Nuestro  Señor,  y  uno  de 
l'os'Soce  primeros  que  fueron  á  la  Nueva  España  ,  en  una 
obra  suya,  pone  diez  plagas  que  estos  miseros  naturales  han 
consumido  V  consumen,  comparándoles  á  los  de  Egipto;  y 
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era  hombre  de  gran  bondad  y  virtud,  que  no  diria  otra  CO' 
sa.  Y  hablando  sobre  los  edificios ,  dice  las  palabras  si- 
g-üientes. 

«La  séptima  plaga  fue  la  edificación  de  la  ciudad  de 
México,  en  la  cual,  en  los  primeros  anos,  andaba  poco  me- 
nos gente  que  en  la  edificación  del  templo  de  Jerusalem 
en  tiempo  de  Salomón;  porque  era  tanta  la  que  andaba  en 
las  obras  j  que  venian  con  materiales  y  traer  la  comida  á 
los  que  trabajaban  y  con  la  comida  y  servicio  que  todos 
los  dias  traian  de  sus  pueblos  para  los  españoles,  que  ape- 
nas podia  hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas, 
aunque  son  muy  anchrs.  Y  en  las  obras  á  unos  tomaban  (1) 
las  vigas ,  y  otros  caian  de  lo  alto  sobre  otros ,  los  edifi- 
cios que  deshacían  en  una  parte,  para  hacerlos  en  otra;  y 
todo  lo  hacian  á  su  costa  trayendo  los  materiales ,  y  ellos 
pagaban  los  españoles  pedreros  y  carpinteros  y  canteros, 
y  sino  traian  la  comida  de  sus  casas,  no  comian.  Traian  y 
traen  todos  los  materiales  á  cuestas ,  las  piedras  y  vigas 
grandes  traen  arrastrando  con  sogas ;  y  como  son  para 
poco  trabajo  ,  la  piedra  y  viga  que  habia  menester  cien 
hombres  ,  traíanla  cuatrocientos.  Y  es  costumbre  suya  á 
que  acarreando  los  materiales,  como  van  muchos  en  ma- 
nada ,  van  cantando  y  dando  voces  por  no  sentir  tanto  el 
trabajo ;  y  estas  voces  no  cesaban  de  noche  ni  de  dia ,  por 
la  gran  priesa  y  fervor  con  que  edificaron  la  ciudad,  los 
dos  ó  tres  años  primeros.» 

Y  más  adelante,  dice  estas  palabras:  «no  faltó  soberbia 
en  levantar  tales  edificios ,  pues  para  les  hacer,  hubieron 
de  derribar  las  casas  y  pueblos  de  los  indios,  pues  acaeció 
de  hacer  muchos  edificios  en  sus  propias  casas ,  y  llevar  de 

(1)    Así  en  el  original:  acaso  será  error,  por  mataban,  ó  por  tor« 
&ftl)aQj  es  decir,  que  las  vigas  los  mataban,  ó  los  derribaban. 
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muy  lejos  los  materiales  á  México  para  edificación  de  la 
superba  ciudad.» 

Halos  destruido  y  los  ha  consumido  y  consume  los 
grandes  y  desordenados  tributos  que  han  dado  y  dan  ;  y 
con  el  rrran  temor  que  tenían  á  los  españolea,  dábanles 
cuanto  tenion.  y  como  los  tributos  eran  excesivos  y  con- 
tinuos, para  los  cumplir,  vendían  las  tierras  que  tenían,  á 
menosprecio,  y  los  hijos  por  esclavos;  y  faltando  deque 
cumplir  el  tributo,  muchos  murieron  por  ello  en  prisiones, 
y  (si)  escapaban  de  ellas,  salían  tales,  que,  desde  á  pocos 
días,  mcrian.  Ottos  muiieron  en  tormentos,  porque  dixerén 
donde  había  oro  y  dr  nde  lo  tenían ;  y  en  todo  les  trataban 
bestialmente  y  sin  términos  de  razón. 
'•  ^ílálos  disminuido,  los  esclavos  que  de  ellos  se  hicieron 
páVa  servicio  de  los  espaíjoles  y  para  las  minas,  que  fue 
tanta  lapriesa,  que  en  los  [rimeros  aiíosse  hicieron  los  que 
dé  todas  partes  entraban  en  México  y  en  todas  las  demás 
partes  de  Indias,  manadas  de  ellos,  como  de-  ovejas,  para 
echarles  el  hierro.  Y  por  la  priesa  quedaban  álos  indios  que 
traxesen  los  que  eran  esclavos,  y  el  miedo  que  tenían  era 
tan  grande,  que  por  cumplir,  traían  sus  vasallos  y  sus  pro- 
pios hijos,  cuando  no  tenían  otros  que  traer;  y  ahora  no 
falta  esto  en  los  que  dan  á  servicio,  como  queda  dicho  ,  y 
en  los  que  hacen  esclavos  so  color  de  rebelión,  contra  lo 
que  V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  también  apocado  llevarlos  á  millaradas  á  las 
minas  de  oro  y  de  plata,  con  grandes  trabajos  á  ellos  no 
usados,  en  partes  á  ochenta  y  cien  leguas;  y  se  quedaban 
^muertos  por  los  caminos  y  allá,  de  hambre  y  de  frío  ó  de- 
masiado calor,  y  por  el  excesivo  trabajo  y  cargas  que  lleva- 
ban, grandes  y  muy  pesadas,  de  herramienta  para  las  mi- 
nas y  otras  cosas  de  gran  peso  y  muy  penosas;  que  no  se 
contentaban  con  llevarlos  á  trabajar  tantas  leguas  >  sino 
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•que  todos  ellos  los  hacían  ir  muy  cargados.  Y  ya  que  lle- 
vaban desús  casas  alg'una  comida,  era  poca,  porque  no 
podían  ni  tenían  para  más;  y  se  les  acababa  llegados  allá 
y  en  el  camino  antes  de  llegar  de  vuelta  á  sus  casas.  Asi 
morían  inünitos  y  se  despoblaban  muchos  pueblos,  alrede- 
dor de  las  minas  y  por  el  camino  de  ellas.  Y  se  huyeron  á 
los  montes,  y  dexaron  sus  casas  y  sus  mujeres  y  hijos  des- 
amparados. Y  todavía  los  compelen  á  ir  alas  minas,  só^ 
color  que  van  á  las  obras  délos  edificios  de  ellas ,  y  que 
van  de  su  voluntad,  y  que  V.  M.  no  tiene  prohibido  esto, 
sino  el  labrar  las  minas  y  que  no  los  lleven  contra  su  vo- 
luntad. Y  está  cierto  que  siempre  los  llevan  por  fuerza, 
pues  los  compelen  y  apremian  á  ello  por  vía  de  reparti- 
miento y  por  provisión'  de  la  Audiencia,  contra  lo  que 
V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  asimismo  consumido  llevarlos,  de  mil  y  mil  j 
más  y  menos,  con  grandes  y  pesadas  cargas  de  mercadu- 
rías, reventando  muchas  jornadas,  sacándolos  de  tierra  ca- 
liente á  fría  y  de  fría  á  caliente,  que  les  es  muy  mortal  ^ 
no  usado  entre  ellos ;  cargándolos  asimismo  con  sus  recár 
maras,  camas,  sillas,  mesas  y  demás  xarcias  de  sus  casas, 
y  servicio  de  cocina ,  y  con  las  mujeres  y  muchachos  y 
hombres,  por  los  caminos  y  sierras,  quebrantándolos.  Y 
volvían  á  su  casa  casi  muertos,  y  en  llegando  les  daba  el 
mal  de  la  muerte  y  morían  de  ello ,  ó  se  quedaban  muer- 
tos por  los  caminos.  Y  sobre  todas  estas  cargas,  llevaban  á 
sus  cuestas  la  comida.  Y  todavía  lo  hacen  los  encomen- 
deros, cuando  se  van  con  toda  su  casa  á  sus  pueblos  y 
cuando  se  tornan  de  ellos;  y  en  esto  y  en  servirlos,  entre- 
tanto que  están  en  el  pueblo,  se  ocupa  casi  toda  la  gente 
del  todo,  el  año  ó  poco  menos. 

Halos  consumido  hacerles  hacer  gran  suma  de  estan- 
cias de  ovejas,  vacas,  puercos,  cercas,  para  ellas,,  jfiier^ 
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de  su  natural ,  de  su  peso  y  modo  de  trabajar  y  de  bu  op* 
dinario,  ocupándolos  en  ellos  muchos  diasy  aún  semanas. 
Y  en  hacer  otros  muchos  edificios  en  el  campo^  y  en  las 
heredades  y  huertas  y  caminos,  puentes,  fuertes,  alijara- 
das, ingenios  de  azúcar.  Y  traian  todos  los  materiales 
para  estas  obras  á  su  costa  y  á  sus  cuestas,  sin  paga  y 
sin  les  dar  siquiera  la  comida;  y  ya  que  ahora  se  les  pag-a, 
es  más,  y  tan  poco,  que  no  tienen  para  comer  en  ello;  po"r 
que  todavía  los  ocupan  en  estas  obras,  con  licencia  de  las 
Audiencias,  y  asi  son  más  molestados. 

Halos  consumido  llevar  los  tributos,  en  cada  un  año 
á  los  pueblos  de  los  españoles,  á  sus  cuestas,  de  muy  lejos 
y  diferentes  templesj  con  mala  y  poca  comida;  y  después 
de  llegados  y  quebrantados  y  muertos  de  hambre,  les  ha- 
cían y  hacen  traer  leña  y  agua,  y  barrer  la  casa  y  caba- 
lleriza y  sacar  la  basura  y  estiércol ,  teniéndolos  en  esto 
dos  ó  tres  dias  y  más,  sin  les  dar  de  comer  por  el  camino; 
y  todavía  se  hace  así. 

Halos  consumido  el  servicio  ordinario  quedaban,  y  dan 
en  algunas  partes  hoy  en  dia ,  para  las  casas  de  sus  en- 
comenderos, ó  alquilándolos  para  las  minas  los  que  ha- 
blan de  servir  su  semana ;  y  llevar  el  servicio  de  leña  y 
comida  á  sus  encomenderos.  Y  habían  de  partir  de  algu- 
nas partes  quince  dias  antes,  y  asi  para  servir  una  sema- 
na, habían  de  caminar  cuatro  de  ida  y  vuelta,  y  asi  anda- 
ban los  caminos  llenos  de  indios  y  indias,  Iñátigados,  muer- 
tos de  hambre,  cansados  y  afligidos,  y  los  caminos  pobla- 
dos de  muertos,  hombres  y  mujeres,  y  con  ellos  sus  hijos 
pequeñitos,  que  los  llevaban  consigo,  cargados  con  su  co- 
mida, cosa  jamás  entre  ellos  vista. 

No  hay  para  que  decir  la  multitud  que  se  han  consu- 
mido y  consumen  llevándolos  cardados  á  las  conquistas  y 
entradas,  y  otros  para  servicio  de  la  gente,  sacándolos  por 
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fuerza  de  su  natural,  y  apartándolos  de  sus  mujeres  y  hi- 
jos, deudos  y  parientes ;  y  de  ellos  volvian  muy  pocos  ó- 
nino-unos,  porque  todos  perecian  allá  ó  por  los  caminos  ó 
en  llegando  á  sus  casas.  Y  yo  oi  á  muchos  españoles  de- 
cir en  el  nuevo  "Reino  de  Granada  que  de  alli  á  1»  ofober- 
nacion  de  Popayan  no  se  podia  errar  el  camino,  porque 
los  huesos  de  hombres  muertos  los  encaminaban.  Y  están 
en  los  caminos  unas  aves,  que,  cayendo  el  indio,  le  sacan 
los  ojos  y  lo  matan  y  se  lo  comen,  (y  es)  cosa  sabida  acuden 
á  ello  cuando  hay  entradas  ó  descubrimientos  de  minas. 
Ya  aconteció  que  indios,  que  iban  carg-adns,  mataban  las 
criaturas  que  llevaban  á  los  pechos,  y  decian  que  no  po- 
dían con  ellas  y  con  la  caro-a ,  y  'que  no  querían  que  vi- 
niesen sus  hijos  á  pasar  el  trabajo  que  ellos  pasaban.  Y  en 
Guatimala  oí  decir  á,  un  procurador  de  aquella  Audien- 
cia que,  siendo  soldado  y  yendo  á  una  entrada  ó  conquis- 
ta, vio  que  atravesando  una  ciénega  ó  pantano,  se  le  cayó 
á  un  soldado  la  daga,  y  se  metió  en  el  cieno;  y  que  como 
no  la  podia  hallar,  acertó  á  llegar  una  india  con  su  carga 
y  una  criatura  en  los  pechos,  y  le  tomó  la  criatura  y  echó- 
la en  el  lugar  dónde  se  le  cayó  la  daga,  porque  era  ya 
noches  y  la  dexó  allí  plantada ,  y  otro:  dia  volvió  á  buscar 
su  daga,  y  decia  que  habia  dexado  la  criatura  por  señal. 
Y  no  hay  para  que  decir  como  los  llevaban  en  colleras,  y 
el  tratamiento  que  les  hacian  por  todo  el  camino  ,  y  como 
cansándose  el  indio  ó  la  india  con  la  carga,  le  cortaban 
la  cabeza,  por  no  pasar  á  desenfardar  la  cadena,  y  repar- 
tían la  carga  á  los  demás . 

Ni  hay  para  que  decir  la  multitud .  que  han  perecido 
en  los  puertos,  haciendo  los  navios  para  el  Marqués  (1), 
para  Californias  (y  los  que  fueron  á  ella  perecieron}_y  áj,as 


(1)-  ^HerSati  Gortés,  primer  marqués  det  Valle  de  Oaxaca. 
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islas  del  poniente,  llevándolos  de  cuarenta  á  cincuenta,  y 
más  leguas,  con  que  se  despobló  aquella  tierra,  que  esta- 
ba llena  de  g'énte.  Y  llevando  la  provisión  y  cargas  de 
xarcias,  bastimento  y  munición  para  ellos,  yendo  carga- 
dos á  millaradas,  muy  grandes  jornadas  por  montes  y  sier- 
ras y  malos  caminos,  pasando  rios,  ciénagas;  fuera  de  su 
tierra  y  de  su  ordinario,  sin  tener  que  comer  ni  se  arropar 
y  abrigar;  andando  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  y 
BUS  tenientes  y  alííuaciles,  cada  uno  en  su  jurisdicción, 
sobre  ellos  apremiándolos  con  excesivos  trabajos,  y  lle- 
vándoles penas  y  la  comida  y  lo  que  más  les  parecía,  to- 
mando sus  grangerias,  parte  de  lo  que  juntaban,  socolor 
de  los  navios.  Y  asi  nunca  se  acababa  esta  obra,  porque 
cuando  tenian  lo  que  les  estaba  repartido  junto  ,  tomaba 
el  juez  para  su  grangeria  lo  que  queria ,  y  les  mandaba 
juntar  y  hacer  más  para  los  navios  (1).  No  hay  para  que 
tratar  de  la  albarada  que  se  hizo  en  México,,  y  la  cerca  de 
gtan  pared  en  el  valle  Toluca ,  siendo  para  guardar  los 
ganados  españoles,  de  que  reciben  en  sus  sementeras  ines- 
timables danos.  Y  la  albarada,  según  lo  que  me  dixeron 
algunos  españoles,  fuese  sin  efecto  alguno:  convocóse  to- 
da la  tierra,  y  vinieron  de  treinta  y  cuarenta  leguas ;  ki- 
zose  á  costa  de  los  indios,  aunque  ninguna  les  importa- 
ba, ya  que  fuera  de  provecho.  Y  siempre  es  asi;  que  no 
basta  que  pongan  su  trabajo  y  su  comida,  todo  sin  paga, 
sino  que  también  traen  y  pagan  todos  los  materiales  de 
casa  para  estas  obras  públicas,  y  otros  semejantes.  Y  fue 
esto  inestimable ,  asi  de  (esta)  gente  como  de  su  pobreza ; 
•y  que  el  trabajo  y  la  costa  y- las  vidas  ponían,   sin  serles  á 


(1)    Parft  cargamento  de  los  galeones  que  venían  á  Espa2a. 
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ellos  la  obra  necesaria,  y  aprecian  lo  que  gastaron  en  tres- 
cientos (1)  ducados. 

Dicen  que  pasó  de  dos  millones  la  gente  de  peones  y 
albañiles  que  se  ocupó,  porque  es  muy  larga  la  calzada  y 
duró  la  obra  cuatro  meses  ó  poco  menos;  y  cada.dia  anda- 
ba una  grandísima  cantidad  de  gente,  andaba  todo  el  dia 
metidos  en  agua  y  en  el  lodo  y  al  frió.  Y  el  trabajo  era  de  - 
masiado,  sin  tener  de  noche  ni  de  dia  con  que  se  abrigar; 
y  asi  volvían  á  sus  casas  al  cabo  de  la  semana,  desconcer- 
tados, y  enfermaban,  y  del  quebrantamiento  murió  infinita 
gente. 

No  hay  para  que  tratar  de  la  gente  que  se  ha  juntado 
para  tomar  el  agua,  las  veces  que  ha  reventado  la  fuente 
f'eChalpultepeque,  que  es  el  a^ua  que  viene  á  México;  y 
como  los  tenian  de  noche  y  de  dia  y  fiestas,  trabajando  en 
el  agua  y  al  frió  y  sin  paga,  sieado  la  obra  para  la  repú- 
blica de  los  españoles;  y  aunque  esto  no  duró  muchos  dias, 
fué  grande  el  trabajo. 

Asi  que  las  cosas  dichas  han  consumido  y  consumen 
la  gente.de  aquella  tierra,  sacándolos  de  su  modo  asi  en 
el  trabajo  como  en  la  comida  y  abrigo,  fuera  de  sus  pue- 
blos y  de  sus  casas,  mujeres  y  hijos  y  de  su  reposo  y  con- 
cierto. De  padecer  estos  trabajos,  hambres  y  frios,  can- 
sancios, calores,  vientos,  dormir  en  el  suelo  en  el  campo 
al  frió  al  sereno,  se  cree  les  vienen  las  pestilencias  ó  cá- 
maras; no  tienen  cura  ni  refrigerio  alguno,  y  al  cuarto  ó 
quinto  dia  mueren,  y  tienen  la  muerte  por  remedio  y  ali- 
vio de  sus  trabajos,  porque  en  tanta  que  viven,  no  les 
faltan . 


(1)  Parece  se  ha  debido  omitir  nqiii  por  el  copiante  la  palabra 
mil;  fujstrescientos  ducados  no  cscnntidadqii;  merezca  sjr  citaia 
con  encarecimiento,  ni  corresponde  al  número  da  indios  de  quo  sa 
habla. 
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Otras  cosas  se  pueden  decir,  que  son  causa  para  se 
acabar  y  consumir  estas  misérrimas  gentes;  pero  diré  una, 
que  es  posible  por  si  sola,  bastante  para  ello,  y  es  la  mul- 
titud de  las  labranzas  que  ahora  hay  de  españoles;  porque 
ahora  diez,  quince  ó  veinte  arios,  habia  muy  pocas  y  mu- 
ehos  más  indios,  que  eran  y  les  hacian  ir  por  fuerza. 

Las  Audiencias  envian  de  ordinario  provisiones  de  re- 
partimiento á  todas  las  cabeceras,  porque  envien  gente  á 
los  pueblos  de  los  españoles  y  su  comarca.  Y  donde  hay 
obras  y  labranzas  de  herederos  y  estancias  de  ganados, 
dan  á  cada  uno  dos  reales  y  medio  ó  tres  por  toda  la  se  - 
mana.  Y  algunos  vienen  de  veinte  leguas  ó  de  veinticinco 
y  más,  según  son  los  subjetos  de  cada  cabecera,  y  de  lo 
que  de  allí  hay  al  par  donde  han  de  ir  á  se  repartir.  Para  lle- 
gar el  lunes,  han  de  se  partir  de  su  casa  el  miércoles  y 
jueves  antes;  suéltanlos  el  domingo  á  misa,  en  común,  y 
los  que  hacen  muy  bien,  á  su  parecer,  sábado  en  la  noche. 
.  De  estas  idas  y  venidas  sucede  otro  daño  no  pequeño; 
que  como  son  ya  pocos  y  las  obras  muchas,  cábeles  mu- 
chas veces  la  rueda;  y  contra  lo  que  V.  M,  tiene  prohibi-» 
do,  los  hacen  ir  en  tiempo  que  habían  de  sembrar  sus  se- 
menteras ó  desyerbarlas,  que  en  esto  es  todo  su  caudal,  y 
no  tienen  otra  cosa  de  que  se  sustentar,  y  en  ocho  días  se 
pierden  ó  se  ganan.  Y  asi  cuando  vuelven,  es  pasado  el 
tiempo;  y  Cómo  no  siembran  ó  labran  ó  lo  verifican  tardé, 
no  aprovecha  y  no  cogen  la  mitad  que  cogieran  ,  si  cada 
cosa  se  hiciera  con  sazón.  Y  los  más,  cuando  caen  malos 
ó  vienen  con  la  enfermedad,  no  pueden  labrar  ó  limpiar 
la  sementera,  y  asi  no  cogen  cosa  alguna  ó  muy  poco,  y 
todo. el  año  pasan  hambre,  y  enfermany  mueren  ellos  y  su 
familia.  Y  aún  sobre  esto,  llevánle  la  pena'  Como  está  di- 
cho, socolor  que  no  la  tienen  labrada,  sin  ser  suya  la 
culpa,  y  los  prenden  y  llevan  costas  sobre  elk . 
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¿Quién  podrá  acabar  de  referir  las  miserias  j  trabajos 
que  aquellas  míís  que  miserables  y  mal  aventuradas  gen- 
tes pasan  y  sufren,  sin  tener  socorro  ni  ayuda  Immana, 
perseguidos',  afligidos  y  desamparados?  ¿Quién  hay  que  m 
sea  contra  ellos?;  ¿quién  que  no  los  persiga  y  añija?;  y 
¿quién  no  los  robe  y  se  aproveche  de  su  -sudor?  Y  pues  no 
se  puede  decir  todo,  y  lo  dicho  basta  para  que  se  entien- 
da la  necesidad  que  hay  de  remedio ;  quédese  el  infinito 
que  se  puede  referir  con  verdad ,  asi  de  lo  que  he  visto  y 
averiguado,  como  lo  que  he  oido  á  personas  de  crédito,  ,  ^ 

Esta  manera  de  gobierno  nunca  tuvieron  sus  reyes,  y 
señores  antiguos,  ni  los  sacaban  de  sus  pueblos  ni  de  su 
modo  y  paso,  ni  es  de  creer  que  V.  M.  ni  los  de  su  católi-? 
co  Consejo  saben  ni  están  informados  de  lo  que  pasa;  y  si 
lo  supieren,  náandarian  poner  remedio  en  ello,  para  cojqir; 
servar  á  V.  M.  sus  miseros  vasallos.  Y  nQ|  9^  perrAitiria 
que,  por  andar  á  la  voluntad  de  los  espaiioles,  del  todo  se 
acaben  y  consuman;  porque  pierde. V.  M.  aquello^  reinos, 
porque  faltándoles  indios,  que  por  la  posta  se- van -acaban- 
do, se  despoblarán  y  acabarán  muy  en  ])reve,  como  tod^is 
las  islas  y  la  gran  provincia  de  Veuaszuela  (1)  y  toda  la 
costa  y  otras  g-randes  y  latissimas  tierras^  que  se  han  aca- 
bado y  despoblado  en  nuestros  dias.  Sábese  claro  la  vOt 
luntad  de  V.  M.  y  de  su  Real  Consejo,  y  se  conoce  y  en- 
tiende por  las  provisiones  que  cada  dia.se  envian  en  favor 
de  aquellos  pobres  naturales  ,  y  para  su  aumento  y  con-^ 
servacion.  Pero  son  obedecidas  y .  í;^P  ,  cumplidas ,  á  cuya 
causa  no  cesa  su  perdición,  ni  hay  quien  tenga  cuenta  con 
saber  que  es  lo  que  V.  M.  tiene  proveído.  ¡Qué  de  provi- 
siones, qué  de  cédulas,  qué  de  cartas  envió  el  Emperador 
nuestro  señor,  que  está  en  gloria!  ¡X¿. cuántas  y. cuan  n?- 


(1)    Asi  en  el  original;  sinduda  por  Venezuela. 
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cesarías  envía  cada  dia  V.  M.  y  cuan  poca  les  vale,  y 
cuanto  aprovecha  todo!  Antes  cuantas  más  leyes  y  provi- 
siones van,  tanto  peor  es  para  ellos,  por  los  falsos  y  cavilo- 
sos en  tendimientos  que  les  dan.  trayéndolas  por  fuerza  á 
su  propósito.  Cierto  me  parece  que  cuadra  muy  bien  lo  que 
un  philósopho  solia  decir:  que  asi  como  donde  hay  muchos 
médicos  y  medecinas,  hay  falta  de  salud,  así  donde  hay 
muchas  leyes,  hay  falta  de  justicia.  Leyes  abundan,  jue- 
ces sobran,  virreyes,  g-obernadores,  presidentes,  oydores, 
correg-idores,  alcaldes  mayores,  y  un  millón  de  tenientes  y 
otro'de  alg-uaciles.  Pero  no  es  esto  lo  que  los  indios  han 
menester  ninguno  de  ellos,  ni  lo  que  ha  de  remediar  su 
miseria;  antes  cuantos  más  son,  más  contrarios  tienen;  y 
más  en  esto  se  muestran,  tanto  más  prevalecen  y  son  ama- 
dos y  honrados,  llamándolos  padres  de  la  patria,  conser- 
vadores de  la  república.  Publicanlos  por  muy  rectos  y  jus- 
tos; y  cuanto  más  se  señalan  contra  los  indios  y  frailes, 
tanto  más  honrados  son  con  títulos  y  epítetos  falsos .  Y 
si  es  amigo  de  favorecerlos  indios  y  los  religiosos,  que 
son  correlativos  y  los  unos  dependen  de  los  otros,  sólo 
esto  basta  para  ser  uno  odioso  y  aborrecido ;  porque  sola- 
mente se  pretende  el  provecho  de  los  españoles,  y  á  su  pa- 
recer vá  poco  en  que  los  tristes  y  miserables  indios  mueren 
y  se  acaban,  dependiendo,  como  dependen  de  ellos,  todo 
el  ser  y  sustento  de  la  tierra.  Ciégales  Dios  los  ojos  y  en- 
torpéceles el  entendimiento,  para  que  viendo  lo  que  pasan, 
no  lo  vean,. y  entendiendo  su  destrucción,  no  la  entien*- 
den;  por  lo  poco  que  por  ellos  se  dan  y  por  el  poco  caso 
que  de  ellos  se  hacen.  Oydorha  habido  que,  públicamcn- 
t3  en  estrados,  dixo  á  voces  que  cuando  faltase  agua  para 
regar  las  heredades  de  los  espalóles,  se  habian  de  regar 
con  sangre  de  indios.  Y  á  otros  he  oido  decir  que  no  han 
de  trabajar  los  españoles,  si  no  los  indios: 'que  trabajen  y 
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mueran  los  perros,  que  hartos  son  y  ricos  están.  Y  esto  di- 
cen, porque  no  entienden  ni  aún  han  visto  sus  trabajos  y 
miserias,  por  haberse  estado  á  la  sombra  ganando  salario; 
y  todo  lo  que  dicen  es  á  fin  de  g-anar  la  voluntad  de  los 
españoles,  y  tenerlos  gratos,  y  porque  todos  son  yernos,' 
curiados,  parientes,  amigos  y  allegados  unos  á  los  otros, 
cargados  y  llenos  de  labranzas  y  heredades  y  ganados,  y 
han  ellos  la  mejor  parte  en  ello,  y-esto  es  lo  que  los  ciega 
para  decir  lo  que  dicen  y  hacer  lo  que  hacen.  Pocas  leyes 
tenian  en  su  tiempo,  y  tan  pocas,  que  todas  las  sabian  de 
coro,  como  se  dice  de  los  lacedemonios  y  de  los  schytas;  y 
no  habia  quien  las  osare  quebrantar.  Y  asi  eran  bien  go- 
bernados, iban  en  aumento  y  vivian  contentos  y  con  so- 
siego. Eran  señores  de  su  poca  y  miserable  haciendilla; 
gozaban  de  sus  mujeres  y  hijos  y  parientes,  estando  y  vi- 
viendo entre  ellos  de  dia  y  de  noche,  en  su  natural,  sin 
que  les  fuese  necesario  salir  fuera  de  él,  á  buscar  su  sus- 
tento. Pag*aban  sus  tributos  sin  trabajo  y  sin  pesadumbre, 
en  la  forma  y  manera  que  se  ha  dicho. 

CAPÍTULO  XI.  Y  también  os  informareis  de  la  orden  que  se  tuvo 
después  por  los  que  hicieron  la  tasa  de  tributos,  que  habian  de  dar  á 
los  españoles  encomenderos,  como  se  hizo  esto,  y  si  se  tuvo  considera- 
ción &  que  fuesen  conforme  á  lo  que  payaban  á  su  señor  principal  ú 
á  otro  señor  ó  entrando  en  cuenta  de  ello,  ó  si  fue  cosa  de  nuevo  ,  y 
más  de  lo  que  pagaban  á  sus  señores. 

La  primera  tasación  hizo  el  Obispo  de  México,  que  fué 
protector  de  los  indios,  y  hizo  muy  poco  examen  para  ello; 
y  asi  dicen  que  lo  lloraba  después  todas  las  veces  que  de 
ellos  se  trataba,  porque  se  contentó  en  quitarles  algo  de 
lo  mucho  que  daban  los  indios.  Después  la  Audiencia  y 
algunos  visitadores  han  hecho  otras  tasaciones ;  y  como 
las  primeras  estaban  tan  sabidas ,  les  parecian  mucho  en 
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quitarles  alg-una  cosa.  Y  asi  siempre  claman  los  indios,  y 
piden  que  los  desagravien,  porque  están  muy  cargados. 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  usado  y  usa  que  los 
encomenderos  alegan  y  dicen  que  sus  indios  les  pueden 
pagar  más  tributos  de  lo  que  les  pagan,  porque  es  mucha 
la  gente.  Dase  provisión  porque  los  vayan  á  contar,  y  va 
la  persona  que  la  Audiencia  nombra ;  y  el  encomendero 
tiene  modos  y  manera  para  que  nombren  al  que  él  quiere, 
y  sino  nombra  la  Audiencia  al  que  más  le  parezca  apto 
para  ello. 

Han  hallado  un  medio  para  n©  admitir  los  que  se  que- 
xan,  y  es  que  luego  les  piden  poder,  y  algunos  han  veni- 
do á  ello  de  cien  leguas  y  más;  y  cqmo  es  gente  simple, 
no  saben  que  es  lo  que  piden.  Estánse  algunos  dias  perdi- 
dos, y  al  cabo  se  van  sin  ser  oidos;  y  ya  que  no  se  vayan, 
acude  el  encomendero  al  gobernador  y  principales ,  para 
que  digan  que  ellos  no  lo  piden.  Y  sucede  de  lo  que  se  ha 
dicho,  que  los  prenden  y  castigan.  Otros  muchos  hay, 
aunque  no  les  vaya  nada  en  ello,  que  les  preguntan  que 
á  qué  vienen  á  la  Audiencia:  dicen  que  á  pedir  que  se  mo- 
deren los  tributos ,  creyendo  que  aquellos  se  mueven  á 
preguntárselo  de  buen  celo;  dicenles  que  miren  que  á  otros 
que  han  pedido  lo  mismo  los  azotaron  y  llevaron  á  las  mi- 
nas, y  que  asi  harán  á  ellos;  como  es  gente  tímida,  mise- 
ra y  simplicisima,  en  especial  los  que  viven  lejos  y  apar- 
tados de  los  pueblos. 

Después  que  se  usa  la  cuenta  y  reparte  el  tributo  por 
cabezas,  se  ha  dado  ocasión  á  que  los  cobren  de  cojos, 
ciegos,  lisiados,  pobres  y  otros  miserables,  que  no  pueden 
trabajar,  ni  tienen  que  comer,  y  de  Ioq  menores,  y  de  mo- 
zas doncellas,  que  no  tienen  con  que  sustentar;  y  esi  oca- 
sión de  gran  ofensa  á  Dios  Nuestro  Señor.;; Y,  to4os.  ejBtos 
estaban  libres  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  aunque  se  les 
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dá  á  entender  que  estos  no  han  de  tributar,  no  pueden  ha- 
cer otra  cosa  sino  cobrar  de  todos  para  cumplir ,  ó  morir 
en  la  cárcel;  ó  venderles  sus  haciendas  y  hacerles  costas, 
porque  como  está  dicho,  los  principales  son  los  que  las- 
tan.  (1) 

También  toman  ocasión  para  este  repartimiento,  de  lo 
que  hacen  los  que  van  á  contar  en  hacienda  de  los  curio- 
sos, y  por  alargar  el  tiempo,  ponen  en  la  cuenta  hasta  los 
niños  de  teta,  y  todos  los  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
dres, y  los  pobres  y  tullidos  y  los  demás  que  se  ha  dicho, 
señores,  caciques  y  principales  y  mayegües ,  como  se  di- 
ce en  la  tasación,  que  cada  uno  pague  un  peso.  Y  estos 
van  en  la  cuenta,  en  que  se  dice  que  son  tantos  tributa- 
rios; y  ha  de  estar  toda  la  vida  vivo  aquel  número  y  repar- 
timiento, reparten,  para  ^jumplir  p,1  tributo  de  los  que  fal- 
tan, por  todos  los  dichos,  y  dicen  que  todos  se  contaron  y 
que  todos  han  de  pagar.  Y  el  encomendero  dásele  poco, 
porque  no  pretende  mas  que  cobrar  su  tributo  por  entero; 
y  si  se  sabe  ó  trata  que  han  cobrado  de  los  que  se  han  di- 
cho, echan  la  culpa  á  los  principales  y  dicen  que  lo  hacen 
por  robar,  siendo  la  causa  el  rigor  que  tienen  en  cobrar 
por  entero  sus  tributos.  De  manera,  que  por  una  via  ó  por 
la  otra,  el  agravio  y  la  culpa  y  el  castigo  háse  de  cargar 
sobre  los  indios. 

Demás  de  los  inconvenientes  dichos,  que  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  otros  que  se  pudieran  decir  y  que  cada  dia 
se  descubren,  es  uno  no  menos  que  los  dichos:  y  es,  que  los 
que  van  á  contar,  hacen  exhibir  ante  si  los  padrones  que 
tienen  los  gobernadores,  alcaldes,  regidores  y  tequitlatosy 
que  son  los  que  tienen  cuenta  con  los  barrios ,  y  reciben 

(1)  El  verbo  anticuado  lastar  significa  suplir  lo  que  otro  debe 
pagar;  y  metafóricamente,  pardecer  por  culpa  de  otro.  Se  ve  que 
ambas  acepciones  convienen  eu  este  casü. 
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de  ellos  juramento  si  están  ciertos  y  verdaderos,  y  que  no 
encubrirán  tributos,  y  júranlo  asi.  Y  acabada  la  cuenta, 
tornan  á  tomar  los  juramentos,  y  casi  siempre  se  perjuran 
alg-unos,  ó  para  ellos  ó  para  suplir  las  faltas  de  los  tribu- 
tos, y  porque  dicen  que  son  sus  tributarios;  y  aunque  mu- 
chas veces  consta  del  perjurio,  no  se  trata  de  él,  como  no 
se  pretende  más  que  buscar  tributarios.  Y  también  hay 
grandes  perjurios  en  la  posibilidad  y  calidad  de  la  tierra, 
y  sobre  la  gente  que  hay,  en  las  informaciones  que  para 
ello  se  hacen  por  el  encomendero,  y  por  parte  de  los 
indios . 

Un  religioso,  de  mucha  autoridad,  medixo  que,  des- 
pués que  se  hacen  estas  cuentas,  supieron  él  y  otros  de  su 
orden  que  entienden  en  la  doctrina  de  los  miexes  y  cJion- 
tales ,  que  es  junto  á  Guaxaca,  (1)  como  se  hablan  concer- 
tado todos  los  indios  de  no  tener,  acceso  á  sus  mujeres  ó 
con  otras,  ó  buscar  medios  para  impedir  la  generación,  ó 
para  que  malpariesen  las  que  se  hiciesen  preñadas.  Y  que 
como  lo  supieron  él  y  los  demás  religiosos ,  hablan  traba- 
jado mucho  para  darles  á  entender  su  error  y  la  ofensa 
que  hacia  á  Nuestro  Señor;  y  que  respondían  que  no  tenian 
de  que  pagar  el  tributo  porque  se  moría  mucha  gente  y  se 
huia  á  los  montes,  ni  tenian  reales  ni  de  donde  haberlos; 
y  que  no  querían  tener  hijos,  porque  no  viniesen  á  pasar 
los  trabajos  que  ellos  pasaban;  y  que  no  podian  pagar 
tanto  tributo  como  se  les  habia  puesto,  y  mantener  mujer 
y  hijos.  Y  como  es  gente  flaca,  ninguna  cosa  basta  con 
ellos  para  sacarlos  de  este  error. 

Estos  y   otros  muchos  inconvenientes  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  imponerles  el  tributo  en  dinero  y  fuera  de  la 
forma  que  se  solian  tributar ,  y  por  repartirlos  'por  cabe- 
zas. Porque,  aunque  es  conforme  á  derecho,  para  excusar 
(1)    Sin  duda  por  Oaxaca. 
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estos  inconvenientes  y  los  demás  que  pueden  haber  ta- 
les, (])  las  tasaciones  á  su  modo  antiguo,  y  se  referirá  en 
la  respuesta  del  capitulo  décimo  quinto . 

CAPÍTULO  XII.  ítem:  como  se  hizo  esta  tasa,  si  se  llamaron  á  los 
pueblos  para  la  hacer,  y  si  los  pueblos  dieron  su  consentimiento  á  la, 
tal  tasa;  y  como  juntaron  los  pueblos,  y  qué  tuvieron  para  pedir  el 
consentimiento;  y  si  fué  forzoso  el  consentimiento  ó  de  libre  voluntad. 

La  que  se  hizo  en  los  principios  ya  se  ha  dicho  en  los 
capítulos  antecedentes ;  lo  que  ahora  se  hace  cuando  se 
tasa  alg'un  pueblo,  es  que  por  parte  del  encomendero  y 
por  la  de  los  indios  se  hace  información  de  la  calidad  ó 
fertilidad  ó  esterilidad  de  la  tierra.  Y  siempre  vale  lo  que 
el  encomendero  prueba,  porque  lo  sabe  mejor  hacer  y  en- 
caminar. Y  se  cuenta  el  pueblo  como  está  dicho,  y  para 
ello,  citan  al  g-obernador,  alcalde  y  regidores,  que  no  en- 
tienden el  efecto,  pero  que  ya  que  lo  entiendan  no  saben 
que  decir  ó  están  hablando ,  para  que  pasen  por  todo  lo 
que  se  hiciere.  Y  no  solamente  no  se  toma  consentimiento 
del  pueblo,  pero  aunque  lo  contradicen,  no  les  vale,  y  aun- 
que suplican  de  las  tasaciones,  no  sacan  de  ello  si  no  cos- 
tas y  pleitos,  y  andan  perdidos  y  resulta  lo  demás  que  ya 
se  ha  dicho. 

CAPÍTULO  xiii.  Si  se  tuvo  consideración  en  esta  tasa  á  que  los  in- 
dios quedasen  relevados,  como  pudiesen  quedarles  para  que  casasen 
sus  hijos  y  los  criasen  y  los  alimentasen  á  si  y  á  ellos,  y  como  pudie- 
sen tener  con  que  socorrerse  en  sus  necesidades  y  enfermedades  y  po' 
derse  hacer  ricos  con  su  trabajo  y  diligencia;  ó  si  fue  la  tasa  sin  res- 
pecto de  esto,  sino  á  que  tsnian  posibilidad  los  indios  para  lo  pagar. 

También  se  colige  bien  clara  la  respuesta  para  este 


(1)    Parece  que  para  el  sentido  falta  aquí  un  verbo,  que  tal  ve« 
fuera:  hágenseles  6  deban  hacérseles. 
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capitulo,  de  lo  que  se  ha  dicho;  porque  nunca  se  tuvo  con- 
sideración á  lo  que  en  61  se  dice,  porque  sacados  algunos 
muy  pocos*principales  y  mercaderes ,  todo  el  común,  no 
vale  tanto  lo  que  cada  uno  tiene,  como  el  tributo  que  pa- 
ga. Y  otros  y  muy  muchos  hay,  que  toda  su  hacienda  no 
vale  un  peso,  y  no  tienen  para  su  sustento  más  que  el  tra- 
bajo ordinario  de  sus  personas;  y  asi  no  les  queda  con  que 
casar  á  un  hijo  ni  á  una  hija  ni  los  pueden  acaudalar.  Y 
por  les  faltar  para  esto ,  se  casan  muchos  mozos  y  mozas 
clandestinamente,  y  se  están  amancebados  toda  la  vida. 

CAPÍTULO  XIV.    ítem:  os  informareis  que  género  de  gente  es  la  q^é 
paga  estos  tributos,  de  los  españoles:  si  son  labradores  solamente,  ó  si 
pagan  también  los  mercaderes  y  ocotales  y  otro  género  de  gente;  y  si 
los  que  lopagan^  ^ué  posibilidad  tienen  para  pagarlos. 

-fí-'A  lo  que  este  capítulo  contiene  se  ha  respondido  en  el 
capítulo  IV. 

Capítulo  xv.  T hechas  las  dichas  averiguaciones,  porque  sí 
por  ventura  pereciese  convenir  al  descargo  de  la  Real  conciencia 
de  V.  M.  dar  otra  cerca  de  otros  tributos,  os  mando  que  todos  voso- 
tros envíes  vuestro  pareeer  de  lo  que  os  pareciere. 

Capítulo  xvi.  Porque  nos  ha  parecido  que  es  cosa  conveniente  que 
el  tributo  se<i  cierto  y  Jijo  ,  y  no  incierto  como  ahora  que  se  anda  va- 
riando como  me  dicen,  con  la  posibilidad  de  los  indios,  y  porque  pare- 
ce injusto  que  tributen  todo  cuanto  pueden ,  porque  parece  más  de 
esclavos  que  de  hombres  libres,  y  contra  la  intención  de  S.  M.,  gue 
quiere  por  sus  leyes,  que  sean  moderados  los  tributos  que  pagaban  en 
tiempo  de  su  infidelidad  (í). 

Respuesta. 

Muchas  cosas  contienen  estos  capítulos,  muy  de  ponde- 


(1)  ^ste  capítulo  parece  debia  formar  parte  del  anterior,  por 
su  sentido;  y  así  lo  dá  también  ú  entender  el  que  á  ambos  se  dá 
sólo  una  respuesta. 
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,rikf  y  ¡pensar  paucho  en  la  respuesta  de  ellas,  y  se(  tioadifté 
•bien  el  s,anto  celo  de  V.  M.;  no  obstante  pondré  algunoa; 
Y  digo  á  V..M.  que  esta  g-ente  es  muy  misera,  y  ni  tienen 
■con  que  casar  á  sus  hijos,  como  tengo  expuesto;  y  asi  no 
pn^den  sufrir  tantos  y  tan  dilatadisimos  tributos."    -i'  - 

.    .  ,  r "/  .    V        . ,       '.  :  -     .nr:  il£r<2. 

••5!J  J    7    -Jtí'Ui-]   í  :■>    ■  ■:■    -■■'.'['   •'''■■'    ■  ■     ^  ■-'     ''      '    1    ' 

Capitulo  xyií.  YJa  veréis  lo  g^ese  dice  de  que  alffitnos ^^ ^^jffy 
pañoles  rio  los  pueden  déaar  '(íj  ñt  aún  descánsf^r  ^  poff  el  fnUvét 
dei  trabajo  (2).  " '"''    "    " 

Respuesta. 

Ya  está  hablado  sobre  esto ,  en  lo  que  atrás  va ,  de  lo 
que  pasaba  esta  misera  gente,  en  especial  en  la  obra  ¡del 
agua  de  Chapaltepeque ,  que  vá  á  México. 

En  el  valle  de  Matlalzinco  y  de  Istacualca  y  Toluca, 
que  está  todo  junto,  y  toda  tierra  riquísima  por  su  mu- 
cha fertilidad ,  cógese  en  ella  mucha  cantidad  de  maiz; 
y  seria  mucho  más ,  si  no  fuese  p'Or. tanto  ganado  mayor 
que  hay  entre  ellos,  de  que  los  naturales  reciben  notables 
-.daños,    ■  :..;■;  '■   •  i) :  ;.--^  ■'■    ■  '•  ' '  '' '''^!/'  !  ]"    , 

En' la'  guarda  'de -las 'séniéntéras  de  Toluca  reciben 
muchos  daüos  y  grandes,,eñ§specia,i  cuando  hay  agosta^ 
deros  (3).  Lo  mismo  les  sucede  á  los  de  Petapan  que  tie- 
nen inextimables  daños,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo, 
de  estrados  que  fue  lo  que  dixo  un  abogado.  Yo,  en  lo  que 
he  visto,  ciertamente  digo  á  V.  M.  qiié  _és  cierto  que  pa- 
decen todas  estas  miserias;  y  si V.  M.  no  lo  remedia ,  irán 
siempre  en  decadencia  ,  como  son  D.  Juan  de  Roxas  ,  el 
otro  D.  Juan  Cortés  ,  y  el  otro  Domingo  del  mismo  nom- 


(1)  Parece  que  debia  decir ;  no  los  quieren  dexar. 

(2)  También  este  capítulo  parece  continuación  del  sentido  d« 
los  dos  anteriores. 

(3)  Sitios  donde  pastan  los  ganados  en  el  estío. 

V 


|W  .MMnofnaToviiKADiTM'^ 

In^  ,1  ^<jue  de .  nmá  -  vez  quedaron  pobrí Bimos ,  dexando  bub 
ly¿9a'todos  Jiaupérrimos  miserables,  á  causa  del  tributo. 
c^.Ple  Ips.demfts  neg-oeios,  comprende  V.  M.  que  no  son 
gen,t|es  estít3;-|Murpr sufrir tíl peso^ati igrinde  dé^ttibuto;  pd^r 
lo  que  á  otra  visita  puede  V.íM.  mandar  qüe¡  no  se  impon- 
gan tantas  obras  públicas,  si  sólo  que  se  les  pague  y  que 
continúen  (1),  como  es  razón,  á 'ja  Real  Corona  con. lo 
^Bb^tI'  M  5  fd^i-'e 'c^gno"  'de  "imponer .'  Pues ,'  j^a  .¿(igo  q^e 
por  estos  motivos  hánse  huido  á  los  montes  mucbas 
gentes  ,  dexan  sus  hijos  y  casas;  y  asi  los  ccp^i^^eras 
en  los  montes.  ,_  ,i,»  r.l.i^uii  ;- ^  ír'>  nY 

^  ,  ^ó/cíirp  dé  ¿ai-gaviAft  BO^s  ea  ^sto,  por^jue  seria  pro- 
ceder en  íntíníto  tratar. 

'^^"  ...  FINÍS,, - 

-i;..  .......   ^ 

,0.  ADVERTENCIA. 

.  No  nos  ha  sido  posible  fijar  la  fecha  de  esta  relación ,  .aunque 

no  cabe  duda  por  varios  de  su^  pasaje?  de  que  fue  escrita  en. la  se- 

♦'^Efdá  mitad  del  siglo  ivi.  Én  cuanto  á  su  autor  Alonso  d,e  Zorita 

■éiZürita,  la  úniéa  noticia  que  de  él  heünos  hallado  en  las  historias 

_y,b(ibliografías  de  América  tó  la  que  trae  Leoh  Pineloeri  su  Bíblio- 

t^a.orieuial  y  occidentalnáuticx  y  geográfica ,  donde  lo  coloca  entre 

'otros. Varios  «utwes,  ,Qií.e,^paréGe  escribietons  de  cosas  de  India»; 

pe*o  sus  tratados  no  los  p(?ne  Fr.  Agustin  Betancur,  en  su  Teatro 

'Mejicano, 'úiFr.  Baltasar  de  Bustamante  en  sus  Primicias  del 

cBerú.*Q\}','m\,.<ío\.  912; 


iSr 


-íiÁ^L  ^^^&^.  dpbía  decir :  oAntihúen  contribtiyéndtf. 


DEL  AfiCHIVO  Dfi  INDIA.».  ^W 

INFORMACIÓN  HECHA  POR  ORDEN  DE  HERNÁN  CORTES  SOBU^  tt^ 
CESOS  cometidos  en  la  villa  de  TRÜXILLO  POR  EL  BACHILLER 

PEDRO  MdRENO .    . 

.1  ,  uu 

.  Eo  la  villa  de  Truxillo,  á.  veinte  días  del  mestA^  oct^r 
bre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
.de  mil  é  quinientos  ¡é  veinte  é  cinco  años  ,  el  muy  magjQJr 
fico  señor  Hernando  Cortés,  viniendo  á  ver  é  visitar,  esta 
tierra  é  villa  de  Tnixillo,  que  Francisco  de  las.Cíisas.en 
nombre  de  S.  M,  é  suyo  habia  poblado ;  halló  quel  Bachi- 
ller Pedro  Moreno  habia  lleg-ado  á.  esta  dicha  villa  é  puííi> 
to  della  con  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  armas 
de  S.  M.,,  llamándose  juezde  comisión  para  en  todo  .lo.ípr 
cante  á  esta  dicha  tierra,  trayendo  vara  de  justicia.  Con 
-ella  saltó  en  esta  dicha  villa,  é  habiendo  en  ella,  alcai^^^jé 
regidores  é  oficiales. de  S.  M..,  cárcel  é  horca  é  pieota,jjg.er 
-yendo  mero  y  mixto  imperio ,  estando  los  vecinos  della 
conquistando  é  pacificando  la  dicha  tierra  é  los  naturales 
della;  el  dicho  Bachiller,  sin  para  ello  mostrar  poder  espa- 
cial de  S.M.,  deshizo  la.  dicha  villa,  quitando  los  oficios d^ 
alcaldes  é  regidores  é  oficiales  de  S.  M.,  alborotando  los 
vecinos  de  la  dicha  villa,  invocándolos  á  que  ellos  de  su 
propia  gana  lo  hiciesen,  atemorizándolos  que  no  lohar 
ciendo,  no  les  daría,  ningunos  bastimentos  é  arma§  ni  otra 
cosa  de  las'  quel  traia,  si  no  se  desistían  é  dexaban  sus 
oficios,  é  haciendo  otros  delitos,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
..y  S.  M.  eran  desservidos.  Poniendo  por  capitán  á  un  Juan 
JBuaQO>  dándole  para  ello  poder  é  facultad  de  su  propio 
motivo,  sin  él  lo  tener,  de  quien  se  lo  pudiese  dar,  é  di- 
ciéndole  que  si  gente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador  (J) 

(1)    Hernán  Cortés. 


que  enviase  de  socorro,  no  la  acog-iese,  antes  la  prendiese 
^/^iWÁftse  ^-ilft¡íí«p(^.'í.9^»;  é!,*i^„4?^  p.u#i^e.r^esf3tir^  les.en- 
^í^^^iio  req,u^^pif  n¡to,.^«e(P§r^.^ip  ,le  de:^^,  j^;ltameate 
con  una  iustruccion  dei^j^^^epj.qu^  habia  de  tener  en  to- 
do. É  haciendo  otros  muchos  delitos  é  desag;uisados  á  los 
dichos  vecinos,  se  partió  prometiéndoles  que  dentro  de 
TsttiitíO'  in^Sé»  veíidíiéi  cío-tí  g«nie,é  Itaátiüieatctó  ¿  armas  é  ca- 
4lall6si,i  Jtf^iial  tiodo  4e  dariam  los  oy dores  para  quél  viniese 
t5k)tt  ello  ^' es  tur  ó  residir  en  sü  nombre  en  esta  tierra.  É 
•^r  quél  qüeria  dello  hacer  una  probanza,  para  que  S.  M. 
%€ár4nfürmado*de'todo  lo  que  hizo  él  dircho  Bachiller,  'é  de 
icí'^üé  éfl-esta-diclxaviUahatíia  hecho;  y  dfeUo  no  quedase 
•^'punlttióíi  ni  ca3ti'g'o,'Como  disipador  de  tierras  nueras, 
«é'fei'borotador  de  pueblos  é  gente;  y  él  estar  ocupado  «n 
T^éptíis^'otfeás  compiideras  al  serviqio  dé'  S.  M.;  ;pt»r  taato 
i^tíé  iflftridátía  é  mandó  á  Hernando  de  ;Sayoivedra,  su  justi* 
^ííé^qüe  hiciese  parescer  aute>i  alg-unos  vecinos  desta  di- 
-d»aJ*rU<a',i/d€ dos  qué  se* puedelpresamir  questán  más  asta» 
H^é  ittfoPDjados  de  todo  lo  qtie  pasó  con  el  dicho  Bachi- 
Uierv  3>^  ansi  parecidos,  resciba  dellos  juramento  en  forma 
'^e  de-rechp,  so  cargo  del  cual,  les  mande  que  digan  ^o  qi^e 
9¿ercft  dé  iososodicho  supieren.  É-io  que  dixeren  é  depu>- 
^lerettporsus  dichos  é  depusicionés,  lo  mande  escrebir  «1 
^ct^ibano 'ó 'secretario  ante  quien  pasare,  firmado,  signado, 
xéirádo  é  sellado  en  pública  Ibrraa,  en  manera  que  haga 
^f^*  ^' se  Id  ^sí  3^  entregue  para  enviar  ¿'&  M^  É  luego  el 
^dicho  Hernando  de  Sayavedra,  en  presencia  de  mi,  Juan 
'dé  Salda  "ta)  escribano  público  desta  dicha  villa  é  del  con- 
^cfejó  delía,  ^'Cumplimiento  de  lo  mándalo  por  el  dicho 
^éffíot  Gobernador,  hizo  parecer  ante  Hí  á  las  personas  d!e 
~;j^áo-60^rttenida«,  de  las  cuales  é  de  cada  una  dellas  resci- 
übid  jtií^TSénto  en  forma  de  derecho;  é  lo  que  dixeron  é  de- 
pusieron por  sus  dichos  é  depusicionés  es  lo  siguiente; 
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Testigo.— JElctix;Ii¿  ATphso  áe^í^réja  1iabíléíia(y'3üt¿?Pí^ 
en  forma  de  derecliOj  é,seyendo  preguntado  por  éí'tetfóí^^'^ 
forma  de  la  cabeza  de  suso  escrita,  dixo:  que  lo  qtie  cercl^^'í 
dello  sabe,  es  que  Francisco  de  las  Casas,  capitán  nom-^ 
brado  por  S., M."  para  en' estás  p9,rtés.^  ségüüd  esté  tés^i^^ 
vido  dello  las  provisiones  qiie  tráxó,  que  después  de  HábáP^ 
hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí  en  el  pueblo  de  Naco,  se^'^^' 
gun  parece  por  el  proceso  que  sobre  ello  se  bízo  (I)-;  jiiütó''' 
su  gente,  é  rogó  á  muchos  ide  los  españoles  qiie  con  ¿lestá^'^ 
ban,  ó  á  todos  los  más,  que  viniesen  á  la  mar  del  ttoí^té  W^I 
hacer  un  pueblo  en  Puerto  de  Caballos  (2)  ó  á  dóiide  á  ellos* - 
mejpr  les  pareciere.  Y'  ansi  lo  mandó  apré^^dha'r'  jiúWicá-^^ 

menté;  y  que  íes  darla  sil  óa^itkn  qtié  VÍtii^síé^^C'btí^'é'llíiísV'^'^ 

■  ■  ''■■    '  ■   '■'  ■'■  ''        '  '■■■•■•■'■  ■■■  - :  L  ¿ 

(1)    Cristóbal  de  Olid  ú  Olit,  hidalgo  natnralde  Raeza  ó  de  Li-, 
nar^s,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  la  Isla  dé  Cuba,  paíá^ 
después  á  Nueva  Eápaña  con  Cortés,  y  habiéndole  este  enviado  á>d 
poblar  en  Honduras,  se  alzó  allí  contra  ét  y  en  favor  de  Diego  V&t/Í 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  de  quien  OUd'habiasido  cria.d(>.'Co||-i)5 
federóse  después  con  Gil  González  Dáyila^  si  bien  por  poco  tiempo,,  |- 
pues  luego  lo  redujo  á  prisigp,  como  también  á  Francisco  de  l^as   . 
Casas,  cuñado  de  Cortés,  por  cuyo  maijidado  habia  ido  allí.  Goñzíi-  *t. 
lez  Dáyila,  y  Casas,  validos  de  la  confianza  y  buen  trato  qué  hé  d¿¿í^ 
ba  Olid,  estando  una  noohe  cenando  con  él,  lo  dieron  do'puñaiadn»>í 
con  los  cuchillos  de  la  mesa..  Orasiobal  de  Olid,  malherido;  c-ompY 
estaba,  logró  huir  y  esconderse^  ipero  liabiénd|;^le  .hecho  pregpnari  j 
sus  agrespreSjfué  descub.i?rto,y  degollado  públicamente,  por  tira-  . 
no  y  usurpador  de  la  jurisdicción  real.  (Véanse  Fernández  déÓviÉÍi 
do,  Historia  general  y  natural  de  tas  Indias,  lib.  XXl,  cap.  I!,  y'li^i'h 
bro  XXIX,  cap.  XXI;  y ;Bernal'Dia^  del' Castillo,- jETíííon/i!  de  toih 
conqvAsta  de  Nueva  Esvaña,  cap.s.    CT.XY.   CLXXIV  y  en  los  si- - 
guientes,  ''pafSsiíñ.  ■'^  ^^  ^3 

(5)  tugar  descubierto  por  Gil  González  Dávila  en  la  expedíti-áff,'"^^ 
que"  autorizado  por  el  Emperador,'  empí-endí'd' en  1524  al  liiar  dét-'^ 
Norte  por  eí  ciafeo  de  Honduras,  en  cñyá  costa  pensaba  hallar  eP^^ 
desaguadero  de  la  gran  laguna  de  Nicaragua;  'de¿¿*u't(iéT't>i'  pór'^'íF^ 
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nombraría  alcaldes  é  regridores.  para  la  dicha  villa  que  se 
hiciese,  por  el  dicho  Sr.  Gobernador  ven  norab^-e  de  S.M., 
pojT.yirtud  de  -^l^f  poderes  qjde  para  ello  triixo  y  él  allí  mós-  , 
tró,j.como  de  gobernador  de  SS.  MM.  en  estas  partes.  E 
ansí  preíTonado ,  lueg-o  comenzaron  muchos  á  se  asentar"" ' 
por  veoinos  de  dvicha  villa»  é  se  asentaron  por  tales  v^cir. 
noa;.é  ¡despula que}  ,4;'2Mp.Fí*aín9isco  de  las  Casas  vido  que  , 
había  número  de  yecÍD^;?  que  bastaban  para  poblar  el  pue-  ' 
blp,  mandólos  juntan  átoí^os,  y  señaló  en  presencia  dellos 
por  tenient&á  Juan  IiOp,e2,^d,9:Aguirreé  por  thesorero  de 
SS.  MM.,  porque  porotal  thesorero  el  Üicho  Juan  López 
vino  nombrado  de  la  Nueva  España  por  el  señor  Goberna- 
dor cuando  vino  con  Cristóbal  Dolí;  y  señjaló  poj  alcaldes 
á  Lope  de  Mendoza,  por  alcalde  é  contador  é  á  Juan  de 
Medina,  é  por  regidor  á  este  testigo  é  por  tenedor  de  los 
bienes  de  los  difuntos,  é  á  ^áncbo  Éstñriano  regidor  é  ve- 
hedor  del  oro,  é  Antonio  de  la  Torre,  regidor,  é  á  Lope  dé  , 
Perea  regidor,  é  por  procurador  del  concejo  á  Francisco 
de  Muñaha,  é  por  escribano  público  y  del  concejo  á  Juan 
de  Torrequemáda,  é  por  alguacil  á  Francisco  de  Orbane-^ 
ja.  De  todos  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  recibió  dellos  la  solegnidad  é  juramen-   . 
to>  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  sehabia  de  hacer  é  recibir. 
Y^esto  hecho,  les  mandó  que  á  la  villa  qué,  hiciesen  é  po- 
blasen, la  llamasen  la  villa  de  Truxillo,  y  que  les  prometía 
é  prometió  é  dio  sü  íée  como  caballero,  que  en  llegando 
dónde  estuviese  el  dicho  señor.  (job¡ernador,' serian  proveí- 
dos de  todas  las  cosas  nece6aría8fc;,y  .quercuando  el  dicho 

en  un  viaje  anterior.  Diósele,  según  Fernandez  de  Oviedo,  ob  cit.,  el 
non^bre!  de  Pu,erto  4^  Gaballpa,  pprque  despue^,  de  desembarcar,  se 
leqíx^und  iqio.de  los  que  llevaínai^  j  lo  enterrar^pn  con  mucho  se- 
creto, para  que  no  llegase  á  noticií^,de,los  JindíQs,<j[úe^^q,uellos  cua- 
drifpedois  eran  mortales.  ;  r  ,\  -.,,,.         . 


seSot  Gobernador  no  lo  hiciere,  quél  losproTceria  ele  iStP 
h9,cienda<  lÉ'áuites  que  lodos  los  dichos  vecinos  ée- paitó* 
tiesen  de  donde  estaba,  el  dicho  Francisco  de'  iae  Cásá^R 
despachó  un  mensagerOj  para  que  con  más  brevedad  el'df-^^ 
cho  seaor  Gobernador  lo  supiese,  por  la  mar  en  un  ber--^ 
gantin  quel  dicho  Francisco:  dé  las  Casas  había'  dexado 
en  el  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  questaba  en  et  dich<»b 
puerto,  para  que  más  presto  fuesen  proveídos;  Y  ansí 'sé^ 
partieron  todos,  qu«  serian  sesenta  hombres  y  más,  en  que* 
traían .  veinte  caballos  bien-  aderezados ,  y  todos  i  coii  '  stiai^ 
armas,  en  que  venían  ballesteros  é  escopeteros;  los  cuale¿> 
vinieron  al  dicho  puerto  de  Caballos  dónde  el  dicho  Pran-"^ 
cisco  de  las  Casas  les  mandó  *que  poblasen.   Y  dende  á 
veinte, é  cinco  ó  treinta  dias,  les ■, tí^raó;. á  eñvíapel: dicho 
Francisco  de  la  Casas  otros  cincuenta  é  cinco -españbles;,í7 
para  que  ansí  mesmo  poblasen  con  ellos,  los  cuales  traxenl, 
ron  más  Caballos  é  ballesteros  é  escopeteros.  É  cuando  es^^íí 
tos  espaaoles  postreros  llegaron ,  tenían^  losfiqúe  "primero:' 
habían  venido  fletado  una  carabela,  que  habiá  venido  cóab 
bastimentos  y  caballos,,  la  cual  tenían  fletada  para  se  pa-^ 
sará  poblar-eiliar  dicha?  costa  del  norte,  á  un  puerto  de 
que  tuvieron  noticia,  que  há  por  nombre  Puerto  de  Hon- 
duras; por  quel  asiento  de  Puerto  de  Caballos  no  les  pa- 
reció que  convenia  por  entonces  poblarlo.  Y  ansí  lo  hicie'^T 
ron,  y  todos  los  españoles  que  ansíí  habían  venido'  á';^o*:^ 
blar,  por  que  por  tierra  no  lo  podían  llevar,  metieron  etí-* 
la  dicha  carabela  los  más  de  sus  vestidos  y  atavíos  de  suá^l 
personas^  y  las  armas  é  herraje,  'pólvora,  munícion,^qü.'é'í 
todos  ellos  llevaban  para  su  defensa  de  sus  pef'sonasv='par*f 
el  pueblo  que  poblasen,  é  para  sostenerse  hasta "quefue'>!efip 
proveídos  por  el  señor  Gobernador,  como  el-  dicho  Ftaitm^ 
cisco  de  las  Casas  se  lo  había  prometido;  porque  de  tod^í 
ellos  iban  bien  pro veidosy  y  quel  dieho  Francisco  de  la^^^ 


1811  COÍÍÜMBNTOS  ÍÍÍÉDITOS 

Gaíaflles  proveyólo  mejor  quél  pudo,  demás  de  lo  queellotf' 
tenían.' Y  porqne  en  la  dicha  carabela  no  podían  if  todós^i! 
acordaron  que  se  metiesen  en  la  dicha  carabela  los  que  no  ■ 
estuviesen  tan   bien  dispuestos  para  ir  por  tierra,  y  los 
demásyconlos  caballos,  se  fuesen  por  la  costa^  para  que  tOfci'> 
doB  se  juntasen  en  el  pueblo  de.  Honduras,  á  dóndeihafelaíB.'^ 
de. poblar.  É  con  los  que  en  la  dicha  carabela  se  metieron,  ^ 
se  metió  con  ellos  el  dicho  teniente  Juan  López,  y  el  dicho  i 
Lope  de  Mendoza  alcalde,  é  Juan  de  Torrequemada  escri-**'{ 
b»np,  é  otros  alg-unos,  questaban  buenos- y 'óanóá,  que  "pn'*' 
dieí'an  ir  por  tierra,  á  los  cuales  el  dicho  teniente  quiso  ■ 
meter  dentro  é  que  fuesen  con  él;  lo  cual  este  testig-o  cree 
que  lo  hize  por  llevarlos  consigo  y  que  le  favoreciesen' Áí' 
hacer  lo  que  hizo,  que  fue  irse  con  la  dicha  carabela,  «O í* 
mo  después  pareció.  Y  este  testigo  se  fue  con  los  espa^^i 
Boles  que  iban  por  tierra,  y  llegaron  al  dicho  Puerto  dej 
Honduras,  á  dónde  todos  iban,  y  no  hallaron  en  él  la  di-*' 
cha  carabela  ni  gente  que  en  ella  venta,  ni  más  supieron  < 
dellos;  mas  de  que  hallaron   escrito,  en  un  banco  dos  le*-' 
guas  del  dicho  puerto  la  costa  abaxo,  dónde  pareció  lia-  • 
h^  surgido;  y  en  otras  partes  del  dicho  pueblo,  que  deoian 
las  letras:  «no  recibáis  penas,  que  presto  verné,  que  voy  por]' 
de  comer»;  y  abaxo  de  aquello,lafirma  del  dicho  Juan  Lo^^^ 
pez,  é  decía  Juan  López.  Y  como  vieron  aquello,  y  la  burla" 
quel  dicho  Juan  López  fleíi  habia  hecho)  en  llevarles  la  di-^"" 
cha  carabela,  juntamente  con  les  llevar  las  armas  é  berra 
je,  pólvorjft  é  munición  é  sus  ropas  é  todo  cuanto  tenían, 
porque  por  venir  más  líbranos  por  tierra,  lo  habían  echado  i 
todo  en  la  dicha  carabela  é  no  traían  más  de  lo  que  les  t 
quedó  vestido  para  el  camino,  é  les  llevó  indios  é  indias 
que  tenían  para  su  servicio,  é  bien  cuarenta  hombres  de  ¡ 
los  vecinos  que  venían  á  poblar  al  dicho  pueblo.  É  como  axtio 
sise  hallaron  burlados,  tomaron  el  mejor  remedio  que  lea " 
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pareció  para  seg-iiridad  de  sus  personas  é  hác'ei'  Icl  (|ué  éráti 
obligados  al  servicio  de  S.  M:-'y  coú^lír' lo 'qiie  él  dichcr' 
Francisco  de  las  Casas  les  habift  mandado;  que  fue  asentar 
en  el  dicho  puerto,  donde  mejor  les  pareció,  é  allí  fotmar 
su   villa  é    pueblo.   É  por  quel  dicho   Juan  de  Medina^ 
venia  nombrado  por  alcalde,  como  arriba  está  dichái^^ 
por  tal    lo  tenían,  é  porque  cuando   se  apartaron,    él' 
dicho    Juan  López   les  mandó  que    le   obedeciesen    por 
su  capitán  por  el  camino,    ellos   le  obedecieron  é'  tu- 
vieron i  peí  tal.  Y  dende  á  siete  ó  ocho  diasi'  qué '  llég«.-'- 
roii  al  dicho  puerto  y  se  juntaron  todos  los  más  d ellos,  dé ' 
las  personas  que  se   debían  hacer  cuenta,  todos  juntos 
acordaron  é  tuvieron  por  bien  de  tornarle  á  dar  la  obedien- 
cia é  tenerle  por  teniente  de  capitán  en  nombredel  dicht) 
señor  Gobernador,  demás  de  ser  alcalde  como  lo  era.  Y 
para  esto,  algunos  tovieron  por  bien  de  jurarle;  y  otros  no 
le  quisieron  jurar  ,  mas  de  dar  su  feé  é  palabras  de  le  te- 
ner é  obedecer  por  tal  capitán,  eti  tanto  quél  hiciese  jus-  ■ 
tícia  é  mirase  el  pro  é  común.  É  dénde  á  ocho  dias  poco 
más  ó  menos,  habiendo  ido   este  testig-o  y  el  dicho  Juan 
de  Medina  ala  c<5sta  de  la  rnaf;  6tiando  volvieron  al  pue- 
blo, hallaron  que  algunas  personas  de  los  dichos  vecinos 
hablan  concertado  é  hicieron  capitán  al  dicho  Francisco 
de  Orbaneja)  alguacil,  y  le  habían  muchos  jurado  por  tal. 
É  lueg-o  aquélla  noche  fueron  á  esté  testigo,  Gil  Velaz- 
ques  é  Rodrigo  de  Vargas,  á  decirle  y  le  dixeron  que  tu-^'^ 
viese  por  bueno  lo  que  habiau  hecho ,  que  era  haber  he-*'^ 
cho  capitán  al  dicho  Orbanej»  y  quél  lo  tuviese  pot  tal; 
este'  testigo  les  respondió  que  no^le  parecía  bien  aquello, 
y  qué  le  parecía  cosa   de  mochachería  ,  é  ya  ellos  sabían 
qiieste  testigo  habia  puesto  mano  en  su  espada  (5»  e  ju- 
rado  en  foínsa,  é  dicho 'al  escribano  queStaba  presétl-  ' 
té  quél  bernia' éfjbedeciriaííl  dicho' Juan  dé  Medina  por' 


capit^tt,  coma, liaría  tepido  al  dicho  Juan  López  de  Ag-uir- 
r^y.a^  dicho  Fí-ancisíjo  de  lasCasas.  É  que  les  dixo  que 
scj, ,Iüa^avillaba,^dello$, decirle  á  él  que  hiciese  tal  cosa,-; 
siendo  reg-jdof  é ;  conosciéndole  ellos  ;  é  no  habia  de  har! ; 
c^,^£^- que  i^.flíbijese, rÉ .d^pd^,  ^  dos  ó  tres  días..,,  vino 
al  dicho  puerto  ]i;^na-  carabela,  con  uno  que  se  dice  el  Ba*- 
chjller,  Jáor-eap :  y. .el.  dicho  F)c»,ncÍ6Co  de  Orbaueja,  como 
cap^ai^^,, mandó  «Lar. un  pregpUf.qua ninguno  saliese  á  la 
co^tp,  sjn^^  iic^pia ,  .^0  pena  dcmuprte,  y  para  esto  puso 
g:eüterarniadai.qiip  guardase. la  playa;  é  luego  desque  el 
nafv¡i  o,  estuvo,  surta,  en  vio.  una  canoa,  con  ciertos  hombres-r 
arfla^os,  ,4r^a  dicha  carabela,  para.vier  qué  agente  era;3'^sif 
fu^^  leJ,, dicho ,Jivian,  López  de  Aguijare -q^JQ^fi^fliabia- ido, 
qí^^.l^sa^a^e^i  del  navio  por  manera  que  se  le  trui&esen, 
é  este.|te^tigj9;l|^  oyó. decir  aL  dicho  Orbaueja  que  si  fuera.. 
el,dic|io,Juaiil,ppez->  qué!  lo  matarav  Y  llegados  á  la  dir., 
cha  f  carabela,,  el 'dicho.  Bachiller  Moreno,  que  dentro;  yen  i  a  ' 
por  capitán,  no  dexó.  entrar  en  él-sino  unco  dos  délos- 
qji^.^ep.l^idicla^, canoa, iban ,  y  sin, armas ;  é  luego  envió  á, 
upqJ^aft,ít?Janp  que. venia  eala  dichacarabela,.  el  cual  ha- 
bia, yenidp  para  ser  vecino  de  la  dicha  villa,  é  por  questa- 
ba.heridp  se  fué  á  curar  á  la  villa  de  San  Gil ,  ^  donde  es- 
taban xílertos  espaílples  de  los  que  trax;0  Gil:  González  de 
ATÍlíi^,)3abia  .tocado  allá  fia  dicli^^  carabela^  enria  cual  el 
dichp  Juan  Ruano.se  metió,,, para  venir  al  dicho  Puerto 
dfi  Honduras ,, y  el  dicho.  Juan  Ruano  les  habló  de  parte 
del^dicho  Bachiller  Moreno,  diciendo  que. les  rogaba  á  los 
alQaldes  é  reg|d,or,es  jde  la  dicha,  villa . -que.  llegasen  don- 
de, e&taba  la  dicha 'Parabela«  E  ansí  fueran  el  dicho  Juan 
d^Medina,  alcalde,  é  este, testigo  é  Antonio  de  la  Torre  é 
Sancho  E«j.turiano  -^  regidores  ,  é, llevaron ;  el.  asiento  que 
hahian  dada, en^fil, hacer  é,ppblar/,;aqaella  .villa  ;,  Ijp  -  cual 
habiaft  h«oho  por  ante  eBcribaao»  y  lo' mostraron  al  ídicho 
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BacMler  UQT^no¡^;  á,Je 4írF.^9í^  l^-  muclia  i^ecesi^ad  qj^^^^ 
tenian.^p  ^  .QaJIp^a  ¿L^^í  dÍ9^o  j^^-n  IjíOpez  se,.í]^l?^  llevadp  j 
la^gei^te. ,qiie,Ílev<5  y  arcaas  y, pólvora  y  sus  ropas  y  lierr^-.. 
je.  y  le  dixeró,p.,  9Qipo.  haLié.pdpse  idp  el  dicho  Juan  La-., 
pe.:?^  .á,íju.ie;ijL.jI|;^aricisc.o  de  las  Casas  les  había  ,dadpj)or;Q^-;j 
pií;an.,.eB^(P9¡i^b^er49l  A^^^9  ,í^o^eriiadQí',„4,el.un9(^<]i^,;Jlo^^ 
aloa-ldes  .(^ue  ej;a.JL.ope  de  Mendoza,  viéndose  sin  cahdillo,; 
porque, ello^ ■  hjicie^en  mejor  lo  que  convenia  al  servicio , 
de ;^. . .Mff  ry  estviviesen  en ,  más ;  pacificación  y  cpncord-iaj, - 
hahian..  eíeg^do^  al  d  icho,  Jnf Oi ¿e  ,Medina  ,  alcana ,  >por  ^-^^.^_ 
capitajn ;  é  ¡  algunos,  ó.  los  más,  del^os,  le  habían  jurada  de  c, 
le  ebedeper  ,por  tal  capitaní,.  é  siendo  todos  unánimes  é  r 
conformes  lo  ^habían  tenido;  é  obedecido,  portal  capitán, 
É  que  podría  haberlos '"^..*r^4ias,  que  H^i.Fran.cisQp  ded 
Orbaneja,  vecino  de  aquejla  villa,  y  otjros  ;mucho8  con  él,  > 
habían  hecho  cieíta  liga,  é  habiaín  nombrado  por  capitán  ■:) 
al  dichCj:Orhaneja, ./sin  intervenir  en  ello  justicia  ni  reg5Í-T: 
dores  ni  les  dar  parte  de  ello;  y  que  habían-  descorapuesí^;-, 
del  cargo  de.  capitán  ,  ;que  todos  le  habían  dado  de  capí'-  ; 
tan,  al  dicho  Juan  de  Medina,  alcaldei,  aunque  todavía  lo. 
tenían  pop .  alcí^l^e .-  ;É,  poi;que  el  dicho, ;  Bachiller  Moreno 
se  decía  ser  jue^z^; encestas  partes,  é  traía  vara  de  justicia, 
la  cualtrai^  en ;1^'. mano,  le  dixeron  é  rog'aron  remedíase  . 
aquel  escáíidalp^j-y  sí  lo  pudiese;  c.a,stigar,  la  castigase;  .y 
eLdícho  ^B^chiller.  Morena  no  quiso  entender  .en  el^oj,rdj-f^,, 
ciéndQÍ^sqme^^pp  venia  á   nada  de   aquello.  É  entonces^,  : 
es^e  testigo  ,■  cp?i,1qs  ;dem4s  que,  allíest^bajiy  rogaron  al 
dieho  Ba&hiller  Moreno,  que  porque,  ellos  conocían  á  Juan  • 
Ruano  ,y,i?-iUyeniai  qqq  él>  «1  cual, había  .vienído  con  ellos,    ; 
por  mandadx)  del  dicho  Francisco  de  las  Casas,  para  ser 
vecino  de  aquella  villa,  y  tenían  concepto  del  que  en  to- 
do, los,  mfinternía, en  justicia  ha^ta  que.  fuesen  ppQve.idQS:del 
diehe»  S;U.  capit/an  ó  del  dÍQhQ.se5oí«i -Gobernador,  S'^  lo.dexív- 
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sé'afli V'po'r  qtiellós  lo  querían *^(Íi''¿u^jnsti^^^^^^^  é  capitán'' 
hasta  qtie  fuesen  proveídos  como  dicho  es,  por  quitar  es- 
cSndalos.  Y.  el  dicho  Bachiller  les  responflió  que  créiá  ({xie 
no  quería,  por  quél  no  le  hahia  de  hacer  sohre  ello  fuerza; 
é  se  lo  rog-asen  ellos,  j  q'^él  por  su  parte  se  lo  rof>'aria  an- 
sí mismb . '  í?  que  en  el  dicho  navio  venia  unT)ieg*o'  de'^ 
A^uilar,  mercader,  que  hahia  venido  con  cierta  mefcadé-^" 
ría  de  la  Isla  Española  á  donde  estaha  Cristóbal  Dolí ,  é  ' 
un  Gaspar  Troche,  vecino  de  la  Isla  deSant.Tuan,  quean-  ' 
si'mismo  hahiá  traído  A  está  tíérí'a  caballos!  é' otras  cósasy'' 
é  habiendo  despachado  su  hacienda,  se  volvían  en  el  dicHtf^'^ 
navio  ,  los  cuales  supieron  del  alcalde  é  reg'idores  la  iiece-'^'' 
sidad  que  tenían  en  aquella  villa  ansí  de  armas  como  dé 
bastimentos  á  ottóscosa^,'&  causa  de  habérseles  ido  él  di^  - 
cho  Juan  Lope;^  de  A;:>uirré  con  lO'  que  tenían.  É  pótqTié  ^ 
eVdichó  Bachiller  Moreno  traía  ert  el  dicho  navio  muchos 
batimentos  é  armas  é  otras  cosas,  de- qué  los  dichos  ve-r-- 
cinoá'íenían  necesidad,  j  el  concejo  .justicia  é  reg-ídorés''^ 
le  habían  rogado  al  dicho  Bachiller  Moreno  que  les  pro ve^'-^ 
yese,  porque  demás  que  ellos   se  Obligarikn  á  se  lo  pa^^^^ 
gár,  se  haría  servicio  á  S.  M. ,  porque  la  tierra  nú  Se  des-  ' 
poblase  ;''éa(|uél  navio  é  bastimentos   décián  qué  era'^' 
de  S.  M.,  é  qué'pOr  esto  se  lo  pedían;  é  el  dicho  Bachíllél'';' 
Moreno   les  respondió  que  no  quería,  ni  había  venido  áí'^ 
estoViií  'firít  sü  padre  fti  persona  que  de  ello  téttía  t'&tgó^'' 
para' Id  proveer;  que  sí  se  lo  pagasen  Itiégo;  quel  se  loi'da-"'^' 
ría  ,  é'  no  en  otra  manera.  É  los  dichos  Agüílar  é  Gáspálf''  • 
Troche,  viendo  que  en  ello' servían  áS.M.'é  hacían  •placét'^^ 
al  dicho  señor  Gobernador,' le  dixeron  al  dicho  Bachiller^ 
que  le  rogaban  que  diese  á  los  dichos  vecinos  todas  las  co*^q 
sas  que  hubiesen  menester  ;  é  que  ellos  quedarían  de  se  16'>'^ 
pag'ar  todo  cuanto  les  diese,  "hasta  cuatro  ó  cinco  mil  pesos  *' 
de'6ro,'  é  todo  Ib  qUé  hubiere  efl  el  natí6,iidfe  hijuelos  dicho^^^ 
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vecinos  tpviesen   necesidades ,  pui-  quelios  teüian  quel  di- 
cho señor  Gobernador  se  lo  agradesceria  é  pagaría.  É  que 
bien  sabia  él  que  ellos  é  cualquier  dellos  tenían  hacienda 
para  le  pagar  todo  lo  que  les  diese ;  é  por  más  seguridad, 
lo  darian  que  llevase  en  su  poder,  por  prenda  hasta  que  le 
pagasen,  ciertas  obligaciones  é  escripturas  que  á  ellos  se 
les  debian  ,  que  era  mucha  más  cantidad  de  lo  que  les  |yo- 
dia  dar.  Los  cuales  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el  dicho 
Bachiller  que  lo  hiciese ,  ni  quiso ;  é  según  vlespues  pare- 
ció, lo  hizo  por  les  poner  en  necesidad  ,  para  los  atii'aer.á 
lo  que  después  los  atraxp ,  que  fue,  que  concertó  con  el 
dicho  Juan  Ruano,  el  dicho  Bachilíer,  que  les  dixese  á  los 
dichos  vecinos,  y  el  mismo  les  dixo,  que  se  desistiesen  los 
alcaldes  é  regidores  de  los  oficios  é  cargos  que.  tenian  dar- 
dos por  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  é  en  nombre  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  que  quedasen  en  nombre  del  Rej, 
comp  había  dexado  á  la  gente  de  Gil  González  que  halló 
•ejiSan.Gil  (;I);';é  que  no  (tuviesen  otra  justicia,  jaas; del  car 
pitan  que  les  él  dexase ,  é  que  no  tenian  necesidad  del  go- 
bernador Hernando  Cortes.   É  que  sabe  este  testigo,  porn- 
que  se  lo  oyó  decir  al  dicho   Juan  Ruano  muchas  veces, 
quel  dicho  Bajchiller  concertó  con  él',  que  si  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  enviase  ó  proveyese  allí  capitán  ó  otra 
justicia,  que  no  lo  recibiesen  ni  obedesciesen  ;  é  haciendo 
esto,  quel  les  daria  de  lo  que  aili  traia,  bastimentos  é  ar- 


(1)  Gil  González  Dávila,  según  Bernal  Diaz  delOastillo,  ob.  cit., 
había  venido  por  gobernador  y  capitán  del  Golfo  Dulce,  á  una  le- 
gua del  cual  fundó  una  villa  coa  el  nombre.  íjle  San  Gil.  dp,  ^uefxa.- 
vista.  González  I)ávila  se  unid,  como  antes  se  ha  dicho,  para,gl 
proceso  de  Cristóbal  de  Olid,  con  Francisco  de  las  Casas;  pero  este 
no  tardó  á  su  vez  en  apoderarse  de  González  Dávila,  y  llevarlo  c'óa 
grillos  á  México.  Desde  allí  fué  enviado  preso  á  España,' doadeV'4 
poco  de  llegar,  murió  en  su  casa  en  Avila.,  .  .  ,  ¡ñhoa  ')H  'vn  f>Uü 
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áiis-é'Testido&é  lo  que  hubiesen 'menester,' é  ifiá  á  Ia^Es- 
•pañola ,  é  haria  á  I03  jueces  que  en  ella  residen  que  les 
proveyesendegentey  todas  las  cosas  que  hubiesen  menes- 
ter, é  aún  harían  con  ellos  que  no  pag-asen^-nadft  délo 
'quél  entonces  le  diese  ;  é  que  todo  lo^  que  én  aquel  fia  vio 
evenia  era  de  S.M.:  é  con  esto  se  fueroYi-^'É 'S^uel  messío 
-dia  se  juntaron  ¿a  su'  cabildo/^ é  t6db*|uiitdB  enriaron  é 
este  testigo  al  dicho  navio,  de  parte  dfe't6dos:  que  ¿por*- 
-qué  Jes  queria'  quitar  sus  oficios 'aquellos  tenían?;  por 
«juellos  estaban  en  nombre  de  "S.  Mi^  V  é'  del  dicho  'se- 
inor  Gobernador  eü;  su  noíóbre  ;W^\  'd^cho  BftéMllÉfr"íe 
respondió  á  éste  testigo  que  ¡d'e^íi^n  fóá  ofi-ciós;  é  qiíe 
no  habían  de  quedar  allí  mas  de  una  persona ,  como 
les  había  dicho,  en  nombre  de  S.-M.  ;^'C[^é  dé  ófta^^tí,^ 
ífiíérá'l' tuviesen  por  ciertoíquíé'nó'iés  'dáíria!  cOsa'nMg'iiatíi; 
.é'qbé  'si  íio  lo  quisiesen  halcet^  qué  se' ftíésen'ctftfDitís'^^é 
'que  él  se  iría.  É  éste  tefetig-o  ie  dixo:  or¿ como ,  señor,  él 
-g-obernador  Hernando  Cortés  no  está' íjpór- el  Emperad^ 
-nuestro  señor?;  é  nosotros  ansi  lo  ten'éTftós  qtíést'á,ié  íio^cfc- 
-tros  ansí  en  su  nombre  lo  estamos.  É  el  díclió  Biachill'éT 
tornó  á  responder  á  este  testigojquési  estaba  ó  no  estaba 
■que  á  él  no  se  le  daba  nada,  que  mirásen'si  e](iíerían  hácér 
'lo  que  les  decía;  sino  que  lo  déxa'sen,'quél' "harto  estaba  yia 
^de  palabras.  É   este  testigo,  vista  la  Voluntad;  intención 

del  dicho  Bachiller,  la  necesidad  en  qné  éátíbanV-élqtténo 
podían  hacer  otra  cosa,  le  dixo  al  dicho  Bachiller?- «salí  se- 
ñor en  tierra  ,  que  yo  haré  á  mis  compañeros  'que  se  lia- 
-^•'todo  lo  que  vos  quisiéredes.»  E  desta  manera  sá'lfó  con 
"diez'ió  doce  hombres  con' ballestas  y  éáCopetas  y  espadas  y 
Ifoaelasf  y  él  con  vari  de  jij&ticia  pn.  ,1;^,  fí^B^í/jé.  jBfS9  ¡^ 
juntaron  este  testigo  y  los  otros  regidores  é  alcaldes.,  y 
,  leis  dixo  todo  lo  que  con  el  dicho  iBachillét  habiá-  pasado  y 

que  no  sepodia  hacer  otra  Cosa,  írilé^  ¿6tt1f*ñii5p]^fláí^^íl^ 


trema  necesidad  que  tenían ,  sino  Iq  quel  diclio  ,BachlUer 
queria,,que  le  parecia  que  se  debiese  hacei;,, porque  donde 
habia  fuerza,  no  había  que  decií.nirje  poner  culpa^  É  a¡uair 
que  sobre  ello  le  quisieron  hacer  cierto  requerimiento  so-* 
bre  ello,  y  el  dicho  Bachiller  lo  alcanzó,  á  saber,  é  dixo  que 
si  se  lo  hacían,  que  quizá  les  pesaría;  y  entonces,  con  t^r- 
DíXQj:,.es|;e  testigo, y , los  soliredíchosdexaron  de  hace?,  .^Mt 
cieron  todo  lo  quel  quiso,  que  fué  dexar  sin  oficips>:E4uél 
íes  puso  al  dicho  Juan  Ruano  por  capitán  é  ju-stipia» .  ¡^  ie 
dio  poder  el  dicíio  Bachiller  paya  "que,  usase- .dej  4iCfha<C9.í- 
go;  é  que  sobre  esto  el. hizo  sus  abtos  con  nn  escribano 
quél  traía,  que  se  llamaba  Gracian  4e  Mendoza.  E  hecho 
esto,  les  mandó  que  jurasen  al  dicJj^p.  Juan  Enano, poy  ca- 
pitan  é  justicia,  ,é  ansí  lo  hicieron,. r,-^",  i\i6g"0 ,  acabad^íáe 
hacer  lo  susodicho ,  les  proveyó  de  todo  lo  que  tuvieron 
necesidad,  lo  cual  se  apreció  en  mili  é  setenta  pesps  de 
oro,  tasado  á  los  precios  que  se  lo  dio  é  él  lo  quisocargar 
á|  contar;  é  parala  dich^a  suma  señaló  el  dicho  Bachiller  á 
Juan  Ruano  é  á  este  testigo  é  á  Saldaüa  éá  Juan  de  Medí» 
na  é  Antonio  de  la  Torre,  para  que  se  obligasen  todos  de 
mancomún  á  selo  pagar,,  é  ansí  se  obligaron  de  se  Iq, pagar 
dentro  de  cuatro  meses, á  la-p.ersona  que  por.S.  M.  lo  híibie- 
se  de  cobrar.  É  concertó  con  el  dicho  Juan  Ruano,  que  fue- 
•  ge  á  entrar  la  tierra  adentro,  y  envió  con  ,el  4ioho  Juan 
Ruano  á  un  escribano  quel  dicho  Bachiller  traia,  y  á  Juan 
de  Logroño,  que  venía  por  fator  de  aquella  ^hacienda, ¡parla 
que  viese  la  tierra  y  él  pudiese  llevar  relaciorn  á  los  jueces 
déla  Isla  Española.;  y. después  de  vepido?  de  la, dicha  enr- 
trada,  tom(5  eldicho^BachíUei;  hasta  quince  personaa^yel 
dicho  Juan  de  Logroño,  de  los  naturales  de  la  tierra  que  ha- 
bían traído  de  aquella  entrada,  las  cuales  díchaa  personas 
se  les  dieron  vendidas  en  precio,  de  cierto  herraje,  que  les 
dió^  ^ue.np^^nj,^ó.ji^. Jl034iq^os,nj^Jlié  J^^      pisS[os..dfi  oro, 
por  que  primero  se  obligaron,  É  esto  hecho,  se  fué;  y  les 


^4f)  .VQCUMVIITOVmÓJMTO» 

dex6  dicho  qué  leS -haría 'en viaf  á '  1(4  "jtiécteg  'Basttóírtit(i¿ 
¿armas  é  gente,  y  aun  creia  quél  sería  el  que  cdú  elloá 
Tiniese  á  estar  é  residir  con  ellos  en  la  Hiedra,  por  sú  jti^ 
ticia.  É  ansi  se  fué;  y  dexó  maridado  al  dicho  JuanRuaiió 
que  quitase  el  nombre  á  la  dicha  villa  que  se  llamaba  la 
Tilla  de  Truxill'ó,  y  le  p asiese  nombl^e  la  villa  de  lá  Astíií- 
tnon,  y  a*asi  el  dicho  Juan  Raano  Id  hiisol  É  ansí  mistúo 
dixo  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Jtíán  libpelz  dé  Aguirré 
se  fué,  llevó  cierto  oro,  por  fundir  é  marcar,  que  se  había 
habido  en  <;i'erta3  entradas/^poí  <Juél  lo'  ieiíiá  ¿n'lti' poder 
como  thesoréró,  é  quél  llevó  la  parte  qtíé  iá  iS.'M/;^j)ertene- 
cia  del  oro  é  lo  que  pertenecía  a  los  compa'fiferos ,  'y  ansí 
misino  cobró  como  thesorero  ciertos  derechos  que  perte- 
necieron áSr-M. ;  é  que  no  sabe  este  testigó'qúé  cántidiad 
era.  É  questo  es  lo  que  sabe,  cerca  de  lO  sobré  diéhóVé 
firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Pareja.  -->  -  ^ 

Testigo¿-^E1  dicho  Francisco  de  Munaiia,  .te'síigd  reí- 
*cibido  en  la  dicha  razón',  éít'hábiendo  jurado  enformá  d^e 
¿erecho  lo  quedixo  é  depuso  por  su  dicho  ^seyeado  pre- 
guntando por  el  tenor  é  forma  de  la  cabeza  de  proceso,  di- 
xo:  que  lo  que  sabe  es,  questando  en  Naco,  después  de  la 
muerte  de  Cristóbal  Dolí,  Francisco  délas  Casas,  éoñíOlÜ- 
gar  teniente  de  gobernador  é  capitán  general,  por  el  séSór 
(iobernador  Hernando  Cortés,  por  virtud  de  los  poderes  qile 
del  truxo,  los  cuales  este  testigo  no  vído,  maá'de  que  oyó 
decir  á  muchas  personas  que  los  teiiia;  é  por  tallü  téniáh 
é  obedecían  todos;  é  en  er dicho  nOmbré  é  en  nombre  de 
-8,  M. ,  dixo  que  queria  hacer  é  poblar  un-  pueblo  en  la 
costa  del  norte  eu  el  Pnerto  de  Cabailóis.  Y  para  esto  hizo 
llamar  á  muchas  personas,  las  que  eran  rázon  dé  darles 
parte  deilo  ,  é  se  lo  dixo  ;  los  cuales  todos  le  dixeron  que 
era  bien  hecho.  É  luego  nombró  é  hizo  teniente  capitán  á 
^qlii^ii  Lope?  de  Aguirre,  pant  la  población  del  ditilió  püe- 


bio;  é  porque  cuando  el  dicho   Cristóbal  Dolí  vino  de  JaK. 
Nueva  Espaua,  el  dicho  señor  Gobernador  diÓGarg-odetbe^í 
sorero  al  dicho  Juan  López,  le  dexó  el  mismo  cargo;  é  hizo.i 
á  Jaan  de  Medina  alcalde,  é  á  Lope  de  Mendoza  alcalde  és.^ 
contador,  é  regidores  Alonso  de  Pareja  éá  Sancho  Esturia- : 
no  é  Antonio  de  la  ToiTe  é  á...  (1)  X-intorno,  é  procurador  4^3 
concejo  á  este  testigo,  é  escribano  á  Juan  de  Torrequema--; : 
da,  é  alguacil  á  Francisco  de  Orbaneja,  al  cual  hi?o  .su  te^i 
nieute  Diego  Hurtado,  por  virtud  del  poder  que  tenia  deadrd 
guacil  mayor,  del  dicho  se fior  Gobernador.  Y  de  esta  manerrjj 
ra,  les  mandó  el  dicho  P'rancisco  de  las  Casas  qut;  viniesga;j 
á  poblar  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é  que  si  alli  no  l-eisi, 
pareciese  tal  cual,  les  daba  poder,  en  nombre  del\di|ChiPi&^C 
ñor  Gobernador,  para  que  poblasen  en  toda  la  costa  dol 
norte  ,  en  la  parte  que  á  ellos  mejor  les  p  treciese  ;   é  que 
á  la  villa  é  pueblo,  que  se  hiciese,  le  pusi^.sen  nombre  la  villa 
de  Truxillo,  por  qüél  desde  entpnces  se  lo:poaia  é:pusO;j;4 
ansi  se  partió.  É  vinieron  c¡ncuentaé  cuatro  españoles,  e^; 
que  venian  do^e  de  caballo  y  cuarenta  é  dos  peones  ,  e^í 
que  habia  ballesteros  é  escopeteros  ;  é  lle'S'aron  á  Puerto!; 
de  Cabnllos,  que  es  en  la  bahia  que  se  nombra  de  Sant  An? 
drés.  Y  alli  llegados  ,  dende  á  un  mes  poco  más  ó  menqg,- 
llegaron   otros  cincuenta   é  tantos  españoles,  los  cuales; 
envió  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  para  poblar,  é  sp? 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  Truxillo ,  en  que  venian  tres 
de  caballo  é  los  otros   peones.  É  estando  mirando  el  dicho 
asiento  é  proveyéndose  de  bastimentos  de  la  tierra  ,  llegó 
alli  al  dicho  puerto  una  carabela  ,  la  cual  venia  de  un 
pueblo  donde  estaban  ciertos  españoles  de  los  que  vinie- 
ron con  Gil  González ,  el  cual  dicho  pueblo  se  llama  San 
Gil;  é  en  la  dicha  carabela  venia  denti  o  un  Alonso  Rodri- 
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gútt ,  maestre  de  otra  carabela,  el  cual  había  venido  con 
la  dicha  su  carabela  cargpnla  de  bastimentos  é  cnballos, 
al  pueblo  Je  San  Gil ;  é  los  diciios  vecinos  é  justicia,  que 
en  el  dicho  pueblo  estaba  ,  se  la  tomaron  por  fuerza  é  te- 
niéndola en  di.  É  el  dicho  Alonso  liodrig-iiez,  como  vido 
estar  alÜ  al  dicho  Jüau  López  con  la  dicha  gente ,  que 
fué  4  él ,  y  le  pidió  que  hiciere  justicia  de  un  agravio  é 
robo  manifiesto  que  los  dichos  vecinos  de  San  Gil  le  ha-^^' 
bian  hecho  en  tpmarle  la  dicha  su  carabela  ;  é  que  le  pe- 
dia que  hiciese  represalia  en  aquella  carabela  que  allí  al 
presente  era  venida,    la  cual  venia  á  dar  carena  aquel 
puerto,  hasta  tanto  quellos  le  diesen  la  suya.  Y  el  dicho 
Juin  López  hizo  parecer  ante  si  al  maestre  que  venia  en 
la  dicha  carabela,  que  se  llamaba  Antón  Rivas  ,  el  cual 
le  dixo  que  le  fletase  aquella  carabela  para  ir  á  un  ];uerto 
que  se  dicede  Honduras  ,  porque  quena  ir  á  poblar  allí; 
é  el  dicho  maestre  lo  hizo  ,,é  se  concertó  con  ellos,  y  con- 
certados, se  met.ó  en  la  posesión  de  la  dicha  carabela.  É 
el  dicho  Juan  López,  el  cual  por  '•azon  del  pedimento  que 
el  dicho  Alonso  Rodrig-uez  le  habia  hecho,  dixo:  que  rete- 
nia en  sí  aquella  carabela,  hasta  tanto  que  la  justicia  é 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  (tíI  ie  diesen  y  entregasen 
al  dicho  Alonso  Rodríguez  la  dicha  su  carabela;  é  ansí  se 
ta%'o  la  dicha  su  carabela  en  el  dicho  puerto.  Y  estando 
en  esto,  lleoró  al  dicho  puerto  una  canoa  con  gente  ,  la 
cual  venia  del  dicho  pueblo  de  San  Gil ;  é  venia  allí  den- 
tro en  la  dicha  canoa  un  Ro  higo  de  Manzanas  ,  el  cual 
era  capitán  de  la  dicha  gente  de  Gil  González,   é  era  el 
que  tomó  la  dicha  carebela  ni  Jicho  Alonso  Rodríguez,  É 
como  el  dicho  Alonso  Rodríguez  lo  vido  ,  se  quexó  del  al 
-dicho  Juan  López,  é  le  pidió  que,  porque  se  iba  á  Nicara- 
gua é  dexaba  el  pueblo  de  la  gente  de  Gil  González  ,  que 
lo  hiciete  allí  detener  ,  ó  le  mandase  pagar  su  carabela. 


DEL  ÁrfCHlVÓ^DE 'ÍÍÍDÍÁ8  14^"' 

Lo  qnal,  dicho  Junn  López  hizo  detener  al  dicho  Manzanas; 
por  lo  quél  lii^go,  el  dicho  Manzanas,  escribió  ala  villa  de 
San  Gil /(tue'  trrtxesehlá  dicha'  carabela  «Jél  dichd'-  Alorisé' '' 
Rodrig-uez,  porque  lo  tenían  á  él  detenido  y  estaba' heé'h^^" 
represalia  en  la  carabela  Santaná  ,  que  era  la  quel  díctf''" 
Antonio  Rivas  traia  á  carg-o.  E  dende  en  ciertos  diaa,  \df¿  ■ 
vecinos  de  la  dicha  tilla  de  San  'GírttaxéroÉí  lá'  catól)eí¿í«^ 
del  dicho  Alonso  Ródrig-uez  ,   é  les  volvieroii  la  saya'j'lá'^'' 
cual  dicha  carabela  del  dicho  Alonso  Ro  Iríguez,  déí ,  di-^  ' 
cho  Juan  López,  fletó  para  se  ir  tod;i  la  gente  que  pudiese 
eñ  ella.  La  cueI  dicha  carabela,  el  dicho  Juan  Lopei:;;  se*/ 
entró  en  ella  y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  tréiiita" 
é  cinco  españoles  de  los  vecinos;   é  los  demás  se  quedároií  ' 
para  se  ir  por  tierra  ,  porque  no  cabian  en  la  dicha  cara- • 
hela.  É  los  que  por  tierra  vinieron  metieron ' en'  ládicHá 
carabela  todas  sus  ropas  é  atavies  é    arrtias,   ecépto  las 
que  pudieron  traer  por  tierra,  é  herraje.  E  al  tiempo  quel 
dicho  Juan  López  y  ellos  se  despidieron,  se  concertaron" 
que  se  fuesen  todos  al  cabo  de  Honduras  á  juntar,  porqtié'-* 
allí  el  dicho  Juan  López  dixo  que   lo  hallarían  ;  y  ansí  sé  ' 
partieron.  E  los  que  fueron  por  tierra,  en  los  cuales  iba- 
este  testigo ,  llegaron  á  Puerto  dé  Honduras,  é  no  hálláí^^* 
ron  la  dicha  carabela  ,  de  lo  cuál  se  espaitaronj  fueron, ' 
algunos  deilos  la  costa  abajo,  é  en  unos  buyos  (1)  halla- 
ron en  un  banco  ó  tablado  escrito :  «no  recibáis  pena,  que 
yo  llegué  aquí,  é  voy  á  traer  de  comer,  é  presto  volveré;»'' 
y  abaxo  estaba  la  firma  deldicho  Juan  López  ,  é  su  nona-'' 
bre.  É  visto  esto  por  ellos,  se  volvieron  al  asiento  é  pueblo  • 
que  agora  tienen  fecho ^é  acordaron  todos  qu^  poblasen' 
allí  i  asi  como  se  lo  habiá  mandado  él  dicho' Francisco  dé 
las  Caljas;  y  ansí  lo  hicieron,' é  puáieíÓn  nombre  á  ladi-' 

(1)    Ló  misiQO  que  bohíos,  casas  dé  paja. 
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cha  villa,  la  villa  de  Truxilio ,  lo  cual  todo  se  hizo  por 
cacribano  y  ansí  está  por  lescripto ;  quedáiirlose  el  dicho 
Juan  «le  MeJina  cou  el  cargo  de  alcalde  ,  seg-iin  se  lo  ha- 
bia  dado  el  dicho  íVanciaco  de  las  Casas,  ó  ios  regidores 
ansí  mismo.  É  dende  eii  ocho  dias,  el  dicho  Juan  de  Me- 
dina habló  á  los  vecinos  todos  ó  á  los  más  ,  diciéndoles 
que  pues,  Juan  López  se   habia  ido  é  no  parecía,  que  pa- 
ra que  mejor  toJus  las  cosas  se  iiiciesen  é  llevasen  orden, 
que  lo  tut'iesen  á  él  por  alcaUe,  como  lo  era,  é  por  capitán; 
todos  los  cuales  dixeron  que,  en  tnnto  si  otra  cosa  se  hi- 
ciere, é  saber  si  el  dicho  Juan  López  venia,  que  les  placia; 
é  ellos  ansí  lo  tuvieron  ó  obedecieron  por  tal,  en  nomíire  del 
dicho  seüor  Gobernador,  y  ansi  estuvo  obra  de  quince  dia^^, 
poco  más  ó  menos.  É  porque  á  los  más  de  los  vecinos  del 
dicho  pueblo  de  Truxilio  les  pareció  que  para  capitán  el 
dicho  Juan  de  Medina    no  tenia  habilidad  ni  esperiencia, 
se  juntaron  los  más  dellos,  q,ue  no  faltaron  sino  dos  ó  tres, 
é  allí  juntos  eligieron  por  su  capitán  á  Francisco  de  Or- 
baneja,  en  nombre  del  dicho  señor  Gobernador ;  é  quel  di- 
cho Juan  de  Medina  quedase  por  alcalde,  »omo  lo  ora  ,  é 
como  lo  habia  elegido  el  dicho  Francisco  de  las  Casas.  É 
dende  en  dos   ó  tres  dias ,  vieron  asomar  una  carabela 
por  el  dicho  puerto,  la  cual  surgió  de  la  villa  dos  leguas. 
K  como  se  vido  ,  él  dicho  Francisco  de  Orbaneja  mandó 
dar  un  pregón,  que  ninguna  persona  saliese  á  la  c  sta  sin 
si;  licencia  é  mandado ,  sopeña  de  muerte ;  é  por  tierra 
envió  dos  de  á  caballo ,  por  si  salie¿en  á  tierra  de  la  di- 
cha carabela ,  supiesen  qué  geute  era;  é  pnr,  la  mar  envió 
una  cao'ia  con  diez  ó  rtoce  hombres  armados,  que  fue- 
sen á  la  dicha  tarácela  é  supiesen  quiénes  venian   allí; 
é  «i  fuese  Juan  López,  que  tuviesen  maña  con  el  de  atraer- 
lo é  meterlo  eu  la  canoa ,  é  se  lo  truxesen,  y  aún  el  dicho 
Francisco  de  Orbaneja  di^C).  que  si  era  el  dicho  Ju^n  Lo- 


DEL  AllCHltd  D«  INDIAS.  145 

pez  aquel  Cftíé ifraia  la  carabela,  que  le  había  de  dar  de 
puíialadas,  rairaado  la   burla  é  bella  ]aeria  que  á  todos 
habia  hecho,  é  como  los  había  dexado  veadi  los;  é  ansí  fue- 
ron. É  otro  día  se  volvieron  los  de  la  dicha  canoa,  é  dixe- 
ron  que  venia  allí  el  Bachiller  Moreno,  é  que  no  les  había 
consentido  entrar  dentro  ;   é  que  venían  de  la   villa  de 
San.  Gil ,  é  traía  muchos  hastimentos  é  armas    é    ves- 
tí los.   É   otro  día   vino  allí   un    Juan  Ruano ,    el  cual 
venia  en  la  dicha    carabela  con  ei  dicho  B.ichiller,  el 
cual  venia  de   parte  del  dicho  Bachiller,   é  á    saber  de 
qué  manera  estaban;  é  que  rogaba  á  los  alcaldes  é  reg-i- 
dores  que  quisiesen  lleg^ársé  á  la  dicha  carabela,  para  que 
les  quería  hablar.  É  ansi  fueron  con  el  dicho  Juan  Ruano, 
Juan  de  Medina,  alcalde  é  Alonso  de  Pareja,  resudor  é 
Sancho  Esturiano,  regidor   é  el  dicho  Fr¡incisco  de  O'rba- 
neja,  á  los  cuales    el  di('ho  Bachiller  habló,  según  á 
este  testigo  se  lo  dixeron  lo  sobredichos ,  dándoles  cuen- 
ta como  venia  con   poder  de  los  ojdores,  ques-tán  en  la 
isla  Española,  para  poner  en  paz  á  Cristóbal  Dolí  é  A  Gil 
González,  é  partirles  las  tierras,  según  que  cada   uno 
las  tuviese.   Y  esto  mismo  dixo  el   Bichíller  Moreno  á 
este  testigo  después,  por  qaél  le  entró  á  le  hablar  en  la. 
dicha   carabela.  E   todos,  como  allá  estaban,  le  dixeron 
al  dicho  Bachiller  la  necesidad  que  tenían  de  bastimentog 
é  armas  é  herraje  ,  que  los  quisiese  proveer  de  todo  ello, 
é  quellos  se  oblig'arian,  por  lo  que  se  concertasen,  de  se 
lo  pagar  á  cierto  tiempo;  é  el  dicho  Bachiller    Moreno 
dixo  que  nc  quería,  quel  no  era  su  padre  ni  venia  á  los 
remediar,  é juntamente  con  esto,   le  dixeron  que  aque- 
lla necesidad  que  tenían  les  había  heclio  tener  (1  dicho 
Juan  López,  por  se  haber  id)  con  la  carahela,  é  les  ha- 
bían llevado  las  armas  y  herraje;  que  de  otra  manera, 
ellos  no  tenían  necesidad.  E  dentro  de  la  carabela  del  di- 
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cho  Moreno,  venia  tin  Dieo^o  de  Ag-uilar,  mercader  é  Gas- 
par Troche,  loa  cuales  dixeroxi  al  dicho  Bachiller  Moreno 
que  les  diese  á  aquellos  vecinos  todos  Ips  bastimentos  que 
elloü  quisiesen  é  ar;aas  6  lo  que  tuvieaca  necesidad;  é  que- 
II03  se  oblig-arian  de  lo.  pagar  á  cierto  plazo;  que  .^e^ lo 
liasen^  quél  bien  sabia  que  se  lo  podia  fiar,  aunque  fuesen 
diez  mili  pesos;  é  que  para  mas  siguridad,  ellos  le  darian 
;^r¡ptura,  debdas  que  le  debían  de  doce  mili  pesos,  quél 
ias^tpvie^e  en  prendas^hasta  que  fuese  pastado  lo  que  les 
diese;  y  questo  hacian  por  servir  al  sejíor  gobernador 
Pernaudo  Cortés,  porque  aquella  gente  estaba  allí  por  él, 
y  ellos  creían  que  le  harían  en  ello  mucho  servicio ,  en 
qilte  se  lo  pagaría  á  ellos.  É  jarais  quiso  el  dicho  B^chi-^ 
11er  darles  cosa  ninguna,  diciendo  que  no  quería;  é  vista 
BU  voluntad,  se  fueron  á  la  villa,  á  donde  hablaron  con 
Juan  Ruano,  el  cual  todos  conocían,  por  ser  de  su  compa- 
ñía, é  aun  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  los 
envió  á  que  viniesen  á  poblar,  el  diclio  Juan  Ruano  salió 
con  ellos  dende  á  siete  ó  ocho  días;  é  dix^ron  que  lo  que* 
pian  por  su  capitán,  é  que  querían  :r  á  decírselo  al  dicho 
Bachiller  que  se  lo  dexasen  aUi.  El  cual  le» respondió  que 
creia  quel  dicho  Juan  Ruano  no  quería  quedar  allí;  que  se 
lo  hablnsen  ellos,  quél  ansí  mismo  se  lo  rogaba,  é  quél  irla 
á  la  villa  é  daría  orden  en  todo.  É  el  dicho  Bachiller  saltó 
en  tierra  con  gente  armada  que  con  él  vino,  como  hombre 
poderoso  é  con  vara  de  justicia  en  la  mano,  é  entró  en  la 
4icha  villa,  á  dónde  halló  á  todos  é  les  dixo;  que  si  ellos 
querían  que  él  les  diese  de  lo  que  traia,  que  ¿&  habían  de 
desistir  de  los  oficios  é  cargos  que  traían  é  tenían,  y  que 
les  pcrnía  allí  una  persona  por  cnpitan  questovíese  en 
nombre  de  S.  M.;  y  que  les  dnria  todo  lo  que  quisiesen,  y 
aim  quél  baria  con  los  oydores  que  no  p-igasea  ninguna 
coea  de  lo  quél  les  diese,  porque  todo  era  ,del  ^ij.,Y  j^i^_ 
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toTices  le  dixeron  todos  los  oficiales,  que  por  qué  queriafl 
quellos  dexasen  sus  oficios  y  cargos,  pues  lo  tenían  por  el 
señor  Gobernador  y  quél  dicho  seíior  Gobernador  estaba 
por  S.  M.;  que  si  ansí  era,  que  no  los  quisiese  desposeer,  é 
que  si  él  sabia  quél  dicho  se5or  Gobernador  no  estaba 
por  S.  M.,  que  se  lo  dixese,  y  entonces  ellos  hariaii  lo  que 
les  él  decia.  Y  el  dicho  Bachiller  respondió  que  no  curasen 
de  nada  de  aquello,  sino  que  si  querian  hacer  lo  que  les 
él  decia,  que  lo  hiciesen,  é  quél  les  daria  lo  que  hubiesen 
menester;  é  sino  quél  se  queria  ir  lueg-o  É  vista  la  yoluur 
títd  del  dicho  Bachiller  é  que  no.  les  queria  dar  cosa  nin- 
guna sino  por  la  via  que  les  ha')ia  dicho,  dixeí'on  que  lo 
querian  hacer,  como  lo  hicieron,  é  se  degistieron  de  sus  car- 
gos é  oficios;  é  entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo  qtie  io- 
viesen  por  su  capitán  al  dicho  J ..an  Ruano,  é  lo  obedecie- 
sen en  tolo  é  por  todo,  hasta  tanto  que  los  se.iores  oydcres 
de  la  Isla  Espalóla  proveyesen  otra  cosa;  y  aun  que  cieia 
quél  volvería  á  estar  é  residir  con  ellos  por  su  capitán.  E 
desta  manera  re<".ibieron  por  su  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano  é  lo  juraron  todos,  é  luego  el  dicho  Bachiller  les  dio 
de  bastimentos  é  armas  é  tiros  é  pólvora,  tan^t^.,  que  sp 
montó,  al  precio  que  se  lo  quiso  dar,  mili  é  tvésoientos  é 
tantos  pesos  de  oro,  por  los  cuales  se  obligaron  de  manco- 
mún. Alonso  de  Pa,r3Ja  é  Antonio  de  la  Torre  é  Juan  de 
Medina  é  Juan  de  Saldalla^  dése  lo  pagar  deti'^ro  decierto 
plazo  ése  igualaron,  É  lue^o  el  dicho  Bachiller  envió  á 
hacer  una  entrada,  con  la  cual  fué  uno  que  venia  con  el 
dicho  Bachiller  que  sedice  Juan  de  Logro.lo,  en  que  esto* 
vieron  once  di  is  en  la  entrada,  é  trixeron  qjiinjce  ó;desisei.s 
per.son  is,  las  cuales  el  dicho  Bíchiiler  se  llevó .¿  las  iueti(i 
en  su  cara')ela,  dellas  por  la  parte  da  ?iii¡* eos  lJl^n')Pes  que  1 
dicho  Bachiller  envió  de  los  del  navio,  lo  otro  por  cierto 
herraje  que  les  dio  en  descuento  dellas.  É  hecho  esto, 


MMl}iie1M'qtiefria  ir,  qtie  no  tenia  más  qne  les  decir  sino 
^pilQ4>id«líltten  h\  dicho  Juan  Ruano  ,  é  si  als^nn  capitán 
fMlLUti)(<l  dtcho  sélor  íohemador  Hernando  Cortésy  <)ue 
^•"^o  recibiesen  ni  les  oí>edt?cienen,  salvo  si  no  fuese  tanta 
gffcftto  que  la  no  pudiesen  resistir;  é  pai-a  ello  dexó  instnic- 
^rt|lD«)  dieho  Juan  Ruano  de  lo  que  habia  de  hacer,  y 
(]nH  baria  crtn  los  jueces  que  lo  proveyesen  luej^o  de  ^en- 
t'^  I .,  *;ment08  é  todas  las  otras  cosas,  de  cuanto  viesen 
TI  1 1,  lo  más  breve  qnél  pudiese;  y  con  esto  se  fué  á 

"Wnbarcar  é  los  dexó.  É  esto  es  lo  que  sabe;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  de  Müñana. 

Testigo. — El  dicho  Cristóbal  de  Morales,  testig-o  presen- 
tado en  la  dicha  razón ,  é  habiendo  jurado  (en)  forma  de 
derecho,  dixo:  que  lo  que  sabe,  cerca  de  \o  susodicho  ,  es 
qnestando  en  la  provincia  de  Naco  en  un  pueblo  della,  ha- 
biendo Francisco  de  las  Casas  hecho  justicia  de  Cristóbal 
Boíl,  ansí  como  capitán  que  pareció  ser  del  dicho  seilor 
i6obcmador,  estando  la  g-ente  española  pacífica,  el  dicho 
*Prancisco  de  las  Casas,  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho 
selor  Gobernador,  é  por  virtud  de  los  poderes  é  que  para 
é^lótraiá'^h  el  dicho  nom^-ré,  nombró  por  capitán  ñ  Juan 
Lnpez  d^'.^íuirre,  al  cunl  dio  ha<ta  obra  de  setenta  hom- 
^rP-5.  habiendo  entre  ellos  hecho  alcalde  é  rai-ilores,  é  re 
ci'>ido  de  ellos  el  juramento  é  sole^í^nidad  que  en  tal  caso 
dWflerecho  sé  requiere;  é  habiéndoles  dado  el  despacho 
que  para  fundar  é  poblar  'ma  villa  convenia,  les  mandó 
Iqué  fuesen  al  Puerto  de  Caballos  ó  á  Puerto  de  Honduras, 
donde  mejor  disposición  de  tierra  hallasen  é  viesen  que 
convenia,  é  allí  poblasen  é  fundasen  villa,  á  la  cual  pu- 
siesen nombre  la  villa  de  Truxillo ,  por  quél  desde  enton- 
ce» se  lo  ponía  é  puso.  É  ansí  hecho  lo  susodicho,  el  dicho 
Juan  López  de  Ag-uirre  se  partió  con  la  dicha  g-ente  é  al- 
calde é  reg-idores ,  los  cuales  eran  el  dicho  Juan  López, 
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capitán  é  Juan  de  Medin-i  é  Lope  de  Mendoza,   alcaldes 
é  Antonio  de  la  Toíre  é  Alonso  de  Pareja  é  Sancho  Eátu- 
riano  é  Perea  regidores,  é  Francisco  de  Orbaneja,  algua- 
cil é  JuandeTorrequeraada,  escribano  público,  é  oficiales 
de  S.  M.  qüel  dicho  Fraucisco  de  las  Casas  en  el  dicho 
nombre  nombró  é  señaló,  los  cuales  eran  el   dicho   Juan 
López  por  thesorero.  Lope  de  Mendoza  contador  é  Sancho 
Esturiano  por  veedor.  É  llegado  á  Puerto  de  Caballos,  ha- 
biendo mirado  é  vist-o  la  tierra ,  halló  que  el  dicho  Juan 
Lopéz  é  oficiales  ser  mejor  venir  á  poblar  en  cabo  de  Hon- 
duras, que  uo  poblar  en  Puerto  de  Caballos;  é  para  esto  el 
dicho  Juan  López  é  Lope  de  Mendoza,'cón  obra  de  treinta, 
hombres,  tomaron  una  carabela  que  en  el  dicho  Puerto  de 
Caballos  vino,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez,  en  la  cual 
se  metió,  mandando  al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  que 
con  la  otra  gente  que  qiiedaba,  que  seria  hasta  cuarenta 
hombres,  se  viniese  con  ellos  é  con  los  caballos  que  habia, 
por  tierra,  al  cual  dio  poder  de  capitán,  al  puerto  de  Hon- 
duras; porque  allí  él  esperarla  con  la  carabela  é  gente 
que  con  él  iba.  é  poblarían  é  harían  lo  que  les  era  manda- 
do, Y  con  este  concierto,  eldicho  Juan  López  se  partió  en 
la  dicha  carabela,  Uevanio  la  ropa,  armas  y   herraje  y 
otras  cosas  de  la  gente,  é  Con  él,  dicho  Juan  de  Medina  iba 
por  tierra.  Por  manera,  que  llegada  la  gente,  que  el  dicho 
Juan  de  Medina  traía,  ál  dicho  puerto  de  Honduras,  vien- 
do que  no  halló  la  dicha  carabela   quel  dicho  Juan  López 
traía,  hizo  buscar  sí  por  caso  se  hallaría  algiina  seria  de 
haber  allí  llegado,  é  hallaron  en  ciertos  árboles  escrito: 
«consolaos,  que  presto  verné,  que  voy  á  las  islas  por  de  co- 
mer;» é  abaxo  dello  el  nombre  del  dicho  Juan  López.. E  vis- 
to que  la  dicha  carabela  se  habia  ido,  los  dichos  alcaldes  é 
regidores  é  el  dicho  Juan  de  Medirá  thesorero,  é  Francis^ 
co  Cepero   contador,   nombrados  por  los  dichos  Juan  Lo. 


pez  de  Agpuirre  é  Lope  de  Mendoza,  ante  Juan  de  Sal- 
daOa  escribano  público  estando  en  su  cabildo  é  ayun- 
tamiento, dixeroa  que  to[aa'>an  é  tomaron  la  posesión  de 
la  dicha  tierra  é  Puerto  de  Honduras,  en  el  dicho  nom- 
bro, é  fundaron  villa,  á  la  eual  pusieron  no  ubre  la  villa 
de  Truxillo  é  pusieron  en  ella  horca  é  picota,  é  seilala- 
ron  casa  de*  cárcel.  É  luego  todos  ansi  como  venian 
nombrados  é  señalados  en  los  dichos  oficios  por  el  di- 
cho Francisco  de  las  Casas,  cada  uno  usando  dellos 
con  mucha  paz  é  sosiego,  é  teniendo  é  manteniendo  los 
vecinos  en  justicia,  é  procurando  de  pacificar  los  natu- 
rales é  descobrir  la'  tierra  ,  para  della  saber  los  secretos 
é  hacer  de  todo  relación  al  dicho  seilor  Goberna  lor,  para 
que  en  todo  proveyese,  seg-un  que  á  servicio  de  Dios  é 
S.  M.  conviniere;  dende  ocho  días,  lleg-ó  á  este  dicho  puer- 
to nn  navio,  el  cual  surg-ió  en  el  dicho  puerto  una  legua 
del  pueblo;  é  para  saber  de  dónde  era  é  que  traia,  mandaron 
la  justicia  é  regidores-á  este  que  depone  fuese  en  una  ca- 
noa al  dicho  navio.  El  cual  fué*,  é  antes  que  á  él  lleg>ase,  al* 
zaron  trinquete  é  p;isieron  bandera  de  g-uerra,  é  á  bordo 
del  dicho  navio  se  puso  el  Bachiller  Moreno,  queste  testi- 
go conoció  que  con  cierta  gente  de  armada,  é  le  dixo:  «te- 
neos allá,  é  sabe  que  yo  soy  el  Bachiller  Moreno,  que  vengo 
por  jueí  de  comisión  para  en  esta  tierra ,  é  el  navio  é  basti- 
mentos é  armas  que  en  él  vienen  es  de  S.  M.»  É  con  esto, 
este  testii^o  se  volvió  é  dio  dello  cuenta  á  la  justicia  de  la 
dicha  villa,  la  cual  con  los  dichos  regidores  fueron  al  di- 
cho navio,  é  habiendo  con  el  dicho  Bachiren  platicado,  ha- 
ciéndole saber  de  la  manera  que  aquí,  al  dicho  puerto, 
habían  venido  é  estaban  éhabian  poblado  ladi;ha  villa  de 
Truxillo  ,  por  el  gobernador  Hernando  Cortés  y  en  nom- 
bre de  S.  M.,  é  la  necesidad  en  que  los  puso  el  dicho 
Jnan  López  ep  irse  con  la  dicha  carabela  é  llevarles  todo 
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lo  que  les  llevó;  que  por  tanto  le  suplicaban,  por  servicio 
de  Dios,  le  diese  de  los  dichos  bastimentos  é   armas    que 
traia,  que  con  ellas  pudiesen  defenderse  é  servir  á  S.  M.  en 
pacificar  la  tierra.,  A  lo  cual  el  dicho  Bachiller  le  respon-r 
dio  que  no  quería,  diciéndoles:  «¿só  yo  vuestro  padre,  ó  partí 
de  Santo  Doming-o  para  vuestro  remedio;»  á  lo  cual  los  di- 
chos justicia  é  reg-idores  le  tornaron  á  rogar  quesQ  lo 
diese,  que  todos  juntamente  se  obligarían  al  pag-ar,  en  todo 
lo  cual,  el  dicho  Bachiller  no  quiso  conceder.  É  en  el  dicho 
navio  venían,  con  el  dicho  Bachiller,  Dieg-o  de  Aguilar, 
mercader  é  Gaspar  Torres    é  Diego  Pardo,  mercaderes, 
los  cuales,  vienio  la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller,  é 
que  en  ello  servían  á  S.  M.,  é  quel  seaor  Gobernador  se  lo 
agradecería  mucho,  demás  de  se  lo  pagar,  dixeron  todos 
tres  al  dicho  Bachiller:  «dadles  á  esta  "gente  todo  lo  que  os 
piden,  que  nosotros  nos  obligaremos  de  os  lo  pagar,  adon- 
de quiera  que  llegaremos ,  é  á  nosotros  nos  lo  pagar4  fcl 
dicho  señor  Gobernador;»   en  lo   cual  el  dicho  Bachiller 
dixo  que  no  lo  había  de  hacer  en  ninguna  manera,  que  se 
fuesen  con  Dios.  Y  con  esto,  los  dichos  justicias  é  reorido- 
res  se  salieron  harto  descontentos  é  desconsolados;  é  fuera 
'  del  dicho  navio,  ja.  que  se  querían  venir  para  su  villa,  vi- 
no en  la  barca  del  dicho  navio  un  Juan  Ruano,  el  cual  ve- 
nia con  el  dicho  Bachiller,  é  apartó  á  los  dichos  justicia  é 
regidores  é  les  dixo  ansí:  «señores,  el  Bachiller  me  rogó 
que  os  viniese  á  hablar,  y  es  que  si  quereiS;£ue  os  dé  de  lo 
que  tray  é  que  comáis,  habéis  de  dexar  los  oficios  que  te- 
neis^  de  alcaldes  é  regidores   é   otros  cualesquier   oficio,  é 
pedirme  á  mi   por  capitán  y  jurar^ne,  para  que  yo  quede 
con  vosotros,  en  nombre  de  S.  M.  éde  los  señores  oydo- 
res  que  residen   en  la  Isla  Esp  iñola  ;  y  desta  manera  os 
dará  de  lo  que  trae,  éde  otra  manera,  no  aproveclia  cosa 
ninguna,  qu,e  nos  dará  nada.  Los  cuales  dixeron  que  se  les  . 
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hacia  muy  recia  cosa  én  "hacerlo;  pero  que  ellos  habla- 
rían con  los  vecinos  é  les  darían  de  todo  cuenta ,  é  que 
t>ara  lo  que  se  líobíe'se  de  hacer,  hubiese  más  ayna  efecto, 
le  fúgaW  que  se  Viniese  con  ellos  á  la  villa  ,  é  que  allí  le 
darían  respuesta  dé  todo.ft  venido,  habiendo  platicado  con 
los  dichos  vecinos,  viendo  la  mucha  necesidad  que  tenían 
4  en  la  quistaban  ,  asi  de  bastimentos  como  dé  armas 
JMira  defensa  de  sus  personas,  é  que  si  si  dicho  Bachiller 
•e  fuese  sin  les  dexar  proveído  de  lo  que  traia ,  recibían 
mucho  pelig-ro  ,  acordaron  de  le  tornar  á  rogar  é  pedir 
por  merced  al  dicho  Juan  Ruano,  que  rog-ase  al  dicho  Ba- 
chiller, que  mirase  él  otra  cosa,  que  se  pudiese  hacer,  que  no 
fuese  a()uello  quél  les  pedia,  que  todos  los  liarían,  mas 
que  aquello  que  les  pedia,  que  eri  muy  recia  cosa  ha- 
cerlo; y  el  dicho  Juan  Ruano  le  respondió:  «mira,  yo  sé  ía 
Toliíntad  del  Bachiller,  porque  él  lo  ha  platicado  conmig-o, 
y  í!  no  lo  hacéis  lo  que  os  he  dicho,  querer  desistiros  dé 
tnestros  oficios  é  cargos  que  tenéis  é  quedar  pOT  los  oy- 
dores  é  pedirme  á  mi  por  capitán ,  es  escusado  hablalle, 
porque  yo  juro  á  Dios  que  cosa  nos  dé  y  maüana  en  la 
noche  se  pirtírá.»  É  visto  por  los  dichos  justicias  é  regido- 
res que  otra  cosa  no  podían  hacer,  con  aouerdo  de  los  ve- 
cinos ,  dixercm  que  saltan  el  dicho  Bachiller  en  tierra ,  é 
que  luego  se  baria  lo  quel  quisiese.  K  otro  día  siguiente 
el  dicho  Bachiller  saltó  en  tierra,  con  vara  de  justicia  en 
la  mano,  con  oinca'^nta  hombres  armados  ,  é  vino  á  la  di- 
cha villa,  adonde ,  habiendo  platicado  con  los  alcaldes  é 
regidores,  por  haber  entre  los  vecinos  diferencia  que  unos 
querían  hacer  lo  quel  dicho  Bachiller  quería  é  otros  no, 
y  el  dicho  Bachiller  les  dixo  á  los  que  querían:  «mira:  qué 
queráis  qué  no,  se  ha  de  haCer  é  dexá  los  oficios.  POr  ma- 
nera, que  quitó  á  los  alcaldes  las  varas  que  tenían,  man- 
dándoles qne  las  desasen,  é  á  ios  regidores  é  oficiales  que 


no  usasea  de  ^us  oficios ;  é  mandó  á  Juan  R\iano  que  hi- 
ciese un  pedimonto  para  que  los  vecinos  lo  firmasen,  é 
pareciese  que  ellos  lo  pedían  por  capitán,  é  que  lo  ju- 
rarían; é  ante  el  dicho  Juan  Ruano,  lo  hizo  é  lo  firma- 
ron, é  los  vecinos,.  É  firmado,  el  dicho  Bachiller  les  di6 
por  capitán  á  los  dichos  vecinos  al  dicho  Juan  Rua- 
no, é  le  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  quel  oro  ó  perlas 
que  se  hubiese,  que  todo  lo  recibiese  en  si ,  que  no  habia 
necesidad  de  oficiales  de  S.  M. ;;  é  algunos  de  los.  dichos 
vecinos  le  dixeron  ;  «rairá  señor  que  es  bien  que  haya  ofi- 
ciales de  S.  M.,  é  que  haya  cuenta  é  razón  de  todo  el 
oro  é  otras  cosas  que  se  hubiese  para  lo  perteneciente 
á  S.  M.,  é  para  dar  cuenta  de  sus  partes  á  los  vecinos;» 
á  lo  cual  el  dicho  Bachiller  respondió,  á  la  burla,  que  aquí 
no  ha  de  haber  otra  justicia  ni-  oficiales  sino  Juan  Ruano, . 
sacudiendo  de  1  •  mano.  Y  de^ta  macera  dfix<^  al  dicho  JuaA, 
Ruano  por  capitán,  sin  querer  como  dicho  es  dexar  oficiales 
de  S.  M.,  é  le  dio  para  ello  poder;  é  seyendo  la  dicha  villa 
mero  mixto  imperio,  é  sin  para  ello  mostrar  poder  especial 
deS.  M.,  (jlixo,  <]iVie  á  la  dicha  villa  quitaba,  corno  d^  he-r 
cho  quitó,  el  nombre  que  tenia  de  Truxillo,  é  dixo  que  se 
llamare  la  villa  de  la  Asunción;  diciendo  al  dicho  Juan 
Ruano:  «mira  seüor,  si  g*ente  viniere  de  Hernando  Cortés, 
resistidla  é  en  ninguna  manera  lo  acojáis  njl,  recibáis;,  y 
si  vieredes  que  no  la  podáis  resistir,  tomad  este  requeri- 
miento que  les  hagáis»,  el  cua,l  el  dicho  Bachiller  le  dio  al 
dicho  Juan  Ruano,  dicieodo:  «yq  (,^^  prometo,  de  hacer  con 
los  señores  que  dentro  de  cuatro  niesesi  yo  venga ,  ó  otra 
persona  por  ellos,  con  la  cual  os  enviaré  gente  é  bastimeu-r 
tos  é  armase  caballos  é  otras  cosas  necesarias,  y  aún  po-. 
dr,4  sgr  que  ya  seré  el  qne  yer.n4.»  X^P4Í  mismo  dixo,  4  loa 
dichos  vecinos  qué!  procurarla  con  los  dichos  oydores, 
pues,  habían  ^^9^9  l9  fl^t  l^^.  ^^i^^^^^l^?  Am^.^%^.  ^ 
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8ü  nombre,  que  aquéllo  que  les  habia  dado,  que  se  monta» 
ba  en  ello  mil  é  tanto.-*  pesos  de  oro ,  que  no  pagasen 
dello  cosa  alguna,  y  que  ansi  se  lo  }.rometia.  É  hecho  lo 
susodicho,  el  Bachiller  se  fué,  dexaudo  cierta  instrucción 
ál  dicho  Juan  Hnano,  de  la  orden  que  habia  de  tener  en' 
todo;  y  así  se  fué  á  su  navio  á  em  I  arcar  é  se  fué  con  él. 
Y  dende  en  ciertos  dias  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  los  di- 
chos justicia  é  regidores,  nombrados  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  la3  Casas  en  el  dicho  nombre,  se  juntaron  con  los 
vecinos,  los  más  dellos,  é  platicaron  diciendo:  que  ya  sa- 
bían lo  que  hablan  hecho  é  con  la  necesidad  que  lo  hicie- 
ron, que  no  pudieron  hacer  otra  cosa;  que  agora  les  pare- 
cía que  debian  tornar  á  reedificar  su  villa,  é  usar  d«  sus  ofi- 
cios é  cargos  como  lo  tenían;  é  que  en  ello  pensaban  S.  M. 
seria  dello  servido,  porque  de  otra  manera,  parecería  ha^ 
bferlo  hecho  no  con  buen  celo.  Los  cuailes  todos  juntamente 
díxeron  que  les  parecía  bien,  é  que  ansí  se  debía  hacer;' 
é  luego  juntos  todos,  habiendo  tomado  cada  uno  su  oficio 
é  cargo  que  antes  tenia  de  justicia,  salieron  de  allí  é  se 
fiíeron  á  la  posada  del  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  tomaron 
é' prendieron,  é  preso  lo  metieron  en  un  navio  j  lo  envia- 
ron á  la  Española  á  los  dichos  oydores,  á  los  cuales  escri- 
bieron dándoles  cuenta  porque  ;o  habían  hecho.  Y  esta  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  esto  que  ha  dicho  vido  por  sus 
ojos,  é  sabe  que  es  ansí  público  é  notorio  en  esta  villa;  é  fir- 
mólo.—Cristóbal  db  Morales. 

Tbstioo.^ — El  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho, dixo:  que  lo  que  cerca  de  lo  susodicho  sabe,  es  qué  . 
estando  en  la  provincia  de  Naco,  una  villa  della,  ques 
adonde  Francisco  de  las  Casas,  en  nombre  del  dicho  señor 
Gobernador,  hizo  justicia  de  Cristóbal  Doli;  é  queriendo  el 
4íeho  Francisco  de  las  Caóas  irse  á  la  ciudad  de  México, 
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para  dar  cuenta  al  dicho  señor  Gobernador  de  lo  que  le 
habia  sucedido,  é  antes  que  se  partiese,  hiizo  juntar  hasta 
sesenta  ó  ochenta  españoles,  de  los  que  á  él  le  pareció,  á 
los  cuales  les  dixo  que  queria  que,  en  nombre  de  S.  M.  é 
del  dicho  señor  Gobernador,  fuesen  á  poblar  en  la  costa  del,, 
norte  en  el  Puerto  de  Caballos  ó  eu  el  Puerto  de  Honduras, 
á  dónde  ellos  mejor  les  pareciese,  una  viila,  y  que  en  ello^ 
harian  mucho  servicio  al  dicho  señor  Gobernador,  é  se  lo , 
ag-radeceria  mucho;  é  que  les  prometía  que,  lo  más  breve 
que  ser  pudiere,  les  proveerla  de  todo  lo  necesario;  á  lo  cual 
todos  le  respondieron  que  eran  contentos  é  que  lo  harian.  E 
luego  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  en  el  dicho  nombre^ 
dixo  que  nombraba  é  nombró  por  capitán  que  fuese  con 
la  dicha  gente,  al  cual  obedeciesen  en  todo  y  por  todo,  á 
Juan  López  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Juan  de  Medina 
é  á  Lope  de  Menloza,  é  por  regidores  á  Alonso  de  Pareja, 
é  Antonio  de  la  Torre  é  á  Sancho  Esturiano  é  á  Perea,  é  á 
Francisco  de  Orbaneja,  ques  este  que  depone,  por  alguacil, 
é  por  escribano  á  Juan  de  Torrequeraada;  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  dellos  recibió  la  solegnidad  que  de  derechq 
en  tal  caso  se  requiere,  é  ansi  recibida,  los  hobo  é  tovo  por 
tales  oficiales  de  la  villa  que  ansí  poblasen ,  á  los  cuales 
mandó  que  la  villa  que  ansi  poblasen  la  pusiesen  no.nbre 
la  villa  de  Truxillo,  á  la  cual,  en  el  dicho  combre,  dende 
agora  por  tal  la  nombraba.  E  desta  manera,  se  partieron 
todos  é  vinieron  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é  üilí  no  les 
pareció  que  habia  buena  disposición  para  poblar;  é  en  una 
carabela  que  alli  estaba,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez, 
el  dicho  Juan  López  la  fletó  para  que  los  llevase  á  Cabo  de 
Honduras,  porque  allá  queria  ir  á  poblar.  En  la  cual  dicha 
carabela  el  dicho  Juan  López  se  metió  é  el  dicho  Lope  de 
Mendoza,  con  más  de  treinta  españoles;  é  los  otros  que 
(Quedaron  les  mandó   que  se  fuesen  por  tierra  Jbasta  el  ^i- 
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cho  Puerto  de  Honduras  par  qii«  aüi  lo  hallarían ,  é  aom-, 
bró  que  fuese  pof  capitán  con  ellos  al  dicho  Juan  de  Me- 
dina, alcalde.  É  desta  manera  sa  fueron  por  tierra  con  los 
cabaHos  que  tenían;  é  en  la  dicha  carabela  metieron  todas 
ropas  é  armas,  deque  no  tenian  necesidad  para  el  camiiip^ 
é  herraje.  Ansi  vinieron  hasta  el  dicho  Puerto,  é  deápiíes 
que  llegaron  é  vieron  que  la  diclia  carabela  no  estaba  en 
él  quedaron  muy  maravillados,  é  procuraron  de  buscar  por 
todo  el  puerto,  si  hallarían  alguna  sefial  do  pareciese  ha- 
ber allí  llegado  el  dicho  Juan  López;  é  andaudo  á.  buscar, 
hallaron  en  unos  árboles  escripto:  «yo  voy  á  las  islas  por 
decomer«  por  tanto  habé  paciencia  que  presto  volveré,*' j 
abaxo  dello  el  nombre  del  dicho  Juan  López.  Como  esto 
vieron,  todos  juntos  se  vinieron  á  un  pueblo  de  indios  que 
en  el  dicho  puerto  estaba,  y  allí  acordaron  de  fundar  la,  vi- 
lla é  poblarla;  é  para  esto  se  juntaron  todos  los  dichos.o^-^ 
cíales,  é  en  nombre  del  dicho  seíior  Grobernador,  tomaron 
la  posesión  de  la  tierra  é  fundaron  su  pueblo  é  villa,  lia-; 
mandola  la  villa  de  Truxillo.  É  todos  comenzaron  á  usar 
de  sus  oficióse  cargos  quieta  é  pacificamente,  teniendo  é 
mantenien  lo  en  justicia  á  los  vecinos  é  moradores  della, 
é  procurando  de  pacificar  la  tierra  é  los  naturales  della.  É 
estando  haciendo  esto,  lleg^ó  al  dicho  puerto  un  navio,  el 
euarsurgió  una  legua  de  esta  villa ,  é  como  .vieron  que 
sargia  tan  léxos,  enviaron  allá  todos  un  vecino  para  que 
supiese  que  navio  era,  el  cual  fué  en  una  canoa ,  é  volvió 
f  dixo  que  era  un  navio  del  Eey,  en  el  cual  venia  el  Ba- 
chiller Moreno,  é  traía  bastimentos  é  armas  é  otras  cosaa 
de  que  todos  tenian  necesidad;  é  como  todos  los  veeinq* 
estaban  con  tanta  necesida  I  extrema,  acordaron  la  justi-r 
cía  é  regidores  de  ir  al  dicho  navio  al  dicho  Bachiller,^^ 
rogarle  que  les  diese  de  aquellos  bastimentos,  é  ansi  fue- 
ron, á  los  cuales  no  consintió  entrar  sino  uno  á  uno.É  Iqs 
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que  entraron  dentro  le  dixeron  la  mucha  necesidad  que 
tenían  de  bastimentos  é  armas,  é  como  estaban  en  esta  vi- 
lla que  habían  poblado  en  nombre  de  S^  M.  é  del  dicho  se 
ñor  Gobernador^  é  que  por  esta  Cíiusa,. por  que  no  se  desr 
poblase  la  villa,  le  rogaban  que  les  diesen  de  los  basti- 
mentos é  armas  que  traía,  é  que'por  niás  seguridad,  ellos 
todos  juntamente  se  obligarían  por  ello  áS.  M.  alo  pagar 
á  cierto  tiempo.  A  lo  cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió 
que  no  quería,  quél  no  había  partido  de  Santo  Domingo 
para  venir  á  remediarlos,  que  no  tenia  por  qué,  ni  menos 
era  padre  dellos.  É  estando  en  esta  razón,  estaban  dentro 
en  el  dicho  navio,  un  Diego  de  Aguilar  é  Gaspar  Trochq  é 
Diego  Pardo,  que  venían  con  el  dicho  Bachiller,  dentro 
en  el  dicho  n-ayío,  é  como  vieron  quel  dicho  Bachiller  que 
no  les  q^u,^ria..49.r  cosa  ninguna  de  lo  que  le  pedían,  di- 
xeron.;al,dich9  Bachiller:  «señor  Bachiller,  dadle  á  esta 
gente  todo  lo  que  os  piden,  que  nosotros  todos  tres  nos 
obligaremos  de  lo  pagar  en  saltando  en  tierra;  é  pues  sa- 
béis que  toiio. (ps    ló    pg-garemos,  dádselo,  porque  de- 
más de  (que)  en  ello  parecería  que  servímos  á  S.  M,,  tene- 
mos por  cierto  que  el  señor  gobernador  Hernando  Cor- 
tés nos  lo  agradecería  é  nos  lo  pagará.»   Lo  cual  respon- 
dió, el  |d,ÍC[ho,  Bachiller  que  no  lo  había  de  hacer  en  ning-iina 
manera,  ni  aprovechaba  cosa  ninguna  hablarle  en  ello, 
qije  |o  dexase;  é  deeta  manera  se  salieron  los  dichos  Justí- 
,cia  éFegidores  del  dicho  i;iavío.  É  estando  en  tierra,  salló 
á  ellos  .en  la  barca  un  J]ian  Ruano,  que  Yeniacoñ  eí  Jiíptp 
Bachiller,  el  cual  les  díxo:  «señores,  yo  os  veng-o  á  deséá- 
gañur  é  decir  la  verdad  de  la  voluntad  é  instrucción  del 
Bachiller,  porque  lo,  ]x^  platicado  conmigo ,  y  ^s ,  qüési 
queréis  que  los  dé  de  los  bastimentos  que  trae  é  .armas, 
habéis  d^.  dexar,  todos ,  los  oficios  é  cargos  que  tenéis,  é 
desestiros  dellos,  é  pedir  al  dicho  Bachiller  que  queréis  es- 
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iiáír'pór  los  oydoréd,  é  que  en  su  nombre  voá  de  él  un  capitán, 
el  cual  seré  yo  é  quedaré  con  vosotros;  é  desta  manera,  os 
lo  dará  é  no  de  otra.»  É  los  dichos  vecinoé  é  justicia  é  reg-i- 
dores  les  dixéron:  «muy  recia  cosa  es  esta  que  decis;  lo  que 
podremos  hacer,  será  dar  de  ella  parte  á  los  vecinos,  é 
veamos  ques  lo  que  dirán  ellos ;  mas  pues  esta  es  la  vo- 
luntad del  Bachiller,  decidle  que  salga  en  tierra,  porque 
no  tengamos  que  ir  é  que  venir,  para  que  se  dará  en  todo 
la  orden  que  ser  pudiese ,  por  manera  que  no  (juedemos 
sin  proveimiento.  E  el  dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  na- 
vio é  lo  dixo  al  dicho  Bachiller,  el  cual  luego  puso  en 
obra  de  saltar  en  tierra,  é  saltó  con  una  vara  de  justicia 
en  la  mano,  diciendo  que  era  juez,  é  con  cincuenta  hom- 
bres armados,  ft  desta  manera  vinieron  á  la  villa,  á  donde 
todos  los  vecinos  se  juntüron  é  platicaron  en  lo  sobredi- 
cho, é  dixeron  que  procurasen  si  pudiesen  por  otra  via  quel 
Bachiller  les  proveyese;  é  que  cuando  no,  que  no  podrían 
hacer  otra  cosa  sino  hacer  lo  que  les  pedia,  por  la  extrema 
necesidad  que  tenian.  É  desta  manera,  volvieron  al  dicho 
Bachiller  é  le  dixeron:  «señor,  muy  recio  se  nos  hace  lo  que 
pedis,  cualquier  otra  cosa  que  quisiéredes  haremos,  ecepto 
lo  que  nos  "pedis.»  Y  entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo: 
«no  curéis  de  hablar  en  otra  cosa,  sino  de  la  manera  que 
Juan  Ruano  os  ha  hablado;  é  si  ansí  os  cumple,  si  no  que- 
daos á  Dios.»  E  visto  que  con  él  nopodia  alcanzar  otra  cosa, 
concedieron  en  ello;  é  algunos  vecinos  estaban  dudosos  en 
lo  hacer,  é  el  dicho  Bachiller  dixo:  «que  queréis  que  no,  lo 
habéis  de  hacer.»  É  ansí  los  disipó  é  quitó  de  sus  oficios  é 
cargos,  mandándoles  que  de  ello  no  usasen,  é  señaló  por 
capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  mandó  que  si  algu- 
ha  gente  vini€8e  que  fuese  del  diciíó  señor  gobernador 
Herrando  Cortés,  que  po  la  recibiese,  antes  les  prendiese 
á  lides;  é  «i  íuese  taiila  gente  que  ñola  pudiesen  resistir, 
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que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  le  dejó  hecho  é  lo 
díó  al  dicho  Juan  Ruano,  juntamente  con  una  instrucción 
de  lo  que  habla  de  hacer  con  el  dicho  cargo.  E  desta  ma- 
nera, el  dicho  Bachiller  los  quitó  é  disipó  de  oficios  é 
dixo,  quel  nombre  que  la  dicha  villa  tenia  de  Truxillo, 
que  no  se  lo  llamasen,  sino  la  villa  de  la  Asunción,  é  ansi  se 
hizo.  E  desta  manera  el  dicho  Bachiller  se  embarcó  é  se 
fué,  habiéndolos  dado,  de  bastimentos  é  armas,  mili  é  tan- 
tos pesos  de  oro ,  por  los  cuales  se  obligaron  ciertos  veci- 
nos, quel  dicho  Bachiller  les  dixo  que  les  prometía  que  an- 
tes de  caatro  meses  los  jueces  enviarían  persona  que  vi- 
niera á  estar  por  ellos  en  esta  tierra,  con  g-ente  é  armas  é 
baotimentos;  y  aun  que  podría  ser  quél  volviese.  Por  tanto, 
qnestoyiesen  alegres,  é  quél  les  prometía  porque  lo  habían 
heclio  ansi  todo  como  él  se  lo  había  rogado,  é  haría  con 
los  dichos  oydores  que  de  todo  lo  que  les  habia  dado,  que 
no  pagasen  cosa  ninguna;  é  ansí  se  fué.  E  después  dende 
en  ciertos  días  ,  los  dichos  oficíales  justicia,  regidores  é 
algunos  vecinos  se  juntaron,  é  dixeron  quel  Bachiller  les 
habia  hecho  por  fuerza  desistir  de  sus  oficios  é  cargos,  que 
teiiian  de  S.  M.  en  el  dicho  nombre,  lo  cual  era  en  mucho 
perjuicio  suyo  é  del  dicho  señor  Gobernador;  que  les  pare- 
cía que  debían  tornar  á  tomar  sus  oficios  é  usar  delios,  é 
esto  les  pareció  á  todos  que  convenia  á.  servicio  de  Dios  é 
deS.  M.,  é  lo  que  debían  hacer;  é  ansí  lo  hicieron.  E  juntos 
todos  los  nichos  justicia  é  regidores  fueron  donde  estaba, 
el,  dicho  Juan  Ruano  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metieron 
j^íi.,uji  navio  é  lo  enviaron  á  la  Isla  Espaiíola  á  los  dichos 
oydores.  K  esto  es  la  verdad  é  lo  que  este  testigo  ha  visto, 
é  ansí  es  todo  ello  público  y  notorio;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Orbanlja. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de 
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derecho,  ^  seyendo  pretifuntftdo  pot  el  téüor  é  forma  de  lo 
8tt8odi(!)k6,  diro:  que  Ib  que  sabe  cerca  dello,  es  que  después 
qTie  Francisco  de  las  Casas  en  Naco  hizo  justicia  de  Cristó- 
bíil  Dolí,  hizo  parecer  ante  sí  hasta  setenta  ó  ochenta  per- 
sonas de  los  que  allí  estaban,  ó  \ús  cuales  dixo  como  él  que- 
ría que  en  la  costa  del  norte  fuesen  á  fundar  un  pueblo  é 
villa,  en  nombre  de  S.  M.  é'del  dicho  señor  Gobernador; 
que  les  rogaba  lo  hubiesen  por  bien  é  quisief<en  ir  á  po- 
blarlo, poique  en  ello  le  harían  mucho  servicio;  é  todo  jun- 
tos dixeron  que  eran  contentos  de  lo  hacer.  É  luego  en  el 
dicho  nombre,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dixo  que 
nombraba  é  nombró  por  capitán  para  que  fuese  con  ellos 
á  Juan  López  de  Aguirre,  é  poralcaldes  á  Juan  de  Medina 
é  á  Lope  de  Mendoza,  é  por  regidores  á  Antonio  de  la  Tor 
Tü  é  Alonso  de  Pareja  é  á  Sancho  Esturiano  é  á  Lope  de 
^rea,  é  por  alguacil  mayor  á  Francisco  de  Orbaneja,  é  por 
escribano  público  á  Juan  de  Torrequemada ;  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  re- 
cibió el  juramento  é  solegnidad  que  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere;  é  ansí  delloa  recibida  la  dicha  solegnidad, 
dixo  que  los  había  é  hobo  ^or  tales  oficiales,  é  los  rescebia 
en  el  dicho  nombre  al  uso  é  exercicio  de  los  dichos  oficios. 
Y  desta  manera,  se  despidieron  del  dicho  Francisco  de 
las  Casas,  para  ir  á  poblar  al  Puerto  de  Caballos  &  al  Puer- 
to de  Hondur?is  ó  donde  mejor  á  ellos  les  pareciese;  é 
ansí  fueron  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  donde  estuvie- 
ron ciertos  días,  por  no  les  parecer  allí  había  dispusi- 
cion  para  poblar.  El  dicho  Juan  López,  fletó  una  carabela 
que  alli  Cataba,  para  en  ella  se  venir  al  dicho  Puerto  de 
Honduras ,  y  llevar  en  ella  la  ropa  de  todos  los  españoles, 
que  en  la  dicha  carabela  se  metió  él  dicho  Juan  López  ';^ 
el  dicho  Lope  de  Mendoza  con  Otros  treinta  españoles, 'é  en 
i«  éioha  carabela  meficfrón    la  í<oipa  dé  todos ,  é  armas ' é 
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herrajes.  É  los  otros  españoles,  con  los  caballos,  que  fueron 
por  tierra,  de  los  cuaíeá  el  diclio  Juan  López  nombró  al 
dicho  Juan  de  Medina  que  fuese  con  ellos  por  capitán,  é 
les  mandó  que  fuesen  al  dicho  Puerto  de  Honduras ,  é  que 
alli  lo  hallarian  con  la  dicha  carabela.  De  esta  manera  se 
despidieron  los  unos  de  los  otros,  é  vinieron  al  dicho  Puer- 
to de  Honduras,  donde  no  hallaron  la  dicha  carabela, 
de  lo  cual  quedaron  muy  maravillados  y  espantados.  Y 
procuraron  de  buscar  por  todo  el  dicho  Puerto  si  halla- 
rian aio'una  seña,  por  donde  conociesen  si  el  dicho  Juan 
López  habia  alli  lle,í>*ado,  é  hallaron  en  unos  árboles  escri- 
to: «habed  paciencia  que  yo  voy  á  las  islas  por  de -comer, 
que  lueg-o  volveré,»  y  abaxo  de  esto  el  nombre  del  dicho 
Juan  López.  Y  como  esto  vieron  que  ansi  el  dicho  Juail 
López  lo  habia  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia  é  regi- 
dores acordaron  de  fundar  su  pueblo ,  y  para  ello  toma- 
ron posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  dicho  Gobernador, 
é  hicieron  su  pueblo,  é  en  él  pusieron  picota  é  señalaron 
casa  de  cárcel.  É  todos  é  cada  uno  dellos  comenzaron  á 
usar  y  ejercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte 
dello  impedimento  alguno;  y  desta  manera  procuraban 
los  alcaldes  é  justicia  de  tener  é  mantener  en  justicia  á 
los  vecinos  de  la  dicha  villar,  é  de  pacificar  la  tierra  ó  otra 
era  servidumbre  los  naturales  della,  como  In  harían  (i). 
En  este  tiempo ,  vino  un  navio,  el  cual  surg-ió  una  legua 
de  la  dicha  villa  poco  mas  ó  menos  ,  é  lueg-o  la  justicia  é 
regidores,  para  saber  qué  navio  era  ó  quién  venia  en  él, 


Q.)  Asi  üstá  en  la  copia  de  que  nos  «ervimos,  y  creemos  que 
también  cu  el  original:  parece  que  la  falta  de  sejitido  consiste  en 
error  material  de  escritura,  y  que  debe  ehtenciorse:  éde  pacificar  la 
tierra  é  atraer  á  servidumbre  los  naturales  dsUa,  como  lo  harían. 
Esta  misma  frase <se  lee. tapabien  ¡^n  lí^.dec^^^.racien  siguiente  áesta. 
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enmron  (en)  ana  canoa  n  un  vecino  de  la  dicha  villa,  el 
cual  filé  é  non  le  quisieron  dexar  ir  á  bordo  de  la  dicha  ca- 
rabela; é  pre^runtó  qué  carabela  era  é  quié'i  venia  dentro, 
é  le  dixeron  que  era  el  Bachiller  Moreno,  el  cual  viene  por 
juei  de  comisión  en  estas  partes,  y  el  navio  es  del  Rey  y  lo 
qne  dentro  trae;  é  con  esto  se  volvió  el  vecino  que  habia 
ido  A  «aber  de  la  dicha  carabela.  É  como  todos  tenian 
necesidad  de  armas  ^  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la 
dicha  carabela  el  dicho  Juan  López,  é  ansí  mismo  de  bas- 
timentos é  otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  re- 
g'idores  de  ir  al  dicho  navio  para  hablar  al  dicho  Bachi- 
ller, para  que  les  diese  de  lo  que  traia  de  bastimentos  é 
armas;  quellos  querían  obligarse   de  se  lo  pagar  á  cierto 
tiempo.  É  ansí  fueron  al  dicho  navio,  á  donde  hablaron  al 
dicho  Bachiller,  les  quisiese  socorrer  de  la  necesidad  en 
que  estaban;  á  lo  cual  dicho  Bachiller  le  respondió:  jcier- 
to,  á  esto  salí  yo  de  Santo  Domingo,  á  remediaros  y  no  con 
otro  propósito!  ¿soy  yo  vuestro  padre,  ó  por  cuál  obligación 
queréis  que  yo  haga  lo  que  decis?  Entonces  le  dixeron  to- 
dos que,  por  sus  dineros,  querian  que  les  diese  de  lo  que 
traia;  el  cual  dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  ha- 
blar en  ello,  que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Que 
dentro  del  dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  merca- 
der, é  Diego  Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales,  como  vie- 
ron la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller  é  la  mucha  nece- 
sidad que  los  dichos  vecinos  tenian ,  é  por  ver  que  en  ello 
harían  servicio  á  S.  M.,  é  el  dicho  señor  Gobernador  se  lo 
agradesceria  mucho,  dixeron  al  dicho  Bachiller,  que  le 
diese  á  los  vecinos  de  aquella  villa  todo  lo  que  le  pidiesen 
é  ellos  quisiesen;  que  ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello 
é  se  lo  jpagarian  en  ?altando  en  tierra,,  por  queste  servicio 
querian  hacer  al  dicho  Gobernador,  é  por  quél  se  lo  paga- 
ría. A  lo  cual  le  respondió  el  dicho  Bachiller:  rno  me  cu- 
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reís  de  hablar  en  ello,  porque  aprovecha  poco  ;  porque  no 
les  teng-o  de  dar  cosa  ninguna,  porque  desto  pueden  estar 
cierto.»  Y  esto  visto  por  los  dichos  alcaldes  é  regidores,  se 
salieron  en  tierra  fuera  del  dicho  navio;  y  ellos  estando  en 
tierra,  vieron  venir  la  barca  del  dicho  navio,  é  aguarda- 
ron, é  en  ella  venia  Juan  Ruano ,  el  cual  salt*^  en  tierra  é 
dixor  «señores,  yos  vengo  á  hablar  de  parte  del  Bachiller,  y 
es  si  queréis  que  él  osdé  é  provea  de  lo  que  trae,  habéis  de 
disistiros  de  los  oficios  é  cargos  que  tenéis  todos,  é  no  usar 
dellos,  é  que  estéis  é  quedéis  aquí  por  los  señores  oy dores, 
y  él  os  dará  un  capitán  que  quede  con  vosotros  aquí ;  é 
haciendo  esto,  él  os  dará  bastimentos  é  armas  é  todo  lo, 
que  trae,  é  de  otra  manera  es  escusado   hablarle  en  ello.)>; 
É  visto  por  los  dichos  alcaldes  é  regidores  que  no  podían 
hacer  otra  cosa,  por  la  extrema  necesidad  que  tenían,  di- 
xeron  al  dicho  Juan  Ruano  que  fuese  al  navio,  é  dixcse  al 
dicho  Bachiller  que  saliese  en  tierra,  é  irían  á  la  villa  to.-^T 
dos,  é  darían  dello  parte  á  los  vecinos,  é  darían  orden  co- 
mo se  hiciese  todo  lo  que  se  pudiese  hacer.  E  ansí  fue,  quel 
dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  navio,  é  luego  el  dicho  Ba- 
chiller salió  en  tierra,  con  una  vara  de  justicia  en  la  ma- 
no, é  con  cincuenta  hombres  armados.  E  desta  manera  se 
vinieron  á  la  villa,  á  donde  tornaron  á  rogar  al  dicho  Ba- 
chiller les  quisiese  dar  de  aquellos  bastimentos  que  traia, 
pues  le  darían  para  la  paga  dello  tales  fianzas,  quel  fuese, 
contento  dellas;  é  á  esto  les  respondió  el  dicho  Bacliiller 
que  no  aprovechaba  cosa  ninsmna  ,   que  no  les  habia  de 
dar  nadaj  si  n)  hiciesen  lo  que  Juan  Ruano  les  dixo  de  su 
parte,  que  era   desístirse  de  sus  oficios,  ^  quedarse  aquí 
por  los  nydores;  <^  quél,  en  su  nombre,  les  dexari.'i  nn  capi- 
tnv,  el  cual  seria  al  dic;io  Juan  Ruano;  é  haciendo  esto,  él 
les  daria  lo  que  quisiesen,  é  de  otra  manera  era  escusado,. 
y  quel  se  partiría  luego  otro   dia..Éluegjí4aái  .dichos  alrr-, 
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cildftfl  é  reg-idoreá  se  juntaron  con  algunos  vecinos,  ó  vis- 
tdi  qtié  no  podian  hacer  otra  cosa,  vinieron  delante  del 
dicho  Bachiller,  é  dixeron  que   querían  hacer  lo  que  le& 
n^andaba,  aunque  alg^unos  vecinos  estaban  diferente*.  A 
lo  quél  lee  respondió,  el  dicho  Bachiller:  «que  queráis  que 
ifo,  séha  de  hacera  ¿qués  menester  mas?»  É  desta  manera  se, 
déafetieron  de  sus  oficios  é  carg-os,  ecepto  este  testigo  que 
efk  reo'idor,  el  cual  dixo  quél  era  regidor  é  que  no  quería. 
d^iátirse  del  dicho  oficio ;  y  entonces  el  dicho  Bachiller 
dh^i'^pues,  yos  mando  que  no  uséis  del  en  ninguna  mane* 
rá»;  y  este  que  depone,  dixo  al  escribano  que  estaba  presente 
qne  venia  con  el  dicho  Bachiller:  «dádmelo  por  testimo- 
vAtí^t  y  el  dicho  escribano  no  se  lo  quiso  dar.  Y  el  dicho 
Báfchiller  nombró  por  capitán  al  dicbo  Juan  Ruano,  para 
que  quedase  en  la  dicha  villa ,  al  cual  mandó  que  todos 
obedeciesen ,  é  los  hizo  á  los  más  dellos  que  lo  jurasen 
portal  capitán.  É  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  algu» 
na  gente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador,  que  procurase  de 
Ib' resistir  é  prendelle  á  todos;  é  si  fuese  tanta  gente  que  con 
eWbs  nopndiesen,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual 
dicho  Bachiller  dexó  hecho  al  dicho  Juan   Ruano,   é  ansi 
mismo  le  dexó  una  instrucción  de  lo  que  había  de  hacer.  ÍI 
mandó  quela  dicha  villa  non  se  llamase  la  villa  deTruxillo, 
sino  la  Villa  déla  Asunción,  é  ansi  se  hizo.  E  desta  mfmera, 
el  dicho  Bachiller  les  dio  ,  de  bastimentos  y  armas,  mili  étaa- 
to3  pesos  de  oro.  épor  ello  se  obligaron  ciertos  vecinos  de, la 
dicha  villa.  É  al  tiempo  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  dixo; 
ifseffore».  vos  prometo  que  los  oydoresos  provean  antes  de 
cuatro  meses  de  bastimentos  é  armas  é  gente ,  é  os  en- 
viarán persona  questé  por  ellos  aqui  con  vosotros:  y  aun  po- 
drá ser  que  yo  sea  el  que  volveré,  y  mus  os   prometo  que, 
porque  habéis  hecho  todo  lo  que  yo  de  su  parte  os  he  di- 
cho qie  yo  negocié  con  ellos,  que  todo  lo  que  aquí  os  he 
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dado  no  pag-áreis  dello  cosa  alguna,  y  «sto  tened  por  cier** 
to;  ó  desta  manera  se  partió  el  dicho  Bachiller,  é  se  fué  en 
su  navio.  É  después  dende  en  ciertos  dias,  los  dichos  justi- 
cia é  reg'idores  de  la  dicha  villa  de  Truxillo  ,  se  juntaron 
é  dixeron  que  lo  quel  Bachiller  le  habiá  hecho  hacer  ha- 
bla sido  forzablemente  é  por  necesidad;  é  que  pues  ago- 
ra estaban  en  su  libertad  ,  que  les  parecía  que  debian  de 
tornar  á  enterarse  en  sus  oficios  é  cargos  é  usar  dellos 
como  solían,  porque  aquello  era  lo  que  convenia  al  servi- 
cio de  Dios  é  de  S.  M.,é  hacerlo  que  debian  j  eran  obliga- 
dos. É  esto  platicaron  coa  alg'unos  vecinos  déla  dicha  vif- 
11a,  é  todos  les  pareció  que  ánsi  era  bien  é  se  debia  hacer. 
É  luego  todos  se  encargaron  de  sus  oficios ,  é  usando  de- 
llos, por  el  excusar  escándalos,  fueron  á  donde  el  dicho 
Juan  Ruano  estaba  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en 
una  carabela ,  é  lo  enviaron  á  la»  Isla  Española ,  á  los  di- 
chos oy dores  K  questo  es  lo  que  pasa  en  hecho  de  verdad, 
é  este  testigo  vido  por  sus  ojos  ,  é  todo  ello  es  público  íé 
notorio;  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  de  la  Torre. 
Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Gepero,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  é  forma  de 
lo  susodicho,  dixo:  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  dicho 
es,  que  viniendo  de  San  Gil  de  Buenavista,  yendo  para 
Nicaragua  este  testigo  é  obra  de  veinte  hombres  de  a  ca- 
ballo, en  el  Puerto  de  Caballos,  topó  á  Juaa  López  de 
Aguirre,  con  cierta  gente.  El  cual  dixo  á  este  testigo  que 
iba  á  poblar  á  Cabo  de  Honduras,  en  nombre  de  S.  M.  é 
del  señor  gobernador  Hernando  Cortés ;  que  le  rogaba  á 
este  testigo  que  se  quedase  é  fuese  con  ellos.  Y  este  testigo, 
por  servir  á  S.  M.,  hobo  por  bien  de  se  quedar  allí  para  ve- 
nir á  este  dicho  puerto  á  poblar,  en  el  dicho  nombre;  é  vio 
usar  d«  alfcalle  4;Jiian  de  Medina   é  á  Lope  de  Mendoza,  é 
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por  regadores  Alonso  de  Pareja  é  á  Sancho  Esturiano  é 
Antonio  de  la  Torre.  Y  estando  en  el  dicho  puerto,  el 
dicho  Juan  López  fletó  nna  carabela,  que  allí  estaba,  pa- 
ra en  ella  venir  al  Puerto  de  Honduras  y  llevar  en  ella  la 
ropa  de  los  españoles.  Y  en  la  dicha  carabela  se  me- 
tió el  dicho  Juan  López  y  Lope  de  Mendoza,  con  obra  de 
treinta  españoles,  y  en  la  dicha  carabela  metieron  la  ropa 
de  todos  é  armas,  herrajes.  É  los  otros  españoles,  con  los  ca- 
ballos, se  fueron  por  tierra,  de  los  cuales  el  dicho  Juan  Ló- 
pez nombró  al  dicho  Juan  de  Medina,  que  fuese  con.  ellos 
por  capitán,  y  les  mandó  que  fuesen  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  y  que  alli  lo  hallarían  con  la  dicha  carabela.  É 
desta  manera  se  despidieron  los  unos  de  los  otros,  é  vinie- 
ron al  dicho  Puerto  de  Honduras,  á  dónde  no  hallaron  la 
dicha  carabela,  de  lo  cual  quedaron  muy  maravillados  é 
espantados.  É  procuraron- de  buscar  por  todo  el  dicho  puer- 
to si  hallarían  alg-una  señal ,  por  dónde  conociesen  el  dicho 
Juan  López  hal)er  aquí  llegado,  é  hallaron  en  unos  árbo- 
les escrito:  f<habed  pafciencia.  que  yo  voy  á  las  islas  por  de 
comer,  é  lueg-o  volveré,»  é  baxo  desto  el  nombre  del  dicho 
Juan  López.  É  como  esto  vieron  que  ansí  el  dicho  Juan  Ló- 
pez lo  habia  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia,  reg'idores 
acordaron  de  fundar  su  pueblo,  é  para  ello  tomaron  pose- 
sión de  la  tierra,  en  nombre  del  dicho  selor  Gobernador,  é 
hicieron  su  pueblo,  é  en  él  pusieron  picota  é  señalaron  casa 
de  cárcel.  É  todos  é  cada  uno  de  dellos  comenzó  á  usar  y 
exercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte  dello  im- 
pedimento alguno;  é  desta  manera  procuraban  los  alcaldes 
é  justicia  de  tener  é  mantener  su  justicia  á  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  ó  de  pacificar  la  tierra,  é  atraer  á  servidumbre 
los  nnturales  della.  como  lo  harían,  K  en  este  tiempo  vino 
un  navio,  el  cual  surgió  una  lej-ua  de  la  dicha  villa  peco 
más  ó  menos,  é  luego  la  justicia  é  regidores,  para  saber 
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que  navio  era,  é  quien  venia  en  él,  enviaron  con  Uña  ca- 
noa á  (un)  vecino  de  la  dicha  villa;  el  cual  fué,  el  cual  no  le 
consintieron  lleg-ar  á  bordo  de  la  dicha  carabela,  pregun-^e 
tó  que  carabela  era  é  quien  venia  dentro,  é  le  dixeron  que 
venia  el  Bachiller  Moreno,  é  viene  por  juez  de  comisión  en 
estas  partes  y  es  navio  el  del  Rey  élo  que  dentro  trae.  E 
con  esto,  se  volvió  el  dicho  vecino  que  habia  ido  á  saber  de 
la  dicha  carabela;  é  como  todos  tenian  extrema  necesidad 
de  armas,  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la  dicha  ca- 
rabela el  dicho  Juan  López,  é  ansi  mismo  de  bastimentos 
é  otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  regidores  de 
ir  al  dicho  navio,  para  hablar  al  dicho  Bachiller,  para  que 
les  diese  lo  que  traia  de  bastimento  y  armas,  quellos  que- 
rian  obligarse  de  se  lo  pagar  en  cierto  tiempo.  Y  ansí  fue- 
ron al  dicho  navio,  adonde  hablaron  al  dicho  Bachiller, 
les  quisiese  socorrer  en  la  nescesidad  en  questaban;  á  lo 
cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió:  «¡cierto,  sali  yo  de 
Santo  Domingo  á  remediaros  é  no  con  otro  propósito !  ¿Só 
yo  vuestro  padre?  ¿É  por  cual  obligamiento  queréis  que  yo 
haga  lo  que  decis?»  Entonces  le  dixeron  todos,  que  por  sus 
dineros,  que  querían  que  les  diese  de  lo  que  traia;  el  cual 
dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  hablar  en  ello, 
que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Que  dentro  en  el 
dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  mercader,  é  Diego 
Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales  como  veian  la  enhumani- 
dad  del  dicho  Bachiller,  é  la  mucha  necesidad  que  los  di- 
chos vecinos  tenian,  é  por  ver  que  en  ello  hacian  servicio 
á  S.  M.,  é  quel  dicho  señpr  Gobernador  se  lo  agradesceria 
mucho,  dixeron  al  dicho  Bachiller  que  les  diese  á  los  di- 
chos vecinos  todo  lo  que  le  pidiesen,  é  ellos  quisiesen;  que 
ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello  é  se  lo  pagarían  en 
saltando  en  tierra,  por  queste  servicio  querían  hacer  al 
dicho  señor  Gobernador,  é  él  se  lo  pagaría.  A  lo  cual  le 


rMpoadió  el  dicho  Bachiller :  «no  me  curéis  de  hablar  en 
ello,  por  que  apravecha  poco,  que  no  lea  teog-o  de  dar  co- 
M  ningima;  é  desto  pueden  estar  ciertos.  É  visto  esto  por 
los  dichos  alcaldes  ére<?idores,  se  salieron  en  tierra,  fuera 
del  dicho  navio;  é  ellos  estando  en  tierra,  vieron  venir  la 
barca  del  dicho  navio  é  aguardaron,  é  en  ella  venia  Juaa 
Ruano,  el  cual  saltó  en  tierra  é  dixo:  «setiores,  yo  vengo  4 
hablar  de  parte  del  Bacliiller,  y  es  si  queréis  quel  os  dé  é 
provea  de  lo  que   trae ,  habéis  de  desistiros  de  los  oficios 
é  cargos  que  tenéis  todos  é  no  usar  dellos,  y  estéis  é  que- 
dareis por  los  señores  oydores,  y  el  os  dará  un  capitán  que 
quede  con  vosotros  aquí;  é  haciendo  esto,  eros  dará  basti- 
mentos é  armas  é  de  todo  lo  que  trae;  é  de  otra  manera,  es 
escusado  hablar  en  ello.»  É  visto  por  los  dichos  alcaldes  é 
regidores  que  no  podian  hacer  otra  cosa,  por  la  extrema 
necesidad  que  tenian,  dixeron  al  dicho  Juan  Ruano   que 
ftiese  el  navio  é  dixese  al  dicho  Bachiller  que  saliese  en 
tierra  é  irian  á  la  villa  todos,  é  darian  dello  parte  á  los  ye* 
ciuos,  é  darian  orden  como  se  hiciese  todo  lo  que  se  pu- 
diese hacer.  É  ansi  fué  el  dicho  Juan  Ruano  al  dicho  navio, 
é  luego  el  dicho  Bachiller  salió  en  tierra,  con  una  vara  de 
justicia  en  la  mano,  é  con  cincucmta  hombres  armados.  E 
luego  se  vinieron  á  la  villa,  adonde  le  tornaron  á  rogar  ni 
dicho  Bachiller  les  quisiese  dar  de  aquellos  bastimentos 
(}ue  traia,  pues  le  darian  para  la  paga  dello  tales  fianzas, 
quél  fuese  contento  dello.  É  á  esto  les  respondió  el  diclio 
Bachiller  que  no  aprovechaba  cosa   ninguna,   que  no  les 
habia  de  dar  nada,  si  no  hiciesen  lo  que  Juan  iVuano  les 
dixo  de  su  parte,  que  era  desistirse  de  sus  oficios  é  que- 
darse aquí  por  los  oydor'ís,  é  que  en  su  nombre,  les  dariaun 
capitán,  el  cual  seria  el  dicho  Juan  Ruano;  é  haciendo  esto, 
el  les  daria  lo  que  quisiesen,  é  de  otra  manera  era  escusa- 
do,  é  qnél  se  partiria  luego  á  otro  dia.É  luego  los  dichos 
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alcaldes  é  regidores  se  juntaron  con  algunos  veamos,  é 
visto  no  poder  hacer  otra  cosa,  vinieron  delante  del  dicho 
Bachiller,  é  dixeron  que  querian  hacer  lo  que  les  manda- 
ba, aunque  alg-ünds  vecinos  estaban  diferentes.  Á  lo  qua 
les  respondió  el  dicho  Bachiller:  «que  querrais  que  no,  se 
ha  de  hacer;  ¿qués  menester  más?»  E  de  esta  manera  se  de- 
sistieron de  sus  oficios,  j  el  dicho  Bachiller  nombró  por 
capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  para  que  quedase  en  la  di** 
cha  villa,  al  cual  mandó  que  todos  le  obedeciesen  ,  é  los 
hizo  á  los  más  dellos  que  lo  jurasen  por  tal  capitán.  É 
mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  alguna  g-ente  viniese 
del  dicho  señor  Gobernador,  que  procurase  de  la  resistir  é 
prendellos  á  todos;  é  si  fuese  tanta  g-ente  que  con  ellos  no 
pudiese,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  este  tes- 
tig-o  cree  quel  dicho  Bachiller  dexó  al  dicho  Juan  Ruano. 
É  mandó  á  la  dicha  villa  que  no  se  llamase  la  villa  de  Trur 
xillo,  sino  la  villa  de  la  Asunción,  é  ansi  fue  fecho.  É  des- 
ta  manera  el  dicho  Bachiller  les  dio,  de  bastimentos  é  ar- 
mas, mili  é  tantos  pesos  de  oro;  é  por  ello  se  obligaron 
ciertos  vecinos  de  la  dicha  villa.  E  al  tiempo  quel  dicho 
Bachiller  se  fué,  dixo:  «seiíores,  yos  prometo  deque  los 
oydores  proveerán  antes  de  cuatro  meses  de  bastimentos  é 
armas  é  gente,  é  os  enviaré  persona  questé  por  ellos  aquí 
con  vosjDtros;  é  aún  pedia  ser  que  yo  sea  el  que  vo-lveré;  é 
más  os  prometo  que,  por  que  habéis  hecho  todo  lo  que  yo 
de  su  parte  os  he  dicho,  que  yo  negocié  con  ellos,  que  tod,p 
lo  que  aqui  os  he  dado,  no  pagareis  dello  cosa  ninguna,  y 
esto  tened  por  cierto»;  ydesta  manera  se  partió  el  dicho  Ba- 
chiller é  se  fué  en  su  navio.  É  después  en  ciertos  dias,  los 
dichos  justicia  é  regidores  de  la  dicha  villa  de  Truxillo 
se  juntaron  é  dixerba,  lo  que  el  Bachiller  les  habia  hecho 
hacer,  habia  sido  forzablemente  é  por  necesidad;  é  que  pues 
agora  estaban  en  su  libertad,  que  les  parecía  que  habían 
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(le  tomftr  y  eatcrarse  eu  sus  o&uioá  ¿  cargaos,  é  usur  dellos 
como  solían;  por  que  aquello  era  lo  que  convendría  al  ser- 
vicio de  Dios  é  de  tí.  M.,  é  Jiacer  lo  que  debían  y  eran  obli- 
^dos.  Y  esto  platicaron  con  alg-unos  vecinos  de  i%;di^ 
cha  villa,  é  á  todos  les  pareció  que  ansí  era  bien ,  é  s© 
debía  de  hacer,  é  luego  todos  se  encargaron  de  sus  oficios. 
É  usando  dellos,  por  quitar  escándalos,  fueron  donde  Juan 
Uuano  estaba,  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en  una 
carabela  é  lo  enviaron  á  la  Isla  Española  á  los  dichos  oy- 
dores.  Y  esto  es  lo  que  pasa,  é  este  testigo  oyó  decir ,  é 
ausi  se  publicó  é  es  notorio  en  esta  dicha  villa;  é  fir- 
mólo .  — Fkancisco  Cepeeo  . 

Testigo. — tíl  dicho  Juan  de  Medina,  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
dixo:  que  lo  que  dello  sabe,  es  questando  en  la  provincia  de 
Naeo,  en  uría  villa  della,  Francisco  de  las  Casus,  después 
de  haber  hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí,  é  queriendo  irse 
á  la  cíbdad  de  México,  á  dar  cuenta  de  lo  que  le  jiabia  su- 
cedido al  dicho  señor  Gobernador ,  é  queriendo  36  partir, 
hizo  llamar  hasta  setenta  ó  ochenta  españoles  de  los^  que 
allí  estaban  con  ellos,  que  á  él  le  pareció  que  convenían, 
é  les  dixo:  que  á  servicio  de  S.  M.  ó  del  señor  Gobernador 
en  su  nombre,  convenia  que  se  poblase  un  pueblo  en  la 
costa  del  norte,  en  Puerto  de  Caballos  ó  en  Puerto  de 
Honduras;  que  les  rogaba,  de  parte  del  dicho  señor  Gober- 
nador, que  holgasen  dello  é  fuesen  á  poblarlo;  lo  cual  todo^ 
dixeron  que  les  placía.  É  luego  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  nombró  y  eligió  por  oficiales  de  la  dicha  villa,  en 
nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  por  capitán  á  Juan 
López  de  Agoirre,  é  por  alcaldes  á  Lope  de  Mendoza  y  á 
Juan  de  Medina,  é  por  regidores  á  Alonso  de  Pareja  é  An- 
tonio de  la  Torre  é  á  Perea  é  á  Juan  de  Salda aa,  é  por  al- 
guacil mayor  á  Francisco  de  Orbaneja,  é  por  escriba- 
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no  público  á  Juan  de  Torrequemada ,  é  por  oficiales  de 
S.  M.,  al  dicho  Juan  López  de  Ag-uirre  por  thesorero  é 
á  I^ope  de  Mendoza  por  contador   é  á  Sancho  Esturiano 
por  vehedor;  é  atisí  nombrados  y  eleg-idos,  recibió  de  todos 
ellos  é  de  cada  uno  dellos  la  solemnidad  é  juramento  que 
en  tal  caso  de  derecho  se  requiere.  E  desta  manera,  se  des- 
pidieron del  dicho   Francisco  de  las  Casas,  el  cual  les 
mandó  que  á  la  villa,  que  poblasen,  la  llamasen  lá  villa  de 
Truxillo.  É  ansí  se  vinieron  al  Puerto  de  Caballos,  á  donde 
estuvieron  ciertos  dias;  é  no  les  pareció  ser  allí  apareja- 
do para  poblar,  é  en  una  carabela  que  allí  estaba,  de  un 
Alonso  Rodrig-uez  ,  la  tomó  y  fletó  el  dicho  Juan  López 
para  en  ella  ir  á  cabo  de  Honduras,  y  él  se  m^tió  en  ella 
y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  treinta  españoles  de 
los  que  allí  estaban ;  é  los  otros  se  quedaron  para  ir  por 
tierra  con  los  caballos;  é  en  la  dicha  carabela,  metieron 
todas  sus  ropas  é  armas  herraje    Y  el  dicho  Juan  López 
señaló  por  capitán  á  Juan  de  Medina ,  p¿ira  que  fuese  por 
tierra  con  los  españoles  que  iban  por  tierra,  é  les  dixo:  que 
se  fuesen  al  Puerto  de  Honduras,  é  que   alli  el  irra  con  la 
dicha  carabela  é  alli  los  aguardaría,  é  con   esto  se  despi- 
dieron los  unos  de  los  otros.  É  llegaron  por  tierra  al  dicho 
Puerto  de  Honduras,  é  como  no  hallaron  al  diohó  Juan 
López  ni  á  la  dicha  carabela,  quedaron  maravillados  y  es- 
pantados. É  andando  á  buscar  alguna  señal  por  do  pare- 
ciese que  había  llegado  el  dicho  Juan  López  al  dicho  Puer- 
to, hallaron  gn  un  madero  escripto  que  decia:^«y6  i^by  á  ías 
islas  á  traer  de  comer,  por  tanto  haber  paciencia»;  é'abaxo 
decía  Juan  López.  É  como  esto  vieron  los  dichos  vecinos 
que  ansí  venían,  determinaron  ellos  de  poblar,  é  fundaron 
pueblo;  é  para  esto  tomaron  primeramente  posesión  de  la 
tierra  por  el  dicho  señor  Gobernador,  en  nombre  de  S.  M.,  é 
luego  fundaron  su  pueblo  é  villa,  é  la  llamaron  !a  villa  de 
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Truxillo, .ti  pusieron  horca  é  picota;  é  comenzarou  á.usar 
é  ex^tctt  siw  oficios  é  cargos  que  traían,  teniendo  é  man- 
taniendo  en  justicia  ¿  los  vecinos,  ^procura,nd«  de  paci- 
ficar la  i,ierT9k  é.tra^r  á  servidumbre  los  naturales  della^ 
Estando  así  todos  quietos  é  pacíficos,  entró  en  el  di- 
cho puerto  una  carabela,  la  cual  surgió  en  el  dicho  puer- 
to; ó  para  saber  que  navio  era  é  quien  venia  en  el.  dicho 
navio,  enviaron  un  espauol  con  una  canoa,;  el  cual  ffté 
¿  volvió,  é  dixo  que  era  el  bachiller  Moreno,  é  quel  na- 
vio era  de  Bey,  é  lo  que  eu  él  venia.  É  pomo  estaban  en  ex- 
trema necesidad  de  bastimentos  y  firmas.,  apqrdarQn  de  }t 
al  dicho  navio  la  justicia  é  regidores,  para  que  les  quisiese 
proveer  de  alguna  cosa  dello;  é  así  fueron,  é  no  consintió 
que  entraisen  (sino)  de  dos  en  dos  y  sin  armas.  É  después  que 
con  él  se  vieron,  le.rogaroj^  que  los  quisiese  remediar  de  las 
cosas  que  traía,  dici6ndx)le  coi^o  estaban  poblados  en  esta 
yilla,:é  que  la  habían  poblado  por  el  gobernador  Hernando 
Cortés  y  por  S,,.M. ;  y  pues  ellos  estaban  en  su  fijerv^oio, 
que  quisiese  darles  de  lo  que  traia,  porque  la  villa  no  se 
despoblase,  que  ellos  le  pagarían;  to4o  lo  que  les  diese  é 
dello  le  harían  obligación.  A  lo  ,quel  dicho  Bachiller  res- 
pondió, que  no  quería,  ni  4®  nosotros  tenia  cargo,,  jai  habííi 
venido  á  eso.  É  con  el  dicho  Bachiller,  vanian  uu  Diego  de 
Aguilar  é  Diego  Pardo  é  Gaspar  Tpoche,  mercaderíís,  los 
cuales,  visto  el  dicho  Bachiller ,  no  les  quería  dar  ni  pro- 
veer de  cosa  alguna ,  dixeron :  «señor  Bachiller ,  dadle  ló 
que  pidan,  qne  nosotros  nos  obligaremos  de  pagáros- 
lo juntamente  seyendo  en  tierra;  y  pues  que  sabéis 
que  la  paga  está  cierta,  que  á  nosotros  y  en  eilp  haréis 
servicio  á  S.  M.,  hacedlo;  questo  hacemos  porque  pen- 
samos que!  gobernador  Hernando  Cortés  nos  lo  agrade- 
cerá y  nps  lo  pagará».  Y  el  dicho  Bachiller  dixo:  que  no 
lo  habia  de  hacer  en  nioguna  manera;  que  si  querían 
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que  les  diese  de  lo  que  traía,  que  había  de  ser  de  una  ma- 
nera, y  era  que  se  habían  de  desistir  de  los  oficios  j  car- 
g-os  que  tenían  é  no  usar  dellos,  y  que  habían  de  obedecer 
á  una  persona,  que  les  daría,   que   quedase   con  ellos  er; 
nombre  de  los  oydores.  A  lo  cual  los  alcaldes  é  régídorea^: 
respondieron  que,  porqué  quería  hacerles  tal  gracia  ,  qufr'' 
viese  él  otra  cosa  quellos  hiciesen,   que  no  les  fuese  mal'' 
contado,  y  quellos  lo  harían.  Y  el  dicho  Bachiller  les  dixo:- 
«no  ístéis,  sino  qué  habéis  de  hacer  lo  que  digo;  si  no  que-^ 
daos  con  Dios,  que  yo  me  iré  por  la  mañana.  E  visto  por 
los  sobredichos  justicia  é  regidores  que  les  era  por  fuerza¡ 
hacer  lo  quél   quería,  le  dixeron:   «seiíor  Bachiller,  pues,"^ 
habéis  (de)  saltar  en  tierra,  y  allá  se  dará  la  óx'den  que  nos 
pareciere.»  El  di^ho  Bachiller  salió  en  tierra,  feon  una  vara 
dé  justicia  en  la  mano,  diciendo  qae  era  juez  de  comisión 
por  los  oydores;  alcual  otra  vez  lé  dixeron  los 'dichos 
justicia  é  régidbre'á  que  viese  la  orden  que  quería  que  se  ■ 
diese,  para  que  los  remediase  de  aquellas  cosas   de  que» 
ellos  tenían  necesidad.  El  cual  dixo  que  no  había  otrama-'í 
ñera  sino  ía  qué  llevaba  dicho,  que  érá  desistirse  de  sus , 
oficios,  é  obedecer  á  quien  él  les  diese  en  nombre  de  los 
oydores;  y  ellos,  vistolá  extre¡na  necesidad  que  tenían,  di- 
xeron que  les  placía.  É  así  se  hizo,  y  el  dicho  Bachiller  les 
dio  por  capitán  á  Juan  Ruáijo ,*  qué  con  -él  venia,  al  cual 
mandó  que  jurasen  é  obedeciesen:  y  este  testigo  dixo,  que 
si  él  lo  había  de  jurar,  que  había  de  ser  con  tal  condición, 
que  viniendo  gente  del  dicho  señor  Gobernador,  quél  se 
üabía'de  pasar  allá,' porque  asi  lo  había  jurado  al  tiempo 
que  dicho  Francisco  de  las  Casas  los  envió  en  su  nombre 
á  poblar.  El  dicho  Bachiller  dixo  que  no  hacia  al  caso  uno 
ni  dos;  y  desta  manera  les  dexó  al  dicho  Juan  Ruano  por 
capitán,  al  otiaí  mandó  que  todo  el   oro,  presas,  plata  y 
otras  cosas  'qué  se  hubiesen,  que  los  tomase  é  tuviese  eu 
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BU  ppd^r,  no  dexaudo  nombrado  oficiales  do  S.  M.  para  que 
tuviesen  cuentea  é  razón  de  su  quinto;  ansi  que  por  algu- 
nos doUo»  le  fu^  dicho,  que  porqué  no  nombraban  oficia- 
les de  S.  M.,  y  el  dicho  Barchiller  dUo  que  no  habia  ine- 
neater,  sino  quel  dicho  Juan  Ruano  lo  habia  de  haber  todo 
ea  si,  que  ua  mandón  habia  de  hab^r  é  no  más,  E  mandó 
al  dicho  Juan  Lluano  que  si  alg-una  gente  viniese  del  di- 
cho señor  Gobernador,  que  no  corase  de  recibilles,  sino 
que  si  se  pudiese,  que  los  resistiese,  é  sino. si  fuese  mucha 
gente,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  pareció 
quel  dicho  Bachiller  dexó  al  dicho  Jnan  Ruano.  Y  desla 
manera,  les  dio  mili  é  tantos  pesos  de  oro,  de  cosas  que  te- 
nían necesidad;  por  lo  cual  se  obligaron  este  testigo  y 
ctros  tres  vecinos,  los  quel  dicho  Bachiller  señaló.  Y  al 
tiempo  que  se  quiso  ir,  les  dixo,  que  por  quellos  habian 
hecho  lo  que  les  habia  rogado  y  dicho  en  nombre  de  los 
dichos  oydores,  que  les  prometia  hacer  con  ellos  que  antes 
de  cuatro  meses  les  proveyesen  largamente  de  lo  que  hu- 
biesen menester;  é  aún  de  lo^qné  les  habia  dado  agora,  no 
pagasen  cosa  ninguna;  y  asi  se  fué  el  dicho  Bachiller  é 
loa  dexó  de  la  manera  que  tiene  dicho.  Y  dende  que  á  cier- 
tos dias  los  dichos  vecinos ,  los  más  dellos,  se  tornaron  á 
juntar,  é  dixeron  que  aquello  que  el  Bachiller  les  habia 
hecho  Jiacer,  habia  sido  más  por  fuerza  que  por  grado; 
que  les  parecia  que  lo  que  debian  hacer  era  tornar  á  en- 
tregarse y  tomar  sus  oficios  como  los  tenian,  é  usar  dellos, 
y  esto  es  lo  que  pareció  que  convenia  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M. ,  y  para  ellos  dar  buena  cuenta  á  lo  que  eran 
obligados.  Y  por  excusar  alborotos  é  escándalos ,  dixeron 
que  era  bien  que  prendiesen  al  dicho  Juan  Ruano  ,  y  lo 
enviasen  fuera  de  la  tierra,  lo  cual  asi  hicieron.  Y  esta  és 
la  verdad  y  lo  queste  testigo  vido ,  y  es  muy  notorio  y 
público  qne  pasó  asi;  é  firmólo  de  su  nombre.  — Juan 
DB  Medina. 


í)lSt  AÉCHIVO   Dfi  ÍNDIA.ÍS.  175' 

Así  tomados  los  dichos  é  depusicioues  de  los  Hichos 
testigos,  en  la  manera  qne  dicha  es,  el  dicho  señor  Hernan- 
do! Saavedra  ,  teniente  de  g-obernador  é  justicia  ¿nayot*;' 
por  elmuj  mag-nífióo  señor  Hernando  Cortés,  gobernadoí 
é  justicia  niayor  de  esta  nueva  (Ij,  mandó  á  mi  el  dichd 
escribano  que  sacase  ó  hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza 
orig-iíiál,  un  traslado,  dos  ó  más;  é  se  ios  dé  y  entregue  al 
dicho  Sf .  Gobernador,  firmados  é  signados  en  pública  for- 
liia,  cerrados  é  sellados  en  pública  forma,  en  manera  que 
hagan  fee;  álós  cuales  é  á  cada  uno  dollos  dixo  que  iütéí- 
j^dnia  é  intei-puso  Su  antoridad  é  decreto  -udicial;— Testi- 
gos" que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Diego  Velaz-' 
quez,  clérigo  é  Antonio  Je  Barrionuevo,  vecinos  y  estantes 
eflésta;  dicha  villa  é  Francisco  de  Orbanejá  ,  vecino  de  la 
dióha  villa .— Hernando  DE  Saavedra. — Hay  un  signo  :-^ 
É  yo  él  dicho  Juan  de  Saldaña ,  escribano  público  susodi- 
cho de  la  dicha  villa  é  del  concejo  délla,  que  á  todo  lo  su- 
sodicho preseiífé '  í\xi\  en'  tino  con  los'  díichós  téáti^otef  "é'  dé 
mandamiento  'del  dicho  sénior  Teniente  ,  qtie  aqui  firma  áu 
nombre,  fiz  aquí  este  nii  signo,  que's  atal,  en  testimonió 
dé' veídad . -^ Juan  de  Saldaña  .  — Hay  tín  signó . 

Árch.  de   Indias  ). 


ÜTrtA  INFORMACIÓN  SOBRE  EL  MISMO   ASUNTO  QUE  LA  ANTERlORÍ 

En  la  villa  de  Traxillo ,  Puerto  é  Cabo  de  Honduras, 
de  esta  Nueva  Kspaíia ,  á  veinte  é  tres  dias  del  raes  de  oc- 
tubre, alio  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo, 
dé  tnillé  quinientos  é  veinte  écincó  anos;  el  muy  mag*ní- 
fico  aenor  Hernando  Cortés,  capitán  general ,  gobernador 


(1)    Falta  aquí,  al  parecer,  la  palabra:  ©«Vía  <5  'tierra. 


éjosticia  mayor  desta  Nueva  Esparla,  por  S3.  M&í,,  ea 
presencia  de  miJuaa  da  Saldaba,  escribano  público  é  del 
concejo  de  la  dicha  villa,  é  de  los  testigos  de  juso  escrip- 
tos  sus  nombres  ,  dixo:  que  por  cuanto  á  su  noticia  es  ve- 
nido quel  Bachiller  Moreno  llevó  de  esta  villa  en  su  navio, 
cuando  se  ^ué  él  y  los  que  con  él  vinieron,  más  de  cíqt;, 
cuenta  personas  de  los  naturales,  indios  é  indias,  los  cua- 
les  herró  é  hizo  esclavos ,   contra  todo    derecho  é   ra- 
ion ;  aunque  por  algunos  le  fue  dicho  é  requerido^  que  i^^^ 
los  llevase,  porque  era  en  dauo  é  perjuicio  de  la  tf^rra^; 
no  lo  quiso  hacer,  antes,  todavía  los  llevó.  É  porque  esto 
conste  áS.  M.,  é  provea  de  mandar  al  dicho  Bachiller 
los  yuelva  á  su  costa  á  está  tierra,  dixo: y qu^  queria  ha- 
cer cierta  probanza  é  enviársela,  para  que  por  ella  le  cons- 
te ser  así,  é  provea  lo  que  á  su  servicio  conviniese.  E  para 
esto,  hizo  parecer  ante  si  á  Alonso  de  Pareja  é  á  Juan  de 
Medina  é  á  Francisco  Cepero  ,  de  los  cuales  é  de  cada  ima^ 
dellos  recibió  juramento  en  forma  de  derecho;  é  so   car- 
go del  dicho  juramento,  les  mandó  digan  é  aclaren  lo  que 
cerca  de  lo  susodicho  supieren;  é  dixeron  cada  uno  por  sí,, 
si  juro  é  amen. — Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  di^ 
cho  es :  Diego  Maldonado  é  Ülej-o   Velazquez ,  clérigo    é 
Pedro  Navarrete,  vecinos  y  estantes *en  la  dicha  villa. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado 
eí.  ia  dicha  razón  ,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
dixo :  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho ,  es  que  vido 
como  el  dicho  Bachiller  Moreno  llevó  en  un  navio,  en  que 
Vino  ¿esté  Puerto  é  villa  él  é  los  que  con  é! vinieron,  cier- 
tas presas  de  indios  é  indias  de  los  naturales  desta  tierra, 
Y  que  sabe  que,  al  tiempo  que  se  queria  ir,  Juan  de  Medina, 
alcalde,  dixó  a!  dicho  Bachiller  Moreno,  que  no  era  bien 
que  Levase  ni  consmtiese  llevar  los  indios  é  indias  de  los 
naturales  desta  tierra,  porque  era  en  daño  de  la  dicha 
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tierra  é  en  desservicio  de  S.  M. ,  y  en  perjuicio  de  los'po-'* 
bladorps.  Y  no  eTibararante  lo  susodicho ,  todavía  el  dicho 
Bachiller  Moreno  llevó,  éí  y.  los  que  con  él  iban,  feiertaS" 
presas  de  indios  é  indias  naturales,  no  se  acuerda  este't'es-' 
tig-o  que  tanta  cantidad;  é  los  consintió  herrar  como  es- 
clavos, Y  esto  es  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho;  é  fir- 
mólo de  su  nombrj?. — Alonso  de  Pareja. 

Testioo. — Kl  dicho  .Taan  de  Medina,  alcalde  ordinario  en 
la  dicha  villa,  habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  que  lo  que 
sabe  é  vio,  es  quel  dicho  Bachiller  Moreno,  é  los  que  con 
él  vinieron  á  este  pueríp  é  villa,  lleván)n  harta  g-ente  de 
indios  é  indias  de  los  naturales  desta  tierra;  é  este  testio-o 
los  vio  en  el  navio  en  que  vino  el  dicho  Bachiller  Pedro 
Moreno  ,  que  serian  más  de  cuarenta  personas.  É  este  tés-' 
tig-o  le  dixo  al  dicho  Bachiller:  «mirad,  se^or,  que  os  re- 
quiero que  no  llevéis  estos  indios,  que  son  desta  tierra  na- 
turales, y  es.  en  perjuicio  de  los  pobladores  y  en  deservi- 
cio de  S.  M.  ,  especialmente  unos  que  yo  veo  aquí,  qué  es 
un  indio  principal  é  otros;»  é  quel  dicho  Bachiller  por  eso  . 
no  cesó  de  los  llevar,  herrados  como  esclavos.  Otrosí  dixo 
que  .vio  llevar  al  dicho  Bachiller  Pedro  Moreno  en  la  di- 
cha nao  dos  indios  de  paz,  que- hablan  dado  en  (JuefrírstáTi 
por  támenes  fl)  ^  Juan  Ruano;  é  qiiéstos  iridios  sirvieron 
siempre  á  los  cristianos,  é  <le  paz  los  dieron  los  otros  indios 
para  que  le  traxesen  su  ropa,  pensando  quelueg*o  á  una  jor- 
nada los  tornara  á  enviar  el  dicho  Juan  Ruano,  como  suelen 
hacer  á  los  otros  indios  que  sirven  de  paz;  é  que  los  llevó 
en  la  dicha  nao  ,  como  dicho  tiene.  É  que  todo  es  verdad 
para  el  juramento  que  liizo;  é  Jofirmó'.— Íuan  de  Meóiná. 
Testigo. — VA  dicho  Francisco  Cepero,  testiguo,  preg'uñ'^ 
tado,  habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  que  es  la  verdad  que 


(1)    Indio»  de  carga. 
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est^  testi^  vjó.  llevar,  en  el  navio  (nieelB^clii|ler,  Mprpjnp  ^ 
tcaxo  á  este  puerco,  cuarenta  indios  de  los  natuc^les  de|8-r., 
ta  tierra,  pocos  más  ó  menos;  é,  q.ue  los  llevó  herr^ílos  en,  ej« 
dicho  navio.  É  que  ovó  deciir  á  Juan  de. Medina  como  le  ha- 
bia  reíjuerido.  al  diého  Bachiller  qpe  no  llévense  a  (Ruellos 
indio3,  que  eran  naturales,  é  en  perjuicip  de  los  poblador 
res;  é  que  es  verdad  quelos  llevó,  é  e^te  testig-o  los  vio.  ea  el 
dicho  navio,  según  dicho  tjene.  É  los  lley^.  :en  precio  dé 
cjierto  herraje   que  dexó  para  los  caballos^  j  fuera  áe, la, 
obligación  de  los  mantenimientos  é  armas  é  otras  cosas 
que  aquí  dexó.  É  questa  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fi;5Q;  é  firmólo  de  su  nqmb^é.— Francispo  Cepero. 
^„  ¡^  deapues  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  mes  y  a5o  suv 
8p«3icho,  en  la  dicha  villa  de  Truxillo,  en  presencia  ¿e  mi  el 
djcho  escriba.íio  é  testigos  yuso  espriptos ,  el  dicijo  seSíor 
Gobernador  hizo  parecer  ant^  sí  á  Sanc"ho  Esturiano,  ve- 
ciuü  de  la  ¿ioha  villa,  é  le  tomó  juramento  en  forma  de 
4jere,9ho  sobr^^  el  dicho  caso;  el  cual  respondió  á  la  confision 
4e,ldichojur.i:nento,  sí,  juro,  é  amen. — Testigos^ue  fue- 
iipn  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Pedro  Navarrete.é  Diego 
Maldonadü  é  Dieg»  Velazquez  ,   clérigo",  estantes  en  la 
dicha  Villa. 

TnáTiGO. — Ül  dicho  Sancho  Esturiano,  testigo  susoái- 
cjio,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,*  dixo:  que  lo  que 
sabe  es,  que  cuando  llegó  aquí  el  Bachiller  Moreno,  llevó 
^nuua  nao,  en  qu§  venia  él  ylosque  venían  en  la  dicha  nao, 
indios  herrados,  de  los  desta  tierra  naturales,  é  otros  que 
^ia  de  San  Gil,  do  habia  poblado  Gil  González ;  que ,  no 
sabia  decir  este  testigo  cuantos,  mas  de  que  los  vio  en  la 
nao,  como  dicho'tiene,  y  herrados.  Y  que  sabe  y  es  verdad 
que  en  llevarlos  se. hacia  é  hizo  perjuicio  á  Ips  pobladores 
é  desservicio  á  S.  M. ;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan 
de  Medina,  alcalde,  que  le  habia  requerido  al  dicho  Ba- 
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chiller  que  no  los  llevase,  porque  era  perjuicio  de  los  po- 
blsidores,  como  dicho  tiene.  É  que  esta  es  la  verdad  par» 
el  juramento  que  hizo ;  é  señalólo  de  su  señal. 

Asi  tomados  é  rescibidos  los  dichos  é  depusiciones  de 
los  dichos  testigos,  según  é  en  la  manera  dicha,  el  di- 
cho señor  Gobernador  mandó  á  mi  el  dicho  escribano  que 
sacase  ó  hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza  un  traslado  6 
dos  ó  más,  para  lo  enviar  á  S.  M.,  para  qué  cerca  de  lo  su- 
sodicho mande  facer  justicia.  Á  los  cuales  dichos  testigos 
é  á  cada  uno  dellos  dixo  que  interponía  éinterpiísó  su  au- 
toridad é  decreto  judicial,  para  que  valiesen  é  hieiéseii  feé 
do  quier  que  pareciesen.— Testigos  que  fueron  presentes  á 
lo  que  dicho  es:  el  padre  Diego  Velazqtiez  é  Diego  Maldo- 
nado  éPedrc^avarrete,  vecinos  estantes  éii  'ía  dicha  villa. 
— Hernando  Cortés. — ^Hay  un  signó. --i-R'yó  él  dicho  Juan 
de  Saldaña,  escribano  público  y  del  concejo  de  la  dicha 
villa,  que  á  todo  lo  que  dicho  es.  presente  fui ,  en  uno  con 
los  dichos  testigos;  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  Go- 
bernador, que  aquí  firmó  su  nombre,  fize  aquí  este  mi  sio-- 
no,  que  es  atal,  en  testimonio  de  verdad.— Juan  de  Sal- 
daña. — Hay  un  signo. 

(  Arck.  de  Indias). 


CARTA  DE  D.   ANTONIO  DE  .\IENDOZA  ,  VJREY  DE  NUEVA  ESPAfilA, 
AL   EMPERADOR,  DÁNDOLE  CUENTA  DE   VARIOS     \SUNTOS  -  DE    SU 

G0BiERJ7ó-|iy.  ";  ^  ^;'  ^^''^^ 

S.  C.  C.  M. 
Dos  cartas,  que  V.  M.  ine  mandó  escrebir  en  respuesta 


'  (1)  Sé  ha  tomado  de  la  copia  inserta  por  D.  J.  B.  Muñoz  en  el 
tomo  LXXXl  de  su  Colección.— D.  Antonio  de  Mendbia ,  primer 
virey  de  Noeva  España,  fué  nombrado  en  1535.        "3  88  oíl  .RíjR-Jt 

t 


I§0  MOtnnSNTOl  INÉDITO* 

de  otras  mias,  recebí:  la  una,  de  9  de  Setiembre  del  pasa- 
do, y  la  otra,  de  3  de  Febrero  del  presente;  y  lo  que,á  en- 
trambas hay  que  responder,  lo  haré  en  esta.  .,  ¡t^  io 

Las  cédulafi  que  V.  M.  mandó  enviar,  p.ara  que  los  plei- 
tos de  entre  concejos  se  determinen  como  loa  de  entre  par- 
tes, se  recibieron;  y  se  har4  así  como  V.  M.  por  ellas  lo 
manda,  y  ha  sido  muy  b-en  proveirio,  por  la  ne.scesidad 
que  habia  d<' ello,  porque  es  excusar  de  hacer  á  estoft 
pleitistas,  y  de  g-astos,  como  á  V.  M.  ten^o  evscrito. 

Envía  V.  M.  á  mandar  que  se  dé  orden,  como  Jo  que  se 
tomó  de  su  real  hacienda  para  la  obra  del  puerto  y  para* 
comprar  las  herramientas  que  fueron  nescesarias  para  abrií) 
el  cfimino  de  las  minas  de  plata,  se  torne  á  meter  en  el 
arca;  ya  tenqro  escrito  á  V.  M. ,  como  se  hizo  |pí,  y  lo  mis- 
mo se  hará  de  todo  lo  demás  que  para  semejantes  cosas  se 
tomare. 

El  traslado  del  proceso  que  Ñuño  de  Guzman  hizo  con- 
tra lo.s  que  excedieron  en  el  herrar  de  los  esclavos ,  que 
V,  M.  manda  que  se  envié  al  juez  de  residencia  de  la  NuC' 
va  Galicia,  he  escrito  que  lo  hag-a  sacar;  como  sea  venido, 
«e  enviará  A  ▼,  M. 

Fn  lo  que  toca  á  las  cuentas  y  salario  de  los  jueces  de- 
Uas.  se  hará  lo  que  V,  M.  envía  á  mandar;  aunque  esto 
no  puede  ser  tan  en  breve,  cuanto  V.  M.  da  á  entender  por 
sn  carta  Los  que  en  ellas  entienden,  han  tenido  bien  que 
hacer  hasta  ahora  en  reparair  las  qnestaban  tomadas,  y 
procurar  de  cobrar  los  alcances  questaban  hechos,  en  que 
se  ha  g-anado  más  de  lo  que  se  les  puede  dar  de  salario. 
Agt)ra  se  comienzan  á  tomar  las  del  Factor ;  darse  ha  en 
ellas  toda  la  prisa  que  ser  pudiere. 

Las  del  Tesorero,  ya  tengo  escrito  á  V.  M-,  como  acá 
pareció  quel  capitulo  de  mi  instrucción,  que  sobre  ello 
traía,  no  se  extendía  á  tomárselas  á  él;  y  por  esto  no  se  ha 
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entendido  en  lo  que  á  él: tocia;  Con  este  despacho  vino  un»' 
cédula  de  V.  M.  para  el  licenciado  Loaysa,  en  que  da-ü; 
entender  que  se  lo  ha  enviado  á  mandar  que  se  la  tome' 
él,  y  hasta  ag-ora  no  hü  lleg-ado  el  despacho  principal,  á 
que  se  remite  la  cédula,  y  si  es  venido,  yo  no  lo  he  tís*-i 
to  ni  sé  de  ella.,  y  por  esto  no  se  le  tomaron;  como  llegue 
la  comisión,  se  hará  lo  que  V.  M.  por  ella  enviare  á  man- 
dar, y  por  esta  cédula  que  digo,  manda  V.  M  que,  jun- 
tamente con, el  licenciado  Loaysa,  asista  4  las  cuentas  el 
Fiscal  desta  Audiencia;  y  porque  yo  tengo  de  decir  verdad 
en  lo  que  toca  á  su  servicio,  hag-o  saber  á  V.  M.  quel  Fis- 
cal no  es  para  ello,  porque  no  es  más  ponelle  á  él  en  esto, 
que  á  un  palo;  y  lo  mismo  es  en  todo  lo  demás. 

FiU  lo  que  toca  al  quitar  el  servicio  que  se  dá  á  la  ciu-- 
dad  de  los  Angeles,  á  mi  rae  parecía  que  no  se  les  debia 
de  quitar  tan  presto,  hasta  tanto  que  aquella  ciudad  tuvie- 
re más  asiento  y  manera  de  poder  pasar  sin  esta  ayuda;  por 
que  de  otra  manera,  no  creo  que  se  podrá  sostener.  No  em- 
bargante esto ,  ¿e  hará  lo  que  V.  M.  envia  á  mandar  cerca 
de  ello,  y  si  servicio  se  ha  de  tornar  á  dar  á  esta  ciudad, 
re.-ibirán  agraYio' ios- de  Táscala,  si  á.  ellos  se  lo  manda-^ 
ren  (1);  porque  es  razón  que  sean  algo  más  bien  tratados 
que  Qtros,.  asi  por  la  parte  que  fueron  para  questa  tierra 
se  ganase,  como  por  la  confianza  que  se  tiene  de  hallar  en 
ellos  todo  reparo  é  ayuda,  si  por  ventura,  por  algunos  le- 
vantamientos de  la  tierra,  fuese  menester. 

El  ayuda  de  costas,  que  V.  M.  mandó  hacer  al  Obispo 
de  Guaxaca,  ha  sido  muy  bien,  por  lo  que  lo  merece  y  es- 
tá en  su  persona  bien  empleado,  y  también  porque  hago 
saber  ó  V.  M.  que  no  hay  tierra  donde  se  requiera  que  los 
hombres,  que  en  ella  tuvieren  cargos,  tengan  lo  que  han 


(1)    Por  ei  sentido  parece  debia  decir  se  lo  quitaren. 
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nnnester  p*ra  no  tener  necesidad  de  nadie,  como  esta; 
porque  teQÍ^ndol>«,  no  hay  otra  más  aparejada  para  hacer 
lo  qne  no  deban.  Lo  mÍRmo  me  ha  sido  pedido  que  suplique 
á  V.  M.  de  parte  del  Obispo  de  Táscala  y  de  Guatimala;  y 
en  ello  no  hay  quedeoir,  sino  que  la  misma  causa  hay  pa- 
ra que  V.  M.  lesha^^a  la  merced  que  á  estotro. 

La  premática  qne  V.  M.  mandó  enviar  para  que  en  es- 
ta tierra  no  se  traií^an  brocados  ni  tela  de  oro  ni  otras  co- 
sas de  esta  calidad,  recebí^  V.  M  téng-a  por  cierto  que  se 
ha  hecho  en  ello  muy  í^ran  servicio  de  Dios  y  beneficio  á 
la  tierra  y  naturales;  porque  andaba  todo  tan  excesivo, 
qne  no  bastaba  nada  á  poner  en  ello  remedio ,  sino  fuera 
por  esta  viá;  y  porque  lo  qne  hsty  jí^astado  en  rbpa«,  de 
estrt  manera,  es  muy  <>rán  cosa;  y  no  tienen  los  dueños  de 
ellas  dónde  las  llevar  á  otra  parte,  sino  es  perdiendo  mucha 
parte  de  !é  que  les  han  costado.  Me  ha  parecido  de  dilatar 
el  prejf^on  pi^r  alg-nnos  dias,  con  decir  á  todos  cada  dia  que 
»e  ha  de  pre^y^nar  lue^o;  porque  de  esta  maherai  cada  uno 
gasta  las  qué  tiene,  y  atájase,  con  el  miedo  de  la  premáti- 
ca, de  no  hacer  otras  de  nuevo.  Cuando  me  paresciere  ques 
tiempo,  y  qne  dentro  del  aBo  que  V.  M.  da  de  licencia  pa- 
ra que  las  puedan  traer  después  del  preg-on,  se  podrán  g-as 
tar  las  que  hubi*»re,  se  preg-onará;  y  dilatólo,  porque  me 
parece  que  la  voluntad  de  V.  Mv  eá  excusar  los  gastos,  y 
haciépdose  de  otra  manera,  era  poner  en  más  nescesidad  é 
ios  vecinos,  por  lo  que  arriba  digo. 

f^''  Eú  cuanto  al  mudar  de  las  atarazanas  ,  que  V.  M.  man- 
da; que  entienda  lueijo  en  ello,  pues  es  cosa  que  toca  é  su 
servicio  y  á  la  seguridad  de  esta  ciudad  y  tierra;  ya  tengo 
escriw  á  V.  M.  qne  no  hay  disposición  para  mudallas  á 
parte  que  puedan  servir  los  bergantines  habiendo  necesi- 
dad dellos;  porque  donde  decian  questarian  bien,  yo  lo 
fui  á  ver,  y  no  ée  puede   hacer  porqués  todo  baxios ,    que 


aún  las  canoas /I)  ^andar  por  allí.Ejí  uqa  de  las   calzadas 
desta  ciudad,  en  la  parte  que  mejor  me  pareciere,  pienso 
hacer  una  torre  como  fortaleza,  dónde  esté  elAlcayde,  pe-? 
ro  no  para  que  desde  alli  ni  de  otra  parte  puedan  servir  log 
bergantines . 

.    MandaV.  Ms»,  que  porqués  informado  que  en  esta  tierra, 
hay  buen  aparejo  para  hacer  artilleria,  dé  orden  cpmo  se 
haga  y  envié  á  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  algu-, 
na  cantidad  della.,yQ,t¡ei^go  escrito „á, Y,  M., que  hay  mu- 
chas minas  de  que  se  puede  sq-car  mucho  metal  y  hacer 
las  piezas  que  quisieren;. y  que  por-,falta  de  9fi9Í.a!es  que  lo 
saquen  y  fundan,  y  de.maestro  que  dé.  la  ór^ep,  §e.,(leja  de 
hacer  y  entender  en  eljp..  X  fiw,e  .4  estacaus?ij  ^e.  gac^  m.uy^ 
poco  cobre,  y  vale  el  quintal  traído  de  España  diez  (^  doce, 
pesos;  porque  á  este  precio  costó  un  poco  que  yo  hice^pQfp.- 
prarr  para  adobar  unas  piezas,  de  artilleria  ¡questaban.  de»*?- 
ba raladas  ..rV.  ;M»rJnaAde  que  ee  e^iyien  los,  oficiales  y,^p^es;, 
tros  que  digo  que  tengo,  pe4i,íJí>s,  ,qne:<fOíí)Q¡?.eap..XqnÍdp8í, 
se  entenderá  enieUo.,.  «.[.p  ,.|  ,,,-,,  .,  ,,.,..:,  .,  ,,   /    ;"   -t  ,-,[  ^,;., 
Yoescrebí  á  ;y;,,í^,,íj^e  jiQf^y.e.fti^  jípi^er-se  aic,a%8  Jfnaj^ 
yo  res  en  e&ta  tierra,  ei^  das  proyiiiQip  y  partes  que,HO  IJe-. 
garia  el  calor  desta  Audiencia^  para  que  mirasen  por  los 
indios  y  procuraseQ  su  conserya,cion  y  buen  trataip.ijento» 
porque  á  causa, tde.ppdp.habj9r,.Tes!Ce.bian(íauygrjE|,|i,de4.m9;., 
lestias  y  agravios;  y  V.  M.  pje  mandó  responder  qu^»,e?i-r, 
tre  tanto  questo  se  prpvee   más  de  raiz,  bastarla   que   un. 
oytloE  fuese,  de  cierto  4  cierto  tiempo,  á  dar  una  vuelta  4 
la  provincia  que  86  cupiese  qiieips  naturales  Ep.erap. ,  bie» 
tratados,  y  la  visitase,.,):  castigase  los  excesos.  Y  como  á 
V.  M,  tengo  escrito,  en  esta  Audiencia  no  hay  niás  de.  dos 
oydores,  que  son  el  licenciado  Ceynos,  y  el  licenciado 
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LoaTSá,  porque  el  HCehciado  Qiiiro<>a  más  entiende  en  la» 
c'oswí  de  iti  ig^léála,  (^ua  no  en  las  del  Audiencia,    y  halo 
bien  menester;  y  á  é«fa  causa,  enviando  al  uno  dellos  fue- 
ra, para  lo  que  aqui  no  quedaba  mas  de  otro,  j  no  se  sufre 
nno  aolo  para  lo  que  hay  que  hacer.  É  ya  que  á  ello  fuese 
und  de  loa  oydorei  comT  V.  M.  manda,  y  lo  dejase  asenta- 
do, no  por  eso,  quitado  él  de  delante,  habia  dedejar  de  ser 
lo  que  hasta  allí;  y  provevf^ndose  los  alcaldes  mayores, 
que  dig*©,  seria  excusar  el  mal  tratamiento  de  los  indios, 
y  adelantar  mucho  su  conservación  y  christíandad,  lo  qné^ 
ahora  no  se  hace,  ni  aún  les  pasa  por  pensamiento  en  mu- 
chas partes,  á  esta  causa.   Y  si  V.  M.  piensa  que  /^on  po- 
nersecorrej^dores  en  los  pueblos  basta,  le  ha^ -saber  que 
no  hay  cosa  que  más  conviene,  para  el  descarólo  de  su  real 
conciencia,  que  es  quitallos ,   porque  demás  de  proveerse  á 
personas  inhábiles,  no  tienen  ningún  cuidado  de  lo  que  to- 
ca á  los  indios,  mas  dé  vacalles  sus  tributos  y  roballes  lo 
demás  que  pueden:  y  todo  esto  carg-a  sobre  la 'real  concien- 
cia de  V.  M.  Y  por  esto  y  por  lo  que  á  la  raia  toca,  que  es- 
toy* aqui  en  su  nombre,  me  paresce  que  para  excusar  estn  de 
todo  punto,  se  quitasen  los  correíridores  y  se  diese,  por  vía 
de  aco?tamÍPntn.  con  que  sustentarse,  v  que  cada  unode  los 
alcaldes  mayores,  que  se  pusiesen,  tuviese  cuidado  de  re- 
coj^t  todos  los  tributos  de  la  provincia  en  que  estuviesen, 
y  dar  cuenta  dellos  á  los  oficiales  que  V .  M.  Y  por  lo  que  A 
mí  se  me  sioiTie  de  que  se  provea  esto,  se  podrá  ver  que  no 
lo  ha<ro  por  interese  ni  por  tener  más  mano,  puea  como 
aprora  se  hace  cada  año,  proveo  los  corrég*imientos ;  y  de 
estotra  manera,  señalándose  el  acostamiento,  no  hay  que 
hacer,  sino  que  de  una  vez  queda  asentado  para  toda  la 
vida.  V.  M.  lo  mande  ver  y  enviarme  á  mandar  lo  que  más 
fuese  servido  que  se  hacra,   porque  en  hacello ,  demás   de 
lo  que  conviene  para  la  buena  g-obernacion,  habrá  mejor 
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recab^o  en  la  hacienda  de  V.  M.,  porque  no  andará  jfepar'-r 
tida  en  tantas  manos.  ^r»  f;^Í9g9o¿tí  80i9L«oi9in  eoí  ¿ 

También  escrebí  á  V,  M.  que  en  la  residencia  que  se 
tomó  á  los  oy dores,  se  les  puso  por  cargo  que  despaeha-- 
ban  algunos  negocios,  cada  uno  por  si  y  en  su  casa;  é  quP:  ' 
yo,  no  embargante  esto  ,  les  di  comisión  para  que  lo,  pu-. 
diesen  hacer  ,  por  parescerme  que  ,  como  Gobernador,  la 
podia  dar.  Y  V.  M.  me  mandó  responder  que  semajantea 
comisiones  no  las  diese;  yo  pienso  que,  como  Gobernador, 
puedo  conoscer  en  primera  instancia  de  todos  los  casos  que 
se  ofrecieren  en  esta  gobernación;  y  por  no  haber  halla- 
do persona  de  quien  esté  satisfecho  ,  he  dejado  de  poner 
teniente  ,  porque  yo  deseo  acertar  á  servir  á  V.  M*  ,.,pues; 
no  vine  á  otra  cosa.  Suplico  á  V.  M,  que  me  mande  de-, 
clarar  en  este  caso  lo  que  es  servido  que  haga  ;  y  tenga 
entendido  que,  mientras  menos  cosas  estuviesen,  á  ral 
cargo  ,  qae  tanto  mayor  merced  recibo  ,  y  quQ'iiSri  lalgo 
proveo  ,  es  porque  me  parece  que  no  se  puede  excusar, 
ni  haria  lo  que  debo  al  servicio  de  V,  M.  yíájlo  que  soy 
obligado,  dejándolas  de  proveer.  yn\  ^h 

V.  M.  envió  una  cédula,  en  que  manda  que*  todo  -^1 
oro,  asi  de  V.  M.  como  de  particulares,  se  lleve  á  Saa-r¿ 
to   Domingo,  porque  tiene  proveído  de  armada  que  ven -.i 
ga  allí    por  ello  y    lo    lleve;  yo  la  hice  pregonar    co- 
mo V.  M.  lo  envió  á  mandar,  y  parece  que  hay  inconve- 
nientes en  ello.  Lo  uno,  ser  muy  pocos  los  navios,  que 
van  de  acá,  que  quieran  llevar  este  viaje  ,  sino  es  alguno 
que  de  nescesidad  le  es  forzoso  hacerlo,  ó  por  tener  el  na- 
vio mal  acondicionado  ,  ó  porque  hace  agua  ,  ó  por  otra 
cosa  de  esta  calidad;  y  lo  otro,  la  navegación  desde  aquí  j. 
á  Santo  Domingo  es  de  mucho  trabajo  y  peligro  ,  y  tár-jó 
dase  tanto  en  llegar  alli ,  como  por  estotra  via  en  todo  el 
viaje ;  y  demás  de  esto  desde  Santo  Domingpo  á  Españn  se 
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corre  TBuoho  Ttesg^o  hasta  ddblar  4á  Saona;  y  deináft/ddslo^ 
i  los  merca  Jeres  háceseles  mal  de  poner  ea  tanto  riesgo  y. 
(Iflaeion  bus  dineros ,  y  porque  tienen  por  cierto  que  si 
su  oro  fuese  con  lo  de  V.  M. ,  que  se  lo  había  de  tomar 
dnidejarnada.  Y  los  factores  qué  aquí  están,  ternianbuft- 
nú  excusa  para  no  enviarlo;  que  será  causa  para  que  sus 
amos  quiebren ,  y  se  pieria  mucha  parte  de  la  contrata- 
ron de  estas"  partes,  como  me  escriben  4oe  lo  coraieuzan 
ya  á  hacer.  Y  por  estas'causas  ,  me  pacésce  quej  oomo  ha 
de  venir  el  armada  A  Santo  Doraing'O.  viniese  á  la  Haba- 
na, porque  por  allí  es  el  paso  del  Perú  y  de  aquí  y  Hon- 
duras y  León  ,  y  podrían  coger  el  oro  qup  de  todas  es- 
táB  partes  se  truxese,  y  lie  val  lo  en  salvamento.  :Y<:on 
venir  desde  Santo  Doiiaing-o  dos  carabelas  de  las. del  ar- 
mada á  este  puerto  de  San  Juan  Del  va  {ly.  á  llevar  has- 
tia la  Habana  el  oro,  notenian'los  mercaderes! excusa  ninn- 
^una  para  dejar  de  enviar  sus  diflierosv  como  agora  la  tie-^ 
nen.  Y  V.  M.  teng^  en  mucho  lo  de  la  Habana,  y  que  hay, 
nescesidad  que  allí  se  mandase  hacer  una  fuerza  (2)  para 
el  amparo  de  los  navios ,  por  ser  el  paso  dejtodas  ^st«S' 
partes ;  porque  si  aqueilo  se  tomiise ,  no  se  hallaría  Otro 
sm^ran  dificultad  y  trabajo.  V.M'.  mande  ver  lo  uno  y 
lo^tro,  y  proveer  sobre  ello  lo  que  más^  sea  í>eryido.  ' 

■Por  un  capítulo  de  la  carta  que  V.  M.  rae  mandó  e»- 
cribir,  desde  Valladolid  á  3  de  Febrero  deste  año.  dice 
qiie¡por  otras  me  está  escrito  que  V.  M.  ,. siendo  informa-» 
do  de  la  nescesidad  que  habia  de  que  en  el  puerto.de  San 
Juan  Delva,  deata  Nueva  Espaíia,  se  hiciese  una  fortaleza 
yfeparo  para  las  naos  que  á  él  viniesen,  se  me  envió  cé- 
dula i  para  que  yo^  como  persona  que  tenia  la  cosa  pre- 
sente, lo  viese  y  proveyese  en  ello  lo  queme  pareseiese 

J'    A.si ,  por  San  Juau  de^Lúa ,  ó  d^  üli^a. 
(2)'  Una  casa  ftierte. 
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qaQ  coavenia;  y  qae  hasta  a^ora  noihe  re8poncVKlu,i(>  jjqupí, 
en  ello  se  ha  hecho,  y  me  manda  q-ue  luego  le  envi-©.  j^l 
lacion  de  lo  que  eu  ello  hubiese  proveído.  De   que  eátoy 
naaravillado,  porque  de  todo  lo  que  se  ha.  hecho  en  cum,-; 
pUmienta  desto,  y  dj  cómo  se  coraenzaba  á  entender: efl.; 
Iftobra,  y  de  lo  que  convenia  que  para  ella  se  pro:vey¡e3!e»'! 
teng-o  dado  aviso  á  V  M.  por  las  más  cartas  .que  ten^o^ 
escritas.  Y  de  algunas  cosas  tengo  respuesta,  en  especial 
de  la  relación  que  hice,  de  como  luego  que,  llegué  -ftl^ 
Puerto  tomé  el  barco  y  los  pilotos. y  maestres  de  sei$  narr 
vios  que  en  él  estaban,  y  di  una  vuelta  á  los  arracifes ;  ¡y? 
de  cómo  di  la  disposición  que  habia  para  se  hacer,  jqdo^Ií 
parecer  que  yo  y  ellos   nos  resolvimos',  cojuq; más-'. iftíHT» 
go  V.  M.   lo  podrá  mandar  ver  por  la  carta  que  yo  escre-r 
bí,  questá  allá,  porque  tengo,  respuesta  de.  y.  M.-.-deoomot:. 
larescibió.  ■■i"  í>'."í:^^  •;  oup  aovj:!:;:-;^  íjUh^jv 

Después  escreblá  V.  M.  como,  para  ayuda  á  los  gas- 
tos que  en  esta   obra  se  habian  de  hacer,  habia   echado 
cierta  impusicion  sobre  las  mercaderías  que  viniesen  dej 
Bs-paSaj  porque  esta  misma  orden  se  tuvo  en  Santo  Do.-/ 
mingo,  cuando  se  hizo  la  fuente  ,  y  también  por  na  gas^-- 
tallo  de  la  hacienda  de  V.  M.  Y  que  aunque  en  esto   bar ' 
bria  harto  ,  para  lo  que  fuese  menester  para  la  obra ;,  peco  . 
porque  al  presente  eran  nescesarios  algunos  dineros  jun toa' 
para  comprarse  esclavos  y  otras  cosas  nescesarias   habia^ 
nescesidad  que  se  tomase  de  la  hacienda  de  V.  M.  alg-una 
cantidad.  Y  así  se  hizo,  porque  se  tomaron  dos  mili  pesos, 
para  lo  que  fue  menester  de  presente,  los  cuales  se  han' 
pagado  de  la  misma  impusicion  ,  y  se  yolvieron  á  meteCc 
en  el  arca  de  V.  I\I.   de  donde  se  sacaron.  Y  desto  tengo 
respu'eáta  ,  de  cómo  fue  bien  proveidoi  ■flíji'iiwiííi  -.V;  ,\     ^ ; 

Después,  en  25  de  diciembre  del  año  pasado,  escteM 
á  V.  M.  como  en  pl  uies  de  ag9sto  vino  una  refriega,  aUé 
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di6  al  través  con  dos  navios ;  j  que  el  uno  dellos  questa- 
ba  presto  para  España  ,  se  perdió,  y  que  el  otro  había  poco 
que  lle^-ado ,  y  no  había  acabado  de  dessarg-ar,  y  que 
este  tocó  y  fue  socorrido.  É  que  después,  eu  el  mes  de  oc- 
tubre adelante  ,  vino  otra  tempestad,  ^que  acaso  se  hubie- 
ran perdido  seis  navios  que  estaban  en  el  puerto.  Y  que 
vistos  estos  inccnvinientes ,  y  que  en  toda  esta  costa  no 
se  hallaba  otro  puerto,  á  lo  que  ag-ora  se  sabe,  era  nesce- 
sarío  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  la  tierra  ,  de  poner 
más  diligencia  en  la  obra.  Y  que  para  esto  ,  eran  menes- 
ter más  dineros  de  los  que  de  la  impusicion ,  que  está 
puesta,  se  cogen;  porque  aunque  son  hartos ,  como  la 
obra  es  grande,  tardarse  y  á  en  ella  más  de  lo  que  era  me- 
nester ,  á  causa  de  no  tener  en  junto  para  comprar  cinco 
ó  seis  br.rcas  ,  que  costarán  cuatro  mili  pesos  de  minas,  y 
veinte  esclavos  que  costarán  otros  dos  mili,  y  herramien- 
tas y  otras  cosas  hasta  en  otros  dos.  mili;,  Y;  que  por  ser  la 
cantidad  más  délo  que  en  un  año  se  podia  pagar  ,  no  me 
atreví  á  tomarlo  de  las  rentas  del  Almojarifadgo ,  sin  que 
V,  M.  vi^e  si  era  servido  que  para  estofe  tomasen  hasta 
diez  mili  pesos  juntos,  y  se  fuesen 'pagando  de  la  impusi- 
cion, porque  seria  muy  gran  cosa  y  hacerse-ya  mucho.  Y 
que,  así  mismo  ,  para  la  gente  que  anduviese  en  ia  labor, 
V.  M.  mandase  dar  alguna  cantidad  de  maíz,  y  frí- 
soles y  axi  (1),  y  relevar  de  algún  tributo  á  la  gente  de  la 
costa,  que  entendieren  en  ella  ;  pvorque  yo  no  podia  enca- 
reseer  lo  mucho  que  importaba  questa  obra  se  ^cá- 
bese y  con  brevedad.  A  esto  no  he  tenido  respuesta,  y 
si  la  carta  en  lo  que  escrebi  no  ha  aportado  allá ,   sur 

(1)    ÁJfi:  pimienta.  A^t^ Uamabaa  ea  Nuesa  España,,  j  en  la^s 
ialAseamote.  Los  indios  la  tenia  ppr  muy  saludable  y  solían  mez- 
•  ciarla  con  el  pan  y  feon  el  agua.  De  los  fríjoles  ó  fréjoles  ya   hemof 
hablado  en  otra  nota  ó  la  pag.  93  de  esté  tomó.  '^^  oiuo 
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plicó'á '  V.,  M.  que  mande  ver  esta^  y  arisaríne  :  de  'loa 
que  fu eíe'  servido  que  en  ello  se  haga  ,  porque  com©b 
á  V.  M.  esGribo,  esto  importa  tanto,  que  sino  pensase  ha-^^í 
céí*  más  falta  acá,  yo  me  iria  á  residir- alli  tres  meses  óíí 
cuatro,  á  dar  óraenes  en  ello  ,  y  holg-aria  de  aventurai^- 
mí  salud  y  vida  ,  por  remediar  la  de  tantos  como  allí  la  ; 
pierden .  ■:^ 

L-o  que  de  la' obra  hay  que  decir,  es  qué  unos  oficial^'^ 
vizcayuos,  que  tenia  tomados  para  entender  en  ella,  átí'^ 
murieron,  y  que  á  Sancho  de  Pinig-a,  maestre  de  una  nací  • 
qité'iijá'  á  España, -id'  d'i'dos  mili  pesos  de  minas,  para  que 
trajese  herrámient'á's  y  otías oosas nescesarias  párala  obrá'^I 
v'pára  entre  tanto  que  se  hacia,  que  trújese  diez  andaá' 
grandes  y  diez  cables,  para  que  estuviesen  én  el  puerto,  y^' 
los'  navios  qué  viniesen  se  amarrasen  á  ellos.  El  erró  la 
derrota  y  volvió  arribar  sobre  Tabasco,  y  por  codicia  dé- 
robar  el  oro  y  plata  que  llevaba,  y  porque  traia  asegurada 
su  nao,  ni  quiso  surgir  junto  á  la  tierra,  siüo  apartado  ;  y. 
líí  nao  hacia  tanta  agua,  que  con  diticultad  pudo  salir  W 
gente.  Y  al  echar  en  el  barco  la  plata  y  oro,  hicieron  ütif 
cofre  Caedizo  en  la' mar,  ei  cual  se  procuró  de  sacar,  y  há^' 
lióse  dentro  un  servidor  de  lombardon  (1),  de  manera,  que 
pareció  claro  «1  hurto.  Ei  licenciado  Tercero  estaba  alli, 
que  era  ido  é  entender  en  lo  de  los  esclavos,  como  tengo 
escrito  á  V.  M.,  y  hizo  con  los  alcaldes  que  prendiesen  al 
Sancho  de  Piuiga  y  algunos  marineros;  y  de  esta  manerai 
sé' descubrió  í^yí'Cobraron  los  dos  mili  castellanos  i^Z)  que 
llevaba  del  puerto^  y  alguno  oro  y  plata  de  mercaderes^ 
Luego  que  fué  avisado  de  ello  el  Audiencia,  proveyó  una 
provisión  para  que  el  licenciado  leroero  conociese  de  lá 

i>»i    lüi.ji.   n.~¡, — i..:.,    -.I. — -i.jjg    oi   UV    ;'í.(>,!í;:í)-    ¿t?i  íiíicisij-JUj.;  bv  »c.,©JJU 

(1)  Cureña  ó  pieza  de  una  lombarda  ó  bombarda  grande  de  ar- 
tillería. 

(2)  Castellano;  moneda  Ó  dobla  de  oro.'  ''*'-''^  noioii  c.i 
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causa»  porque  in£  partició  que  no  era.de  calid3,d  para  íiaUa 
de  alcnldea  ordinarios.  Y  el  mismo  dia  que  la  rescibió,  con 
teíior  mala  cároel-.y  peones  prisiones,  .se  soltó;  hasta  agora 
no  se  ha  sabido  del-.  Y  con.eale.mal  aviamiento  eu  lo  de  la 
obra,  al  presente.apaeihace  más.de  sacar  piedras  g-randes. 
para  loa  ciitiientiQfl,  y  aguardo r  á  que  venga  dQ  í)spaí^¡ 
algund  buen  maestro  para  entender  en  ella.  SiV.  M.  man- 
dase queen  Vizqaya  se, concertase  alguno  que  huMese, 
entendido. en  estas  obras  de  mneJles,  darse  y  á  fl)  priesa 
en  la  obra,  lo  que  agora  no  se  puede  hacer. 

gfj.Por  parte  del  thesorero  Juan  Alonso  de  Sosa,  me  fué 
presentada  una  cédula  de  V.  M.,  por  la  ctial  me  manda  que 
se  le  quiten  las  dos  tercias  partes  que  con  sn  oficio  tiene 
de  salario;  y  que  en  lugar  dello,  se  le  den  en  encomienda 
los  indios,  que  parescierereutajlas,  y  no  más.  Encumpli- 
np^iento  dello,  yo  le  encomendé  los  pueblgs  deTonala  y  Te.. 
n#y,u¡ca  y  Guatepeque,  que,  por  los  libros  de  la  contaduría., 
y, de. lai$  tasaciones,  pareció;  no.  valer  sino  poco  más  Iqs  tri- 
IjqtoB  que  eran  obligados  á  dar  á  V.  M,.  conforme  á  sus  ta*. 
Iftí^ipnes,  de  lo. que  montaban  las  dichas  dos  tercias  par- 
ie^t  q*ie  de  su  salario  se  le  quitaban,  comoV.M.  lo  manda, 
y  ppdrá  ver  por  el  traslado  del  titulo  que  se  le  dio,  qne  va 
con  esta. 

,,  Con  la  proyisiopque.V.M.  mandó  dar  para  que  ende?i 
ihctode  np,  haber  hijo.  en.  quien  subcedan  Iqs  indios,  del, 
padre,  quedasen  á  sus  mujeres,  e^  causa  á  que  se  cometan 
aigiunos  cautelas.  Y  esto  dígolo,  porqueya  sp  han  inten- 
tado ha  hacer,  porque  el  o.tro  dia  cayó  p^^lo.en  esta  ciudad 
ttn. conquistador, que  t^ia.  un  pueblo,,  y.  estando  para  mp,-f 
fi.rse,  le  casaron  con  upa, hija  de  otro  vecino  de  aqui,  para 
que  se  le  quedasen  los  indios;  yo  lo  supe  y  no  se  los  he 

(1)    Locución  anticuada,  j?or.  darse  ha,  en  esto. 
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querido  dar  áeikr,  ni  tampoco  les  he  putésírt)» 'en  ¿B.hezk 
de  V.  M.,  sino  dejólos  estatf  asi,  hasta  táiitó  que  habiendo 
heoho -relación  va,  V.  M.  dello  me  envié  á  mandar  lo  que 
más  fuere  servido  %ue8e  haga.  A:ini  me  paresce  que  se- de- 
bia  tener  otra  orden,  ó  ya  que  se  tuviese  esta  que  "V".  M, 
tiene  dada,  que  se  les  señalase  el  tiempo  que  han  de  vivir, 
después  de  casados,  para  que  pueden  los  indios  á  las  mnjé^ 
res,. como  renunciaGÍones de  oficióé<Í»-»'í  ^^  .aJiuq  iia  lOfí 

Por  un  capitulo  de  las  ord«WanzaS  de''l&-Ms¥^dé'!a'TtP(?í'' 
neda,  manda  V.  M.  que  no  se  meta  ni  labre  en  ella,  plBtE 
que  no  estuviese  quítiitaila,so*^na'  dé'muértéi'  Yó^  fe«  mi^ 
rado  en  ello,  y  pensado  el  pro  y  el  daño  que  dello  Vl^M'.' 
rescibe,  y  halló  que'  es  mejot  ¡qXieJlW'pIáta  'qué^áetítnbiere 
de  meter  en  Já  casa  para  labrarv-sea¡  -pwt  qui^itar;  ijjoíqué 
siendo- quintada,  pueden  mezclar  ¡plata 'péFqulItta!^^'y  d<é 
aquella'V.  M.  .perdería  sus  •^ereehoS'.  Y  mandando-'V.  -M-; 
que  de  toda  la  plata  que  se  labrase  eri' la  casa  sé-pa^rne  él 
quinto  y  derechosv  y  que  el  teíiiente  d^  thésóíeW)  de  ellaj 
acuda  eada'  mésiá<u'ó&'oflciáles'dé-VlM:-'yí  Íe9--déíf  oüefltá 
conjípag-o^  TÍO 'puede  haber  ningún  fráU'd^,  porque  para  Hbí- 
bélle,<'los  oficiales  de  la  casa  Sé  hablan  de  juntar  y  ser'eii 
ei'lo;¥' demás  dé-  est(y;^¥v  M.  gana  lá  ligia  y  la  liabor  delá 
nionedá,  sin  que  éí'thesórércr ni  les  bfieiálés^  tescibán  f6í<^ 
juicio  en  sus  derechos  '  '  '■  '-  •'  '-*'';' 

Por  otro  capitulio  de  mi  inSttuc^ji^'n ,  me  m&iidá^'V.  M, 
que  nombrase  y  o  los '  oficiales  que  fufesé  ;  menester  para  ílft 
casa'  de  moneda  que  en  ésl^  tierra  sé'  habia  de'  asentar ,  y 
en\^íise  allá-el  notiíbramiento,  para  que  V:  M.  lo  mandase 
confirmar.  Gomo  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  del 
'Ééá^tíio  cítpitalo y  ^qué  Va  cbtr  ésta',  ^  y  por  virtud  del ,  yó  se-^ 
Saléloá  tfftciales'y  fe¿'di>títulns  dei^eMcp,  f  envié  allá'Jtíl 
nombramiento.  Agora,  con  éstos  navios,  vinieron  unas  cé-  . 
dulas  en  que  V.  M.  hace  merced  de  los  oficios' dé  b'alatíza- 


rio  y  de  p^ardaflde  1»  otóa  á  otros;  de  que  los  que  esta- 
ban elegidos  por.  mi  han  recebi4o  agravio,  porque  hasta 
•quí  ha  aido  mucho  el  trabajo  que  han  tenido  y  poco  el 
provecho^  porque  á  causa  de  aer  los  oficiales  nuevos ,  la 
utoneda  Sje erraba  y  hacia  muchas  veces,  hasta  que  salia 
huena;  y  agora  quest<ahaa  más  instrutos  en  ello,  y  habían 
d«  tener  algtttiíprMiíf eíliOk* I ripeí  parece  que  se  los  quitan. 
Por  mi  parte,  yo  recel?idQ.he  merced,  en  que  V.  M.  los 
presentey  poique  es  quitarme:  de  cuidado  de  andar  sobre- 
lJo8,  para  queXuetien  ios  que  debían,  por  habellos  yo  pues» 
tp¿,a^opa  tQBel^/9.  he. de  hacellos  castigar,  cuando  ece<- 
d>)ereQ.    \  ,¡,  t.op  ok.hi  ,m  >_  niq  I-' 

«n  Francisco  del  Ripcon,  questaha  en  esta  tierra  cuando 
ypá  ella  llegué,  me  presentó  una  carta  de  V.  M.,  en  que 
me  mandaba  le  hubiese  par  encomendado  para  le  nombrar 
¿:,ui>  oficio  de  los  de  la  casa  de  la  moneda ;  y  pdr  esto  y 
por, ser  persona  hábiU  yo  le  señalé  por  ensayador;  y  así 
mismo,  éntrelos  otros  oficiales  que  para  la  casa  se  seña- 
llirop^  nombré  por  entalladora  upAutoa  de  Vides.  Usan 
ei||4r9.mos{l)  su«  oficios,  que  dudo  hallarse  otros  en  la 
f^Mft  que  mejor  lo  hagan ;  parescióme  de  hacera  V,  M. 
relación  de  ello,, porque,  á  quitárseles  á  estos  los  cargos, 
no  .podrid  dejar  ia  casa  de  rescibir  quiebra.  V.  M.  haga  lo 
que  más  sea  servido. 

;,  i*pc  ieyfts  del  reino  y  por  las  ordenanzas  de  las  casas 
ijbeíiiu^iedA;ile£spaua)»:  se  manda  que  dps  rexidores  del 
pueblo  dgíide  hay  casa  de  moneda,  juntamente  con  la 
JftMit^cia ,  tengan  cargo^  de  visitalla  y  ver.  la  falta  que  en 
jC4tii^cosa,ht«y ;  y  y.  ai.  tiéneme  á  mi  cometido  esto  enes- 
je§(.de  aquí.  Y¡pues  hay  cabildo  que.  Iq, haga,  parésceme 
r%ue  V.  M<4ebe  de  conietérselo,  conforme  á  lo  de  Kspaña, 

^1,    l'ur  eutramboa. 


y  dar  á  la  casa  sn  privile'>ió  y  seffáíalle  sus  monedéíi'cífe'P 
V.  M.  esté  advertido  que  na  se  sufre -que' en  esta -'de' a;^¡ttíí 
híiya  tantos  como  en  la  dé  Castilla?' ^^í^Í  ,o;)í7'MÍ  f^h  Jíí\^{^ 

Por  una  cédula  tóé  mandó '"VVM'.  qtie  seííaía'aiífe 'áílfecasfii) 
de  la  moneda  un  puéWo,  cuaP^á 'M -me  páresoie^,  'T^í*' 
que  sirviese  en  ella  dó's  a^íosi  y'^nevasé^ds  tributos  dé);í 
con  que  se  pudiépe  h'acér' klrifúna' áfUáh "á' losoíiéfrales ñe- 1«> 
casa,  c^n  í-füé  pe  Mtr9tuvíé^é'tt|'';f'ért>'íyuiT7$TÍÍi^ient6"4edIa3f: 
yo  le  señalé  Áxiquipilcó;p6fpaté3Cérffl'é'qtíéstál)a  en  eon^» 
veniente  Insra"  para  ello.  Yí'él  tiempo  de!  Ifestiosa'flos^'que 
V.  M.  mandó  qué  s'ésir^i^s^'^é-lW  sé^ctiftíplénfífüentird  de 
cuatro  meses,  y  hastk  a!g^T'á''1ií>'  sé^hít- éiítTía^t)  proTrog^ar^ 
cion;  y  porque  si  en'Sstn¡'cO'nyuTíi?fira?i  'que  la  cas^  va  to^: 
mando  asiento  y' ser,  se  le  quitase,  ^ria^  dar  con  ellaen' 
el  suelo ;  me  pareció  de  déját-sé'idt'Cdn  oblig-arse  el  tenietite 
de  thesorero  ñ.  los  oficiales  de  V,  M., 'que  si  V.  M.  no  fuese 
servido  de  prorroo-allo ,  volverá  los  tributos  del  pueblo v 
que  bubiere  llevado,  conforme  n  Ja  tasación  del.  V.  M.'n 
lo  mande  ver  y  enviarffíé  á'  níán'áar-lo-  (fneí  más  fuere  serW 
vid  o  que  se  ba!?a,  que  esto  helo  heobo  por' lá  nrscesidad 
que  vi  que  habia  dello,  como  arriba  digo,  y  porque  la 
hacienda  de  V.  M.  no  corríl  riésófirj?^  ^9  ':•: 

El 'nombramiento  dé  los  oficiales  de  la  casan  de  la  xáo.-^ 
neda  torno  á  enviar  con  ésta;  pues  el  otro  me  parece  que 
no  lleg-o  allá;  y  una  fee  del  escril^anó  de  la  casa,  de  la 
mudanza  que  ha  habida -en^^/adá  ofieiiOf  y;  áe; tías  personas 
que  los  han  tenido  y  l'^ph'an  dejado ,  por  río  se  poder  sust^ 
tentar  con  ellos;  pórdóiidé  V.  Mi  puede  mandar  ver  la 
nescesidad  que  habia  qiie  los  ca^pataces'  fueren  ésclavosv 
La  cédula,  que  V; 'M-jTOandó  eü<ri>ár  para  ello j  se  rescibi^. 
Ya  escrebí  á  V.  M.  como  yo  tenia  temor  que ^  segu» 
la  sotileza  y  engenio  de  los  naturales,  sehaTiiá  de  falsar 
entre  ellos  la  moneda.  IJabrá  quince  ó 'veinte  dias^.que 


me  tfujeroo  dop  toet^np»  íIp  «  ^¡^^.^^(«^^^(íuef  los  ha-, 

l)¡^  hecho  el Ipa;  •> todos  los  plateroa.dór 

aqui,  de  México,  y  llamar  los  de 'la  comarca-i  para;  saber 
quién  lo  }i«biahechpí.y  Bimca  í?e  piulo  av(  nada, 

ni -«8  posible  saberse  cosa  .de  esta  calidad  qu_  AhÁ  sé 

h*í?a,  ni  basta  dar  orden  para  evitallo;  por  quel  caí aK>,  q.ue 
«una  moneda  que  corre  entre  ellos,  taBafbi^ijij.^a  ian  fal- 
sado  y  han  hecho  otro  contrahecho ,  que  no  paresce  sino 
el  mesnio  ,  como  se  verá  por  un  poco  de  lo  bueno  y  délo 
malo  <}0e  va  con  esta,  cada  imo  por  si. 
m'  La  cédula  que  V.  M>.  me  mandó  enviar,  para  que  se 
fpuardjisen  las  ordenanzas  questaban  hechas  sobre  que  no 
se  contratase  con  phta  por  quintar,  recobi;  y  después  acá 
qne  «e  hicteron .  ra$  ha  .pare»;itlo  «ques  estrechallos  mucho 
yrtar  ocasioQ  á  que  cometati.rauchaá  cautelas  j.porqUe  no 
podía  ser  írtenos;  y  qu  •  pajfa  exeusallaa  erft  l^ien  abrirles 
aiífo  la  puerta.  Y  fue  d^sta  manera,  que  yo;  he  mandado 
á  los  oficiales  de.YvM.  que  cada  dia  desde  las  oiciio  hasta. 
Ifls  diez  estén  en  ia  ctísa  de  la  fundición^  para  que  todosí 
loaqne  quisieren  contratar  con  plata  porfqui^itary  vayan 
«liív  y' en  su  preseúcia  se  hag-a,  y  delloj-qutsde  razón  en 
on  libro,  para  que  se  sepa  lo  ques;  ly  ;iu|>g'9Yel,'sába4o  de 
eméñ  semana  vavdná  pagar  á  V.  M'.  el  quinto  ■del  la.  Pa- 
féaeeme buena  orden,  ])ara  qiie  no  se  encubra  nada,  y  en 
lá  hacienda  dfe  V.  M-.  haya  el  recabdo  que  contiene, 
f-üí  Francisco' Vázquez  de  Coronado  f  se  casó  con  una  hija. 
dfl  thesorero  Alonso  DeStrada,  difunto,  y  dona  Marina,  su 
•negra.  Je  traspasó  en  casamiento  el  derecho  que  por  una 
x^ula  de  V.  M.  tiene  ¿  la  mitad  de  Tlapa,  ^ue  se  la  die-r 
ron  en  recompensa  de  Tepeaca  questa  Audiencia  le  quitó; 
«nvia  aprora  á  suplicar  á  V.  M.  la  pase,  y  mande  que  se 
cumpla .  De  la  persona  de  Francisco  Vazque2f ,  ya  teng-ó 
hecha  áV.  M.  relación,  y  i  deio  que  hasta  aqui  ha  servi- 
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dó ,  y  de  las  calidades  que  en  él  hay  para  poder  servirse 
del  en  todo  lo  demás  'que  en  estas  partes  sé  ofreciere.  ¥ 
asi  por  esto,  como  porque  lo  demás  que  se  lé  dio  le  está 
secrestado  por  los  jueces  de  cuentas  ^ '  por  el  aícance  qué 
por  ellas  se  le  hizo  al  thesorero,  su  suegro,  á  cuya  causa 
padesce  nescesidad ,  merescé  que^  en  esto  V.  M.;  le  haga 
toda  merced;  é  yo  así  se  lo  suplico,  porfjue  en  Francisco 
Vázquez  estará  bien  empleada,  y- los-  iüdíosT- serán- ciño r^ij. 
poder  bien  tratados.  .•    -,   ,  ■    .    ./  .,.\  ,-.    ;,..,^-.r  r^ 

Don  Luis  de  Castilla  me  pidió  que  le  trocase  los  in-^ 
dios  que  tiene  en  encomienda,  á  otros  que^  estuviesen-cer- 
ca desta  ciudad ;  porque  los  suyos  estaban  tan  lejos,  que 
no  podia  ir  á  visitallos,  ni  tenia  servicio  en  su  casa.  Yo  lo 
remití  á  V.  M.,  y  él  creo  que  envi-a  allá  á,>prQCurallo.  Los 
indios,  que  él  tiene,  son  de  la  provincia  de  Tutepeque,  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur;  y  por  otras  tengo  escrito  á 
V.  M.j  como  los  que  caen  eu  semejante  parte ,  no  debrian 
estar  en  encomienda  de  nadie,  sino  en  su  rea]- cabeza,  ^xpx 
lo  que  toca  á  su  servicio  y  á  la  conservación  y  buen  tra^ 
tamiento  de  los  naturales;  porque  á  causa,  de  caer  tan  le- 
jos, los  dueiios  no  los  "visitan  tan  amenu.do  como  seria 
menester ,  y  reciben  muchas  molestias  y  malos  tratamien- 
tos de  los  que  par  allí  pasan,  Y  por  estas  causas,  me  pai- 
rase eqn  estaría  bien  á  V.  M.  tomailos,  porque  cada  día 
van  en  diminución  los  indios  -de  tierra  calieníev  qu están 
encomendados,  como  á  V.  Mr  ten^:o, escrito,     ■      ■,  -   . 

Los  días  pasados  escrebi  á  V,  M.  camo,á  pedimento  del 
adelantado  Montejo  ,  y  viendo  que  era  nescesari-o,  yo  zur- 
rié á  Tabasco  al  custodio  fray  Jacobo^daXastera  con  otrog 
cuatro  reli-oriosos,  á  que  .procurasen  de  atraer  Á  nuesti'a  fee 
y  debajo  del  yugo  de  V,  M.  aquellos  naturalesi ;  -y  de  cor 
mo  llegaron  alia,  y  de  la  buena  voluntad  con  quelos.r.es- 
cibieron^,  habiendo  estado  hasta  allí  de  guerra., Agora  mi? 


eseribió  dtcSéndome  el  iniiclip.. fruto  qíi^  sfi.'íiwíPshy  ^^\ 
a<pafejo  y  tohinUd-que  Jiallaa.pajr^.  emppeímirilínfeety.  yetr 
«lemir  annelUs contcs  A.  su  soirvicio:  aunque  Tnenlio€>n(ffue 
Jnü  espn fióles,  qiie  allí  están  ,  les  eatorlmn  mucho  á  ella, 
romo  V.  M.  mandará  ver  por  el  traslado  de  la  cattar^Mj 
por  nna  petición  que  ime  enyicV  panaiV.  M.  q^ie  va  ooit\'e»q' 
tá;  Yo  ten?o  cnirlado  de  fnvorescello<?  é  aynrlallos,  patra 
f^nethn  santa  rtí>ra  como  osta  v  que  tanto  importa  para 
el  drscaTG'o  de  la  real  conoiencia.  no  r.e%p.  y  Tayri' siempre 
adelante, 

Tumhien  escrehí  A  V.  M.  romo  prorel  frne  en  la  N»e*- 
va  r^alicin  .•  no  s*»  Tiicíesen  esclavo? ,  sino:  fnese  por  la  ór* 
den  011*»  V.  M.  tiifíne  mandada  dar  :  y  ««T>que1oíVÍq'ne!  allí 
íi«T\  poMado,  se  me  hnn  venido  á  qneiat  qwe  rt'o'íie^'püe"^ 
den  sostener  sino  et  haci^n-íoflsp:  to'la'^ía  lé^  "het^espotidí- 
.lo  nne  no  pe pireHe  hacer,. y  los  entretens-o  con  hnenas 
pfllaT>rfls.  Aírora  ha  venido  ao ni  Melchor  Diasív^e  parte 
de  la  villa  deFan  Mi^rnel'de  Gnlnacan.  y  íne'hWdíeb© 
como  an neldos  vecinos,  nnitándoles.  el  interese  ir^tie  tWiiaÁ 
del  híicer  los  esclavos  .  no  hahia  con  qnfr  se  poder  slist^Tí- 
<ar:  porqne  no  tenian  olra'íyraniería  .'ni'^íea^^cirt  estnf 
nlli  otra  cosa  sino  esta.  Y  qne,  pnes .  se  ta  hahia' fiTdhibí- 
do  ,  que  ellos  qnerian  desmamparar  ánnél  piiehlo:  qire  iné 
íahan  noticia  para  que  proveyese  en  ello  lo  mas  one  con- 
riniese  al  pervicio  dé  V.  M..  Visto  estOVy'  oíie  el  sostéíiel* 
aqne  villa  importa  mucho,  por  estar  tan  adelante  y  en  la 
parte  oupstá.  me  parecV)  nue  era  hien .  hasta  tanto  q^o  se 
fíonsultaha  con  V.  M..  de  hacelles  alsuna  »íyndá ,  y  fne 
eñvialles.  en  herraje  y  otras  cosas  nescesrtrias.  hasta  mili 
pesos  de  Tipurnuen  .  con  que  sé  entretengan,  hasta^tanto 
que  V.  M.  enviaha  á  mandar  lo  que  fuese  servido.  Escrito 
ten?o  á  V.  M.  la  ót^en  qué  se  déhi/i  ténef  en'íé§t6-y  eñ-lo 
flc  Yucatán  ;  pienso  que"  si' V.M,  Ha  péV'bieft  "de ¡mtthda- 
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Hi9''ptoteei'  i  y  de!  gaste»;  algTÍTis.eaittid94,  en  ílfi,r..^jiiel4,0!  4?Jt* 
gente  ,  que  se  hará  mny  :^-iati  ■sei^vii^íí)  4íNtieí1iror3^!Íp?V¡0 
qnM'  Aeilo  íédnndTirííi  la  •  V.  M-.i  tffliíy  .g-pan  'interefee;..  '-  •:  a 
•:  '  ;  Ya  tengo  i  escrito  á  V.  -M  ..g  acornó  en  esta  tiecra;  se.CíH 
vtneiiKafcá  á  cri«r  seda;Jy  enviado'  alíala  muestra  d^^a.quls 
«le'habiajiíéfeho-v  'y>4a«^dtft]b?vicio»^y!iapac©j,o<cfiie^-^hábia;  ¡pap- 
rk/pasáriooniJelló  adelantfeJ  Visto  esto-;  .y  que  de^  hacerse 
en'.'ahnndancia  ,  Y.''iM.;!i©m=v-Hervido  yisní;^  ;rien:tí^Si  .muy 
í»(Tre3c«ntáda9i:íyL'í|uer:elirbe]aefi.(53'Q;-'4ue;'  deUo  .^jiím'-^^  Id, 
tier m' ;;f 'ínatutaijeíaí ; >era'.mTrjy5 ; gi«andei3 (íae ¡paíescié  Í'P  rtonaar 
-asieñlo  con-  ian  MaTtin  €>ortés'yr^ues  el  qm  h&?1ja: ííiérf>ra> 
ha  entGndida'-ydado  ■indü.'ífcirái  pííit'fvq.ne  viniessei^Jft;  c^^aciá 
tener  principi-osi  y; rpor  i.?eh  persona  hábil  y? qne<  tiespe  b,ie>i^ 
eniendidoio  ii[ue  para  eétd  ■■coBvieríe;; íír.f;^!^.»' ¡quQnyQ'lei^i 
en  nombre'deíVl.  M.  él  pueblo  de  Tepex  ,  para  -qilie  se  siifft 
viese  del  <Y--le.  ayudase  ,  por  rcierto;  tiempo  .V;  con.  ciejrt^^ 
condiciones-,  oomo-F.;M.  «nandarát"  y€ff  pof.^l  tresladp.d^''- 
asiento  que  con 'él  se  tomó  ,  que.  va-  cot^;eísta^  -A  mi  me  ha' 
parecido  una  buenaiíegociaolon,  y  con  que  l?^  tierra  b^í 
de  venir'á  tener  más  ser,  que  con  otra  ninguna.  y.-.M:'l», 
mande  vejr  y  responderme  á  ello  Jp-q^ie  más,  fqere.serjvid^ 
que  se  haga,  porque'  como  pot  el  asiento  Vi,-M..  verá,  está, 
remitido  á  lo  que  sobre  todo  se  me  enviare  á  manda^r.  > 
'  Escrebí  íá  V^.M.-la  necesidad  que  habia  deque  en, esta 
tierra  hubiese  alguna  m0deracioín.9n  lo  de  las  muías,  pqr^,. 
que  se  daban  ¡nucho  á  ella?^,  y  olvidaban  los  caballos  que 
■tan  nescesario3  son;  y.V;-M,  -meiiisindói  .i:es.pondorqije  !<)* 
mandaría  ver^ í^^'*!^^  0^0 '^^tro. despacho  semeienviaria!)^, 
mandarlo  que. raásíftaesesjBrtido  que  se  h|c:ie.se»  Y  poique; 
todavía  va  la  cosa  áielante  ;  y  copviene  que  se  pon¿ra  :ftp> 
ello  alguna  rienda ;  á.  .Y .  ;M^ , ;  suplico;  .i¡nan de  .  q.qe ;  se  me, 
escriba,  y  si  paresciese  que  no  se  debe,  extender. por  acá 
enteramente  la  premática.(- .pavqup.,,ae|i:i£^^fí\uy ^pef•jU[^icip,l , 
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eon  mandar  que  niofi^uno  pueda  tener  muía ,  sino  tuviese 
uno  ó  dos  caballos,  creo  que  bastará . 

A  24  del  mes  de  septiembre  pasado  tuve  aviso  de  como 
Km  nepros  tenian  ele^rido  un  Rey,  y  concertado  entrellos 
de  matar  á  todos  los  es  paitóles,  y  alzarse  con  la  tierra,  y 
qne  los  indios  eran  también  en  ello;  y  por  ser  el  que  me  lo 
había  venido  á  decir  un  neg'ro  dellos,  no  le  di  mucho  cré- 
dito, mas  de  procurar  secretamente  de  saber  si  era  verdad . 
Y  mientras  esto  se  hacia,  mandé  á  algfunos  de  mi  casa 
Ijne  se  fuesen  de  noche,  y  estuviesen  entre  los  indios  es- 
condidos sin  que  dellos  fuesen  sentidos,  y  rairaserf  si  ha- 
hia  al$runa  novedad ,  y  habiéndola,  viniesen  á  dar  manda- 
do dello.  Porque  como  yo  lo  sabia,  -aunque  no  lo  habia 
creído,  no  quise  estar  desapercibido  ,  para  si  por  ventura 
fuese  verdad ,  y  sintiesen  ellos  que  lo  sabia,  y  quisiesen 
venir  sobre  nosotros.  Y  estando  la  cosa  así  ,  con  las  dili- 
gencias qne  hice,  vine  á  hallar  alg-un  rastro;  y  lueg-o  á  la 
hora  hice  prehender  al  que  estaba  eleírido  por  Rey  y  á 
los  más  principales  que  se  pudieron  haber  ,  y  di  mandado 
dello  á  las  minas  y  á  los  pueblos  que  aqui  liay  de  españo- 
les, para  qne  estuviesen  sobre  aviso  y  tuviesen  á  bnen  re- 
cabado los  nesrros  que  en  cada  parte  destas  hubiese  ;  y  asi 
se  hizo. 

^  Los  nesrros,  que  se  prendieron,  confesaron  la  verdad  de 
estar  entrellos  hecho  este  concierto  de  alzarse  con  la 
tierra:  y  se  hicieron  cunrtos  (1),  en  esta  cibdad  y  en  las 
minas  de  Amatepeque,  dónde  envié  á  elloá  Francisco  Váz- 
quez de  Coronado,  hasta  dos  docenas  dellos,  con  cuatro 
nebros  y  unaneg-ra,  que  los  indios  mataron  y  me  trujeron 
salados,  de  los  que  se  habían  ausentado,  porque  yo  les 
mandé  que  los  prendiesen  ó  los  matasen;  y  con  esto  se  ata- 
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^.l^i'ófe'ní'óSé^dé'f Saber,  todo  lo  que  fué  posible, ' lía  "ciilpa 

que.  en  esto'  teiiifin  íc^s  naturales;  y  .hasta  agora,  no  se  ha 
podiio  averiguar  quellos  fuesen  en  ello,  mas  de  creer  que 
lo  sahian,^  y qiiéísi'loíB  negros;  lo' "C(íménzaron,  nos  fuera 
mal  quellos  acaljáíán  Ja  cosa.'     '  -^  ■  • 

'  ^Tiénése  por  cierto  qu6  dio  atrevimiento  ,á  estos  ne-i^rbs 
para  querer  hacer  este  levantamiento,  lo  uñó,  las  gnerras 
j  ñéscesidades  que  V.  M.  tiene,  porque  de  allá  todo  se  es- 
cribe más  particularmente  de  lo  que  seria  necesario,  y  vie- 
ne á  noticia  "de 'los  negros;  y  de  indios,-sin  que  se  les^  encu- 
bra nada;  y  lo  otro;  el  tarda,r  en  esta  coyuntura  tanto  los 
navios  como  á*ora;  qué  ño  dejó  de  ser  harta  parte  para 
ello,  á  causa  que  un  fraile  dijo  que  en  diez  años  no  habia 
áe  vebir  navio' áé  &spa'^a,  aunque  él  dice  que  sé  lo  TeVan-J 
táron,  Y  no  me  maravillo  de  lo  que  querían  hacer  los  ne- 
gros, porqué  aúri  los  espalóles  quieren  mostrar  y  dar  á  en- 
tender la  néscesidad  que  dello  ée  tiene,  aunque  todo  está 
mtiy  sáriéadó'.  Vi  M.  debe  üiandar  que  ordinariamente  ven- 
gan^-návíóSj'po'f' manera  que  amenudo  se  sepa  de  allá;  por- 
que será  múcTia  parte  para  que  todos  estén  alegres  y  la 
tiéri^á'én  más 'Contentamiento  y  sosiego. 

Visto  esto,  y  que  con  no  haber  muchos  negros  én  esta 
tférra,' qhé'rian  inténlár'  táñ'  gran  liviandad,  me  parescíó 
'dé'é^^rébir  á  V.'M;  que  por  ag'ora  cesase  de  mandar  en- 
viá^dCá  íá  Cantidad  de  negros  qtfe  tengo  escritt)-'qtíé  sé 
e^i'í'i'e'nVlibríjue  habiendo  mucha,  y  sucfediendo  otra  cosa 
comb'etrtá;  podríannos  ponelr  en  ínucho  ti»abajo-y  la  tierra 
en- términb^-dé- perderse,  '-f^^'^'^'  ^^'  '■'''^'l  ^ÍJ-''  -'"''^  '"^  ^''í'^'-' 

''Déstél'évantámiento  de  los  negros,  réáiiltó  que  hice  hacer 
alarde,  para  más  despertar  la  gente  y  saber  el  adereszo  de 
armas  y  cábállOá  qtie  cada  uno  tenia,  y  halláronse  hasta 
seiscientos  ,f  veinte  caballo:  destos  serian  útiles,  para  po- 
dei*^ér*vir/lbs  cuatrocientos  cincuenta  déllos  biern  én'  órdén, 
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T  otros  tantos  de  pií^  bien  adereszados ,  sin  otros  muchos 
que»  por  indisposición  y  otros  impedimentos  justos ,  deja - 
roo  d^  raUf . 

;••;  'fcosdias  pasido»  escrehi  A  V.  M.  la  nescesidad  que  lia- 
bia  de  traerse  armas  á  esta  tierra,  y  envié  un  memorial 
de]A6  que  rae  pawscia  qne  debian  ser;*y  V.  M.  me  mandó 
resiponder  que  1^  hibia  comitido  á  los  oficiales  de  Sevilla, 
■llo:*  lociímpliesen.  Hasta  aorora'no  ha  veni<lo  na- 
i. .,  ;  ^ui  hay  muy  pocas;  y  sino  fuer?,  por  las  que  e>icre- 
bí  A.  V.  M.  qne  h^bia  heftho  comprar  en  laiVerar-íCru^para 
eoTJar  al  Perú»  que  las  dejé  de  enviar  por  ver  quCj  la  saca 
d^ilas,  die  loe  qme  allá  iban  y  de  otros  que-las  llev^aban  por 
ju  interese,  era  grande,  no  hnbiera  casi  ning-unas.  Y  si 
este  levantamiento  de  los  nes»ros  fuera'  adelapíe,-ryo  jne, 
hallara  el  Di¿g  confuso  del  mundo,  por  la  falta  que  habia 
de  armas  parar  xesistillos.  A  V.  M.  suplico  mande  que  con 
toda  brevedad  se  me-envien.  pues  la  nescesidad  dellas  es 
tan  grande;  y  que  la  cantidad  sea  al  doble- de  lo  que  por 
el  mp^morial  ten^^o  pedido;  y.  que  asimismo  se  me  mande 
enviar  doscientos  ó  trescientos  quintales  de  .salitre  para 
pólvora,  porque  lo  que  acá  se  saca  es  muy  poco,  y  bácese 
¿  XDU(*.ha  costa . 

V.  M.  me  envió  á  mandar,  por  una  céiula.que  se  tasa- 
sen las  tiendas  que.  el  Marqués  del  Valle  tiere  «i  rededor 
dQf^ta  cas»f  y  que  lo  que  montase,  se  pafrase  .<le  la  real  ha- 
eiendade  V.  M.  Las  tiendas  rentaban  mili  y  ouiniertos  pe- 
sos; y  cnando  vino  la  respuesta  de  V.  M.,  ^stab^n  arren- 
dadas en  tres  mili  pesos  de  minas,  y  el  valor  de  las  casas  y 
poeesiones  habia  crescido  más  del  doble.  Y  «\$iqne  áini  rae 
paresció,  seí^'und  en  el. estado  están  las  cosas  de  allá  y  las 
nescesid^des  de  V.  M.,  que  no  debia  g-astar  cincuenta  mili 
ducados*  sin  consultar  con  V.  M.  lo  que- es  servido,  que  se 
l^^gfir^,  Y  T^«tQ  lo  que  ha  sucedido  de  loa  pegros  y  algunas 
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Cósaá'qiie  la  persona  siente,  me  páí*esce  que  16  que  cohviM 
ne  al  servició  de  V.  M.',  et»  que  én  la  calzada  dé  TáCübá  áé^ 
hag-a  una  casa  fuerte, 'en  qué  haya  aposentos  para  el  Pre-' 
siJente  y  oydores,  y  para  la  fundición  yo  dc-iáles -y -párá 
casa  de  náorieda,  y  al  ün  cabo  un  apártaníieútóVlqüié  'seíi) 
más  fuerte,  pata  el  Alijáyde,  donde  se  tengan  inühicio;- 
nes  y  artillería  y  alguna  copia  de  bastimentos  de  trigo- y 
maíz".  Y  esta  casa  se  podrá  hacer  con  los  nueve  mili  pesos 
que  el  Marqués  tiene  rescibidos  póf'e^ta  casa,-' J5  lítfti'iiftíé' 
V,  M..  dé  el  maiz  de  Tezcuco  y  Otu'm'ba,  y  de  otros  lügáré'-' 
jos,  que  hay  diez  leguas  á  la  redonda  desta  ciudad,  ques- 
tan  en  cabeza  de  Y.  M.,  para  que  dello  sé  dé  de'coníer  á  loá 
indios  que  auduvieren  en  la  obra.  Porque  con  éát'o'créo'y^ó 
que  se  hará  una  casa  rhuy  buena  é  importante,  asi  para  lo 
que  conviene  á  la  seguridad  de  toda  la  ciudad, -por  estar 
en  la  salida  principal,  como  para  lo  que  toca  á  -V.'  M.  y  á 
su  hacienda.  Y  á  no  gastar  una  suma  tan  grande  de  dine- 
ros; como  costarían  estas  tiendas  y  casa,  ó' si  se  hubiese 
de  tomar  la  quel  Marques  tiene,  que  la  presciá  en  sesenta 
mili  castellanos,  V.  Mi  envíe á  mandar  loques  sérvidoiíúé 
se  haga;  que  á  lo  que  yo  entiendo  y  desta  alteración  pa- 
sada he  colegido,  por  mejor  tengo  y  más  convinienteal 
servicio  de  V.  M.  hacer  la  casa  y  fortaleza  qiíé  digo,  en  la 
calzada,  que  nada  de'stotro.  ! 

Los  naturales  destas  partes  tenian  en  su  tiempo  la  or- 
den y.  ceremonias  en  hacerse -¿et-^^í,  que  V.  M.  mandará 
vef  por  lá  copia  dello  que  va;  éon  ésta-,- que  era  unadignii^ 
dad'  eó'mo  ser.caballeros;  y  agora  al  presén,téQos^qtie  tie- 
nen principio  de  christiandad,  quedaban  privados  desta 
honra,  y  los  que  no  son  buepos  christianos,  aunque  de  te- 
mor no  osan  hacer  todasN'tes,  ceremonias,,  hacen  la&v,qtt«f 
pueden.  Y  visto  que  los  ques  más  razón  que  sean  honrados 
y  adelantados  quedaban  atrás  >  con  pariecer  de  aig-uBst^ 
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p^fjilQpa^  que  tiei^eD  noticia  de-la9;Cpsa^,4^tp|g,  dei^rQ^f^A 
do  bacellos  tecles  eu  nombre  de  Y.  M.;  teniendo  entendido 
que  ni  por  estq  e^oa  dejan  de  trib\itar.,  ni  adqui(?rje,a,  derer^ 
QÍ^9  ni  señorío  sobre  maiegmUs  (1],  ¡ni^^-d^/Eíolo  ^ii^ot)^ 
tulo  honroso-  Y  ,pai:fiesto  yq  proqurp  de  hacer  primepo 
información  de  como  viven,  y  ?i  son  buenos  obristianosi  y 
virtuosos;  y  habida  esta,  hágolos  confesar  y  oír  misa,  y; 
después  rescibolos  juramento,  por  la  órdea  quQ  y..j  M-  iftaíí'? 
dará  ver  por  la  copia  del,,  que  tambieu  va  con,  es^;(.y.4^ 
digt>  que,  en  nombre  de  V.  M.  los  hago  tecles,  y  que  ^ef- 
dan  traer  eu  sus  mantas  de. vestir  la  divisa, ^4^  4^^  QQIui^ 
ñas  de  V.  M.  y  pouella  en  sus. casas.  Ha^t^  ago^ív<  b^ih^H 
cho  dos;  pienso  que  ha  de  ser  muy  provechoso  paraJncir 
tallos  á  christiandad  y  virtufl  y  á  que  sean  fieles  y  teng^m 
amor  á  V.  M. 

,  .  El  seilorj  Gobernador  y  cabildode:Ja<y,AíU^^íl;de  .Xiaspan 
la  rae  pidieron,  quellos  habian  dado  por  librepi, todos ^Ips 
esclavos  qne  en  toda  su  tierra  hil^ia.entrelJiOs  y^s©:  t;yii^n 
y  contrataban  por  t^les,  y  pro]túhi4o  q^e  d,c  aqwí  i*dela%t, 
t/9  Dose  pudiesen  hacer  ni  cpn,tr^fir;  ningunos .d^,.nuQy<?ji 
por  la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  á,Dios;.que  yrO  en  nom-r 
|)fe  de  y.  M.  se  lo  confirmase,  como  Jo  n^^udafá.  ver^por 
fji  tresUdo  de  la  petición  que  v^  cpu  €^t{|^  d^  quepan  l^e 
holgado,  por  haber  mandado  esto  de  su  yoluntad^.y  sgi: 
taa  buen  principio  para  que  todos  hag^n  lo  mismo,     j 

£1  Obispo  de  Táscala  pide  los  diezmos  del  past^elj,  s^^iir 
fran  y  sedaí  yp  tengo  escri,t9.-4,y..  JM.  questo.  ser^.tmiiiy 
gra»  cosa  ,  y  que  lo  debe  tomar,  par^i  si,  y^^ppr^  ,Y^í.^dl  d^- 

"(1)  Acerca  de  lo  que  cntre^lóytódíbs'feráii'ta^  clases  de  tthlW'6 
téi^eemttiit  j  üe  mM**hmiU$  6\  mcíuguiUtii,  pueden  verse  las  i  úú^ 
cfckias. contenidas,  pauin,  eu ia.  M^acúa^  del  doctffT  MoisíxidJ^Ao!^ 

¿^iia,  «^ue  liejnofi  publicadü  al  pnuiGi¿;io  de  este  tomo. 


uü  capítulo  de  la  instrucción  dé  VL  Mi.,;que!4Íííe^?j;«iQ^o- 
sí,  por  cuanto  nos  habernos  mandado  quel  Presidente 
é'oydores  de  la  dicha  Audiencia  se  informen,  de  la  mane-r 
raque  se  podria  tener  para  que  los  indios  naturales  de  la 
dicha  provincia  paguen  diezmos  eclesiásticos  (1)  ,  que 
según  ley  divina  y  humana  son  oblig-adas  á  pagar,  y,  pro-; 
veyesen  cerca  dello  lo  que  les  pareciesCj  sin  vejación  ni, 
escándalo  de  los  dichos  naturales;-  informaros  hei^  I.p, 
que  cerca  desto  está  hecho,  y  juntamente  con  los  obispos 
y  perlados,  proveeréis  en  ello  lo  que  os  pareciere  que  más. 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro.  Y  si  viéredes  que 
la- cantidad  de  los  dichos  diezmos  es  de  ta^nto  valor  ,  qu^ 
excede  le  lo  que  es  nescesario  para  la  dote  de  las  iglesias 
y  perlados  y  ministros  dellas,  señalareis,  para  nos  j  núes-, 
tra  corona  de  Castilla  ,  la  costa  (2)  que  os  paresciere, 
competente  que  se  nos  deba  reservar,  para  disponer  della, 
como  nuestra  merced  y  voluntad  fuere;  pues  los  dichos 
diezmos  nos  pertenecen  por  concesión  apostólica.  Y  de  Ip, 
que  cerca  desto  ordenedes  y  os  paresciere  que*  yo  debp 
mandar  proveer,  me  avisareis  muy  particularmente,,  gu^rr 
dando  en  esto  del  diezmar  lo  que  por  nos  está  escrjto  y 
mandado.»  Heme  determinado  de  no  consentírselos  ll^y^r,^ 
aunque  no  habla  sino  en  lo  que  toca  álos  indioa,  y^crep 
que  nos  ha  de  descomulgar  á  todos ,  según  las  cartas  me, 
escribe.  V.  M.  mande  responder  con  brevedad  y  enviarj 
las  ordenanzas  de  la  seda  y  los  derechos  que  es  servidc( 
que  se  lleven  della ;  que  agora  hasta  que  venga  !?>,•  rtí^r. 
puesta ,  yo  pienso  cargalles  el  quinto.  Los  hiladores  serán 
menester,  y  bastarán  dos,  porque  los  indios  lo  harán  lue-r^ 
go.  De  la  seda  que  se  ha  criado  ,  he  hecho  te$ir  ca,rinesi 
con  la  tinta  de  acá^  y  sale  en  extremo;  bueino. 


íii 


1)  Parece  faltar:  de  las  cosas.— (Nota  de  Muñoz.) 

2)  Asi;  quizá  contia.— (Notft d)?,^u|i<?z.J 


'^^1  \m  cédula  d«  Vv  Mw  hecha  iéii);Vall»dpJií}rJt,í[, 

¿r4*8cpiteiiiijre  de  536,  en  que  dice  como  el  0^  •  ■  '  ^e  9f[\iU 
d(?M¿¿iCO,  había  escrito  á<V.,M,  ,  que  queii  vaiuj-') 

xliir%'{fitel4g«ncla  de  los  muchachos,  hijoa  dj^  los  uatw^airj 
litó  ¿le  s¿  tierra,  qnestén  en  los  mouesteriod  étitu4iimdpí, 
halhS  muchos  jie  gran  -  habilidad  para  estudiar  g^ram^iiUca? 
Y  para  otras  facultades  ;<  j  que  habiendo  hecho   relaci€«i; 
dtello  áesta  Audiencia: ,  se  ¡acordó  que  ios  indios  hicie¿<^ 
ñtt  Cole^  eto  la  perroquia  de  Santiago  ,  para';que¡aJllij&^ 
rtcog-iesen  iftíg'unop  A  estudiar,  el  cual  se.  hj^o.!i¥  «"f'l 
dia.de  los  Reyes,  pasado,  entraron  en  él  ea  mt  pre^»^ 
hasta  sesenta  déstos  muchachos  ,-oonau8  lio^6(l}í  jy/ift^i^ 
teft.T  qtie,  porc[ue  á  V.  M.  le  paresce  buena; orden  y  prio- 
véchdsa,  tiene  voluntad  queste  coleg-io  se.conservei    y 
fpiié  para  ésto,  yo  Je  avise  en  que  pueden  ser  ayudados  sin 
dañbr  de  su  real  hacienda,  ai  ve&ácioa-deii.98':natuiraJ.es, 
pnta  que  V.'  M.;  ló  mande  proveer,  Y  lo  que  ea  cutinto  á 
esto  hay  4«e  decir,  es  quel  Obispo  escribió  lo  cierto, ;porf 
^'tié'feii'estósihay  habtHdad  y  tienen  capacidad  para:*salir 
cótr la» letras  ,  según  me  'dice,  el  maestro  que.  Las  eu&eilaú 
^  yo  én  la  leng-ua  latina  y  en  cosas  de  gramatáca,  les,  he 
plnticado  algunaa  veces  que  he  ido  aquella;  casa ,  yme 
-"cCquéstáti  muy  adelante,  para  el  poco' tifempo  que  iia 
■«'nenzaron.  Yes  inuy  justo  que  V.uVÍ.Iqs  ifavores- 
c.      -"o'^  mercedes;  y  estoi  ao  se  puede  Mceí  ;>in  que 
cneste'al^  áiV.  M.  deeu  hacienda-,  porque,  propios,  p^uya 
citifiadea  y'dótaeipnes  de  oalegios.ó>i^iM¥:ej!5Ídad«k  y-.oía'^s 
semejatiteá  púU ticas»' por- fuerza  esqnese-.Jmi:}  de  Jiacoi-  á 
C69ta  de  la  hacienda  de  V;  M.,  porque : na  hlay  otita  cu¿a 
de-qoe-sé-ha^ja.^ '«iendo  todo .It)  que  haj[> enula  tierra. (d;^ 
V.  M.  Y  asi  se  Iiíko  en  eLreir»  deürauadia,t!|utí  iiás^ey» 

(1)    AMÍ;Ulrezp0ítUp(áandii. 
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Cathólicos,  de  gloriosa  memoria,  agüelos  de  V.  M.,  dota- 
ron monesterios  j.  hospitales  y  universidad  y  dieron  pro- 
pios á  las  ciudades  ;  j  si  V.   M.  no  hace  lo  mismo,  na 
puede  haber  cosa  buena  ni  pulicia  en  nada,  porque  no  hay 
manera  que  baste  para  cosas  de^ta  calidad.    Y  por  esio 
V.  M.  no  debe  mirar  en  decir  que  no  sea  á  costa  de  su  ha--' 
cienda  ,  pues  ques  todo  suyo ,  y  no  se  puede  hacer  de  otra 
parte  sino  della.  Y  si  la  hacienda  de  V.   M.  estuviese  ya 
tan  asentada  como  en  España,  y  se  entendiese  lo  que  es, 
muy  gran  razón  seria  de  mirar  que  no  se  perdiese  ni  déí" 
ramase  un  punto  della;   mas  yo  di^-o   á  V.  M.,  que  pot 
buena  diligencia  que  haga  ,  ni  por  mejor  cobro  que  todos 
nos  demos  ,  que  estos  diez  anos  no  se  sepa  lo  que  es  ni  se 
asiente  la  hacienda  ,  para  que  V .  M .  lo  sepa ,  ni  haya  el 
recabdo  ni  concierto  que  es  razón  ;  porque  cada  dia  va 
cresciendo,   y  habiendo  cosas  nuevas  en   que  se  pueda 
acrescentar.  El  Obispo  me  ha  dicho  quél  les  queria  dar 
dos  pares  de  casas ,  unas  en  que  vive  y  otras  que  ha  he- 
cho ;  y  que  para  ello  tiene  nescesidad   de  licencia  de 
V.  M.,  porque  con  ella  las  dio  á  la  iglesia  ,  y  pues  el  que 
fuere  su  sucesor  tiene  buena  renta  ,  y  cada  dia  le  crece,  y 
lo  mismo  á  la  iglesia,  que  seria  mejor  para  estos  estudian» 
tes.  Y  lo  mismo  me  paresce  á  mi,  porque  tengo  por  cierto, 
que  si  verdadera  christiandad  ha  de  haber  en  esta  gente, 
questa  ha  de  ser  la  puerta,  y  que  han  de  aprovechar  más 
que  cuantos  religiosos  hay  eu  la  tierra.  ¡oí;  oí/p  *"  iJ^ 

También  dice  que  querría  que  V.  M.  le  hiciese  merced 
de  juntalle  otro  pueblezuelo  junto  con  el  suyo,  y  questo 
quedase  para  este  colegio  y  para  un  monesterio  de  hea- 
tas  donde  se  crian  las  hijas  de  ios  indios.  Cualquier  mer- 
ced y  limosna  para  en  estos  casos,  es  muy  bien  empleada; 
mas  yo  digo  á  V.  M.,  que  después  que  veo  la  diferencia 
que  hay  en  los  indios  que  están  en  cabeza  de  V.  M.  ¿  los 
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101  ..IiOCU¥WíTW,#SÍfflllTftfi: 

o«r;qu©VHMvlp«LqB»teKÍ«isv  QabieiWr^,Xiqu^t»nps4^;,GHftn 
taip^qua  meohi#ÍMPU  ípstw  ?V  W^  c(mfi)flo  hambre  dej 

UiíC«»%lpJ«kftdi»%4»r%!a}ií\rortCLMftqíift48spae^  J«i  rm?l 
diftron,  que,  í^^dq» ,  cl#.  ^í^iv¿,^q,„  4íj>jiqi^  ^a5li:;riieftorerQ;  ^«, 
•qufiiJUkí.l^rjpias  erap  ¿e.pkft^  de  ^r,«ii^í)a,.  ,  r ,,  ,ju>4 
,«  Cft|)eza  de...y^paiy, I)pr^nts^„,^ue  §pp^d§. Jpg.q^fi.e^iPa 
b^^YM  ¥-.,q«íl.<aRQrl*r9pj¿f^íft,íieirr^,4§l  ftrnftaíi^i4^  ^ÍAi 
filo  d«  Naíyfiz,.'(ley?pue4jd«  JiJ^ri  ll€ga<t9  ^qi^it.  ¿ptePíi^iiJA-; 

é»  /Wi¥Íítf.j|qupU^'jJtieírftiialg»íi%  genial  p^ra  ^b.ejr,4^,cJü^T 
te  loquear?,,  no  quedaba  p^spi«»!.^p?  pü/ii^e.iu  :COfl,§iift 
ni  dat  nixiguna  ra?op  >  /jpsftpré'^  xj^ftraiifces  para  - ^^ -^  -ffíí^ 
uíinqg'co  que  xiíjod!^ jilí.á  ;^f.yñ^  hftl)<i.0QiA  ello^,  .  nlo^ 
^  sfiilapaa'Esljéb^n(íxp;)r  a^eí  perag^^aude  •Miz(;m>j  í>Qftp^ueg 
Micedióf  cpiuo- ei  nai^iq  ,ea:quQií)er.í,ftte9.  iba  ¡^e  .Y^lvi4#á 
j^ertoyy  aabidoestOf'^oJe  eger^bi^a  1^  yera-Criw.rogáj&rr 
•dolé q«e  vf nie^»  aquí:;  ^.  aociD  Ueg-^,  ^  Q&U  ciudad ,. yo  .  1^ 
hablé  dieiéndolel  qua  buibie^ei  por,.iUi««.jd*  m)hy»A¡i^'j^P^ 
tierra  Dttikalg'unoa  reli^iasQ^.y  geut^r.díeii-c&baUo,  que  j¡$ 
Je.diiriaá  calalia  (1)  y  sa,ber  deciefliQ  ift.que.eft  eU^  bflfT 
Jmuv-y  él-.¥iata  miivoiuntiad  ,. y.el. ser.yicipr.que  .y.o/.l$  puf^ 
dfilantoe.que iiaci»jCOjJieUPjá  J)jlo&:y;.é  M-iJ^^.  jQi«iirMjj(ftPfr 
dio  que  holgaba  dello^iy  asi  estoy  detecmiUadQ  de  .enviar 
lie  allá  Gon.  la  frente  de .  cfibaUo ,  y  re^gi<í303:  quj^  digo. 
•PiffliBo  que  ha  de  redundar  deJLlQ,gían  ^r vicio  éij]0ftos,ij 

>i'j.£ii  el'adflreB%<lcd^J)Qm^fis»  j^i  deet^fgleot»:  <]^0(^»  él 

^''-ifl>    £ft  deeirt  ¿  -pr-Mba  ^ ó.p^a  quela  cegAstrisea  ó xeoo nociesen, 
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hu  áe  ií',  creo  que  se  fíodrá^gasta?  has-ta  tres  mili  .y  qui-i 
nÍ€t)'t6íS:,ó'<ítiatPo  ísbII' pesos.  Toínopse'.hfcncíliaata  esta  cam-, 
tidadíide'  lahaoieHda.  dei'V.íM;,;  y  ¡yo  pipnso.  dar  ócáenfCQmo 
esto  se  áa^fíie-jlecybsas  pasadas,^  questaban  sin  pensamien"^ 
to  de  haberse  ^róiagutíu  cosa  deilas;  y  es  qu«  aquí. hay ínua-*' 
obos  .pueblos  de-iiosi  i  que  están  encomendados,  que  tribu- 
tan oro/ y  ítti:  cobrar  ei  quinto^désto,  que  á  -¥;  M.  pertener*^ 
ce",  ba- habido  'hasta'  aquí  a%ün'  descuido v  ipop<|ue  si  loá> 
enooraenderos  tío  traían  el  &ro  4  la  fuíidicion  cómo  eraní 
oblig-ados  para  que- allí  «e'fun&icse  y  se  pag-aba"  el  quiiiií> 
to/iníj tiabia'qui'^üg^lo'ii'ciese'tíaer;  y-ájestaijswisar t^^^ 
go!  yío  jjof  ciertoi  q^ue-ha- sidí)  V..  M.;  en  harta' cantidad, 
aígrsviado.'  ¥p  he  hec*ho- al  Fiscal  qu«  lo  pida^  y  qnie^para^ 
qífe«é  aít^rig-uela  verdadví,  se  junten' los  libr-os  de  las'tít<í> 
saciones'j^  de  fiiadicion^^  y  se^-Tea-  por  ellos  ios  pueblos  que- 
tributan  oro,  y.  si  alg-una  vez  los'  han  dejado  de  traer  ala; 
ftmdí¿ion;  y  los  pueblos  .que  se  hallare  que  io  tributan,  y 
qUG  no4;o  b^n  traído  á  .fundir  y  se  eóbro',  eli  quinto  de"  Ití 
que  por  las  tasaciones  paresciere  que  son  oblig'ados-á  ¡díwv 
dé  las  personas  en  quien  están  encomendados.  Por  manera, 
que  co^riesta^érden'y. haciéndose  lo  que  se  debe,  pienso 
qiié'sfe  «írCaftá  lo  que  para  esta  jornada  fuere  menestfer,-  siu! 
que  de  la  rdfei  ha'cienda  iáe  íVs.^M. '.se- venga  á  g'-astai?  un 
maravedí. ■"!  '"'[>  -■.j^-.-laí  'u>:    oí^.aiíK    >:¡  .•  ;  r.^'  -  [  ■/  j:.í; 
•Y  pepque  demá»  desto y  algunas  veces::,  á  pedimenteii.de 
los'iñdiosíy  de^'ias  personas qtíc-kis tienen  enencomieisda,' 
se  ©Oüi¡utan  tributos  de.  oro  en  ropa,  ó  en  semen'téras,  6  en 
servicio  de  minas,,  ó  én'harcer  casas,  de  ¿que  V.  'M;  tam- 
bién viene^'á  perder  ¡ei  i  quinto :  d$stb  4'  ''^' '  nmndado  qiife  se 
saque-  -por  THE  morí  a 'ios  puébljote  vq.vie  >-trib'ü<tan  oroiy-íaíéiaiBi 
tiñM.  ^e^cada-uno,  parg-  qü©  conforme  á;  ella  se  cobre 'el 
qui'n1;o  dejas  p^sonasqijeios  tienen  eiicomendá dos >'a9í 
dfe  íosáique'  ihastaMÍa!qTil  isé  ^  ka»  » coffiíutado  ,■>  (mmó'de  les 
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que  aquí 'adelante,  se  comutarea  de  nuevo,  en  cuales- 
quier  cosa  denlas  que  arriba-  digoy  ó  en  otras  algunas; 
porque  no  «a  xázon  que  por  estas  comutaciones  de  que  á 
loa  encomenderos  les  viene  provecho,  V.  M.  pierda  sus 
quintos,  pues  sus  primera*  tasaciones  fueron  de  oro. 
-nAqui  jwe  han,  dado  por  aviso,  que  para  hacer  alguna 
ayuda  ¿algunos  conquistadores  y  otras  personas,  vecinos 
desta  tierra,,  que  no  tienen  indios  ni  otra  cOíía  con  que  se 
poder  sustentar,  porque  los  corregimientos  no  pueden  al- 
canzar á  todos  jique,  como  V.  Uv  ildva  el  quinto  del  oro  y 
plata,  mandase  que  se  llevase  de  la  ropa  y  cacao  y  maiz 
y  de  las  otras  cosas  que  los  in  lios  encomendados  tributan; 
4  lo  menos,  paré^ceme  á  mi  que  seria  justo  que  diesen  la 
décima  parte^i-Si  á 'V.  M*  le  páresciere,  que  se  haga, 
raanle  enviarme  una  cédula  para  ello,  que  yo  lo  guiaré 
por  la  mejor  orden  que, me  pareseiere  para  que  se  haga;  y 
8i  esta  cédula  viniera  con  la  provisión  por  do  Y.  M.  les 
hizo  merced  que  quedasen  á  sus  hijos  los  indios,  con  me- 
nos pesadumbre  se  hiciera. 

Un  Valderramu,  vecino  desta  ciudad,  questaba  casado 
con  una  hija  de  Motezu nía,-  murió  habrá  veinte  días,  el 
íual  tenia  unos  indios;  y  porque  ella  tenia  también  otros 
indios  encomendados,  y.  había  sido  otra  vez  casada  ,  y  le-^^ 
nia  hijos  del  primer  marido,  me  paresció  que  no  era  bieft 
4f¡jaUeio$;que, agora  vacaban  por  íJallescimiento  del  Val- 
derrama.  Y  per  e^:to,  no'sé  los  he  dado,  sino  dejólos  est^rí 
f^j,  hasta  tanto  que,  hecha  á  V.  M.  relación  delio,  me  en- 
3f^  á  mffn,:ar  lo  que  más  fuere  servido  que  se  haga. 
ÍI8   Cerca  Oesta  ciudad  hay  un  bosque  pequeüo,que  se  dicei 
ÍJíbapultepeque,  eí  cual  }o  he  hecho  adobar  algunos  por- 
tillos que  tenia,  porque  estala  muy  maltratado.  1  porque 
podriaser  que  algunas  personas  particulares  hayan  envía- 
^  <J  envión  á  pedir  merced  del,  por  via  ue  alcaidía  (>  de 


otra  manera;  y  no  conviene  que  sobfé  esto  riádié  teng^a 
mano  sino  el  que  estuviese  én  este  cairg'b  y  el  Audiencia, 
asi  por  no  hal^er  en  toda  esta  comarca  tan  cerca  otra  cosa 
donde  se  pueda  tomar  recreación,  sino  es  alH,  como  por 
nascer  dentro  la  fuente  que  viene  á  esta  ciudad;  me  pares- 
ci(S  de  hacello  saber  á  V.  M.  y  süplicalle  me  hacra  mer- 
ced de  no  proveer  á  nadie  del;  porque  seria  en  muy  gran 
perjuicio,  por. las  causas  que  arriba  disro.  "''  "     '      • ' 

V.  M.díó  una  céiíuía,  eT\  que  mandaba  quellevaseti  loír 
indios  los  diezmos  dé  Tas  io-lpsias  alas  mínalo  á  otras  par-' 
te«.  con  qú^  no  excediese  de  las  veinte  le prufís.  Kl  Obispó 
de  Guatimala  me  pidió  que  yo  le  mandase  dar  carta,  para' 
qué' en  sii'objspádo  se  o-iiardasé  esta  cécíiií¿;'íi'ízoáé  porque"; 
con  ello  los  die'^mos  lí's  vatlen  mucbo*  y  sin  ello  muy  po-^: 
co.  Los  de  Guatimala  apelarop;' y  én' verdad  que  no  sé  lá- 
causa,  porque  su  pérjaicio  es  po'co,^  éi'noí  es  lá  ordinaria  d'é' 
tener  por  cierto  los  qué  en  és^ás  píirt'es'éstáti^  'que'ní'D 
ni  V.  M.  no  han  de- tener  parte  en  la  tierra,  ni  en  la  ceüté'* 
della'''^  --'*  ^''■'  ■  ■  ■"■'■^-  .\'\fi'^^.'n  .>ifi:íiTw!/;  o^strrníorv^  í^^ ; 

í^iVl'l^f'.  quisiere  mandar  áverí^^^ 
desde  nqÜÍ  á  España,  por  el  eclips^'^(fn^'bubó  'a^'TS  dé  nó^ 
viembre  pasado;  sepa  que  comenzó  en  és%£Í'CÍuí(íád'fhe3io^ 
cuarto  de  hora,  después  de  puesto  el  sol.     '  ^  '  ''    •''='  '        •' 

De  la  Nueva  Galicia  l/éngo  cartas,'  qtie 'las ■minas  del 
oro  andan  razoniííes;  bien  creo  qué  será  á  costa  de  loé 
naturales.  El  licenciado  de  la  torre  se  entretiene  bien 
harto  mejor  de  lo  que  todos  pensamos;  yo  le  doy  todo  el 
calor  y  avisos  que  es  posible/  para  ^quépliedíi '"servir  mejor 
á  V.  M.;  escríbeme  que  córi  no  hacer  g-uerra  á  los  natura-^' 
les,  se  vienen  muchos  <Í  sus' casas,'  aunque  en  dos  ó  tres' 
partes  han  salido  á  incitálle  (1)  esclavos.  Hámé 


(1)  Hueco  en  el  origina;  quizá  falte:  para  hacer,  {^ot^.  deMtiñdz.) 


tro  cnsas.  nuc.O" 

s 

D.i.';:  niiuo  cada  (lia.  . 

aUi,'r  ■  .1  ^"  1  "©.^vienen, ;i 

(lue» -tjpi'  vi  tftn  rbiienn 

yincis,  como  cualquiera  >  les  i  i  s ;  a 

140  ípr^yep^en, el  reiíiqd.io  con  toda  bj:e\^edad^  r^^e^,V^  M. 

por  las  cu^^tas  Jí^apdj^ifá.  vereL-  pó-^^  ^^tv>t',>v.]ío  qjj^  "delln 

habalñd^  y'M-c^í^yft..P°LH^.'     1.  .'  ,4.?  man'  •  ' 

(y^tlo  (pif^^j^Ui. ig-y  86  ^aste  en  remed|alla.^Que  \ 
por  cierto^  que  QB  pocos  aiips, se  aventajarla  ^rau  cosa^ 
porque  í^gora,  veo  q.ue^los  espa,ííoles^  están  gobres,  ^Sfigun 
todo9  dicen;, que  ría  tierra^  e^tá.clestruida^.jV.^  M.  no,  ha 
habida  interese  wi^g^po^ii^^na^j^lo  peor  es  tanta  perdición 
de  almas  y  cuerpí?s,^^4^n  ^Q^o^j-emedio,  ciqmo^  ¿a^ido^ 

^7»        ■  '  .  ■  •      ;'   r ;"  r-^  •->-r.<-  ".')'■  -1''''^;.  rnr'  orr  ^r  /• 

Del  adelantado  Montejo  rescebí,  agora  poco  ha,  cartas 

de-flonduras:  escríbeme  <l^^s.  mi;y^g.ran  riq^ueza^ 
del  oro  que  allt  hay  y  se  (íl6§cubrep ;  y  .q_ue.Ja.  tierra  está 
miíy  pacifica,, por  do  jne  paresce  que  no  terna  ya  nescesidad 
de  los  amigos  que  pedia  que  se  le  diesen, 
:  :  También  he  recibido  cartas  del  licenciado  M^ldpaad o , 
en  que  dice,  como  aquella  proyincia.  es^á  asimismo  muy 
buena  y  raáa  pacifica  que  nunca;  é  yo  tengo  relación  de 
qomo  él  lo  hace. bien , y  .t^er^^,á  t.odp§  en  justicia.. E^scríl je- 
me la  nescesidad  qjie  padece,  por  no  tener  indios  que^le 
BÚrvai»;^uesi  tomará  algunos  de  los  que  visearen,  uor.^í 
tiempo  que  alli  estuviere.  Yo  le  escribo^  que  lo  ha^a,  por, 
que  sé  que  tiene  razón >,  hasta^jtj^i^o  .que  W.^  ÜL^  epyia  á 

(1^'  Otro.htieeo. 


DMiAíKJBlVO' DE  INDIAS.  íSl?? 

m*flá'áT  líy  qtíe~eú-éllo  es  serrido  que  sfe  hag'á.'Poípe  «»»> 
oó"costát  nada  4'V'l  M.  desüliacteílda,  me  paresiéé  qii'e  íwj' 
hay  inconveniente;  sino  antes-es  necesario,  según  la  gen- 
te que  allí  aposenta,  y  no  tiene  otro  abrig'o  sino  el  de 
su  casa.  .U  .'.)  .0  Ji 

Estando  acabando  de  escrebir  esta,  me  vinieron  á  de- 
cir cerno  dos'  -ct)n(Jtlistádéres','qüé  teniáii  Indios  ynoé'ran 
c!asadx)s,"«sifcalDan'ój'la  niñérte;  7 q^e  arpiñó  dellbs'le  bar- 
bián llegado  cinco  mujeres,  y  al  otro  tres,  para  que «e'ea?-:' 
sasén  c'on  ellas,  y  les  quedasen  sus  indios.;  Y  comoílo  su.-^- 
pe,  por  atajar  esta  cautela;  puse  luego  los  iridios ,  que  en 
u-Q  dapiulodestáicarta digo  que  aguardaba ^itaesr-dellos, 
lo;qw*!V'-..-  M- 'fuese  servido,  en' su  teal'cabejsa;  y  lo  mÍ9w! 
mo  haré  de  loa-qu^  vacaren  destosy  al  se  «i-uíije^nw  ¡aitnqín^! 
se  cá^n. . '^''h'^r  r'<^'  'h  .'ífiv   pA  r:l   '^j-^.ffr?  or^r- '"'■'•■' /■ 

EscritO'tengó  ¿  ^¥i.'  M. "  supHeándole  ine  d¡é  lifteneia.ptvríti. 
c|né"pueda  entender  en  algún  descubrimiento,  y  nie  ba^a: 
la; merced  queá  otros,  qué  entien.'d.en  en- semejantes  cosaáv! 
suelen  hacer;  y.  hafeta  agora  no  se  ^me-  ha  concedido.  1^;- 
porque  mi  intención'' es^dié'sepvijr  é  I^ios-iy'  á?  ¥=  -M.  ¡  t-orap; 
á  traello  á  la  memoria' y  suplicallo  con  máá  instancia,  cor-- 
mo  Juan  dé  Aguilar  más-partiojiíamente  dirá  de.mi  p$4r^ 
te.  Suplicoiá  V,  M.  leinande^oiry  :í!«tt'*'íi  «RlfsrrpB  n^  --¡o 

Nuestro  Señor  laS,  Ci C .- persona,  de'  V.  M »  ^uAráe ^y^ 
ensalce,  con  acrescentamiento  de  may^»e» -reinos -y  seño- 
ríos,'cóüio'sús  criados  d'éséafiicrsr ''  ^-'  '^  -'^-'-^ot  rd  f>.P.     \ 

De  México,  iO  de  Biqiembre  .dé  ■l5'37^aiiÓ3'.^  '.^  «^v^^^\^':^ 

^..^§P^C..Cf,,AÍ.,  Jiumilcie;fJi:;,^do,j^.Y,  :^L.  s.ji,^  i;^a!eg,pié^,5j 

manopla.    '  -  "o<r  i.-i;s  ..,  t-u,-rr  ,ob 

,  ,.D.  Aí^TOiílQ  PE  MfíNDOZA.  ,        .      . 

tso  ,  ei*.BB  i  i'  rr\'---.->  irurcn  ;b  ifVrm'Sjí^uxS  an  sítit>ttrr 

•"■-  ••  — '■'  ■'•''  iñeia^v  íh  aoo  si;p  «oí  ¿oboi  ccn^m 

••■  'íhw**  iM"^  .ttiiti  Js  i»V»5i\fe\'  :o0Ím 
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C4BT\  DBL  ADBLANtADO  D.  FRANCISCO  DB  MONTBJO  AL    RMPB- 
«JiA>Oi»,  SOBBB  VAEIOS  ASUNTOS  RELATIVOS  Á    LA    GOBERNACIÓN 
-f,..  DB  HONDURAS  (1). 

S.  C.  C.M. 

n-  Por  el  mes  de  mayo  del  ailo  de  treinta  é  siete,  pasado, 
hice  relación  á  V.  M.  de  lo  suce'lido  en  esta  tierra  y  del 
estado  en  que  la  hallé  y  estaba  al  tiempo  que  á  ella  vine 
con  Pedro  Nnílez  de  Guzman  ,  vecino  do  la  villa  de  San 
Salvador ,  de  las  provincias  de  Guatimala;  ven  otro  na- 
vio por  via  de  la  Habana  ,  á  que  me  remito.  Lo  que  des- 
pués acá  hi  sucedido  ,  lo  haré  en  esta  lo  mejor  y  más  ver- 
dadera que  pudiere  hasta  el  estado  de  aq-ora. 

Antes  que  saliese  de  la  villa  de  San  Pedro  ,  envié  á 
pacificar  todas  las  sierras  de  los  términos  de  aquella  villa, 
que  es  los  más  indios  que  los  vecinos  tienen;  é  g-uiólo 
Dios  tan  bien,  que  sin  peligro  de  ning-un  espattol  ni  de 
indios  ,  é  sin  hacer  un  esclavo,  se  pacificó  y  sosegó  ,  é  vi- 
nieron á  servir  á  sus  araos  á  la  villa.  Y  para  más  lo  asen- 
tar y  soserar  ,  torné  luecro  á  enviar  uu  capitán  á  que  lo 
visitnse  y  los  hiciese  poblar  en  sus  pueblos  ,  y  descubriese 
oro  en  aquellas  sierras;  y  asi  se  hizo.  É  dejado  la  tierra 
en  sosieg^o ,  me  vine  á  esta  cibdad  de  Gracias  ¿  Dios  (2) 

(<)  Se  ha  tomado  de  la  eopia  inserta  en  el  tomo  LXXXI  de  la. 
Colección  de  D.  J.  B.  Muñoz. 

(2)  La  ciudad  de  Gracias  á  Dios  recibid  este  nombre,  porque  ha- 
biendo andado  Juan  de  Chaves ,  por  drden  del  adelantado  Alvara- 
do,  muchos  días  por  sierras  y  montañas  buscando  donde  fundar 
nna  población,  en  punto  que  sirviese  de  comunicación  con  las  pro- 
vincias de  Guatemala;  al  hallar  tierra  llana,  junto  á  un  rio ,  escla- 
maron todos  los  que  con  él  venian,  cansados  de  tan  largo  y  mal  ca* 
mino:  '/Oraeiat  á  Dios,  juí  hetnot  hallado  tierra  llana.'— EerTera., 
Dee.  VI,  lib.  I  cap.  Vni. 


DEL  AHCHITO  DB  INDIAÍ.  9t3 

para  acabar  de  pacificar  las  provincias  que  oo  estaban  en 
servicio  de  V.  M.  «  >~,  . 

Y  lleg-ado  á  esta  cibdad,  hállela  en  muy  grande  necesi- 
dad de  bastimentos ,  asi  en  los  españoles  como  en  los  in- 
dios, á  cabsa  de  las  guerras  y  malos  tratamientos  que  se 
les  habían  hecho  con  los  achíes  ,  amigaos  de  Guatíraala, 
qué  todos  estaban  despoblados  y  rancheados  en  asperezas 
de  sierras;  y  con  la  más  dilig-encia  que  pude  los  asose- 
gué é  hice  poblar  é  volver  á  sus  casas  ,  y  les  hice   sem- 
brar y  entender  en  sus  granjerias.  Y  acabado  de  hacer, 
envié  el  más  socorro  que  pude  á  Alonso  de  Cáceres,  ca-i 
pitan  que  había  enviado  á  un  valle,  que  se  dice  de  Coma- 
yagua,  á  pacificar  y  sosegar  aquellas  provincias;  y  con  el 
socorro  que  le  envié,  plugo  á  Nuestro  Señor  que  en  breve 
tiempo  se  pacificó  é  sosegó  y  en  mombre  de  V.  M.  se  pobló 
una  villa,  que  se  puso  por  nombre  Santa  Maria  de  Coma- 
yagua.  Y  el  capitán  me  vino  á  dar  cuenta  de  todo  lo  su- 
cedido, y  para  hacer  el  repartimiento  asi  de  aquella  villa, 
como  desta  cibdad  y  de  la  villa  de  San  Pedro ,  que  hasta 
en  aquel  tiempo  no  se  habia  hecho,  hasta  que  todo  estu- 
viese pacifico  é  sosegado  ;    porque  como  ya  hice  relación 
á  V.  M.,  cuando  á  esta  tierra  vine,  todo  estaba  de  guerra, 
porque  asi  lo  dejó  el  Adelantado  (1)  é  su  capitán  Joan  de 
Chaves ,  que  dejó  en  su  nombre ,  el  cual  se  fué  á  Guatima- 
la  y  dejó  desamparada  la  tierra,  por  repartimientos  que  le 
hicieron  los  vecinos  de  Guatimala  y  San  Salvado?. 

Estando  y  haciendo  el  repartimiento  ,  fue  Nuestro  Se- 
ñor servido,  por  nuestros  pecados  y  por  la  mala  costumbre 
questos  indios  han  tenido  de  alzamientos  é  muertes  de 
cristianos,  que  estando  todo  de  paz,  como  he  dicho,  yen- 
do tres  españoles  de  la  villa  de  Comayagua  á  la  cibdad  de 


(1)    I).  Pedro  de  Alvarado.  antecesor  de  Montero ^fl  1^, gober- 
nación. 


9ttC  jxxJtjMKifaroahtMÉnnoaíxn 

quin  ,  términos  de  esta  cibdad,  diez  leg-uasJdeJU,  ia 

dé«09f  ttéWA^^saáitrMi  Ué'.lkdñj^BÍél I <eHo9>  9fi^ l8);-p^tnifno , 
v-lw?(rt«l«PQínvíyi«ft^Aef«iiidfedi)#/r3^.  8i«»dft  í^ 
<Wlfi»^aié«»tónrwcáadyo'  f^l©fpud!e^J  o^i^é>¿,aJgm^^3i 
dfiiNp)fí;rtA»fcalpada«,  /leíante  otroa. señores  de  J^iB¿§p^f 
pJWíWkoi»  ;fy.  aKíiV»*>id^'  baxser  jus^ci4-,  eaVfié  .iQ^^.d^fn^a, 
aeft(ffM,;a9|tiy.<Cf(M»tento»/¿«us0asaa..Y  jim  seTior  q^ua-^abi^ 
BÍ^^n'«Ii^,^ne'np,sa  pudp  liaber^jivn,tá  ^ida^ls^  provincia^ 
X^ii^^irons?.  ¡BR  UH  ,pefIol,.lia  cosa  más  fuerte -que  hay,  ^  ei^-t 
t^pairU«,,y>meíieEOJa'^  ^1  Bpfucho.ábiastiiaeQto^f  (Y  la  caJ^, 
a%^ hnQfirafi  ftiecíe^en  él  (J), ;f|ueiq,ue  cvi^do pasó  ¡e^  AAPt] 
^W>ta4o,Alyaríkd<v-.por.  aquella  proviapia, ;  ^^[ m^t^iejroi^  al^y 
y-íWrle^.Aeppoitif r<Hio-ll«yí^náo  do^iípiU;  ^^igos, jépift4j?rr ,(4 
WMJ»^a?voi^i*;tToftn  deXJhjawes ,  le  -p^uso  Q^cojc^ya^toclí^'í?!» 
PQ4<9f"q^U«Víii)a,y  uo  leñ.  pu4o,  entrar,  j  de  aqi^í-se  fo¿. 
elf4icho  /oan  de  Chaves,  4;  Gviatin?ala;  f¿;jie49íO^  ^'°.  Í^VP^ 
rojcidos  que  pensaron  que  eraiiipaposible^ntrall^  Y  J.uego 
qyeanp^  que  se  hahian.  metido  en  el  peiiql,  enyi^-V»»  car- 
pitan  sotirelios  con  todo  lo  mejor  proYeidos-que^yo,  pude 
de  acmae  y  bastimentos  ;  pusiéronle  cer(;o ,  é  ca^a  dia  sa- 
lí»!^ los  indica  daí  gwerra,  á^lose^pajioles,;- j¡  se  herían 
ai^qapre  mHolio6.,Púsosie  en  Aauto  ^streclio  \n  cosa,  que. 
tuve  necesidad  de  enviar  per  socorrp  ^  Jas  villas  de  San. 
i^dilQié:  pqp»jiy»gmt; .  yrjjinjt^Jfjpnsef  hasta  ochenta  españo- 

TTTfTrrfcr;  n«^  V.  jíbfniír 

.r^\    ^        '  lo9'histariadoré»'áe-^Ipdías,  y  4)or  lo  quetjol  ti^atido 

snit:  prende;  en  las  vj^as  veces  jqiie  ^quí  s^  cita^  ,la.¿)alar^ 

significa  Vcaso  ^  diera  tal  nombre,  al  sitip  que 

••:"-"'"  y  .it.i.-ii.-;i  elegían  los  indios  éulííeVadbs'  en  láfe 

\é  láis  áok  ácépcíoneá  de  íá  voz  'pk'itol;''iíá^'  ííé  Tá'á 

laotTa  lo  misino  qú'éjíwto^,  ^;érminO'mafítím¿', 

'I  i  gnar  el  extremo^de  la  verga  de  un  buque^  ó  sea 

éú  púát^;  nías  eléV&ió.  '^  lo^jAi-iía»  .ohci/fTíA  .«í?.  .nf.***?  .n    » n 


pasaron  infinitos  trabajos  ,  porque  los  dos  uaes€S\p08tpej'0Si,i 
^^,^9p^e,y,„de  ^¿^|3í>^.4,u^];n{ii^rpi^ dando  guerra,  pQr(jue<es- 
t^f  a^  ,repaiyti|o,^eií  rocliqppar.íjfi^  ^,^1  ^e?^;  ,pa^ro[!;i  ¡..QiíiyoJis,: 
ha.íí^bp^ór^ estar  toda  j^'^i^r?^,  ^.  g\i?aji.,iiece§^(il,íi4¡)  fiOTiw>, 

j^A  ti^mmio'qúe  e^Yv4¿  P^i^Tr!^  soco^má  Coo3jayagiia>f 
habia  salído_^  un  G^pitan^Q.opj^i?,^  J.rpiiervj^rl},©,^ 
flcar  un  vaíle.que.se  dip,§.,^^.,5CQ(j,op^  j  ei^viar^jpic otros 
catCiTae  ai  socprro  del  peüol ;  j,otr.9- ,di^  después  de  partir; 
dos.eatos  catprce  del  socorro  que  iba. al,  peñol ,  vina  uiv 
feapanol  de  los  que  habia^n^  ido  á  s^^  el,  valle  de  Xop^ 

ro,  é  di¿  nueva  que  llegaao  el.pa,pitan-  al  valle  y  éatándesK^ 
lo  pacifiQandQ,  envió  tres  espaaoles.á  descubrir,  otro  valleí, 
dos  leguas  de  álli^  y  top¡aro,n  Gop^uacapitau^dela  vildadco 
San  Miguel,  y'se.conjoholg^^ 

y  el  ca_gitan  mandólos  prender^^yec,har  én  íiadenascon  sk^ 
collera^',  y  llevólos  presos  á  lg<_yilla,  de  SauMigu-el;  é  los 
indios  que  con  ellos  iban.vplvi,ejfOu,á. dar, mandado  al  cam 
pitan  y  decille  lo  que  pasaba;,  y. por.  uptalberota-r  la  tierra-, 
volvíase  á,  la  ,villa  de  Coniayag-ua.;  '^  como  los  indios  vÍBTt¡ 
ron  ia  división  que  habiá  ;e,otí;^,  i].ps  españoles ,.  y  que  eran 
ene mi_^ps'  unos  de  otros  j;;,§,e.  prendiau,.' juntóse  toda 
aq|^ueíÍ£^'(loma;rca,  y  _.pn  el  postrer. ¡pueblo ,4eir^áQÍa' la  villa 
de  Comayag'ua  5  que,  Redice  G}i^jcer,equi ,  ■  estando  deseuit-í 
dados,  ios  españoles ;  ^or^  ^_^pu,eWP;de  :mejor,:  voluntad'/»- 
dieroñ^los' indios  en  ,eíl^s  ^j,(^- .4ef  dj^e;^, , J5.,sei§:  ,«spai>oles  que 
habían  ¡quedado.  mataron,,lp^,qAÚuc.e,  y-quedó  el  que  lléve- 
la nuéva^  con  sieíeher]Lda,s,,á,  la,  villa  de  Cnmuy4-gua.  Y 
los  catpjpe^españoles.  qvi.e:<^.alierí^ ,ep,  rspco? rp , del  peílol, ■  en; 
un^j^py¡,i^ci^^'^f  ^^  ^9,9  J,9S  ,p^pe?„>;-fue^e9taban'de  paz  - 


al  lalir  della,  en  un  rio  dan  en  los  catorce  hombres  ;fjf 
plugo  á  Dios  que  salieron  de  entrellos  sin  peligro,  mas  de 
▼enir  de  muy  mal  heridos;  y  asi  Ueg-aron  al  peñol ,  é  toda 
k  tierra  m  airó. 

Los  alcaldes  de  la  villa  de  Comayag-ua ,  como  llegó 
It  nueva  de  la  prisión  de  los  tres  «spaHoles  y  de  la  muerte 
de  loe  quince,  y  la  alzada  de  la  tierra ,  y  como  quedaban 
pocos,  por  haber  enviado  catorce  al  peñol,  enviáronmelo  á 
hacer  saber  y  que  les  enviase  socorro ;  y  con  la  mayor 
brevedad  que  pude  les  envié  seis  de  caballo  y  seis  peones, 
que  no  habla  más.  Y  á  esta  coyuntura  llegóme  úueva  de 
la  villa  de  San  Pedro,  que  habían  muerto  cuatro  espa-ioles, 
y  que  se  haMan  alzado  las  sierras,  que  he  dicho  que  había 
pacificado,  y  el  rio  de  Ulúa ,  y  que  les  enviase  socorro .  Y 
este  mismo  dia  me  vino  nueva,  que  en  un  pueblo  que  se 
dice  Yamala,  ques  desta  cibrlad  de  los  qnestaban  de    paz, 
se  habia  concertado  con  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
mí,  porque sabian  que  tenia  poca  gente,  á  cabsade  haber 
enviado  al  socorro  ¿  las  partes  j^ue  he  dicho;  y  así  es  ver- 
dad, que  no  tenía  sino  once  españoles  de  pié  y  de  caballo, 
que  de  noche  ni  de  dia  no  durmian.  Y  tenían  ya  conver- 
tida la  tierra ,  <]u estaban  haciendo  muchas  casas  en  nn 
peñol  muy  fuerte  que  tienen .  é  provevéndolo  de  basti- 
mentos, para,  en  dando  sobre  mí,  recojerse  allí;  é  como 
fui  avisado  dello,  envié  un  negro  mío,  que  sabía  la  lengua 
y  el  pueblo  y  peñol ,  y  mándele  que  fuese  al  peaol ,  y  si 
hallase  que  lo  poblaban,  que  le  pusiese  fuego.  Y  el  negro, 
aunque  con  mucho  temor .  fué  al  dicho  peñol ,  y  halló 
cuatro  ca.sas  muy  g^tindes  hechas,  y  otras  cuatro  mayo- 
res llenas  de  maiz,  y  púsoles  fuego  á  las  casas  v  al  maiz. 
E  como  los  indios  lo  supieron  y  que  se  sabia  su  concierto, 
y  que  se  habia  atrevido  á  quemárselas,  hobieron  temor,  é 
vinierou  4  dar  su  disculpa  y  qne  toda  la  tierra  se  lo  habia 
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hecha  hacer ;  crea  V.  M.  que  si  no  se  alcanzara  este  se- 
creto y  no  se  hiciera  lo  que  se  hizo ,  que  no  hobiera  hom- 
bre viyo  en  la  tierra.  Estando  en  esta  necesidad  tan  gran- 
de, vínome  nueva,  como  toda  la  tierra  habia  venido  sobre 
los  de  la  villa  de  Co mayagua,  y  les  habian  muerto  un  es- 
paiiol  y  cuatro  caballos;  y  por  no  estar  para  pelear  ni  po- 
derse defender ,  venida  la  noche ,  desampararon  la  villa  y 
cuanto  tenian,  asi  ganados  de  ovejas  y  puercos  en  mucha 
cantidad,  como  de  todo  lo  demás  de  sus  casas,  sino  sus 
personas  y  caballos,  y  con  harto  trabajo  llegaron  en  un 
pueblo  de  paz,  ques  en  las  provincias  desta  cibdad,  que  se 
dice  Tencoa.  El  mismo  dia  me  vino  nueva,  que,  con  el  ayu- 
da de  Nuestro  Señor,  se  habia  tomado  el  peíiol  por  fuerza, 
sin  peligro  de  ningún  español ,  aunque  algunos  quedaron 
heridos,  y  en  medio  del  dia  tomados  todos  los  indios  que 
dentro  estaban ;  y  asi  tomados,  los  dejaron  salir  libres  sm 
tocar  en  ninguno  dellos  á  ellos,  sus  mujeres  é  hijos,  é  los 
enviaron  á  sus  casas;  yorque  yo  así  se  lo  habia  enviado  á 
maullar  que  se  hiciese;  que  no  poco  bien  ha  sido  para  to- 
da la  tierra,  porque  en  este  peñol  tenian  toda  su  esperan- 
za. Luego  que  la  gente  del  peñol  fué  llegada  á  esta  cibdad 
de  Gracias  á  Dios  y  la  de  la  villa  de  Comayagua ,  con  el 
mejor  aderezo  que  pude  así  de  armas  como  de  bastimen-) 
tos,  aunque  no  habia  tautos  como  eran  menester,  por  las 
muchas  ballestas  que  se  habian  quebrado  en  el  peñol,  en- 
vié un  capitán,  con  los  que  estuvieron  para  poder  salir, 
porque  todos  los  mas  estaban  heridos,  á  los  términos  de  la 
villa  de  Comayagua ,  así  por  la  gran  necesidad  que  tenía- 
mos de  comida ,  como  porque  no  se  aderezasen  los  indios 
é  se  fortaleciesen  en  peñoles.  Y  llegado  que  fue  el  capi- 
tán, halló  toda  la  gente  de  guerra,  y  alzados  todos  loa 
bastimentos ,  y  halló  que  todos  los  ganados,  que  habian 
dejado,  los  hablan  muerto  los  indios  é  comido;  é  viose  en 


eBitonto^ yo  prcrviei'tQdos 4ob  más i gánsdoe i '^ tninnia^,  <^^'' 
pude,.y':«amdo»:ios>h9riido8 ^que quedaban,  éDfVÍé<^l  ÓXj^^d 
Un  Alonso  de  Cáeeres,  mi  teiúentev  con  toda- la  Má«ii^Qi^ 
tec^uciliabopsrsipoder  ir  á. juntarse  con  •lac-ótt'^^^éiite^ 
qtaiiall¿iaaídi|b«ia()r'tíé^dosV'4ábatyle8  tanta  guertal^TolíI 
in(íik)«i .qmé  no^seJpodian  Talar  con  ello^/por'sep  \k  tiertia^' 
taa^áípers'é  ta»'mal^^y''envi4roní«e  4^  pedif  ^aoksórro,  y^ 
salkoMU^od»  Ugeote -que  pude  haljei-v-  é^^  fui  í»or  ttqüellA*^ 
porovincia  de  Ceiquia  <fue  ya»  ^estaba  do-  pa»,  y  djjUa^^y^iá»: 
1m  provincias  cQdttarcaDas  saqué  mili  équíinientos  amigaos 
mojiu  bien  adecuados,  é  muy  bueiMl  agente,  é  fui  'por  to- 
d^losíévipiaoAdestaioibdad'y'pór  todo"l(5"c(u^  «rstítbíi'd*- 
gtt9int;..j  poc:dp  quiera.' qu3  iba^  todod>Iod  piü&blos'aíl^^dtíé^ 
que'baUia4>ü,'Í0i5  ^^jé  sosegíidos^y  d«Jpa¿','-' hasta  que  pissé' 
de ia  otra  pairte  áe  ia  vilk  de •  Gomhyítg'ttai  .•  Y  «1  cajJS^^n^ 
cpié  andaba  de-la  otra  part^-pacifioando/oomo  «ut^o-qttfe^* 
yo>andaba  porilas<e6palda6v  coiioci4  flflíqueza  ea  loa'iñ^ 
dáoB/ji fué á  un:peüol  doode estaba; muchrt  g^ttte  técojit" 
dai  que  era  el  máíiifuettJe  de  aquella  cT>toarca> '  y  t6inól¿^ 
par  fuena;  y.  ki©go4e  vino  d<í  pa^-  aquella*  ppOTÍnciíÉ  ,■  ^  1© 
dijeron  com<>  yo  habia  pasado  adelante,  ^é  'que  iba  déré'í' 
chacal»  pueblo  donde  matapon  loS'  cHstíánQS^^^e-  se  llA^ 
DMiQ  G\jaxefequi«  que  tenían  en  <51  un  peñol  ^  <6l-'tnáé' fuerte 
de:toda  aquella  tierra.  Yo,  méiffll  derefeh*  A-'^lVy^nn  áia 
antes  que  llei»a»e,  io  desampararon  y  ¡no  osaíotil  esj^era^rr  -y 
v«taei  peñol, '({ue  era  la  eos*  ffiéd^ fuerte  que^e  ha  vipto^ 
quSiW'  tuyieran-tiempo'  de  «ottqr'  un  ouchÜl»  dfe'^ftieírüí 
qvMtaban  cortaailn,  era  imposible^tfomafse)  Jpe^qud  tenían- 
dmüm  aifoa^y  iefja  y  aeraenterai»  y  mnt^hót  bftBtimentoBÍ> 
tWhaO'doAcietttae  y  teintecngas  grandes  y  cí&r^As^Uftpa^^' 
uémitoriWév  Uam»a)ÍQs  de  no  dái^  luj^-ar-  áC  eliéi  M^  ^ 
p»ré>tíl'«aípitaB^y'<&o»-jfinia«ieB  aiAbo^y-^éña^K)  mdsaB^ 


qüepor  allá  anduve,-  pacifiqué  y  oooquisté  todas' aqtiéMtíié 
provincias  hasta  >el'V&ilei'de  'UlaQohqj'y  en^todíor^ste  táeja- 
pdJáitóftb  8e^h4zo^íanisoio,es«ias?^jiv'io8  ay¿  áhm  swp  oí  ssv 
Ya  que  toda  la  tierra  estaba  en  paz,  y  vista -Ittkmtí^ 
xihos  españoles  que^habia,  ó-q\íyé'to<ios  (graii'menes'te^'para 
-la  pacificar,  y  que  en  las  provincias  de  aqüeíJa^'Villar.  tté 
podía  haber  de  treinta  y  «inco^ivecinos  arriba  i  y  qué  íW^ 
braban  las  dos  partes.de  los  españoles ,  que  no^  se  ies'poii 
dian  pag-ar  sustr^íbajoa,- que  no ^habian  sidapdc>os;  é*  vís'-^ 
t»  quel  valle  de  Ulancho.  estaba  qu-ince  leg^uas  d<)mle'-yo 
estaba  á  la^sazon-yqueKepaicosaJjtarti'-piciSf'  y  "quér-^dí^tái^ 
aquello  poblado  se  ■  g-ánaba  la  cibdad;  Üe  Tr üj il ío  •, '  q^ue  'es^á? 
cuarentaileg-.nas-de  allí,  y  se  aseg'uraba  la  *r-illa  dé-€«Mái-í 
yagua,  y  se  podrían  gratificar  los  sej?vidiá¡3'dfe  los  elípátio-^ 
l8s:queiquedaba,n  sin  repartiimento;.  y  qíie-tíO-áe'pbd'iá 'ha- 
cer sin  socorro  de  armas  é  puercos  (ij;  escrdbiá'fós'^íicia-^ 
les  qu©:yo  m'e  hallalm-ea  aquella  parte  y  con  -aquel '  afíá- 
Tejó  de  pp^blap.á  Ülancho,íiqiie  era  menester  algiiüks^^sii'tóáá 
y  bastimentos^  que«nviasen  lueg-o  por  ellos, 'é- qiie  'los'^a-4 
grariít,  é  me  hiciesen  saber  si  lodiacian,  porque  lueg-d  líié 
entraña- en  el  valle  de  [Ilancho,  y  antes  que  •'\folviese  á 
esta.'cibdádj^dodejaria  poblada  y 'pabí-fieo/ É  ttb'4b=i5^fsieii 
ron  hacec;. : envíeselo -á 'requerir,  y  respanidier'dn'^'^lé^' qtie 
•V,  M.verá  por  los  requerimientos.' A 'Qstacábsa^i  se'-d'ejó 
una  obra  que  era  remedio  é;  sosiega  de:  toda  eáta 'tier^af  é 
provincias ,-.  é  <  (jue  ítoda .  se  .jandu viera' '  é' tratara-'  '^pfcíi^ '  Ijiértaf; 
410  se  pudo  hacer  sin  el  socorro,  porque  eút<3dá'éáta'tier^ 
ra  no  hay  ni  nunca  se  ha  hallado  ¡oro  en  poder  de  indib» 
:ai  poj)»;. ni?  joyayini ©osa de. qae  sé  püedáil  Bpróv^etihar 'iofe 
que  la  amdaa;  pacificando' ;;  y 'demásikJestttiiié'  hHy-'uáíá'l^áí- 
•llin^  ni  cosa  deíbastimerib&í  ^sis(!4óibaia;%'4i^iÍíi!é'Éifeta  la 
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gente  sia  lo  que  he  dicho,  fuera  llevarla  á  la  carnicería, 
y  por  MO  fie  d«jó»  Suplico  á  V.  M.  en  esto  mande  &e  pror 
vea  lo  que  más  sea  servido,  porque  po  se  dejen  tan  bue^ 
j^a^  obras.  • 

Acabado  esto  que  he  dicho,  me  vine  á  la  villa  de  Cor 
mayagua,  y  la  fundé  de  nuevo,  é  hice  alcaldes  é  reg-ido- 
res,  y  el  repartimiento  hiciéronse  treinta  é  cinco  vecinos, 
los  más  dellos  de  muy  pocos  indios.  Y  de  allí  me  vine  á 
esta  cibdad  de  Grucias  á  Dios,  para  la  pasar  á  otro  asiento, 
que  ya  tenia  visto  más  en  comedio  de  los  indios  é  más  sa- 
no é  vistoso  y  abundoso  de  todas  las  otras  cosas,  y  á  ha- 
cer sembrar  á  los  indios  y  á  los  espauoles,  que  había  har- 
ta necesidad  dello.  Lo  uno  y  lo  otro,  loado  Nuestro  Señor, 
se  ha  hecho  muy  bien . 

Desta  jornadaque  hice,  se  hizo  mucho  fruto,  ansí  en  lo 
que  he  dicho  como  por  el  bien  y  sosiego  á  los  pueblos  de 
las  villas  de  S.  Salvador  é  S.  Miguel,  que  son  de  las  pro- 
vincias de  Guatimala,  questaban  rebelados  y  despoblados; 
y  todos  cuantos  me  vinieron  de  paz,  los  enviaba  con  cartas 
á  la  villa  de  S.  Miguel,  y  así  fueron.  Y  envié  á  llamar  al 
capitán  questaba  en  la  dicha  villa  de  S.  Miguel,  el  cual  y 
un  alcalde  y  dos  regidores  vinieron  á  verse  conmigo.  Y  por 
ver  ladestruicionque  había  portodos  aquellos  pueblos,  to- 
dos despobiadós  y  quemados,  me  concerté  con  ellos  por  escu- 
sar  tanto  daüo.  aunque  fue  en  perjuicio  desta  gobernación; 
y  el  concierto  lo  juramos  ellos  é  yode  lo  cumplir  y  guardar; 
V.  M.  provea  en  esto  lo  que  más  sea  servido.  Y  confesa- 
ron que  de  mi  venida  se  había  asegurado  toda  aquella  tier- 
ra, y  que  les  servía  toda  la  tierra  muy  á  placer  de  todos; 
lo  que  antes  no  habían  hecho  sino  pocos  y  muy  mal. 

Demás  de.^to,yo  llegué  á  vista  de  la  mar  del  sur  y  del 
puerto  de  Fonseca,  y  desde  una  siena  descubrí  el  camino 
y  envié  gente  n  vello;  y  desde  el  Puerto  de  Fonseca  hasta 
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la  villa  de  Comayag'ua,  hay  yeiiiteleguas  de  buen  camino 
y  podríase  hacer  muy  mejor;  é  desde  la  villa  4e  Comaya- 
g'ua  hasta,  la.  viUa  de  S.  Pedro,  hay  veinte  y  cinco  leguas, 
,y  desde  la  yillaí :4e  ^;, jPedro  al  Pi^erto  ^e  Caballos,  hay 
■siete  leguas,  de  manera,  que  del  Puerto  de  Fonseca  al  de 
Caballos  liay  cincuenta  y  dos  leguas,  y  á  poca  costa  s^ 
podrá  hacer  el  camiuo  para  recuas,  y  aún  el  tiempo  arí-»» 
daudp .para,  carretas.  Qué  no  ha-  sido  poco,  descubrir  tan 
buen  ca.uino  en  tan  áspera  tierra,  é  puertos  tan  provecho- 
sos paija  la  njar  del  sur,  asi  por  lo  que  he  dicho,  como  po^* 
ser  la  tierra  muy  sana  y  apacible  ¡por  d^Jide  se  ha  contra- 
tar. Porque  la,  villa  de  Comayagua  está,  en  un  valle  muy 
hermoso  é  muy  frutifero  é  muy  sano,  é  la,  villa  de  S.  Pe- 
dro, aunquel  asiento  que  agora  tiene. no  es  tan  sajUo,  yo 
trabajaré,  de  mudciyQ  á  otro,  asiento,/ tr^^. leguas  dQ  aUí 
más  liácia  la  villa  de  Comayagua  é  hacia  el  valle  de  Na- 
co,, dónde  se  apartan  los  caminos,  que  tiene  muy  hermoso 
asiento  é  muy  sano;  é  he.cho  esto,  ninguna  gente  que  á 
ellos  venga  adolescerá.  Y  todo  ,e^  tr^tp  4^  1^  °i^r  del  snr 
será  por  este  pueblo,  así  por  la,  seguridq.d  de  la  mar,  como 
por  la  sanidad;  d;e  la  tierra  y  brevedad  y  bondad  del  ca- 
mino; siendo  Vu  M.  seryido  de  mandar  se  haga  .merced  á 
esta  ti^r^i^  gobernación  de, algunos  r^egro^  para  abrir  los 
caminos,  parque  la  tierra  es  áspera  y  los  indios  pocos ,  no 
se  podría  sufrir  hacer  ellos  los  caminos,  que  todos  no  se 
destruyesen, y  se  perdiesen;  é  sin  ello,  aprovecharía  pecóla 
bondad  é,riqueza  de  la  tierra.  V.  M.  lo  mande  proveer  co- 
mo sea  más  servido.       ,..,.,.  ii  .     ,.,, 

Ya  lAe, hecho, rel^pipn, á,,Y. -M.  ,4.6  las  necesidades  d.esta 

tierra  y-Ios..j:^Qi,cqs  i)idÍQS|q,ue,.eii'^^^^  J^^-JíJ^  cgmo^^n  ella 
no  hay  otro  provecho  sino  el  trabajo,, ¡^e  ,sij3,.manps;  por 
que,  como  he  dicho,  falta  en  ella  lo  que  en  las  otras  sobra 
y  hay  en  cantidad,  y  en  esta  sólo  hay  oro  y  plata  debajo 
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dé  la  tierra.  V  como  en  esta  tierra  no  se  han  hecho  escia- 
ros, tti  los  hay,  ning'un  vecino  los  tiene;  é  todos  pasan 
macha  necesidad,  é  tienen  mucha  jíena  de  verse  en  tierra 
táii  rica,  ^  niügfiín  aparejo  para  g^zar  della.  V.  M.  matidé 
enviar  alg-un  remedio,  (\u.e  bueno  sea  para  que  la  g-entfe 
teng'a  algún  provecho;  porque  jro  no  consentiré  que  de 
niiíguna  manera  se  saque  oro,  sinofuffref  6óíi  esclavos,  y 
estos  ,como  he  dicho,  no  los  hay.   Algunos  sacan  oro  con 
alg^unos  pocos  que  tienen,  y  alg-unas  naborías  (1)  que  de  fin 
voluntad  lo  hacen;  pero  si  alguna  se  viniese  á  quejar,  ó 
yo  supiere  que  andan  contra  su  voluntad,  no  se  (ionsinti- 
rá;  porque  i  la  verdad  esta  gente  es  muy  poca  y  delicada, 
y  meíida  en  estas  asperezas,  hay  mucha  necesidad  de  ser 
tnuy  "mirados y  favorescidos  y  animados,  para  que  la  tiér- 
ttt  tío  se  destruya.  Y  la  mayor  pena  y  trabajo  qne  hé  ténH 
do,  ha  S'do  en  ampárallos  y  hacellos  poblar  y  sembrar  y 
juntar  en  sus  pueblos;  y  con  esto  que  he  hecho ,  el  dia  de 
hoy  está  la  tierra  muy  sosegada  y  pacífica,  y  los' indios 
ípfoblados  y  reformados  en  sus  asientos,  y  toda  la  tierrA 
tiene  de  comer;  que  no  poco  se  han  admirado  los   que  lo 
veen,  si  supieron  lo  pasado.   Y  cuando  el  tesorero  Diego 
GráTCÍa  de  Celis  vino,  la  primera  cosa  que  dijo  fue,  que  no 
pensó  era  posible  estat  la  tierra  en  el  estado  que  la  halló. 
Los  vecinos  al gn  se  les  ha  hecho  dé  mal,  y  aún  están  de^ 
áabridos  de  ver  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  en  la 
'pacificación  desta  tierra,  y  queagórá  yo  no  favorezca  tíin*- 
to  á  los  itidibs,  Y  crea  V.  M.  que  si  así  no  lo  hubiera  he- 
cho, que  hubiera  sido  desta  tierra  lo  qiie  ha  sido  de  la  Ae 
Honduras  y  valle  de  Zura  y  Naco,  que  no  hay  hombre  ni 
pueblo;  y  les  que  hay  en  el  valle  de  Naco  é  Zura,  yo  los  lié 
írecojido  é  reformado,  • 


''■^'  Indiot  libres,  que  Bervian  de  criado». 
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KicoláD,  criado  del  adelantado  p.  jRedro  Datvarado, 
llegó  á  este  Puerto  de  Caballos,  y  de  su  venida  escanda^ 
lizó  mucho  la  tierra;  y  del  supe  y  asi  parece  ppr  las  pror 
visiones  que  trajo,  quel  adelantado  J).  Pedro,  Dalvasrado  y 
el  tesorero  Diego  García  de  Celis  y  Francisco  Cava  y  otriats 
personas,  que  con  el  dicho  Adelantado  fueron,  habian  he+- 
cho  relaciona  V.  M.  quel  adelantado  Al  varado  había  coQr 
quistado  é  pacificado  esta  tierra ,  y  dejádola  esta  cibda¿ 
poblada  é  pacífica.  Y  después  de  venido  el  Tesorero,  yo  líe 
dije  ?  qué  como  habia  hecho  tal  relación,  pues  que  no  era 
así?;  respondióme  quél  no  habia  dicho  allá  tal,  sino  que 
algunos  indios  habían  venido  á  hablar  al  Adelantado,  iCOr 
mo  suelen  hacer  á  otros  capitanes,  y  que  en  el  Consejo  de 
V.  M.  se  habia <iado  por  de  paz  la  tierra,  porque  así  ^e 
hizo  en  el  reino  de  Granada  y  que  así  se  había  deter- 
minado; quél  no  habia  dicho  otra  cosa.  É  por  que  V.  M. 
sepa  la  verdad  como  fue  y  pasó,  llegando  á  uii  pueblo 
que  dicen  el  Asistente,  ques  el  primero  desta  gobernar- 
cion  por  dónde  Gil  González,  gobernador  que  fue  des- 
tas  provincias,  y  Francisco  délas  Casas  pasó,  y  le  pu- 
sieron este  nombre  de  Asistente,  que  se  llama  Ocotepeque; 
salieron  dos  indios  al  Adelantado  á  ver  quien  era,  y  ha- 
bláronle y  fuéronse,  y  luego  les  entró  dando  guerra.  Y* 
después  de  haberle  dado  mucha  guerra,  y  hechos  muchos 
esclavos  en  él  y  en  otro  pueblo  questá  una  legua  del,  que 
se  dice  Teculucelo,  de  verse  un  señor  muy  destruido,  vino  á 
hablalle,  y  díjole  que  se  fuese,  que  le  darían  támemes,{l|), 
y  así  lo  hizo;  y  tres  leguas  de  allí  déjanle  las  cargas,  y 
vánse  el  sefior  y  la  gente,  y  todo  se  quedó  de  guerra,  y 
nunca  más  llegó  á  un  pueblo,  que  le  esperasen.  Y  así  lo 
___ — . 4o^((í  ,fi««?fc0fí  ab  kí 

(1)    Lo  mismo  que  támenes,  indios  de  carga ,  según  se  ha  dicho 
en  la  página  177.  ¡       '■ 


déj(i*>lbd€f}  ihwkfrido- 1*1  eltó^  tWúehos  escl-avcs  y  déstm^en- 
-*i'te' tieri4v  hiií5tti--qwe  ileg>ó  ceVcri  déF*valletie  Zura,  q\iie 
tftPH*A  Jüiin'd^'OHrtVfls'^á pUdificálIósl'y  dluan  dé  Ghatí'B 
tiíé''hiCientío"tó'*iíái8Íáo  íqti'élí'bÁátá-'Oerqtiitt',  ^ortío  ya-  he 
«dWboi  y<*ni»^di!S(í'€liiríU'^fen  ér>{)e5oU  'Í)OTqu&'  todos  eáta- 
i»n«d€f<'^uei*fft"ett-¿lV':i^ttóí>ttdo,"y'i(ís  «íecinóe  de  üuati- 
•i«ala-'y'¿;''S¿lv*dOFl8  íeq|uirie4'0ii^<iue¿é  fuese,  'pties  íSqüe'J- 
illta  tierra  tío  «raí  de^tetiatififtalíi,  oi^'era'  paira  )9»0biai^>?'yiiií4 
-k)  hicieroní  Esto  e¿  la  verdad;  y  eii  lo  que  toca  ádérir ^ujfe 
ívinreroi»  indios  ái-hablalle,  la  costumbre  desta  tiprra'.^B 
inuy  diferente  de  la  d©  Granada/ iqtieaMá'ciíato^óynriiéhie>ft 
-á'dhriiaobidiehcia,  quedan  dé  paz,  'yaca  ícuandoban  de 
'4Íap  Jar (g'dér^a,  primero  vieuén  á'dár  la  paK,  para  saber  la 
^g-ente  qu^  "viene  y  «1  conciejrto  que  trae  y  el  aparejo  que 
-tendrán  pai^altacello.- Y  estolía  ftido  g^neí-al  en  todas  es^- 
•tós.  partas,  ijue  todo*  los  queivás^  aigninas  tierras 'iiueva«, 
dbfereicibefn  y  salen  á  haWar;iy'eiv'  Viéndolok^  que  £é8Íen.taTi 
-tfiT'ia  tierra-'yse qmereí^' servia  deilosylo*'veéíti  descuida^ 
-doáv  lfe«)iaiitiá:gíaerihi,.vY'  ea  esta  >iferrá'  ttí&é^'^M'é^'Qa^'^tii^ü, 
-•i|igün$,- quemas  dé  diezmó  do^eca][íítaftes^<quéhatf'mué]?- 
;to.cop  6o  g-eote  en' ella,  'todos  los  batí  recibido  de  paz,:  ^^y^ 
-4íte  eJlAies-dierpu'  la  g-uetMvy^'ké  rtíataroTí;  y  eáta  es  ia 
•íveídadvy  así  ge  podiA^V:-»!.  mándstr  mfórt'üdírdc^bÉtóid'íós 
adéttes: partes.  Y.ast  dig'O  íqiiélo  b'icf«i*oa' ¿ónmig^í) 'yí  hiis 
aaj;piiabe8,  que  todo  !©•  más  se  sqjuzgó'siu.g'ueipra,  y- déS- 
»TíU8áí  probaron  á  hacer  ío  mi&moVé  CK^nalg^o  déllo  han  sft- 

Hda;>3r  despíues  todo  *e  ha;  coaqtilstad^ y  pacificado,  V 'í¿g4  - 
vj-ar está  de  'paz>  síjí  :  ptósaUÍieHtb  dé  ^láís  coeáaí  ■  pá^adá-s .^ 

^odoilo  deméá  <^né!;ijrformaron.áVi  M.'fio  liicieron  Ve^dií- 
^fi«»i  réla«4dl«'-"i  '  oídsiíq  au  »  ó'gsU  ¿¿m.fi'JíUfn 

El  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  protetorfl^ pliego 

(I)    í  'e  Protector  de  loa  indios  se  estableció  en  15^28. ¿)^. 
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á.e$ta  tierra,  y  de,  nií  fue  io  ímejop  recebido  que  yo  pucLe|  y^ 

todo,  el  favor ,  que  ha,  sido  líieaester/yél  ha  querido,  para* 
cuniplir  lo  que  V.  M.  le  ráa-ridó  ^  se  Je  ha  dadp ,  j:  dar^'v  Yp,. 
holgué  much  O;  oon  sii ;  venida  y  •  ípor4wei  ítie ;  bien. ,  p^enf  ^t^r,  ^ 
su  ayuda  pata  el  büea  tratamié^l  o  d^stos  indios ;  r  auaq^e. , 
yo.  he  hecho  tan;tó  eíi  ello,  cuanto  ha/sido;  m§aes,ter.j,.y  ^él 
hará  relación  á  Y.- M.  Vino  á.  tiempo  que;  se-haM  en^inii-, 
cho  dfe'lo  qné/á  Y.'!M,/hé:he©feo¡í*el4cion ^  y ,4^49c4^fi^A^^®: 
ha  informado,  como  él  la  hará  áV.M.r. como  per&ona  que^ 
por  V.  M:  le' fue  mandado  lo  hiciese.:  Salido  de;iotdo?,  los,, 
trabajos  que  á  ¥.,■  Mu  he  hecho  relación,  y  estando  .es^tatier", 
ra  enimuchapaz y  í3osiag-O;?i«i;jn^iiOs.QQn^0r..espaa9le£i,^^j^ 
que  hasta,  ng-oi-a,  todos  ¡hablan  estado  en  d6SSos,ieg-o.,.  as^por^ 
líisg^nerras  y- trabajos  y  necesidades;  p^s.ada?,,co^p^p^ 
adelantado;  Don  .Pedro  I)4lvaxsd,ot,  eoipq  ,íi9if)t^^^4^  3(Ísto.nL 
pacificado  Ja  tierra  «pajído  la  repartió,  jq¡í  !(o^,.íj[Uj^.j^^qibi.eron, 
los  repartimiento^  lo,sabian,  fiejq  hjephc  en.  ^^tai^ciMaoT 
.  ciento  é  ;d.iez  repartimientos,  j  que  .f ne.i:o,i?.,.jd.é4ta,  ín^^.^era^  da-, 
ba;á  íutipruíva  provinway,  y  yeparti^,.>t9dQS,  ji^s  p^^l^l.o^y^  es- 
tancáis: dellos  á  otros"; .y  á;  otror-daba  un¡  pueblo  por, tre^  ó 
cuatro  nombres  á  tres  y  á  cuatro  personas;  é  á  otrqs  daba 
peiias  y  sierras  y  rios:  por  repartimientos;  y  áj,ot.f, os.  asientos 
de  pu^blo.-5  vTÍe;josde$pqbladoS(.MQ]Lie4iPspi^fd^h^]j)|!l}^ 
to,  y;d?ido  á. ocho, el  repartimiento: d;e;tinp,iíQí, se. pud.ier^ 
hacer  en  esta  cibdadim^Sidertreinta  é  cincOj,vecii;i,0^s;.y  aún 
para  qupse  puedan.soírir,i  no-.hay  para  tr![j^nta;,yjeBÍ.Ía  qe 
Cop:iíJiyag-,ua,mucho,meiaoBn,y  fiji.Ja  de;SÉ|,p,p^d>*o  naeBps  que. 
en  todasr,  Y  en  eát^^cibdad  repartió  hasta. el,  valle, de  ül^n-. 
QbPííy-ei;^  Ja.yi^la  de  San  Peíli|Q,^o,  m^^í^tT^«4?^í)^  Wfsm 
i\l'iT)r\uY\-nWri'ur.  ,mi¡-onhí  nvhhcnq  óhfírV^.om  i?!Í  sa 

fá  su'  défétisá; 'y'So!¿se'i'Va(rf¿hf/'étíffOíneftídátíffDÍáéí^eítf  \ío"-princípl6  ¡^ 
los  Obispos,  y  por  muerte  ó  aiisen'cia  de  estos',á  los-Pp^la^osdOilaá 
Ordenes  de  Santo  Dom-inaorj  San  X^rancjisco,- ,.   ,   ...  .,   ,  ^ 


al  tüémpo  de  repartir,  corao  fncron  mnchos  en  el  conquis- 
tar, ]porqiie  lo  ha  menester  la  tierra  por  ser  tan  trabajo- 
8Ü,  y  e«  ella  no  hubo  para  cumplir  con  todos,  y  4  los  que 
téüian  iíiucho  fue  forzado  quitalles  alg-o  para  complir  con 
otMs';  cfomo  ya  he  dicho,  habia  estado  desabrida  la  g-ente; 
y  ágorá,  como  hablan  visto  que  no  se  pndo  más  hacer,  es- 
tátlsn  todos  pacíficos  y  sosegados,  que  no  habia  hecho 
pecó  éñ  poner  toda  la  tierra  en  tal  estado.  Y  estando  en 
este  sosiéfTO ,  estando  todos  entendiendo  en  sus  haciendas 
é  granjerias  é  haciendo  sus  casas  en  este  asiento  nuevo 
donde  nos  habiamos  pasado ,  y  aderezando  la  partida  para 
irá  poblar  á  UlanCho,'que  tanto  conviene  á  esta  ¡gober- 
nación y  á  todos  los  pueblos  y  vecinos  della,  por  haber 
coyuntura  é  aparejo  para  ello ,  lleg-ó  el  adelantado  Don 
Pedro  Dalvarado  al  puerto  con  trescientos  españoles  que 
dice  que  trae  para  su  armada ,  y  á  lo  que  paresce  ha  mos- 
trado, no  los  trajo  sino  para  contra  mi.  Lueg-o  en  llegan- 
do,  sin  mostrar  provisión  ninguna,  tomó  los  indios  que 
tenía  encomendados,  y  encomértzó  á  mandar  como  Gober- 
nador; y  como  supe  que  era  venido,  luego  escrebí  al  Te- 
niente y  al  Cabildo  que  le  hiciesen  todo  buen  recebimién- 
to  que  pudiesen  ,  y  le  proveyesen  de  todo  lo  que  hubiese 
en  la  tierra  ,  y  hice  á  todos  los  desta  cibdad  que  le  fuesen 
á  ver;  y  recibiólos  diciéndoles  quél  traia  esta  cibdad  por 
suya,  y  que  si  no  se  la  entregasen  dentro  de  veinte  é  cua- 
tro horas,  que  me  habia  de  prender  y  enviar  con  unos  gri- 
Übs  á  V.  M.,  porque  así  gelo  habia  mandado,  y  que  los 
indios  que  yo  tenia,  quél  los  traia,  yque  sin  abtoridad  de 
jue¿  los  pudiese  tomar ;  y  así  lo  hizo ,  que  hasta  agora  no 
se  ha  mostrado  provisión  ninguna.  Y  así  mismo  cometido 
al  Visorrey  é  al  Obispo  de  Guatimala  que  si  conviniese  en- 
trar esta  gobernación  en  la  de  GUatimala,  se  la  diesen  sin 
oyroie,  y  amenazando  á  cuantos  me  han  ayudado  á  paci- 
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ficar  la  tierra  que  conmig-o  vinieron,  y  á  otras  muchas  per- 
sonas. Y  como  el  Protetor  lo  supo  de  los  que  allá  venían, 
le  escribió  sobrello  su  parescer ;  y  respondióle  que,  yo  1q 
habia  hecho  malas  obras  en  ausencia,  é  que  peores  me  las 
habia  él  de  hacer  en  presencia.  Estas  cosas  no  rae  .las  di-^ 
ce  á  mí,  sino  á  V.  M. ,  pues  yo  soy  su  criado  y  vasallo  y 
Gobernador,  y  estoy  en  su  nombre;  las  obras  quél  á  mí  me 
hizo  son  estas :  que  envié  á  Alonso  de  (Jáceres  con  mi  po- 
der é  con  las  provisiones  de  V.  M.,  para  que  en  Guatimala 
hiciese  alguna  gente ,  y  apregonáronse  mis  provisiones.^ 
y  como  vio  el  Adelantado  que  se  allegaba  gente,  mandói 
de  desbaratallo ,  y  dio  cargo  á  Alonso  de  Cáceres  de  su 
armada.  Asi  mismo  por  intercesión  de  Jorge,  Dalvarado, 
su  hermano  ,  con  parescer  del  Obispo  de  Santo.  Domingo., 
que  era  Presidente  á  la  sazón  de  la  Nueva  España,  á  quien 
doy  por  testigo,  le  escribí  con  el  partidode  Chiapa  (1),  y 
nunca  rae  respondió  á  ello;  y  después  de  haber  recebido 
mi  carta,  escribióme  upa  carta  pidiéndome  cierta  artillería 
que  yo  tenia  en  Tabasco ,  é  no  respondió  á  lo  que  le  habia 
escrito.  Y  desque  llegó  el  tesorero  Diego  García  de  Celis  á 
Guatimala,  y  le  informó  de  las  cosas  de  la  tierra,  escribió- 
me acebtando  el  partido.  Y  cuando  llegó  la  carta,  habia  re- 
cebido dos  cartas  de  V,  M.,  mandándome  que  viniese,  ya  yo 
tenía  empeñado  y  vendido  lo  que  tenía  en  México  para  la 
jornada,  é  rae  estaba  aderezando;  é  fuílo  á  comunicar  con^l 
Visorrey,  que  también  habia  escrito  sobre  el  concieftp.,,^  \p 
mismo  habia  hecho  o  V.  M-,  é  respondíle  que  ya  no, podida 
dejar  de  venir,  y  luego  el  Visorrey   lescribió  que  jio  habia 
lugar  é  yo  lo  mismo,  é  Jorje  Dalvarado  lo  mismo.  Y  á  esta^ 
sazón  llegó  la  residencia  y  una  carta  al  Virrey  mandándole 
que  me  mandase  que  viniese,  ésíiflQ,qu,eí.n^e,  Ip^equirieae, 


(1)    Es  decir,  ofreciéndole  la  gobern-iciftn;d'e  píiiapa,. 


228  .    DbomiBMTOs  máDlT«i^^^ 

lafgo  lo  hicieáe,  porque  así  cumplía  á  sn  servició.  íllueg*o 
tornó  él  Viáorrey  éyó  áescrebirle  lo  niisíü^ó  al  Adelanta- 
do, é^ae  yo  estaba  ya  aderezado  é  me  partía;  ¿sabiendo- 
e¿Í6,'TÍnoá  la  tierra,  cómo  he  dicho»  ésfú  conc^uistalía'ó* 
pacíficalla  ni  vella,  repartió  la  tierra, 'é  dejóhíe  sin  uti  iü^ 
dib  que  we  diese  un  jarro  de  agiía.  Y  llegiido  4  írt'Hátíái^ 
na,  llegó  un  navio  que  venia -de  ía  Véra-Gru-Zj'-é  le  dijerób^ 
¿orno  tai  mnger  é  hijos  é  éasa  quedaba  en  la  Vera^Orífli^ 
embarcándose ,  é  yo  venia  por  tierra ;  y  sabiendo  esto-  y  Itt^ 
muchty  que  yo  hábia  gastado  para  "esta  jornada  j  sti^libtJC 
á  V.  M.  le  hiciese  merced  desta  gobernación.  Veti  V-'^M*.^ 
si  estas  gi  han  sido  buehas  obras,  diciendo  que  vien'é  iáúy- 
enojado  porque  tomé  sus  indios.  Lo  qiie  yo  hice  tVe  for*- 
:foé6 ;  y  no  se  sufrió  otra  cósk ;  q«é  aún  con  no  tomar  Iti 
mitad  dellos  y  repartir  los  otros ,  no  pude  hacer  aquí  niá^ ' 
délos  dichos  treinta  é  cinco  vecinos  y  repartimientos,^' 
Cuanto  mas  dejándole  á  él  los  siiyós ;  y  tomando  fo'tíVréM' 
lautos.  Cuanto  rtiá?,  quéái' no' fué  Zo5jamba,qtíe  tiene  diez 
é  siete  cásai,  todo  lo  otro  Tfió  16  víó  ni  lo  Cóiiqüistó ,  ni  ba-' 
pitan  suyo.  Naco  de  paz  e9t?ába  y'aún  tati  ílestmiiby' 
acabado ,  qtife'  ¿¿hindó  llegué ,' dfe  diez" lá'iíl'  Wo*ribir6íi ¡^fié' 
había  en  él,  halle  cuarenta  é  cíncó^,  y  lós  demás  que  ágo^'- 
ra  hay  en  él,  i'o  jos  he  recojido  de  tres  y  cuatro  y  cinco  y 
seis  años  que  estaban  despoblados  y  cuarenta  é  cincuenta 
leguas  de  allí;  de  manera,  que  lo  que  se  hizo  ha  sido  for- 
loso,  ó  la  tierra  se  había  de  despoblar. 

A  lo  que  informó  de  la  cibdad  de  Gracias  á'  Diás,  que 
dice  que  trae  para  Gnatimala,  élnto  pacificó  ni  éoriquistó 
nada  délla.ni  capitán  suyo.  En  esta  gobernación  n'of  hay 
otra  cósá  sirio  esta  cibdad  ,' porque  en  ella  se  metió  todo 
lo  que  servia  á  Zula  ,  y  todo  le  que  se  ha  conquistado  é 
pacificarlo  por  mí  é  por  mis  capitanes  é  gente  qíie  á  ella 
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ti^jé/^iié  ádn  más  de  eiento,  y  dellos  son  muertoS' ínliclioíí^! 
en  la  guerra',  é  todos  los  demás  empeflados  é  perdidoSiP^ 
Veíi  V.  M.  3i  lo  qiiéstos  tristes  han  sudado  é  padecido  é'7 
yo  con  ellos,  es  bien  que  los  que  fueron  á  holgar  y  des-^*'- 
cansar  á  Guatimala  y  San  Salvador  á  sus  casas ,  que  tié-  ' 
nen  muy  huenos  repartimientos ,  y  los  que  fueron  á  Casti^íí 
Ha* y  dejaron^ ' toda'  la  tierra  de  guerra , •  que  gocen  de  loüV 
qtie  los  que  á6-á  han  estado  y  estamos  tres  a il os  há  pací-^^-- 
ficando:y  trabajando,  y  entre  ellos  muchos  muertos  yhé-^^ 
ridos^ -y  empeñados  con  tantos  trabajos  é  desventuras;' y 
esta  cibdad  es  toda  esta  gobernacioo ,  y  sin  ella  n'o'hafyí 
nada.  V.  M.  lo  niande  ver  y  proveer  como  sea  más  serví-^ 
do,  porque  todo  cuanto   he   dicho   es  verdad  ,  sin  faltai 
ninguns,.  Y  lo'qtífe'tíiás  tíie  há  pesado  de  todos  mis  traba- 
jos, es  de  creer  que  teng-o  perdido  el  crédito  ante  V.'M.'y' 
los  del  su  muy  altó  Consejo  ,  que  antes  que  á  esta  tier?a^ 
viniese  solia  tener  ■,  porqué  nunca  .casa  dije  en  el  Consejo^ 
Real  déí'T^.  "M.'  'qtie^ttio  fuese  en  él  creído,  porque  nuñéa  tft^ 
mi  sé  hállói  sino  verdad j   todo  'el  tiempo  que  en  la  Corte' 
dé  V.  M.  estuve  y  destas  partes  fué.  O  mi  carta  úo  se  vióy- 
pues  se  proveyó  todo  tan  en   contrario;  dé  loque  yo' infor-í-'"' 
raé'';t'  tan  en  ■perjuicio  desta  tierra- é  de  todóá  los  qtte-en 
éTIá  estamos,  que  no  sé  que  ha  de   ser  desta  tierra,  sino 
qúella  está  debajo  de  algún  planeta,   que  i;o  la  consiente 
estar  en  sosiego.  Plega  Nuestro  Señor  lo  •encamine  como 
sea  máíá  servido.  >:i}^.  ¿  ¿oís  o? 

Hice  relación,  en  la  carta' "primera'  y  segunda,  de  la 
destruicion  que  se  Iiíko  en  esta  tierra  y  los  rhuchos  esclü^ 
vos  qiie  della  sacaroií^^y  «o  toníto  cómo  después  he  vísto,^ 
porque  los  pueblos  por  donde: pasó  y  estaban  comarcanoSJ- 
que  diré  aquí  al givnos  dellos,  es  lástima  los  que  los  vieron^ 
y  agora  pasan  por  ellos.  Tal  va  tenia  cuatrocientas  casas, 
que  todos  dicen  que  las  contaron  cuando nel^' Adelantado 


IHC  DOCUMENTOS  INéOITOS 

pMÓ  y  Juan  de  Chaves;  y  cuando  vine  i  ella,  hallé  trein- 
ta ó  cinco  hombres,  y  con  habellos  reformado  cuanto  he 
podido,  no  se  han  HeAfado  sino  á  cuarenta  cada3.  Y  Cárca- 
mo quinientas;  y  tiene  veinte.  Araxag-ua  doscientas  é 
cincuenta;  é  tiene  cuarenta.  Yopoa  doscientas  setentas  ;  é 
tiene  treinta.  Lepaera  cuatrocientas;  é  tiene  agfora  setenta 
ú  ochenta.  Y  estos,  que  se  han  recojido  todo  cuanto  ha 
sido  posible,  y  todos  los  más  pueblos  comarcanos  á  esta 
cibdad  quedaron  desta  manera ,  di^o  por  los  que  pasó  el 
Adelantado  é  Juan  de  Chaves.  Y  esto  es  al  pié  de  la  le- 
tra ,  y  no  hay  otra  cosa;  y  con  cuantos  yo  he  conquistado 
é  pacificado,  no  se  hallará  un  pueblo  destruido,  sino  todos 
los  destruidos,  reformados. 

Manda  V.  M.  que  se  den  los  repartimientos  al  adelan* 
tado  D.  Pedro  é  á  quién  él  los  encomendó,  con  todo  lo  que 
han  rentado,  á  los  que  nunca  lo  han  visto ;  y  los  tales  que 
lo  han  conquistado,  y  no  tienen  una  camisa  que  vestir  y 
han  trabajado  por  los  poblar  y  reformar  y  hacellos  sem- 
brar ,  y  están  todos  adebdados.  Y  aún  que  den  cuenta  del 
raaiz  que  les  han  dado  para  comer;  que  más  ha  sido  lo  que 
ellos  han  comprado  para  les  dar  que  sembrasen,  por  amor 
de  Dios.  V.  M.  lo  mande  remediar  como  sea  más  servido. 

El  Adelantado  se  quejó  allá,  que  le  habia  tomado  sus 
haciendas;  díñenme  que  viene  remitido.  Huélgome  dello, 
porque  se  sepa  la  verdad. 

Yo  he  favorecido  acá  á  sus  debdos  é  amigos  é  criados, 
é  les  di  á  todos  mucho  más  de  lo  quél  les  habia  dado, 
porque  como  él  no  lo  habia  visto  ni  sabia  qué  era  lo  que 
les  dio ,  habíalos  dejado  muy  pobres ,  pensando  que  les 
daba  mucho  ;  y  siempre  les  he  dado  cargos  de  justicia  y 
los  he  honrado  en  todo  cuanto  he  podido ,  y  así  he  hecho 
á  sus  haciendas  y  esclavos  en  el  tiempo  que  en  esta  go- 
Wmacion  los  tuvo. 
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A  V.  M.  han  hecho  relación  quésta  gobernación  no  se 
puede  sustentar  sin  Guatimala;  no  informaron  bien,  por* 
que  en  tiempo  de  necesidad,  que  de  Guatimala  sepodia 
tener,  yo  envié  á  ped'.r  socorro  á  la  cibdad  de  Guatimala 
y  á  la  villa  de  San  Salvador,  y  al  Gobernador  y  al  Obis- 
pióf  y  jamás  me  quisieron  socorrer  ,   aunque  l«s  envié 
muchos  mensajeros ,  haciéndoles  saber  la  estrema  necesi- 
dad que  tenia,  y  en  cuanto  aprieto  estaba»  Y  no  les  envié 
á  pedir  otra  cosa,  sino  doscientos  amigos,  en  el  tiempo 
questaba  cercado  el  peñol  y  toda  la  tierra  alzada;  y  jamás 
me  socorrieron  de  ninguna  cosa,  hasta  que  se  alzó  la  villa 
de  San  Miguel ,  ques  de  su  gobernación,  y  páreselo  ha- 
ber muerto  cincuenta  ó  sesenta  españoles  por  los  cami- 
nos ,  y  tenian  cercados  á  los  españoles  en  la  villa.  Y  á 
esta  cabsa  el  Gobernador  y  el  Obispo  fueron  allá  con  Isko 
más  gente  é  amigos  que  pudieron;  y  después  de  pacifica-  ' 
dos,  el  Gobernador,  ques  el  Licenciado  Maldonado,  rogó  al 
Obispo  que  enviase  cien  amigos  á  la  villa  de  Comayagua, 
pues  estaba  tan  cerca  ,  y  asi  lo  acordaron.  É  mandaron  á 
un  capitán,  que  después  que  acabase  de  pacificar  la  tierra, 
se  juntase  con  el  capitán   Alonso  de  Cáceres ,  que  estaba 
por'  mí  en  la  villa  de  Comayagua,  y  les  diese  los  cien  ami- 
gos; é  ido  el  Gobernador,  envió  á  mandar  el  Obispo  á 
Francisco  del  Barco,  ques  él  que  los  tenia  á  cargo  ,  que 
so  pena  de  descomunión,  que  no  los  metiese  en  estos  tér- 
minos ;  y  el  dicho  Francisco  del  Barco ,  como  sé  lo  hábia 
mandado  el  Gobernador  é  se  juntó  con  Alonso  de  Cáce- 
res ,  no  osó  hacer  otra  cosa  sino  dallos.  Y  esto  fue  agora 
ál  cabo  de  la  pacificación,  cuando  yo  iba  al  socorro;  y 
cómo  llegué  con  tantos  amigos  y  tan  buenos  ,  el  capitán 
AlonsQ  de  Cáceres  me  informó  de  los  danos  que  hacían  en 
la  tierra ,  y  cuan  perjudiciales  eran  los  achíes ;  y  que 
pues  ya  había  amigos  en  la  tierra  é  tan  buenos  ,  que  loa 


7Sl  DOCUMENTOS  IMÉDITOi 

debia  enriar.  É  así  lo  hico,  é  con  cierta  g-ente  de  caballo 
losai^vié  á  la  villa  de  Baa  Mí^el;i  cotí  determínaeion  de, 
no'tneter  indio  de  Güatimala  en  estas  provincias,  pues  ya 
delks no'hay  necesidad,  ni  aún  delosde  la  tierra», gqr  es- 
tar ya  todo  pacifico  y  sbse;^ado.    :- fU-^  ••.'-',    ^  rf'f/ 

^«yt-ertifico  á  V.  M.,  qtie  si  esta  spobernacion  se  junta; 
con  la  de  Ouatlmala,  qae  no  hay. indios  en  ella  para  doSf 
anos,  porque  hasta  agora  los  de  Guatimala  han  tenido  la; 
leytanlariDra,  q  le  ning'una  resistencia  han  tenido  en  k>,de.  , 
los  indios;  por  ser  la  tierra  tan  gruesa  y  tan  buena  ge ute, 
háse  sufrido,  y  ellos  están  oon  esta  costumbre;  j; esta  tier- 
ra «s  en  ai  trabajosa,  y  los  indios  pocos -y  delicados,, y  si 
usasen  oon  ellos  lo  que  con  los  de  Guatiraala>  ya  digo  no 
habria  indios  para  dos  aíios.  Y  íiun  lo&  desta  gobernación, , 
de  lo»  tietnpos  pasados  no  era  mejor  costumbre,  é  por  qui- 
tar la  una  y  escusar  la  otra,  no  está. la  gente,  bienponiíii-:, 
go\  y  certifico'á  VI  Mi   que  si  i  aquí  entrara  ptrp  que  no- 
tuviera  el  cuidado  que  yo  en  amparar  los  indios,  que  ni  sa 
poblara  ni  llegara  al  estado  que  e.stá;  y  que  ¡si  no  hay 
quien  haga  lo  mismo,  que  ello  será  lo  que  lie  dicho.  V.  M. 
pro  ve-a  en  ello  lo  que  más  fuere  servido,  porque  ni  esta, 
goberaacioa  tiene  necesiiad  de  Guatimah,  ni  ííuatimala 
della;  porque  el  puerto  tan  libre  ha  destar  para  allá  como 
para  acá,  pues  tanto  cumple  á  todos  la  contraíacion  déi. 
Y  esta  es  la  verdad .         i  oa  «op  soinu£í\oo^9b 

En  el  Puerto  de  Caballos  trabá^j A  de  hacer^alguaos  ve- 
cinos por  amor  de  la  responsion  de  los  navios,  que  por  es- 
tar la  villa  tan  Jejos  no  se  pudiera  sufrir,  ni  navio  osara 
venir  al  puerto;  y  hizose  de  algunos  pueblos,  los  más  cer- 
canos, aunque  fueron  pocos;  y  también  para  que  fuese 
principio  para  que  se  comenzase  allí  á  poblar,  mercaderes 
é  otras  personas,  como  creo  se  hará,  por  el  gran  trato  que 
ha  de  haber  en  este  puerto.  j^  ^^j^^  ^^  ^y^ 
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•■''  Éü'lati'éi'iíáfhe  cojido  trigo,  ése  cojera  de  aquí'  adelañ^ 
te  mucho.  He  píobadoá  poner  viuas,  y  han  probado  tan 
bien,  que  se  han  cojido  un  fruto,  y  ag-orá  están  las  parras 
llenas  de  utas,  las  más  hermosas  que  se  han  visto  en  estas 
partes. 

He  descubierto  minas  de  plata  en  la  villa  de  Comaya- 
g-ua,  á  lo  que  ha  parescido  muy  ricas,  tres  tiros  de  balles- 
ta'de  ía- villa,  en  medio  de  mucha  leña  y  agua  én  mucha 
cantidad;  "y  las  minas  tienen  infinito  metal,  y  hay  tantas, 
que  sobran  para  toda  la  Nueva  España.  Háí^e  hecho  el  en- 
sayo y  de  poca  cosa,  y  salió  muy  rico;  hasta  que  se  haga 
de  gruesoi  que  ^S^g-ora  no  hay  aparejo  hasita  que  se  traiga 
que  será  presto^  íio  envió  la  muestra  á  Y;''^M=.jT?éstá'é8'lia 
verdadera  relación  de  todo  lo  de  la  tierra'.' 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  el  concierto  que  hubo 

entre'lA' villa  d&Gomayaguá  é  la  villa  de  San  Miguel;  y 

ti-gíorá  he  sabido  que  con  la  venida  del  adelantado  D.  Pe^ 

dro  de  :^l varado,  no  quieren  estar  por  el  concierto,  aunque 

Gs   en   perjuicio    de   la  villa   de  Gomayagua.'    FA    con- 

<5Íerto  fue'  j  ürado  por  :  el  ¡Capitán  y  «u '  álcá'lde^ '  ^Z  dioá' '  í*d- 

gidoresqueá  ello  vinieron;  suplico  á  V.  M.   raalide   que 

íiS  cumpia,   porque   de  otra   manera^  poí  estar   tan  céí"- 

ca  la  una  de  la  otra,  todo  se  destruirla,  como  yo  lo  hallé 

cuando  por  ai'»-  fui,  que  llegué  á.ocho  leguas  de  la  tilla 

de  S.  Miguel,  y  todos  los  pueblos  hallé  despoblados  y  jos 

hice  poblar,  y  se  los  enviaba  allá  con  cartas  para  q  ue  les 

serviesen.  Y  contábanme  crueldades  que  con  ellos  lo  há* 

<cian,  que  ponian  temor,  > que  nc  iban  áí-los  pueblos  sino'^á 

rehalles  lo  que  tenian  sembrado  y  cojido,  é  á  tomar  los  in-^ 

dios  é  indias  que  pudian,  ysobre  esto  mili  crueldades  que 

•con  eilbs'íhacianíiV.'M^  l^ovea  én  esto  lo  que  sea  más 

servido.  - 

.  Est»..gobernacion,  como  ya  hice  relación  á  V,  M,,  itie- 
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ne  poj^  saya  aquella  villa  de  3.  M.guel,  porque  el  primer 
patiblo  que  pobió  en  ella  el  primer  Gobernador,  que  fue 
üU  (^ouzal^z  de. Avila,  fue  aquel  de  S.  Mig-uel;  y  cuando 
P,  Cristóbal  salj^  de  Guatimala  y  viao  á  esta  gobernaciou, 
que  no  fue  poco  el  daiio  que  en  ella  hizo,  se  juntó  con  Ce- 
receda, y  se  nieti<)  debajo  de  su  jurisdiccioa,  y  así  lo  juró 
eu  uua  ara;  y  de  aquí  fué  cou  sesenta  hombres,  los  cu^- 
^pta.desta  gobernación,  á  poblar  la'.dich»  villa  de.  S.  Mi-- 
guel.  Y  todo  esto  .que  he  dicho  está  por  escripturafi  en  po- 
der del  Contador,  porque  fue  ante  escribano  y  testigos  el 
.concierto.  Muy  gran  bien  seria  para^esta  gobernación,  y 
,aún  para  La  yiUa  de  S.Miguel,  y  asi  me  lo  rogáronlos 
mismos  vecinos,  y  que  informase  á  V.  M  dello.  Y  las  cau- 
sas que  para  ello  me  dieron  fueron  estas:  la  primera  estar 
tan  lejos  de  Guatimala  y  tan  cerca  desta  cibdad  y  de  la 
villa  de  pomayagua,  para  ser  socorridos  en  sus  necesida- 
des; la  segunda  por  escusar  las  diferencias  que  ha  de  ha<- 
ber  á  la  contina  y  la  destrucción  de  los  indios;  la  tercera 
^tar  norte  sur  ei  puerto  de  Fonseca  del  Puerto  de  Ca-^ 
bailas,  y  no  haber  más  de  cincuenta  é  dos  leguas  de  puer- 
.jXq  á  puerto,  por  dónde  ha  de  ser  toda  la  contratación ;  la 
^cuarta  quellos  no  tienen  oro  ni  plata  en  todos  sus  térmi- 
nos, y  que  siendo  todo  uno,  los  unos  tendrían  compañia 
iCPn  los  otros,  é  todos  gozarían  del  oro  y  plata  que  acá  hu- 
biese; lo  quinto  que  V.  M.  no  tiene  ningunas  rentas  en 
aquella  villa,  ni  jamás  las.  tendrá^  y  si  fuese  todo  uno, 
£llos  tienen  muchos  esclavos  é  muchos  indios  é  muy  ceriía 
^e  las  minas  de  acá,  é  todos  sacarían  oro,  V.  M.  provea  en 
jBJ^o,  sobre  todo,  lo  que  sea  más,  servido. 
,.    En  días  del  mes  de  de  quinientos  é 

jl¡f$\n\fi,é      ,    (i)  aüos,  fue  V.  }í.  servid»  de  mandar  se  rae 
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enviase  una  provisión,  en  que  me  hacia  merced  desde ' el 
rio  de  Copilco-Caqualco,  que  es  al  poniente  de  Yucatán, 
hasta  el  rio  de  Ulúa,  que  es  á  el  levante,  en  los  cuales 
términos  entran  las  provincias  de  Grijalva,  á  donde  yo 
vine  y  lo  pacifiqué  y  conquisté  á  mi  costa,  estuve  en  ella 
tres  años,  y  meti  en  ella  doscientos  hombres,  y  la  pacifi- 
qué y  conquisté  toda.  Demás  de  los  grandes  trabajos   y 
peligros  que  pasé  en  ella,  gasté  mucha  suma  de  dineros, 
y  las  más  deudas  que  debo  son  destas  provincias.  Y  el  rio 
de  Ulúa  es  este  que  está  cuatro  leguas  de  la  villa  de  San 
Pedro,  hacia  el  levante,  y  en  los  dichos  limites  entra  esta 
ciudad  y  la  villa  de  San  Pedro.   Hago  relación   dello  á 
V.  M.,  para  que  lo  sepa,  é  provea  en  ello  lo  que  sea  más 
servido.  Y  por  estos  dichos  limites,  fue  V.  M.  servido  de 
mandar  se  me  hiciese  merced  de  ciento  é  cincuenta  mili 
maravedises  de  costa;  y  los  oficiales  de  V.  M.  hánme  pa- 
gado, lo  de  hasta  aquí,  y  dicen  que  hay  necesidad  de  ve- 
nir nuevo  mandado,  para  que  de  aqui  adelante  se  me  pa- 
gue. Suplico  á  V.   M.  lo  mande  proveer  como  sea  más 
servido. 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  de  todo  lo  subcedido  en 
esta  tierra,  y  de  como  estaba,  y  el  sosiego  que  españoles  é 
indios  en  ella  tenian,  y  cuanto  trabajo  habia  pasado  en 
traella  á  este  estado,  y  lo  quél  Adelantado  dice  que  trae. 
Y  para  sabello  de  cierto,  yo  invié  allá  á  Juan  de  Montejo, 
mi  hermano,  para  que  supiese  del  la  verdad;  é  hoy  dia  de 
la  fecha  recibi  una  carta  suya,  y  en  ella  dice  que  delante 
de  todos  le  dijo  todo  lo  que  en  esta  á  V.  M.  he  hecho  rela- 
ción. Yo  no  sé  en  ninguna  manera  cómo  se  ha  de  haóéi* 
esto,  porque  si  se  ha  de  dar  á  él  los  pueblos  que  trae,  y 
complir  el  repartimiento,  todo  se  ha  de  deshacer,  y  todáá 
las  villas  y  la  villa  de  Comayagua  del  todo;  porque  en  esta 
ciudad  y  en  San  Pedto  repartió  hasta  el  valle  de  Ulancho, 
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Y.,tQi|ao:ijdecifj,q^e  i>o  sé  qa^  remedio  ^e  ,ten^aj  ^iuo  su- 
r'i-"r  ñ  V.,,H..Í9i  ínantie  remediar  pon  H"'^v'-1ad>  pn^3 
^  .  >j  la  tierra  toda  de  guerra,^  uo  \  ■  ^  '^iia  .'^op^a 
(j,e  las  flUje  i^p%r;ti!6,  pi  ct^pitan  aujoj-tofoo  i,4.^i)r  ,qi^(B;.n,9 
*ó  qué  remedio  ^  Jja  dq  tener,  sino  que  no  me  ;pe^a  de  ^o^ 
trjabqjos  que  h?  p^a^i^do  .en  pacificajia.  j¡  .99nquistaUa^;y  4? 
los  muci^QS  qjgüe,jqa,elJí^;Kan  muerto,j^  4p  "^efi;^^^  4^?  kf^^ 
qíjiiedadp  lan|i|ei;4id/)^.é  ade^dado^  é-^fni  .900  e!j}p8,^^u9[4^ 
ver  est^  perdicipn  tan  grande,  que  no  puede  ser,  sino  que 
todo  se  pierda^,  Si  V,  íá.  tuese  servido  que  a&i  se  l^ic^es^, 
y.  M.  lo.provea  pon  V^^e^ad  como  más  sea  seryidp  ¡ISp 
quisiera  9ácrebir  esta  Ijiast^  ver  en,  qu¿.  para^,  y^^  ,P^de 
menos  hacer,  por  quél  despacha  los  navios  antes  que  nad^ 
se  haga,  ni  yo  p^eda  i^aoer  relaciqn  4  V,  M.  Y  aún,  e^^a 
no  sé  si  podpá  ir  comq  no  ;8e  se^íi,  pojque,  como^yo  por  le 
jiíacec  buena-jobia,  di  de  iiomor  k  todos, jsiis  debdos  é 
fiífligrps  J  criadp^,  ,jf;él.  traci.ta^nto  poder,  no  me  conoscen 
en  el  puerto^_É.jf9kn^.Jh§b§j¡  4ic)ifi-¡gsto,  descargo  mi  cou- 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  lo  mucho  que  gasté  en 
.Yi^nir  esfa  ¿ornada  aái  por- tie/ra ,  como .  mi  mujer  ppr  la 
mar,  y  cómo  para  ello  empeué  mis  haciendas,  esclavos,  y 
^in&s  y  caa^  é  indiq^,  y  yeAdi,  mis  estancias  y  ganados, 
demás  de  otros  dineros  que  me  prestaron,  é  yp  tenia., ^ 
todo  lo  he  gastado  en  traer  la  gente  que  traje  por  tierra, 
trescientas  é  cincuenlja  leguas  de  camino,  dando]  es  ar- 
mas, ballestas, _ escopetas  y  e^p^das  y  algunos  cab,all9a.,y 
ayuda  para  comprar  otros ;  y  llegado  á.  Gu^timala,  rae 
jíT^taron  .mili  é  quinientos  c^stellai^p^,, el.  Gobernador  é 
otra/a  peíc^09a8.,.jpara  llegar  haptfií^qí^.  ^  ^i  mu^er  pqf,!;^ 
JOftr  ^on  su  casa  y  .toda  ]a  más  gente  que  se  pudo  llevar, 
^n  dos  viajes  q^ue  hizo,  uno  desde  la  Vera,-Cruz  á  la  Ha- 
bana, y  de  *1U  hubo  de  hacer  otro,  fletameatp, para  hastía 
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aquij-que. ¡vino  empeñada  en  mucha  cantidad,  damas  de 
andar  corrida  de  franceses  dos  meses;por  los  montes  en  la 
Habana  con  toda  sa  hacienda  y  casa  y  bastimentos,  don- 
de ae  le  perdió  mucha  parte  de  lo  que  llevaba.  Y  lleg-ada 
á  es^  tierra  y  á  esta  ciudad,  estando  sobre  el  peñol  de 
Ceiquin,  fue  Dios  servido  de  quemárseme  la  casa  á  la  me- 
dia noche,  é  mi  mujer  é  hijos  y  casa  salieron  en  camisa,  y 
por  sacallos  yo  á  todos  de  la  manera  que  he  dicho,  quedé 
atajado  del  fuego,  y  por  una  pared  salté  por  la  llama  del 
fuego.  Fue  tan  recio  y  tan  súpito,  que  no  se  escapó  caba- 
llo, gato  ni  perro,  ni  cosa  que  dentro  estuviere,  sino  to- 
dos  como  he  dicho,  en  camisa,  y  aún  se  quemaron  dentro 
.fijguuos  niños   que  no  pudieron  salir;  y  asi  nos  estamos. 
Certifico  á  V.   M.  que  valia  lo  que  se  me  quemó  .mas  de 
diez  mili  castellanos.  Vea  V.  M.,  sóbrelos  muchos  gastos, 
que  he  dicho,  venirme  este  ayuda,  >qué  tal  puedo  estar. 
Yo  doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  ello,  porque 
todo  ha  sido  en  su  servicio  y  en  el  de  V.  M.,  y  le  suplico 
sea  servido  de  mandar  acordarse  de  mi,  asi  de  los  servi- 
cios pasados  de  la  Nueva  España,  pues  que  yo  fui  á  des- 
cubrilla  primero  que!  Marqués,  y  el  primero  que  entró  en 
la  tierra,  y  después  con  él  á  la  poblar;  y  el  primero  que 
descubrió  el  camino  para  España,  y  el  que  primero  hizo 
relación  á  V.  M.,  y  después  voLy i,  á  llevar  el  servicio  que 
ia  tierra  le  hizo;  y  lo  mucho  que  iie  trabajado  en  Yucatán 
y  en  las  provincias  de  Grijaiva,    i'  demás  desto,  cuando 
pasó  Pedrarias,    me  invió  á  mi  y  á  B'rancisco  Vázquez  de 
Valdés  á  hacer  doscientos  hombres  á  Santo  Domingo,  y 
asi  lo  hecimos  nosotros;  y  llegados  á  la  Tierra  Firme,  fui 
con  la  dicha  gente  al  Cenú,  yo  fui  el  que  lo  descubrí. 
Demás  de  los  servicios  que  he  hecho  en  esta  tierra,  que  no 
haa  sido  pocos,   aunque  no  hobiera  fecho  otro   servicio 
gino  haber  dicho  siempre  la  verdad,  y  nunca  en  el  Consejo 
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de  V.  M.  se  halló  en  raí  otra  coga,  pensé  yo  que  mere«- 
oMm  tanto  como  el  que  más  ha  servido  en  estas  partes.  Y 
para  todo  lo  que  he  dioho,  demás  de  lo  que  yo  tenia,  que 
lo  he  vendido  y  empellado,  debo  veiinte  é  cinco  mil  fcas- 
tcllanoa,  sin  tener  donde  pueda  haber  de  qué  los  pued^  pa- 
g^ar,  porque  en  la  Nueva  Empatia,  como  siempre,  he  anda- 
do serviendo  en  otras  partos  á  V.  M.,  en  toda  la  Nueva 
España  hay  chico  ni  grande  que  menos  indios  tenga.  Su- 
plico á  V,  M.  sea  servido,  en  remuneración  de  los  muchos 
servicios  que  he  hecho  á  V.  M.  en  estas  partes  y  de  lo 
mucho  que  debo,  de  mandarme  hacer  merced  en  la  Nueva 
SspaQa  de  los  indios  que  tenia  un  Cristóbal  Flores,  ya  di  • 
funto,  que  son  Cliilapa  é  Teneyuca,  con  los  pocos  que  yo 
teng'O,  para  que  iguale  con  alguno  de  los  conquistadores, 
y  tenga  alguna  posibilidad  para  pag-ar  lo  que  deboj  y  de- 
jar de  comer  á.  mi  mujer  é  mi»  hijos.  Y  aunque  esto  es 
poco  y  lo  tenia  un  hombre  que  decian  eran  oficial,  yo  re- 
cibiré muy  setlalada  merced,  pues  que  tengo  que  morir  en 
Mrvicio  de  V.  M.;  provea  en  ello  como  sea  más  servido, 
pues  hasta  agora  yo  no  he  gozado  de  cosa  de  la  Nueva  Es- 
paila,  sino  todo  lo  que  della  se  ha  habido,  se  hai  gastado 
«n  los  servicios   que  he  dioho.  ....•;.  t- 

Ya  á  V.  M.  he  informado  de  los  gastos  que  yo  he  he- 
cho en  esta  tierr.i,  así  en  proveer  de  armas  y  cosas  necesa- 
rin.-í  á  la  gente,  como  en  dar  de  comer  é  proveer  á  los  que 
1K>  io  tienen;  y  como  todo  se  ha  de  comprar,  porque  en  la 
tierra  hasta  agora  no  ha  habido  ninguna  cosa  de  basti- 
mento, sino  todo  se  ha  traido  de  fuera  comprado,  ni  aún 
gallinas  en  la  tierra  no  las  hay  como  en  otras  partes,  y 
ha  valido  siempre  seis  pesos  un  puerco,  y  un  peso  una  ga- 
llina, y  diez  castellanos  una  arroba  de  vino,  y  asi  todas  las 
otras  cosas.  Y  como  los  vecinos  han  estado  pobres,  yo  les 
^proveído  de «u*QtQ  haa  habido  menester  de  cosas  de 


boiioa  y  de  mediciag^s,  é  para,  los  dxjlientes  vina  é  cosas  de 
di^tí^»  y  para  las  iglesias  todas  he  dad», lo  que  han  habido 
menester.  Y  certifico  á  V.  M.  que  de  solo  papel  se  ha  gas- 
tado el  salario;  aún  á  los  escribanos  he  dado  papel  todo  ej 
tiempo  que  he  estado  en  la  tierra.  Pues  vea  V.  M, ,  para  tap 
grandes  gastos.,  que  puedo  yo  hacer  con  doscientos  é  ciar 
cuenta  mili  maravedises.  Suplico  á  V.  M.  sea  servido  de 
mandar  se  me  haga  merced  de  dos  mili  ducados,  como,  se 
dá  en  Guatimala,  pues  que  la  tierra  es  más  estéril  é  mas 
trabajosa  é  sin  ningund  provecho  en  ella,  por  no  Jiaber 
oro  entre  los  indios,  ni  ropa  ni  cosa  de  que  puedan  haber 
provecho  los  que  ia  andan  pacificando,  como  lo:  ha  habido 
en. todas  las  otras  partes,  sino  que  todo  se  ha  de  comprar 
¿  dinero;  y  que  se  me  pague  este  salario  desde  el  dia  de 
la  fecha  de  la  provisión  que  V.  M.  me  mandó  inviar,  pue.^ 
luego  comencé  á  adrezar  en  México  la  partida,  y  ,á  dar  de 
comer  y  proveer  á  la  gente  que  conmigo  habia  de  venir,  y 
después  por  el  camino  hasta  que  llegué  á  esta  tierra;  por- 
que hasta  agora  los  oficiales  no. me  han  dado  sino  desdel 
dia  que  fui  recibido,  y  ^úu  antes  haubia  andado  por  la  tieüp-' 
ra,  que  me  recibiesen.  V.  M,  sea  servido  de  mandarme 
hacer  esta  merced,  porque  yo  estoy  tan  empeñado,  demás 
de  lo  que  antes  estaba,  que  no  puedo  sufrir;  ó  como  V.  M, 
fuere  más  servido. 

Aqui  se  han  presentado  dos  provisiones  de  V.  M.,  la 
una,  que  se  hiciese  la  faudicion  en  la  villa  de  S,  Pedro,  y 
la  otra,  que  esta  gobernación  fuese  sujeta  á  la  Abdiencia 
de  Santo  Domingo.  La  una  y  la  otra  son  en  gran  perjui- 
cio desia  gobernación;  la  de  la  fundición,  porque  en  est;a 
ciudad  es  tpda,  la  fuerza  y  cabecera  de  tpda.i^..  tierra,  y 
dónde  ha  de  residir  el  Gobernador  y  Obispo  y  oficiales,,^ 
está  en  comedio  de  toda  la  tierra ,  y  tiene  más  ppsibilidsíd 
íjuí^  tpdo§;  y  9Í  aqtul.po  s^  hiciere,  no,  htóia  g«ate  fliitr^g» 
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to¿  y  mi  tiempo  de  la  fundición,  se  irían  todos  áS.  Pedro, 
quedarla  esta  cibdad  en  gran  peligro,  y  los»  vecinos  gasta- 
rian  mucho  en  la  villa  de  S.  Pedro,  lo  que  aqui  no  harán, 
per  haber  máá  bastimentos  que  en  otra  parte.  Aqui  se  hi- 
»o  la  fundición  pasada  y  esta  que  agota  se  hizo.  V.  M. 
sea  servido  de  mandar  se  haga  en  esta  cibdad,  porque  asi 
conviene  á  su  servicio  y  al  bien  de  la  tierra,  como  V.  M. 
fuere  más  servido . 

'ir*,!.  En  lo  de  la  Abdiencia,  sabrá  V.  M.  que  de  aqui  á  Mé- 
xico van  en  dos  meses  por  tierra,  cada  uno  que] quiere  ir  á 
pedir  justicia;  y  á  Santo  Domingo  ('emas  de  no  se  hallar 
navio  para  poder  ir,  por  no  haber  tracto  della,   tardase 
cuatro  é  cinco  meses  en  ir,  demás  del  mucho  peligro.  V 
para  haberde  ser  alli  las  apelaciones,  más  breve  seria  para 
el  Consejo  Real  de  V.  M.  é  más  sin  costa;  porque  navios 
nunca  faltarían,  y  el  viaje  de  aqui  á  España  es  oi*dinaria- 
inente  cincuenta  ó  sesenta  dias,  donde  podrían  ser  mejor 
i-emediados  y  más  breve.  V.  M.  lo  mande  proveer  como 
sea  más  servido,  porque  todo  lo  que  digo  es  asi;  é  si  los 
oticiales  escribiesen  otra  cosa,  no   es  porque  cumple  al 
'áervicio  de  V.  M.,  ni  al  bien  de  la  tierra,  sino  porquel  Con- 
tador y  el  Tesorero  dicen  que  no  quieren  estar  sino  en  Zu- 
la, entendiendo  en  «us  minas  y  haciendas;  y  aünquíj  no 
son  obligadas  destar  donde  yo  estoy,  y. asi  lo  hacen  que 
les  rogué  y  mandé  que  se  hallasen  conmigo  á  estas  cosas 
del  Adelantado  y  hacer  relación  de  todo  á  V.   M,  junta- 
mente porque  se  escribiese  verdad;  y  no-  lo  han  ijuerido 
hacer.  V.  M.  mande  proveer  en  todo  como  sea  más  ser- 
vido. 

Asimismo  el  Contador  hizo  relación  á  V.  M.  qui  habia 
poblado  el  valle  de  Zura  y  en  ello  habia  gastado  cuatro 
mili  castellanos,  y  por  ello  le  mandó  V.  M.  dar  la  mitad 
del  salario  d^  Gobemaior;  y  lo  uno  ni  lo  otro  no  parescc 


raí,  ARCHIVO  DB  IKDIAS.  'íMt 

así,  porqnél  nunca  g*astó  nada  en  la  venida,  y  á  Znla  nun-i. 
ca  la  pobló,  ni  hizo  alcaldes  ni  reoñdores,  hasta  qnel  Té*' 
sorero  se  partió  á  pedir  socorro  á  Guatimala;  y  cuatro  ó 
cinco  meses  antes  que  volviese,  á  rue^^o  de  toda  la  g-ente, 
hizo  alcaldes  y  reg-idores,  que  hasta  entonces  nunca  los 
habia  hecho,  ni  todo  el  tiempo,  que  estuvo  en  Zula  ni  Na- 
co, salió  dos  leguas  del  asiento  dondestaba  Y  todo  aquel 
valle,  que  habia  veinte  é  siete  ó  veinte  é  ochó  pueblos,  no 
dejaron  uno,  que  todo  lo  destruyeron  con  sus  vacas  é  ye- 
guas, y  con  las  muchas  piezas  que  trajeron  de  Guatiraura 
al  tiempo  que  vinieron,  que  todos  los  más  pueblos  despo- 
blaron y  los  trajeron  en  cadenas  atados,  y  en  pueblo  no 
dejaron  una  sola  ánima;  de  manera  que  despoblaron  aque- 
llo que  era  lo  mejor  que  habia  en  toda  esta  gobernación , 
para  venir  á  destruir  estos  valles,  que  era  lo  mejor  destas 
provincias   Y  todas  estas  cosas  hizo  el  contador  Andrés  dé 
Cereceda,  por  consejo  de  un  clérigo,  que  se  dice  Juan  x'V vé- 
la,  y  de  un  Juan  Ruano,  que  estos  son  los  que  ban  des- 
truido toda  la  tierra.  Hago  relación  dello  á  V.  M.,  porque 
provea  en  ello  lo  que  más  sea  servido. 

El  tesorero  Diego  Garcia  de  Celis,  entre  las  relaciones 
que  hizo  á  V.  M.  paresce  que  hizo  relación  que  habia  gas- 
tado ochocientos  castellanos  en  ir  á  Guatimala,  en  caba-  • 
líos  y  gastos  y  en  abrir  ^1  camino.  Las  bestias  él  las  lle- 
vaba allá  para  vender  ,  como  hizo,  las  demás  que  le  que- 
daron ,  y  el  camino  .cincuenta  castellanos  se  dio  &  uno 
que  fué  con  él  y  lo  abrió;  el  gasto,  aún  quél  quisiera  gas* 
tar  per  el  camino,  no  hubo  en  qué,  y  allá  én  la  posada  del 
tesorero  de  V.  M.  posó,  donde  no  gastó  blanca.  Digo  esto 
por  las  relaciones  que  allá  hacen.  V.  M.  provea  en  ello  lo 
que  fuere  servido.  '"'^ 

Asi  mismo  hizo  relación  á  V.  M.  qu''.  tenia  un  pueblo 
que  se  dice  Macholoa ,  y  dello  mostró  cédula  de  Cereceda; 
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j  por  coinpUr  io  que  V.  M.  maíndó,  yo  se  lo  entregué  por 
la  provisión  que  de  V.  M.  trajo,  haáta  tanto  que  V.M.' se- 
pa Ja  verdad  y  provea  en  «lio  lo  (|ue  sea  servido  i  Y  la 
verdad  68  esta:  que  Cereceda  le  dio  aquella  cédula  es- 
tando el  pueblo  de  g-uerra  ;  y  después  de  habello  dado, 
quitóle  la  mitad  y -didla  á  otros  dos  ;•  y  esto  en  tiempo 
qae  estaba  en  costumbre  de  quitar  indios  y  darlos  ¿  los 
que  loa  Gobemadorea  les  parescia  ,  porque  aquella  sazón 
no  hahia  venido  la  provisión  que  después  vino  mandando 
que  no  se  removiesen;  Y  estando  este  pueblo  de  guerra, 
vinieron  veinte  indios  ¿  Cereceda  á  hablalle.  y  él  mandó 
al  tesorero  que  tomase  posesión  de  la  mitad  de  los  indios 
que  le  tenia  dados ,  y,  el  tesorero  no  quiso  .  y  los  indios 
nunca  más  vinieron.  Y  epto  está  ante  escribano,  porque 
bnbo  entre  ellos  grandes  requirimientos.  Cuando  yo  vine, 
hallé  el  dicho  pueblo  de  guerra,  y  envié  y  un  capitán  á 
lo  pacificar.  Suplico  á  V.  M.  que  siendo  ansí  como  yo  digo, 
mande  se  me  vuelva  •  porque  es  la  verdad v  y  no  por  quél 
tuviese  más  derecho  de  ]o  que  hé  dicho,  ni  ae  hubiese 
servido  del. 

.,  Muy  sospechoso  estoy  <jue  V.  M.  «o  «ha  recibido  mis 
cartas,  porque  des  qiieetoy  en  e.-íta  gobernación,  no  he  re- 
cebido  carta  ai  respuesta  de  V.  M.,  ni  agora  las  traent 
porque  .Tuan  de  Montejo,  mi  hermano,  laa  ha  pedido,  y  di- 
cen que  no  traen  cartas ,  y  aún  cartas  mesivas  de  otras 
personas  no  se  han  dado  en  esta  tierra.  Sospéchase  que 
es  por  mandado  del  Adelantado  ,  porqué  ha  que  llegó  al 
puerto  cuarenta  é  cinco  dias.  La  causa  no  la  sé,  pero  es 
bien  que  V.  M.  lo  sepa. 

De  todo  lo  que  á  V.  M.'he  hecho  relación,  están  hechas 
probanzas;  y  porque  estos  navios  no  se  vayan,  invio  aquí 
ík  V.  M,  lo  que  se  pudo  «acfar  ,  que  és  la  fundación  desta 
cibdad,  por  do  verá  V.  M.  q»e  fue  fundada  ']6ot  efet»  go- 
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bemacion  ,  y  quel  capitán  Juan  de  Chaves  había  desam- 
parado la  tierra  y  la  gente  quel  Adelantado  trajo,  antes, 
quel  dicho  Adelantado  saliese  de  la  tierra  ;  j  los  que  eQ 
su  busca  vinieron,  que  eran  todos  de  los  que  estaban  en  es*. 
ta  tierra  antes  quél  viniese,  sino  eran  cuatro  parientes  y 
criados  suyos,  no  lo  hallaron;  y  ellos,  sin  poder  ninguno,  la 
poblaron  en,. nombre  de  V.  M.  Y  vá  una  probanza  que  es- 
tiaba  sacada  sobr^e  una  cédula  que  fue  presentada,  de  un 
Juan  García  de  Lemos ,  que  pedia  un  pueblo,  por  do 
V,  M,  verá  como  toda  la  tierra  estaba  de  g-uerra  cuando 
y9  yv3?,.y  que  no  Ju,  iiiiformaron  de- lo  que  habia  pasado, 
ni  del, estado  en  que  dejaron  la  tierra ;  y  verá  V.  M.  la  cé- 
dula, y  de  qué  manera  se  daban  los  repartimientos.  Y.aíii 
se  dieron  los  desta  gobernación ,  como  ya  he  dicho.  Y 
cuando  llegó  á  la  Habana,  ^ela  ^^sla  de  Cuba ,  dio  otros 
diez  ó  doce  repartimientos  á  vecinos  y  personas  de  aque- 
llUrisla,  46Jándolo  todo  de  guerra,  como  lo  dejó.  Y  si  él 
trae  lo  que  dice ,  jo  é  todos  los  conquistadores  qjiiedamo?- 
sin  indios  ,  y  él,  sobre  los  muchos  que  tiene  en  México  y 
los  muchos  en  Guatimala  con  los  más  desta  tierra ;  por- 
que de  sus  repartimientos  tomé  yo  parte,  y  de  la  mitad 
se -proveyeron  diez,  ú  ¡doce  vecinos.  Los  que  se  han-  estado 
en  sus  casas  gozarían  de  lo  qvie  loS;tristes  han  trabajado. 
Sobre  todo  V,.  ^.  .provea  lo  que  sea  más  servido^ 

Así  mismo  me  dicen,  que  hicieron  allá  relación  á 
V. ,M._^e  cuandc),^l  ^A44^Q|¿ado.jlleo'asje^  hal|»ri^  pií^i 
mili  castellanos  de  quinto ;  y  así  lo  escribió  el  Adelanta- 
do al  Protetor,  que  V.  M.  le  habia  mandado  que  se  los  in- 
viase.  Yo  no  sé  cómo  tal  dijeron ,  pues  que  dejaron  la 
tierra  de  guerra  ,  y  aún  no  habia  venido  ninguna  cuadri- 
Ifa  á  sacar  oro ,  sino  el  padre  Avela  y  el  Contador  Cere- 
ceda, que  tenían  cada  quince  piezas  en  las  minas,  y  el  Te- 
sorero de  Guatimala;  y  después  de  yo,  venido,  vinieron 
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todMiáfi  cuadrilla*  de  GuntimaU  y  de  San  Salvador,  ▼ 
estuvieron  ün  alo  y  tres  meses  sacando  otó,  de'qilé  ▼fr- 
nierbti  á  V.  M.  doce  mili  castellatio;?  de  qninto.  DespwPi 
•acarón  laí  cufidrillas  sin  dejar  nin^tína,  porqne  «e  les 
morieron  muchos  esclavo?  y  muchos  indios  de  los  pue- 
bloa  que  venían  á  proveer  las  cuidrillas ,  y  4  esta  cau- 
ta el  Licenciado  Mildonado  ,  prohernador  que  á  la  sa7on 
érá,  1«s  mandó  sacar  ;  y  por  esto  no  sé  cómo  informaron 
á  V.  M.  el  contrario  de  la  verdad.  Yporqne  con  otro  men- 
sajero har^  relación  de  lo  que  mas  su^cediere  en  la  tierra 
y  con  el  Adelantado ,  no  lo  haré  en  esta;  y  porque  no  sé 
ai  podrá  salir  del  puerto,  se^und  la  g-uarda  tiene  en  él. 
para  que  yo  no  hag*a  relación  á  V.  M.  '  •/^'■''^ 

Asi  mismo  dice,  que  trae  Jiiez  papa  el  puerto,  que 
nadie  no  entienda  en  los  navios  suyos;  no  sé  si  es  asi. 
V.  M.  provea  sobre  todo  lo  que  más  sea  servido. 

Nuestro  Señor  la  vida  é  imperial  estado  de  V.  M. 
acreciente  con  muchos  mayores  reynos  é  seilorios ,  co- 
mo los  criados  é  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

Deáta  cihdad  de  Gracias  á  Dios  ,  primero  de  junio 
de  539.  i^noT^^.r^    .1^ '>i.; 

De  V.  S.'C."  C.  M.  humill  criado  y  vasallo,'  que  las 
sacras  manos  de  V.  M.  besa. 

El  Adelantado ,  Dov  Francisco  de  Montejo. 

OTEA'CABTA  SOBBE  BL  MISMO    ASUNTO  QÜB  LA  ANTERIOR    (1). 

S.  C.  C.  M. 

Después  de  haber  hecho  relación  i  Y.  IkJ.  de  las,  cosas 
deita  tierra  y  de  la  lleg-ada  del  adelan^dp  p!,, Pedro  Dal- 

í'.oT'ii:'» 

(1)    Cdeceion  de  Muñor  ,  tomo  LXXXI. 
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varado  al  puerto,  j  de  lo  que  alli  habja  hecho  A  dicho: 
sabrá  V,  M.  que  llegó  á  esta  cibdad  con  su  mujer  y  casa 
y  toda  su  armada,  é  yo  le  hice*  todo  el  buen  rt>cibimiento 
que  pude  á  él  y  á  toda  su  g-ente.  Y  antes  que  me  presen- 
tase las  provisiones  que  traia,  el  Licenciado  Cristóbal  de 
Pedraza  y  otras  personas,  dándome  á  entender  que  todo 
lo  que  habia  dicho  era  verdad  y  que  la  intención  de  Y.  M. 
era  dalle  esta  g-obernacion  con  la  de  Guatimala,  hablaron 
en  conciertos,  que  dejase  esta  g-obernacion  y  lo  que  yo  en 
ella  tengo,  y  que  me  darla  un  pueblo  que  tiene  en  México, 
que  se  dice  Suchimillco,  y  la  gobernación  de  Chiapa.  Y 
creyendo  ser  verdad  lo  que  me  decian,  yo  acebté  el  parti- 
do, muy  contra  mi  voluntad;  y  sabida  la  verdad,  era  para* 
me  engañar,  pensando  que  yo  me  desistiera  luego  desta 
gobernación  y  de  lo  demás;  y  cómo  no  lo  quise  hacer,  des- 
concertóse, y  creo  que  Nuestro  Señor  no  fuA  servido  que 
se  hiciese,  por  la  perdición  que  á  esta  tierra  venia  si  se 
juntara  con  la  de  Guatimala,  asi  por  lo  que  en  otra  rela- 
ción he  dicho  á  V.  M.,  como  por  la  mucha  cudiciá  que 
tenian  los  que  en  ello  entendían  y  lo  meneaban;  porque 
pensaban  de  dar  sacomano  á  la  tierra,  y  ser  todos  ricos  en 
un  año,  y  que  no  hubiera  indios  para  más!  Porque  bien' 
creo  yo  que  si  se  hiciera,  que  la  tierra  fuera  della  lo  que 
ha  sido  de  lo  demás,  que  se  ha  destruido;  é  yo  he  determi- 
nado de  servir  á  V.  M.  todo  el  tiempo  que  V.  M.  dello  fue- 
re servido. 

Ya  hice  relación  á  V.  M.  de  la  llegada  del  Licenciado 
Cristóbal  de  Pedraza ,  y  de  como  le  recibi  y  me  holgué 
con  su  venida ,  no  sabiendo  su  vida  é  costumbres;  aunque 
de  México  irte  escribieron  muchos  qu0  me  guardase  del, 
porque  me  habia  de  engañar  en  todolo  que  pudiese ,  y  con- 
fiando en  mis  obras,  no  creí  lo  que  del  mescribieron ,  ni 
aun  lo  q^ie  vi ,  publicando  cuando  llegó  á  esta  tierra,  án- 
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tes  c|aé  comigt)  se  viese,  que  venia  por  Obispo,  j  asi  se  h» 
IkMBado  y  se  llama;  y  que  venia  por  juez  de  agravios  con» 
tf»  mlv  y  que  una  carta  Buya  bastaba  para  quitarme  esta 
ÍJTOvernacion  que  por  V.  M.  tensro.  K  así  comenzó  á  recibir 
escriptos  contra  mi.  y  otras  cosas  feas  en  pláticas  que  no 
80h  para  escfebir.  Y  por  tener  yo  tanto  de^eo  de  tener  una 
péísoT^a  que  me  ayudase  A  pasar  mis  trabajos  y  me  acon- 
sejase* todo  lo  que  habia  disimulado,  hasta  asiera  que  ha 
oomenz«do  ¿  usaran  oficio,  y  de  manera  que  la  tierra  está 
en  pfraft  aprieto ,  y  es  desta  manera;  que  desbaratado»  los 
conciertos,  el  adelantado  Don  Pedro  Dalvarado  me  pre- 
sentó dos  provisiones  por  su  procurador,  cuyos,  tresnados 
y  respuestas  4  V.  M.  invio;  y  la  una  es  sobr^í  los  pueblos 
quel  adelantado  Don  Pedro  dice  que  yo  tomé  y  el  repar- 
timiento que  dio  á  las  conquistadores  y  personas  á  quien 
él  los  encomendó ,  la  qual  yo  obedecí ;  y  en  cumplimiento 
della  respondí  que  yo  no  había  vistq.  como  es  la  yerdai, 
titulo  ni-céd^ila  del  dicho  Adelantado ,.  ni  de  otra  ning-u- 
na  persona,  ni  tal  se  me  habia  mostrado  ni  notificado; 
pero  que  me  mostrasen  los  títulos  qnél  ó  otras  personas 
teaian  »-q«e  yo  estaba  presto  de  les  dar  la  posesión  <ie  los 
pueblos  conforme  á  lo  que  V.  M.  por  su  cédula  mapda  Y 
kiesrohicB  «pre^yonar  públicamente,  que  todas  las  personas 
que  tuviesen  cédulas  de  encomiendas  del  adelantado  Don 
Pedro  Dalvarado,  que  veniesen  ante  mí.  que  yo  les  metería 
en  la  posesión  de  las  tales  encomiendas,  conforme  á  la  cé- 
dala y  capitales  de  V.  M.,  á  la  cual  respuesta  é  preg-on 
aoe  reolite.  Y  el  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  sabiendo 
lo  que  yo  habia  respondido  é  preg-onado,  comenzó  de  usar 
de  la  proviftion  de  esecutor,  ansí  contra  mí  como  contra 
todos  loa  vecinos,  sin  mostrar  provisión  ni  comisión  de 
V.  M.  que  para  ello  tuviese,  por  muchos  requerimiento* 
y  de  todos  lo»  vecinos  que  le  fueron  fechos.  3in  me  oír  4 
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mí  ni  á  ninguna  otra  persona,  mas  de  á  Tas  partes  qu^  pé-^ 
dian,  recibia  sus  testigos  secretamente-  y  probanzas,  y  sen- 
tenciaba á  los  que  tenián  los  indios  encomendados,  sin  dar 
treslado  ni  querer  oyllns  ni  recibir  sus  escriptos,  antes 
mandando  á  los  escribanos,  que  eran  dos  criados  del  Ade- 
lantado, que  trajo  consigo,  que  no  diesen  treslado  de  nin- 
guna sentencia  ni  abto  ni  requerimiento  que  se  hiciese 
antél,  como  paresce  por  los  testimonios  que  allá  van.  Y; 
todo  esto  con  pasión, y  con  favor  del  armada  quel  Adelan-^ 
tado  tiene  de  gente  de  guerra  en  esta  cibdad,  por  hacerle 
á  él  placer ,  porque  ambos  y  dos  hacen  á  la  gente  que  pi-^ 
dan  y  les  ponen  en  ello;  que  como  ya  he  hecho  relación  á 
V.  M..  aunque  toloá  pobres  y  con  pocos  indios,  por  no  ha- 
ber más  en  la  tierra ,  ya  estaban  contentos  y  sos'egados- 
ansi  indios  co'ua  espaüoles.  Y  donde  ha  venido  la  causa 
de  removerse  todo,  ha  sido  por  no  haber  querido  yo.hacer 
el  concierto  como  ellos  querían.  Y  para  encomenzar  á  re- 
mover lo  qnie  estaba  fecho,  hicieron  á  un  F:ra,acisco  Gaba,,, 
criado  del  Alelantado ,  que  fué  con  él  4.  España  y  ha  es- 
tado allá  tres  años^  pidiese  los  indios  que  le  habían  enco-. 
mendado,  que  tenia  un  Gaspar  Xuares;  y  luego  le  senten- 
ció en  ellos  sin  oille,  y  el  Gaspar  Xuares  pidió  su  repar- 
timiento, j  por  yerro  diósele  un  nombre  de  un  pueblo,  y  es 
provincia;  y  en  ella  estaban  once  vecinos,  é  sin  oilles  los 
sentenGÍa,~é  da  mandamiento  de  posesioi^  á  Gaspar  Xuares; 
de  manera  que  por  un  vecino  quitó  once,  y  desta  manera 
todo  lo  demás.  Vea  V.  M.  donde  hay  treinta  é  cinco  vec;-, 
nos,  sacando  once,  cuantos  pueden  quedar-,  demás  de  otro^: 
cirtco  ó  aeis  que  se  han  de  quitar;  siendo  esta  provincia, 
que  he  dicho  la  de  Cerquin,  que  estos  once  que  he  d-icho 
tenían  sus  encomiendas,  donde  tantos  trabajos  se  han  pa- 
sado, como  á  V.  M.  he  hecho  relación.  Yo  sobre  eUa  he 
hecbo  muchos,  requirímientos,.  é  tod/?^,  Jps  .yecíuo.i,.  .pae.3 
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•olo  el  Cahn  era  el  principio  de  reraoviraient'),  que  se  «o-» 
brejene  hastn  hacer  relación  A  V.  W.  dello;  porque  ai  en 
©lio  entendía.  3a  tierra  «e  habia  de  alzar  y  íle^nohlar,  como 
es  claro  qne  se  ha  de  hacer,  ft  muchas  otraa  personas  se  lo 
han  dicho  y  ro^a-lo,  ya  que  lo  quieran  hacer,  que  oya  los 
qwe  tienen  la  posesión  como  A  los  que  piden  ;  y  nin^-nna 
cosa  ha  aprovechado.  Certifico  á  V.  M.,  que  está  aj^ora 
un  fueíTo  en  esta  cihíad  y  <?ohernacion  y  un  desasosieí^o 
entre  españoles  é  indios,  qne  si  Dios  no  lo  remedia ,  no  sé 
en  lo  que  hade  parar.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande  remediar 
con  hrevedad. 

Y  la  otra  provisión  que  presentó,  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene es  que  hizo  relación  á  V.  M.  que  yo  le  habia  toma- 
do una  casa,  y  unas  millpas  y  una  estancia  y  tierras  y 
cierto  maiz  y  esclavos,  y  respondí  lo  que  V.  M.  por  ello 
verá,  porque  ninyuna  cosa  yo  le  habia  tomado ;  é  sin  oír- 
me el  dicho  Protetor,  ni  hacerme  saber  que  entendía  en 
elíó,  hizo  secretamente  con  los  escribanos  que  he  dicho  y 
con  criados  del  dicho  Adelantado,  información,  y  senten- 
cióme en  trescientas  y  cuarenta  é  tantas  haneg-as  de  maíz, 
porque  no  halló  otra  cosa  contra  mí;  y  estas  no  fueron  si 
no  las  que  yo  confesé  en  el  pedimento  que  se  me  hizo  de 
parte  del  \delantado  ron  la  cédula  de  S.  M.  Y  sin  man- 
dar V.  M  en  la  cédula  que  hiciese  información  de  intere- 
ses ni  otra  cosa,  mas  de  restituir  al  dicho  Adelantado  las 
dichas  casas  y  tierras  y  maíz  y  esclavos,  el  dicho  Protetor, 
de  su  oficio,  sin  tener  poder  ni  mando  para  ello,  fizo  una 
información  contra  mí  secreta,  de  la  cual  ni  de  otra  cosa 
ninomna  no  me  hizo  sabidor.  Y  para  hacer  la  tomó  todos  los 
criados  del  adelantado  ü.  Pedro,  y  los  q»ie  estaban  mal 
conmipfo,  de  lo  que  pudieran  haber  sacado  su:^  esclavos 
hasta  el  día  de  la  información  después  que  los  sacaron  de 
la  tierra,  y  dice  que  prueban  diez  y  siete  mili  castellanos, 
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los  cuales  remite  á  V.  M.  sabieado  clarameate,  como  sa- 
be, que  en  un  aSo  y  tres.meseá,  que  acá  estuvieron  sus 
cuadrillas  del  dicho  Adelantado,  tío  se  sacaron  tres  mili 
castellanos  doro,  y  que  se  le  hablan  ya  muerto  la  mitad 
dellos;  i  sabiendo  claramente,  como  es  público  é  notorio, 
qüel  Licenciado  Maldonado,  juez  de  residencia  de  auati- 
mala,  siendo  informado  la  mucha  g-ente  que  habia  muerto 
de  los  que  acá  hablan  traído  las  cuadrillas,  les  mandó  que 
las  sacasen,  y  por  su  mandado  se  sacaron  las  del  dicho 
Adelantado    y  todas  las  demás  que  acá  estaban.   Porqué 
vea  V.  M.  la  intención  del  Protetor  de  quien  V.  M.  se  con- 
fia. Y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  hasta  ag-ora  pasa  en  los 
negocios  que   tocan  al   adelantado  D.  Pedro  Dal varado; 
suplico   á  V.    M.   lo  mande   remediar  como  sea  más  ser- 
vido. 

Este  Francisco  Caba  que   he  dicho,  y  otro  Hernand 
Sánchez,  que  viene  con  el  adelantado  D.  Pedro  Dalvara- 
do,  trajeron  dos  provisiones  de  V.  M.,  en  que  les  hacia 
merced  de  regidores  desta  cibdad;  y  presentadas  las  pro- 
visiones en  tíl  cabildo,  parescierou  estar  falseadas,  y  fue 
asi,  quel  tiempo  de  cuatro  meses,  que  joutenian,  en  que 
se  hablan  de  presentar,  era  pasado;  porque  fueron  dadas 
á  30  de  Enero  do  miil  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  afíos; 
y  en  el  mes,  donde  decia  Heuero,  pudieron  en  la  una  sobre 
rayéndola  Marzo,  y  en  la  otra  emendándola  y  rayendo  al- 
gunas letras,  pusieron  Abril;  y  sobre  ello  se  hÍ2.o  informa- 
ción  bastante,   de  personas  que  las  vieron  ¿ntes  que  se 
emendasen  y  después  de  haberlas  emendado.  EíiVié^  á  re- 
querir con  un  alcalde  y  tres  regidores  al  adelantado  Don 
Pedro  Dal  varado  que  me  los  entregase,  y  respondió  lo  que 
V.  M.  verá  por  el  requirimiento  que  de  mi  parte  le  hicié-»- 
rbn  y  por  su  respuesta;  é  de  palabra,  para  ponerme  temor, 
Stkf  iuvió   ¿  decir  que  eran  hombre»  muy  desesperado»  v 
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^i|él  púamo  \ed  habia  miedo  y  otras  palal)ras  feaa^.j.lp^ 
4^,  inegidores  faerqn  dos  oficiales  de  V,^. 
i;  ^Asi  misino  estando  el  adelantado  D^  Vedro  Dalvarado 
eo  Naco,  fué  un  alj^uacil  tr^^s  un  m^l  hombre,  que  había 
muerto  cinco  indios  priucipales  á  palos  y  robado  trescien-^ 
tas  haneg-as  de  v^i-iz  de  una  estancia,  el  cual  se  soltó  de 
\tk  cárcel  desta  cibdad  que  estaba  par^  h^cer  justicia,  y 
«Icanzólo  en  el  dicho  pueblo;  y  llevándolo  preso  el  algua;;- 
pil,  pasó  cerca  de  la  posada  del  Adelantado,  y  dio  voces,  y 
salió  éste,  Caba  y  otras  persouas  criados  del  Adelantado, 
jquitanle  el  preso  y  tómanle  las  armas  y  espada  al  algua- 
cil, é  muy  mal  tratado,  llévanlo  antel  Adelantado;  y  como 
llegó,  tratólo  muy  mal  de  palabra,  y  dijo  que  lo  quería 
ahorcar;  y  desta  manera  se  quedó  él  preso  en  casa  del 
Adelantado  y  tráelo  por  su  criado.  Y  estando  en  esta  cibr 
dfkd  este  delincuente,  fué  al  pueblo  donde  había  muerto  los 
indios,  él  y  un  neg-ro  dtjl  dicho  adelantado  D.  Pedro,  y 
jtomó  una  india  por  .fuerza  y  robó  cuanto  pudo  á  los  in- 
dios, y  vuélvese  á  casa  del  mismo  Adelantado;  y  como  to- 
dos andan  en  cuadrillas  y  armados,  no  osa  alguacil  pren- 
der ninguno.  Otros  muchos  delitos  y  fuerzas  se  hacen  en 
^ta  cibdad,  que  con  su  favor  no  se  castigan,  porque  me 
paresce  questa  armada  fue  contra  esta  gobernación,  que 
no  para  otra  parte.  V.  M.  mande  proveer  en. ello  lo  quesea 
jnás  servido . 

.  Así  mismo,  por  lo  que  soy  obligado,  quiero. hacer  saber 
4  V.  M.  que  este  Protetor  no  es  para  que  V,  M.  se  confifi 
.d,él,  ni  aún  lo  consienta  estar  en  todas  las  Indias;  porque 
creo  que  V.  M.  estará  ya  avisado  de  la  Nueva  Espaüa;  y 
4e  las  cosas  que  allá  hizo  en  Castilla,  no  las  quiero  decir, 
mas  que  tenga  V.  M.  por  cierto  que  no  hay  hombre  más 
crudo  para  los  indios,  que  tan  mal  los  trate  como  él,  ni 
¡BÁ»  ^pMioaado,  y  qu9  donde  él  eitij viere,  ainguna  pa«  v^i 
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sosieg-o  habrá.  Y  con  esto  cumplo  con  Üios  y'  ¿on'V.  M,'  '' 
En  esto  de  los  repartimientos,  certifico  á  V".  M.  que  si 
no  se  vuelven  al  estado,  de  la  manera  que  yo  los  tenia,  que 
no  pensé  yo  que  habia  hecho  poco,  que  la  tierra  se  perde- 
rá; y  ¡no  se  puede  de  otra  manera  sufrir.  "V.  M.  lo  provea 
como  sea  más  servicio  (le  Dios  y  de  V.'  M.,  que  si  yó  no 
hobiera  estado  en  la  tierra,  seg-un  las  malas  costumbres 
que  en  ella  hallé,  y  la  largueza  de  Guatimala,  que  hoy  no 
hobiera  indio  en  ella.  Está  la  tierra  tan  sosegada  y  todos 
coa  tanto  reposo,  y  los  indios  tan  sosegados  y  domésticos 
y  tan  recogidos,  que  todos  cuantos  los  ven  se  maravillan 
dello,  porque  les  parescia  cosa  imposible  Venir  ai  estado 
en  que  está.  ,     .,.    ,  .    _  .^  .        ,   '    '/*  ^'"'y ','' 

Ya  hice  relación  á  V.  M.  como  Se  uaWa'potilBtlo'la  vi- 
lla deComayagua,  y  las  grandes  minas  de  plata  que  se 
han  descubierto  en  ella.  Htáse  enviado  á  hacer  él  ensaye 
á  Guatimala,  y  dicen  ques  la  más  rica  cosa,  que  se  ha  vis- 
to. Por. este  desasosiego  que  ha  venido,  no  se  ha  entendido 
en  ello;  salido  el  Adelantado  deaqui,  se  entenderá  y  da- 
rá orden  que  se  comienzo  á  sacar. 

Asi  mismo  ya  he  hecho  relación  á  V.   M.    cuan  perdi- 
da estaba  la  cibdad  de   Truxillo;  yo  he  trabajado  de  tor- 
nalla.á  reformar,  y  ha  sido  tanto  el  bien  que  én  ella  he 
hecho,  que  tengo  confianza  en  Dios  que  ha  de  ser  la  me- 
jor cosa  que  haya  en  las  Indias;  porque  se  han  descubier- 
to tan  grandes  minas,  que  á  lo  menos  anda  á  castellano  y 
medio,  y  á  dos,  é  á  dos  y  medio,  En  viniendo  la  seca,  que 
será  de  aquí  tres   meses,  iré  á  poblar  el  valle  de  ülan- 
cho,  questá  cuarenta  leguas  de  la  cibdad  de  Truxillo,  y 
abrir  el  camino  que  se  trate  por  allí,  que  será  muy  gran 
bien  para  aquella  cibdad  é  para  "la  Tilla  de  Ulancho. 
Ya  esto  estuviera  hecho,  como  ya  he  dicho,  y  por  culpa 
de  los  oficiales  se  dejó  de  hacer,  y  otras  muchas  coaas  é 
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mu^  provechosas  é^  la  tierra;  j  porquel  Coutador,  porque 
i^P^i^c^rte,lo  quil  erró,  y  el  Tesorero,  por  Tiacer  verdad 
lo  qué  allá  dijo,  huel^^paa  destorbar  lo  que  pueden,  y  en 
lyjpjguna,  cosa  qué  toque  al  servicio  de  V.  M.  los  hallo  con-' 
ip^,  sino,  ^odo  al  contrario,  dicen  que  no  son  obligados 
^^re^idir  dopáe  jo  estuviere.  V.  M.  les  invie  á  mandar  lo 
que  han  de  hacer. 

,,  ,  Asi  inisiAO]  he  heclio  relación '¿  V.  "M.  délos  pocos  in- 
dios que  h&y  en  esta  tierra  y  los  pocos  vecinos  en  cada  vi- 
lla; y  no  se  sufre  que  ningún  vecino  tenga  indiok  en  la 
jurisdicción  de  dos  villas,  ó  desta  cibrlad  y  en  otra  villa. 
V.  M.  invie  ¡i  mandarlo  que  sea  más  servido,  ponme  no 
se  sufre  otra  cosa. 

Asi  mismo  en  esta  gobernación  no  hallo  ordenanzas  pa- 
ra ninguna  cosa,  así  para  lo  que  toca  4  lo  de  los  indios; 
porqp.^  hasta  agora  no  ha  venido  aquí  ninguna  provi- 
sión. y,.^H.  las  mande  inviar,  porque  sepa  lo  que  tengo 

Así  mismo  el  dicho  Protetor  me  ha  dicho  que  trae,  que 
los  diezmos  se  trayan  á  las  villas;  es  la  tierra  tan  traba- 
josa y  tan  poco^  los  indios,  que  no  se  podría  sofrir,  que  aún 
á  sus  amos  no  los  pueden  proveer,  V,  M,  mande  proveer 
4p  que  más  sea  servido. 

._, Nuestro  Señor  la  vida  é  imperial  estado  de  V.  M.  acre- 
ciente con  muchos  mayores  reinos  é  señoríos^  como  los 
criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 
.,     Desta  cibdad  de  Gracias  á  Dios  ,  á  primero  de   .lunio 
¿0  1539. 

De  V.  S.  C.  C.  M.  humiil  criado  y  vasallo,  que  las  sa- 
cras manos  de  V.  M.  besa. 

im  tsníQ  i  ,isoj 
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-oflj  ilia  büXKiioJíürííi  fiiíii   V  o.-tmi  o-iifc9nii   olmv.o'iaóni'óübh 

Mli^MO  ASUNTO  QUE  LAS  DOS  ANTERIORES  (1),  i    ,r  '      ^;. 


:'rtí..cfM/ 

De  San  Lúcar,   al  tiempo   de  mi   partida,  escríbi  á 
V.  M.  dándole  larga  cuenta,  asi  de  mi  armada  como  de  la. 
gente  que  en  ella  traía ;  y  Ensimismo  escrebi  á  V'.  M.  de'  la" 
Isla  de  Saiito  Domingo,  haciendo  saber  á  V.  M.  mi  llega- 
da á  ella  en  salvamiento ,  y  como  allí  íiabia  hallado  ua 
navio  desta  tierra  de  Honduras  ,  donde  supe  el  estado  en 
que  la  tierra    estaba  y  del  perdimiento   délla ;  y  hasta 
saber  la  certinidad  de  todo,  no  escrebi  más  á  V.  M.  ácer-- 
ca  dello,  sino  que  Montejo  decia  que  no   me  habla  dexar 
desembarcar,  y  otras  cosas  que  V.  M.  por  tíai  carta  habrá^ 
visto.  Yo  me  partí  de  la  isla,  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, en  veinte  de  marzo,  y  llegué  al  Puerto  de  Caballos^ 
Viernes  Santo,  donde  desembarqué  sin  hallar  persona  que 
camino  ni  nueva  nos  supiese  dar.  ¡Donde  después  de  des- 
embarcado ,  hallé  un  hombre  perdido',  B.V  ctíal-  pregunté 
que  hacia  allí ,  el  cual^me  réspoiidióV  que  hábiá, ' seis  diáá' 
que  andaba  perdido  por  los  montes  buscando  camino  ,   y 
no  lo  había  podido  hallar,  para  ir  á  la  villa  dé  S.  Pedro. 
Y  deude  á  otro  día,   desembarqué  ,  y  como  sabia  la  tierra, 
tomé  doscientos  hombres  cristianos,  y  con  azadones  y  ma- 
chetes y  hachas  comencé  á  abrir  el  camino,  y  en  obra  de 
diez  días,  hice  un  camino  tan  ancho,  que  podia  ir  una  re- 
cua y  venir  otra  hasta  la  villa  de  San  Pedro,  de  donde  hice" 
saber  mi  venida  á  esta  tierra.  Y  luego  me  volví  al  puerto,^^ 
á  donde  yo  y  mi  gente  estuvimos  veinte  y  cinco  dias, 


(1)    Cohcion  de  Muñoz,  tomo  LXXXI. 
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desembarcando  nuestro  hato  y  mis  municiones  sin  mo- 
rit^ettté'  tro  h'oAbre';  aunque  b&yéiróti  hartos  malos,  por- 
que los  basíiníéritÓS  qué  en  'lo^  i^áW  téaia  eran  muchos ;  y 
ansí  mesmo  cosas  de  mecina  (1),  de  que  nos  hicieron  mu- 
cho prorecho.  Y  acabo  deste  ti^empo,  yo  salí  del  puerto 
con  toda  mi  g«nte  á  la  villa  de  San  Pedro  ,  á  donde  halló 
hasta  doce  casas,  v  *1U  paré,,dQade,.  de,,!^  provincifi  de 
(Ji^atemaTa^,  fue  prbveido  de  moQliQs  vizcochos  de  hspa-f 
na  y  tocinqs  y  quesos  y  de  algunas  vjacas ,  que  de  la  en,-- 
trada  pasada  habian  (]^iiedado   aquí, íiii^s,  Fue  taníbieu 
prbféí¿o/qúe  puncajtuve  necesidad ^  ni,  pal  gente  menos», 
Eííi  la  cualvillá  estuve  cuarenta  y  tres  dias,  trayendo  raig 
imínicibnes  y  hato,  ^e  lo-,  war  en  bateles  por  uu  rio  arriba^ 
y  con  treinta  y  cuatro  acémilas  que  trasLe  de  Santo  Do- 
ming[9  por  tierr^..  Eiji^  to,do  ^st^,  íi^i^ll»)  apu4ió  ^  mi  .mucha 
«nte,  asi  de  Guatirnala,  como  desta  provincia,  cri^itianos; 
y  nunca  el  adelantado,  D,  f'ranjCiscpi  de  M»i,ntejo  me  quiso 
ver,  nj  e^crebir,  ni  pf,OYeerc,de.  Ijij.jgaenor  cpt^a  del  mundq 
de  la  tierna,  .pensando  que  enfeciaedadps  y  necesidades  me 
desbarataran ;  j  plugo  á  Dios  que  me  sobraron  bastimen- 
tos, y  acabo  de  tres  meses  que  ha  que  soy  desembarcado, 
no  se  m^Jia  niueíT^p  de  diez  personas  arriba  ,  mochachos 

y. hombres.    .,.    ..      -i  asino* 

"  V  á  cabo  deste  tiempo,,  me  puse  en  camino  para  venir 
ie^ta  ciudad  de  Gracias  á  Dios  á  verme  con  él ,  á  donde 
nueve  leguas .ánt^s  que  4,  este  pueblo  U.egase ,  topé  con  el. 
Licenciado., Ppd^aza".  protjetpr  desata  tierra,  y  otros  hidalgos 
qiv-  'Tin  .'.I  v.-niín  ]  13  cuales  me  rogaron  que  escribiese  al 
a  ,    .     .>zü  de  Montejo.  Yo  lo  hice  con  ellos 

misinos,  sin  haber  ^1  hecho  ^ingun  cumplimiento  conmigo 
en  esta  ni  en  otra  cosa  ningnn^rjY^^ega^o  que  fue  á  esto 

(1)    Por,  medicina.  ,  /  , 
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puebio^  :  al  Protetor  le: quise  presentítr  ¡las  provisipnes-  £|u» 
traía  do  VwM.y  paraque  me  desagraviase  á  mi,  y  át los. de- 
más ;  y  el  Protetor  me  dixo  ^  que  no  lo.  hiciese  por  el  |)rer 
sente  ,  porque  la  tierra  e$tá  tan  perdida,  que  nunca  eosa 
podia  acudir  iCon  remedio  ,  y  que  Montejo.la  queria  dexar, 
porque  yo  Je  diese  ea  México  otra,  cosa,  lí  porló  que  Goave*? 
nía  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  desta  tierra ,  yo  venia  á 
dexalle  á  Ciudad-Real  de  Chiapa  para  con  lo  de  yuoatanj> 
y  más  me  desistia  de  Chuchimilco  que  teiig-o  en  México^- 
para  que  el  Virey  se  lo  encomendase,  á  él  ;  y  más  pag-aba 
dos  mili  castellanos  qué  quedaba  debiendo  á  personas;  es-a- 
tando Ids  conciertos  asentados  para  cjue  esta  tierra  queda» 
se  junta  con  la  d«  Guatemala ,  y  Dios  y  V.  M.  fuesen  seiJ*t . 
vidos.  Por  dichos  de  personas  livianas  faltó  ál .concier-tOv 
y  no  quiso  venir  en  él ,   de  donde  no  poco  sentimiento  hi- 
210  la  tierra.  Y; no  piense  V.  M.  que  lo  hizo  por  lo  que  él 
interesa  en  ella. ,  porque  aún  pan  déla  tierra  no  se  hartan 
él,  ni  cuantos  en  ella  están;  y  V.  M.  es  muy  deservido, 
porque, .por  lo  menos,  en  la  tierra  se  podria  sacar  cada  año 
más  de  cient  mili  castellanos,  y  ansí  no  se  saca  blanca, 
y  toda  está  destruida  y  perdida,  y  sus  rentas  reales  me- 
noscabadas.  Viendo  el  técmino  que  llevaba  ,  yo  le  pre- 
senté una  provisión  de  V.  M,,  con  dos  autos  de  sentencia 
en  ella  ,  en  que  me,  volviese  y  restituyese  los  indios  á  mi 
y  á  las  personas  á  quien  yo  los  habia  dado.  No  la  quiso 
abedecer  ni  cumplir  ,  y  ansí;  habia  hecho  todas  las  demás 
que  V.  M.  hasta  agora  ha  euviado ;  porque  ninguna  ha 
GumplidOt,  áates  tiene  un  clérigo  por  capellán ,  que  es  sa 
letrado^,  que  dicen  ,  que  dice  públicamente,  y  dello  hay 
informaciones  bastantes,  que  dice  que  no  se  ha  de  cumplir 
provisión  de  V.  M.  en  la  tierra,  mientras  él  estuviere  en 
ella;  y  quei»  tierra  no  es.  dé  Vk^iNL-^ainodel  Pap»;  y  qtie 
los  de  vuestro  Real  Consejo  de  las  ludias  no  éáben  lo  qlie 


MB  DOCUMRNTOK  INÉDITOS 

hacen,  ni  proven  en  lo  que  mandan;  y  otras  muchas  cosas 
más  feas,  que  yo  no  oso  decir.  Yo  he  querido  prondello 
{jara  enviará  V.  M.,  y  el  Licenciado  Ü.  Cristóbal  de  Pe- 
draza,  protetor,  me  ha  dicho  que  por  ag-ora  lo  disimule, 
porque  él  tiene  la  información  bastante  tomada  de  ^todo 
ello;  y  ansi  ha  cesado.  V.  M,  teag-i,  por  cierto ,  que  si  el 
Protetor  no  le  prendiere  ,  que  no  me  ha  de  quedar  con 
e»e  pecado,  porque  no  son  de  sufrir  estas  palabras  á  los 
criados  de  V.  M.  Después  de  no  haber  querido  cumplir  la 
provisión  de  V.  M.  que  le  notifiqué,  yo  tomé  la  secutoria 
de  V.  M.  y  la  presenté  al  Protetor,  que  para  la  secu» 
aion  (I)  della  venia  seüalado,  el  cual  luego  obedeció.  En 
el  cumplimiento  della  hizo  sus  informaciones  y  diligen- 
cias necesarias,  y  por  loque  le  costó  (2)  por  ellas,  me 
dio  y  entregó  ciertos  pueblos,  de  los  qui3  el  adelantado 
don  Fraucisco  de  Montejo  me  habla  tomado ,  aunque 
no  fueron  todos;  y  de  los  daílos  y  pérdidas  que  yo  habia 
recibido  y  él  me  habia  tomado  de  mis  haciendas  ,  le  con- 
condenó en  deeisiete  mili  castellanos,  como  á  V.  M.  cons- 
tará por  las  informaciones  y  proceso  que  á  los  del  eu  Real 
Consejo  envió,  y  en  él  se  vea  y  conste  los  agravios  que  yo, 
he  recibido,  y  para  que  en  todo  V.  M.  mande  me  «ea  h«* 
cho  cumplimiento  de  justicia.  —   -.  ■   j:  j /íü  •i'a'.iH 

En  esta  cosas  yo  mé  he  detenido  algunos  dias  en  esta 
tierra,  sin  haber  ido  á  Guateiuala;  pero  desde  aquí  tengo, 
proveído  que  se  airezea  dos  naos,  para  que  de  aquí  á  Na-- 
vidad,  placiendo  á  Nuestro  SeTior,  salgan  á  la  vela  en 
proseguimiento  de  la  capitulación  que  Con  Vv  Mi  tengo 
hecha;  y  ansimismo  agora, tengo  acabada  una  galera  pe- 


■¡(l)    Secutoria  y  secusion,  por  ejecutoria  y  ejecucion.yjjp  y  :  íííí© 
(2)    Por,  constó,  ^       „ ,  ,   r 
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quena  de  veinte  b?incos,  y  he  enviado  á  mandar  que  laef»o 
me  hagan  otra  compañera,  para  que  estas  dos  vayan  cos- 
teando toda  la  costa  hacia  el  poniente.  Y  por  esta  via  no 
se  dexará  de  saber  todo  el  fin  desta  tierra  y  puertos  y  rios 
de  la  costa;  y  así  como  mi  voluntad  es  de  servir  á  Dios  y 
k  V.  M. ,  asi  él  encamine  mis  cosas  en  que  acierte  en  au- 
mentar los  reinos  de  V.  M-  Y  porque  después  de  partidas 
estas  naos,  escribiré  á  V.  M.,  como  van  y  las  armas  y 
bastimentos  ']ue  llevan,  y  de  todo  V.  M.   será  informado 
acerca  desto,  no  diré   más,  sino  que  suplico  á  V.  M.  me 
hag-a  merced  deste  Puerto   de  Caballos ,  libremente  para 
que  pueda  pasar  mis  municiones  y  proveimiento  de    mi 
armada  por  el   dicho  puerto,  porque  de  otra  manera  yo 
no   puedo    ser   proveído,   ni   V.    M.    servido,    como   yo 
queria. 

Después  de  escrita  estay  sucedido  todo  lo  que  arriba 
á  V.  M.  di:í-o,  el  adelantado  Montejoy  yo  nos- concertamos 
desta  manera:  que  yo  le  dexo  la  Ciudad  Real  de  C'iiapa, 
que  es  en  la  gobernación  de  Cruatemala,  y  en  la  de  México 
el  pueblo  de  Chuchimilco  con  toda  su  tierra,  y  más  le  dó 
dos  mili  castellanos:  y  él  me  dexa  el  irec;h  >  que  tiene  á  es- 
t-^'g-obernáciáü  dé  Hiárúeras  y  HondurasV  para  qué  V.M. 
me  haga  rnercei  della  juntamente  con  la  de  Guatemala,  y!^ 
por  ser  cosa  tan  importante  á  la  gobernación  de  Guate- 
mala, así  por  estar  en  medio  della,  como  por  el  Puerto 
dé  Caballos  qü&'éd  eir'itiás  cercano  que  ella  tiene,  como 
por  servir  á  V.  M.,  porque  si  yo  ñola  tomara,  se  perdierais 
yo  vine  á  hacer  los  conciertos  comoá  V.  iM,  digo.  Suplico 
á  V.  M.  que  pues  la  gobernación  esta  ya  en  mi,  y  la  una 
y 'ISeí  otra  yo  la*íiíando,'y  sne  costórais  pueblos  y  dineros, 
y  demás  desto  yo  lo  hice  por  una  provisión  de  V.  M.  que 
traxe,  que  la  pudiese  trocar  como  V.  M.  sabe  ;  suplico  á 
V.  M.  que  se  me  conceda,  pues  que  todo  es  para  más  ser- 


Llegado  q.u?  aea  ¿  U,9Íud».d  ,de  í5ai;itian:o  de  (íufj.tiem,a; 
lacharé  mensajem  propio  á  V.;M.d,ejtfOdD.lq  qu^  (ii^s^/eij,- 
tpnoetí  3uoed¡ere;y  de  todo  Jo  dera^.qup  des.ta  tierra  V.^]^^ 
qmiieíie saber,  1q -informará  el  Pbi^pí»  d^tatierra,  ftue^^ 
áidárieqefttaá.V.  3kl.  de  tpdoloqne  hay  en  ella,^,-  ^^.1^,.,^ . 
V  Nneatw)  SeuQr  ynarcjiey  ^crecji^nte.la  yida  de  V.  S5.  Q, 
6iM. -oón  muy  mayor  acrecentamiento 4«  reinos.  .,( 

Dfesta  ciudad  de  G¡racias.  á  Dips, ,  en  cpatrp  .def ^^osto 
de  1539  años.        ^/....'r  ■•  ;  •:  ..„,•    r,-.  ,     ,.,,; 

De  V.  S.  C*  Cr  M.  humil  vasallos  que  SU3  reales  pies 

y  inanosbeea. 

E^.  Adelantado^  ^LVKRkDo. 

éfá¿ttÍT)ÍSJ^  AT>E!:.A.'KTA.T>0  MO-^TEJO ,  ACERC.V  DE   LA.  MISMA.  M\- 

eom^íneiu! '  'TURt^  qué  lAs  ANTECEnENrra.  (1 ) 

.'^.  C.  C.  M. 

•  i»  Por  la  vía  de  México  lie  hecho  larí>a  relación  k  V.  M. 
díílas' cosas  desta  tierra,  con  el  Bachiller  Juan  Alvares,, 
porq|Tle  por  este  puerto  no  he  podido;  que  me  tijenen  aqníf 
cahtiVo,  que  por  ning-ana  parte  me  dejan  hac^r  mensaje- 
ro, y  esta  carta  envió  al  puerto  secretamente ,  si  hallaren 
álgUQ  marinero  que  la  ose  llevar. 

Sahfá  A',  M.  que  después  de  tener  pacifica  esta  tierra,  y 
pfol>lada  esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios  y  la  villa  de  Cuma- 
ya?na,y  reformada  la  vi]la  de  S.  Pedro^  y  principiada  otra 
villa  en  el- Puerto  de  Caballos:  se  rebeló  toda  1»  tierra,  y 

a  nniifjfrii  ;  w-^  iJbiiff  «í 


mataron  ciertos  cristianos,;  que  no  quedó  ning'iina  cosa»  en 
toda  la  tierra  que  no  se  alzó;  j  yf>  la  torné  á  pacificar^.y 
traer  en  el  estado,  que  nunca  se  pensó.  Y  duró,  la  g-Uérra 
dos  auo^,  j  en  ,  ella ;  ¡se,  haw  pasado  grandes  trabajos  :y 
muertas  de  espauoles,  como  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
á  V.  M.  euyio  por,  la;via  de  México,. á  que  .me  remito,,  sin 
daña  de  pueblo  de  toda  la  tierra  y:  sin  hacQr  nn-  esclavo  en 
todos  estos  dos  años.  ;  .., 

Estando  al  cabo  de  la  pacificación  de  la  tierra,  llegó  (i,^ii 
Cristóbal  de  Pedrada,  obispo  quediQe.q.ues,  piibI,ÍGau4/?  qiue 
traía  poder  ?obre  .Tm^.J.  indinandq  (1)  (á,¡bp4p8.  qj^ei  m.  Que- 
jasen á  él;  y  ruetió  tanto  fueg-o  en  la  tierra^.que  bubrera.de 
?er  causa  de  desppbl-alla;  y  publicaíido  que  con-  uia  cart^ 
suya  V.  M.  me  quitaría  esta  gobernación,  y  otras,  muchí^^ 
palabra^. y  cosa?  feas,  án|es  que  lleg'ase49n/l9yq.e?,taí>ftK^^ 
lleg'ado,  yo  le  hice  hacer. una  caga,  la  primera  que  yo  hipe 
hacer  en  esta  tierra  para  mí,  y  le  di  un  pueblq.de  indios-;, 
una  leg;ua  desta  cibdad,  el  mejor  que.yp  teuia,  ,y  le.liicp 
eJ  ípeíipr  recibimientp,  y. ,  pfcras  q.ue  yo  pude.  J  Jp  ^fó^-f^íi 
esta  cibdad,  y  me  fui  acabar  de  paci/ícar  toda  esta  tier^aí 
y  asi  lo  hice,  y  antes  qu^  de  allá  vini^sey  dejé  descubierta^ 
las  más  ricas  minas  de  pJata  que  hay  en  .todas  la^  Indias 
dps  tiros  de  ballessta  fj^e  la  yiUa  ^e  Cumayaguí»^  ,.- 

.  y  andando  por  allá,  me  enviaron  á  llapiar  de  mucha, 
priesa,  quel  Obi.^p¡o  reyolyía  ¡fcpda. la  tierra;,  y  ,crei£^  y.  M. 
qu.él  no  es,ho;n})re,  s>up,  en9fli%o,  y.  el;ín;á,s;Cf.udq  ;j^Qmb,r^ 
para  indios  y  cristianos  que  hay  en  el  mundo,  y  que  peor 
los  trata.  Y  lleg-ado,  hallé  bien  que  apac^g-uar;  y.  teniendoj 
toda  la  tierra  soseg^ada  y  de  paz.lleg-ó  el  a.4elantalo.dQ9, 
Pedro  Dalvarado  al  puerto,  de  la-u^auera  que;  aquí^4íféjv,:., 
Lleg-ado  al  puerto;  09»  el  ^ariaada  que  dice  que. t^f^e  p^-p 
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fila  China,  seg-nnd  ha  parecido  ri6'ei^'Tli>tS'3é'^}rfíÍ!(ftí'-í 
tra  mi;  publicando  que  traia  está  goljernacion,  y  que  le 
habla  mandado  V.  M/qtie' iüfli'éiíViasé  icbn  anos  árrilTos  á 
Espafla.  Y  lleg-adó  á  esta  cibdad  C(5h  toíla  su  gente,  e.tió 
tné  al  Obispo,  que  mé  dixese  que  traía  muchas  pfovisiohés 
'contra  mi,  y  qué  la  voluntad  dé  V!  M.  era  dé  (júífaTrae  es- 
ta* gobernación  y  dársela  al  adelantado  Alvar'ádb;  qué'  éaé 
aconsejase  que  hiciésemos  un  concierto.  Y  asi'corrienz(í  a 
entender  en  ello;  y  porque  no  lo  quise  hacer '¿ó:rtb  él  qui- 
so» hÍ2o  lo  que  aqui  hag-o  relación  á  V.  M.'^^  '  *"  ^  .^r^'^'i 
•  Inrlame  con  su  Procurador  á  notificar  una  provisión 
que  V  M.  le  mandó  dar,  que  lo  quél  conquistó  y  pacificó 
y  lo  repartió  y  sirvieron  á  las  personas  que  los  encomendó, 
qtie  se  volviesen  á  las  personas  que  yo  les  habia  quitado, 
como  en  la  provisión  se  contiene,  á  que  rae  remito.  Respondí 
qué  rae  mostrasen  Tos  títiílbs  que  cada  uno  tenía ,  que  yo 
lo  cumplirla  como  V.  M.  lo  mandaba.  Y  en  dando  yo  esta 
•t^spnesta,  toétíóáé  «1  Obispó  en  elío,'  y  "íiace,  sus  prpc^só's 
Sfh  mé  óiir  i  nii  ñi  á  parte  ninguna  que  tuviéáe  posiésu/n,  y 
¡g!íi  moátirár  provisión  por  donde  lo  hacia,  procede  en  cí 
tiegbcio;  y  como  yo' lo  supe,  mandé  dar  up  prég-on  que  to- 
das las  persbnas  que  tuviesen  titulo  del  aAéíantadbXivá^ 
rado,  que  rifiiesen  ante  mi,  que  yb  Jes  meterla  en  la  posé- 
iíon  conforme  A  la  provisión  de  V.  M".  Y  no  embargante 
esto,  todavía  procedió!  y  quitóme  á  mi  todos  los  pueblos 
qae'te^ia  y  i  todos  los  i^écrübá;'  jr'^Ói'^ar  á^uno^iin  fte-2 
partíraiéntb,quító  diez  vecinos  que  teñían  en  uña  provin- 
cia; y  por  dar  4  uno,  quitaba  á  tres  y  á  cuatro,  sin  oir  á 
üing-uno  de  los  que  tenian  la  posesión;  todo  esto  por  indu; 
cimiento  del  adelantado  Al varaio  y  bbn  faívb^íé.s'u  aliña- 
da; y  para  venirme  i  ñotifíca'r  alg-iiná  peña  que  nie  ponía, 
traia  el  escribano  veinte  hombres  armados,  de  los  del  Ade- 
lantado. Y  al  fin,  sin  yo  estorballe  ninguna  cosa  de  lo  que 
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quiso  hacer,  y  íiabíeñdH  yo  réspon'iidb  lo  que  he  dicho,  me 
condenó,  en  pag;o  de  muchos 'í>-ásto3  qué  ea  ésta'  tieí-Pahe 
hecho  é  de  los  muchos  'traUájos  que  eü  "ella  hé  pagado  por 
poneilaen  el  estado  que  a'í^-orá  está,  qué  nunca  tal  se  pen- 
só, sin  V.  ISÍ.  se  lo  mand?ira,  ni  tener  poder  para  élto,  en 
privación  de  oficio  y  perdirüiénto  de  bienes.  Y  lueg-ó  man- 
dó á  ios  oficiales  (Júenb  me' a'ciidiesén  con  'salátf ió  ni'ótra 
cosa,  y  mandó  aprei^bnár  que  ninguno  me  tüvit^se  por  Go'-i 
bernador,  sp  gTáves  penas;  y  asi  se  ha  hecho.  Y  porque  yo 
quise  apre;^onar  la  provisión  d'é  V.  M?  déla  g'obernacr'')iTi'/ 
envía  por  gente  al  adelantado' Alvárádó,  y  envióle  cien 
alcahuetaros;  y  métense  la  mitad  en  su  casa,  y  la  mitad 
en  casa  de  un  alcalde,  qiié  se  llama  G."  (1)  Dalvarado.  Y 
íós  qiie  conmigo  estaban  titfmó' lo  supieron,  hobieróm; mié* 
do  y  el  escribano  y  todos 'se  fueron  y  me'  dejaron  soi* 
lo  síii-  apre?onarla;  y  así  ftié' quedé"  sin  gobernación /y 
con  harto  temor  de  la  muerte.'  Y'lós  qué  eti  esto  rnás 
han  raietííip  1¿  níkrío" sóri  él  teábíét-b  'Céli9»yel'  "contador 
Qareceda  y   el  véhedor  'Váláés,  por  amor  dellos,  como  ya 
están   avezados  a   aiatár  y  desposeer  gobernadores;  fué-* 
ron  nombrados  por  gobernadbres 'p(c)r  el  Obispo,  Tesorero 
y  Contador;  y  después  ácordaíó'tí  dé  jnrttarse  el  Obispo  y 
oficiales  en  el  cabildo',  y'récibeTlá'  ún  Cábay  á  un  Hernán 
Sánchez  por  regidores,  habiendo  falsado  las  provisiones 
de  1/".  M.,  y  probádóse'y  'áíitóriguádósé  éft'cabildo,*  y  re^ 
cíbidps,  todos  juntos  reciben  á  el  adelantado  Al  varado  por 
Gobernador,  y  por  tal  lo'apregonaron.  Y  sobreílo  han  he- 
cho manchas  probanzas  contra  mi,  espécialihente  el  ObilS-^ 
pOi  y  juútádose  el  cabildo  y  oficiales  áébérebir  lóí  qiie-'V.M;' 
áílá  verá.  Y  el  cabildb'áóñ'trés  ofléralesdé  V:  Miy  ün  -aIíh 

~-       \  ■  '■-''■rU-'     -.'.     ■"'■r...:.r,       .',../,     ....;,, ;^ 

•  ^l)T  'ASÍ  «stá  abreviado  en  el  original ,  pudiéadcís©  leer  Oonza'lpf, 
acaso  se  refiera  al  hermano  de  Alvarado,  á  ítviW}:},epi,:Qt¡rav'.  d^e  je§j:as/, 
cartas  se  ha  dado  el  nombre  de  Jorge. 
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eate.cnWldp  y  HerB^in  Sancbez,  que  ya  lie  diphp  qu^l   ^po 
e*  pariente  y  el,  otrQ  !su  mavoriomo ,  y  (Jos  sobrinos  del 
Obispo  y  el  esqribaup  dej  cabildo,  un  p^je  del  a^pl^ntado 
Alvarado,  que  con, él  a^  fu6  pirvi^ndpj^  de  paje^,  ve^  V.  \í. 
1a  informaoion  questos  pueden  ,dfir. 

Yo  ftií  avisado,  que,  si  no  me  concertaba,  norria  iriesg-p 
mi  persona :  y  k  esta  cabsa,  yo  |iiqe  el ,  cpncierto  que 
y.  M.  allá  verá,  y  escrebí  juntaTpenteqpu^  el  Adelantado 
una  carta  á  V.  M.  sobrello.  Y  dig-o,  que  si  V.  M.  fuese 
servido  quel  concierto  pase,  pues  qu?  yo  lo  juré  ó  prome- 
tí,  y  si  Cumple  4il  servicio  de  V,  M.,  que  yo  lo  he  por  bien. 

Y  ft8Í  lo  suplico  á  y.  lyí.  pna^jdc}  nos  sean  becba^Sr  1^8  prp- 
visiones,  porque  mi  des*»o  no  es  sino  servir  á  V.  M-,  dond^e 
quiera  que  más  sea  servido.  Pero  lo  que  suplico  á  V.  M.  que 
una  cosa  de  tan  í>Tan  desacato  hecha  á  su  Gobernador  y 
persona  puesta  en  $u  nombre  ,  no  quede  sia  ^ran  qastigpo; 
mis  en  tierra  donde  tantas  se  han  hecho,  tan  poco  temor 
tienen  á  Dios  y  4  V.  M.  Y  es  tan  poco,  que  diciendo  yo  al 
Contador  Cereceda ,  porqué  no  me  favorecían,  respondió 
que  otras  cosas  muy  más  feas  había  él  vistQ  ,  y  no,  eran 
castilladas,  que  tampoco  se  castigaría  esta;  y  otras  cosas 
más  feas  y  m4s  en  deservicio  de  V.  M.  Y  sobi^e  todo  ^  pido 
4  y.  M.  jiisticia  contra  todos  los  que  pn  esta.h^:n  aidg  ,  y 
más  deste  Obispo ;  y  asi  la  quedo  esperando  de  Dios  y 
dey.M. 

^''. Demás  de  los  pueblos  del  Adelantadp  ,  ine.  quitó  unxj 
que  llaman  Ocotepete  y  poy.  otro  nombre  eí  Asistente, 
qnel  Adelantado  Al  varado  ,  dio  á  un  Juan  García  de  Le- 
íaos ,  vecino  de  Guatimala  ánte^  que  á  esta  g-obernacion 
viniese,  siendo  gobernador  de  Guatimala;  y  dice  la  cé- 
dula que  Qr©lo  dá  de  g-uerra  ,con  tal  que  lo  traig-a  de  paz, 

Y  dende  á  ocho  meses  que  sé  lo  encomendó ,  vino  el  ade-* 


litado  Alyaradp  á  esjig,  tierra  ,  j  el  Ju.an  García- de.  Lfi^ 
mos  quiso  venir  co|i.  ,éj , .  y  halló  el  pueblo  .  q[ue  .digo  de 
íruerra  ,  j  ^sí  se  la  di,ór  y Jíier^  .&ir|i(i?i ?,  J.hizo  idix  ella  nju-^i 
cho?  escl^vp.si  y  .coniq  pueblo  á  qii^ien  di^  la  guerra  ,  Ip 
í-epartií^en  egta  g-obernacion  á  p.  Pe^ro  Cald^roij^  el  <JU94» 
por  descontentq  de  la  tierra,  ^e  fué  al  Perú,  y  yo  por  su 
abseucig^  lo  tonj,^  p^ara^pii  ,  por  qu^i  D,, Pedro _C^der;9n.n.d 
qui^o  venir  á,  la  pacificación  d€!  la  .tierra,  y  se  fué  k  don- 
de .teng-o  ,4ic|ip.  Y  con  ser  esto  así»  con  haber  V.,M.  hecjhp, 
ipeíceíjl  4  jp^t/i  .g'9bernacipii  por  su  i^e^il  cédula  que  todos 
los  r.epartimpntos,  qué  hizo  el  adelantado  Al  varado,  sir?^ 
van  á  egta  g-obernacion  ,  no  embargante  que  hayan  si^do 
repartidos  en  otras  gobernaciones  de  Guatimala  y  ;Leqn, 
y  con  estar  esta  cédula  rapregpnada  j.  eii^  los*  lil^rQS  de.  ca- 
bildo, y  viendo  que  la  real  provisión,  por  donde  él  dice 
ques  mero  esecutor,  no  habla  sino  en  los  repartimientos 
que  hizo  el  Adelantado  Alvarado ,  en  esta  gobernación; 
se  ha.mQtidp.f!^  ^llo  sin  da^I^e  parte,  me  condenó  ene| 
pueblo  y  en  seiscientos  castellanos  dé  oro,  del  maíz  queyq 
allí  he  cojido  ,  é  sin  notificarme  sentencíamelo  en  pc^e- 
sipa ,  y  di,ó  un  mandamiento  y  esecijicioíi ,  y  quedó  en  esta 
cibdad  sin  un  indio  y.sin  un  ^ra^o  de  paaíz,  con  toda  ipi 
casa,  ni  donde  lo  haber,  ni  con  aüe  lo  comprar  :  de  todo 
pido  iusticia  á  V.  M.  -r    t    ^ 

Lo  que  suplico  á  V.  M.,  pues  que  á  n^i  no  nie  dejan  ir 
á  pedir  justicia  ni  escrebir  ,  que  V,  M,  envíe  una  personal 
que  castigue  estas  cosas  y  haga  justicia  á  todos,  ques  bien 
paenester;  y  V.  M.  s^brá  Juego  de  la  persona  que  viniese 
la  yeldad  de  tq^Cff  E^.  t^tq^^j  ^^mqr  ^ufi.  tpdos  ti^nj^  Á 
este  Obispo,  de  las  crueldades  que  hace,,  que  por  cada  pa- 
labra tiene  4uü  Jjopabpe  de  cabeza  en  e^  cepo  dos  y  treg 
dift^,  en  su  ca?a,  Q|i  sjj: recámara.  Y  porque  up  bídalg^Oj^ 
njji^  í\9n>^r? ; #•:  ^\exx , .  dijp_ .íjii^.^  Ip r  parespia  r ri^iaj  jo  .^ (^lé 
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hicia'j'lb  taro  tres  días  en  el  cepo  en  su  recáni»fáí'^Sm 
qne'élliÓTñbré  lo'^íó'nt  comió  bocado  •  y  cuando  salió 
pát^sdó  qnó  áilia  del  'o'ttó  munlo.  fil  ha¿e  probanzas 
éontra  toaos  y  cóntfa  mi,  en  su  cámara  con  los  escribanos, 
criados  del  Adelantado,  como  ha  querido.  Ha  publicado 
(jde  yo  desobedezco  las  provisiones  dé  V.  M  ;  á  las  mismas 
provisiones  me  remito.  Hay  tantas  cosas  que  decir  del,  dé 
robos  que  hizo  allá  en  Castilla  y  acá,  qué  porque  V.  M. lo 
habrá  sabido  de  NuSo  de  Guzman,  á  él  me  remito  y  á 
ófwis  personas  <me  áél.  se  habrán  quejado ;  y  las  de  ti^t 
el, que  vir^ere  las  sabrá  ,  y  las  crueldades  que  ha  hecho' 
con  los  indios  q^ue  yo  le  encomendé  ,  asi  en  tennr  cepo  en 
él  pueblo  V  tenellos  cada  dia  en  el  cepo  de  cabeza ,  como 
servarse  dell'ós  y  de  las  mujeres ,  lo  que  nunca  nadie  tal 
ha  hecbo;,  en  sus  haciendas  y  g-raUjerias  y  en  hacer  ca- 
sas,y  otras  cosas  "que  tienen  que  decir.  Demás  de  las  co- 
sas eñ  que.89  mete,  que  en  lug^r.de  Protetoi*  es  Goberna- 
dor, porqué  QÓpoce  de  cuantas  cosas  se  ofrecen^  a,sl  de 
quistiories,.c6mo"d^  otra  calidad,  y  las  sentencia,'como  aéá; 
sabrá  la  persona  que  viniere. 

Ha  maíleado  eí  adelantado  t). .  ^edró  Üaí varado  -j^  él 
Opispo.y  los  oéciaiea,  que  todas  las  cibdades  é  viíla's  le  den 
poder  para  que  procure  las  cosas  que  convienen  á  la  tier- 
ra y  lleve  el  oro  de  V.  M  ,  para  que  sea  más  creído  de  las 
falsedades  qué  dijere  y  lleva  ordenadas;  y  á  todos  se  ofre- 
ce que  há  dé  negociar  cosas  particulares,  para  atraellos  á 
hacer  sus  informaciones  falsas,  como  V.  M.  allá  verá.  Y 
demás  désto,  lleva  á  cargo  de  los  negocios  del  adelantado 
D.  redro  Üálvarádo,  sobt'e  que  se  han  fundado  las  cosas 
que  na  hecho ,  porque  se  lo  ha  bien  pagado  el  Adelanta- 
do, y  .ha  hecho  que  lé'presten  los  oficiales  dineros,  y  otras 
MÜónák,  para  hacer  su  viajei  Avisó  de  todo  á  V.  M.,  por- 
que sobré  todo 'provea  lo  qué  fuere  más  serVidóV  jr  porque 


liBL   AfiCHIYO  DK  INDIAÍ.  á66 

espero  la  justicia  y  el   remedio  dje  V,.  M.;   no  sé  ¡si  esta; 
carta  habrá  dicha  de  lleg-ar,  no  me  alargo  más.     v    ;j.'  ,; 
Ei  factor  Juan  de  Lerina,  es  el  mayor  servidor  que 
Y.  M.  tiene  en  esta  tierra,  y  el  qué  peor- le-  ha  parecido 
lo  que  se  ha  hecho,  y  el  queloha  contradicho  á  sus 
compañeros  y  á  todos  ios  demás;  y  con  todo  cuanto  ha. 
trabajado,  no  le  ha  aprovechado  más  que  á  mi.  Suplico 
á  V,  M.  por  tal  le  tenga,  porquél  ha  hecho  como: muy  leai 
servidor  de  V.  M.    .         .      ,   J4  .7  :;,.  fíouii^üiv  v  r.i>¡H^vi:> 
:    El  Contador  y  Tesorero,  que  híin  sido  lOs":  que: móís  en 
esto  han  metido  la  mano,  como  ya  he  hecho  relación  4 
y.  M,,;  las  eabsas  que  dan  por  echarme  de  la  tierra  ^  dicen 
que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puesto  la  tierra;  en  el  es- 
tado que  nunca  se  pensó,  y  conocen  que  en  ello  he  tenido 
buena  maaa,  porque  yo  trato  r^uy^i-Miii  ios  :iü,dio£p^  y  ^tt^ 
najes  doy  lugar  á  que  se  aprovechen  como  ellos.  quer,j.an.r. 
ques  en  un  año  destruir  toda  la  tierra^,  como. han  hecho 
lo  demás,  y  hacerse  presto  ricos  y  irse  á  Castilla;  y  quel 
Adelantado  le3  4á  la  ley  más  ancha,  y  que  todos  ¡serán 
ricos  de  presto,  y  que  dure  lo  que  durare.  Y  otra  razoi^, 
que  no  tengo  tanta  posibilidad  como  el  adeliir^tado  j-).  Pe- 
dro Dal varado,  y  no  sé;  que  ios  tiempos  pasadas  .doiide  he 
tenido  toda  la  necesidad  que  se  podrá  tenejr:,é  ain  ningún 
socorro  he  puesto  toda  la  tierra  eu  paz  y  sosiego ;  y  agora 
questá  asi,  que  no  hay  necesidad  de  niugund  socorro,  há- 
llanme  qiie  iio  tengo  pbsibelidád,  por  destruir  presto  la 
tierra,,,  Ella  estaba,'  al,  tiempo  quel  Adelantado  llegó,  en, 
tanto  sosiego,  que  yo  daba  gracias  á  Dios  por  ello ,  y  to- 
dos encomenzabaná  granjear  y  entender  en  sus  hacien- 
dáis,"é  descubiertas  muchas  minas  de'Óró  y^dé  plata  y  en 
muchas  partes;  y  la  cibdad  de  Truxillo  questaba  la  cosa 
más -perdida, de  todo  el  mundo  y  en  toda  su  prosperidad 
nunca  se  sacó  oro,  y  des  que  yo,  vine,  está  la  n»ejpr  cosa  de. > 


"■■■i 


la'Cieiva,  y  sacan  oro  todos,  á  castellano  y  á  ca^teHano  y 

medio  y  h  dos  castellanos  por  lavador.  Y  a^ora  que  yo 

p0Dpaba  de  tenor  algund  descanso  en  pau^o  de  mis  buenos 

gd^ÜoiM  y  obrásTV  me  ha,  venido  este  tan  buen  socorro  pa* 

rt»  el  remedio  de  mis  trabajos  y  pérdidas.  Suplico  á  V,  M, 

1» mande  remediar  con  brevedad-  todo. 

uftiNueetro  Señor  la  vida  y  imperial  estado  de  V.  M.  acre- 

éieote  con  mochos  mayores  reiuoa  é  señoríos,   ^omo  los 

criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

'     i>Mta  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  25  de  agosto  de  1539 

«**'liE3  probanaa»,  que  he  sabido  quel  Protetor  ha  hecho, 
son  estas:  una,  que  yo  hice  juntar  g-ente  de  armada  con- 
tra él  y  parA  esto,  que  fui  informado  que  queria  apre- 
gosar  que  nadie  me  obede«iese>  oomo  lo  hizo ,  y  ^ envié  á 
llamar  á  los  oficiales  de  V.  M.  y  al  regimiento  para  apre- 
gonar  la  protision  de  la  gobernación.  Y  vinieron,  y  es- 
tándoles  diciendo  lo  que  queria  hac^r,  supieron  quél  Obis- 
po habia  metido. cien  arcabuceros  étt  su  casa  para  defen- 
dello,  y  coma  lo  supieron,  fuéronse  todos  y  dejáronme  sin 
apregonar  la  provisión,  y  esta  es  la  gente  armada.  El  que 
veniere sabrá  la  verdad,  á  que  me  íemito  (1).-^^^  Ade- 
lantado, D.  Francisco  de  AIontbjo. 


(1)  Sigue  coa  otras:  que  tenia  por  escribano  un  criado ;  que  no 
dio  posesión  al  punto  á  los  que  Alvaraco  repartió,  y  y  cosas  tales. 
Repite  casi  todo  lo  dicho,  en  cartas,  de  Grracfas  á  Dios  ,  3  de  No- 
nlembre  de  30.  Nombra  los  puebttís,  y  dice  que  en  Gracias  á  Dios 
biso  35  vecinos,  en  Cumayaguas  36,  en  S.  Pedro  25;  en  la  mar  otro 
que  está  principiado  (Puerto  de  Caballos)  con  6  y  Truxillo  con  16. 
Ibid,  15  de  diciembre  de  3^;  dice  que  hecho  el  concierto,  Alva- 
r^o  lo  envió  al  \ isbrey ,  el  que,  aunque  avisado  por  Montéjo  dé 
U  ñierzá  que  Be  lé  había  heche  yisíñ  que  se  le  cumpliese  fcoúél 
eonde  lo  prometido,  envid  la  conü^madon.  Dice  que  se  va  deses- 


Del  AáóHiYO  dé  isbíis. 


RELACIÓN  DEL  VIAJE  DEL    CAPITÁN   JORGE  ROBLEDO  A  LAS   PRÓ-^ 
VINCIAS  DE  ANCERMA  Y  QUIMBfYA.   (1) 

■i    '/     fcCIÍ! 

Relación  del  viaje  que  hizo  el  muy  noble  señor  capi- 
tán Jorge  Robledo,  teniente  de  Gobernador  y  Capitán  Gre» 
neral  en  las  provincias  de  Ancerma  é  Quimbaya  é  en  las  á 
ellas  comarcanas,  por  el  ilustre  y  muy  magnifico  Señor 
el  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  Adelantado,  Gobernador 
y  Capitán  General  en  los  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  por 
S.  M.*,  y  de  las  dos  cibdades  quel  dicho  señor  Capitán  porr; 
bló  y  fundó  en  la  provincia  de  Ancerma  y  en  la  cibdad  de. 
San  Juan  en  la  provincia  de  Quimbaya,  en  la  cibdad  de 
Gartago:  á  lo  cual,  que  dicho  es,  yo  el  escribano  yuso  es- 
cripto  doy  fee  y  verdadero  testimonio  que  me  hallé  pre- 
sente con  el  dicho  señor  Capitán,  á  todo  lo  que  abajo  irá 
declarado,  en  la  forma  y  manera  siguiente. 

Primeramente,  en  14  de  Julio  de  mili  é  quinientos  ,^, 
treinta  é  nueve  años,  por  virtud  de  los  poderes  que  de  su 
señoría  tenia,  con  cient  hombres  de  pié  é  de  á  caballo  ,  is- 
leños é  hombres  esforzados  en  la  guerra,  de  mucho  tiempo, 
en  estas  partes,  é  llevó  muchos  ganados  é  negros  é  indios 
para  los  pobladores  é  conquistadores.  É  en  un  pueblo,  qjie 
se  dice  Vijes,  el  cual  pueblo  es  de  indios,  é  alii  asentó  su 


perado,  dejando  su  mujer  y  casa ;  porque  vale  más  un  pocu  de  far^ 
vor  que  todos  los  servicios.  (Noía  de  Muñoz). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  copio  estas  cartas  ,  como  otros  mu- 
chos documentos  de  su  colección ,  en  el  Archivo  dé  Simancas. 

(1)  Tomamos  esta  Relación,  del  tomo  LXXXII  de  la  Colección 
de  D.  J.  B.  Muñoz.  Hay  alli  dos  copias  de  este  documento,  una  ái 
continuación  de  la  otra.  Seguimos  la  primera,  que  consta  hallarse 
confrontado  por  Muñoz;  ^  completaremos  ó  fijaremos  el  sentido, 
cuando  sea  necesario,  con  eí  texto  de  ambas,  'anotando  los  varian- 
tes que  parézcíin  de  más  íhterás,         '  '  . 


real  é  hizo  alarde  de  sa  geate  é  de  todo  lo  demás.  £a  el 
tm^J;  dicVq  iieal  ji^fiilíit^  m\xy  uplüjlp^  ,c^l?allero^  ^pí'^*^?,  6®.''" 
sones  de  hOarav/()<iSiiI])aa  ea  su  compadia ,  é  alli  vinieron 
otros  caballeros  y  personas  honradas,  vecinos  de  la  cibdad 
de  Calí,  á  despedirse  del  déñor  Capitán .  É  dende  á  'dos 
días,  partió  del^icho  püebltt  de  Vijes,  é  ordenó  su  avan- 
g^iardia  é  retaguardia,  alférez  é  cabos  dtíscuadras  de  gen- 
te de  á  caballo  é  Je  pié;  é  con  este  oráenamiento,  caminó 
con  la  voluntadde  Dios  Nuestro  Señor.  Y  los  dichos  caba- 
lleros de  la  dicha  6it)dad  de  Cali  salieron  con  él  hasta  una 
legua,  poco  tófts  ó  íoenos,  é  allí  se  despidieron  del  dkshucr: 
setlor  Capitán  é  de -otros  caballeros;  é  $¿te  dicho  despe- 
dimieuto  fue  tan  entrauable,  qué  á  todos  los  salian  las  lá- 
grimasy  poí  él  íüuchd'  amor  é' amistad;  que  todos  se  tenían 
del  milcho  tiempo;  e  ansi  se  despidieron  lo.s  unos  á  la  cibi-/ 
dad  de  Cali,  y:  el  señor  Capitán  prosiguió  «u  camino  para 
la  provincia  de  Ancerma;  á  efectuar  lo  que  llevaba  á  su 
cargo. 

^  Y  prosiguiendo  el  dicho  seSor  Capitán  su  jomada  con 
8Ti  ejército,  dende  á  ocho  dias,  apartó  con  su  real  á  una 
provincia  que  se  dice  los  Gorrones,  é  alli  junto  al  rio,  gran»' 
de  que  por  alli  pasa,  esperó  muchas  biilsas  é  canoas,  que, 
llevaban  por  el  rio  abajo,  cargadas  del  fardaje  de  la  gente 
del  dicho  real;  é  alli  se  juntaron  las  dichas  balsas  é  ca- 
noas é  espauoles  que  en  ellas  venían.  É  porque  había  nes- 
cesidad  de  comida,  mandó  á  cierta,  gente,  que  pasasen  emi 
las  balsas  é  canoas  á  unoi  pueblos  que  parescian  de  la  otía 
banda;  é  en  sintiendo  los  indios  del  dicho  , pueblo  que  ha- 
bía españoles,  desmampararon  los  puebios;  é  los  espaaoles  • 
hallaron  tanto  maíz  é  tanta  infinidad  de  pescado  asado,  que 
aunque  estuviera  el  real  dos  meses,  no  lo  acabaran.  É  allí 
estuvo  el  sefiórCapitan  con  su  real  tieso  cuatro  dias,  en  el 
coaI  dicho  tiempo  vinieron  ciertod  indios  ^e  paz,  é  les  bi- 
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zo  entender,  como  él  no  venia  á  hacerles  mal,  é  que  fuesen 
amigos  de  los  españoles,  é  se  volviesen  á  sus  casas  y  estu- 
viesen de  paz ;  porque  les  hacian  saber  que  eran  vasallos 
de  S.  M.  é  habian  de  servir  á  los  cristianos.  Y  el  señor  Ca- 
pitán les  volvió  ciertas  indias  é  muchachos  que  habian 
tomado. 

Dende  á  tres  ó  cuatro  dias,  partió  el  dicho  señor  Capi- 
tán é  Teniente  de  Gobernador  ,  -con  su  ejército ,  por  el  ca- . 
mino  de  las  provincias  de  Ancerma;  é  las  balsas  é  canoas, 
partieron  por  el  rio  abajo  con  el  fardaje  que  no  se  podia, 
llevar  por  tierra.  É  üende  á  otros  siete  ó  ocho  dias,  lleg-ó 
con  su  ejército  á  un  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  Palo- 
mino, é  dicese  asi,  porque  alli  mataron  los  indios  un  es- 
pañol que  ansí  se  llamaba.  Y  hallamos  el  pueblo  despobla- 
do é  sin  bohios;  é  allí  reposó  la  g-ente  dos  dias,  é  se  desem- 
barcó todo  el  fardaje  que  venia  en  las  balsas  é  canoas,  por- 
que nos  quedaba  el  rio  desviado  un  poco  de  nueátro  cami- 
no, é  se  llevó  el  fardaje  é  negros  é  indios  en  caballos  que 
traían  de  servicio.  E  asi  partidos  del  dicho  pueblo  de  Pa- 
lomino, llegamos  en  dos  jornadas  al  comienzo  de  la  pro- 
vincia de  Ancerma,  é  hallamos  unas  estancias  de  indios, 
donde  había  mucha  comida;  é  estuvo  allí  el  real  otros  dos 
dias  reformándose,  porque  venían  faltos  de  comida.  É  de 
allí  envió  el  señor  Capitán  cierta  gente  de  pié  é  de  caba- 
llo á  la  ligera  á  descubrirla  tierra  é  buscar  sitio,  donde  es- 
tuviese el  real  algunos  días  reformándose.  E  los  dichos  es- 
pañoles que  habían  ido  á  lo  que  dicho  es,  enviaron  á  decir 
el  dicho  señor  Capitán,  cómo  habian  hallado  un  asiento 
donde  podría  estar.  El  dicho  señor  Capitán  partió  con  cier- 
tos caballeros  á  lo  susodicho ,  é  dexó  el  real  asentado  co- 
mo estaba;  é  llegado  al  dicho  sitio,  viendo  que  había  co- 
mida ,  envió  á  ciertos  caballeros  é  soldados  á  que  hiciesen 
venir  el  real;  é  sabida  la  voluntad  del  dicho  señor  Capi- 
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tan,  partieron  é  estuvieron  dos  dias  en  el  camino,  el  cual 
íImi  poblado  todo  de  bohíos  é  labranzas;  é  los  indios  de  la 
tierra  idos  de  sus  casas  dónde  no  parescian ;  y  ansí  lleg-ó 
todo  el  real  é  gente  al  dicho  sitio  susodicho. 

Eq  este  dicho  sitio  estuvo  el  dicho  señor  Capitán  con 
•a  ejército  ocho  dias;  en  este  tiempo  fueron  muchas  veces 
gente  de  pié  é  de   caballo  á  buscar  é  á  ranchear   los 
caciques  é  indios  de  la  tierra,   para  soltallos  y  hacellos 
de  paz  é  hacelles  entender  con  las  lenguas,  como  venian 
en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho  señor  Gobernador  á  po- 
blar una  cibdad  en  aquella  tierra,  é  que  habian  de  servir 
¿  los  españoles  é    habian  de  volverse   cristianos.   É  la 
dicha  gente,  que  salió  á  saltear  é  á  ranchear  los  indios 
(que)  estaban  por  los  montes  fuera  de   sus  casas,  truje- 
ron  ciertos  indios  é  mujeres  é  muchachos ;   é  alli  les  hizo 
entender  con  las  lenguas  todo  lo   susodicho  é  á  lo  que 
venian,  é  les  mandó  que  se  volviesen  á  sus  casas  é  no  es- 
tuviesen por  los  montes;  los  cuales  dichos  indios  dijeron 
que  así  lo  harían.  En  este  medio  tiempo,  vinieron  alg-unos 
indios  de  paz  é  algunos  que  en  dicho  tiempo  se  tomaron, 
é  los  castigó  porque  no  se  volvían  á  sus  casas  é  labranzas 
con  sus  mujeres  é  hijos.  É  deude  allí  envió  cierta  gente  de 
á  caballo  é  de  á  pié  á  descubrir  la  tierra  é  ver  un  sitio  de 
que  tenia  noticia  para  fundar  la  cibdad;  dende  á  dos  dias 
que  lo  susodichos  partieron,  partió  el  dicho  señor  Capitán 
con  su  real  para  se  acercar  á  donde  iban  los  españoles,  por- 
que estaba  lejos  el  dicho  sitio.  x 

Y  partido  que  fué  el  dicho  señor  Capitán  por  el  cami- 
no donde  iban  los  dichos,  españoles ,  el  cual  dicho  camino 
era  muy  poblado,  á  horade  medio  día,  poco  más  ó  menos, 
los  dichos  españoles  que  iban  á  lo  susodicho  volvieron  á 
gran  priesa,  é  dijeron  al  dicho  señor  Capitán ,  como  cinco 
ó  seis  leguas  de  alli  habian  topado  un  Capitán,  é  un  Tenien* 
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te  de  Gobernador,  que  venían  de  Ja  provincia  de  Cartajena 
c»n  cient  hombres  de  pié  é  de  caballo,  que  venían  en  se- 
guimiento del  licenciado  Vadillo ,  gobernador  de  Cartaje- 
na, el  cual  dicho  Capitán  venia  haciendo  daño  en  la  dicha 
tierra  é  á  los  naturales  della.  É  sabido  por  el  dicho  señor 
Capitán  todo  lo  suso  dicho,  otro  dia  de  mañana,  hizo  de- 
cir misa  al  R.  P.  que  allí  venia,  é  luego  se  partió  con  su 
real  con  la  bendición  de  Dios.  É  llegado  aquel  dia  á  una 
provincia,  que  se  llama  Guarma,  allí  asentó  su  real,  é  des- 
pachó luego  al  alférez  Ruy  Vanegas  é  á  ciertos  caballero» 
é  soldados,  é  envió  á  decir  á  los  dichos  Capitán  é  Teniente 
de  Cartajena,  que  luego  viniesen  antél  se  presentar,  é  que 
no  hiciesen  daño  en  la  tierra,  porque  aquella  tierra  era  de 
la  gobernación  del  señor  marqués  D.  Francisco  Pizarrb/'i-' 
É  partidos  el  dicho  Alférez  é  los  que  con  él  iban  á  ha- 
cer el  requerimiento  susodicho  á  la  dicha  gente  de  Carta- 
jena, luego  el  dicho  señor  Capitán  como  sabio  é  despiren-- 
cía  en  loque  convenia,  mandó  cabalgar  á  ciertos  caballe- 
ros é  otra  gente,  é  fué  á  un  sitio  llano,  que  estaba  junto  al 
dicho  real,  é  allí  hizo  talar  cierta  cabana  é  arboles,  é  hizo 
hacer  un  hoyo,  é  trajeron  un  madero  é  lo  hizo  hincar  en 
aquel  hoyo,  é  dijo  ansí  al  dicho  escribano  que  le  diese  por 
testimonio,  como  allí  fundaba  en  nombre  de  S.  M.  é  del  se- 
ñor Gobernador,  la  cíbdad  que  se  llamase  San  Juan  (1),  é 
la  iglesia  mayor  Santa  Marta  (2)  de  los  Caballeros ,  é  echó 
iflano  á  la  espada  é  en  señal  de  posesión  dio  ciertas  cu- 
chilladas en  el  dicho  madero  sin  contradicción  alguna;  é 
lo  pidió  por  testimonio  á  mi  el  dicho  escribaho.  É  dijo  que 
aquel  madero  señalaba  por  picota  en  que  fuese  ejecutada  la 
justicia  real  de  S.  M.;  é  luego  tomó  dos  varas  de  justicia 


(1)  La  otra  copia:  Santa  Ana. 

(2)  La  otra  copia:  Santa  María. 
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en  8Ufl  manos,  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  traía, 
é  señaló  alcaldes  ordinarios  de  S.  M.  á  Suero  de  Nava  é  á 
Martin  de  Amoroto,  é  por  alguacil  mayor  á  Ruj  Vanegas, 
alférez,  el  cual  habia  ido  á  donde  estaban  los  espaüoles  de. 
Cartajena,  é  señaló  otros  ocho  caballeros  por  reg-idores;  é, 
de  todos  ellos,  ecebto  del  dicho  Ruy  Vanegas,  rescibió  jura- 
mento é  hicieron  la  solegnidad  que  de  derecho  se  debia  ha- 
cer. Y  €)1  dicho  seuor  Capitán  dijo  allí  que  allí  fundaba  la 
dicha  cibdad ,  según  dicho  es ,  y  con  aditamento  que  8Í. 
otro  mejor  sitio  hallase,  que  la  pudiese  mudar  en  parte  más 
conviniente,  lo  cual  pasó  en  día  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto;  é  señaló  los  términos  en  la  dicha  cibdad  fasta  la 
minas  de  Buritica  (i)  é  por  el  rio  arriba  hasta  la  provin- 
cia de  los  Gorrones,  é  por  los  lados  á  treinta  leguas  por 
cada  cabo. 

É  ansí  fundada  é  poblada  la  dicha  cibdad  de  S.  Juan  (2) 
en  las  dichas  provincias,  derde  á  dosdias  vino  el  alférez  Ruy 
Vanegas  é  la  otra  gente  que  habia  ido  á  requirir  á  la  gen- 
te de  Cartajena  lo  susodicho,  é  con  ellos  algunos  de  aque- 
llos caballeros  é  soldados  que  habían  venido  de  Cartajena. 
É  dijeron,  de  parte  de  su  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador, 
quellos  estaban  á  obidieucia  del  dicho  señor  Capitán  Jorge 
Robledo,  é  quellos  no  venirn  sino  á  servir  á  S.  M.  é  á  bus- 
car al  licenciado  Vadillo.  É  dende  á  dos  días,  vino  el  dicho 
Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  con  toda  su  gente  á  la 
cibdad  que  estaba  poblada,  é  allí  fué  deshecha  é  desbara- 
tada la  dicha  armada  de  Caitnjena,  é  dieron  la  obidiencía 
«1  señor  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador  Jorge  Robledo. 

Estando  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  señor  Capitán  con 
toda  la  dicha  gente  de  ambos  ejércitos,  vino  de  paz  mucha 


(1)    La  otra  copia:  Vuratica. 
|2)    La  otra  copia.  Santa  Ana. 
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parte  ele  los  señores  de  la  tierra,  con  mucha  cantidad  de  in- 
dios que  los  traían  en  los  hombros  por  grandeza;  é  allí 
el  señor  Capitán  les  habló  con  las  leng-uas  é  les  dio  á  en- 
■tender  á  todo  lo  que  venia.  Los  cuales  dijeron  que  querian 
ser  amÍ2fos  de  los  cristianos  é  servilles  é  hacer  todo  aque- 
llo quel  seüor  Capitán  les  mandaba;  é  de  allí  adelante,  cada 
dia  venian  dos  ó  tres  mili  indios  al  real,  de  toda  la  tierra, 
con  comidas  é  frutas  é  otras  cosas  á  los  españoles  en  abun- 
dancia, é  iban  é  venian  tan  aleg-res,  como  si  hubiera  diez 
años  que  conosoieran  á  los  españoles.  É  esta  paz,  fue  cabsa 
dos  señoras  de  la  tierra  que  se  prendieron  por  gracia  de 
Dios  en  un  rancheo,  que  desde  la  cibdad  se  fué  á  hacer, 
las  cuales  estaban  en  el  apo^^ento  del  señor  Capitán  bien 
tratadas,  como  señoras  que  eran;  é  ellas  de  allí  mandaban 
venir  á  toda  la  tierra  de  paz. 

Y  estando  hecho  todo  lo  susodicho,  el  señor  Capitán  en- 
vió por  la  tierra  á  descubrir  é  á  ver  si  habia  otro  mejor  si- 
tio dónde  se  fundase  la  dicha  cibdad,  para  que  estuviese  en 
comar<;a  de  los  naturales  de  la  tierra  por  la  conversación  y 
buen  tratamiento  dellos .  É  para  ello  envió  un  alcalde  é 
á  un  regidor  é  á  ciertos  caballeros  é  soldados,  para  ver  si 
hallaban  el  dicho  sitio.  É  andando  por  la  tierra,  cuatro  le- 
í?uas  desta  cibdad  más  adelante,  hallaron  otro  mejor  sitio 
é  lo  hicieron  saber  al  dicho  señor  Capitán;  el  cual  sabido 
lo  susodicho,  fuá  allá  con  ciertos  caballeros,  é  visto  el  di- 
cho sitio  se  averig*uó  ser  mejor,  él  mandó  que  allí  se  fun- 
dase la  dicha  cibdad  é  se  mudase.  E  para  ello  volvió  á  la 
dicha  cibdad,  que  primero  habia  fundado,  dejando  gente  de 
g-uarnicion  en  el  dicho  sitio,  porque  los  naturales  no  alza- 
sen él  mantenimiento  que  allí  habia ;  é  vuelto  á  la  dicha 
cibdad,  allí  el  Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  le  pidieron 
licencia  para  ir  adelante  á  la  cibdad  de  Cali,  que  podría  es- 
tar cincuenta  leg-uas :  el  dicho  Capitán  se  la  dio,  é  se  fue- 
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ron  é  les  dio  gente  que  fuesen  con  ellos  hasta  en  fín  de  lo 
poblado;  é  que  no  hiciesen  daiío  4  los  naturales.  É  queda- 
VQO  de  la  dicha  gente  con  el  dicho  señor  Capitán  cincuenta 
espaiíoles  é  muchos  caballos,  los  cuales  espafíoles  se  que- 
daron por  su  voluntad,  viendo  la  nobleza  del  señor  Capi- 
tiüa,  el  cual  hizo  saber  todo  lo  susodicho  al  seuor  Marqués, 
hawóndole  relación  dello.  ';,...-',, 

É  luego  este  mesmo  dia  que  loa  espaSpíes  de  Cartajena 
fueron,  luego  en  aquel  momento  el  señor  Capitán  se  partió 
oon  8u  ejército  para  la  otra  cibdad  que  habia  de  fundar;  y 
en  el  camino  tardó  dos  dias,  y  nos  salió  por  todo  el  dicho 
camino  todos  los  naturales  de  la  tierra  con  comida  é  lle- 
vándonos las  cargas,  hasta  que  llegamos  al  dicho  sitio.  E 
alli  el  señor  Capitán,  otro  dia  siguiente,  tornó  á  fundar  de 
nuevo  la  dicha  cibdad ,  é  hizo  las  diligencias  nescesarias 
como  de  antes,  é  hicieron  cabildo,  é  el  dicho  señor  Capitán 
mandó  llamar  á  cabildo,  é  alli  se  juntaron  los  señores  jus- 
ticia é  regimiento  con  el  dicho  señor  Capitán ,  ó  hablaron 
las  cosas  conviuientes  al  bien  y  pro  comund,  é  alli  pares - 
cieron  en  el  dicho  cabildo  los  oficiales  de  S.  M.,  con  sus 
provisiones  de  Tesorero,  Contador  é  Veedor,  é  fueron  res- 
cibidos  á  los  dichos  oficios.  É  luego  dende  á  dos  dias,  el  di- 
cho señor  Capitán  trazó  los  solares  é  los  repartió  á  los  ve- 
cinos pobladores  é  conquistadores,  é  los  repartió  ansi  mis- 
mo las  estancias  ó  tierras ,  conforme  á  la  calidad  de  sus 
personas. 

É  hecho  lo  susodicho,  cada  dia  venian  muchos  caciques 
y  sefk>res  á  la  cibdad,  con  mucha  cantidad  de  indios,  á  ver 
al  señor  Capitán  é  á  la  gente,  porque  no  hablan  visto  mu- 
chos dellos  españoles;  é  traian  comida ,  y  el  señor  Capitán 
lo  mandaba  repartir  por  los  que  no  lo  tenian  ,  é  hacia  en- 
tender á  los  caciques  é  indios,  como  venia  á  poblar  aquella 
cibdad  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho  señor  Gobernador 
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é  habían  de  ser  amigos  de  los  españoles  é  les  habían  de 
servir,  é  les  decía  lo  que  convenia  al  bien  de  la  tierra.  Los 
cuales  decían  que  ansí  lo  harían  como  su  merced  se  lo 
mandaba. 

É  lueg-o  dende  á  pocos  días,  el  dicho  Capitán  eligió  por 
Capitán  en  nombre  de  su  señoría  á  Suero  de  Nava,  alcalde, 
é  lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á  pié  é  de  á  caballo  á 
conquistar  la  provincia  de  Caramanta,  é  corrió  á  Buriti- 
ca,  (1)  que  eran  términos  de  la  dicha  cíbdad  para  que  les 
dijese  á  loa  señores  de  aquellas  provincias  á  lo  que  era  veni- 
do é  les  hiciese  entender  lo  nescesario.  É  allí  el  dicho  capí- 
tanSuero  de  Navatuvo  muchos  recuentros  de  indioS;éotros 
los  salían  de  paz,  por  manera  que  llegó  hasta  las  provincias 
de  Palasla  Metían  é  Buritica  (2)  donde  en  los  pueblas  que  se 
aposentaba  con  su  o-ente,  hallaba  grandes  fundiciones  de 
oro  é  crisoles  é  carbón.  É  por  ser  la  tierra  belicosa  é  estar  la 
gente  cansada  é  habelie  muerto  dos  caballos  é  herido  al- 
gunos españoles,  se  volvió  á  la  dicha  cibdad,  á  cabo  de  se- 
tenta días  que  por  allí  anduvo,  sin  peligrar  español  algu- 
no, é  truje  larga  relación  de  muchos  pueblos  é  caciques  por 
donde  anduvo. 

É  el  .dicho  señor  Capitán,  mientras  Suero  de  Nava 
fué  á  las  dichas  provincias,  visitó  todas  las  provincias  de 
Aucerma  é  los  caciques  é  señores  dellas;  é  les  salieron 
en  algunas  partes  los  «señores  de  paz  é  otros  rebeldes, 
fasta  tanto  que  por  conquistallos  é  liacelles  daño  ve- 
nían de  paz. Y  estando  en  lo  susodicho,  supo  que  en  cier- 
ta provincia  estaba  el  seBor  print^ipal  de  la  tierra,  que 
se  dice  Ocusca,  el  cual  por  muchos  mensajeros  quel  en- 
vió no  quería  venir,  y  envió  á  amenazar  al  señor  Capitán 


(1)  Así  en  las  dos  copias:  antes  lia  dicho:  Buxitica,  ó  Vuiatica. 

(2)  La  otra  copia:  Palala,  é  Mitia  é  Buritica. 
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diciendo,  que  se  saliese  de  su  tierra,  quél  ni  su  g-enteno  ha- 
Wan  de  servir  A  los  españoles.  En  tanto  estuvo  el  serlor  Ca- 
pitán con  su  p-ente  en  el  pueblo  del  dicho  señor  Ocnsca,  que 
dos  señores  pnrientes  le  fueron  á  rog-nr  que  viniese  dé  pa??, 
que  mirase  que  le  destruiría  su  tierra,  é  quel  señor  Capi- 
tal quería  ser  fu  amijOro;  y  en  estos  medios  fueron  é  vinie- 
ron mensajeros  de  un  cabo  é  de  otro  seis  ó  siete  días,  hasta 
tanto  quel  dicho  Ocusca  vino  á  verse  con  sn  merced    El 
cual  dicho  cacique  vino  con  mucha  potesfad  como  señor 
qué  era,  y  allí  le  habló  el  señor  Capitán  y  le  hizo  enten- 
der i  lo  que  era  venido;  el  cual  dijo  con  mucha  sag'acidad 
que  ni  sus  antepasados  no  habían  seido  subjetos,  qué  cómo 
lo  habin  él  de  ser.  "ft  destos  razonamientos  estuvieron  ^^ran 
rato  del  día,  é  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  di- 
cho cacique  se  quisiera  volver,  y  el  dicho  señor  Capitán  le 
rog'ó  que  no  se  fuese  é  hiciese  venir  en  paz  todos  los  caci- 
ques de  la  tierra.  Y  el  señor  Capitán  le  hizo  poner  velas  (1), 
porque  no  se  fuese ,  é  le  mandó  que  trujes^e  todo  su  serví- 
cío  para  que  le  sirviesen  como  de  antes,  é  lo  aposentó  en  su 
mismo  aposento  del  señor  Capitán;  y  el  dicho  Ocusca.  ve* 
yéndose  detenido,  dijo:  que  quién  le  aconsejó  que  viniese, 
quél  se  lo  pap-aria.  Y  este  cacique  es  hombre  alg-o  en  dias  é 
^•ordo  é  de  írran  presencia,  cuando  habla,  parece  qne  nsom- 
bralas  prentes,  tiene  fama,  por  dicho  de  indios,  de  muy  ri- 
co é  lo  debe  de  ser  segund  su  manera.  Y  dende  á  seis  ó 
siete  dins,  el  dicho  señor  Capitán  determinó  de  venir  á  la 
cibdad  y  traer  el  dicho  cacique,  para  que  hiciese  venir  los 
señores  de  la  tierra  de  paz  é  sirviesen  á  los  españoles,  é  lo 
trujo  é  le  pidió  el  dicho  cacique  un  caballo  en  que  vínié'- 
sen,  é  lo  trujeron  é  lo  aposentó  en  su  aposento  é  le  puso 
<ruardas,  é  de  allí  lo  venían  á  ver  muchos  señores  con  mu- 

fl)    Es  decir  ,  guardas  de  vista. 
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clia  g-ente  de  indios;  é  el  dicho  señor  Capitán  le  decía  que 
no  tuviese  miedo,  que  estando  de  paz  la  tierra,  lo  enviaría 
á  su  casa.  Y  estando  la  cosa  en  estos  términos,  una  nocíie 
de  gran  tempestad  de  ag-ua  é  truenos  é  escuridad,  ae  salió 
el  dicho  cacique  del  aposento ,  tan  sotilmente,  que  no  fué 
sentido  por  las  velas  é  rondas  que  estaban  á  la  puerta;  é 
cuando  los  de  la  modorra  que  lo  velaban  rindieron  el  cuar» 
to  á  los  que  habían  de  velar  el  alba,  encendieron  unas  pa- 
jas para  vér  é  rescibir  el  dicho  cacique,' hallaron  que  no  es- 
taba allí,  é  los  de  la  modorra  que  lo  velaban,  quedaron  con- 
fusos, é  sino  se  absentaran,  los  ahorcaran;  de  lo  cual  hubo 
muy  í^-ran  enojo  el  señor  Capitán  é  todos  los  del  real.  É 
otro  dia  de  mañana,  como  sa^az  y  prudente,  porque  los 
indios  no  entendiesen  quél  estaba  enojado  dello,  le  envió 
todas  las  mujeres  é  pajes,  que  alli  tenía ,  é  su  repuesto ,  é 
les  dijo  que  se  fuesen  á  su  síeñor,  quél  noteíiia  enojo,  por-< 
qnél  lo  había  de  enviar  á  su  tierra  é  dalle  muchas  cosas 
.con  que  se  hols-ase,  é  que  estuviese  en  sú  casa. 

É  luepro  venido  el  dicho  Suero  de  Nava  de  las  provin- 
cias que  había  Ido  á  visitar,  el  dicho  señor  Capitán  elio^ió 
per  caudillo  á  Gómez  Fcrnanrlez,  vecino  y  refridor  de  la 
dicha  cibdvd,  é  lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á  pié  é 
con  muchas  bH  11  esítfis  é  perros,  porque  no  se  snfria  llevar 
caballos,  pbi*qúe  decian  ser  tierra  áspera^  lo 'cual  no  era, 
que  los  indios  habían  mentido.  É  fué  A  la  provincia  de  Cho- 
coechima  (11  donde,  de  cuatro  leíjuas  dé  la  cíbdad,  comenzó 
á  entrar  por  la  montaña  y  halló  muchas  poblaciones  de  bar- 
bacoas é  de  g'ente  belicosa;  é  por  alli  fué  Caminando  mu- 
chos días,  hasta  que  lleg-ó  á  la  dicha  provincia  de  Choco, 
donde  rescíbió  muchos  recuentros,  é  descubrió  un  rio  cau- 
daloso que  se  creé  ser  los  nascimientos  del  rio  del  Darien, 

(1 )    La  otra  Ctfpía'í  (JtiiMb  '6  Sima , 
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é  ftieron  por  el  abajo,  hasta  tanto  que  en  otra  población 
hallaron  ^ente  muy  recia.  Tuvieron  con  ellos  recuentro,  de 
manera ,  que  estando  peleando,  lleo'aron  los  indios  á,  los 
cristianos  é  juntáronse  tanto,  que  les  tomaron  un  cristiano 
vivo,  que  lo  llevaron  en  peso,  é  hirieron  tres  ó  cuatro  espa- 
ñoles malamente;  y  como  vieron  lo  subcedido,  se  retiraron 
los  españoles  viéndose  ya  destrozados.  A  cabo  de  cuarenta 
é  cinco  dias,  viniendo  á  la  cibdad  de  priesa  porque  los  in- 
dios no  los  siguiesen  el  alcance,  no  podian  traer  los  heri- 
dos, é  los  dejaron  por  muertos  fuera  del  camino,  é  se  vinie- 
ron; é  plu^o  ¿  Nuestro  Señor  que  habiendo  quedado  los 
heridos  sin  comer,  se  esforzaron  é  viniéronse  poco  á  poco 
por  el  Tastro  de  sus  companeros,  y  á  las  veces  venian  á  pa- 
tas é  otras  veces  de  rodillas,  hasta  tanto  que  los  alcanza- 
ron. É  alli  se  espantaron  de  tan  g-ran  milag-ro  como  Nues- 
tro Señor  habia  fecho,  é  le  dieron  gracias  por  ello,  é  los 
trujeron  entre  todos  á  cuestas,  hasla  que  á  cabo  de  cuaren- 
nta  é  cinco  dias  llegaron  á  la  cibdad  é  alli  fueron  bien  ree- 
cibidos,  y  al  señor  Capitán  le  pesó  de  lo  subcedido  é  hizo 
curar  los  heridos,  los  cuales  por  la  voluntad  de  Dios  sana- 
ron y  están  muy  buenos. 

El  señor  Capitán,  con  cierta  gente  de  caballo  é  de  pié, 
dejando  recabdo  en  la  cibdad,  fué  á  la*  postreras  poblacio- 
nes por  donde  habia  entrado  en  la  tierra,  para  saber  qué 
pueblos  é  señores  habia  en  las  provincias,  para  los  repartir 
entre  los  conquistadores,  que  con  él  habian  salido  de  la 
cibdad  de  Cali.  Y  estando  visitando  la  tierra,  el  cacique 
Ocusca  comenzó  á  confederarse  con  sus  parientes  é  ami- 
gos para  venir  sobre  la  cibdad,  é  por  otro  cabo  que  diesen 
sobre  el  señor  Capitán  é  sobre  la  gente  que  con  él  estaba, 
é  que  ansi  nos  matarían  á  todos.  É  fué  sabido  por  Martin 
de  Amoroto,  alcalde  que  habia  quedado  en  la  dicha  cibdad 
por  caudillo,  el  cual   hizo  poner  mucho  recabdo  de  velas 
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é  rondas;  é  todas  las  n©ches  é  días  venían  espías  á  ver  lo 
que  hacíamos,  é  fueron  tomadas  espías  muchas  veces  é  di- 
jeron, como  habían  de  venir  á  matar  á  todos  los  cristianos 
de  la  cibdad.  É  se  hizo  saber  al  señor  Capitán  lo  que  pasa- 
ba, el  cual  vino  luego  con  toda  la  gente,  é  fué  á  los  pñCf 
blos  del  dicho  cacique  é  todos  sus  allegados;  é  le  huyeron 
de  la  otra  banda  del  rio  grande.  É  los  que  se  pudieron  to- 
mar desta  banda,  se  hiz©  en  ellos  buen  castigo,  de  manera 
que  vino  toda  la  tierra  de  paz  é  el  dicho  cacique  no  quiso 
venir  ,  mas  de  que  enviaba  sus  caciques  é  gente  á  servir 
á  los  españoles;  porquel  tenia  gran  miedo  al  Capitán,  é  si 
iban  algunos  españoles  á  su  pueblo,  salíales  de  paz  é  decía 
quél  allí  estaba,  é  que  no  iba  á  ver  al  señor  Capitán,  por- 
que tenia  gran  miedo. 

Estando  el  dicho  señor  Capitán  en  la  dicha  cibdad  con 
la  gente,  fué  informado  de  los  indios  que  junto  al  rio  gran- 
de quedaba  por  visitar  una  provincia  que  se  dice  Irra,  é 
que  les  daba  mucha  guerra,  que  fuese  allá  é  quellos  irían 
con  él.  Y  el  señor  Capitán  se  determinó  de  ir  con  mucha 
gente,  yendo  por  el  camino  le  salieron  acompañar  cinco  ó 
seis  mili  indios  amigos,  y  estando  sobre  el  pueblo,  el  señor 
Capitán  hizo  á  las  lenguas  que  llamasen  á  los  caciques  que 
viniesen  de  paz,  los  cuales  habían  ya  pasado  con  sus  mu- 
jeres é  fardaje;  é  estonces  viendo  el  señor  Capitán  lo  suso- 
dicho, dio  lugar  á  los  indios  é  españoles  para  que  entrasen 
en  el  pueblo,  é  se  entró  é  se  aposentó  el  dicho,  señor  Capí- 
tan  é  su  gente  en  el  dicho  pueblo.  É  de  allí  hizo  llamar  al 
cacique,  que  estaba  de  la  otra  banda  del  rio,  el  cual  envió 
ciertos  indios  para  que  viesen  al  señor  Capitán  é  holgasen 
con  él.  Dicho  señor  Capitán  les  habló  dándoles  á  entender 
lo  que  había  dicho  á  los  otros  caciques  de  la  tierra,  é  les 
dijo  que  dijesen  á  su  cacique  no  tuviesen  miedo  ninguno.  Y 
en  estos  medios  estuvieron  dos  días  yendo  é  viniendo>  hasta 
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tanto  quel  dicho  cacique  (vino)  con  rancha  potestaü ,  el  cnal 
se  llamaba  Cananao;  é  no  vino  en  unas  añilas  muy  suntuo- 
sas, porque  se  las  tomaron  al  tiempo  que  huyó.  E  lue^^o  el 
señor  Capitán  le  habló  de  parte  de  S.  M  á  lo  que  venia,  que 
había  de  spr  amipi-o  de  los  ¿ristiáWs'é  lek  había  de  servir; 
y  estando  en  esto!  le  trujo  el  dicho  cacique  una  vasija  de 
oro  á  manera  de  casquete,  y  el  señor  Capitán  le  preg-untó 
que  dónde  había  aquellas  basíjas,  é  dijo  que  de  la  otra 
banda  del  rio,  en  las  provincias  de  Quimbaya,  é  que  los'sé- 
ñores  de  nquella  tierra  se  sirvian  con  oro,  é  tenían  ollas  é 
todo  servicio  de  oro,  é  se  afirmaron  mucho  ser  verdad;  de 
lo  cual  el  señor  Capitán  é  toda  la  í?ente  que  con  él  esta- 
ban se  holo-aron  mucho  de  tal  noticia  é  tan  cerca.  1^  den- 
de  á  cinco  á  seis  días,  se  partió  pnra  la  cíbrl^fl;  é  de  allí, 
tenirndo  ya  visitada  toda  la  tierra  é  los  caciques  é  señcres 
della,hizo  su  repartimiento,  é  lo  repartió,  dando  á  cada  uno 
conforme  á  lo  que  merescia,  segund  la  calidad  de  su  per- 
sona. ,      .      .  .'  '        -.  •'    :.MlM 

É  hecho  lo  susodicho,' deterrnin^  dé  piasat»' de  lá  oirá 
banda  del  rio  á  ver  la  tierra  é  poblar  otra  cibdad,  porque 
había  g-ente  para  ello,  é  juntó  cíen  hombres  de  pié  é  de 
caballo  é  muchos  aderezos  (1^  otros;  é  salió  con  su  ^enté.á 
ocho  de  Marino  de  mili  é  quimientos  é  cuarenta  años ,  y  se 
fné  a]  pueblo  de  írira,  porque  allí  había  buen  pasaje  para 
la  frente  é  caballos.  É  allí  estuvo  pasando  el  real  tres  ó 
cuatro  días,  é  se  pasó  todo  sin  ries^^o  de  ninofuna  persona 
ni  caballos;  é  preguntó  al  cacique  Cananao,  que  dónde  es- 
taba el  más  cercano  pueblo  á  dónde  funse  el  real,  é  le  dijo 
como  cerca  de  allí,  hacia  el  rio  abajo,  estaba  la  provincia 
de  Carrapa;  é  partió  para  allá ,  é  sobre  la  mano  derecha 
quedaban  las  provincias  de  Quimbaya.  Y  el  dicho  señor 

'  ^y   La  otra  copia  :  adrezos . 


DEL,  ApCHIVO  DK  Uipl^á.  28l 

Capitán  no, pudo  ni  quiso  ir  por  estjonces  á  ellas,  porque 
por  aquella  via  llevaba  noticia  de  gran  riqueza;  é  ep  dos 
jornadas  llegaron  á  la  provincia  de  Garrapa,  dónde  fueron 
con  él  obra  de  mili  indios  amigos.  Y  llegado  á  la  dicha  pro- 
vincia, bailaron  toda  la  tierra  alzada,  é  antes  que  entrasen,, 
en  la  dicha  provincia,  envió  gente  de  á  caballo  é,de  ,á.  pié.^ 
para  que  tomasen  algunos  indios,  los  cuales  fueron  é  to- 
maron tres  ó  cuatro  indios;  é  traídos,  el  seuor  Capitán  lea ,, 
habló  diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo ,  é  que  fuesen  á.| 
decir  á,  su  cacique  como  estaba  alli,  é  los  envió,  É  otro  di^^, 
el  seaor  Capitán  se  partió  con  su  ejército  é  se  fué  aposen- 
tar enmedio  de  la  población  con  su  real,  é  luego  otro  di^^, 
siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  paz,  en  la  dicha  pro-r 
vincia,  con  mucha  gente ,  é  allí  los  hizo  entender  el  dicho 
señor  Capitán  con  las  lenguas  á  lo  que  venia,  que  habían 
de  ser  amigos  de  los  cristianos,  los  cuales  dichos  caciques, 
dijeron  que  eran  coatentos.  E  alli  estovo  el  señor  Capitán,^, 
con  su  real  ocho  días,  donde  en  estos  ocho  dias,  no  hacianV 
sino  venir  muchos  indios  de  paz,  é  traían  mucha  comida  é. 
algunos  presentes  de  oro;  é  al  cabo  de  los  ochos  dias,  elr 
señor  Capitán  partió  de  allí  é  fué  más  adelante  á  otra  pro- 
vincia que  se  dice  Pícara,  la  cual  es  muy  grande  provin- 
cia. Y  entró  por  ella  é  la  halió  alzada,  porque  los  indios  ha- . 
bian  huido  de  miedo;  é  dende  á  otras  dos  ó  tres  horas  quel, 
real  estaba  aposentado,  vinieron  ciertos  indios  con  cieytas; 
patenas  de  oro,  é  el  señor  Capitán  les  dijo,  que  fuesen  á 
llamar  á  su  caciqi*i.e  é  le  dijesen  que  no  tuviese  miedo;  é  se 
fueron.  E  otro  día  siguiente  vinieron  cuatro  capiques  de  1^ 
dicha  provincia,   con  mucha  abtoridad.  acompañados  de 
muchos  indios,  é  allí  les  habló  el  señor  Capitán  lo  que  solía; 
hablar  de  antes  á  otros  caciques,  é  dijeron  quellos  querían^ 
ser  su  amigo  é  servir  4.1os  españoles,  É  les  preguntó^  ^oji^ 
dichos  caciques  por  otras  provincias,  é  le  dijeron  cómo  hn^rj^ 
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bia  muchas  provincias  adelante  muy  ricas  é  de  mucho  oro; 
é  que  estaba  cerca  de  allí  otra  provincia  que  se  decía  Pozo, 
que  eran  sus  enemigaos;  é  que  fuesen  allá,  é  quellos  les  ayu- 
darían contra  ellos.  Y  el  señor  Capitán  estuvo  en  esta  pro- 
Tincia  seis  ó  siete  días  con  su  real,  é  á  cabo  de  ellos  partió 
para  la  provincia  de  Pozo. 

En  veinte  é  ocho  de  Marzo  del  dicho  aiío,  el  seiior  Ca- 
pitán partió  de  la  provincia  de  Picara  para  la  provincia  de 
Pozo,  é  tardó  en  el  camino  una  jornada.  É  esta  provincia 
de  Pozo  es  muy  belicosa,  que  tiene  g-uerra  con  todos  los 
señores  de  la  tierra,  é  tiene  sus  pueblos  en  unas  lomas  muy 
altas  de  gran  fuerza,  que  no  hay  entrada  sino  es  por  parte 
de  hacia  la  provincia  de  Picara,  é  por  la  otra  parte  Irf  cer- 
ca el  rio  g-rande.  É  entró  el  señor  Capitán  el  dicho  dia  en 
la  dicha  provincia,  é  antes  que  entrasen,  le  salieron  á  res- 
cibir  de  guerra  más  de  cuatro  mili  indios  de  guerra,  se- 
gún se  juzgó.  É  á  la  entrada  del  dicho  pueblo  peleaban  los 
dichos  indios  con  los  españoles,  echándoles  dardos  é  tira- 
deras, é  los  españoles  no  les  podian  entrar,  porque  los  in- 
dios les  tenian  tomado  el  alto,  é  los  españoles  estaban  en 
una  ladera.  E  quiriendo  entralles,  el  señor  Capitán  iba  en 
la  delantera  y  metióse  tanto  en  los  indios,  que  le  tiraron 
un  dardo  é  le  hicieron  caer  la  lanza ,  y  abaxándose  para 
tomalla,  estándola  pidiendo  á  ún  soldado  que  se  halló  con 
él,  al  tiempo  de  tomarla,  le  tiraron  otro  dardo  de  lo  alto,  que 
le  pasaron  las  armas  é  le  hirieron  malamente  en  el  costa- 
do de  una  cruel  herida.  En  esto  la  otra  gente  de  pié  é  de 
caballo,  viendo  aquello,  rompieron  por  los  indios  é  les  ga- 
naron el  alto,  é  largaron  ciertos  perros  de  presa  que  traían; 
é  los  indios  comenzaron  á  huir ,  y  fueron  tras  delios  ma- 
tando é  derribando,  de  manera  quel  campo  quedó  por  los 
españoles  sin  tener  resistencia.  É  volvieron  al  señor  Capi- 
tán y  hallaron  que  la  herida  que  tenia  era  mortal ,  de  lo 
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cual  no  habia  hombre  en  el  real  que  no  llorase,  viendo  tan 
gran  desastre  como  habia  subcedido.  É  lo  aposentaron  en 
una  casa  del  cacique,  é  fué  curado  por  dos  cirujanos  que 
allí  habia,  é  se  le  hicieron  los  beneficios  que  convenían,  é 
se  confesó,  é  luego  llamaron  á  mi  el  dicho  escribano  por 
que  queria  hacer  testimonio,  (1)  é  lo  hizo  como  buen  cris- 
tiano, é  habia  muchas  opiniones  diciendo,  que  no  podría 
vivir.  En  esta  provincia  hallamos  en  las  casas  muchos  al- 
macenes de  dardos  é  tiraderas  é  muchos  ídolos  en  mucha 
cantidad.  É  allí  estuvo  el  señor  Capitán  veinte  dias  curán- 
dose, é  plugo  á  Dios  que  sanó  de  sus  heridas;  éen  este  me- 
dio tiempo  vinieron  algunos  indios  de  paz  y  no  se  pudo 
hacer  con  ellos  que  viniesen  los  caciques  de  paz ;   mas  de 
que  venían   algunos  indios  de  cuando  en  cuando.  Y  al 
cabo  deste  dicho  tiempo,  el  señor  Capitán  se  partió  des- 
ta  provincia  para  otra  que  estaba  una  jornada  de  allí,  que 
se  dice  Pacura  (2),  y  entró  por  ella,  é  le  salió  de  paz  los 
caciques  é  señores  della  sin  haber  recuentro  ninguno;  por 
que  dijeron  que  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,   é 
vinieron  cuatro  caciques  de  paz  é  trujeron  mucha  comi- 
da é  algunos  presentes  de  oro.  En  esta  provincia  estuvo 
el  señor  Capitán  ocho  dias,  é  desde  allí  envió  al  alférez 
Suero  de  Nava  con  cierta  gente  de  pié  é  de  caballo,  que 
volviese  á  la  provincia  de  Pozo  á  dar  una  mano  á  aquellos 
indios,  porque  ni   quedaban  de  paz   ni  de  guerra.  El  cual 
fué,  é  los  halló  de  guerra,  é  mató  muchos  dellos,  é  prendió 
á  un  cacique  é  á  muchos  indios  é  indias  é   los  trujo  á  la 
provincia  de  Pacura  donde  el  señor  Capitán  estaba  esperan- 
do. É  allí  el  señor  Capitán  habló  al  cacique  é  á  la  gente 
que  venia  con  él  presa,  é  les  dijo  que  porque  eran  malos,  é 


(1)  La  otra  copia  dice,  al  parecer  con  mas  exactitud;  testamentQi 

(2)  La  otra  copia  dice;  Pancura, 
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uo  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,  el  señor  Capi- 
tán los  soltó  4  envió  á  su  pueblos,  porque  le  dijeron  quellos 
sexiau  buenos.  E  de  alli  preguntó  á  los  seíiores  de  la  tier- 
ra, de  algunas  .provincias,  ele  dijeron  que  adelante  es- 
taba la  provincia  de  Arma,  é  que  era  muy  gran  tier- 
ra; é  que  no  fuésemos  allá  porque  nos  matarían  á  todos, 
porque  era  mucha  gente.  Y  el  seuor  Capitán  determinó 
de  ir  con  todo  su  ejército,  y  el  dia  que  partió ,  envió  en  la 
delantera  un  caballero,  que  se  dice  el  comendador  Her- 
nán Rodríguez  de  Sosa,  é  otros  caballeros,  é  luego  tras 
dellos  iba  la  otra  gente  con  el  seüor  Capitán.  En  la  entra- 
da desta  provincia  salieron  de  guerra  á  rescibir  á  los  es- 
pañoles muchos  indios,  con  armaduras  de  ora  é  coronas, 
é  patenas  que  relucían  todo  el  campo;  é  alli  tuvieron  con 
ellos  recuentro,  de  manera  que  les  entraron  é  mataron 
muchos  de  los  indios ,  de  manera  quel  seaor  Capitán  les 
ganó  el  pueblo  y  entró  con  su  real,  é  se  aposentó  en  él.  Y 
estuvo  en  este  primer  pueblo  dos  dias,  é  tiró  adelante  con 
su  real  á  otro  pueblo,  que  estaba  junto  á  este,  é  á  la  entra- 
da del  en  una  loma  alta,  salieron  muchos  indios  de  guerra 
con  sus  patQuas  é  armaduras;  é  alli  les  entró  el  señor  Ca- 
pitán, que  iba  en  la  delantera,  é  mataron  algunos  indios  é 
votaron  áhuir;  é  se  aposentó  el  seuor  Capilan  aquel  dia  en 
aquel  pueblo.  É  otro  dia  levantó  el  real  é  comenzó  á  ir  por 
toda  la  provincia,  é  por  el  camino  le  salió  toda  la  tierra  de 
paz  é  con  comida,  é  se  fué  á  aposentar  á  una  loma  alta 
donde  estaba  una  buena  poblazon,  é  alli  estuvo  ocho  dias 
aposentando;  ele  vinieron  muchos  caciques  é  Mdios  de  piaz 
é  con  presentes  de  oró  é  comida  para  ios  españoíes.  É  ¿és- 
de  alli  se  páresela  otra  poblazon  muy  grande,  donde  decía 
que  estaba  el  señor  principal  de  toda  la  tierra ;  envió  allá 
ai- comendador  Hernán  ílodriguez  de  Sosa,  con  gente  de 
pié  é  de  caballo,  el  cual  en  la  entrada  del  pueblo  le  salle- 
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ron  á  rescibir  de  guerra  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  todos 
con  armaduras  de  oro;  é  alli  pelearon  valientemente  é  ma- 
taron muchos  indios  y  les  ganaron  el  ¡pueblo ;  y  enviaron 
á  decir  al  señor  Capilan  lo  que  pasaba,  é  otro  dia  el  señor 
Capitán  con  todo  el  real,  partió  para  allá,  donde  halló  el 
dicho  comendador  éá  la  otra  gente.  Estas  provincias  son 
de  mucha  poblazon,  gente  de  guerra ,  é  muy  ricos  de  oro, 
é  aquí  en  este  pueblo  reside  el  señor  de  la  tierra,  que  se 
dice  Maitama.  É  dende  á  dos  días  quel  señor  Capitán  esta- 
ba en  el  dicho  pueblo,  vinieron  los  dichos,  indios  con  mu- 
cho oro  de  presente,  é  no  hacia n  los  dichos  indios  caso 
del  oro,  como  si  fuera  yerro  de  Vizcaya .  En  este  pueblo 
estuvo  el  señor  Capitán  sesenta  y  cuatro  dias,  y  envió   al 
comendador  con  cincuenta  hombres  de  caballo  é  de  pié, 
que  fuesen  descubriendo  hasta  en  derecho  de  la  provincia 
de  Vuritica,  é  donde  son  las  minas  ricas,  é  supiese  las  po* 
blazones  é  provincias  que  habia  hasta  allí,  é  demás  desto 
descubriese  una  provincia  que  se  dice  Cenufana,  donde  hay 
noticia  de  muchas  sepulturas  é  entierros  de  indios,   con 
oro;  de  manera  que  viese  si  en  la  tierra  que  descubriese 
liabia  poblazones  para  fundar  una  cibdad.  El  dicho  co- 
mendador se  partió  y  anduvo  para  allá,  con  la  gente  que 
llevó,  cuarenta  é  cinco  dias.  donde  halló  tierra  muy  rica 
de  oro  é  de  grandes  minas,  aunque  no  mucha  poblazon,  y 
en  el  dicho  viaje  tuvo  algunos  recuentros  con  los  indios 
de  la  tierra;  é  al  cabo  de  los  cuarenta  é  cinco  dias,  volvió 
con  su  gente,  donde  estaba  el  señor  Capitán,  é  alli  se  to- 
mó su  acuerdo  donde  se  poblaría  una   cibdad',  pues  que 
habia  mucha  tierra  é  de  poblazones.  E  fue  acordado  por  el 
señor  Capitán ,  que  volviesen  á  descubrir  las  provincias  de 
Quimbaya,  é  que  vistas,  se  pondría  en  el  mejor  término  que 
pudiese  ser.  É  ansí  se  levantó  el  real,  é  venimos  por  las 

provincias  por  donde  habíamos  ido,  é  nos  salieroj;^j.,todoif 
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de  paz.  fc  desde  la  provincia  de  Garrapa  tomúel  señor  Ca- 
pitán el  camino  con  su  ejército  para  las  provincias  de 
Quimbaya;  é  llevó  consig-o  muchos  indios  amigos',  de  la 
provincia  de  Garrapa,  y  en  dos  jornadas  llegó  al  comien- 
zo de  la  poblazon,  é  se  aposentó  en  ciertos  aposentos  que 
halló  ;  é  otro  dia  adelante  entrando  por  la  poblazon  fué 
con  su  real  á  otros  aposentos,  é  alli  estuvo  ciertos  dias; 
fasta  entonces  no  habian  venido  indios  de  paz,  y  envió 
cierta  gente  de  pié  é  de  caballo  por  la  tierra,  para  que 
tomasen  alguna  gente  para  soltallos  é  decilles  á  lo  que  ve- 
nían. É  otro  dio  volvió  la  dicha  gente,  é  trujeron  un  indio  de 
abtoridad,  porque  no  se  pudo  tomar  más,  é  allile  habló  el 
señor  Capitán,  con  las  lenguas,  lo  que  solia  hablar  á  los 
caciques  por  donde  habia  andado  ,  é  le  preguntó  por  los 
caciques  de  la  tierra;  é  le  dio  por  relación  que  habia  se- 
senta caciques ,  é  los  contó  todos  por  sus  nómbrese  puer- 
blos.  Y  el  señor  Capitán  le  dijo  que  se  fuese,  é  dijese  á  los 
caciques  que  viniesen  á  vello  é  que  no  tuviesen  miedo. 
K  otro  dia  siguiente  vinieron  muchos  caciques  con  mucha 
gente  é  con  mucha  comida ,  é  caJa  dia  no  hacian  sino 
venir  é  venir  caciques  é  indios  en  mucha  cantidad  ,  y  -el 
señor  Capitán  les  hablaba,  diciéndoles  que  no  tuviesen 
miedo,  quél  no  venia  á  hacelles  mal  ni  tomalles  lo  que  te- 
nían, sino  á  poblar  una  cibdad  en  nombre  de  3-  M.  é  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  habian  de  servir  á  los  cris- 
tianos; é  ansi  decian  que  lo  harian.  Y  el  señor  Capitán  en- 
vió á  descubrir,  al  comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa, 
con  cierta  gente  de  á  caballo  é  de  pié,  por  la  tierra  á  den- 
tro á  ver  las  poblazones ;  lo  cual  é  no  halló  tanta  cuanta 
(^nisiera,  porque  por  alli  era  lo  alto  de  las  sierras,  É 
vuelto  que  fue  al  dicho  real,  sabido  que  fue  por  el  señor 
Capitán  lo  susodicho,  mandó  apercibir  para  otro  dia  mu- 
cha gente  de  pié  é  de  caballo,  v  con  ella  envió  al  alférez 
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Suero  de  Nava,  por  otro  camino  hacia  unos  llanos,  donde 
el  dicho  Suero  de  Nava  halló  muy  buenas  poblazones  ,  é 
le  salieron  de  paz  todos  los  indios  de  la  tierra  ,  é  se  apo- 
sentó en  unos  aposentos;  é  alli  hubo  dia  que  le  vinieron  á 
ver  tres  ó  cuatro  mili  indios.  É  desde  alli  envió  á  ver  desde 
unos  altos  si  páresela  adelante  más  poblazones ;  é  la  gen- 
te que  fue  á  ello  hallaron  que  adelante  iba  mucha  tierra 
poblada ,  é  se  volvieron  con  la  nueva  al  dicho  Alférez  ,  el 
cual  visto  la  grandeza  de  la  tierra ,  envió  seis  de  caballo 
á  gran  priesa  á  donde  estaba  el  señor  Capitán,  á  decirle,  lo 
que  pasaba.  É  se  adelantó  uno  á  pedille  albrizas,  é  se  las 
dio  en  joyas  y  en  oro,  que  vallan  más  de  cuatrocientos 
pesos  ;  é  hubo  mucha  :  alegría  en  toda  la  gente  del  real, 
pop  ver  tanta  tierra  y  tan  buena  ,  é  salir  de  paz  sin  haber 
recuentro  alguno. 

Otro  dia  siguiente,  el  señor  Capitán  mandó  alzar  el  real, 
é  caminó  á  donde  estaba  el  Alférez ,  é  jornada  de  dos 
dias  anduvo  en  una,  é  llegado  á  los  aposentos  donde  esta- 
ba el  Alférez,  llegó  un  indio  con  una  carta  que  le  enviaba 
un  Capitán  que  habia  venido  á  la  cibdad  de  San  Juan  ,  en 
que  le  hacia  saber,  como  por  noticia  de  indios  hablan  sa- 
bido como  era  pasado  á  las  provincias  de  Quimbaya,  é  que 
no  lo  podian  hacer,  porque  habia  cinco  meses  que  era 
partido  el  rio  abajo  por  las  provincias  de  Garrapa;  é  que 
si  aquella  carta  viniese  á  su  poder,  que  le  hacia  saber  co- 
mo habia  venido  por  gobernador  desta  tierra  el  adelaata- 
do  D.  Pascual  de  Andagoya,  é  le  habia  enviado  con  cierta 
gente  de  á  pié  é  de  á  caballo  á  tomar  la  posesión  de  la 
cibdad  de  San  Juan ,  é  la  habia  tomado  en  nombre  del  se- 
ñor gobernador  D.  Pascual  de  Andagoya,  é  le  habia  pues- 
to por  nombre  la  cibdad  de  San  Juan ,  y  le  traia  al  señor 
Capitán  provisiones  de  Capitán  general  de  todas  las  cib- 
dades ,  que  poblase  é  conquistase ;  é  que  si  aquella  le  ié- 
mase,  que  luego  á  la  hora  le  escribiese  ó  se  viniese  A  ver 
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con  él.  É  Yista  la  carta,  el  eefior  Capitán,  otro  día  de  ma- 
ñana, escribió  con  el  mesmo  indio  respondiendo  á  la  carta, 
é  que  le  esperase  ciertos  dias,  quél  seria  presto  con  él.  El 
iüdio  que  la  llevaba,  segund  después  páreselo,  no  llevó  la 
carta  al  dicho  Capitán ,  que  habia  venido  por  el  señor 
Adelantado;  se  volvió  4  la  cibdad  de  Cali ,  donde  estaba 
el  señor  Gobernador,  é  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  é  como 
np  parescia  el  señor  Capitán  Jorge  Robledo,  ni  su  gente, 
de  lo  cual  hubo  mucho  enojo  el  señor  Gobernador.  ,; 

^.  .  El  señor  capitán  Jorge  Robledo,  habiendo  despachado 
elmd,io  con  la  carta  (i),  como  dicho  es,  allí  le  vinieron 
muchos  caciques  de  paz  é  con  mucha  comida  é  presentes. 
É  otro  dia  de  mañana  mandó  levantar  el  real,  é  fué  más 
adelante  otra  jornada  por  la  poblaron  que  adelante  pá- 
resela, é  allí  asentó  su  real;  é  los  indios  vinieron  luego  de 
paz  en  mucha  cantidad  ,  é  ordenó  de  fundar  la  cibdad.  É. 
cabalgó  él  é  ciertos  caballeros  una  legua  de  allí ,  en  un 
llano  que  páresela,  é  faé  acordado  que  allí  fundase  la  cib- 
dad ,  porque  era  muy  conveniente  para  ello;  é  volvió  á 
donde  estaba  el  real.  É  otro  dia  de  mañana  mandó  levan- 
tar él,  é  fueraos  asentar  el  real  dende  se  habia  de  fundar 
la  dicha  cibdad;  é  otro  dia  siguiente,  el  señor  Capitán  to- 
mó, consigo  ciertos  caballeros,  é  fué  á  donde  habia  de  ser 
la  plaza  de  la  cibdad ,  é  allí  en  un  árbol  grande  hizo  la 
fuudacion  de  la  dicha  cibdad  é  tomó  la  posesión...  (2)  va- 
ras de  Justicia,  é  entregó  la  una  á  Suero  de  Nava,  é  la 
otra  á  Martin  de  Ariaga ,  eligió  é  nombró  por  alcaldes  or- 
dinarios é  rescibió  dellos  la  solemnidad  é  juramento  que 


'".v-  (1)    Desde  este  punto  varia  la  rodaccion  de  la  otra  copia ,  en  la 
que  faltan  algunos  sucesos  de  los  quo  hasta  el  fin  contiene  la  que 
publicamos;  si  bien  en  el  fondo  están  ambas  conformes. 
(2)     Carcomido  el  original.  (Nota  de  Muñot). 
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de  derecho  se  requería ;  é  lo  pidió  todo  por  testimonio  á  mi 
el  dicho  escrihano:  é  luego  norabróalg'uacil  mayor*  á  Mr! 
vafo  deMeii'loza.  é  le  entreoyó  la  vara  é  hizo  la  solemnidad;!, 
(^  elisrió  é  nombró  ocho  rearidorea ,  caballeros  é   personas',' 
honradas,  los  cuales  ansí  mismo  hicieron  la  solemnidad  é 
Juramentos  necesarios.  É  puso  por  nombro  á, la  cibdad,  la  , 
cibílad  de  Cartag-o,  é  á  la  ÍQ-lesia  mayor  San  Jorg-e  ,  é  hizo 
la  traza  de  la  cibdad.  é  la  repar};ió  los,  solar£S.  ,á  todos  ÍP$'j 
vecinos  éconqiiistadorcíá'í-  '^^  ^¿oTf  o-'^iaflo»  iir/^íí  nh  ^m'ihq 
'K  ótrb'dia  sio^uíente.  Sé  hiko-caT)íldo,jeníel  .cual  se  eliri-fj 
S'iéron'Pí'Oc'urador  mayor  é  Mayordomo  de  la  cibdad  ,  éí:. 
alli  elidió  el  dicho  señor  Capitán  oficiales  de  S.  M.  ,  pp-p^í- 
lo  qnéconvenia  álar^l  hacienda  de  S.  M.  Otro  dia^sj~'i 
^niente  mandó  hacer  cabildo,  y  estando  en  el  dicho  cabíjjfr 
do,  dixo,  como  había  mucha  necesidad  de  venir  áverse  con,, 
el  seiíor  Adelantado  é  Gobernador,  que  nuevamente  ha-, 
bia  venido  á  la  tierra,  para  dalle  cuenta  de  lo  que  habia 
hecho.  É   allí  hubo   contradicciones,  que  no  viniese,  sino 
que  enviase  cuatro  ó  cinco  caballeros  al  seíior  Gobernador, 
é  que  con  ellos  escribiese;  porque  si  iba   el  señor  Capirr 
tan,  que  los  indios  de  la  tierra  se  alzaran.  Y  estando  en 
esto,  llegó  un  indio  con  una  carta  al  señor  Capitán,  que 
se  la  escribía  Ruy  Vaneg-as,  que  habia  quedado  por  Capí-, 
tan  é  Teniente  en  la  cibdad  de  San  Juan ,  en  que  le  hac% 
saber  todo  lo  que  pasaba,  cómo  habia  Gobernador  nuevai^fj 
mente  venido  á  la  tierra ,  é  que  habia  enviado  á  tomar  la^ 
posesión  de  aquella  cibdad,  é  quel  señor  Gobernador  ten,i^, 
deseo  de  hacer  muchas  mercedes.  É  sobre  que  iria  y  eifc-í, 
viaria.hóbo  niuchos  pareceres;  finalmente,  en  quél  «eñor 
Capitán  viniese  á  la  cibdad  de  Calí.  É  para  ello  el  señor, 
Capitán  tomo  consig-o  seis  ó  siete  de  á  caballo  ,  é  fué  por 
el  camino  de  la  provincia  de  Irra,  por  donde  primero  pasó 
con  su  real,  é  allí,  día  dé  Nuestra  SéíTbrá'  de  AgNisto,  pasa- 
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m08  el  rio,  é  vinieron  muchos  indios  á  nos  ayudar  á  pasar«h 
É  otro  dia ,  á  hora  de  comer,  llegamos  á  la  cibdad  de  San 
Juan,  é  allí  le  salieron  á  rescibir  mucha  gente  de  á  caba- 
llo, é  halló  que  con  su  absencia  muchos  caciques  é  su  gen- 
te no  venian  á  servir  á  los  cristianos ;  é  como  supieron 
quel  señor  Capitán  era  venido,  vinieron  luego  muchos  ca- 
ciques, de  paz.  É  otro  dia  siguiente,  antes  de  medio  dia, 
el  señor  Capitán  se  partió  para  la  cibdad  de  Cali  á  gran 
priesa,  sin  llevar  consigo  más  de  seis  de  caballo,  y  en  siete 
dias  llegó  á  la  dicha  cibdad.  É  antes  que  llegase,  envió  dos 
de  á  caballo  al  señor  Gobernador,  haciéndole  saber  su  ve-, 
nida,  é  porquél  venia  mal  dispuesto,  se  venia  poco  á  pocoj 
É  sabido  por  el, señor  Gobernador  la  venida  del  señor  Ca- 
pitán, fue  tanta  el  alegría  que  rescibió  ,  que  todos  decian 
que  nunca  lo  habían  visto  tan  alegre ;  é  mandó  que  antes 
que  llegase,  le  hiciesen  en  el  camino  dos  ó  tres  banquetes,  ' 
é  se  hicieron  de  mucha  abundancia  de  comida.  É  antes  que 
llegasen  á  la  cibdad .  salieron  muchos  caballeros  á  resci- 
cibirlo,  f!  se  le  hizo  gran  recibimiento,  como  si  fuera  el 
mismo  Gobernador,  y  lo  llevaron  á  Palacio,  dqnde  fue  res- 
cibido  por  el  señor  Gobernador  muy  bien  ,  é  lo  abr^ó 
muchas  veces  como  si  fuera  su  hijo ,  é  le  hizo  mucha  cor- 
tesía ,  é  le  dio  poder  nuevamente  de  Capitán  general  de 
aquellas  dos  cibdades  ,  é  Teniente  de  Gobernador  dellas  é 

de  todas  las  demás (1)  tierras  muy  ricas  donde  se  po- 

dria  poblar  otras  cibdades;  é  para  ello  é  para  pacificar  las 
cibdades  que  tenia  pobladas,  le  dio  ochenta  hombres  de  pié 
é  de  á  caballo,  para  que  llevase  consigo.  Finalmente  ,  el 
señor  Gobernador  le  dio  sus  poderes  para  aquellas  partes, 
ansí  como  los  tienade-S^M. ;  y  el  señor  Capitán  se  parti- 

(1)    Carcomido  el  originai.  íí^tía^  de  Muñoz). 


DEL  ARCHIVO  I>B  INDIAS,  291 

rá  para  allá  de  aqui  á  quince  días,  poco  más  ó  menos ,  se- 
g-und  se  dice . 

Que  es  fecha  la  dicha  relación  en  la  cibdad  de  Cali, 
martes  á  doce  dias  del  raes  de  Octubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarSnta  años ,  é  la  hice  de  pedimento  del  dicho  se- 
ñor capitán  Jorge  Robledo .  — Testig-os  que  fueron  prp^eoi- 
tes  á  la.  veer  sacar,  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
original :  Alonso  de  Villa creses  é  Juan  de  Bustamante^ 
estantes  en  la  dicha  cibdad  (1). 


RELACIÓN    DEL    DESCUBRIMIENTO    DE    LAS    PROVINCIAS     DE    AN- 
TIOCHIA  POR  JORGE  ROBLEDO   (2). 


Relación  de  lo  qus  suscedió  al  magnifico  señor  capitán 
Jorge  Robledo,  en  el  descobrimiento  que  hizo  de  las  pro- 
vincias deAntiochia;  é  cibdad  que  en  ellas  fundó  :  á  lo 
cual  yo  Juan  Baptista  Sardella,  escribano  yiiso  escripto, 
doy  fee  é  verdadero  testimonio  que  me  hailé  presente  con 
el  dicho  señor  Capitán  ,  á  todo  lo  que  abajo  irá  declarado 
lorma  siguiente  : 

Habiéndose  hecho  rescebir  p¿r  Gobernador  él  Adelan- 
tado Andagoya,  en  la  cibdad  de  Cali,  que  pobló  el  Gober- 
nador Velalcázar,  envió  de  álli  un  capitán  á  la  cibdad  de 
Santana,  quel  Capitán    Jorge  Robledo  había  poblado  en 


(1)  Acaba  con  la  autorizaciou, [de. Pedro  Sarmiento,  escribano 
de  S.  M.  {Nota  de  Muñoz.)         '  '  "'''■ 

Esta  autorización  consta  también  en  la  'otra'  "¿lápñí; 

(2)^  Coleccion\de  Muñoz.  Tomo  LXXXH.  Ésta  relación  está  des- 
pués de  la  anterior,  aunque  según  su  contexto  y  fecha,  debia  sor  al 
contrario . 
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las  provincias  de  Ancerraá,  é  que  asi  mismo  fuese  rescibi- 
do.  Y  á  la  sazón  que  á  ella  llegó  el  dicho  Capitán  Jorg-e 
Robledo,  después  de  la  fundación  della  é  pacificación  de 
aquellas  provincias ,  por  más  servir  á  S.  M.,  con  cient 
hombres  de  pié  y  dfi  á  caballo ,  habia  salido  della  á  des- 
cobrir  y  poblar  otra  cibdad,  como  más  larg-o  parescerá  por 
nna  relación  signada  de  Pedro  Sarmiento,  escribano.  Por 
cuva  ausencia,  el  dicho  Adelantado  fué  recebido  en  ella;  y 
con  cautela,  porque  se  le  diese  la  loa  de  primer  fundador, 
quitó  el  nombre  Santa  Ana,  que  aquella  cibdad  tenia  puesto 
por  el  dicho  Capitán  Jorge  EoMedo  ,  y  pupóle  San  Juan. 
Y  acabo  de  ciertos  días  que  el  dicho  Adelantado  estaba 
rescibido  por  Gobernador  en  todas  las  cibdades,  en  aque- 
llas provincias  comarcanas,  aunque  con  no  justo  tituló;  el 
dicho  Capitán  Roblef'o  vino,  con  hasta  seis  ó  siete  de  á  ca- 
ballo á  la  ligera,  á  la  cibiijad  de  Cali,  donde  estaba  el  di- 
cho Adelantado  á  verse  con  él,  porque  en  la  tierra  donde 
andaba  conquistando  habia  tenido  noticia  por  indios,  como 
habia  nuevo  Gobernador  en  la  tierra.  Porque  de  antes 
aquella  tierra  era  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro  ,  y 
como  en  ella  le  hablan  rescibido  por  Gobernador  y  dejaba 
fundada  la  cibdad  de  Cartago  ,  en  nombre  de  S.  M.  y  del 
Marqués  Pizarro,  en  las  provincias  de  Quimbaya  y  otras 
muchas  á  ellas  comarcanas,  que  habia  descobierto.  Y  lle- 
gado, á  la  cibdad  de  Cali,  como  vio  quel  dicho  Adelantado 
estaba  apoderado  en  la  tierra  ,  no  pudo  dejar  de  rescibir- 
ie  por  Gobernador,  como  hombre  celoso  del  servicio  de 
S.  M.,  por  no  dar  lugar  á  escándalos  y  alteraciones,  con 
ciertas  protestaciones  que  allí  hizo.  Y  el  Adelantado  dio 
los  mismos  poderes  al  dicho  Capitán ,  que  de  antes  te- 
nia del  Marqués  Pizarro ,  los  cuales  él  aceptó  con  cierta?, 
protestaciones;  é  aceptados,  con  la  gente  quél  habia  traído 
y  hasta  otros  quince  españoles,  que  los  más  dellos  estn- 
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baij  eufermos,  que  serian  por  todos  hasta  treinta,  con  los 
cuales  partió  de  aquella  cibdad  ,  día  de  San  Miguel ,  del 
auo  de  cuarenta.  Y  salieron  con  él  muchos  caballeros  has- 
ta el  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Vijes ,  y  de  aquí .  en 
ciertas  balsas  de  caíias  que  tenia  hechas,  entrado  en  ellas 
con  hasta  veinte  españoles,  fué  por  el  rio  abajo  que  sale  á 
Sta.  Marta ,  j  la  demás  gente  fué  por  tierra ;  con  acuerdo 
que  los  que  primero  llegasen  aguardasen  en  el  pueblo  gran- 
de de  los  Gorrones,  questá  á  ribera  del  rio,  de  aquella  ban- 
da. Y  el  dicho  señor  Capitán  j  la  demás  gente  que  con  él 
iba,  con  hasta  quince  balsas  por  su  orden,  navegó  por  el 
dicho  rio  quince  dias,  en  los  cuales  se  pasaron  muclios  tra- 
bajos, asi  por  los  raudales  que  en  el  rio  habia,  como  por  una 
crescieute  que  nos  tomó,  que  llevó  mucha  parte  del  mo- 
talotaje  j  ropa  que  traiaraos ,  por  lo  cual  después  nos  vi- 
mos en  gran  necesidad.  Y  en  fin  de  los  dichos  quince 
dias,  allegamos  al  dicho  pueblo  grande,  á  donde  ya  esta- 
ba aguardando  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  So- 
sa, con  las  demás  gentes  que  por  tierra  iban,  y  habia  dos 
dias  que  habían  llegado,  A  donde  el  dicho  señor  Capitán 
estovo  cuatro  dias  ,  en  los  cuales  envió  á  llamar  [é.  los 
indios  que  estaban  déla  otra  banda  del  rio  (1),  que.viuie- 


(1)  Aquí  va  en  el  original,  al  margen,  lo  siguiente: 
«Estos  indios,  que  aquí  habitan,  tienen  una  laguna  de  agua  gran- 
de ,  que  tendrá  de  box  una  legua.  Cébase  del  río  grande  por  un 
canal  que  los  indios  tienen  hecho  á  mano ,  que  será  de  tres  es- 
tados en  hondo  ,  é  de  veinte  ó  veinticinco  pasos  en  ancho  ;  y 
cébase  cuando  el  rio  c^ece  y  las  aguas  son  muy  grandes.  Y  enton- 
ces entra  tan  gran  cantidad  de  pescado  en  aquella  laguna  é  se  cria 
dehtro  ,  ques  una  cosa  de  admiración  ;  é  al  tiempo  ques  verano  ¡y 
no  llueve,  tórnase  á  vaciar  el  agua  de  la  laguna, y  en  cierto  artifició 
queiós  indios  tienen  fecho,  al  tiempo  que  se  vacia  el  agua,  acaece 
haber  en  aquella  balsa  que  queda  hecha  más  de  dos  estados  de 
pescado.  E  ansf  lo  sacan  é  lo  asan   en  Barbacoa:  é  tienen  hecho 
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sen  de  paz  ,  6  á  dar  la  obidiencia  á  S.  M.  j  y  vinieron  al- 
gunos con  comida  de  maiz,  yuca  y  pescado,  de  que  habia 
mucba  falta.  En  este  tiempo  que  aquí  estuvimos  ,  el  dicho 
Sr.  Capitán  despachó  á  Juan  de  Orteg-a,  con  otro  de  á  caba* 
Ho,  para  que  á  la  ligera  fuesen  á  la  cibdad  de  Santa  Ana , 
que  á  la  sazón  se  decia  de  San  Juan,  á  dar  mandado  como 
iba.  Y  despachado,  y  entendido  por  los  indios  naturales  de 
aquel  pueblo,  como  hablan  de  ser  amigos  de  los  christianos, 
determinó  de  partirse  en  las  dichas  balsas  por  el  rio  aba^ 
jo,  é  mandó  á  la  gente,  que  por  tierra  iba,  que  se  allega- 
sen primero  quél  á  un  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Pa- 
lomino (el  cual  se  llama  así ,  porque  mataron  allí  un 
cristiano  deate  nombre  )  que  está  la  ribera  del  rio,  !« 
aguardasen  y  nosotros  lo  mismo  si  fuésemos  primero.  Y 
metidos  en  nuestras  balsas,  caminamos  por  el  rio  ,  y  al 
octavo  dia  nos  faltó  la  comida  *,  y  de  una  parte  ni  de  otra 
del  rio  no  se  halló  ningún  poblado,  donde  poder  tomar 
algún  refrigerio  de  comida ;  y  otro  dia  de  mañana  vi- 
niendo por  una  vuelta  grande  quel  rio  faoia  en  más  bal- 
sas, descobrimos  ciertos  ranchos  de  indios,  que  son  como 
cabanas  á  la  ribera  del.  Y  los  indios,  como  tovieron  senti- 
miento, dierónse  muy  gran  priesa  á  recojer  lo  que  tenían 
en  canoas,  y  con  todo  lo  que  más  pudieron  se  fueron  el 
rio  abajo  ;  y  cuando  llegamos  á  los  dichos  ranchos ,  sal- 
tados en  tierra,  no  hallamos  otra  cosa,  sino  alguna  comi- 
da de  choclo,  ques  maiz  tierno,  é  melones  de  la  tierra ,  é 
ahuyamas ,  é   yuca ,  é  batatas,  que   son  unas  raices  de 


muy  grandes  troxes  dello  para  rescatar  con  otros  indios.  Al  rede- 
dor desta  laguna  solia  haber  muy  grandes  poblazones  al  tienipo 
que  entraron  cristianos  en  la  tierra  ;  y  de  guerras  que  los  uiios 
con  los  otros  han  tenido,  é  de  las  que  los  cristianos  les  dieron,  se 
han  destruido,  porque  la  gente  es  indomable  é  de  muchas  traicio- 
nei'fé  no  hay  agora  «ino  cient  casas. 
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buen  sabor;  é  recog-ida  toda  la  más  comida  que  se  pu-' 
do,  fuimos  en  seguimiento  de  los  indios  con  nuestras  bal- 
sas. Y  en  muchas  partes  en  el  rio,  dentro  del  agua,  á  la 
orilla,  hallamos  algunos  líos  de  ropa  de  algodón  ,  muyr  p 
galana,  blanca  é  joyas  de  oro,  lo  cual  fue  gran  socorro 
para  según  la  necesidad  de  comida  se  traia.  Y  otro  dia 
llegamos  al  dicho  pueblo  de  Palomino,  á  donde  estaban  ya 
aguardando  los  que  venian  por  tierra,  con  mayor  necesi- 
dad de  comida  que  la  que  nosotros  traíamos  ,  la  cual  les 
suplimos  con  lo  que  del  dia  antes  nos  habíamos  proveído. 
Desde  este  pueblo,  el  dicho  señor  Capitán  mandó  al  Co- 
mendador Hernán  Rodríguez  que  con  la  demás  gente  se 
viniese  á  ia  cibdad  de  Santa  Ana,  y  saliesen  della  algunos 
españoles  á  que  hiciesen  alto  y  ahumadas  en  las  tierras 
que  estaban  sobre  el  rio;  porquél  quería  desde  aquel 
pueblo,  con  las  balsas,  ir  á  descobrír  por  el  rio  abajo  lo 
que  había.  Y  así  los  unos  por  tierra  y  los  otros  por  el  rio, 
nos  partimos  con  la  poca  comida  que  teníamos  ,  y  al 
cuarto  dia  nos  faltó  la  comida  ,  y  se  tomó  tierra  deia  una 
banda  del  rio  é  de  la  otra,  é  fuimos  la  tierra  adentro  á  bus- 
car algún  poblado,  é  nunca  se  pudo  hallar.  Donde  nos  de,-;-, 
tuvimos  algunos  dias,  é  pasamos  gran  necesidad  ,  así  poi>>- 
la  falta  de  comida  que  teníamos,  como  por  la  mala  compa- 
ñía, que  los  muchos  mosquitos,  que  en  el  rio  había  ,  nos 
hacían.  Y  viendo  que  mientras  allí  más  estuviésemos,  ma,- 
yor  riesgo  corríamos,  nos  echamos  el  rio  abajo;  y  no  hobii-r 
mos  andado  dos  leguas,  cuando  algo  lejos  se  oia  muy  gran 
ruido  quel  rio  hacia ,  por  lo  cual  para  ver  qué  cosa  era,  fué 
necesario  tornar  á  tomarla  tierra,  y  por  una  cordillera  de 
sierras,  que  iba  por  encima  rio,  el  Capitán  envió  ciertos 
españoles  á  ver  que  ruido  era  aquello  que  sonaba.  Y  devisa- 
ron algo  lejos  unos  raudales  quel  rio  hacia  ,  y  muy  gran- 
des peñascos  y  esteros  enmedio  del;  y  tornaron  á  decirlo 
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slOapituDidonde  estabai  Por  lo  cual  hobn  muc'ios  acuer'*'*^' 
dos,'  si  iríamos  por  el  rio  ó  no,  y  fué  acordado  que  roraple.*!' 
sernos  un  arcabuco  de  monte  de  cañaverales,  muy  espésfln^?. 
que  allí  estaba,  y  viésemos  si  podríam^is  hallar  algpuu  cái^- 
mino  que  fuese  h  alg'un  poblado;  y  en  buscarle  nos  detó^v 
vimos  tres  días  ,  y  nunca  hallamos  nada;  y  habia  ya  seis  i 
dias  qtie  nos  habia  faltado  la  comida  y  tío  comíamos  sinoíí 
ra<»lon?s  asados  y  alq-unas  raices,  cual  ó  cual,  y  otras  yerv» 
has.  É  visto  por  el  Capitán  la  estrecha   necesidad  en  qóe' 
estábamos,  y  cotno  si  alli  nos  deteníamos^  podíamos  pereopr 
de  hambre,  quiso  antes  ponerse  al  riésg-o  del  ag'ua;-que'.aiíi 
al  del  hambre;  y  ansí,  con  acuerdo  de  todos,  partimos  de 
aquel  lug-ar.  Echamos  delante  una  canoa  con  hasta  cinco 
espandes  nadadores  desnudos,  para  que  fuesen  á  descobmp  . 
por  el  rio,  é  el  uno  llevaba  una  bandera  en  la  mano ,  para 
qne  si  hallase  alg-un  gran  salto  en  el  rio  ó  otra  cosa  dónde 
pudiésemos  peligrar,  diese  con  ella  en  el  agua  para  que 
tomásemos  tierra.  Y  en  orden  partimos  por  el  rio  abajo^  • 
yendo  siempre  á  nuestra  vista  la  dicha  canoa,  y  al  cabo 
de  nna  legua  que  habíamos  andado,  á  una  vuelta  de  un 
raudal  que  el  riohacia,  los  españoles,  que  en  la  canoa  iban>  - 
dieron  con  la  bandera  en  el  agua,  que  era  seña  que  toraá^tii 
sernos  tierra  con  las  balsas.  Y  ellos  lo  hicieron  átaltiempb^;' 
que  ellos  no  fueron  señores  de  detenerse  ni  nosotros  de  to*f 
mar  la  tierra,  y  nos  arremetió  el  raudal  y  nos  llevó  de  peWí- 
ña  en  peña,  dando  en  ellas  tan  grandes  golpes  con  las  bal- 
sas, que  se  deshacían  é  hacían  pedazos,  y  no  era  hombre 
señor  de  poderse  tener  en  pié  ni  mirar  al  agua,  según  la 
riézar^  (1)  della.  Y  en  un  cabo  quedaba  una  balsa  y  acullá. 
otra,  y  cotíió  habiá  tantos  dias  qne  no  comíamos  y  vernoti- 
eii  fal  aprieto  de  agua,  fue  muy  grande  la  flaqueza  que 
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^)     Xsi,  pót:  reciura  ó  fortaleza. 
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nos  tomó;  péPó  cómo  nuestro  Señor  nunca  al  tiempo  de 
menester  desmamparó  á  los  suyos,  socorriónos  en  esta  ma- 
nera: que  puesto  quel  raudal  era  muy  grande  y  habíamos 
andado  por  él  más  de  legua  y  media  en  un  momento,  hacia 
aquí  una  estrechura  el  rio  muy  grande,  de  dos  sierras  que 
se  ajuntaban  por  la  una  banda  y  por  la  otra,  y  de  la  una 
sierra  al  pié  della  salia  dentro  del  agua  un  peñasco  gran- 
de, y  allí  el  agua  hacia  unos  remolinos;  y  así  como  las 
balsas  desembocaban  por  aquella  estrechura,  parecía  que 
iban  á  hacerse  pedazos  en  aquella  peña,  y  como  el  remo- 
lino era  tan  grande,  no  dejaba  pasar  las  balsas  adelante, 
puesto  que  algunos  pasaron,  todos  desecharon  muy  gran 
trecho  el  río  abajo  y  la  gente  que  en  ellas  iba  se  escaparon 
á  Dios  misericordia.  Y  todas  las  balsas  que  en  aquel  remo- 
lino pasaron,  andaban  tan  recio  á  la  redonda  como  una 
rueda  de  molino,  que  era  cosa  despanto;  y  otra  balsa,  en 
que  ciertos  españoles  iban,  se  quedó  caballera  sobre  una 
peña  enmedio  de  aquel  raudal,  y  en  ninguna  manera  pudo 
de  allí  salir  con  los  que  en  ella  estaban,  porque  ningún 
nadador  había  que  se  atreviese  á  echarse  en  el  rio  para 
irlos  ayudar,  y  los  que  en  ella  íbamos  vímonos  en  muy 
grande  trabajo,  porque  ninguno  sabia  nadar;  y  tengo  que 
si  lo  supera,  se  ahogara;  por  que  según  el  aprieto  en  que 
nos  vimos,  confiando  en  los  brazos,  el  agua  les  hiciera  pe- 
dazos. Y  allí  el  Capitán  dio  ciertas  industrias,  como  de  allí 
los  sacasen;  é  fue  que  algunos  de  los  indios,  que  en  nues- 
tra compañía  iban  para  nuestro  servicio,  se  atrevieron  á 
entrar  en  el  rio  hasta  poner  en  una  peñía ,  que  estaba  algo 
cerca  de  la  en  que  la  balsa  estaba,  y  losj  arrojaron  una  ma- 
roma recia  hecha  de  cabuya,  y  con  esta  atáronla  á  la  balr 
sa  muy  recio,  y  en  tierra  atáronla  á  un  árbol  grandejy 
luego  dieron  otra  maroma,  y  con  esta  postrera  cada  uno 
dellos  se  ataba  por  el  cuerpo,  y  puestas  las  manos  en  la 
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otra  en  que  estaba  atada,  tiraban  I09  de  tierra  por  . 
que  estaban  atados,  y  medio  ahogados,  como  cuando  s 
can  algún  pescado    grande  con  anzuelo,  los  sacaron  y  t 
oon  poco  trabajo;  y  asi  se  sacaron  otras  personas  de  se? 
vicio  y  mujeres,  que  en  la  balsa  venian.  Todos  dimos  mij 
chas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  coir 
nos  habia  fecho  en  escaparnos  de  tan  gran  peligro;  y  con 
la  balsa  se  sintió  ligera  del  peso  que  tenia,  la  furia  dt 
agua  que  batia  en  aquella  peila,  con  lo  que  dentro  estaba 
la  so  ventó,  (1)  y  sin  ir  nadie  dentro,  quel  agua  se  fué  á 
dar  al  remolino  que  arriba  digo,  donde  se  tomó  y  se  sacó  k 
que  dentro  estaba.  Y  puesto  en  salvo  la  gente  y   lo  que  ei 
estas  balsas  que  en  este  raudal  se  quedaron  habia ,  fuimo 
á  buscar  las  que  habia  llevado  el  rio  abajo,  y  hallamos  k 
gente  toda  más  muerta  que  viva,  según  el  peligro  en  que 
se  habian  visto;  y  mas  era  de  la  mucha  hambre  que  te- 
nían. Puesto  todo  en  salvo,  rompimos  un  pedazo  de  caña- 
veral, de  cuatro  ó  cinco  leguas,  para  haber  si  se  hallaría 
algún  poblado  de  indios   donde  poder  tomar  algún  refri- 
gerio de  comida.  Y  á  cabo  de  dos  dias,por  el  mismo  cami- 
no que  Íbamos  rompiendo,  venian  rompieudo  al  rio  y  ha- 
ciendo camino  de  nuevo  los  españoles  que  de  la  cibdad  de 
Santa  Ana  habian  salido  en  nuestra  busca,  por  el  mandado 
quel  Comendador  Hernán  Rodríguez  dio,  á  los  cuales  ha- 
bia dos  dias  que  se  les  habia  acabado  la  comida,  de  que  no 
poco  nos  pesó  y  nos  tovimos  por  perdidos;   pero  consola- 
monos  mucho,  porque  á  ocho  leguas  de  allí  estaba  el  pue- 
blo de  Angazca  de  ques  Señor  un  indio  llamado  Hija .  Y 
luego  otro  dia  de  mañana  partimos  para  este  pueblo,  de- 
jando toda  la  ropa  en  el  rio,  y  en  dos  dias  allegamos  á  él, 
adonde  él  Señor  del  vino  con  muchos  indios ,  cargados 


[1)    Per,  sotaventó. 
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de  maiz,  yaca,  frisóles,  axis,  perros  de  la  tierra,  que  son 
como  gizaques  de  los  de  Castilla  (1),  salvo  que  no  ladran. 

Y  lueg*  fueron  muchos  indios  por  la  ropa  que  en  el  rio 
habia  quedado  y  la  trujeron  alli;  é  aquí  estovimos  ocho 
dias  rehaciéndonos,  según  estábamos  parados  de  la  ne- 
cesidad que  habiamos  pasado,  en  los  cuales  vinieron  al- 
gunos señores  indios  con  sus  vasallos  ,  á  este  pueblo  co- 
marcanos, á  ver  el  señor  Capitán.  Y  todos  venian  cargados 
con  comida  de  la  tierra;  y  estos  señores,  con  la  ausencia 
del  Capitán ,  hablan  estado  rebeldes ,  porque  los  natura- 
les  destas  partes  son  de  calidad,  que  no  tienen  afición 
sino  con  el  primer  capitán  que  los  conquista ;  é  como  to- 
vieroH  certenidad  de  su  venida,  le  fueron  alli  á  ver,  á  don- 
de les  mandó  que  como  él  estoviese  en  la  cibdad  de  San- 
ta Ana,  fuesen  allá  á  verse  con  él,  y  asi  los  despidió.  Y  nos 
fuimos  á  la  cibdad  de  Santa  Ana  y  lleg'amos  á  ella  primero 
dia  de  Noviembre,  después  de  mediodía,  donde  fueron  mu- 
chas las  fiestas  y  regocijos  que  se  hicieron  por  su  venida, 

Y  aquel  mismo  dia  fue  recebido  por  Capitán  General,  co-. 
mo  de  antes  estaba;  é  como  los  caciques  llamados  Ocusca 
Humbruza  é  los  Fanfarrones  é  Guarma  é  Chatapa  é  Umbria, 
que  son  de  Tos  principales  señores  de  aquellas  provincias 
de  Ancerma,  con  otros  muchos  que  todos  estaban  alzados 
é  fuera  de  la  servidumbre  de  S.  M.,  como  tovieron  aviso  de 
la  venida  del  Capitán  General,  le  vinieron  todos  de  paz  á  la 
dicha  cibdad  de  Santa  Ana,  sin  castigo  alg*uno  que  en  ellos 
hiciese,  puesto  que  eran  dinos  del  por  la  gran  rebelión  que 
habían  tenido.  A  los  cualed  juntó  todos  en  la  dicha  cibdad 
é  les  hizo  muy  gran  fiesta ,  y  después  della ,  les  hizo  una 
plática ,  haciéndoles  entender  como  no  se  hablan  de  alzar 
más,  después  que  una  vez  venian  á  la  obidiencia  á  S.  M., 


(1)    Acaso  por  gozques. 
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y  Otras  muchas  cosas,  asi  para  atraerles  á  ella,  como  para 
el  reconocimiento  de  nuestra  santa  fee  Católica.  Los  cua- 
les todos  juQtos  dijeron  que,  pensando  quel  no  volviera  á 
aquella  tierra  má9»  hablan  sido  bellacos,  pero  que  pues 
ya  sabian  quél  habla  de  vivir  en  ella,  que  ellos  serian 
buenos  y  estarían  en  la  servidumbre  de  los  españoles;  y 
por  cierto  ansí  lo  hicieron;  que  después  un  español  solo 
andaba  por  toda  la  tierra,  lo  que  hasta  ella  no  hacían  vein> 
te.  y  en  esto ,  los  naturales  mostraron  el  grande  amor  y 
mucha  afición  que  al  dicho  Capitán  siempre  tovieron ,  por 
los  haber  él  conquistado  y  buenos  tratamientos  que  siem- 
pre les  hizo,. hasta  que  el  Gobernador  Velalcázar  vino  á  la 
tierra,  que  con  la  mala  maña  que  se  dio,  sé  alzó  mucha 
della  y  mataron  muchos  españoles. 

A  cabo  de  ciertos  dias  quel  Capitán  llegó  ala  cibdad  de 
Santa  Ana,  que,  por  mandado  del  Adelantado  Andagoya, 
se  decia  de  San  Juan,  y  habiendo  pacificado  todos  los  más 
señores  y  caciques  de  aquellas  provincias,  con  muchas  co- 
sas de  rescates  que  les  daba  sin  interés  ninguno,  é  con  los 
buenos  tratamientos  que  siempre  les  hacían,  ques lo  que  ellos 
tienen  en  más;  quedaba  solamente  por  pacificar  los  seño- 
res é  indios  de  un  valle  que  se  dice  Apia,  ó  aunque  habían 
sido  muchas  veces  llamados  con  muchos  requerimientos 
para  que  viniesen  de  paz  é  á  dar  la  obidiencia  á  S.  M. ,  no 
lo  habían  querido  hacer.  É  queriendo  ir  él  mismo  en  per- 
sona á  traerlos  á  la  servidumbre  de  S,  M.,  llegaron  aquella 
cibdad  de  Santa  Ana  mensajeros  de  la  cibdad  de  Cartago, 
quel  había  poblado  en  las  provincias  de  Químbaya,  en  que 
hacían  saber,  como  por  su  ausencia  toda  la  tierra  se  había 
alzado ,  y  los  españoles  que  en  ella  residían  estaban  en 
muy  grande  aprieto;  que  en  todo  caso  su  ida  fuese  muy 
breve  á  ella .  É  visto  por  el  Capitán  el  daño  que  podría  re- 
dundar  eu  aquellas  provincias  de  Anceriaa,.,si  í»§,iba  dellas 
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sin  dejar  pacífico  aquel  valle  de  Apia  que  tan  rebelde  es- 
taba,  acordó  de  proseg-uir  su  jornada  para  él  cou  cierta 
gente  de  á  pié  é  de  á.  caballo,  entre  los  cuales  iba.!!; algu- 
nos caballeros  é  personas  honradas.  Y  estando  el  Capitán 
de  parada  en  un  pueblo  que  se  dice  Chatapa,  supo  como  un 
cacique  de  aquel  pueblo,  llamado  Tucarma,  habia  muerto 
algunos  indios  de  las  provincias,  aquel  pueblo  comarca- 
nas, que  venian  á  la  cibdad  á  servir  á  los  españoles,  que 
sallan  al  camino  á  ello;  y  habia  muerto  dos  ó  tres  indios 
cristianos  ladinos,  é  habia  hecho  é  hacia  otros  muchos  in- 
sultos, de  que  todos  los  otrosindios  se  quejaban  del;  é  sino 
se  remediaba,  podria  redundar  algún  daño,  que  cuando 
quisiesen  poner  remedio,  no  le  hoviese .  Sobre  lo   cual  se 
hobo  muy  larga  información,  j  tomada  su  confision  por  las 
lenguas,  por  donde  páresela  haber  hecho  otras  muchas  co- 
sas demás  de  lo  susodicho ,  y  fecho  su  proceso  contra  él 
con  todos  los  autos  que  se  requerían;  el  Capitán  le  conde- 
nó ahorcar,  y  con  las  lenguas  le  hizo  entender,  como  por 
las  cosas  y  delitos  que  habia  cometido  habia  de  morir, 
que  se  tornase  christiano  y  toviese  buen  corazón  con  Dios 
Nuestro  Señor,  dándole  muchas  razones  para  ello,  hacién- 
dole entender  que  sino  lo  hacia,  penarla  su  alma  para 
siempre  en  las  penas  infernales,  y  Nuestro  Señor  que  es- 
piró. É  el  el  dicho  cacique  pidió  fuese  tornado  christiano, 
y  ansí  se  hizo  como  lo  pidió;  y  estándole  diciendo  que  to- 
viese buen  corazón  con  Dios  Nuestro  Señor  é  que  se  esfor- 
zase é  que  le  llamase,  dijo:  que  si  tenia,  é  que  no  se  le  da- 
ba ya  nada  de  morir,  pues  se  habia  hecho  christiano,  y  dijo 
otras  muchas  cosas,  según  la  lengua  deeia,  que  puso  mu^T 
gran  lástima  á  todos  de  su  muerte,  y  alegría  de  ver  comp 
se  habia  tornado  christiano.  Este  cacique  llamado  Tucar.- 
ma,  era  mochacho  de  edad  de  20  años,  era  muy  bullicipSiO 
y  habia  sido  parte  para  que  la  tierra  se  alzase  las  veces 
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que  se  alzó;  y  sino  fenescieran  sus  dias,  viniera  gran  dañóf 
á  la  tierra,  por  las  malas  mañas  que  tenia. 

Hecho  todo  lo  que  habia  que  hacer  en  este  pueblo  de 
Chatapa,  el  señor  Capitán  se  partió  para  el  valle  de  Apia, 
que  estaba  de  allí  jornada  y  media;  á  donde  llegado  á  él, 
estuvo  pacificando  algunos  dias  los  caciques  é  naturales 
del,  que  se  habian  ido  al  monte,  y  en  fin  prendió  á  los  se- 
ñores del  y   con  ellos  se  vino  á  la  cibdad  de  Santa  Ana,   á 
donde  les  hizo  una  muy  larga  plática  para  atraerles  al  do- 
minio de  S.  M.,  é  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  Ca- 
tólica; é  que  sino  querían  venir  á  él,  les  haría  la  guerra,  é 
los  destruirla,  que  para  qué  querían  dar  lugar  á  ello  é  que 
mejor  era  ser  amigos  de  los  christianos,  que  no  andar  por 
los  montes;  é  dándoles  muchas  preseas  de  cosas  que  ellos 
tienen  en  mucho,  los  puso  en  su  libertad  para  que  se  fuesen 
donde  quisiesen.  Y  ellos  ,  viendo  lo  que  con  ellos  se  ha- 
cia ,  dieron  muchas  gracias  al  Capitán  é  toviéronselo  en 
mucho ,   é   le    dijeron  que    ellos    querían  servir   á  los 
christianos  é  ser  buenos;  é  asi  lo  hicieron.  Y  visto  por  el 
Capitán  que  en  aquella  provincia  no  quedaba  cosa  por 
pacificar,  y  la  necesidad  que  de  su  ida  en  la  cibdad  de 
Cartago  habia,  puestas  aquellas  provincias  en  todo  sosie- 
go é  quietud  é  reformada  entre  los  conquistadores  é  po- 
bladores della,  se  partió  para  la  cibdad  de  Cartago,  con 
cierta  gente  de  pié  é  de  á  caballo,  é  llegó  á  una  provincia 
que  se  dice  Irra,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Santa  Ana,  y 
está  á  riberas  del  rio  grande  de  Santa  Marta.  Y  á  2  de 
Enero  de  1540,  pasó  el  rio,  y  como  entró  en  las  provincias 
de  Quimbaya,  todos  los  señores  de  los  pueblos  y  provincias, 
que  estaban  en  la  comarca  del  camino,  le  salieron  de  paz, 
con  muy  gran  cantidad  de  indios  cargados  de  comidas,  de 
bollos,  choclo,  ques  maiz  tierno, é  pixavaes,  que  es  una  fru- 
ta que  llevan  unas  palmas  de  allá,  é  guamas  é  otras  frutas, 
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é  para  llevar  el  realaje.  É  se  fueron  con  el  Capitán  hasta 
la  cibdad  de  Cartago,  limpiando  los  caminos,  haciéndolos 
muy  anchos;  de  donde  salieron  á  recibirlos  aquellos  caba- 
lleros que  allí  habia;  é  se  hicieron  muchas  fiestas.  Y  todos 
estaban  admirados  ver  la  servidumbre  que  los  indios  traian, 
habiéndoles  visto  un  mes  antes  sobre  la  cibdad  todos 
de  guerra,  que  no  sabian  que  se  decir.  Y  era  tanta  la  mul- 
titud de  indios  que  cada  dia  acudia  á  la  cibdad,  que  por- 
que no  tuviesen  lugar  de  hacer  alguna  traición,  el  Capi- 
tán dio  orden  como  se  hiciesen  sementeras,  de  que  habia 
muy  gran  necesidad,  porque  como  hasta  alli  la  tierra  ha- 
bia estado  alzada,  no  se  habia  fecho  ning-una.  É  en  muy 
pocos  dias  se  sembró  muy  gran  cantidad  de  maíz,  y  como 
el  Capitán  vio  que  los  españoles  que  en  aquella  cibdad 
estaban  é  los  que  con  él  hablan  sobrevenido  é  no  se  po- 
drían sustentar,  por  la  poca  comida  que  habia,  sin  ir  por 
ella  á  los  pueblos  de  los  indios,  de  que  ellos  también  te- 
nían falta,  por  haber  andado  de  guerra;  y  por  no  dar  lugar 
á  ello  y  guardarles  la  paz,  la  cual  siempre  ha  procurado 
sustentarla.  Y  habia  algunos  dias  qae  tenia  noticia,  por  in- 
dios de  un  valle  que  se  dice  Arvi,  ques  de  la  otra  banda  de 
la  cordillera  de  las  sierras  nevadas;  é  así  mismo  de  otro 
valle,  que  se  dice  Quindio,  que  estaba  cerca  de  aquella  pro- 
vincia de  Quimbaya,  que  se  contraba  (1)  con  Arvi.  Y  para 
descobrir  el  camino  envió  á  Alvaro  de  Mendoza,  con  cierta 
<^'ente  de  á  pie  á  la  lijera,  porque  no  podían  llevar  caballos, 
el  cual  fué,  y  á  cabo  de  ciertos  días  que  de  aquella  cibdad 
partió,  descubrió  aquel  valle  de  Quindio;  y  hallaron  el  ca- 
mino tan  áspero  y  fragoso,  que  en  ninguna  manera  se  po- 
dían meter  caballos.  Y  allí  los  indios  le  salieron  de  paz  y 
le  dijeroH  como  todo  el  camino  era  como  aquello  que   por 


(1)    Asi ;  tal  vez  por ,  contrataba. 
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delante  estaba,  é  que  estaba  muy  lejos  Arvi ;  é  con  esto 
acordaron  de  volverse  á  dar  razón  al  Capitán  de  lo 
que  hallaban.  En  este  pueblo  de  Quindio  hallaron  una 
fruta  amarilla  como  uvas,  que  dan  unos  árboles,  como  ma- 
juelas de  Espaüa,  la  cual  tiene  muy  buen  sabor;  é  como 
los  españoles  la  probaron,  comieron  della  y  decían  que 
nunca  tan  buena  fruta  habían  comido.  É  metiéronse  mucho 
en  ella,  y  de  ahí  á  medía  ora,  todos  los  que  la  comieron 
salieron  fuera  de  seso;  y  estovieron  deste  arte  un  día  y 
una  noche,  borrachos ,  que  no  sabían  de  sí  parte  ni  arte, 
hasta  que  la  humidad  de  la  noche  les  hizo  volver;  sí  los 
indios  quisieran  hacer  alguna  cosa,  bien  pudieran;  pero 
Nuestro  Señor  no  dio  lug-ar  á  ello.  Y  por  esto  nadie  había 
de  comer  fruta  sin  saber  lo  que  es ,  en  especial  en  aques- 
tas partes. 

Vuelto  Alvaro  de  Mendoza,  y  dado  razón  de  lo  que  ha- 
llaba, visto  por  el  Capitán  como  para  entrar  en  el  valle  de 
Arvi  no  se  descobria  camino,  y  de  estar  tantos  españoles 
en  aquella  cibdad,  los  naturales  se  podrían  resabiar  por 
les  ir  por  comida  á  sus  pueblos,  repartió  la  tierra  entre 
los  descobridores  y  pobladores  della,  y  con  los  que  so- 
braron y  los  que  él  habia  traído,  determinó  de  ir  á  buscar 
entrada  para  el  valle  y  á  poblar  otra  cibdad.  Y  hecha  su 
gente  y  adreszado  todo  lo  necesario,  donde  había  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  estando  de  partida,  le  llega- 
ron cartas  de  la  cibdad  de  Santa  Ana,  en  que  le  hacía  saber 
como  el  capitán  Gerónimo  Mejía  é  el  capitán  Francisco 
Vallejo,  con  otros  cuatro  de  á  caballo,  habían  llegado  á  ella 
con  recados  del  adelantado  Andagoya,  y  quería  ¡ir  aquella 
cibdad;  que  proveyese  gente  para  la  pasada  del  rio  é  acom- 
pañamiento del  camino.  Los  cuales  fueron  á  la  dicha  cib- 
dad de  Cartago,  á  donde  dieron  sus  recados  al  Capitán,  é 
f^  supo  como  los  españoles  que  fueron  al  castigo  de  Paiz 
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é  Apirama,  que  son  unas  provincias  questán  en  la  comarca 
de  las  provincias  de  Popayan,  que  á  ello  envió  el  adelanta- 
do Andagoya  los  españoles,  se  hablan  retirado  é  tovieron 
muchos  recuentros  é  guazavaras  con  los  naturales,  é  se 
llevaron  vivos  tres  españoles  é  hirieron  muchos  é  hicieron 
otros  muchos  dapnos.  Y  estando  el  capitán  respondiendo 
al  despacho  que  hablan  traido  del  Adelantado,  y  de  partida 
para  proseguir  su  jornada ,  llegó  aquella  cibdad  el  ca- 
pitán Pedro  de  Ayala,  con  los  poderes  é  nuevas  provisio- 
nes reales  del  Gobernador  Velalcázar,  para  que  fuese  res- 
cibido  en  ella  por  Gobernador.  Y  como  le  fueron  notifica- 
das, puesto  que  en  ellas  no  se  ;hacia  mincion  de  aquella 
cibdad  de  Cartago  é  provincias  de  Químbaya  é  Garrapa  é 
Picara  é  Paucura  é  Pozo  é  Arma  é  Imatana  é  otras  mu- 
chas, que  el  dicho  Capitán  habia  doscubierto  é  poblado 
en  nombre  de  S.  M.  ó  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
le  recibió  por  Gobernador,  porque  vio  un  capitulo  que  en 
ellas  venia  inserto,  en  que  mandaba  al  adelantado  Anda- 
goya que  se  saliese  de  la  tierra  si  en  ella  hobiese  entrado. 
Y  despachó  mensajeros  á  la  cibdad  de  Cali,  al  señor  Gober- 
nador, haciéndole  saber  del  arte  que  la  tierra  estaba  é  del 
armada  que  tenia  fecha.  Y  despachado  todo  lo  que  en  aque- 
lla cibdad  habia  que  hacer,  habiendo  mandado  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza,  que  con  la  gente  que  estaba  hecha  é 
adreszada  se  fuese  á  la  provincia  de  Garrapa,  é  allí  le 
aguardase  hasta  que  despachase  lo  que  tenia  que  hacer  en 
la  cibdad  de  Santa  Ana;  é  se  fué  á  ella,  que  ya  se  decia 
de  San  Juan,  y  aunque  ansi  mismo  en  las  dichas  provisio- 
nes no  se  hacia  mincion  de  aquella  cibdad,  no  quiso  de- 
jar de  recebirle  por  Gobernador,  por  cumplir  lo  que  S.  M. 
mandaba,  debajo  de  cierta  protestación  que  hizo,  fasta 
que  informado  de  la  verdad,  otra  cosa  proveyese  y  por 
evitar  escándalos  y  alborotos,  que  se  podrían  recrescer  de 
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no  le  rescibir,  y  otras  cosas  que  en  las  Indias  han  sucedi- 
do; y  fué  recibido  á  20  de  Abril  de  541.  Y  el  Gobernador 
VelalcAzar,  como  se  vio  recibido  por  Gobernador  de  aque- 
lla provincia,  aquella  cibdad  de  Santa  Ana,  que  el  Capitán 
habia  poblado,  mandó  que  se  llamase  villa  de  Ancerma,  y 
el  adelantado  Andagoya  San  Juan,  cada  uno  por  hacer 
verdadera  la  relación  falsa  que  á  S.  M.  hacian.  Y  el  Capi- 
tán, por  el  nuevo  recibimiento  de  Gobernador,  tornó  á  re- 
formar é  repartir  la  tierra,  porqués  costumbre  de  Gober- 
nadores é  Capitanes  nuevos  deshacer  lo  que  los  otros  han 
hecho,  aunque  sea  bueno,  é  deste  arte  se  pierden  é  destru- 
yen las  tierras.  Y  porque  los  conquistadores  se  pudiesen 
mejor  sustentar,  hizo  menos  vecinos  en  aquella  cibdad  de" 
los  que  fasta  alli  estaban,  aquellos  quel  vio  que  lo  merecían 
mejor.  Y  como  bobo  despachado  lo  de  Santa  Ana  y  al  Pedro 
de  Ayala,  con  la  g-ente  que  alli  sobró,  se  vino  á  la  provincia 
de  Carrapa,  donde  tenia  junta  toda  la  demás,  para  seg-uir 
^u  jornada;  donde  todos  los  españoles  hobieron  mucho  pla- 
cer de  su  venida.  Y  partió  della  é  vino  á  la  provincia  de 
Picara,  á  donde  asentó  el  real  é  vinieron  todos  los  señores 
con  mucha  multitud  de  indios  de  paz  é  muchas  comidas,  é 
dieron  los  tributos  á  sus  amos,  en  quien  estaban  deposita- 
dos. Aqui  estuvo  el  Capitán  dos  ó  tres  dias,  é  partió  para  la 
provincia  de  Paucura,  á  donde  se  hizo  lo  mismo  que  eh'lá 
de  Picara;  é  aqui  puso  en  orden  toda  la  gente,  é  halló  que 
traia  ochenta  y  cuatro  hombres,  todos  isleños,  los  treinta 
de  á  caballo  é  los  demás  de  á  pie,  donde  venian  muchos  ca- 
balleros é  personas  honradas.  É  hizo  su  alférez  á  Alvaro 
de  Mendoza  y  escuadras  de  á  caballo  á  Gerónimo  Luís 
Texelo  é  á  Diego  de  Mendoza,  y  escuadras  de  á  pie  á  Joan 
de  Frades  y  Pedro  de  Matamoros. 

Puesta  el  Capitán  en  orden  toda  su  gente,  desde  está, 
provincia  de  Paucura,  con  cuarenta  hombres  de  á  pié  y  de 
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á  caballo  ,  invió  un  capitán  á  que  pasase  las  sierras  ne- 
vadas, y  viese  si  habia  entrada  ó  camino  para  el  valle  de 
Arvi.  Él  cual  como  fue  despachado,  el  Capitán  general  in- 
vió al  capitán  Vallejo  y  Alonso  de  Villacreces  á  la  cibdad 
de  Cartag-o,  á  ver  si  los  mensajeros,  que  habia  enviado  al 
Gobernador  Velalcázar,   eran  vueltos;  los  cuales  partidos, 
en  doce  dias  llegaron  á  la  dicha  cibdad,  y  al  tiempo  que 
allá  llegaron,  ya  habia  dos  dias  que  eran  venidos  el  Capi- 
tán Suero  de  Nava  y  el   reverendo  padre   Francisco  de 
Frias,  que  eran  los  que  se  hablan  ido  á  ver  con  el  Gober- 
nador,  por  el  señor  Capitán ,  los  cuales  enviaron  los  des- 
pachos que  traian  con  el  dicho  Alonso   de  Villacreces  é 
Juan   Babptista  Sardela  ,  é  capitán  Vallejo.    Y  un  dia 
antes  que  llegasen  donde  hablan  dejado  el  señor  Capitán, 
llegó  el  capitán  que  habia  enviado  á  pasar  las  sierras  ne- 
vadas, el  cual  por   la  razón  quél  y  todos  los  que  con  él 
venian,  decian  haberlas  pasado,  é  haber  andado  muchos 
dias  por  despoblado  ,   é  dado  en  cierta  poblazon  del  va- 
lle Arvi,  á  donde  una  mañana,  al  cuarto  del  alba  haciendo 
muy  gran  niebla,  dieron  en  ella  é  tovieron  recuentro  con 
los  naturales  ;  é  viendo  que  eran    flecheros ,  y  ellos  ir  sin 
caballos,  se  retiraron  antes  que  más  cantidad  de  gente  se 
ajuntase.  Y  se  tomaron  algunos  indios  é  indias  de  la  tier- 
ra para  lenguas,  y  las  sie  rras  eran  tan  ásperas  y  fragosas, 
que  en  ninguna  manera  se  pudieron  meter  caballos.  Y  el 
Capitán,  viendo  la  tardanza  que  los  mensajeros,  que  á  la 
cibdad  de  Cartago  habia  enviado,  se  detenían,  estuvo  por 
volverse;  lo  cual  hiciera,  si  no  se  lo  hiciera  cargo  de  con- 
ciencia dejar  la  gente  que  consigo  traia,  perdida,  y  por  el 
deservicio  que  en  ello  á  S.M.  hacia.  Y  estando  en  esto,  lle- 
garon los  mensajeros,  é  le  dieron  los  despachos  que  del  Go- 
bernador traian,  en  que  le  rogaba  efectuase  su   jornad», 
porque  en  ello  se  hacia  muy  gran  servicio  á  S.  M.;  y  ouél 
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Íé"ei{Vía'na  el  socorro  de  gente  qne  le  envió  á  pedir.  É  co- 
no él  celo  del  Capitán  rió  sea  oíii'o  ,  acordó  proseguir  su 
"Jornada.  É  viendo  que  no  ée  podia  hallar  entrada  para  el 
,  valle  con  caballos  ,  fuimos  costeando  la  cordillera  de  las 
"  sierras  nevadas ,  y  pasó  á  la  provincia  de  Arma ,  quél  de 
antes  liabí^  descobierto,  donde  los  señores  é  caciques  della 
efete^ian  alzados.  É  ala  entrada  de  la  provincia,  asentó 
4n  real,  é  con  algunos  indios  que  se  tomaron,  envió  á  lla- 
mar ^os  señores  viniesen  de  paz;  y  le  vinieron  dos  ,  el  uno 
v^josp,  unas  barbas  canas  que  otro  nunca  se  vio  en  aque- 
llas provincias,  que  se  llamaba....  (1),  y  el  otro  era  man- 
.  cebo,  gentil  hombre,  venia  muy  pintada  la  cara  de  ama- 
X    dllp..  4   Sizul  é  negro,  é  todo  el  cuerpo  untado  con  una 
'  jr^sjnft  d;e  árboles  que  h,uele,é  por  éñcirila  dado  cotí'lím 
M^pplvo  que  se  llama  vixa  ,  es  colorado  de  árboles  ,  es  para 
y^^jdcfensa  del  sol  y  aprieta  mucho  las  carnes.  El  cual  se 
, ^llamaba  Cirigua  ,  é  venia  con  mucha  gravedad  ,   é  traia 
pIJ^JAUte,  demás  de.  otros  indios  qué  traia,   do¿  cóü  tíú'a 
ij^^yara  larga  gruesa,  puesta  en  los  hombros  dellós,  y  venia 
toda  llena  de  chagualas  de  oro,  como  platos  medianos,  y 
coronas  y   otras  joyas  metidos  en  la  vara.  Traia  este, 
.jj^quel  presente  para  el  Capitán,  el  cual  no  lo  quiso  rece- 
^bir,  porqne  aquel  señor  era  de  un  caballero  portugués,  que 
se  dice  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa  ,  y  se 
le  dio  todo  lo  que  traia ;  y  el  otro  señor  viejo  trujo  una 
olla  atestada  de  oro,  que  tenia  soterrada,  lo  cual  se  dio  á 
Antonio  Pimentel,  porque  era  suyo. 

En  esta  provincia  tovimos  la  Pascua  de  Espíritu  Santo 
y  el  Corpus-Christi ,  donde  los  indios  nos  hicieron  algu- 
nos saltos  y  nos  llevaron  piezas  deservicio;  é  asi  como 
las  tomaban,  las  mataban  é  las  echaban  á  cocer  y  asar  en 

(1)    Hueco  en  el  original.  (Nota  de  Muñoz.) 
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barbacoa,  por  quitarse  de  ruido.  La  tierra  desta  provincia 
es  de  las  ásperas  que  en  estas  partes  hay ;  despeñáron- 
se en  ella  cuatro  ó  cinco  caballos,  que  no  habia  ninguno 
dellos  que  no  valia  quinientos ,  seiscientos  castellanos ,  y 
se  despeñó  un  español,  que  se  decia  Pineda ,  que  se  hizo 
pedazos,  que  se  le  ¡fué  el  pié  pasando  por  una  peña,  por 
media  ladera.  '  ''^'  &íí  • 

En  esta  provincia  nos  detovimos  algunos  dias,  pettáaEtído 
quel  Gobernador  enviara  el  socorro  de  ^gente  que  se  le  ha 
bia  enviado  á  pedir ;  y  viendo  el  señor  Capitán  que  rio  ve- 
nia ,  por  no  destruir  la  comida  á  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arma,  partió  della,  á  veinte  y  dos  de  junio  del 
dicho  año,  é  vino  al  pueblo  que  dicen  de  la  Pascua  ,  quél 
así  mésmo  habia  descobierto,  á  donde  estuvo  tres  ó  cuatro 
áias,  por  hacer  los  indios  de  paz,  que  andaban  al  monte.  Y 
antes  que  de  alli  saliese,  los  trujo  á  ella  y  trujerori  algu- 
nos presentes  de  oro  ,  los  cuales  el  Capitán  entregó  á  la 
persona  cuyos  eran.  Deste  pueblo  fuimos  al  pueblo  Blan- 
co, que  dicen,  á  donde  todos  los  naturales  estaban  alzados 
y  fuera  de  sus  casas;  pero  como  fueron  llamados  de  paz, 
luego  vinieron  á  ella. 

De  aquí,  visto  por  el  Capitán  que  no  se  podía  hallar 
entrada  para  el  valle  de  Arvi,  por  ser  las  sierras  muy  al- 
tas, ásperas  é  montuosas  y  peña  tajada,  se  partió;  é  des- 
cendimos una  sierra,  que  su  hondura  parescia  ir  á  los 
abismos,  y  dimos  en  un  arroyo  de  agua,  grande,  y  segui- 
mos por  él  hasta  cuatro  leguas,  y  pasamos  un  despoblado 
de  quince  leguas ,  é  dimos  en  una  provincia  que  se  dice 
Cemefana  (1),  á  donde  los  naturales,  como  tovieron  senti- 
miento de  nosotros,  alzaron  todo  lo  que  pudieron  de  sus 
casas  y  se  ausentaron  dellas ;  é  les  fuimos  en  alcance  ;  é 


(1)    Antes  ha  dicho :   Cenufana. 
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86  tomaron  al^funos  indios  é  cantidad  de  oro.,,É  llegados 
á  ella  é  sentado  el  real,  el  Capitán  habló  los  naturales  que 
estaban  presos,  haciéndoles  entender ,  como  él  venia,  en 
nombre  de  S.  M.,  á  traerlos  á  su  obidiencia  é  al  conosci- 
raiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  que  hablan  de  ser 
araiií-os  de  los  christianos,  dándoles  en  todo  razones  para 
que  lo  entendiesen,  por  donde  perdieron  parte  del  miedo 
que  tenían;  é  los  soltó  é  puso  en  su  libertad.  É  luego  vino 
toda  aquella  provincia  de  paz,  é  siempre  traian  presentes 
de  oro  al  señor  Capitán,  y  muchos  dellos  no  queria  resci- 
bir,  diciéndoles  quél  no  venia  á  buscar  oro ,  que  no  se  lo 
trujesen.  Aqui  nos  de to vimos  seis  ó  siete  dias,  en  los  cua- 
les el  señor  Capitán  envió  á  Juan  de  Frades,  con  cierta 
pente  de  á  pié,  á  que  fuese  sobre  el  rio  grande  ,  é  vie- 
se lo  que  habia  ;  el  cual  descobrió  ciertos  pueblos  que 
estaban  á  orilla  del ,  é  tovieron  recuentro  con  los  na- 
turales; é  viendo  la  ventaja  que  los  españoles  les  tenían, 
se  echaron  al  rio  é  se  pasaron  de  la  otra  banda.  Aquí  se 
tomaron  algunas  piezas,  é  se  tomó  mucha  cantidad  de  al- 
godón, de  que  en  el  real  habia  falta  para  hacer  armas,  de 
que  todos  los  más  españoles  se  proveyeron  dellas;  é  de 
aquí  el  Capitán  pasó  al  pueblo  llano,  que  dicen  de  las  Pe- 
ras, que  tiene  más  de  diez  mili  indios,  é  toda  la  gente  del 
estaba  alzada.  E  asentado  el  real ,  habiendo  llamado  con 
las  lenguas  á  los  inUos  que  en  escuadrones  andaban  de 
guerra. por  las  lomas,  viniesen  de  paz;  viendo  que  no  que- 
rían é  que  hacían  burla  del,  envió  al  alférez  Alvaro  de 
Mendoza,  con  cierta  gente  de  pié,  á  entrar,  porque  no  se  su- 
fría llevar  caballos  por  ser  la  tierra  muy  áspera  é  ir  de 
noche;  el  cual  dio  en  cierta  poblazon  donde  estaban  re- 
traídos muchos  indios,  é  se  tomaron  muchos  dellos.  Y  el 
Capitán,  partido  Alvaro  de  Mendoza,  aquella  noche  al 
cuarto  del  alba,  con  cierta  gente  de  pié  y  4e,paballo,  salió 
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hacerle  alto  por  una  cordillera,  hasta  que  vio  que  el  dicho 
Alvaro  de  Mendoza  se  venia.  Y  volviéndose  para  el  real»[ 
por  la  otra  banda  de  un  arroyo  por  donde  venia,  bajaban 
siete  escuadrones  de  indios,  en  que  habia  fasta  cuatro  mili 
indios  de  g-uerra,  é  bajaron  junto  al  arroyo  donde  el  Capi- 
tán iba;  y  con  él  íbamos  fasta  cinco  de  á  caballo.  E  los  in-rí- 
dios  venían  en  orden  de  guerra  é  traían  sus  cordeles  para 
atarnos,  é  sus  pedernales  é  cañuelas,  que  ellos  tienen  por 
cuchillos,  para  hacernos  piezas  é  comernos,  como  si  todo  lo 
tovieran  fecho;  é  como  vieron  que  eramos  tan  pocos  de 
á  caballo,  é  que  no  nos  íbamos  aunque  los  víamos  llegarse 
á  nosotros,  paráronse  y  empezaron  á  tocar  atambores  y 
bocinas  é  á  bailar  é  hacernos  gestos  é  darnos  grita,  y  ha- 
cían la  perneta  é  haciendo  otros  muchos  visajes,  diciendo- 
nos  que  nos  fuésemos  de  su  tierra.  Y  el  Capitán  les  habló 
del  arte  que  á  los  demás  que  atrás  dejaba,  y  de  tal  mane- 
ra, que  aquel  día,  antes  que  de  allí  se  quitase,  se  ¡vinie- 
ron los  más  de  los  indios  á  él  de  paz ;  y  estos  eran  de  los 
más  valientes  y  allegábanse  temblando,  que  no  se  podían 
tener  en  pie,  de  miedo  al  Capitán,  y  cada  uno  le  ofrecía  la 
joya  de  oro  que  al  cuello  traía,  y  el  Capitán  no  lo  quería 
rescebir  é  se  lo  tornaba,  diciéndolesrque  él  no  venía  á  bus- 
car oro,  ni  quería  que  se  lo  trujiesen,  quél  solamente  venia 
en  nombre  de  S.  M.  para  reducirlos  á  su  servicio  é  al  co- 
noscímiento  de  nuestra  santa  fee ,  é  ser  su  amigo .  De  lo 
cual  no  poco  todos  nos  admiramos,  de  ver  unos  indios  cuan 
soberbios  venían  para  comernos,  y  con  hablarles  el  Capi- 
tán tres  palabras,  le  vinieron  de  paz;  y  lo  mismo  ha  tenido 
é  tiene  con  los  otros  naturales  por  las  tierras  donde  ha  an- 
dado, que  no  paresce  sino  que  en  esto  Nuestro  Señor  le  dio 
su  gracia.  Y  estando  el  señor  Capitán  hablando  con  estos 
indios,  allegó  Alvaro  de  Mendoza  con  la  prisa  que  traía,  é 
todos  juntos  se  fueron  al  real,  donde  llegados  á  él,  el  Capi- 
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tan  habló  A  todos  los  indios  é  indias  que  ansi  traía,  hacién- 
doles entender,  como  porque  andaban  alzados  é  ausentados 
de  sus  casas  é  no  querian  venir  de  paz  habiéndoles  llama- 
do á  ella  muchas  veces,  les  ibaná  prender;  é  les  decia  todo 
lo  demás  que  era  necesario  para  la  quietud  y  pacificación 
dellos;  y  los  soltó  á  todos  é  puso  en  su  libertad,  para  que 
llamasen  á  los  señores  que  viniesen  de  paz;  é  ansi  lo  hicie- 
ron, é  vinieron  algunos.  En  este  pueblo  había  mucha  co- 
mida de  maíz  é  una  fruta  que  se  llama  agiiacatez,  ques 
como  peras,  eran  tan  grandes  como  una  pera  de  las  de 
Castilla,  de  invierno;  tienen  dentro  unos  cuescos  redondos 
tan  g-randes  como  nueces  ,  son  muy  buenos  para  agua  de 
piernas,  é  había  otras  muchas  frutas.  E  aquí  el  Capitán 
tuvo  noticia,  por  indios,  como  había  ciertos  pueblos  al  pie 
de  las  sierras  nevadas ,  y  para  descobrirlos,  envió  á  .Juan 
de  Frades,  con  cierta  gentede  á  pie,  á  descobrir  el  camino; 
el  cual  fué,  y  hora  y  media  antes  de  noche  dio  sobre  un 
pueblo  de  indios  é  hizo  noche  sobre  él  en  un  alto  que  jun- 
to á  él  estaba;  é  no  dio  en  él,  porque  no  llevaba  licencia 
para  ello.  É  luego  los  naturales  empezaron  á  dar  alaridos 
y  tocar  atambores  é  á  llamar  los  que  andaban  por  sus  la- 
branzas, é  se  juntaron  fasta  mili  indios;  é  los  españoles  se- 
rian doce,  y  el  dicho  Juan  de  Frades ,  haciéndose  fuerte  é 
velándose  toda  la  noche,  estuvo  allí  hasta  otro  día,  é  con 
una  lengua  que  llevaba,  empezó  á  llamarlos  que  viniesen 
de  paz  é  que  no  hobiesen  miedo,  que  no  losharia  nada.  Y 
poco  á  poco,  con  harto  temor  de  ver  tal  gente,  porque  nun- 
ca habían  visto  españoles,  se  llegó  á  él  un  principal,  con 
una  corona  de  paja  muy  sotilmente  labrada,  todo  emplu- 
majado  y  los  cabellos  cojidos  en  la  cabeza  y  un  cuero  de 
nutria  colgudo  de  pescuezo,  echado  en  las  espaldas,  y  to- 
do pintado  de  vija,  que  parescia  un  móstruo;  y  se  allegó 
alli  y  estuvo  hablando  con  ellos;  y  como  la  lengua  le  hizo 
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perder  parte  del  miedo  que  tenían,  llamó  á  otros,  é  asi  vi- 
nieron muchos  é  trujieron  aquella  noche  alguna  comida  á 
los  espaiioles;  y  puesta  por  ellos  huena  guarda,  se  estovie-r 
ron  hasta  la  maiiana .  É  lueg-o  queriéndose  partir ,  vino  á 
ellos  aquel  principal  que  habia  venido  d,e  primero,  todos 
emplumajados  y  envijados,  é  dijeron  que  se  querían  venir 
con  ellos  donde  estaba  el  Capitán;  é  asi  vinieron  á  él,  é  se 
holg-ó  mucho  con  ellos,  donde  se  informó  de  lo  que  habia 
en  las  sierras  nevadas.  Pero  los  indios  estaban  tan  espan- 
tados de  ver  los  caballos,  que  dieran  un  ojo  de  la  cara  por 
no  haber  alli  venido ;  pero  como  perdieron  el  miedo ,  die- 
ron mandado  al  Capitán  de  una  provincia ,  que  estaba  de 
la  otra  banda  de  las  sierras,  con  quien  ellos  tenían  guerra, 
y  que  hallaría  entrada  para  pasar  las  sierras.  Y  el  Capitán 
sabido,  se  partió  de  alli  é  vino  al  pueblo  de  aquellos  indios 
que  le  habían  venido  á  ver,  que  se  dice  en  su  nombre  Mur- 
gia  y  nosotros  le  pusimos  el  de  la  Sal,  porque  se  halló 
mucha  infinidad  della,de  manera  de  panes  de  azúcar,  algo 
morena,  hecha  de  fuentes  saladas  que  ellos  tenían;  é  aquí 
estovimos  cuatro  ó  cinco  días,  donde  vinieron  todos  los  in-;- 
dios  de  paz,  con  mucha  comida  é  algunos  presentes  de  oro,. 
Desde  aquí  el  Capitán  envió  á  Gerónimo  Luis  Téjelo,  con 
cierta  gente  de  pie  y  de  á  caballo,  á  que  por  una  abra  que 
la  cordillera  de  las  sierras  nevadas  hacia,  las  pasase,  que 
parecían  haber  abajado  algo.  El  cual  fué  y  las  paso,. y 
aquel  día  fué  á  dormir  sobre  un  valle,  que  en  lo  bajo  del 
parescia  haber  cierta  poblazon,  que  como  era  puesto  el  sol 
y  hacía  niebla  ,  no  se  devisaba  bien ;  y  púsose  en  lo  mas 
secreto  que  pudo,  por  no  ser  sentido,  é  estuvo  alli  hasta  ^1 
cuarto  del  alba,  que  partió.  É  no  pudo  caminar  tanto,  que 
antes  que  al  valle  llegase  salió  el  sol  y  los  indios  le  devi- 
saron; y  como  los  vieron,  tocaron  sus  atambores  é  bocii^9,s 
é  juntáronse  hasta  mili  indios;  y  los  espaiioles  serian  hasr 
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ta'20  de  á;  pie  é  doce  de  á  caballo.  É  como  ellos  nunca  ha-" 
bian  visto  christianos,  saliéronles  al  camino  sin  dar  lugar 
á  que  se  les  hiciese  parlamento  ninguno,  é  tovieron  con 
ellos  su  guazavara,  que  les  duraría  tres  horas ,  donde  fue 
bien  reñida  de  amas  partes,  é  hirieron  seis  ó  siete  españo- 
les "jr  mataron  é  hirieron  caballos ,  donde  los  españoles 
se  vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perderse.   Pero  como 
Nuestro  Señor  nunca  desmampara  los  suyos ,  la  gente  de 
pie  lo  hizo  tan  bien,  que  con  la  ayuda  de  los  de  á  caballo 
rompieron  á  los  indios  é  los  metieron  en  el  pueblo,  é  se 
metian  en  los  bohíos  é  otros  se  subían  en  la  cumbre  dellos, 
como  si  allí  no  los  pudieran  tomar.  Y  estaban  espantados 
de  ver  tal   gente,   que  según  ellos   después  decían,  que 
cuando  los  cometieron,  pensaron  que  eran  indios;  é  como  les 
hobieron  ganado  el  pueblo,  el  dicho  Gerónimo  Téjelo  hizo 
aposentar  los  heridos  y  poner  recado  en  el  real ,  y  despa- 
chó luego  dos  mensajeros  al  Capitán  haciéndole  saber  lo 
que  pasaba.  É  aquel  mismo  día,  en  la  tarde,  los  naturales 
se  tornaron  á  rehacer  é  se  juntó  un  escuadrón  de  fasta  tres 
mili  indios,  é  vinieron  fasta  junto  al  pueblo,  que  echaban 
los  dardos  é  tiraderas  dentro  del;. y  como  el  dicho  Téjelo 
vio  que  los  indios  tornaban,  dejando  recado  en  los  heridos 
con  la  demás  gente,  salió  otra  vez  á  los  naturales,  é  tuvo 
con  ellos  otra  guazavara,  que  duraría  hora  y  media,  donde 
los  rompió  é  fué  en  alcance  dellos  una  legua,  donde  se  ma- 
tó alguna  gente;  y  desta  vez  quedaron  tan  hostigados,  que 
nunca  más  tornaron  al  pueblo.  Las  armas  que  estos  iudios 
traían  eran  dardos  de  palma  tostada,  largos,  é  macanas, 
son  como  espadas  de  á  dos  manos,   también  de  palma, 
é    ondas,   é  estólícas   que  es  un  arma  de  las  más  peli- 
grosas que  en  aquestas  partes  se  halla  y  se  tira  la  va- 
ra encajada  en  un  palo  de  dos  palmos,  que  casi  quiere 
significar  aquello  como  trancaylo,   y  con  aquel  palo  en 
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que  encaja  la  arrojan,  que  va  más  recia  que  con  flecha. 
Como  los  mensajeros,  que  Gerónimo  Téjelo  envió,  lle- 
garon donde  el  Capitán  estaba  y  le  dieron  mandado  de  lo 
que  habia  subcedido,  se  partió  luego  con  todo  el  real  para 
allá,  por  amor  de  los  heridos  y  porque  alli  habia  comida 
de  maíz  para  mas  de  dos  meses,  é  se  aposentó  en  el.  Donde 
en  los  bohios,  sin  lo  que  en  el  campo  estaba,  se  halló  mucha 
infinidad  de  comida,  asi  de  maíz  como  de  frísoles,  que  casi 
son  como  alverjas,  é  muchos  corles,  que  son  como  conejos, 
salvo  que  son  más  chiquitos,  que  tienen  muy  lindo  comer, 
é  muchos  perros  medianos  como  los  de  Castilla ,  salvo  que 
son  mudos.  Esta  provincia  se  llama  en  nombre  de  indios 
Avurra,  y  le  pusimos  por  nombre  el  valle  de  San  Barto- 
lomé; aquí  estovimos  quince  dias,  en  los  cuales,  por  lla- 
mamiento del  Capitán,  le  vinieron  todos  los  indios  de  paz, 
é  servían  á  los  españoles,  é  así  mismo  vinieron  otros  pue- 
blos á  este  comarcanos.  Aconteció  en  esta  provincia  á  al- 
gunos españoles,  yendo  por  fruta  y  á  caza  de  aves,  ir  don- 
de algunos  indios  estaban;  é  ansí  como  los  vían,  [se  quita- 
ban una  manta  de  vara  y  media  de  largo  é  de  una  en  an- 
cho, con  que  traen  atadas  sus   vergüenzas,   quitársela  é 
darse  una  vuelta  al  pescuezo  y  ahorcarse.  É  yo  vi  una  no- 
che, estando  velando  en  el  aposento  del   Capitán,    ciertos 
indios,  que  estaban  presos  porque  no  querían  venir  de  paz, 
que  hasta  allí  aun  no  habían  venido,  como  vieron  que  no 
había  lumbre,  se  ahorcaron  dos  indios;  é  de  presto  como 
fueron  sentidos,  como  porque  ya  estaban  sobre  aviso ,  sa- 
caron lumbre  y  se  vio  como  estaban  colgados  y  cogían  los 
píes  por  ahogarse,  y  se  les  cortó  con  lo  que  estaban  colga- 
dos; y  el  Capitán  los  mandó  llamar  é  les  preguntó  con  la 
lengua  que  porqué  se  ahorcaban,  dijeron  que  porque   se 
espantaban  de  ver  á  los  españoles  é  de  las  barbas,  é  que 
por  esto  se  habían  ahorcado  muchos;  é  no  era  sino  que  el^ 
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diablo  los  engranaba.  Desde  esta  provincia  el  Capitán  en- 
vió con  cierta  gente  de  á  pie  á  Juan  de  Fradea,  á  que  tor-' 
nase  á  pasar  las  sierras  é  viese  ciertos  pueblos,  que  tenia 
noticia  que  estaban  sobre  el  rio;  el  cual,  fué  é  dio  en  el 
pueblo  llamado  Curqui,  é  trujo  algunas  piezas?,  de  las  cua- 
les el  Capitán  se  informó  de  la  tierra  é  le  dieron  larga 
relación  della,  de  la  que  estaba  sobre  el  rio.  Y  ansí  mismo 
envió  á  Diego  de  Mendoza,  con  ciertos  de  á  caballo  á  la  li- 
gera, á  que  se  sobiesen  en  una  cordillera  de  Zavana ,  que 
estaba  de  la  otra  banda  de  un  rio  que  por  medio  de  aquel 
valle  desta  provincia  pasaba,  á  seis  leguas  della,  hacia  la 
mano  derecha.  En  el  derecho  de  aquella  provincia  no  pu- 
dieron devisar  sierra  ninguna,  sino  todo  llano  como  la 
palma;  é  hacia  la  mano  dizquierda,  hacia  el  rio  grande, 
parescian  unas  sierras  de  montaña  muy  fragosas;  ése  vol- 
vieron donde  estaba  el  Capitán  é  le  dieron  razón  de  lo 
que  habian  visto.  El  cual  tornó  á  enviar  al  mismo  Diego 
de  Mendoza,  á  que  con  cierta  gente  dea  pie  y  de  á  caballo 
fuese  hacia  la  mano  derecha,  que  era  donde  caia  el  valle 
de  Arvi,  por  aquellos  llanos  quél  habia  visto,  á  ver,  lo  que r 
habia.  El  cual  anduvo  por  allá  á  la  ligera  veinte  dias  é 
más,  é  nunca  pudo  hallar  poblado,  sino  fueron  ciertos  bo- 
hios  como  á  manera  de  ventas;  é  estaba  aqui  un  bohio  é  á 
dos  leguas  otro,  é  en  cada  uno  habia  sembrado  su  comida 
de  maiz  é  yuca,  é  halló  muy  grandes  acequias  de  agua, 
hechas  á  mano;  é  como  vio  que  no  hallaba  poblado,  volvió 
donde  estaba  el  Capitán  y  le  dio  razón  de  lo  que  habia  ha- 
llado. El  Capitán  tomó  ciertos  naturales  de  aquella  pro- 
vincia, á  cada  uno  por  si,  é  les  preguntó  con  las  lenguas 
por  el  valle  de  Arvi  ó  por  otra  alguna  gran  población  del 
valle;  nunca  le  supieron  decir  cosa  cierta,  mas  de  que  le 
dieron  por  memoria  más  de  cincuenta  pueblos  y  entrellos 
-ffiuchai  provincias  -é  grandes;  y  al  tiempo  que  se  les  de- 
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cia  que  nos  llevasen  á  ellos,  desatinaban,  é  no  sabían;' 16' 
que  al  Nuestro  Señor  fué  servido  que  asi  fuese  por  lo  que 
abajo  diré.  Visto  por  el  Capitán  que  hacia  la  parte  de 
Arvi  no  se  hallaba  poblado,  por  se  haber  abajado  mucho, 
el  mismo  con  ocho  de  acaballo  é  ciertos  peones  á  la  lige- 
ra, fué  á  descobrir  por  otra  parte  é  nunca  pudo  hallar 
poblado,  puesto  que  halló  muy  grandes  edificios  antiguos 
destruidos  é  los  caminos  de  peña  tajada,  hechos  á  mano 
más  anchos  que  los  del  Cuzco,  é  otros  vohios  como  á  ma- 
nera de  depósitos.  Y  el  Capitán  no  se  atrevió  á  seguir 
aquellos  caminos  porque  quien  los  habia  fecho  debia  ser 
mucha  posibilidad  de  gente,  é  ansi  se  volvió  al  real  é  se 
partió  de  aquella  provincia  de  Avurra,  otro  dia  después 
de  San  Bartolomé,  á  buscar  poblado,  é  tornamos  á  pasar 
las  sierras  nevadas  y  por  encima  dellas  por  un  gran  llano 
que  se  hacia,  venimos  seis  dias  de  despoblado,  y  en  fin  de- 
líos,  sábado  de  mañana,  descobrimos  el  rio  y  bajamos  á  él 
con  harto  riesgo  de  los  caballos,  por  ser  la  bajada  tan 
peligrosa  que  no  habia  quien  en  pie  pudiese  abajar ,  sino 
arrastrando  ;  y  ansi  los  caballos,  poniánles  los  brazos 
derechos  por  el  camino  y  dábanles  un  empujón  en  las 
ancas,  y  como  quien  vá  resbalando,  iban  rodando  hasta 
abajo;  y  no  era  tampoco  el  altura  de  do  descendían,  que 
no  habia  mas  de  doscientos  estados,  y  cuando  bajaban 
abajó  á  ver  que  se  habia  hecho  de  los  caballos,  hallaban-* 
lospasciendo  y  algunos  dellos  las  sillas  hechas  pedazos.  Y 
bajadas  las  sierras,  allegamos  al  rio,  donde  se  descubrió 
un  pueblo  de  indios  que  se  dice  Torvura;  y  loa  indios,  co- 
mo tovíeron  de  nosotros  sentimiento,  se  pasaron  de  la  otra 
banda  á  donde  el  Capitán  envió  ciertos  españoles  na- 
dadores, con  una  lengua,  á  que  pasasen  allá  é  los  Ua-^ 
masen  de  paz.  Los  cuales  fueron,  é  viendo  que  no  querían 
venir,  prendieron  alguna  gente  dellos  é  se  trujo  ante  el 
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C&pitaa;  á  lo  cual  hablado  todo  lo  demás  que  hablaba  á 
los  caciques  por  donde  habia  pasado,  y  hechoseles  enten- 
der, los  soltó  libremente;  é  aquí  le  salió  de  paz  el  cacique; 
aquí  en  este  pueblo  se  hallaron  tan  grandes  panes  de  sal 
como  una  estatura  de  hombre  é  mucho  maíz.  É  aquí  estu- 
vimos cuatro  dias,  é  el  Capitán  mandó  levantar  el  real ,  é 
nos  fuimos  dos  leguas,  el  rio  abajo ,  á  donde  se  halló 
otra  población,  donde  estovimos  algunos  dias.  En  los 
cuales  el  Capitán  tuvo  noticia  de  un  pueblo  que  se 
dice  Tahami,  que  «st4.  de  la  otra  banda  del  rió /y  en- 
vió allí  ciertos  españoles  nadadores;  y  como  los  natu- 
rales tenían  alguu  aviso,  estaban  alzados,  aunque  to- 
davía se  prendieron  algunos  indios  y  se  tomó  mucha 
cantidad  de  ropa  de  algodón ,  muy  pintada  é  galana, 
de  que  habia  gran  necesidad  en  el  real  para  hacer  de 
vestir.  É  aquí  le  salió  de  paz  el  oacique  deste  pueblo, 
del  cual  el  señor  Capitán  procuró  de  informarse  de 
la  tierra  é  de  aquellos  edificios  antiguos  que  habia  fa- 
llado en  la  provincia  de  Avurra ;  el  cual  le  dijo,  como 
adelante  habia  muy  gran  poblado  ,  que  eran  las  pro- 
vincias de  Nutave  y  Urezo,  á  donde  estaba  el  señor  que 
habia  destruido  aquellas  antiguallas,  é  que  era  tierra  muy 
pica  é  que  habia  muchas  campanas ,  patenas  é  coronas  é 
otras  armaduras  de  indios,  todas  de  oro,  é  muy  ricas  se- 
pulturas de  oro,  donde  los  indios  se  enterraban ;  é  que  ha- 
bia tantos  indios  como  yerbas  en  el  campo,  y  que  si  él 
quería  ir  allá,  le  daria  guia  que  allá  le  llevase.  Y  como 
desto  tuvo  noticia  el  Capitán,  para  descobrir  el  camino 
con  la  guia  quel  cacique  le  dio ,  envió  al  capitán  Valle- 
jo,  con  cuarenta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo;  el  cual  fué 
dos  jornadas  por  un  rio  arriba,  hasta  sobir  á  una  cordille- 
ra de  montaña  y  por  encima  della  fueron  cinco  días  sin; 
topar  cosa  poblada,  donde  se  les  murieron  muchas  indias 
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é  indios  ehristiauos,  que  los  espafioles  Uevabau  para,  •  au 
servicio,  que  se  les  helaron  de  frio,  que  aun  los  espaiioleá 
se  vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perderse  según  el  frió  era 
tan  .grande.  É  prosiguiendo  su  viaje,  á  cabo  de  ocho  dias 
que  del  real  habia  salido,  dieron  en  un  rio,  que  la  hondura 
del  era  tan  grande  que  apenas  se  devisaba  lo  que  habia 
abajo  de  peñascos,  y  era  tan  grande,  el  agua  que  llevaba 
por  aquellas  peuas  é  saltaderos,  que  ponia  temor  oirlo,  que 
parecía  que  bramaba.  Efpara  pasar  de  la  una  banda  á  la 
otra  habia  hecha  una  puente,  del  arte  que  aquí  dice:  que 
á  la  orilla  del  rio,  de  la  banda  por  donde  los  españoles 
iban,  los  indios  habían  cortado  un  árbol,  que  se  llama 
zeyva,  que  la  hoja  del  quiere  tirar  á  fresno  de  España ,  sal- 
vo que  la  de  lazeva  es  mas  ancho,  y  es  el  mas  grueso 
árbol  que  se  halla  en  todas  las  Indias  ni  en  toda  España, 
que  se  ha  hecho  de  un  árbol  navio  que  iban  en  él  doce  ca» 
ballos  y  más  de  doce  personas;  y  el  árbol  que  los  indios 
así  tenían  cortado  en  este  rio,  era  más  grueso  que  cuatro 
hombres  por  el  cuerpo  y  de  mas  de  ochenta  pies  de  largo, 
según  el  Capitán  y  todos  los  demás  que  le  vieron  certifi- 
caban, y  antes  decían  ser  más  que  menos;  y  habia  caído 
sobre  una  peña  que  estaba  á  la  mitad  del  rio.,  y  hasta  allí 
aquelárbol  servia  de  puente;  y  de  allí  adelante  había 
unos  bejucos  tejidos,  que  son  como  mimbres  de  España,  te- 
jidas de  tres  palmos  de  anchos,  con  unas  barandillas,  de  lo 
mismo,  en  que  llevan  las  manos  asidas;  é  visto  por  los  ,esr- 
pañoles  el  mal  paso  que  hallaban,  é  que  por  allí  no  podiáu 
pasar  caballos  en  ninguna  manera,  y  aun  ellos  pasarían 
á  muy  grande  riesgo,  se  hizo  todo  lo  posible  para  busca? 
otro  paso,  y  no  se  pudo  hallar,  por  lo  cual  les  fué  forzado 
dejar  allí  los  caballos,  Y  el  capitán  Vallejo,  con  hasta  20 
españoles,  pasó  por  aquella  puente,  y  no  hobiero»  anteado 
-dofiJ;}aioqf,<:ot*ináadu8í2;ofitdpaiííoQn  otv^.m^iU^^i'üt^hhw 
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bacia,  que  habiau  de  pasar  por  fuerza,  y  para  pasarle  ha- 
biá^^ima;  puente  toda  de  bejucos  como  la  que  arriba  dig-o, 
•aivo  que  por  allí  no  era  tan  ancho  como   de  primero.  Y 
|i(tóaron  por  ella,  ¿salieron  al  pié  de  una  montaña,  en 
«nas  faldas  d^iZovana,  de  donde  se  divisaron  dertasroza^ 
ó  maizales,  ¿i  hora  que  se  ponia  el  sol.   Y  andoxieron   un 
poco  adelante,  é  como,  les  tomó  la  noche,  vieron  clarameu' 
te  candela  en  los  bohíos  de  los  indios,  é  puesto  que  les  to- 
irió  la  noche  é  hacia  muy  oscuro,  no  dejaron  de  camina^ 
con  la  guia  que  llevaban,  hasta  que  se  cercaron  á  los  bo- 
híos de  lo6  naturales.  É  allí  acordaron  de  reposar  hasta  el 
cuarto  del  alba,  por  ser  la  tierra  tan  agria  y  fragosa   y: 
resbaladera  y  hacer  nlúy  oscuro*  que  en  íninguna  ¡  maner» 
se  vían  los  unos  á  ios  otros,  y  no  se  podían  tener  ni  andar; 
sino  era  á  gatas  asidos  á  las  yerbas;  y   visto  por  ellos  el 
peligro   que.  alli  donde   estaban   tenían,  por  estar  siem- 
pre'Asidos '  á:  lias; 'yerbas  por    no  despenarse,    el  capi- 
tán Vallej  o,  que  iba  por  caudillo  acordó  de   hacer  tres 
partes   de  los  veinte   hombres  quél   llevaba,  para   tres 
bohíos  que  estaban  juntos,  para  que  cada  uno   entrase 
en  el  suyo,  y  viendo  que  se  acercaba  el  albav  antes  que 
aclarase  con  un  hora  ,  fué  cada  parte  al  suyo,  é  los  natu- 
rales como  los  sintieron,  se  pusieron  en  defensa  é  hirieron 
cuatro  ó  cinco  españoles,  puesto  que  en  ellos  se  hicieran 
•daño,  é  se  tomaron  algunos  á  vida,  de  los  cuales  mientras 
venia  el  día  se  estovieron  informando  de  lo  que  en  aquella 
tierra  había.  Y  como  fue  de  día,  en  uu  alto  que  alli  junto 
estaba,  los  españoles  se  subieron  para  ver. lo  que  Ja  tierra 
era,  y  traer  razón  della  al  Capitán,  de  donde  dieron  unos 
valles  é  laderas  muy  poblado  de  indios,  y  en  todo  elloparo.s- 
cia  haber  muy  gran  poblazon.  Y  oyeron  por  hacia  aquellos 
valles  muy  grandes  ruidos  de  bocinas  é  atambores  é  gri- 
tas de  indios,  que  se  apellidaban,  unos  á  otros,  porque  se- 
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gun  paresce,.  de  los  tres  bohixjs  dé  donde;  ee?.(^abi?u.:iia4Q)[i| 
aqtreUa.manaha;  se  habían  soltado  alguUos'.indipsá  á&t^q 
mandada.  É  vieron  venir  por  iina.bnjg,  abaJQiháfíia  dond»)! 
lo»'  españoles  -estaban,  uñ  ésQuadro.ílijíde  líHicb^^.Qantidadfg 
de  'indios  ;^  toidas  con  sus  arcos  .  y, fleebas, ■  é  .]inj|i^<^^n^i^ j 
jados  -y  mntados  de'  aquel  betún  queílos-  tieaep,  y  Gcm  .s^^ 
penaclios,' dando   muy  grandes  alaridpSfy  -é ; los,- psp.aüjq-j^fT 
lesQÍvieadb'-qM:e  se  «.cercaban  á  ellos ,  ;se  ajui;i,tí^in5^.^d,<j^j 
y  íajiintaróñse-  tan  cerca,  de  ellos,;  que ¡la^üecbas?  ,.líí^  ^^klo 
canzabaii,   y  era  tanta  la;  lluvia  dellas,  que,  sobre,, je]4gg^ 
caiaiiy  quu  les  fué  forzado  soltar,  las  ,pi'eíia^  que  teni,^.v^r 
matarok  íotrós»  é-sejíetiraron  há^;i^[,  ^.,|VfP  ¿qyie  ^dejab^fl. , 
atrás  para  pasar  la  puente  de  bejucos.  Y  dejaronheplia  una 
celada  de   siete  españoles  metidos  en  elarcabucQ^  y:  fue-rr 
ron  tantos  los  indios  que  sobrevinieron  , por  otrp  ,,ca(iíi,iaQp 
á  tomarles  lá  puente  coa  muchas  haclias,.^^  piedí5i,,pam 
cortá'rselas  ,•  que  apenas  hablan  pasado  los ^.tirece  españo- 
les,, cuando  ellos  llegaron.  Y  los  españolea  , que  se  habían 
(luedadoen  la  celada  estábanse  todavía  eit  ella,,  .é,  viendo 
que  los  iridios  no  veniaui  al  . tiempo: que  habian-, de. .estar./ 
quedos,  saliéronse  della  .  y  vierónlos  los.  indios  y^.yinieTY 
rónse  tras  ellos;  y  ellos  no  habían,  entrado  b,iéi^,.ejji  l^rpuen- 
te,  cuando  los  indios  dan  en   ellop,,;  ypQjápilap.^^Qte  e.^".^^ 
de  bejucos,  y  rio  podían  pasar  sino  (ie  en  uno  enui^o  ,,y 
la  multitud  de  los  indios  ser  muchos  y  los  espapoks  pocos, 
hicieron  mucho  daño  en  ellos.  Y  flecharon  á  jun  Pedro  de 
Mucie^tes,   de  que  murió,,.,  que  lo  h^.bia.j?iec.l;i,p,^l|ien  a^uél 
día  i  y  así  mismo  á  un  Jnan  de  Torre^,,  que  de  valiente,  le 
mataron  los  indios,  y  fué  que  desde  la. fliitad  ,de  la  nuente, 
porque  -vió  que  quedaba  entre  ellos  un, esg^-ol^.grie.iS^^  di- , 
ce  Pedro  Bustamante  volvió á  los,  indios  ^,¥.ej:a  soJo^i donde  , 
lo  flecharon  por  las  piernas,  é  muslos.,,  é  ; pom^»)  tt«,ia  las  , 
flechas  atravesadas  y  la  puente  ser  angosta  >  ,ílfl,  r^<lp  f^",- 
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lif  &él!a; '  &  los  indios,  viéndolo,  dan  con  las  mañosa  la 
puiínte  y  hácecle  dar  muy  grandes  vay  venes  de  una  par- 
te á  otra/ hasta  que  al  Juan  de  Torres  le  echaron  della 
abajo,  y  como  el  rio  iba  tan  furioso  y  ser  de  peñascos, 
ibase  haciendo  pedazos,  y  los  indios  por  codicia  de  to- 
marie,  dejaron  de  seg-uir  á  los  españoles  que  estaban  de  la 
parte  de  la  puente.  Los  cuales,  viendo  el  daño  que  allí  ha- 
bían rescibido ,  y  que  traian  menos  doce  españoles  y  los 
otros  dos  estaban  para  morir,  acordaron  de  retirarse  con 
buen  recaudo;  y  luego  murió  el  uno  de  los  dos  que  venian 
heridos,  é  se  confesó  con  un  español  á  palabra  de  sacer' 
dote  ,  y  el  otro  murió  dende  á  pocos  días.  Y  los  demás  es- 
pañoles se  vinieron   para  donde  habian  dejado  los  caba- 
llos, donde  alli  llegados,  dieron  muchas  gracias  á  Nuestro 
SeSor  por  la  merced  que  les  habia  hecho  en  sacarles  de  tan 
gíati  peligro ;  porqués  cierto  que  si  el  capitán  Vallejo  no 
se  diera  la  maña  que  se  dio  en  hacer  pasar  los  españoles, 
que  pasaron  la  puente  en  tan  breve  ,  todos  murieran  alli, 
porqué  áün  iío  htfbfán  acabado  de  pasarla,  cuando  los 
indios  estaban  al  cabo  della  según  la  multitud  dellos  era. 
Visto  por  el  capitán  Vallejo  el  daño  que  habia  subcedido , 
envió  dos  mensajeros  al  real  al  señor  Capitán,  donde  es- 
taba, haciéndole  saber  lo  que  habia  subcedido,  que  prove- 
yese de   comida  é  de  negros  para  llevar  los  heridos ,  por- 
que de  todo  tenian  muy  gran  necesidad,  porque  sino  fue- 
ra por  dos  caballos  que  se  les  despeñaron,  de  que  tovieron 
que  comer  todos,  perecieran  de  hambre,  Y  sabido  por  elCa- 
pitan,  luego  proveyó  de  todo  lo  necesario  y  envió  sus  ne- 
gros con  los  demás  que  habia  para  traer  los  heridos ;  aun- 
que' en  el  real  hobo  muy  gran  sentimiento  por  los  espailío'- 
les  que  faltaban  por  ser  muy  buenos  hombres  de  guerra,  é 
Isleños.  Y  el  Capitán  mandó  hacer  sus  obsequias  por  los  qiie 
habían  piuerto,  é  les  hizo  decir  muchas  misas;  y  estando- 
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las  diciendo,  lleg-ó  aquel  espariol  que  se  había  quedaáoq 
vivó  con  los  indios  cuando  no  pudo  pasar  la  puente,  y  deff 
que  le  vieron  pensaron  que  era  alguna  cosa  malk,' porque: 
los  mensajeros  que  liabian  venido  al  Capitán,  y^  tddes  loar 
demás  que  hicieron  aquella  jornada  le  certificaron  que  nói" 
podía  escapar,   porque  le  habían  visto  quedar  en  mitad' 
del  escuadrón  dé  los  naturales.  El  cual  yo  le  pregunté 
mnch'as  veces  como  se  había  escapado  y  dijo  ,    que  al 
tiempo  que  el  español  que  los  indios  derribaron  de  la  puen- 
te y  le  tomaron  vivo  en  el  rio,  fué  tanto  el  embebescimien- 
to'qüé  t,o vieron,  é  los  placeres  é   saltos  é  visajes  que  ha- 
cían con  él ,  que  no  echaron  ojo  de  verle  á  él ;  é  escondió- 
se debajo  de  una  peña,  junto  donde  estaban  muchos  de  los 
naturales  é  andaban  por  allí,  -é  que  no  era  posible  sino 
que  le  viesen,  que  no  sabe  como  le  dejaron  de  ver;sino  que^ 
como  él  se  había  encomendado  devotamente  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  le  socorrió  en  el  peligro  en  que  esta- 
ba; é  ansí  medio  rodando  echó  por  unos  peñascos  abajo, 
é  ftié  áidar  al  rio,  é  se  le  cayó  la  espada  y  rodela,  que 
aunque  lo  quiso  tornará  tomar,  nunca  tuvo  poder  para  ello,o 
según  el  temor  é  placer  llevaba  de  haberse  librado  de  los 
indios,  é  echó  por  el  rio  arriba,  é  subió  una  sierra  muy  ás- 
pera por  donde  plugo  á  Nuestro  Señor  que  salvó  la  vuelta 
qne  el  rio  hacia ,  atinó  el  camino  por  donde  los  españoles 
iban  de  noche,  el  cual  no  los  pudo  alcanzar  hasta  de  ahí  á 
dos  dias;  y  dice  que  era  grande  el  temor  que  traía,  que  to-^  , 
dos  los  árboles  é  yerbas  qae  via  se  le  antojaban  indios ,  y 
pasó  muy  gran   nescesídad  de  hambre;  y  como  llegó,  á 
donde  á  los  españoles  seles  despeñáronlos  caballos, pares- 
ciéndole  que  estaba  seguro,  daba  saltos  como  loco  de  pla- 
cer y  daba  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tan  gran 
merced  que  le  había  hecho  ,  puesto  que  la  mu.clia  necesi- 
dad que  teúift  de  pomei?  le  fatigaba;  y  por;  allí  buscói  si 
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poí  olvido  se  habían  quedado  alg-o  de  comer,  y  halló 
una  pata  de  caballo  con  lo  de  la  rodilla  abajo  toda  raída, 
medio  cruda,  y  como  se  hobiera  hallado  gallinas  y  ca- 
pones, la  tomó  y  empezó  á  roer  della,  é  con  ella  pasando 
tiempo,  se  vino  hasta  que  alcanzó  á  los  christianos.  Los 
cuales  de  que  le  vieron  venir  de  aquel  arte  ,  desmelenado, 
perdida  la  color  y  con  aquella  pata  de  caballo  royendo, 
no  parescia  sino  cosa  de  fantasía,  todos  hobiraos  mucho 
placer  é  alegría  con  su  vida,  que  á  tiempo,  allegó,  que  es- 
taba hecha  almoneda  de  sus  bienes. 

Llegado  el  capitán  Vallejo  dondel  Capitán  estaba, 
dióle  larga  relación  de  lo  que  había  subcedido  é  de  la 
grosedad  de  la  tierra  que  había,  é  de  como  aquella  tierra 
era  la  que  le  habían  dado  noticia  en  la  provincia  de  Avur- 
ra.  é  Nuestro  Señor  milaorosamente  ]^ermitíó  no  entráse- 
mos en  ella.  Por  lo  cual,  queriendo  el  Capitán  entrar  en 
aquellas  provincias  con  toda  la  gente,  hobo  algunas  mur- 
mtiraciones  entre  ella,  diciendo  :  que  si  en  aquella  tierra 
entraban,  que  todos  habían  de  morir,  según  la  noticia  de 
gente  della  se  tenía ,  é  que  á  ojos  vistas  los  llevaba  al 
matadero,  é  que  mejor  sería  tornarse,  que  no  entrar  en  ella. 
Y"Corao  el  Capitán  sintió  esto,  ajuntó  todos  los  caballeros 
é  personas  honradas  que  con  él  venían,  y  les  hizo  su  par- 
lamento, díciéndoles;  que  mirasen  como  todos  eran  bue- 
n'éS  y  la  pobreza  en  que  estaban,  y  que  más  valia  qué 
qnedase  memoria  dellos,  que  no  cometer  tan  gran  vileza 
como  era  retirnrse;  é  que  bien  sabían  ellos,  como  por  dar- 
les de  comer  y  ponerles  en  descanso,  había  él  salido  del  é 
dejado  su  casa  é  hacienda,  é  quiso  venir  á  tomar  trabajó  y 
poner  su  vida  á  riesgo  por  buscárselo;  é  que  si  se  tornaban, 
que  él  bien  tenía  de  comer  é  á  su  casa  é  hacienda  se  tor- 
naba, pero  ellos  quedaban  perdidos  é  siempre  serian  mal 
traídos  é  desordenados;  que  se  buscase  otro  caminó  que  no 
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fuese  tan  áspero  como  por  el  que  había  ido  el  capitán  Va--^ 
llejo,  é  que  si  se  hallase,  que  por  ninguna  manera  dejaría  " 
de  entrar  en  aquellas  provincias;  é  sino  harían  Ib  que  me- 
jor les  paresciese.  É  asi  fue  acordado,  porque  á  todos  les 
paresció  muy  bien  lo  quel  Capitán  habia  dicho ,  é  todos  le 
tovieroB  en  mucho  lo  que  hacia  y  le  dieron  las  gracias 
por  él  cuidado  que  sobre  sus  personas  habia  tomado;  aun-' 
que  no  dejó  todavía  de  haber  algunas  contradicciones,  por- 
que algunos  de  los  de  á  caballo  decían  que  se  les  habia 
acabado  el  herraje,  éno  tenían  con  que  herrar  los  caba- 
llos; el  Capitán  les  dijo  que  por  aquelíó  lio' l'tí" dejasen, 
quél  proveería  en  ello  como  toviesen  todo  recabdo.  É  asi" 
mandó  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza  con  veinte  horabres^ 
de  pié ,  fuese  á  la  lijera  á  ver  si  se  hallaba  otro  camino 
para  entrar  en  aquellas  provincias  á  orillas  del  rio,  y  ansí 
fuimos,  donde  nos  detovimos  15  días  é  nunca  se  halló  po- 
blado, ni  señal  de  camino;  é  la  tierra  era  tan  frao-osa,  que, 
en  ninguna  manera  se  podrían  meter  por  ella  caballos.  En ' 
este  camino  á  la  orilla  del  rio,  hallamos  muchos  bohíos 
llenos  de  comidas,  y  los  campos  llenos  de  alváhaca  de- 
Castilla ,  salvo  que  tenía  la  de  aquestas  partes  la  hoj^, 
mas  ancha.  Y  desde  un  cerro  alto  que  sobrepujaba  á  los 
que  por  allí  había,  de  la  otra  banda  del  rio,  cüí^tro  (J.aeis 
le'giías  la  tierra,  adentro  descobrimos  muy  grandes  rbcas^ 
é  sementeras  de  maíces  é  muchos  humos,  con  lo  cual  nos. 
volvimos  donde  el  Capitán  estaba  y  le.dímos  razón  ¿te 
lo  que  habíamos  visto;  y  el  Capitán,  teniendo  todavía  prbr^ 
pósito  de  entrar  en  aquellas  provincias,  por  todos  los  es- 
pañoles, que  con  él  iban,  le  fueron  hechos  muchos  requerW 
mientbs  para  (C[üe  rió  entrase  en  ellas,  porque  según  las 
poblaciones  que  se  haÍDián  visto,  eran  menester  para  con- 
quistarlas cuatrocientos  hombres  por  lo  menos ,  y  todos . 
nosotros  no  éramos  sino  setenta  y  tantos ;  y  visto  por  el 
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Capitaa  la  voluntad  de  todos /j^vienda  que  en  aquello 
tenían  alguna  razon>  forzó  la  auya  por  no  ir  contra  Ja  de 
todos,  y  no  dar  de  cabeza,  xjomo  han  fecho  otros  Capitanes 
que  se  han  per4ido  en  aquellas  partes.  Y  acordó  de  pasar 
el  TÍO  para  yer  aquellas  poblazones  de  <JU6  se  le  había  da- 
d.Q  razón,  paralo  c pal  se  buscaron  muchas  cañas  é  hicie- 
ron muchas  balsas  atadas  con  bejucos  para  pasar  la  ropa 
y.Qaballos,  y  por  la  industria  é  buena  maSa  quel  capitán 
8e;dií^j  dentro  de  ocho  días  se  pasó  todo,  aunque  con  harto 
trabajp  por  causa  de  no  haber  mas  de  doce  nadadores ,  y 
estos  á  puros  brazos  y  fuerzEis  lo  pasaron  todo.  É  las  per- 
sonas que^o.,§¡^b^n  nadar^  tomaban  dos  cauas  tan  gruesas 
Cpijio  un  ,mj|||lp,^,^  I  atábanlas  por.la  una  punta  una  pon, 
otra^  y  metianse  al  11  enmedip  tres,  ó  cuatro  españoles  é  las 
personas  ci^ue  habían  de  pasar»  ^tornaban  á  atarlos  por  las 
otras  puntas;  y  ellos  metidois  alli  en  medio,  un  nadador 
delante  y^  otxjo.detras,  I9.9  pasaban;,  aunque  ellos  no  se  po- 
dían hundir  con  rías  cañas,  todavía  iban  á  harto  riesgo.  Y 
como  se  hobp  pasado,  ei  Capitán  mandó  mover  el  real,  é  no 
podiendo  ir  jior  el  rio  abajo,  á  causa  de  venir  á  descabe- 
zar todas  las  sierra^  al. rio,  subió  por  una,  loma,  é  fué  por 
ella  por  despoblado  ciertos  dias,.é  tornó  á  bajar  otra 
loma  que  iba  hácia,el  rio,  en  la  cual  se  despeñaron  dos 
cahallos.Jos  mejores  ¿leí  real,  que  hubo  ala-unos  días 
carn^  frespa:  e  sohrei^na^  loma  muy  grande,  que  ^staba 
junto  auna  cordillera  de  montaña  descobrió  una   pro- 
vincia,  que  se  dice  Curume:   é  como  Ips  naturales  nos 
vieron^  que  ÍDainbs  hacía, ellos,  ¿e  pu^i^rp-Uf^eA  ..defensa 
y  nos  tomaron  ciertos  saltos,  por  donde  había  de  entrar. 
E  y^to  por  el  Capitán  los  pasos  ser  muy  malos  é   estar 
mu^  limpios,'  los  cuales  habían  limpiado  los  naturales, 
por  poderse  aprovechar  de  las  galgas,,,  que.  |§9^  unas  per 
ñas  grandes  '^ué  eljoi  suelen,  %iuntair  en  Ips  altos  para 


DEL  ARCHIVO  ©B  INDIAS.  387:1 

desde  allí  arrojarlas  abajo;  é  antes  que  de]  todo  caigraa 
abajo,  hácensG  muchos  pedazos  é  aquí  ^Ita  úao  ó  acullá, 
otro,  é  son  muy  peligrosos*  E  viendo  el  Capitán  que  por.t 
donde  los  naturales  estaban  no  podían  entrar ,  envió  cier- 
ta gente  de  pié  y  de  é,  caballo  por  una  media  ladera  de 
monte,  que  sobiesen  arriba  é  tomasen  lo  alto  á  los  natu- 
rales. Los  cuales  se  dieron  tan  buena  maña,  que  aobieronu 
sin  ser  sentidos;  é  cuando  los  naturales  vieron  los  españo- 
les y  caballos  arriba ,  se  espantaron  mucho  de  verlos ,  y 
desmampararon  los  altos,  é  todíi  la  gente  tuvo  lugar  de 
entrar  en  aquella  provincia  sin  peligro  ninguno.  Y  el  Ca- 
pitán se  aposentó  en  urtos  aposentos  grandes,  que  eran  delh 
cacique,  y  todos  los  demás  en  otros  aposentos  que  habia"» 
á  la  redonda;  é  luego  el  Capitán  mandó  se  recogiese  co- 
mida, porque  su  voluntad  era  de  estar  alli  algunos  dias  y 
pacificar  los  naturales;  y  andándola  recogiendo,  los  natu- 
rales mataron  y  prendieron  muchas  anaconas ,  que  son 
indios  christianos.  de  servicio  de  los  españoles.  Yel  Capi- 
tán viendo  esto,  é  que  no  querían  venir  de  paz  los  úatu- 
rales,  auníjue  los  habja  enviado  á  llamar*  muchas  veces, 
mandó  poner  recaudo  en  el  real ,  é  que  no  saliese  nadie 
del  sin  su  licencia.  É  cada,  mañana  parescian  sobre  el  real  \ 
por  las  lomas  muchos  indios  en  escuadrones,  dando  gri- 
ta é  haciendo  sus  visajes ;  y  el  Capitán  los  llamaba  Con 
las  lenguas  que  llevaba  para  que  viniiesen  depasí;  é  res-' 
poñdian  que  nos  habían  de  comer  á  todos,  que  aquella  era 
su  tierra,  que  nos  fuésemos  della,  que  no  querían  paz.  Y 
el  Capitán,  viendo  cuan  desvergonzados  estaban  "y  que  no 
querían  venir,  envió  á  entrar  por  dos  partes ,  por  la  una 
a]  capitán  Vallejo,  é  por  la  otra  á  Juan  de  Frades,  ambos 
con  gente  á  pié,  porque  no  se  sufría  llevar  caballos,  por 
ser  la  tierra  muy  áspera  é  ir  de  noche  é  haber  poco  herra- 
je,: Los  cuales  partieron  del  real  al  eviarfco  de  lá  modorra,: 
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y  «raanescieron  sobre  cierta  gente  do  la  natural,  quic  és-^L 
taba  ratiolieada  en  los  arcabucos,  y  se  prendió  raucba  jj^en- 
te,  y  alg-unos  principales  entre  ella.  K  traídos  ante  el  Ca- 
pitán, después  de  les  halxír  hablado  lo  que  S.  M.  manda 
que  se  lee  diga  para  atraerlos  á  su  dominio  ;ó  al  íconosci- 
miento  de  nuestra  santa  fee  cathólica,  se  informó  dellosí' 
de  la  tierra  que  habia  delante;   é  le  dijeron  de  muchas' 
provincias,  4'on  algunas  de' las  cuales  ellos  tenían  guerra, 
é{$e  comían  loa  uno»  á. los  otros,  diciéndole  que  fuese  allá. 
Y'fel  Capitán  les  decia  con  las  lenguas,  que  ól  no  venia  úb 
matarlos  ni  á  tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  sino  ser^ 
SU' amigo;  porqué  venia  en  nombre  de  S.  M.^  cuj'o  vasallo- { 
él  y  todos  eran,  para  ha<cérselo  entender,  y  cómo  teuian '5 
Dios,  que  era  el  que  criaba  el  cielo  y  las  estrellas,  el  mai-A 
y  las  arenas,  y  el  que  les  daba  todo  lo  que  habían  menes-'i 
ter.^Y  que  si' ellos  querían  ser  sus  amigoe,  él  les  ayuda*^  < 
ría  contra  los  que  les  hacen  guerra;  é  sino,  que  también 
se  la  baria  á  ellos  é   los  mataría  á  todos.  É  bochóles  bieuff 
entender  esto  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijo ,  les  soltó^í 
á- todos  libremente  para  qne  lo  fuesen  á-decír  Aloá'ffcaííi'^'; 
qnesé  demás  seilo res,  para  que  viniesen  de  paz;  é  añií' ¿¡Síí 
fueron,  é  estovieron  ciertos  días  que  no  volvieron.  Y  vieniyb 
do  Ku  rebeldía,  tornó  otra  vez  á  enviar  al  dicho  capitaáq 
Vallejo  é  Alonso  de  Víllacreces>.  con.cierta  gente  de  pié  i'  é 
dieron  sobre  un  pueblo   de  los  naturales,  al  cuarto  del^l 
alba,  donde  se  tomó  mucha  gente,  entre  la  cual  venia  aí-^q 
guna  de  la  que  le 'habían  traído  la  primera  rez.  É  pré-"» 
gmitándoles  qué  porqué  no  habían  venido  dé  paz,  •dijétbn'^ 
que  porquel  c>Acíque  era  gran  señor,  é  no  quería  ser  ainií^p 
go  de  los  chrístianos  ni  ellos  tampoco;  é  él  Gapítan  MiS(i^ 
algún  castigo  en  algunos,  moderadame6to,y  los  soltó  pata'' 
que  fuesen  á  decir  á  los  Sétioreslo  que  pasaba ;  y  t^uWott»*» 
algunos  indios,  de  paz,con  alguna  comida  ¿É  allí  elOí^j^í-í'' 
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tan,  queriendo  ir  adelante  para  ver  lo  que  habla,  yiendo  que 
no  había  herraje  para  los  caballos,  por  lo  cual  no  podia  ir  á 
ninguna  parte,  y  era  muy  gran  falta  para  la  conquista  de, 
aquella  tierra,  y  la  vida  de  los  españoles,  después  de  Dios,- 
estaba  en  el  servicio  de  los  caballos;  dio  orden  é  industria; 
cómo  se  hiciese  una  fragua ,   la  cual  no  habiendo  el,  Upa-K 
rejo  que  para  en  Castilla   fuera  necesario,  se  hizo  en  est^i 
manera:  que  hizo  ajuntar  muchos   borceguíes   é  coserlos 
unos  eon  otros,  é  se  plegaron  é  se  pusieron  sus  arquillos^ 
é  de  unos  tablones,  en  que  los  indios  se  asentaban,  se  hi- 
cieron paradas,  y  de  unos  árboles  blandos,  hizo  cortar  dos 
maderos,  é  hiciérouse  cuatro  partes  ,  partidos  por  medio; 
é  cado  uno  socavábanle  por  de   dentro  y  aj  untaban  upo» 
eon  otro;  de  que  se  hicieron  los  cañones,  Y  porque  no  ha- 
bía con  que  los  calafatear,  con  cordeles,  por  encima  en- 
cerrados, apretaban  uno  con  otro;  é  de  una  olla  de  cobr^; 
se  hicieron  los  cañones  que  entraban  en  el  fuego,  y  de, 
una  pala  de  yerro  se  hizo  la  tovera.  Y  para  esto  no  había 
maeso  (i),  ni  quien  lo  supiese  hacer;  y  todos  pensábamps 
que  era  por  demás  el  trabajo  del  Capitán ,   é  cuando  nq 
nos  catamos,  salió  hecha,  é  soplaba  muy  bien.  É   ya  que 
estaba  hecha,  no  habia  quien  hiciese  clavos;  y  por  la  or- 
den que  el  Capitán  dio,  por  los  haber  visto  hacer,  los  hi- 
zo un  español  que  allí  se  halló,  que  era  puñalero,  que  se 
decía  Bartolomé  Hernández;  de  que  vino  tan  gran  prove^f 
clio  á  toda  la  gente,  que  no  se  puede  decir.  E  los   clavos 
y  herraduras  se  hicieron  de  cadenas  é  estribos  de   hierro, 
que  muchos  de  los  españoles  traían,  lí  como  psto. fué  he- 
cho^ el  Capitán,  con  cuarenta  hombres  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, salió  desta  provincia  de  Currume,  é  dejó  al  capitán 
Alvaro  de. Mendoza  con  la  demás  gente  en  ella,  y  él  fué 


(1)    Por,  maestro.  ,1^^  ¿o. 
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áver  k»  ({Me  adelante  habió.  Y  á  cabo  de  dos  días,  que  det 
aquella  provinoift   salimos^   descubrimos  una  provincia 
que  se  dice  HevQJico  en  nombre  de  indios,  á  donde  los  na- 
turales, como  tenian  noticia  de  nuestra  venida,   estabí^n 
alzados  y  amontados  de  sus  casas;  é  andaban  íen  escua- 
drones por  las  lomas,  bailando,  tocando  atambores  é  dan*j 
do  muy  grandes  alaridos.  E  llegando  al  paso  de  una  sier ' 
ra  que  habíamos  desobir  que  lo  alto  tenian  los  naturales., 
él  Capitán  desdel  pié  delia  los  llamó  de  paz  coh  las  len- 
guas que  llevaba;  ó  bajóá  nosotros  un  indio  temblando,  é 
se  llegó  al  Capitán,  é  se  espantaba  de  vernos.  E  alii  le  dijo 
que  no  tuviesen  miedo  ninguno,  porque  él  no  venia  hacer 
ningún  mal ;  é  el  indio  le  respondió:  que  subiese  arriba  é 
fuese  adelaate.  Y  el  Capitán,  por  ser  ya  de  noche,   acor- 
dó de  quedarse  allí;  y  olro  dia  de  mañanase  tomó    aquel 
altó,  ^  allá  encima  le  vinieron; algunos  indios,  de  paz,  con 
comida,  é  le  señalaban  con  la  mano  para  que  fuese  ade- 
lante, porque  allá  estaba  el  cacique  y  nos  tenian  apareja- 
da mucha  comida;  lo  oual  era  traición,  que  la  comida  eró- 
la muerte  que  nost«nian  aparejada,  si  el  Capitán  ea  ello  no 
proveyera.  Y  fué  que ,  como  el  indio  nos  dijo  que  nos  te- 
nian dé  eomer,  mandó  el  Capitán  que  todes  se  armasen  y 
fuesen  en  órden;'y  el  ind4o  nos  metió  en  un  valle  muy  po-r 
blado,  donde  en  una -loma- habia  hasta  seis  mili  indios 
juntos,  de  guerra ,  hechos  un  escuadrón  ,  sin  otros  mu- 
chos que  andaban  por  otras  lomasr  Y  como  nos  tovieron 
en  el  valle ,  era  tanta  la  grita  y  apellido  que  tenian,;  y 
atambores  que  tocaban,  que  no  habia  quien  no  temiese; 
y  el  Capitán  con  toda  la  gente  se  llegó  cerca  dellos^    en 
tin  llano  que  estaba  en  media  ladera  de  la  tierra   donde 
ellos  estaban,  y  desde  alli  con  las  lenguas lob  llamó  paía 
que  viniesen  de  paz.  Los  cuales,  á  manera  de  burla^-no 
querían  responder;  é  dos  indios,  que  debían  de  ^er  d^i  los 
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más  valientes  que  allí  estaban,  no  liaeian  sino  salian  de 
donde  los  indios  estaban  y  veníanse  corriendo  hacia  nos»; 
otros,  y  des  que  Ueg-aban  al  medio  camino,  hacíannoer 
muchos  visag-es,  como  que  nos  tenían  en  poco,  y  tornát- 
banseá  volver;  y,  esto  hicieron  muchas  veces, 'Y- el  Gapi-?: 
tan,  viendo  esto  y  la  poca  verg-üenza  que  tenían,  mandón 
Pedro  de  Barrios ,  de  á  caballo,  que  tomase  un  perro  de 
trayia  é  espantase  aquellos  indios;  el  cual  fué  á  ellos  cor-" 
riendo  con  su  caballo ,  qué  teti^o  que  úína  cabra  hiciera/ 
raucho-en  andar  por  donde  él  iba,  y  llevaba  un  petral  dé^ 
cascabeles.  Y  de  que  los  indios  oyeron  é  vieron  el  caballd 
y  el  hombre  encima,  cosa  nunca  vista  en  aquellas  par-' 
tes-,  huyeron^  como  si  el  diablo  llevaran  en  el  cuerpo^-  y 
los  demás  indios  daban  muy  grandes  apellidos.  Y  como 
en  la  mitad  del  camino  estaba  una  péíTa  de  altura  de-  dos 
estados  de  hombre,  no  pudo  pasar  adelante;  y  sentido  por 
los  indios,  eran  muchas  las  momerías  que  hacían,  y  hasta 
encima  de  aquella  peña  venían  tres  ó  cuatro  indi«s  ha- 
ciendo muchos  ademanes,  á  manera  de  muy  valientes.  Y 
el  de  á  caballo,  viendo  los  gestoSque  le  hacíanlos  indios; 
soltó  el  perro  que  llevaba  y  echósélo;  y  saltan  la  peña  y 
van  en  pos  de  los  indios,  y  tomaron  un  indio  é  hízole  pe- 
dazos. Y  como  se  detuvieron  en  este,  no  pudieron  tomar, 
y  los  otros  tuvieron  lugar  de  huir,  é  comd  los  .que.  estai 
ban  arriba  vieron  lo  que  habia  pasado,  amansáronse  algoV 
y  de  allí  adelante,  de  solamente  oír  ladrar  el  perro,  se  es-^ 
pautaban.  Y  visto  por  el  Capitán  la  poca  mella  que  les 
hacia  las  cosas  que  les  decía,  y  ^ué  trataban  traición  con' 
él,  porqtie  le  decían  que  pasase  á  una  éhapa  que  estaba^ 
enfrente,  que  parecía  ser  muy  poblada;  lo  cual  Nuestro 
Señor  le  puso  en  corazón  que  no  hiciese,  porque  si  J)asára,' 
nitiguno  de  cuantos  con-  él  íbamos  escapara,  porque-  loa 
indios  tenían  hechas  iriüy  garandéis  celadas  en  cífeítas  que» 
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bradas  por  donde  liabiamos  de  paaar,  y  en  los  altos  tenían 
aparejadas  muchas  galgas,  según  después  ellos  mismos  di- 
jeron. Y  el  Capitán  acordó  de  quedarse  allí,é  se  aposentó  eii 
un  llano  que  alli  se  hace  á  par  de  una  laguna  de  agua  qu^ 
alli  se  hacia;  y  hecho  el  aposento,  el  Capitán,  con  siete  ú 
ocho  de  á  caballo  subió  á  la  loma  donde  estaban  los  indios. 
y  con  la  lengua  los  comenzó  á  llamar  de  paz.  É  se  llegaron 
á  él  hasta  treinta  ó  cuarenta  indios,  y  se  espantaban  mucho 
de  vernos  los  caballos  y  con  barbas,  y  echaban  la  mano  á 
ellas  para  tentarlas,  y  tenia n  mucho  miedo  á  los  caballos. 
Y  el  Capitán  les  dijo,  que  no  toviesen  miedo  ninguno,  que 
viniesen  de  paz,  porque  él  queria  ser  su  amigo;  é  les  dejó 
y  se  bajó  á  su  aposento ,  donde  estovo  aquella  noche.  É 
otro  dia  de  mañana,  parescieron  muchos  indios  en  escua- 
drones por  las  lomas;  é  aunque  ios  llamaban  con  las  len- 
guas para  que  viniesen  de  paz,  no  querían;  y  el  Capitán, 
envió  á  Pedro  de  Matamoros,  con  cierta  gente ,  á  ver  si 
podian  tomar  algunos  indios,  el  cual  dio  en  cierta  gente 
que  estaba  rancheada  en  un  monte,  é  se  prendió  algunos 
della  é  se  trujo  ante  el  Capitán.  A  la  cual  hizo  la  plática 
susodicha;  y  decian  que  los  señores  de  la  tierra  les  ha- 
blan mandado  que  no  viniesen  de  paz ,  que  ellos  bien  la 
querían;  y  el  Capitán  soltó  algunos  dellos,  y  otros  dio  á 
personas  que  tenian  necesidad,  para  que  se  sirviesen  de- 
llos. Y  luego  otro  dia  mandó  que  en  aquella  loma,  donde 
habia  estado  junto  aquel  escuadrón  de  indios ,  se  pusiese 
una  cruz,  la  que  se  puso.  Y  otro  dia  el  Capitán  pasó  ¡aque- 
lla loma,  é  dio  en  otro  valle,  donde  habia  muy  gran  po- 
blazon;  é  todos  los  indios  andaban  alzados  por  laa  lomas, 
y  no  tenian  ninguna  cosa  en  casa ,  porque  para  alzarlo 
hablan  tenido  tiempo,  sino  era  comida,  que  est£^  habia 
para  jnás  de  medio  año ,  de  maíz  é  frisóles.  En  este  valle 
ge  aposentó  el  Capitán  en.u;)os.bohia?s,.,._qp9,,í^§t^b|^,eii 
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mitad  de  una  loma,  porque  su  intento  era  pasar  la  cordi- 
llera de  montaña,  que  por  encima  iba,  para  ir  á  ciertas 
provincias  de  que  tenia  noticia.  É  como  los  indios  nos  to- 
vieron  en  aquel  valle,  pensaron  que  todo  lo  tenían  acabil- 
do, é  que  nos  hablan  de  comer  á  todos,  porque  sabian  que 
no  se  habia  de  pasar  aquella  montaña  con  los  caballos, 
como  era  la  verdad,  porquel  Capitán  envió   españoles  ^ 
verlo,  é  hallaron  un  arcabuco  de  raices  muy  peligrosas» 
que  ansi  como  ponian  el  pié,  pensando  que  lo   ponian  en 
tierra  firme,  se  hundían  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  por- 
que todo  estaba  hueco,  por  las  raices  crecer  para  arriba 
y  estar  entretejidas  parecía  ser  tierra  firme,  Y  el  Capitán, 
viendo  que  por  alli  no  se  podia  pasar ,  acordó  de  volver- 
se, aunque  primero  estuvo  alli  dos  dias,  en  los  cuales,  por 
la  banda  de  una  quebrada,  donde  estaba  el  Capitán,  vi- 
nieron indios  á  hablar  con  él;  le  preguntaron  que  qué   era 
lo  que  queria  y  bnscaba  en  aquella  tierra,  que  nos  fuése- 
mos della.  El  cual  les  dijo:  que  él  venia  en  nombre  de  Su 
Majestad,  cuya  era  aquella  tierra ,  é  á  vivir  en  ella  para 
siempre,  porque  habia  de  poblar  una  cibdad.  Y  le  respon- 
dieron; ¿qué  sihabiamcrs  nosotros  hecho  aquellos  bohíos  é 
plantado  los  árboles,  para  que  fuese  del  Rey,  que  les  decia, 
aquella  tierra?  Qué  supiese,  que  sino  nos  queríamos  ir  de- 
lla, que  nos  hablan  de  comer  á  todos.  Y  ellos ,  viendo  que 
nos  tornábamos  á  volver  por  el  mismo  camino  que  habla- 
mos alli  venido,  empezaron  á  dar  muy  g-randes  alaridos  y 
á  bailar  é  hacer  muchos  fieros;  y  el  Capitán  les  llamaba 
con  las  lenguas,  diciéndoles  que  supiesen,  que  si  no  ve- 
nían de  paz,  les  habia  de  hacer  la  guerra ;  é  que  tornasen 
á  poner  la  cruz,  que,  en  el  tiempo  que  en  aquella  loma  es- 
tovimos  aposentados,  ellos  habian  quitado,  sino  que  á  to- 
dos los  matarla.  Y  otro  dia,  de  mañana,  como  amaneció, 
parescíó  la  cruz  puesta,  de  que  no  poco   nos  maravilla-' 


Í34  60C0MENT08  INÍftITOS 

mos;  y  tomado  aquel  alto,  donde  estaba  puesta,  por  al- 
gunos españoles,  sin  peligro  ninguno,  le  pasamos;  y  el 
Capitán  se  volvió  á  la  provincia  de  Currume,  donde  habia 
quedado  el  real.  Y  como   aqui  fué  llegado,  luego  mand6 
apercibir  cincuenta  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo,  por- 
que quería  pasar  aquella  cordillera  de  montaña  que  esta- 
ba sobre  el  real,  é  ver  lo  que  habia.  É  apercibidos  é  pues- 
tos en  urden,  se  partió  con  ellos,  é  dejó  con  la  demás  gen- 
te al  capitán  Alvaro  de  Mendoza,  el  cual  hacia  poner  ca- 
da noche  sus  velas  y  rondas  de  á  caballo,  de  dos  en  dos. 
Y  en  tiempo  que  el  Capitán  estuvo   ausente,  que  fueron 
veinte  dias,  como  los  indios  sintieron  la  poca  gente  que 
allí  habia  quedado,  venían  cada  dia  á  desvergonzársenos, 
allegándose  junto  á  nosotros;  y  una  noche  en  el  cuarto  de 
la  modorra,  haciendo  la  ronda,  vinieron  ciertos  indios, 
por  la  parte  donde  aquella  provincia  habíamos   entrado, 
con  lumbre,  á  poner  fuego  en  el  real;  é  si  á  la  sazón  ha- 
cia aquella  parte  no  se  hallaran  dos  de  la  ronda,  se  hicie- 
ra muy  gran  daño,  por  respeto  de  no  haber  más  de  veinte 
é  siete  españoles  en  el  real,  y  algunos  enfermos.  Y  como 
dimos  al  arma,  el  Capitán   mandó  que  todos  se  pusiesen 
á  recaudo  para  el  cuarto  del  alba,  por  si  alguna  (cosa) 
quisiesen  los  indios  hacer;  y  se  empezó  á  escaramuzar  con 
los  caballos  con  sus  pretales  de  cascabeles  por  el  real;  y  de 
que  los  indios  vieron  ser  sentidos,  se  fueron.  Y  téngase  por 
cierto,  que  una  de  las  cosas  que  mucho  sienten  de  noche, 
68  el  caballo,  que  estando  con  él  parado ,  en  meneándose 
una  hoja  de  árbol  ó  que  se  haga  el  menor  ruido  del  mun- 
do, luego  aguzan  las  orejas,  y  esto  muchas   veces  se  ha 
probado;  y  el  mejor  remedio  es,  cuando  asi  hace  muy  os- 
curo que  no  se  puede  devisar  quien  viene,  tener  ojo  en  las 
orejas  del  caballo,  que  luego  se  ve  lo  que  hay. 
K.^    En  el  tiempo  que  el  Capitán  se  ocupó  en  descobrir  las 
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provincias  de  Hevejico,  á  lor  españoles,  que  en  la  provin*^' 
cia  de  Currume  (estaban)  con  el  capitán  Alvaro  de  Meüdoziif' 
les  faltó  la  comida ,  por  donde  tovieron  nescesidad  de  salif 
por  ella.  Y  el  Capitán ,  que  alli  habia  quedado  mandd  á 
cierta  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuesen  sobre  el  rio  gran- 
de á  buscar  si  habia  alguna  comida;  los  cuales  fueron,^ *éf 
encima  de  una  loma  les  salieron  al  recuentro  un  éscua-^ 
dron  de  indios,  con  el  cual  tovieron  guazavara  muy  reni^- 
da  é  hirieron  los  más  de  los  españoles ,  puesto  que  los  na-^' 
tárales  rescibieron  mucho  daño  con  dos  ó  tres  ballestásT' 
que  alli  se  hallaron.  De  á  donde  cobraron  tanto  miedoV 
que  de  alli  adelante,  en  las  guazavaras  que  se  hobo,  como' 
ansí  como  encaraban  aunque  fuese  un  espada ,  pensando 
que  era  ballesta,  se  abajaban,  no  paraba  indio  con  indio j 
é  como  soltaba ,  iban  á  buscar  la  saeta,  como  perros  de 
presa,  para  ver  lo  que  era  lo  que  tiraban;  y  espantábanse 
de  verlo  todavia.  Los  españoles  rompieron  los  indios  é  los 
hicieron  huir,  por  donde  tovieron  lugar  de  tomar  comidáj^ 
y  se  volvieron  al  real  con  ella ;  aunque  en  esta  salida  se' 
les  despeñó  un  español ,  que  se  hizo  mili  pedazos ,  y  fué 
tan  grande  la  hondura  donde  cayó,  que  no  se  pudo  sacar 
de  alli,  mas  de  que  le  vieron  muerto ;  porque  la  tierra  es 
tan  áspera  é  fragosa,  ques  menester  andar  con  muy  gran' 
tiento  por  ella,  por  ser  la  tierra  sierras  peladas  y  muy  rés^' 
baladeras. 

Como  el  Capitán  partió  de  la  provincia  de  Currume, 
él  pasó  la  cordillera  de  montaña  que  por  encima  del  reáí 
estaba,  y  descobrió  una  provincia  buena,  que  se  dice  Peííi^ 
co,  á  donde  los  naturales,  como  hablan  sido  avísddiós''d'é' 
los  de  la  provincia  de  Currume  del  camino  que  llevaba  y 
del  castigo  que  en  ellos  se  habia  fecho ,  no  paró  indio  con' 
indio.  Y  desde  esta  provincia,  el  Capitán  descobrió  las  de 
Farruto  y  Guarami,  é  otras  á  estas  comarcanas ,  á  donde 
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no  se  bobo  ning-un  recuentro ,  por  los  indios  no  querer 
ag-uardar.  É  de  aqui  el  Capitán  tornó  á  pasar  la  cordille- 
ra de  montaiia,  por  camino  nunca  beclio;  j  entraron  en 
el  arcabuco  de  raices  que  arriba  teng-o  dicbo ,  donde  se 
vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perder  todoi  loa  caballos, 
porque  como  las  raices  estaban  entretejidas  en  el  aire,  su- 
míanse todos  los  caballos,  y  bobieron  de  haoer  camino  á 
mano  cerca  de  ocbo  leguas  ,  en  que  se  detovieron  algunos 
dias  y  se  sacaron  los  caballos  con  muy  gran  detrimento, 
aunque  se  despenó  unoé  se  bizo  pedazos,  que  fué  muy  gran 
faltura  para  en  la  coyuntura  que  iban,  porque  en  seme-* 
jantes  tiempos,  en  tanto  se  tiene  la  vida  de  un  caballo, 
como  la  de  seis  españoles.  É  asi  salieron  al  segundo  valle 
de  la  provincia  de  Hevejico,  donde  el  Capitán  estuvo  apo- 
sentando, cuando  envió  á  ver  si  arcabuco  que  arriba  ten- 
go dicbo,  para  pasarle;  é  aquí  los  naturajes,  como  vieron 
los  españoles,  se  empezaron  á  juntar  ciertos  escuadrones 
de  indios,  é  vinieron  juntándose  á  los  nuestros,  tocando 
bocinas  é  baciendo  muy  grandes  amenazas,  que  los  ba- 
bian  de  comer  á  todos ,  é  bicieron  noche  cerca  dellos.  Y 
aquella  nocbe  el  Capitán  envió  al  capitán  Vallejo  é  Anto 
nio  Pimentel,  con  cierta  gente  de  á  pié,  á  que  diesen  sobre  • 
líos;  los  cuales  de  sobre  salto,  al  cuarto  del  alba,  dieron 
sobre  ellos  é  bicieron  muy  gran  daño  en  ellos,  aunque  por 
ellos  fueron  heridos  algunos  españoles;  é  como  los  nuestros 
vieron  que  amánesela,  se  retiraron  é  se  tornaron  al  real.  Y 
luego  otro  dia  de  mañana  antes  del  dia,  el  Capitán  se  par 
tió  de  aquí,  é  mandó  á  ciertos  españoles ,  que  tomasen  el 
•Ito  de  ciertos  pasos  por  donde  habia  de  pasar;  é  se  toma- 
ron, y  pasó  adelante  é  se  aposentó  en  un  llano,  que  esta- 
ba cercado  de  una  sierra,  frente  de  la  loma  de  la  cruz,  por 
respeto,  que  la  loma,  donde  la  cruz  estaba,  estaba  tomada 
^e.,pí|^.  d§  veinte  mili   indios,  juntos  en  escuadrones,  á 
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punto  de  guerra,  por  todos  los  pasos  que  los  nuestros  ha- 
bían de  pasar,  con  muchas  galgas  é  otros  aparejos  para  de- 
fendérselo. Y  tovieron  cercado  allí  al  Capitán  tres  dias,  y  no 
habia  más  de  un  paso  por  donde  los  caballos  pudiesen  su- 
bir, el  cual,  la  primera  vez  que  por  allí  pasó,  se  habia  he- 
cho á  mano  con  los  azadones;  y  este  era  tan  dificultoso, 
que  no  se  podrá  decir;  é  tenian  los  naturales  encima  mu- 
chas piedras,  como  unas  botas  grandes,  para  que  al  tiem- 
po que  pasasen  los  caballos,  arrojarlas;  é  no  pasara  caba- 
llo, hombre,  ni  perro,  que  no  se  le  llevaran.  Y  el  Capitán, 
como  hombre  despirencia,  se  estuvo  quedo  alli,  hasta  ver 
(jue  era  la  intención  de  los  indios;  y  á  cabo  de  dos  dias 
que  habia  que  le  tenian  cercado,  empezaron  de  nuevo  á 
venir  muchos  escuadrones  de  indios  por  un  cabo  y  por 
otro;  á  los  cuales  salieron  los  nuestros,  é  tovieron  su  re- 
cuentro que  duró  buen  rato,  é  los  hicieron  retirar  por  una 
sierra  arriba,  y  se  prendieron  ciertos  gandules,  de  los 
cuales  se  hizo  justicia,  É  como  los  indios  hobierron  proba- 
do nuestras  fuerzas  y  lo  poco  en  que  eran  tenidos j  salió 
un  principal  deilos,  é  á  grandes  voces  dijo  á  los  nuestros: 
¿que  qué  hacian  alli;  que  porque  no  se  iban?  Al  cuíJ  el  Ca- 
pitán respondió  que  no  se  habia  de  ir  tan  presto  de  alli ,  é 
les  habia  de  comer  todo  lo  que  tenian,  pues  que  no  que- 
rian  sino  guerra.  Y  como  el  Capitán  vio  que  todavía  los 
indios  estaban  en  su  mal  prepósito,  y  que  de  cada  día  se 
juntaban  más,  y  que  seria  ciusa  para  suboeáer  aigun 
riesgo,  una  noche  mandó  aperoebir  toda  la  gente;  y  aper- 
cibida, él  mismo,  puesto  en  la  delantera  á  pié,  cuatro  ho- 
ras antes  del  día,  con  ciertos  españoles ,  fué  por  un  paso 
donde  esiaban  unos  escuadrones  a-e  indios,  y  por  otro 
mandó  hacer  cierto  camino,  por  donde  fueroa  algunos  de 
á  caballo,  pvira  que,  ií  se  Jiobieáe  recuentro  con  los  natu- 
rales, ¿e  h'íliaseu    u  lo  alto  algunos  caballos.  É  con  osla 
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Orden,  el  Capitán,  sin  ser  sentidos,  subió  en  lo  alto  antes 
que  areanesciese;  y  como  por  los  indios  fué  sentido,  des- 
mampararon los  altos ,  pensando  que  todos  los  españoles 
estaban  con  él;  y  no  eran  sino  doce,  lo  cual  muchas  é  in- 
finitas veces  se  ha  visto  en  estas  partes,  muy  gran  canti- 
dad de  indios  huir  de  muy  pocos  españoles.  Lo  cual  Nues- 
tro Señor  es  servido,  porque  si  les  diese  lugar  á  defensa 
alguna,  toda  España  no  seria  bastante  á  su  conquista.  Y 
como  fue  tomado  aquel  alto  y  echados  los  indios  del ,  se 
dieron  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  merced  que 
se  les  habia  hecho;  é  asi  subió  toda  la  gente.  Y  este  dia  el 
Capitán  se  fué  aposentar  á  la  entrada  del  valle  de  la  pro- 
vincia de  HevejicOjé  de  allí  envió  mensajeros, ala  provin- 
cia de  Curruuje,  á  Alvaro  de  Mendoza,  para  que  con  todo 
el  real  se  viniese  allí  donde  él  estaba,  para  que  alli  se  acor- 
dase lo  que  se  debiese  hacer.  É  llegaron  los  mensajeros  á  la 
provincia  de  Currume,  á  un  tiempo,  que  todos  estábamos 
muy  tristes,  porque  el  Capitán  habia  muchos  dias  que  era 
salido  y  no  teníamos  nuevas  ningunas  del ;  é  luego  nos 
partimos  para  la  provincia  de  Hevejico;  é  en  el  camino  hi- 
cimos tres  jornadas,  y  en  la  una,  al  subir,  de  un  rebenton 
de  una  loma,  se  despeñó  el  mejor  caballo  que  en  el  real 
habia.  Y  llegados  á  la  dicha  provincia,  el  Capitán  hizo 
juntar  todos  los  caballeros  é  personas  honradas  que  con  él 
venían,  é  les  hizo  un  razonamiento,  como  le  páresela  que 
era  bien  poblar  allí  una  cibdad,  pues  estaba  en  parte  con- 
viniente  é  era  sin  perjuicio  de  los  naturales;  é  en  la  tierra 
no  habia  mejor  asiento  que  aquel  donde  estaban.  Porque 
visto  por  los  indios  quel  ponía  por  la  obra  lo  que  les  ha- 
bia dicho  y  edificaba  casas  y  sementeras ,  se  les  quebra- 
rían las  alas,  é  más  ayua  vendrían  al  verdadero  conosci- 
miento;  como  se  hizo,  é  á  todos  les  paresció  muy  bien.  É 
luego  el  Capitán  envió  al  alférez  Gerónimo  Téjelo ,  con 
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cierta  gente  de  á  pié  ^r  de  á  caballo,  á  que  por  aquella  pro- 
vincia fuese  á  recoger  todo  el  bastimento,  que  se  pudiera, 
para  el  sustentamiento  de  los  españoles,  antes  que  los  na- 
turales lo  escondiesen;  el  cual  fué  á  un  valle,  que  estaba 
junto  donde  se  babia  de  poblar  la  cibdad,  y  estándolo  re- 
cogiendo, vinieron  mucha  cantidad  de  indios  en  escua- 
drones, de  la  provincia  de  Ituango,  en  favor  d^  los  de 
aquella  de  Hevejico;  porque  les  hablan  dicho  muchas  pa- 
labras injuriosas,  diciendo,  que  como  nonos  hablan  muer- 
to á  todos  y  echádonos  de  la  tierra,  que  no  eran  para  na- 
da; é  Que  pues  ellos  no  habian  .sido  para  ello  ,  que  ellos 
venian  á  hacerlo.  Y  al  tiempo  que  ellos  ¡llegaron  á  la 
cumbre  de  una  loma,  que  estaba  junto  donde  los  españo- 
les recojian  la  comida,  acertó  á  llegar  alli  Alvaro  de  Men- 
doza con  alguna  gente  de  caballo,  porquel  Capitán  le  ha- 
bla enviado  á  ver  lo  que  se  hacia.  El  cual  viendo  la  mu- 
cha cantidad  de  indios  que  venia,  se  armó  con  sus  armas, 
é  Gerónimo  Téjelo  é  Martin  de  Vocanegra ,  todos  tres  en 
sus  caballos,  subieron  á  los  indios,  que  serian  más  de 
seis  mili  indios;  é  como  el  llano  de  la  loma  era  poco, 
no  podian  en  ning'una  manera  los  caballos  romper  por 
ellos,  que  á  manos  los  detenían;  pero  con  la  furia  del  ca- 
ballo y  del  miedo  que  tenian,  por  nunca  los  haber  visto, 
y  las  lanzas  que  les  picaron  en  alguna  manera,  los  desba- 
rataron, é  se  dejaban  despeñar  muchos  dellos  por  aquella 
loma  abajo.  Y  ello  fué  de  tal  manera,  que  los  indios  se 
fueron ,  bien  corridos  por  no  haber  podido  cumplir  la  pa- 
labra que  habian  dado  á  los  de  Hevejico;  y  nunca  nos 
osaron  volver.  El  capitán  Mendoza  lo  hizo  bien  aquí  este 
dia  que  lanceó  más  de  veinte  indios ,  é  así  mismo  los 
otros  dos. 

En  muy  pocos  días  se  recojió  muy  gran  cantidad  de 
comida  ;  é  visto  por  el  Capitán  que  abastaba  é  habia  para 
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%nYÁmó\né  sfe^cojian  las  rozas  que  los  españoles  hacían, 
'mandó  que  ninguna  persona  cogiese  mis  bastimentos, 
porque  quedase  también  para  los  naturales  ,  hasta  que 
cogiesen  sus  rozas.  Y  luego  el  Capitán  ,  á  25  de  noviem- 
bre de  1541  años,  en  nombre  de  S.  M.  y  del  Gobernador 
Velalcázar,  fundó  una  cibdad  ,  que  la  intituló  Antiochia; 
é  nombró  por  alcaldes   ordinarios  al  capitán  Mendoza  é  á 
Diego  de  Mendoza  ,  é  por  regidores  al  capitán  Vallejo  é 
á  Juan  de  Yuste  é  á  Francisco  de  Avendaño  é  á  Fran- 
cisco Pérez   Zambrana ,   é  otras  personas  honradas ;  los 
cuales  todos  hicieron  la  solenidad  que  se  requiere.  É  fun- 
dada la  dicha  cibdad ,  é  repartidos  los  solares ,  tierras  y 
estancias  á  los  vecinos  pobladores  ,  visto  por  el  Capitán, 
como  todavía  los  naturales   andaban  en  escuadrones  de 
guerra  por  las  lomas  ,  é  no  querían  venir  de  paz  ,  aunque 
habia  cerca  de  dos  meses  que  no  se  hacia  otra  cosa  ,  sino 
enviarlos  á  llamar  con  indios,  y  no  consintia  que  nadie 
saliese  á  ellos ;  y  que  tomaban  atrevimiento   de  venir  á 
desvergonzarse  fasta  la  cibdad;  porque  de  aquí  no  subce- 
diese  algún  daño  ,  mandó  apercebir  cuarenta  hombres  de 
á  pié,  é  con  ellos  envió  al  capitán  Vallejo  á  que  diese  sobre 
ciertos  indios,  que  estaban  juntos  en  un  pueblo,  que  se  dice 
de  las  Guamas,  que  le  pusimos  este  nombre,  porque  tenia 
mucha  multitud  de  árboles  desta  fruta  que  se  dice  guamas, 
el  cual  pueblo  estaba  de  la  olrabandade  laloma  de  la  Cruz. 
El  cual  se  partióen  anochesciendo,  é  era  tanta  la  escuridad 
é  agua  que  aquella  nocheleshizo,  é  como  era  en  fin  de  no- 
viembre, hízoles  tan  gran  frió  de  media  noche  arriba,  que 
no  se  podían  Valerios  unos  á  los  otros,  que  ayna  se  quedaran 
helados;  y  por  remedio  tomaron  de  no  pararse,  sino  siempre 
caminar.  É  ya  que  estaban  cerca  del  pueblo,  á  la  sobida  de 
una  loma,  fueron  sentidos  de  dos  indios  que  estaban  puer- 
tas por  espías,  los  cuales  se  fueron  para   el. pueblo,  dando 
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muy  grandes  voces;  é  como  los  espaaoles  vieron  que  eran 
sentidos ,  dierónse  muy  grande  priesa  á  andar ,  y  casi  lle- 
garon á  un  tiempo  con  los  espías.  Y  como  la  noche  era 
tan  escura  ,  que  seria  dos  horas  antes  del  alba  ,  los  natu- 
rales, para  haberse  defender,  sallan  de  los  bohios  con 
unos  hachos  de  paja  ardiendo  ,  que  fue  muy  grande  ayu- 
da para  que  los  nuestros  pudiesen  dar*  en  ellos.    É  no 
pudieron  llegar  tan  ayna,  que  ellos  no  hobiesen  alzado 
mucho  de  lo  que  en  los  bohiós  tenian  ;  é  los  indios  envia- 
ban las  mujeres ,  muchachos  é  mochachas  cargados  ade- 
lante, é  quedábanse  ellos  ,  como  en  retaguarda  ,  con  sus 
hachos  de  paja,  é  armas  en  las  manos, encendida.  É  los  es- 
pañoles, viendo  como  remetieron  como  unos  leones  y  los 
indios  á  ellos,  que  fué  una  cosa  espantosa  de  ver  la  gua- 
zavara  que  allí  se  tuvo,  porque  los  indios  eran  muchos; 
pero  todavía,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  los  desba- 
rataron con  muy  arran  mortandad  de  gente  de  su  parte ;  é 
se    mató    aqui  un  señor  que  se  decía   Zuzaburruco.    É 
ya  era  de  día  claro,  cuando  los  inr'ios  dejaron  el   cam- 
po é  los  españoles  tovieron^lugar  de  entrar  en  los  bohíos, 
é  se  tomó  mucha  cantidad  de  oro  v  ropa  de  algodón  ,  é  se 
prendió  mucha  gente.  Y  estando  los  nuestros  tomando  un 
poco  de  huelgo  del  trabajo  pasado,  porque  habían  segui- 
do en  alcance  á  los  indios  por  una  sierra  arriba  buen  rato, 
vieron  que  muy  gran  multitud  de  indios   tornaba  sobre 
ellos  ;  é  visto  por  el  capitán  Vallejo ,  que  era  el  caudillo 
que  llevaban,  como  se  viese  sin  caballos,  é  ya  ser  de  dia, 
y  tener  nn  mal  paso  que  abajar,  podría  recrescer  algún 
daño  si  á  los  naturales  aguardaban ,  se  acordó  de  retirar- 
se á  lo  bajo  ;  é  así  lo  hizo.  É  aun  no  eran  bien  abajados, 
cuando  los  naturales  eran  en  lo  alto  ,  y  empiezan  dende 
allí  arrojar  mucho  número  de  galgas  y  tirur  con  ondas, 
que  descalabraron  algunos  españolos.  Los  cuales  tenían 
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de  pasar  por  fuerza  un  rio  que  junto  al  alto  estaba ,  el 
cual  á  la  ida  cuando  le  pasaron,  no  le  pudieron  pasar  sino 
con  madera  medio  á  nado  ,  y  á  la  vuelta»  como  eran  tan- 
tas las  piedras  que  sobre  ellos  caian  ,  le  pasaron  como  si 
no  hobiera  rio  ,  sin  ag-uardar  el  uno  al  otro,  seg-un  la  llu- 
via de  piedras  sobre  ellos  caian.  Y  todavía  lo  pasaran 
uval ,  «ino  fuera  porquel  Capitán ,  con  ciertos  de  á  caba- 
llo, habia  amanecido  destotra  banda  del  rio,  para  hacer- 
les espaldas  á  los  españoles  cuando  volviesen.  É  como  lle- 
garon ante  el  Capitán  los  indios  que  llevaban  presos  ,  él 
les.  habló,  diciéndoles  que,  porque  no  hablan  querido  ve- 
nir de  paz;  habiéndoles  enviado  á  llamar  tantas  veces, 
pues  sabian  quél  no  les  hacia  mal  ninguno ,  antes  les  da- 
ba muchas  cosas  que  ellos  tenían  en  mucho  ;  que  porqué 
querían  más  ser  muertos  y  andar  por  el  arcabuco ,  fuera 
de  sus  casas  al  frío  y  al  agua  ;  que  se  vinieren  á  ellos  é  se 
esto  viesen  quedos;  é  que  si  algún  daño  se  les  habia  he- 
cho, era  porque  eran  bellacos  é  no  querían  venir  á  dar  la 
obidiencia  á  S.  M. ,  como  él  tantas  veces  se  lo  habia  en- 
viado á  decir.  Respondiéronles  ,  que  ellos  paz  querían, 
pero  que  tenían  noticia  que  otros  hombres  como  nosotros 
habían  pasado  por  unas  provincias  de  Nori  é  Vurítica 
é  Guaca,  que  están  de  aquellas  provincias  á  treinta 
y  cuatro  leguas,  que  habían  muerto  todos  los  indios 
é  señores  dellas ,  habiéndoles  salido  de  paz ;  é  que 
ellos  tenían  temor  no  se  les  hiciese  lo  mismo.  Lo  cual 
decían,  por  dos  armadas  que  salieron  de  la  provincia 
de  Cartajena,  que  launa  era  del  licenciado  Vadíllo,  é 
la  otra  de  Juan  Grecimo  ,  que  por  allí  habían  pasa- 
do ;  que  como  no  llevaban  intención  de  poblar  la  tier- 
ra y  permanecer  en  ella,  robaron  é  destruyeron  todo 
lo  por  donde  pasaron ,  como  aquello  que  poco  les  habia 
costado.  Y  esto  ha    causado  tanto  daño  en  estas   pro- 
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vincias  de  Hevejico  é  sus  comarcas^  que  ha  sido  causa 
que  los  naturales  hayan  estado  tan  rebeldes;  y  S.  M.  ha- 
bía de  mandar  que  todas  las  tierras  que  se   descobrie- 
sen ,   habiendo  aparejo ,    se  poblasen ,   so  muy   grandes 
penas ;  porque  muchos  capitanes  hay  ,    como  no  llevan 
esta  intención,  roban  é   destruyen  las  tierras  por  don- 
de pasan ;  é  estas  partes  son  de  tal  calidad ,  que   luego 
entre  los  naturales  vuela  muy   gran  cantidad  de  tier- 
ra el  daño  que  en   ellos  se  hace,  como  el  bien.   Lo  cual 
el  capitán  Jorge   Robledo   no  ha  hecho ,  sino  que  antes 
ha   hallado  muchas  tierras  destruidas   de   guerras,    que 
entre  los  naturales  han  tenido  unos   con  otros,  é  las  ha 
tornado  á  rehacer  y  pacificado ;  y  ha  sido  uno  de  los  que 
buena  orden  ha  traído  en  el  conquistar,  descobrir  é  poblar 
estas  partes  ,  porque  con  la  buena  maña  que  se  ha  dado, 
ha  poblado  dentro  de  dos  años  tres  cibdades  ,  y  pascifica- 
do  las  provincias  dellas ,   y  descobierto  otras  muchas  é 
muy  ricas,  donde  se  pueden  poblar  otras.  Todo  á  su  costa 
é  misión ,  sin  ayuda  de  S.  M.,  ni  de  otra  persona  alguna, 
donde  ha  gastado  más  de  cient  mili  pesos  de  oro.  Y  es  tan 
querido  de  todos  los  españoles  que  en  su  compañía  han 
andado  ,  como  Capitán  ha  sido  é   Italia  é  en  estas  partes, 
por  ver  el  buen  tratamiento  que  siempre  les  hace,  é  la 
retitud  é  sosiego  en  que  les  tiene,  é  ver  que  la  tierra  que 
se  descubre,  la  da  á  los  que  la  ganan  é  andan  en  servicio 
de  S.  M. ;  é  que  no  hace  lo  que  algunos  capitanes  destas 
partes  suelen  hacer,  que  como  descubren  algunas  tierras, 
tienénselas  en  sí ,  por  llevar  el  usufructo  dellas ,  é  que 
cuando  las  han  bien  escudriñado,  dánlas  á  los  pobres  con. 
quistadores  ;  y  aún  no  tan  mal  si  se  las  dá  á  ellos  ,  porque 
en  estas  partes  suele  acaescer,  andar  uno  serviendo   á 
S,  M.  diez  é  doce  años,  é   no  tener  un  indio  ;  é  venir  un 
chapetón   de  Castilla ,   é  darle  muy  buen  repartimiento; 
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porque  saben  que  está  muy  lejos  S.  M.  é  él  su  Consejo,  pi- 
ra se  venir  á  quejar. 

Como  el  Capitán  vio  la  respuesta  que  los  naturales  te- 
nían, éla  causa  porque  no  veaiaa  de  paz,  ios   hizo  enten- 
der, como  no  habían  de  rescibir  nia-^an  mal  tratamiento, 
é  los  soltó  libremente  é  á  sus  mujeres  con  ellos;  por  don- 
de perdieron  parte  del  miedo  que  tenian,  j  comenzaron  á 
venir  de  paz  algunos  indios  á  ver  al  Capitán  é  á  los  chris- 
tianos,  para  vernos  del  arte  que  andábamos.  Y  aunque  no 
era  de  baena  paz,  el  Capitán   los  dejaba  ir  y  venir  libre- 
mente, é  no  consentía  que  se  les  hiciese  daño   ninguno.  Y' 
el  Capitán  viendo  esto,  mandó  se  hiciese  procesión  dando 
gracias  á  Nuestro  Seüor  por  la  vitoria  que  siempre  habia 
dado,  la  cual  se  hizo  día  de  Nuestra  Seíiora  de  la  O,  con 
toda  la  solemnidad  que  se  pudo,  y  se  dijo  la  misa  en  l4" 
loma  donde  se  puso  la  cruz  el  día  que  en  aquella  provin- 
cia la  primera   vez  entramos;  é  viendo   el   milagro  que 
Nuestro  Seaor  habia  hecho  con  ella,  que  habiendo  esta- 
do cercada  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  no  la  haber  mo- 
vido ni   podido  quitar ;  y  se  tenia   á  gran  misterio ,   aun 
ques  de  condición  de  los  indios ,  que  todo  cuanto  hallan 
fecho  de  españoles,  todo  lo  queman  ydestruyeij,  y  las 
casas  que  ellos  tienen  heeUas,   si  entran  en  ellas  espaüo- 
les  y  estén  en  ellas  uoa  ó  dos  noches ,  luego  como  se  van, 
las  queman  los  naturales  y  dan  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo que  pas.in  en  Iiacerlas,  por  tomar  aquella  venganza, 
que  les  parece  á  ellos  que  la  toman  muy  grande  de  nos- 
otros, en  quemar  ellos  donde  nosotros  hemos  estado  ó    lo 
que  hacemos.  Y  ansí  se  puso  para  de   aquella  cruz  prime- 
ra, otra  muy   bien  labrada,   é  aquel   día  hobo  alli    muy 
gran  regocijo,  é  el  Capitán  hizo  allí  banquetes  de  todo  lo 
que  se  pudo  haber,  que  no  faltarou  cosas  buenas,   aunque 
era  la  tierra  nueva. 
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Hecho  esto ,  visto  por  el  Capitán  que  la  provincia  de 
Pequi,  que  confinaba  con  aquella  de  Hevejico,  no  que- 
ría venir  de  paz,  aunque  la  habia  enviado  á  llamar  mu- 
chas veces,  envió  á  ella  á  Antonio  Pimentel,  con  trein- 
ta é  tantos  españoles  de  á  pié;  el  cual  partió  de  la  cibdad 
á  príma  noche,  y  antes  que  viniese  el  dia,  llegó  á  la  dicha 
provincia,  aunque  con  harto  temor,  por  ser  la  gente  della 
en  cantidad  y  la  entrada  muy  áspera.  Pero  plugo  á  Nues- 
tro ISeiior  que  la  entraron  sin  ser  sentidos,  é  dieron 
en  unos  indios,  que  estaban  en  sus  bohíos;  é  como  dellos 
fueron  sentidos,  comenzaron  apellidar  la  tierra,  é  de  pres- 
to se  juntaron  mucha  cantidad  de  indios,  é  hechos  sus  es- 
cuadrones, vinieran  contra  los  españoles  y  tovieron  su 
guazavara  con  ellos,  en  que  hicieron  alguna  mortandad 
en  ellos,  aunque  hirieron  algunos  españoles.  Y  los  natu- 
rales cobraron  tanto  miedo  á  un  perro,  que  se  llama  Tur- 
co, que  los  nuestros  llevaban,  que  por  su  respeto,  se  reti- 
raren, porque  vierou  que  en  un  momento  despedazó  seis 
ó  siete  indios.  El  cual  perro  y  otros  han  hecho  tanto  pro- 
vecho en  estas  provincias,  por  ser  la  tierra  tan  áspera  é 
fragosa  é  no  poder  andar  por  ella  caballos ,  que  han  sido 
causa,  después  de  Dios  Nuestro  Señor  quererlo  encami- 
nar, venir  algunos  de  paz.  Y  es  tanto  el  miedo  qué  los 
naturales  han  cobrado  á  los  perros,  que  cuando  algunos 
venian  de  paz  á  la  cibdad,  desde  gran  trecho  antes  que  á 
ella  llegasen ,  daban  voces  llamando  á  la  lengua,  para 
que  hiciese  atar  los  perros.  Y  tienen  un  conocimiento  es- 
tos perros,  que  es  de  tener  por  misterio,  que  si  ven  ir  un 
indio  solo  por  ahí,  sienten  si  es  de  paz  ó  de  guerra;  é  si 
es  de  paz ,  no  le  hacen  mal ,  6  si  es  de  guerra ,  no  hay 
quien  los  tenga,  que  no  parece  sino  que  claramente  los 
conocían.  Como  los  naturales  déla  provincia  de  Pequi 
vieron  el  daño  que  los  españoles  les  hacian,    se   retiraron 
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por  llamar  mas  gente;  y  como  los  nuestros  lo  sintieron, 
no  curaron  de  ir  en  alcance,  sino  antes  se  retiraron,  por- 
que venían  muy  gran  cantidad  de  indios  juntos  contra 
ellos,  que  hablan   acudido  á  los  apellidos  que  los  del  pri- 
mer escuadrón  hablan  hecho.  Y  viniéndose  retirando   los 
españoles,  echaron  menos  un  español,  por  lo  cual  les  fué 
forzado  buscar;  y  andándole  buscando  por  un  arroyo  ar- 
riba, le  hallaron  caido,  la  cabeza  hecha  tres  ó  cuatro  par- 
tes, que  habia  resbalado  de  una  sierra  alta  y  habia  caido 
allí;  y  como  mejor  pudieron,  le  tomaron  en  una  hamaca 
en  hombros,  é  se  vinieron  á  donde  ciertos  de  á  caballo  es- 
taban, haciéndoles  espalda;  y  de  allí  no  con  poco  reposo, 
perqué  venían  en  su  alcance  muchos  escuadrones  de   in- 
dios. É  como  los  indios  de  la  provincia  de  Hevejico   su- 
pieron el  daño  que  los  españoles  habían  fecho  en  los  de 
Pequi,  se  holgaron  mucho,  por  ser  sus  enemigos;  é  ve- 
nían ya  de  mejor  paz;  plega  á  Nuestro  Señor  permanez- 
can en  ella . 

Ya  había  cerca  de  un  año  que  el  Capitán  era  salido  de 
las  cibdades  de  Cartago  y  Santa  Ana,  é  no  se  tenían  nue- 
vas ningunas  del  Gobernador;  y  el  no  tenia  más  que  ha- 
cer allí,  porque  la  tierra  estaba  de  paz;    acordó  de  irse  á 
la  cibdad  de  Santa  Aob  y  Cartago,  donde  había  dejado  su 
casa  é  hacienda,  y  para  verse  con  el  Gobernador.  Y  dando 
parte  de  ello  al  concejo  de  aquella  cibdad  ,  é  que  le  die- 
sen treinta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo  para  su  viaje, 
en  lo  cual  le  pusieron  algún  embarazo ,  porque  en  aque- 
lla cibdad  no  había  sino  setenta  y  nueve  españoles ,  é  la 
tierra  ser  gruesa  de  indios ,  é  si  delía  se  sacaban  los  trein- 
ta, los  que  quedasen  no  se  podría  sustentar  é  quedaban  en 
mucho  riesgo  de  perderse  ;  le  hicieron  un  requerimiento 
que,  pues  él  quería  ir  á  la  cibdad  de  Cartago,  que  su  via- 
je no  fuese  por  donde  habían  allí  venido  ,  sino  que  fuese 
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por  la  via  de  Cartajena ,  é  tomase  el  camino  del  licencia- 
do Vadillo  ,  que  andando  visitando  la  tierra,  se  habia  des- 
cobierto  por  los  que  con  él  por  alli  hablan  venido  ,  que 
pasaba  á  treinta  leguas  de  aquella  cibdad¿«y  que  le  darian 
hasta  doce  españoles  ,  para  que  viniesen  él ,  como  porque 
ellos  sabian  que  todo  el  camino  de  Vadillo ,  era  despobla- 
do; é  que  desde  Cartajena  se  podria  ir  por  la  via  del  Nom- 
bre de  Dios  é  Panamá  é  Cartag-o:  y  que  alli  en  el  Audien- 
cia ,  daria  razón  de  lo  que  en  aquellas  provincias  habia 
subcedido.  Y  no  pudo  hacer  otra  cosa  ,  é  salió  de  aquella 
cibdad,  á  ocho  dias  de  enero  de  1542  años  ,  é  dejó  en  ella 
por  Teniente  al  alcalde  Alvaro  de  Mendoza;  é  sacó  con- 
sigo con  los  doce  españoles ,  cinco  de  caballo ,  é  siete  de 
pié,  que  tomó  para  su  viaje  hasta  treinta  españoles,  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Guaca. 

Como  el  Capitán  salió  de  la  cibdad  de  Antiochia  ,  vino 
á  la  provincia  de  Currume  ,  donde  envió  á  llamar  el  caci- 
que de  paz  ;  é  viendo  que  no  venia  ,  envió  ciertos  españo- 
les á  entrar,  los  cuales  prendieron  algunos  indios ,  é 
entre  ellos  un  señor  principal  ,  y  se  trujeron  ante  el  Capi- 
tán ,  el  cual  les  habló  muy  largo  haciéndoles  entender 
qué  era  la  paz  y  la  guerra;  é  los  dejó  en  sus  bohios.  É  de 
aqui  pasó  la  cordillera  de  monte,  y  salió  á  la  provincia  de 
Penco,  donde  los  naturales,  como  estaban  avisados  d^^ 
nuestra  ida  é  del  castigo  que  se  habia  hecho  en  las  pro  - 
vincias  comarcanas  á  las  de  Hevejico ,  no  paró  indio  con 
indio;  pero  todavía  se  prendieron  algunos.  É  desde  est:^ 
provincia,  pasó  al  pueblo  de  Cnnquiva,  é  para  entrar  en 
él,  pasamos  unas  puentes  de  bejucos  con  harto  peligro  ,  é 
pasamos  una  cordillera  de  montaña  muy  fragosa,  de  arca- 
buco ,  é  salimos  á  los  valles  de  Nori  ¡é  á  la  provincia  de 
Guaca,  que  solia  ser  una  de  las  mejores  poblazones  que 
en  toda  aquella  comarca  habia.  Y  estaba  todo  destruido  ^ 


34b  DOCUMKNTOS   INÉDITOS 

abrasado  por  las  armadas  de  Cartajena,  que  por  alli  ha- 
bían pasado,  que  era  la  mayor  lástima  del  rauudo  ver  las 
arboledas  y  frutales  y  asientos  de  bohíos  y  fuentes  hechas 
á  mano,  que  todo  estaba  destruido.  Esta  provincia  está, 
de  la  cibdad  de  Antiochia ,  cerca  de  treinta  leguas  ,   de 
tierra  muy  áspera  é  fragosa  ,  y  hay  que  pasar  en  ello  una 
cordillera  de  montaíia  muy  mala;  por  esta  provincia,  pasa 
un  rio  ,  que  dicen  el  de  León,  el  cual  es  muy  peligroso,  é 
le  habiamos  de  pasar  por  fuerza ;  é  no  hallando  aparejo 
para  hacer  balsas  para  pasarle  ,    todos  los  que  habiamos 
de  venir  con  el  Capitán ,  le  pasamos  á  nado  con  los  caba- 
llos. É  aquí  estovimos  algunos  dias  rehaciéndose  de  co- 
mida y  aguardando  á  ver  si  los  indios  saldrían  de  paz, 
porquel  Capitán  los  habia  enviado  á  llamar.  Los  cuales 
vinieron,  é  los  rescibió  muy  bien  ,  é  los  habló  é  hizo  en- 
tender ,  como  él  no  les  venia  á  hacer  daño  ninguno ,  sino 
á  tenerlos  por  hermanos  y  amigos ;  é  que  se  estoviesen  en 
sus  casas,  é  que  no  toviesen  miedo  ninguno.  É  ellos  dije- 
ron que  ellos  ansí  lo  querían,  é  que  lo  mismo  les  hablan 
dicho  otros  muchos  cristianos ,   que  por  allí  habían  pasa- 
do; é  no  se  lo  habían  guardado ,  antes  les  habían  hecho 
mucho  daño ,  é  les  habían  muerto  todos  los  indios  y  el  se- 
ñor llamado  Notivara  también  ;  é  que  mirase  los  asientos 
de  las  casas  que  por  alli  habia,  é  como  ya  no  habia  nada. 
Por  cierto,  estos  dos  indios  tenían  razón,  y  era  lástima 
oírselo  decir.  El  Capitán  les  dijo  ,  como  ya  aquellos  cris- 
tianos ,  que  por  allí  habían  pasado  ,  eran  bellacos ,  é  que 
todos  eran  muertos ;  é  que  ya  no  harían  más  daño.  E  que 
con  esto  que  les  dijo,  é  con  ciertos  rescates  quel  Capitán 
les  dio,  quedaron  en  sus  casas  é  muy  contentos ,  diciendo 
que  habían  de  ir  al  pueblo  donde  estaban  los  cristianos,  á 
verlos.  Y  el  Capitán  mandó  al  alcalde  Antonio  Pimentel 
^ue,  con  la  gente  que  sobraba  de  los  doce  que  habia  de  lie- 
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var  para  su  camino  ,  se  volviese  á  la  cibdad  ,  el  cual  ajasi 
lo  hizo .  y  cómo  fue  partido  el  Capitán  ,  viendo   que  uo 
eramos  más  de  do.'  i  españoles  ,  é  que  era  .necesario  sieni- 
pre  ir  muy  juntos,  llevando  en  medio  ciertos  indios,  en  que 
llevábamos  la  comida,  porque  si  Íbamos  derramados,  po- 
dría recrecer  daño,  mandó  lo  hiciésemos  así.  Y  comenza- 
mos á  caminar,  y  fuimos  aquella  noche  á  dormir  á  la  sali^ 
da  aquella  provincia  junto  á  un  arcabuco.  É  otroáia,  al 
alba,  partimos  é  en  dos  dias  llegamos  al  pié  de  las  sierras 
de  Avive,  á  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  porque,  como 
habla  más  de  seis  años  que  gente  por  allí  no  habia  ps^Mó, 
no  habia  camino ,  y  todo  estaba  muy  cerrado  de  helecha- 
les. É  yendo  por  un  arroyo  de  agua,  á  la  sobida  destas 
sierras,  perdimos  el  camino,   y  por  tomar  por  una  loma, 
tomamos  por  otra,  é  fuimos  por  ella  tres  dias;  al, cabo  de 
los  cuales,  conoscimos  ir  errados,  porque  habiendo  de  ca- 
,. minar  al  poniente,  Íbamos  al  norte.  Y  hobimps  de  volver 
con  mucho  trabajo,  porque  era  una  bajada  muy' peligrosa, 
para  cinco  caballos  que  llevábamos ,  hasta  ponernos  al 
pié  de  la  loma.  É  alli  se  buscó  el  camino.,  é  Nuestro  Sé- 
ñor  fue  servido  de  deparárnoslo;  y  le  conoció  un  negro 
ladino  que  traíamos  por  guía,  aunque  habia  mucho  tiem- 
po que  por  allí  no  habia  pasado.  É  tomamos  una  loiña ,  en 
la  mano,  la  cual  nos  sacó  con  harto  trabajo  de  las  sierras, 
porque  ya  la  comida  se  nos  iba  acabando,  y  no  hallá- 
bamos cosa  que  comer,  ni  aún  yerbas  que  fuesen  büénaá. 
É  como  hobimos  bajado  las  sierras,  á  la  pasada  de  un  río, 
tornamos  á  perder  el  camino ,  y  anduvimos  ciertos    días 
perdidos  ,  que  no  sabíamos  á  que  parte  estábamos ,  porque 
todo  era  arcabuco  muy  cerrado,,  que. no  se  vía  otra  cesa 
sino  el  cielo  y  árboles.  É  íbamos  cortando,  haciendo  cami- 
no, siempre  á  marco,  porque  una  persona,  no;  podía  ppar 
#eguji  la  arboleda  era  cerrada,  É  llevando  perdido, él títíó, 
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á  lá  ventura iajpáriamos  ai  iowei^^^  que  un  rio  hacia,  fuimos 
hacia  él ,  y  se  conosció  ser  el  de  León ,  que  nace  de  la 
cordillera  que  pasa  por  cima  de  la  cibdad  de  Antiochia  y 
rompe  por  las  sierras  de  Avive  y  entra  en  el  rió  del  Da- 
rien,  que  sale  á  la  mar  del  Norte;  ques  un  rio  muy  cauda» 

toso.  Y  como  lo  conocimos,  dimos  muchas  gracias  á  Nues- 
tro Señor  por  ello;  é  aquihobo muchas  opiniones,  porque 
yá  temamos  muy  poca  comida,  que  matásemos  los  caballos 

~e  los  asásemos  en  el  arbacoa,  que  es  hacer  un  muy  grand 
fuego  y  encima  del  fuego  armar  como  parrillas  un  artifi- 

"cio  de  canas  que  está  algo  alto,  y  allí  se  asa^'y  se  detiene 
mucho  la  carne;  y  que  nos  echásemos  en  balsas  por  el  rio 
abajo,  que  el  agua  nos  sacaría  á  la  mar ,  ó  qiie  valdría 
más,  que  nos  pusiésemos  por  él  á  cualquier  riesgo  que 

''nos  pediese  venir,  que  no  dar  lugar  á  que  todos  muriése- 
mos enarcabucados,  de  hambre,  é  que  nos  comiesen  las 
alimañas.  Y  visto  por  el  Capitán  los  pocos  españoles  que 

!l^raia,  é  que  si  por  aquel  rio  nos  echásemos,  los  indios  nos 
matarian  si  los  hobiese,  y  ya  por  allí  ellos  tienen  yerba; 
y  viendo  que  mientras  en  aquellos  paresceres  estaban,  se 
desminuia  más  la  comida,  é  que  si  por  aquel  rio  fuese  é 
algún  daño  les  subcediese,  áél  le  habían  de  echar  la  cul- 
pa ;^  acordó  de,  á  tino,  por  tierra ,'  venir  por  donde  Se  poiie 
el  fiol;  é  que  en  tanto  que  los  caballos  nos  duraran',  no  te- 
níamos nescesidad  de  comida,  que  con  ellos  nos  podíamos 
sustentar  mucho  tiempo,  y  entre  taníto  Dios  proveería.  E 

'ánsi  andovimos  otros  muchos  diás  sin  camino  ,  aquí  liías 
allí,  á  las  veces  topando  con  ríos  que  no  podíamos  pasar, 
y  otras  veces  con  ciénagas  que  nos  undíamos  en  ellas;  é 
siempre  cortando,  abriendo  camino;  é  ya  no  teníamos  con 
que  cortar,  porque  todas  las  espadas  é  machetes  se  nos 
habían  quebrado ;  y  ya  Íbamos  tan  hechos  á  la  hambre, 

'quemas  era  el  miedo  que  llevábamos  de  ser  sentidos  de 
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algunos  iridios,  p'oíciue  'íibs  'iioMu^''Tiá'deí''^á'tibtííl^ááífd, 
^;fior  ño  llevar  armas  niiíg'uaas^  ^íielaicomll¥Mk'ño's*  mis- 
taba. Pero  tanto  pü^^ó'la  hámliréi'^úe  'sé  liob'¿"^é  tr6'¿'áY% 
undpor lo  otro,  que  j'ad&^eáb'á'm'o^topaf 'indios, q'de'.^un'tf^e 
fuera  á  bocados  peleáramos  con  eító's'.É  visto  |)'oi!'fel  Capi- 
tán como  la  comida  se  ácárvábá'j'e  qué  l'ós'in^ids'^citiéíié^á'- 
bamos  é  algunos  de  los  españoles  veüian:  líiiiy'ae'síalíiá^iá^Sj 
hizo  matar  un  caballo ,  que  fué  muy  g-ran  socoírí'ó',  y  Ú'Ao^ 
la  hallamos  tan  buena  carne,  que  nos  párésció  qué  íiünéa 
en  nuestra' vida  cosa  tan  btiéna  habiámos  cómi'do,  bíé^ó:  ó'r^o 
que  lódebia  causar  la hambife,  y  'en  éllügár  guenos'toiíi^- 
ba,  aunque  lo  Comíamos  sin  pan  é  sinínáiz,'']^orqú¿'ñó  Yo 
liabia.  É  algunos,  como  sé  metieron  muclio  óñlá'icatóB/i'é's 
dio  cámaras  é  se  vieron;  ;éil'  'tíiúc'hq  péÍi¿rof  y  liiíétt.tí'k'íi  'la 
carne  duró,  dimos  níuj  grári  priesa'  á'baíiiítíar'éí'lfácéf  iiüé'á^ 
tro  camino.  É  un  dia,  á  puesta  del  sol ,  eí  Capitán,  ffi'ándó 
al  capitán  Vallejo  fuese á  ver  üiiás  si'érrás'  qué'parbbiáíl, 
cerca  de  allí,  ser  rocas  viejásVqüe.vié^é 'lo '4^ó'ei^á^ 
fué;  y  el  Capitán  con  los  demás  echó  por  un  'á'rrbyb  arrf- 
ba,  y  habiendo  andado  por  él  una  leg-ua,'  á'ía  salida'  dll 
parescia  en  algún  tiempo  haber  poí*  allí  haMáb  íocás.'Y 
andando  el  Capitán  escarbando  por  laS  yerbag^^cblá' tiííá 
caña  que  llevaba  en  la  mano,  halló  hasta  tres  graíiidá'jife 
axí  grandes,  ques  lo  que  llaman' en  Castilla  piiniént^'' ae 
las  Indias,  algo  fresco.  Y  hoM 'Í^'Mñ(^^'y'MÍé^¡í 
grandes  voces  á  los  que  con  él  ibamós)'y';fu¥*^'ía"ilt6"'iel  |í1a- 
cer  é  alegría  que  todos  hobimbs,  íjue  aunque  Sé' íióbíera 
hallado  el  mayor  tesoro  del  mundo  i  rió  pudféí^a^Vé!"^'  i2^- 
yor,  porque  todos  tdyimos  por  óieHpéstkr  cerca  dé' álgüíi 
poblado.  Y  desviándose  el  Capitán  üh  ptíco  dé'  úosolros, 
oyó  cantar  papagayos,  y'fuésQ  soló?  hacia  aquella  payt'é  Y 
descobrió  una  roza  de  mái?  secó  qtfe  hábria^éii  feliia',  ;más 
fte  icient  anegas  dé  tüáiz*'  f'TcóM  ''W')xúñ&,  VbltWt^n 
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tan  gran  regocijo,  que  no  lo  sabré  decir,  ni  habriaá  qué  lo 
poder  comparar  el  que  todos  hobimos ,  porque  ya  íbamos 
muchos  muy  desfallecidos  de  las  palmuchas  y  otras  yer- 
bas que  se  comían,  no  sabiendo  lo  que  eran;  llevaban  las 
bocas  llagadas  é  perdidas.  Y  de  placer  no  acertábamos 
hablar  los  unos  con  los  otros ;  y  luego  acudió  el  capitán 
Vallejo  con  los  demás,  al  regocijo  que  traimos,  é  aqui  di- 
mos muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  nos  habia  hecho,  en  querernos  socorrer  en 
tan  gran  necesidad.  É  aquí  estovimos  cuatro  dias,  reha- 
ciéndonos y  comiendo  de  aquel  maíz,  tostado,  que  no  ha- 
bia en  que  lo  moler  para  hacer  pan;  y  lo  tovimos  por  tan 
bueno  como  roscas  de  Utrera  en  Sevilla.  É  tomamos  co- 
mida para  seguir  nuestro  camino  ;  y  nunca  en  el  tiempo 
que  allí  estovimos,  fuimos  sentidos  de  indios ,  de  lo  cual 
no  poco  nos  maravillamos,  porque  dimos  en  los  bohíos  de 
los  indios,  é  estaban  llenos  de  adrezos  de  casas,  y  no  vi- 
mos á  nadie.  Lo  cual  Nuestro  Señor  fué  servido ,  porque 
si  lo  fuéramos,  en  mucho  peligro  nos  viéramos,  por  causa 
de  no  llevar  armas,  é  los  indios  ser  flecheros  é  muy  beli- 
cosos. É  ansí,  con  más  espanto  de  salir  con  nuestro  cami- 
no, que  hasta  allí  habíamos  traído,  viendo  que  ya  estába- 
mos proveídos  de  comida,  tornamos  á  él,  é  á  cabo  de  ciertos 
dias  que  habíamos  caminado  ,  dimos  con  cortas  antiguas 
hechas  en  los  árboles  por  españoles  de  las  armadas  de 
Cartajena,  por  donde  conocimos  ser  aquel  el  camino.  Y  á 
Teces  perdiéndole,  caminamos  por  él  diez  ó  doce  dias¿  é 
■in  hacer  ningún  sentimiento,  pasamos  por  la  provincia 
de  Ceracuna,  que  solía  estar  poblada  é  ya  no  hay  sino 
monte  donde  solia  haber  casas,  con  harto  temor.  Y  desde 
esta  provincia ,  el  Capitán  mandó  que  todos  fuesen  con 
cuidado,  porque  los  naturales  de  allí  eran  muy  grandes 
trii^Oíes  é  flechiros;  con  yerba  de  veinte  é  cuatro  .^or^  é 
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ansí,  caminaiiioa  liasta  llegar  á  un  río,  que  dicen  de  1*8 
Guamas,  á  donde,  en  la  playa  del,  estaba  encendido  un 
leño  con  fuego  ahumeando;  é  no  se  vio  persona  alguna;  é 
no  se  dejó  de  tener  algún  recelo ,  por  ir  faltos  de  armas, 
porque  todo  se  habia  quebrado  haciendo  camino,  que  en- 
tre todos  no  venían  dos  espadas.  Y  porque  en  este  rio  \6b' 
naturales  habían  usado  de  grandes  traiciones,  por  ser  él 
hondo  y  tener  barrancas  donde  se  ponían  á  flechar ;    ▼ 
habían  muerto  en  él  muchos   cristianos.  Y  el  Capitán 
mandó  al  capitán  Vallejo  é  Alonso  de  Villacreces  é  á 
Francisco  de  Cuellar  é  otros  dos  españoles,  entrasen  por 
el  arcabuco,  por  junto  á  las  barrancas,  é  tomasen  los  al- 
tos; é  el  Capitán  con  la  demás  gente  vino  por  la  playa;  é 
pasamos  sin  riesgo  ninguno  los  unos  é  los  otros.  É  nunca 
en  todo  el  rio  se  pudo  hallar  rastro  de  indios,  de  que  mu- 
cho nos  admiramos;  é  no  sabíamos  á  que  fin  lo  echar^  É 
con  maypr  cuidado  proseguimos  nuestro  camino,  é  ealj-^ 
mos  del  rio;  y  pasado  un  cañaveral,  dimos  en  un  arroyo,'^ 
en  el  cual,  á  obra  de  media  legua  que  por  él  habíamos  an- 
dado, dimos  con  un  indio  de  aquella  tierra,  que  estaba 
pescando,  y  se  tomó  y  se  trujo  ante  el  Capitán.  El  cual, 
como  era  de  lengua  diferente  de  la  de  donde  nosotros  ve- 
níamos, no  se  le  entendió,  nada  mas  de  que  dijo  San  Se- 
bastian, y  señalaba  con  la  mano  hacia  adelante;  lo  cual 
decía  por  un  pueblo  de  cristianos  que  se  llamaba  asi,  que 
está  poblado,  quince  ó  diez  y  seis  leguas  de  allí,  de  que 
no  poca  alegría  todos  hobimos.  Y  se  dieron  muchas  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  como  nos  ha-" 
tia,  y  el  Capitán  dio  ciertas  mantas  y  chaquiza  al  indio, 
que  él  tuvo  en  mucho,  y  le  soltó  para  que  se  fuese,  dicién- ' 
dolé  que  llamase  á  los  caciques,  que  le  viniesen  á  ver  é 
que  trujesen  comida ,  porque  nosotros  llevábamos  falt»' ' 
por  haberse  acabado  laque  habíamos  toMiado.  El  cual  i n- 
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dio,  despedido  de  nosotros,  tomó  un  arco  con  sus  flechas 
que  tenia' debajo  de  una  palma  y  su  yer"ba  envuelta  en 
unas  hojas,  porque  si  lloviese  no  se  le  mojase,  é  se  fué.  É 
nóso  aiinos  nuestro  camino ,   é  de   ahi  á  cuatro  ó 

einco  horas^  vinieron  en  nuestro  seguimiento  un  cacique' 
conciertos  indios  é  indias;  é  como  nos  alcanzaron,  venia '^ 
can  nosotros  un  espauol  que  se  dice  Juan  de  Frades,  qué  " 

i5>  'í'í  ''V  '  n ''•*''"•''  •4  •  '    •  i  St        •  '^•*•^■l( 

88  habla  hallado  en  la  conquista  de  aquella  tierra;  y  co- 
mo los  indios  le  vieron,  con  haber  seis  anos  y  más  que  no  ' 
le  Rabian  visto,  se  fueron  para  él  los  brazos  abiertos  nom- ' 
brándolejíor  su  nombre, preguntándole  que  de  dónde  ve-.. 
nia¡,  ijné  jSe  hát)iá  .liecíicí.  Y  ellos  llevó  ál  Capitán,  el  cual 
les  recibió  muy  bien ,  é  les  di¿  muchas  dádivas  de  ropa  de 
aq^uellas  provincias,  é  mucha  chaquiza;  é  ellos  trujeron 
muclia  comida  de  yuca  é  gallinas  é  maíz,  é  venían  cada  ^ 
hora  nm¿  g;ran  cantidad  de  indios  á  vernos,  con  arcos  y 
flecíias  e  su  yerba  muy  envuelto  en  sus  hojas,  porque  no 
Fp  Ipr  mn'nsñ.  No  dejábamos  de  tener  temor,  nó  se  les 
1  '  en  el  cuerpo,  é  hiciesen  algún  daíio,  Í6^ 

c^al  si  el^^S,  qui^i^paÁí  í^ien.  á  SU  ^usto  lo  pudieran  hacer, 
por  el  HM^Í  feroyeimiento  qiíe  de  armas  teniamos;  pero  con 
la.^,^ádíy^S,qpQl:Capitan  leudaba,. después  de  ser  Nuestro' 
SeHpr  ^efvidí),  pp  tQyieron  atrevimiento.  Aunque  los  in- 
dios  jle,  ^.  tj^^jQ,  1^  ipiportunaron  aquí  mucho,  que  á  frue*  ^ 
que  de  proj  lep  diese  áé  aquellos  indios  é  indias  que  traia,;' 
p^j-á  tenerlo^  á  ^U  servicio  cómo  á  manera  de  esclavos;  y' 
el  {^ifan  1,^3  djjo.:  ^queriadés  vosotros,  qu^  si  vos  lleva-^ 
seii  a^otr.^s  tierras, jque  allá  os  resjcatasen  con  algunos  ín- 
dips^^pen^ad  quepor  cuanto  pro  tenéis,  no  lo  tengo  de  ha- 
cer,  p,Qrquesto^ 'son  labres ,coijio  vosotros,  y  si  vienen  coñ- 
nygg^  e|  p^qr  la,  Pjieqesidad  que  j^raellá  había;  y  se  han  de 
ví^v^r  luego,  yj^  ipiíips,  como  vieron  que  tan  poca  eo- 
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que  era  buen  Capitán,  é  que  á  él  querían  por  tal;  é  ansi 
se  io  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Heredia,  en  cuya  gober- 
nación caia  aquello,  que  no  les  dejase  á  otro  por  Capitán. 
Áqui  hallamos  una  cruz  puesta  en  un  arroyo ,  hecha 
de  bristiá'nos ,  donde  todos  M'- adoramos;  é  tovimos  por 
cierto  lo  que  el  primer  inVlio  nos  hahia  dicllo ,  dando  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  por  ello.  É  los  indios  se  despidieron 
aquí  del  Capitán  ,  niuy  contentos 'de  su  persona  é  del  tra- 
támíentb  qué  les  hahia  dado',  é  Te  diei'on  dos  indios  para 
que  le  sacasen  hasta  la  inái*',,  los  cuales  en  tres  jornadas, 
por  muy  áspero  camino,  ásidé' 'arroyos  cómo  de  fragosi- 
dad dé' montaña,  nos  sacaron  á  lá  mar;  É  de  aquí,  p6r  de'-' 
dentro  de  lá  mar,  que  el  agua  nos  daba  á  la  cintura  y  á  los 
pechos,  fuimos  dos  diás  hasta  el  pueblo  de  cristianos  que  se 
dice  San  Sebastian  de  Buena  -Vista,  y  por  otro  nombre  Hu- 
zava,  donde  se  pasó  más  trabajo  en  estos  dos  dias,  que  estoy 
por  decir  que  en  todo  el  camino  que  habíamos  hecho;  por- 
que, como  lámar  andaba  algo  brava, las  olas  nos  molieron 
mucho,  por  causa  de  venir  á  pié.  Y  así  llegamos  muy  mo- 
lidos al  pueblo ;  á  donde  todos  llegamos  á  panto  de  muer- 
te, y  hallamos  por  teniente  é   capitán  en  él  á  Alfonso  de 
Heredia ,  hermano  de  Pedro   de  tleredia ;  y  corao  él  y  los 
que  con  él  estaban,  nos  vieron  y  del  arte  que' veniainos 
tan  destrozados  y  descalzos,  líenos  de  llagas  las  plantas 
de  los  pies,  del  agua  y  arena,  flacos,  amarillos  de  la  poca 
comida;  se  espantaron  mucho,  porque  nunca  to vieron  noti- 
cia de  nosotros  hasta  aquel  dia.  Y  muclíío  inas,  fue,  cuando 
supieron  de  donde  veníamos,  por  haber  tenido  tan  gran/' 
atrevimiento  en  hacer  el  camino  que  habíamos  hecho,  tari 
pocos  espailoles  como  éramos.  Y  en  lugar  de  hacernos  buen 
hospedaje  y  socorrernos  con  lo  qué  téuian,  como. cristianos, 
pues  tenian  el  nombre,  el  Teniente  y  Capitán  que  allí  es- 
taba, cojo  con  dos  muletas,  que  no  se  podía  menear  de  los 


956  &OOUMENTOB  INÉDITO* 

males,  que  se  queria  morir ,  como  sr.po  traíamos  no,  sé  qué 
or^,  y  lo  que  el, Capitán  había  servido  á  S.  M.,  é  lo  que  de- 
jaba hecho,  la  pura  envidia  y  codicia  le  hizo  arreciar;  y 
él  y,  su  hermano  Pedro  de  Heredia,  que  después  vino,  nos 
tomó  é  secretó  (1)  todo  lo  que  traíamos ,  echándonos  en 
prisiones,  metiéndolo  todo  á  barato,  diciendo  pertenescer- 
le  la  cibdad  de  Antiochia,  que  el  capitán  Jorje  Robledo 
había  poblado  é  descobierto  é  conquistado,  mientras  ellos 
se  estaban  torreznando.  Sobre  lo  quél,  después  de  haber- 
nos hechos  allí  tantos  agravios ,  cuantos  parescerán  por 
un  proceso  que  alli  hizo ,  envió  al  Capitán  á  estos  reinos 
á  S.  M.,  é  algunos  de  los  demás  con  él;  á  donde  los  seño- 
res del  Concejo  conoscieron  de  la  causa. 


CARTA  DEL  VIBÉY  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 


S.  C.  C.   M. 


Desde  Compostela,  á  postrero  de  Febrero  escrebí  á 
V.  M.  haciéndole  rel^icíon  de  mí  venida  allí ,  y  partida  de 
Francisco  Vázquez,,  con  la  gente  que  en  nombre  Ae 
y,;M»  enviaba  á  la  pacificación  y  asiento  de  la  tierra 
nuevamente  descubierta  ,  3'^  como  iba  por  maese  de  campo 
el  ajciaide  Lope  de  Samaniego,  así  por  ser  persona  de  con- 
fianza, y  muy  buen  christiano ,  como  por  entendérsele  las 
cos^s  desta  calidad,  como  V.  M.  había  mandado  ver.  Y  lo 
que  de  nuevo  después  acá  hay  que  decir  ,  es  que  pasando 
el  despoblado  de  Culuacan ,  llegando  junto  á  Chiametla, 

(1) .  Por  secuestró. 
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el  alcaide,  se  apartó  con  cierta  gente  ^éiWiño  á  bus- 
car bastimeutos ,  y  un  soldado  de  los  que  con  él  iban  que 
se  Labia  desmandado,  diÓ  voces  que  le  mataban ,  y  el 
alcaide  acudió  á  socorrelle,  y  diéronle  un  flechazo  por  un 
ojo,  de  que  murió.  En  lo  que  toca  á  la  fortaleza,  segund 
ella  está  mal  parada  y  es  ruin,  paresceme  que  la  costa 
que  se  hace  es  demasiada,  y  que  V.  M.  puede  escusar  la 
más  della,  porque  con  tener  un  hombre  que  tenga  carg-o 
de  las  municiones  y.  artillería,  y  un  armero  que  la  repare  y 
un  artillero,  y  questo  se  esté  como  se  está  en  la  casa  de  la 
Audiencia  hasta  que  se  hagan  las  fortalezas  conforme  á 
lo  que  tengo  escrito  á  V^M.,  es  escusado  lo  demás;  porque 
aquella  fortaleza  se  hizo  para  los  bergantines  ,  y  no  para 
otro  efeto ;  y  por  estar  tan  seca  la  laguna,  no  puede  ser- 
vir dello  al  presente  por  ninguna  via,  y  por  esto  digo  que 
la  costa  es  superfina  ¿  y  creo  que,  antes  que  la  respuesta 
de  V.  M.  venga,  estará  caida. 

Los  dias  pasados  escrebí  á  V.  M.  como  habia  mandado 
á  Melchior  Diaz ,  questaba  en  la  villa  de  San  Miguel  de  , 
Culuacan,  fuese  con  algunos  de  caballo  á  ver  si  confor- 
maba la  relación  quel  padre  fray  Marcos  traia  con  lo  quél 
viese  ,  el  cual  se  partió  de  Culuacan  con  quince  de  caba- 
llo, á  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre  del  aiio  pasado.  Y 
en  veinte  del  mes  de  marzo  deste  presente,  rescibi  una  car- 
ta suya ,  la  cual  envió  con  Juan  de  Zaldy var  ,  y  otros  tres 
de  caballo.  Lo  que  dice  es,  que  después  que  de  Culuacan 
partió,  y  pasó  el  rio,  de  Petatlan  ,  siembre  fué  muy  bien 
rescebido  de  los  indios.  La  orden  que  tenia,  era  que  envia- 
ba al  lugar  donde  habia  de  _  ir  á  posar  una  cruz  por  seña, 
la  cual  rascibiají  lo9  indijos  con  harta  veneración  ,  yba- 
cian  una  casa  de  esteras  donde  ponella,  y  algo  apartado 
della  hacían  el  aposento  para  los  españoles,  é  hincaban 
palos  donde  atasen  los  caballos,  y  allí  les  ponían  yerba, 
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y  maíz  en  abundancia,  en  las  partes  que  lo  tenían.  Dicen 
que  á  causa  de  haber  sido  el  año  malo,  pasó  ncscesidad  de 
hambre  en  muchas  partes,  y  que  pasado  cien  leg-uas  de 
Culuacan  que  comenzó  hallar  la  tierra  fria  y  hacelle  bue- 
nas heladas,  y  cuanto  más  adelantre  iba ,  tanto  mas  frió 
les  hacia,  hasta  que  llegó  la  co^a  á  helarle  alg-unós  indios  • 
de  los  qne  llevaban  en  su  compaíiía ,  y  dos  éspaílolespa- 
saron  harto  riesgo.  Visto  esto,  determinó  hasta  pasado  el 
invierno  de  no  pasar  acíelantré,  y  enviar  estos  que  digo  con 
la  relación  de  lo  qué  había  sabido  de  óivola  y  de  la  tierra 
de  adelantre,  la  cual  esestá  sacada  de  su  carta  á  la  le- 
tra y  á  que  he  dado  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  me  ha  suce- 
dido por  él  caminó,  y  visto  que  es  imposible  pasar  el  des- 
poblado que  hay  desde  aqui  á  Civola,  á  causa  de  las  gran- 
des nieves  y  frios  que  hace,  daré  relación  á  V.  S.  de  ló 
que  he  sabido  de  Civola,  lo  cual  tengo  averiguado  por 
muchas  personas  que  han  estado  all%  quince  y  veinte 
a^os;  y  esto  he  procurado  por  muchas  y  diversas  viás  ,  to- 
mando á  los  indios  juntos  y  otros  aparte  ,  y  todos  de  vis- 
ta vienen  á  concertar  en  lo  que  diré.  Salidos  déste  despo- 
blado grande,  están  siete  lugares  y  habrá  una  jornada  pe- 
queña del  uno  al  otro  ,  á  los  caíales  todos  juntos  llaman 
Civola ;  tienen  las  casas  de  piedra  y  barro  ,  toscamente 
labradas,  son  desta  manera  hechas:  una  pared  larga  y 
desta  pared  á  un  cabo  y  á  otro  salen  unas  cámaras  ataja- 
das de  veinte  pies  en  cuadra,  segund  señalan,  las  cuales 
están  maderadas  de  vigas  por  labrar ;  las  más  casas  se 
mandan  por  las  azoteas  con  sus  escaleras  á  las  calles ;  son 
las  casas  de  tres  y  de  cuatro  altos ;  afirman  haber  pocas 
dé  dos  altos,  los  altos  son  demás  de  estado  y  medio  en  alto, 
ecebto  el  primero  ques  bajo  ,  que  no  terna  sino  silgo  más 
que  un  estado,  mandánse  diez  ó  doce  casas  juntas  por  una 
escalera  ,  de  los  bajos  se  sirven  y  en  los  más  altos  habi- 
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tan;  en  el  más  bajo  de  todos  tienen  unas  saeteras  hechas 
al  soslayo  como  en  fortalezas  én  España.  Dicen  los  indioaí' 
que  cuando  les  vienen  á  dar  guerra,  que  se  meten  en  sú^'^ 
casas  todos  y  de  alli  pelean,  y  que   cuando  ellos  ván^ 
á  hacer  guerra,  que  llevan  rodelas  y  unas  cueras  vestidas 
que  son  de  vacas  de  colores,  y  que  pelean  con  flechas  y 
con  unas  macetas  de  piedra  y  con  otras  armas  de  palo' 
que  no  he  podido  entender.  Comen  carne  humana  y  los 
que  prenden  en  la   guerra  tiénenlos  por  esclavos.  Hay 
muchas  gallinas  de  la  tierra,  mansas  ,  tienen  mucho  maiz " 
y  frisóles  y  melones ,  tienen  en  sus  casas  unos  animales 
bedijudos  como  grandes  podencos  de  Castilla  ,  los  cuales 
tresquilan,  y  del  pelo  hacen  cabelleras  de  colores  que  se 
ponen,  como  esa  que  envió  á  V.  S. ,  y  también  en  la  ropa 
que  hacen  echan  de  lo  mismo.  Los  hombres  son  de  peque- 
ña estatura  ;  las  mujeres  son  blancas  y  de  buenos  gestos, 
andan  vestidas  con  unas  camisas  que  les  llegan  hasta  log 
pies,  y  los  cabellos  parténselos  á  manera  de  lados  con 
ciertas  vueltas,  que  les  quedan  las  orejas  de  fuera,  en  las 
cuales  se  cuelgan  muchas  turquesas  y  al  cuello  y  en  las 
miuñecas  de  los  brazos.  El  vestido  de  los  hombres  son ' 
mantas  y  encima  cueros  de  vaca,  como  el  que  V.  S.  veria 
que  llevó  Cabeza  de  Vaca  y  Dorantes ;  en  las  cabezas  se 
ponen  unas  tocas;  traen  en  verano]  zapatos  de  cuero  pin-  ' 
tados  ó  de  color,  y  en  el  invierno  borceguies  altos. 

De  la  misma  manera,  no  me  saben  dar  razón  de  metal 
ninguno,  ni  dicen  que  lo  tengan;  turquesas  tienen  en  can- 
tidad, aunque  no  tantas  como  el  padre  provincial  dice; 
tienen  unas  pedrezuelas  de  christal  como  esa  que  envió 
á  V.  S. ,  de  las  cuales  V.  S.  habia  visto  hartas  en  esa 
Nueva  España;  labran  las  tierras  á  uso  de  la  Nueva  Es- 
paña; cárganse  en  la  cabeza  como  en  México;  los  hom-'' 
bres  tejen  la  ropa  ó  hilan  el  algodón  ;  comen  sal  de  un» ' 
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lag-uua  questá  á  dos  jornadas  de  la  provincia  de  Civola. 
Los  indios  hacen  sus  bailes  y  cantoB  con  unas  flautas  que 
ti^ijien  sus  puntos  do  ponen  los  dedos ,  hacen  muchos  so- 
lí^,, .Qfiu  tan  juntamente  con  los  que  tañen,  y  los  que  cantan 
dan  palmas  á  nuestro  modo.  Aún  indio  de  los  que  llevó 
E^té^^ian  el  Neg^o  ,  questuyo  allá  cautivo,  Je  vi  tañer,  que 
selp»  mostraron  allá,  y  ptros  cantaban  como  digo  ,  aun- 
que no  muy  desenvueltos;  dicen  que  se  juntan  cinco  ó  seis 
á  tañer,  y  que  son  las  flautas  unas  mayores  que  otras.  Las 
tierras  dicen  ser  buenas  para  maiz  y  frisóles ,  y  que  no 
tienen  árboles  de  fruta  ni  saben  qué  cosa  es.  Hay  muy 
buenos  montes ;  es  la  provincia  falta  de  agua  ;  no  se  coje 
algodón ,  traénlo  de  Totouteac  ;  comen  en  caxetes  como 
en  México  ;  cpxen  muchos  maiz  y  frisóles  y  otras  siraillas 
cojxiQ  chía;  íiQ  "saben  qué  cosa  es  pescado  de  mar,  ni  tienen 
noticia  dello  ;  de  las  vacas  no  hay  noticia  mas  de  que  las 
hay  adelantre  de  la  provincia  de  Civola;  hay  mucha  abun- 
dancia de  cabras  salvajes  y  son  de  color  como  caballos  ru-.' 
bios,por  aqui  donde  yo  estoy,  hay  hartas  dellas,  aunque  he 
preguntado  á  los  indios  si  son  como  estas  y  dícenme  que  no. 
De  los  siete  lugares,  los  tres  hacen  muy  grandes,  los  cua- 
tro no  tanto  señalan  á  mi  ver  como  tres  tiros  de  ballesta 
en  cuadra,  cada  lugar,  y  según  les  indios  dicen,  y  señalan 
las  casas  y  el  grandor  ,  y  como  están  juntas  y  la  gente 
que  hay  en  cada  casa  ,  debe  ser  una  gran  multitud.  Ave- 
riguase que  Totonteac  está  de  la  provincia  de  Civola  siete 
jornadas  pequeñas,  y  que  es  de  la  misma  manera,  y  casas 
y  gente,  y  hay  algodón  ;  dudólo,  porque  me  dicen  que  es 
tierra  fria.  Dicen  que  hay  doce  pueblos  que  cada  uno  es 
mayor  que  el  mayor  de  Civola ;  también  me  dicen  que  hay 
un  pueblo  questá  una  jornada  de  Civola  y  tienen  guerra 
los  unos  con  los  otros  ;  son  las  casas  y  gente  y  contrata- 
ción de  una  manera;  afirman  ser  mayor  que  ninguno  de 
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los  dichos,  yo  los  teng-o  que  son  una  gran  multitud  de 
gente.  Y  como  tienen  aquellas  casas,  y  coniida  y  turque- 
sas en  abundancia,  son  tan  nombrados.  No  he  podido  sa- 
ber más  de  lo  que  digo,  aún  que  he  traido  conmigo  indios 
que  han  estado  allá  quince  y  veinte  años  como  he  dicho . 

La  muerte  de  Esteban  el  Negro,  pasó  de  la  ma- 
nera que  el  padre  fray  Marcos  lo  contaría  á  V,.  S.>j,y 
por  eso  no  lo  refiero  aqui ;  mas  de  que  los  de  Civola  en- 
viaron á  decir  á  los  deste  pueblo  y  su  comarca  que  si  al- 
gunos christianos  viniesen  que  no.  los  tuviesen  en ,  nada  y 
que  los  matasen  ,  porque  eran  mortales  y  quellos  lp,iSg,- 
bian,  pues  tenían  los  huesos  del  que  había  ido  allá,  y  que 
si  ellos  no  se  atreviesen ,  que  se  lo  enviasen  á  decir,  por 
quellos  vernian  á  hacello  ;  bien  creo  que  ha  pasado  esto 
así,  y  que  han  conversado  estos  con  ellos ,  según  la  tibie- 
za con  que  nos  rescibieron  y  el  ruin  rostro  que  nos  hau 
naostrado. 

Dice  Melchor  Díaz,  que  la  gente  que  halló  por  el  ca- 
mino no  tiene  asiento  ninguno,  ecebto  en  un  valle  questá 
ciento  y  cincuenta  leguas  de  Culuacan ,  questá  bien  po- 
blado y  tienen  casas  de  terrado,  y  que  es  mucha  la  gente 
que  hay  por  el  camino;  más  que- no  son  para  otro  prove- 
cho sino  para  hacellos  christianos ,  como  si  este  fuese  pe- 
queño. V.  M.  por  servicio  de  Dios  mire  lo  que  provee,  y 
tenga  memoria  de  las  muertes  y  destrucción  de  gentes  y 
provincias  que  ha  habido  en  estas  Indias .  Y  como  hasta 
el  dia  de  hoy  nada  de  lo  que  V.  M.  ha  mandado,  que  ha 
sido  muy  santo  y  bueno,  se  ha  guardado,  y  provea  de  re- 
ligiosos, a&í  para  á  aquello  como  para  lo  de  aquí;  porque 
certifico  á  V,  M.  que  donde  ellos  no  han  llegado,  ningund 
rastro  |de  christiandad  hay  poco,  ni  mucho,  y  la  pobre 
gente  están  aparejados  para  recibir  religiosos  y  donde  hu« 
yen  de  nosotros  como  ciervos  á  los  montes,  se  vienen  á 
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éílosl'Y  esto  hablo  como  teatig-o  de  vista,  que  en  esta  sali- 
da lo  he  visto  claro;  yo  importunaba  á  V.  M.  por  frailes, 
y  agora  no  puedo  dexar  de  hacello  mucho  más,  porque  no 
liarla  lo  que  soy  oblig-ado,  si  asi  no  lo  hiciese. 

Llegado  á  México,  haré  relación  á  V.  M.  de  todo  lo 
destas  provincias,  porque  agora  aún  que  quisiese,  no  po- 
dría, á  causa  destar  muy  flaco  de  una  calentura  continua 
■que  tuve  en  Colima,  que  aunque  no  fue  mas  de  seis  dias, 
"toe  apretó  muy  recio.  A  nuestro  señor  ha  placido,  que  ya 
estoy  bueno  y  he  caminado  hasta  aquí  en  Jacona,  donde 
estoy. 

■'  'í  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde 

y  ensalce  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y  seSC- 

rios,  como  sus  criados  deseamos.  ''       •  -">í'!' 

De  Jacona,  17  de  abril  de  1540. 

....I  .•..,.    •::..     ..■I....'     .V     S.C.C.M.        '■'■''    '   '"    '' 

Humil  criado  de  T.  S.  M.  que  sus  realeJB  pies  y  ma- 
nos besa. — D.  Antonio  db  Mendoza.        '  '"  '  '^''  ^^^^' 

Asiento  que  hizo  con  sus  majestades  católicas  rodrigo 

.      DE  bastidas,   SOBBE    IR  Á    DESCUBRIR    EN   LAS    INDIAS    i  SU 

-^  íA  todos,  cuantos  esta  feévierdes,  que  Dios  honrreéguar- 
¿e  de  mal:  yo  Fernando  Luis  de  Porras,  escribano  público 
de  Sevilla ,  vos  fago  saber;  é  vos  dó  feé  ,  que  oy  eneste  dia 
Áe  la  fecha  desta  feé,  por  ante  mi  é  por  ante  los  escribanos 
4e  Sevilla  que  á  ello  fueron  presentes  ,  paresció  Sancho 
rde  Carrion ,  como  lugar  teniente,  que  dixo  que  es,  de  Ji- 
meno  de  Berviesca,  contador  de  las  armadas  del  Eey  é  de 


¿  (1)    Archivo  de  Indias.  Patrouato  Eeal ,  núm,  1*  {Sst.  1,  -  ifaj. , <  J, 
7ry.26.) 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  363 

la  Eeina,  nuestros  señores,  é  mostró  un  libro,  que  dixo 
que  es  el  libro  quel  dicho  contador  Jimeno  Berviesca,  y  él 
como  su  lugar  teniente ,  tiene  ,  en  que  se  escribe  y  es- 
tán asentados  los  treslados  de  la  licencias  é  facultades 
que  SS.  AA.  han  dado  á  ciertas  personas,  que  han  ido  á  des- 
cobrir  islas  é  tierra  firme,  por  el  mar  Océano,  las  cuales  di- 
chas licencias,  que  asi  están  escriptas  é  trasladadas  enes- 
te  dicho  libro ,  dixo  que  daba  é  dio  feé  ,  que  por  el  dicho 
contador  Jimeno  Berviesca  é  por  él  han  sido  é  son  concer- 
tadas é  corregidas  con  las  cédulas  y  provisiones  origina- 
les ,  que  SS.  AA.  dieron  á  las  dichas  personas.  En  el 
cual  dicho  libro  dixo  que  es  escriptó  é  asentado. el  trefila- 
do de  la  licencia  é  provisión  original ,  que  SS.  AA. 
dieron  á  Rodrigo  Bastidas  ,  vecino  de  Sevilla  ,  que  fué  á 
dedcobrir:  el  cual  dicho  traslado,  como  está  escriptó  en  el 
dicho  libro,  es  este  que  se  sigue. 

BODRIGO  BASTIDAS,  VECINO  DE  SEVILLA. 

Treslado  de  la  licencia  quel  Rey  é  la  Rema,  nuestros 
«euores,  dieron  á  el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  para  ir  á  des- 
cobrir  con  dos  navios. 

EL  REY  É. LA  REINA. 

El  asiento  que  se  tomó  por  nuestro  mandado  con '^08 
Rodrig'o  de  Bastidas,  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla  ,  para 
ir  á  descobrir  por  el  mar  Océano  ,  con  dos  navios,  es. lo 
siguiente: 

Primeramente,  que  Nos  damos  licencia  á  vos  el  dicho 
Rodrigo  Bastidas,  para  que,  con  dos  navios  vuestros, 
vais  ,  á  Tuestra  costa  ó  misión ,  por  el  dicho  mar  Océa- 
no ,  á  descobrir  é  descubráis  islas  é  tierra  firme  ;  á  las 
partes  de  las  Indias  é  otra  cualquier  parte  ,  con  tal  que 
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no  sea  de  las  islas  é  tierra  tírme  que  hasta  aqui.sou  des- 
cobiertas  por  el  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  nuestro  al- 
mirante del  dicho  mar  Océano,  é  por  Cristóbal  Guerra; 
ni  de  las  que  son  descubiertas  ó -se  descubriesen,  antes 
que  vos ,  por  otra  ó  otras  personas,  por  mandado  é  con  li- 
cencia nuestra ;  ni  sean  de  las  islas  é  tierra  firme  que  per- 
tenescan  al  serenisimo  Rey  de  Portugal ,  y  Principe, 
nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hijo ;  para  que  dellas  ni 
.de  algunas  de  ellas  no  trayais  ni  podáis  aver  interese  al- 
-  guno ,  salvo  solamente  cosas  para  vuestro  mantenimiento 
é  provisión  de  navio  é  gente,  si  la  ovieredes  de  menester. 
,  Otrosi ,  que  todo  el  oro  é  plata  é  cobre  y  plomo  y 
estaño  y  azogue  y  otro  cualquier  metal ,  é  aljófar  é  per- 
las é  piedras  preciosas  é  joyas  ,  é  esclavos  é  negros  é 
loros,  que  enestos  nuestro  reinos  sean  ávidos ,  é  reputados 
por  esclavos;  é  móstruos  é  serpientes,  é  otros  cuales- 
quier  animales,  é  pescados  é  aves  é  especia  é  droguería, 
é  otras  cualesquiera  cosas  ,  de  cualquier  nombre  é  cali- 
dad é  valor  que  sean ,  sacado  la  armazón  é  flete  é  gas- 
tos, '  que  eii  el  dicho  viaje  é  armada  se  hizieren  ,  de  lo 
que  quedare,  nos  hayamos  la  cuarta  parte  de  todo  ello,  é 
las  otras  tres  cuartas  partes  sean  libremente'  para  vos  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  para  que  podáis  fazer  dellas 
lo  que  quisierdes  é  por  bien  tovierdes ,  como  de  cosa  vues- 
tra, propia  ,  libre  é  desembargada.  -  Ti 

ítem,  que  nos  pongamos  en  cada  uno  de  los  dichos  na- 
vios una  ó  dos  personas,  que,  en  nuestro  nombre  ó  por 
nuestro  mandado,  estén  presentes  á  todo  lo  que  se  oviere 
y  rescatare  enlos  dichos  navios ,  de  las  cosas  susodichas; 
é  lo  pongan  por  escripto,  é  hagan  dello  libro  é  cuenta, 
por  manera  que  no  se  pueda  hazer  fraude  ni  engaño  algu- 
no. É  que  vos  el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  ni  otra  persona 
:«(iii  personas  algunas  délas  dickas  carabelas  é  compaui^ 
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dellas ,  iion  podáis  rescatar  ni  comprar  ni  aver  cosa  al- 
guna de  las  susodichas  ,  sin  ser  présente  á  ello  la;  dicha 
persona  ó  personas. ,  qué ,  por  nuestro  íáandado  fueren  eh 
cada  uno  de  los  dichos  navios;  só  pena  que  cualquier  per- 
sona que  lo  contrario  hizíere  ,  por  el  mismo  fecho,  haya 
perdido  é  pierda  lo  que  así  rescatare  y  hobiere,  é  tódoéí'ió- 
terese  que  de  dicho  viaje  le  puedan  venir^  é  el  cue'ípo  (que- 
de) á  la  nuestra  merced.  '  - 

ítem,  que  todo  lo  susodicho  que,  así  se  ovieré  é  resca- 
tare en  cualquiera  manera,  sin  disminución  ni  falta  alg-n- 
na  ,  se  traig-a  á  la  cibdad  é  puerto  de  Cádiz  ,  é  se  presente 
ante  nuestro  oficial ,  que  en  la  dicha  cibdad  de  Cádiz 
residiere,  para  que  allí  se  tome  para  nos  la  dicha  cuarta 
parte  que  dello  nos  oviéreraos  de  haber;  é' para  lo  Ssí 
traer  é  g-uardar  é  complir  ,  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
,  tidas  deis  fianzas  llanas  é  abonadas,  á  contentamiento  del 
Obispo  de  Córdoba,  de  nuestro  Consejo,  ó  de  su  lugar 
teniente.  ; 

ítem,  que  con  los  dichos  navios  é  gente  dellos  ,  os  va- 
yáis á  presentar  á  la  dicha  cibdad  de  Cádiz,  é  ante  que 
comencéis  el  dicho  viaje  ,  ante  Jimeno  de  Berviesca  nues- 
tro oficial,  para  que  vea  los  dichos  navios  ,  é  asienten  la 
relación  dello,  é  déla  dicha  g-eute  que  enellos  van ,  enlos 
nuestros  libros,  é  hagan  las  diligencias  para  ello  necesa- 
rias. 

Para  lo  cual  fazemos  nuestro  capitán,  de  los  dichos 
navios  é  gente  que  en  ellos  fueren,  á  vos  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas ,  é  vos  damos  poder  complido  é  jurediccion 
civil  é  criminal ,  con  todas  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, emerxencias,  anexidades  é  conexidades. 

Para  lo  cual  todo,  que  dicho  es,  é  para  cada  cosa  é 
parte  dello,  prometemos  de  mandar  guardar  é  complir 
á  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ;  y  en  parte  de  ello  voa 

■    m     ' 
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no  sea  puesto  impedimento  alguno.  De  lo  cual  vos  inan- 
damofl  dar  la  presente  ,  firmada  de  nuestros  nombres,  fe- 
cha en.  la  cíbdad  de  Sevilla,  á  cinco  dias  del  mes  de  junio, 
;^í¡lO  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesuchristo  de 
mili  é  quinientos  aüos. — yo  el  rey. — yo  la  reina.— Por 
mandado  del  Rey  é  de  la  Reina,  Gaspar  dk  Gbizio. 

Porque  desto  seades  certificado;  envió  vos  esta  mí'téé, 
firmada  de  mi  nombre  é  signada  con  mi  ^igíio  ,  otrosí  fir- 
mada de  los  escribanos  de  Sevilla,  que  á  elící'í'u'éron  pre- 

, ;  r,;.'Qilé,  es  fecha  esta  fee  en'  Se  villa,  á'  ocho  dias  dé  mar- 
zo, ano  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de 
mili  é  quinientos  é  tres  anos. — Yo  Juan  Pérez  ,'  escri- 
bano de  Sevilla,  soy  testigo.— Yo  Pascual  Rodrigo  ,  ¿'s- 
i^ribano  de.  Sevilla,  soy  testigo  de' este,  treslado.  —  Yólto- 
DBiGo  Ruiz  DE  Porras,  escribano  publico  de  Sevilla,' fui 
presente,  lá  hice  escribir,  é  hize  enella  mió  sino ,  é  só 'tes- 
tigo.— Hay  un  signo. 

^NFOBÍÍACÍÓIT'^DÍÍ    ¿bii   SERVICIOS    DBL  '  ADELANTADO    RODRIGO 

MA'iffA  -(!)• 


^'\l)B    BAálJlDÁS'/  'c6ííi(ilftStAÍ)bB"^t  ^  PACIFICADOB    DE    SANTA 


.-A  todos  cuantos  la  presente  fee  vierdes  que*  Dios 
i'lionrre  é  guarde  de  mal:  Yo  Gonzalo  Gómez,  escribano 
.  deSS..MM.,  é  su  notario  público  en  la  su  cpríi^  y^ea  lió- 
dos  los  sus  reinos  é  señoríos,  escribano  en  el  aÍDdienciá  é 
juzgado  del  noble  señor  Fernando  de  Carvajal,  teniente 
de  gobernador  enesta  ciudad  de  3anto  Domingo  ,é  Isla 
Española,  de  las  Indias  del  mar  Oceanp.;. ,por  -el  ilustre  é 
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muy  magnífico  señor  don  Luis  Colon  ,^  almirante  viso- 
rey  ¿  g-obernador  eneslás  partes,  por  SS.  MM/j  dby'fee 
que  entre  las  escripturas  que  paresce  que  pasaron  ante 
Hernando  de  Berrio,  escribano  de  SS.  MM,  é  esdríban'ó 
público  é  del  Consfijo,  que  fue,  desta  dicha  cibdad,  áifun- 
tQ  que  Dios  aya,  está  una  probanza,  que  parece  séí*  íe- 
clia  á  pedimento  de  Rodrigo  de  Bastidas,  vezíno  que  fue 
desta  dicha  cibdad,  otro  si  difunto  i  é  por  ante  Gt)tf¿E£l6 
Doballe,  teniente  de' gobernador  que  á  la  Sazón  era  etí es- 
ta dicha  cibdad,  seg-un  por  ella  parece;  su' tenor "¿télii 
cual,  con  el  pedimento  é  interrogatorio  por  do  íúerbii  pre- 
guntados é  examinados  los  testigos  para  ello  presentados', 
uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sig-ue  :  .^- •;•!>  or,  j 

fín  la  noble  cibdad  de  Santo  Domingo;  (iíef";^'éri&  Hes- 
ita Isla  Española,  de  las  Indias  del  mar  Océano,  veinte  é 
(jos  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesuchristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  un 
años,  antel  noble  señor  Gonzalo  Doballe ,  teniente  de  go^ 
bernador  enesta  dicha  cibdad  é  Isla  por  eV  ilustré 'é^muy 
, magnífico  señor  don  Diego  Colon,  almirante  viso-rey  é 
gobernador  enestas  partes  por  SS.  MM.,  é  en  presencia  de 
mi  Fernando  de  Berrio,  escribano  de  SS.  MM.  é  escribano 
enel  abdiencia  é  juzgado  del  dicho  señor  Teniente,  escri- 
bano público  édel  concejo  desta  dicha  cibdad;  páresció  é 
presentó  Rodrigo  de  Bastidas,  vezino  desta  dicha  cibdad, 
almoxarife  mayor  enesta  Isla,  en  persona,  un  escrito  de 
pedimento  é  un  interrogatorio  con  ciertas  pregunlias  en 
él  contenidas ,. lo  cual  uno  en  j^ósí  dié  otro,  es  estdqiie^  i?e 

'  Sig^e:    '  '''   ^'-■'''"^'    ■'.'•-!■   i''--;:  ^ns  ir';í/;,,i 

'  Muy  nóbíe  aéñot  GonzEÍlo  Doballe,  teniente-de  go- 
bernador enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  élsla'Éí^- 
ñola,  por  el  ilustre  é  muy  magnífico 'señor'  don  Diego 

Colon,  almirante  viso-rey^  é  gobernador  énestas^-pa*t«s 
iiiJüaaoL  sai  h  ^sja^'^  íí  ísoívjíij  f»hamiñ  ethib  al  ao9 
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Dor.SS.  ^ÍM«;  Rodrig-o  de  Bastidas,  vezino  desta  dícaa  cib- 
dad  é.  r,pca]bdador  mayor  de  la  renta  del  alqaoxarifaz'ío 
desta  Isla,  ü'e  los  siete  é  lüedib  por  ciento  ¿  S.  M.  perteV 
necjentes.;d^.lo3  aSos  de  quinientos  é  diez  é  nueve  é  qm- 
lueiltos  ^,  jjpmte.  é  un  s^ñqs„  ante  vüestiía  merced  xjompare^- 

"    ''■     ■^>  -H^     'i.,-    .  i,....  j--.  .<.,!-:     í\í:¡i     í;1>'}    ..í;7í;  ;jj;    '    ■•n:i  nj 

C9,  en  la  wejor  vija  é  fprma  áue<  puedo  é  de  derecno  pa 
Ingar,'^  dig^o:  que  yo  tengo  necessidad  de  Jazer  una  pro- 
banza ^<?ííjp^í'*jP5¿w«»t  re¡  memoriam.  para  guarda  é  confér- 
yaeÍQpd.e.iAi  ¿^repho,  ¿para  la  preáénWr|  ante  la  M^^ 
tad  del  Rey  don  Cárlpsi  j  Emperador,  nuestro  señof,  y  ante 
los  del^^j^^^i^jyr  alto  Consejóle ^an Je ju\en  é  ^^^ 
cho  deba.  ,^ 

,.j,iPpr.t^Mto,4  v,uestr^  merced  pidp,  é  pi  nesceáarlc}^  es, 
requiero,  que  á  los  testigos  que  por  mi  fueren  préisentados 
ante  vuestra  njerced,  les,  haga  é  mande  hazer  las  pre»'uu- 
tas  sififuieptejB:  é  SUS;  dichos  ó  depugicione^  me  los.  mande 
jdar  en  pública  forma»  en  manera,  que  faga,  fee.  Para. lo 
cual  su  muy  noble  oficio  imploro,  etc.  ,     .  \      : 

Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes,  sean  exami- 
nados é  pregu,ntado3  los  testigos  é  probanza ,  que  son  ó 
fuesen  presentados  por  parte  de  Rodrigo,  de  Bastidas ,  ve- 
zino  de  la,;(úb4^4.a^,§|í^(>^poi§^^^  de  .la  j^a^^^8¿|- 

_Sola,etc.:  ,..r,,;is  ¡,¡{.¡¡,  ,u.y,  ,,[o-:,-:o',  ^-í;-'.  n^:\w^--  ,  :,.-  • 
.[^^[.Prinieramente^,  sean, preguntados,)  si  coi^océn  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas;  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

ítem:  S.Í  saben,  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que,  los  Re- 
yes Católicos,  de;  gloriosa  memojia,  D.  Fernando^  doña 
Isabel  enviaron  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  por  su  Ca- 
pitaín ,  á  descubrir  á  estas  partes,  con  cierta,  armaáá  de 
navios  é  gente,  puede  haber  veinte  años,,  ppcp  m^s, ó  me- 
nos; é  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas^.^e^  <íuímplin}iento  ¿e 
8u  real  mandado  é  licencia,  partió  de  la,  cilfdM  de  Sevilla 
con  la  dicha  armada,  navios  é  gente,  á  las  descubrir.  É 
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diffan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

Ítem':  si  satén  etc. ^  Is  áicllá  ái^tnada  dé  navios '^''"^ 
gentp,  éj  ^ichó  Éodrigo  de  Bástidáá"lá'  íiiz'o  á' *st¿  Bósta^'^^- 
g-astó muchos  dineros  e.riéllá/é'deácuori'ó  mucha '^arte  áe^' 
la  Ij'ieíra.'firmie'  é  Islas  é  el  Dariéii,  qiié  agora  se  dice  Cas-""^ 
ti\í(a,áel  Óco,  a6n.dé  han  sidÓ  ^obeínadoi-és  Basco  Ñulíéz  de 
Balboa  é  Pedro  Arias D'ávilá'é  Lópé  dé  Sosa,' d lie* ar-^ji^é-' 
sen-tfe  es  gobernador        .  -  j.^^.a 

^  'ttem :  si'  saben  etc. . ,'  qué  ^e'^'íká'  íJ)Wrtés  de "lá '  díéha  Tíé^i^^ 
ra  firme!  quéí'dicíÍQ  Rodrigo  d"é'Báíítidaé  désctibH'Ó,  ■Íl'e\^(f'^ 
gran  muestra  é  cantidad' é  présás'de  oro  ricas  de  coila-'' 
res  (1),  canoas,  trompetas_.'é  ataba  lies,  é  otras  muchas  pie-^ 
zg,8  (le  oro  k  los  di¿hos  católicos' Re'yes,  questán  en  gloriá'i 
é's\  safeen  51 'fueron '.(íélló  "serridtí^.^  '^  .  ¿¡OTobao 

'tt'erar'si  saben  étr/.'quel  diéno  Darien  ,  que  agora ''s^- 
llarría  Castilla  del  Oro,  qiiel  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas' 
descubrió,,  está  poblado  dé  pueblos  christianós*  é'quédiés^^^ 
pues  á'ca  "han  traído  é  traen  mucha  cantidad  de  oro  é  'per- 
las ,  ^^  e  qué  SS .  ^  A'Á .  han   sido   <^  áón   muy  servidos  délióí:'^  ^ 
''"ítem;  sí  saben  que  después  íjuel  dicho 'Rodrigo  de  Baá^'^' 
tidas  «íeséjibrio  la^(Í!chrf  tíÚxW^  M  Or(y,'fc  ;dé  híibér  l)é^í^ 
dQ  los' píes  'e,  manos' '.'á'  ■SÍ^  ''"ÁAV^^'  <^  Ifa'bVir'dadn  cuénta'él'' 
dicho  Roclrrgó  (íe  BA'stiáá.í  de' su  Viajé' ,  hfíbrá  diez  '  é  'sféffé'- 
años  poco  más  ó  menos,  quel  el  dicho  Rodrigo  de  Dáéf,iíi-f' 
das  vive'- VéH'eKi^a^; Isla  £!Í^{)á*olá'-;'ien  lá'éMad^^é-'^Sáiito- 
DómmgoV'¿'^á^vé¿in6'délla'.'-'^;    '^-  ''•'"-'^í  <^^i>ií-':íf    'o  <>- 
'  "ítem: , si  saben  que'  eúest'é'dicHo'  liéhijiS^/dfe^I^8''díc^6S' 
"dié¿  é  'giete  ¿nos,  'siéódoél  dibhó  Rodrigo  dé   BáístidáS' 
vézího  en ' la ^áiCha  cibiad  de  Santo  Domingo;  ha  tétiidtí' 
su  casa  muy  poblada  ^  é'  ha  hecho  muchas  armadas  á  '^ 
costa  ,  de  muchos  návioá  k  gente,  contras  los  caribes,  que 

(1)    Así:  creemos  sea  error  de  copia. 
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cqraen  caj-i\ph  humana;  ea.  alguno  délas  dichas .  arma,aái ' 
yendp,  svf  ^prspna  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  poniéndo- 
se^ 5a\)cho..ríesgps  ; .  ó  pi  aahen  que  desto  Sá.  A  A.  han 
8idc5  ji^tgr  gervidop.,  ^  1^  Isl^  Española  muy  aprovechada. 

^ r ítem,; ^i  saben  etc.,  que  por  haber  tomado  el  dicho 
Roí]U'igo,.de.  Bastidas  la  renta  del  almoxarifazgo  deata  Isla 
Española,  tres  años,  de  quinientos  é  diez  ly  nueve,  é  qui- 
nientos é  veinte,  é  quinientos  é  veinte  y  un  años,  en  trein- 
ta é  un  mili  pesos  de  oro,  S.  M.  del  Emperador,  nuestro 
señor,  fue  S.M.  muy  aprovechado,  é  los  vezi^osé  mer- 
caderes é  tratantes  enesta  dicha  Isla ,  }ian  sido  muy 
bien  tratados  del  jdicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  de  sus  ha- 
cedores ,  asi  en  las  avaluaciones ,  como  en  otras  cosas  al 
dicho  almoxarifazgo  tocantes;  de  que  ha  redundado  mu- 
chofbien  já,  esta  Isla  é  é  los  vezinoa  é  moradores  della,  por 
no  ser  tratados  (1)  de  antes. . .  .  .  ^ 

.  ítem  :.  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  tomó  é  arrendó  el  dicho  almoxarisfazgo  é  enél 
fue  rematado ,  esta  dicha  Isla  estaba  muy  poblada ,  asi 
de  gente  de  los  reinos  de  Castilla ,  como  de  muchos  in- 
dios; é  se  gastaban  muchas  mercaderias  de  ropa  é  mante- 
nimientos enella  ,    que  le  ese  sacaba   mucha  cantidad 

dfij^PK 

,-  Jtem^  si  saben  etc.,  que  después  acá  quél  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta,  ha  habido  mucha, 
mortandad  de  viruelas  en  ia  dicha  Isla,  de  que  murieron 
tpdo&  los  más  de  los  indios  que  enella  habi^  ;  é  íos  quí^ . 
quedaron  fueron  muy  pocos ,  é  quedaron  enfernios  é  ente- 
Qí^dqg » jxaf íi  hacer  muy  poca  fazienda,     .:^ 

jc^rr ^t^^i  «si .,  sabea  etc, ,  que  después  acá  ^el  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo, 


(1)    Hueco  en  la  copia. 
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los  gobernadores  que  enesta  dicha  Isla  han  gobernado, 

así,  jlo^  religip^ps,  de  la  Orden  do  San  Gerónimo  ,  como  el 
Licenciado JEnciso,  como  el  Licenciado  tíodri^o  dé  Fi- 
gueroa,.  procuraron  é  han  procurado  qué  hiziésén  inge- 
nias de  az,úc,af^4<í^H?''.y^P^.l6s;  de  cuya  cabsa  los  pocos  in- 
di(Mfrq¡u^,  quedarojgL  ian  entendido  é  entienden  en  lía'cér  lo 
susodicho  ^.é.  no  en  sacar. oro;  é  si  saben  por  esta  cabsa,  cesó 
el  trato  de  las  mercaderías,  por  no  se  coger  el  Oíó  'qtie  se 
soliacQger,  ni  haberlo  eijesta  dicha  Isla.  '^''-'  ''*^»^'^  '* ' 

i  i.íteimíítSi  s^.ben.,etc*.,,q,ue  á  ckbsá  de. )a  mortandad  de 
los  dichos  indios,  é  de  no  se  co^er  oro,  mucha  parte  de  la 

Isla  se .  ha  despoblado  de  vezinos  ,é  habitantes  é  merca- 
¿gj.gg_  ■•    ^"OiiOíríTí    oh   nhKmrfí   ,írto 

lultem-:  si  saben  etc.,  que  se  sófian'  cói^er  1  é¿  una  dé- 
mora  de  seis  ó  siete  meses  ,  enésta  dicha  Isla  ciento  é  cín»> 
cuenta  mili  pesos  de  oro,. poco  más  ó  menos;  é  que  des- 
pués, que  la  mortandad  de  los  indios  ,  nósé  han  cogido  ni 
cogen  treinta,  inül  pespsdeoro.  en  todo  uñ.áub;  é  digatl,  é 
declaren  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

ítem:  si  saben  etc.^  que  por  razón  é  cabsa  de  habéi'sé 
ocupadpv.  1,0^, indios   que.  quedaron  eá  haceir  inge'nibs'é 
granjerias,,  no  se  coge  oro  en  la  dicha  Isla,  dé  que  el  tra- 
to della  está  perdido  ,  é  á  las  rentas  reales  de  S.  M.  há 
venido  mucho  detrimento  é  pérdida,  así  enél  quinto  del 
oro  que  á  $., jy[-  pertenece  ,  como  á  sus,  rentaá  reales.* 
,..     ítem  :  si  saben  que  viendo  el  dicho  Rodrigo  dé  Basti- 
das, que  í|,sí  el  qvijiutp  del  oro,  como  la  renta  del  almoxa- 
rifazgo,  á  SS.    AA.   pertenecientes,  veniáh  en  gran  dis- 
minución, por;  np  echar  á  las  minas á  coger  orólos  indios, 
que  habían  quedado  de  la  gran  mortandad  de  las  Virue- 
las ;  hi¡^Q  ciertos  requerimientos  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 

ií4aS(4'49?  'f^^^^^®^-  *^-  l^-P^^??  ^®  Sán"(^erónírnói  qué  i 
la^sazjpn  ^pbernaba,^/,  que  mandasen  echar  á  coger  l'ós 
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indios  oro  ,  conformé  í  una  pí-ovision  de  SS.  A  A.,  por 
la  cual  mandan  que  cada  una  persona,  que  toviese  indios, 
eche  á  coger  oro,  de  tres  partes,  las  dos:  é  por  cabsa  de 
hazer  los  diehos,  ingenios  é  cañaverales  de  azúcar ,  no 
hicieron  cosa  alguna  délo  en  mi  requerimiento  contenido; 
antea  é  si  algunos  indios  vacaban,  se  daban  é  encomen- 
daba á  quien  se  obligaba  á  hacer  ingenios  ,  sin  procurar 
de  cojer  oro. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  después  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  liizo  el  dicho  arrendamiento  del  dicho  almoiari- 
fazgo ,  el  Emperador,  nuestro  señor,,  mandó  hazer  una 
gran  armada  de  muchos  navios  gruesos  é  de  mucha 
gente  é  mantenimientos,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  enlos 
puertos  de  toda  su  comarca .  para  levante  ,  enel  di- 
cho auo  Je  quinientos  é  diez  y  nueve  ,  que  agora  pasó, 
primero  de  su  arrendamiento.  É  para  despacho  6  provi- 
sión de  la  dicha  armada ,  se  tomaron  muchos  bastimentos 
déla  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca ,  asi 
como  de  Xerez  é  de  las  villas  é  lugares  comarcanos  délas 
dichas  cibdades ,  para  bastecer  la  dicha  armada ,  por 
mandado  de  S.  M.  É  fué  públicamente  apregonado,  so 
pena  de  muerte  é  de  otras  muchas  penas ,  que  ningund 
tonelero  délos  dichos  puertos  de  mar  é  cibdad  de  Sevilla 
fuese  osado,  en  ninguna  manera  ,  de  vender  ninguna 
cerco  de  tonel,  ni  de  bota  ni  pipa,  á  persona  alguna,  para 
estas  partes  ni  otras ,  salvo  para  el  despacho  de  la  dicha 
armada  para  levante ;  é  digan ,  é  declaren  los  dichos  tes- 
tigos lo  que  cerca  de  esto  saben . 

ítem:  si  saben  etc.,  que  por  obra  de  lo  susodicho  é 
las  penas  é  defendimiento ,  ningún  tonelero  osaba  ni  osó 
hazer  otra  cosa  ninguna  ,  salvo  aquella  que  estaba  apre- 
gonado é  mandado  ,  ni  vender  ninguna  de  las  dichas  va- 
sijas para  estas  partes.  É  que  asi  mismo,  á  cabsa  de  lo  su- 
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sodicho,  muchos  mercaderes ,  maestres  é  marineros  ,é 
otras  personas,  que  dejaron  de  cargar  mucha  cantidad  de 
vino  é  harina  é  otras  muchas  mercaderías,  por  falta  délo 
susodicho,  é  por  no  incurrir  en  Ims  dichas  penas. 

ítem  :  si  saben  etc.  ,  que  por  razón  de  la  dicha  armad b,| 
de  lervante,  fueron  embargadas  todas  las  naos  déla  co8la,jj 
é  puertos  de  mar  de  toda  Castilla;  é  que  algunos  de  los; 
navios  que  hablan  de  venir  á  esta  dicha  Isla,  que  andaban 
ene)  trato  della  ,  fueron  tomadas  para  la  dicha  armada,«i 
de  cuya  cabsa  dejaron  de  traer  bastimentos  é  otras  raer-^; 
caderías  á  esta  dicha  Isla.  É  si  saben  que.por  haber  dexa- 
do 'de  venir  los  dicho  navios,  como  solían  é  seacostum-r 
braba,  por  ser  haber  tomado  como  se  tomaron  para  la  di- 
cha armada  ,  el  dicho  Eodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha 
Suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  renta  del  al- 
moxarifazgo  ,  que  pudiera  haber  rentado ,  sino  se  impi- 
dieran las  dichas  naos  é  (fuera)  tomado  para  la  dicha  ar- 
mada; é  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben. 

ítem  :  si  saben  etc. ,  que  enel  año  de  quinientos  é  diez 
é  nueve,  que  fue  primero  del  arrendamiento  del  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  hobo  en  la  villa  de  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda  é  la  cibdad  de  Xerez  é  Puerto  de  Santa  María ,  é 
enel  Condado  é  reino  de  Portugal  gran  pestilencia  ,  de 
cuya  cabsa  cesaron  los  tratos  destas  partes  ,  é  dexaron  de 
venir  muchas  mercaderías ,  é  negros  á  ellas ;  en  lo  cual  yo 
rescibi  asi  mismo  mucho  dapno  é  pérdida.,  por  razón  de 
cesar  la  dicha  contratación. 

Ítem:  si  saben  etc. ,  que  por  razón  é  cabsa  déla  dicha 
armada,  se  fizo  defendimiento,  que  ninguno  fuese  osado  de 
traer  vinos  de  la  tierra  ni  de  otras  partes  ,  á  cabsa  que  no 
se  faziese  fraude  en  embarcar  algunas  de  las  dichas  pipas, 
é  ecepto  de  la  dicha  armada ;   é  tomaban  las  recuas  de 
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béBtiáÉ;  (l[il«  «SÍ  ibftft' ¿  traer  vinos  de  los  lug^ares  é  villaa 
dé  la  dicha  sierra  é  de  otra  cualquier  parte. 

'  ítem:  si  saben  que,  además  é  aliende  de   lo  susodiciio, 
é  á  cabsa  de  otra  gran  armada  que  se  fizo  en  la  Corufía,^ 
para  la  pasada  déí  Emperador  nuestro  seSor  á  se  coronar, 
asi  mismo  ha  venido  al  dicho  Rodrigo  de  BastidAs  mucha 
péi^dida  ^  tllipnó  V  &si   por  se  haber  tomado  é  embarazado 
mil  chas  naos  é  navios,  como  por  se  haber  tomado  todos  loa 
bizcochos  é  harinas  é  vinos  é  otros  mantenimientos  é  ma-^ 
riñeres;  por  manera  que  los  navios,  que  para  estas  partes, 
estaban  cargados  é  fletados,  no  podian  haber  ningún  biz-! 
cocho;  é  lo  que  tenian  en  sus  navios,  se  lo  lomaron  para, 
la  dicha  armada;  digan  é  declarca  los  tes-tig^s  lo  que  cer- 
ca desto  saben.-'-'  í^"'     '     '^••'.'h'"^^  fibK'  '•>  . 
-   •  Itfeííií"  6i  saben  etc . ,  que  el  Emperador  nuestro  señor 
hizo  cierta  merced  ai   gobernador   de  Bresa,   Lorenzo    de 
Grosover,  para  quél.  óí  otro'  por  él,  pudiese  pasar  á  estas 
partes  cuatro  mili  esclavos  negTOfi,  en  tiempo  é  espacio  de 
ocho  anos;  é  si  saben  que   por  haber  hecho  la  dicha.  "m«r.* 
ced,  con  'cargo  édefendiiriiento  que  ninguna  persona  enel 
dicho  tiempo  pudiese  pasar  á  estas  partes  uingun  esclavo, 
ha  áido  en  mucho  dapnoéperjuizio  de  la  dicha  renta  del 
almojarifazgo  desta  dicha  isla ,  por  haber  dexado  mercade- 
res é  maestres  é  marineros  é  otras  personas  de  jpasar  mu- 
cha cantidad  de  los   dichos  negros  esclavos;  é  si  saben 
quéi las  personas,:  qüe^  tienen  á  cai^o  en  nombre; de: di- 
cho  Lorenzo   dé  Grosaver  gobernador  de  Bresa,  de  pa- 
sar los   dichos  negros  á  estas   partes,    los  envian  pocos  á 
poTcoB,  por  gozar  del  dicho  tiempo,  por  les  vender  á  más 
caro.         '3DÍ  onr 

'  ítem:  si  salden  etc. ,  que  la  dicha  merced  que  S.  M-. 
Mko  al  dicho  Gobernador  de  Bresa,  fue  «I- dicho  año  de 
(jiiinien tos  é  diez  é  nueve  anos,  pjimere  del  arrendamiea-^ 
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to  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ;  é  digan  é  declarea  ilo» 
testigos  otiando  é  etiqué  tiempo  fue  fecha. 

ítem:  si  saben  etca.,  quel  Emperador,  nuestro  señw^  hi- 
zo cierta  mei*céd  é  saca  de  ochenta  mili  cahices  de  trigio;<<I 
é  SI  saben  qtie,  pbr  razón  é  cabsa  délo  susodicho,  ha  venido 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  pérdida  é  dapno  en  la., 
réütá  del  dicho  almoxarifazgo,  porque  por  se  fazer  la  di* ' . 
cha  razón,  el  trigo  é  las  harinas  ha  valido  á  caros  precios, 
é  se  dexó  de' cafgar  para  estas  partes . 

ítem:  si  saben   etc. ,  que  por  cabsa  déla  mortandad  de 
los  indios  que  enesta  Isla  ha  habido,  é  de  los  ingenios  de 
azúcar,  que  en  ella  se   hacen,   han  cesado  el  coger  del 
oro,  de  como  de  antes  Se  cogia:  de  cuya  cabsa  el  oro,  que 
en  esta  Isla  al  presente  corre  é  se  trata,  es  baxo  de  ley,  en  .• 
mucha  cantidad  méños  del  valor  de  cuatrocientos  é  cin"- 
cuenta  maravedís,  el  castellano;  é  si  saben,  que  por  ser  asi 
el  oro  baxo,  los  mercaderes,  maestres  é  marineros,  que  enc- 
esta dicha  Isla  tratan  é  contratan,  reciben  mucho  dapno  é-.t 
pérdida,  por  les  pagar  sus  mercaderías  é  fletes  enel  dicho 
oro  baxo,  en  precio  de  á  cuatrocientos  é  cincuenta  mararr--> 
vedis  el  peso,  valiendo  mucho  menos.   É  á  esta  cabsa  dei-^ 
xaron  de  traer  mercaderías  á   esta  dicha  Isla,  é  los  maas- 
tres  dexan  de  fletar  sus  navios,   é  los   fletan  para   otras 
partes.  .  ; 

ítem:  si  saben  etc.,  que,  así  por  cabsa  délo  susodicheií  t 
cómo  pcír  sé  haber  descubierto  el  Yucatán  é  otras  tierras 
nnevamente,  los  mercaderes   fletan  navios  para   aquellas'» 
partes,  é  han  dexado  é  dexan  de  traer  muchas  mercade-  " 
rías  á  esta  dicha  Islia;  de  cuya  cabsa  la  renta  de  almoxa- 
rifazgo  déS.  M.  ¿a  vetiido  é  viene  en  mucha  diminución 
é  pérdida'. 

iterti:  sí  ¡jiBÍbdñ  que  después  de  lá'  pasada  del  Emperarr 
áot  nuestro  señor  á  se  coronar,  se  juntaron  é  alteraron  las 
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cotnúwidades  d©  los  neióos  de  Gastilla., ,  especialmente  fq, 
el  Andalucía  en.  la  cibdad  de  Sev^illa^  eqtre  los.P.uques  de,, 
Medina  é  Arcos  é  otros  caballeros;  á.  pjabsa ,  de  lo r  cu^,  .en 
1»  dichti  cibdad  é  sns'  comarcaa  hobo  mucl^o  escáo^alO)  4)\ 
alteración;  é  lo»  que  trataban  dexAban  sus  tratOiS,  pon  tefr¡ -, 
mor  de  ser  robados,  é  se  apartabaú.  dellos,  é  el  ;Teg"jiiiiientkOjg 
deía  dicha  cibdad  é  justicia  diellft- pf egonó  que.  iiafiie  fue^^,., 
osadode  sacar  ni  conaentir . sacar  de  la  dicha  cibdad  éaij^^,., 
términos  ning-una  harina  ui  tj^ig-o  para  estas  partes,  .  iji-i  ^ 
otros  bastimentos.  E  si  saben  que  los  mercaderes  ó  ni^QS- 
^res  é  marineros. é  personas»  que  trataban  en  estas .  partes*^, | 
les  tomaron  todas  las  harinas  é  otros  bastimentos  que  t^-r,. 
nian  encaminados  é  puestos  en  pipas  para  estas  partes;  ^,^, 
que  las  dichos  mercaderes,  maestres  é  marineros,  con  tp-j-.,^ 
mopide  las  penas  que  les  pusieron,  no  osaron  sacarjiíi  C3^r,,j 
gar  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  las  dichas  harinas,  qii.^,^ 
es  la  principal,  mercadería  é  raantenimieato  para  esta  pafi,, 
tev  de  que  viene  á  la  dicha  renta  del  almoxarifazg'o  l^,, 
mayor  parte  de  derechos.  É  que  por  no  v^c,é  por  el  4if7,ri 
cho  vedamiento,  le  ha  venido  ó  viene,  miiiiRha  ;pérdi4*  -^o 
dapno  en  mucha  cantidad.  •':;;;.,-.    - 

Itera:  sil  saben!ete:.;qu<5.  el  Ucencjiado-Uodrig' >   b^   F:- 
g-ueTOa  ó  el  sefior  Al  murante,  han  mandado  apr.epronar  qu^^.. 
todos  los  casados  se  vayan  á  Castilla,  en  cierto  tiempo.^^ 
término  de  treinta  días,  so  pena  de  perdimiento  de  .bienes; 
é  ai  sabenque  todo*  los  más  de  lo$  raercaderes,  questáujBiqí.. 
esta  dicha  Isla  é  cibdad  de  Santo  Domingo,  son  casados  e^^ 
Castilla,  é  por  temor  del  dicho  pregón,  se  van  .é  dexan  sus, 
tratos  é  negocios  é  despueblan  la   tierra;  de.qiie  yiene,,^!. 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  pérdic^a^^  dajioo,,d^.J^.j 
susodicho,  porque  dexan  de  traer   é   tratar  sus  raercade-, 
rías;  de  quei  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  .pagan  derecho. 
Bí  ítem:  si  saben;  etc< ,  que  después.  quQ  sp  de^cubici^  I»; 
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poifél  dichb' Rodrigo  de  Bastidas  qué  en  la  dicha  tierra 
estatiá^  niü'éíiós  eáj^añolésj  é  qftife  teüian  mucha  hecesidad 
de  áóóórros/de  1)astiñieíitos  é  otras  muchas  cosas^necesarias 
para  sostener  la  tierra,  el  dicho'Rodrigo  de  Bastidas,  por 
servir  á  S.  M.  é  socorrer  álos  dichos  eápañoles,  envió  á  su 
costa  desdé  éi?1iá-Má  Española-  tkria'napi  de  'ciento  é^ciiit 
c'uéütótbñ^res'édtís' carabelas,  éargadas  dé  muchos  man- 
ténimieritós'é  caballos  éyeg-uás  é  vacas  é  puercos  é  cosas 
miij^'ñecésárias  para  remedio  é  socorro '  de  íos  diohoá  ¡efe*- 
pafíolesl,  páíkt^tté'gostíl  viesen'  la'tieríá  que  por  Siiií:' '  téi- 
íiian  g'áiíáiáá.  '    "'■■■■'■■■    "■    ^^uiíf-ir/     .._  •;;:(:-.:;  ^  ■',  ¡/r  i, 

ítem  bí  saben'  iétc.  Viju^l^ffia  dé  hoy' e^stáü  los'  vezinói 
de'estia'tálá  Espáiiolai  táír  |)obíés  de  dinero',  que  si  pofr 
caso  tino  d'ebíe^e  dos  ínill  castellanos ,  si  por  riguridad  ste 
"hobíésen  dé  "cobrar  del,  no  bastaran  para  la  paga  delloá 
vendelle ,  de  su:  hacienda ,  valor  de  veinte  mili  castélla- 
rióV,  porque  nío  s'e  halláráii  de  Coútádé-^tifen' pdr  la  dicha 
ta'ciehda  diese  los  dichos  dos  raiíl  é^astéllá'aos ;  é  digan  é 
declaren  los  dichos  testigos  lo  qiie  cerca  destc)  saben;     < 

É  el  dicho  éscripto'éüií'térrogátório ,  asi  presentado  en 
la  iña'netá  qué  áiólia  é^,^ltie^o  el- dicho  se^or  Teniente  di- 
xó  qlié  'ínah"3ábá'  é  mandó '  ái'  dicho  Rodrigo .  de  Bastidas, 
'que  traiga,  é  presente  los  testigos  de  quien  enla  dicha  ra- 
igón se 'entiende  "aprovechar,^  é  qtiél'  está '  piíéstó  de  los 
mandar  réscibir,  é  fazer,  en  todo,  lo  que  sea  justicia:  ''ib 

E  después  de  lo  susodicho,  én  la  dicha  cibdad  deBáítí- 

tó  Domingo ,  once  dias  del  mes  de  julio ,  é  del  dicho  año, 

antel  dicho  señor  Teniente  éen  presencia  de  mi  el  dicho 

'  escribano  ,  paíeció  presenté  el  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas, 

"é  tnixoé  presentó  por  testigo ,  en  la  dicha  razóu,  á  Diég-o 

't3ábállero ,  el  mozo  j'  é  á  Jüañ  de  Rojas ,   vezinos   désta 

dicha  cibdad  ;■  de  los  cuáles  é  dé  cada  uno  de  ellos  fue 


lomado  é  reicibido  jurí^mento^  por  Díqs  é  ,por ,  ¿^ní(a  Aía- 
ria-  é*  per  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios;  é  por,|^ 
señal  de  la  Cruz,  sobre  que.  pusieron  sus  manos  .dere>cha,3 
corporalmente;  á  la  solución  é  CQBjtsion  del  cual,:^xeroj^: 
sí  juramos  é  amen.  So  cargo  ó  virtud  del  cual ,  prope.tj^?; 
ron  decir  verdad  eneste  caso  que  son  presentados  pojr  tea* 
tigos^  délo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado. 

É  después  de  lo  susodicho  ,  en  la  dicha  cibdad 4e  Sa,U7 
Aa  Domingo  ,rsn  el  dicho  día  ,  mes  é  ajao  susodicho  ,  el  ¿(17 
«ho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  presentó  por^  testigos  á  Paif^9,n 
üodriguez,  é  á  iGarcia  de  OcaSa ,  é  A  Francisco  de  Válla- 
dolid ,  é  Gaspar  de  Astudillo,  é  Alonso  Fr^n^ué?,  é  á 
Fernando  Montesino  ,  éá  Francisco  Lope^,!é.,ái  Francisco 
•Vara  ,  maestres ,  é  .  al  Baphiller  Diego  de  la  Villa  ,  é  ,á 
-Francisco  Dávila  ,  é  á  Francisco  de  Asnezos ,  é  á  Geróni- 
mo Rodrigue? ,  maestre,  é  á  Pero  Gallego,  é,á  Alonso  de 
la  Algaba ,  maestre ,  é  á-  Diego  Dalvarado ,  Yezinp9..é|,^8~ 
itantes  enesta  dicha  cihdad  ;.  de.  los  cuales  fué  .tomado  é 
rescibido  juramento  en  forma  de  derecho ,  según  ,de  susq, 
80  cargo  en  virtud  del  cual;  prometieron  decir  verdad 
eneste  caso  que  son  presentados  por  testigos. 

É  después  de  lo  susodicho  ,  en  la  dicha  cibdad  de  SsiU  - 
to  Domingo  ,  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes  de  julio  é 
del  dicho  auo,  antel  dicho  se3or  Teniente,  en  presencia 
i4e  mi  el  dicho  escribano ,  pareció  presente  el  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  é  presentó  por  testigo,  en  la  dicha  ra- 
^0»  á  Gerónimo  Decampo,  yezino  ¿esta  dicha  , cibdad  ;  el 
cnal  juró  en  forma  de.  derecho  é  prometió  decir. verdad 
eneste  caso  que  es  presentado  por  te^tigjpA-^,,/  Oih'L  i'jJv.a 

Lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dallos  . dijeron  é 
depusieron,  por  sus  dichos  é  depusiciones,  siendo  pregun- 
xtedos  é  examinados,  cada  uncí  sobre  sí,  see;^eta  é  aparta- 
damente, nno  en  pos  de  otro,  es  esto^jue  sCf^igue  .v  ^  . 
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■^  ^íll  dicho  Diego  Gabállet^  ,  testigo  fesci'bfdo'éü  la  du- 
cha razón  /'haÜiéndoTuíádlo ,'é' siendo  preguntado  por' 'las 
del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente  í 

A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  diez  aiios  á^  esta  parte;  é  alo  demás 
contenido  én  la  dicha  jirfméra'é  ^én^la'  áegunda  é  tercera 
é  cuarta  é  quinta  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  precisamente  enesta  dicha  cibdad  f  é-íisi-4B 
púMíóo  é  notorio  / dé  mucho  tiempo  á  esta  párte^  '-'^H  -M^ 

A  la  sesta  pregunta ,  dixo  este  testigo  que,  lo  qiie  áe 
ella^ábe,  es  que  délos  dichos  diez  años  á  está  parte,  que 
esté  testigo  há  que  couóce  al  dicho  -Rodrigo  de  Bastidas, 
léha  visto  vivir  ct)mo  hoy  día- vive  en  esta  dicha  cibdad, 
é  téüér-énél'la  Su  éa^a:  poblada  •  hecho  mUChas^áPíUadás 
cbtítra  los'  iridios  caribes  ,  que  comién  carne  hUtnana ,  én 
las  cuales  ha  enviado  navios  é  gente  á  su  sueldo  é' cost^. 
É  que  en  üfía;  ármadtt-,  que' hizo  él  ai  principio  del-  ano  de 
quinientos  é  doce  años  ,  contra  los  dichósj  caribes  ,  árnió 
dos  navios  con  mucha  gente;  é  fué  él  en-  persona  por  Ca- 
pitán de  la  dicha  armada,  contra  los  indios  ,  á  los  cuáles 
hizo  guerra;  porque 'á'íft  *  tiUelta  tráxo  -muchos-de  ios  di- 
chos indios,  que  hábia  preso,  por  esclavos.  De  le  cuál 
SS.  AA.  fueron  muy  servidos;,  por  escasear  el  dapno  que 
los-  dichos  indios  hácian,  é  está  Isla  aprovechada ,  por  te- 
ner enellageiite  para  el  sosteninaiento  de  las  granjeri=as 
della.  Preguntado  éolno  lo  sabe,  dixo  qUé  ; porque  le ^  vido 
fornecer  é  bastecer  los  dichos  navios  énesta  cibdad  é 
puertojé  salir  con  ellos  el  dicho  viaje;  é-déspüés'ie  vio 
vol^eftbü' k- dicha  presa,  é  vio  lo^démás' quéd'ioho ^íené; 
■  é'  4^ie  desta  pá!*te  esto  es  lo  qUe  i  sabe .    ^  :  .  •    -  •  *     '  • 

'A  la  séptima  pregunta,  dixo  que,  -lo-qtíé''délla  éttbe 
es ,:  qué  de-'  arrendar  el  '  dicho  Rodrigo  de  Báátidaa ,  ía=  di- 
•'cha  renta  dealmoxarifazgo,  de  Itts  siete  é  medio;  po i*  cien- 
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40*  4'SS..!AA»  perteneciente  en  esta  Isla  ,-.33*  .AA. 
rfueroi^  muy  servidos  é  sus  rentas  reales  muy  aprove- 
chadas ,  porque  dio  por  la  dicha  renta  más  suma  de  pesps 
de  oro  de  lo  en  que  la  dicha  renta  solia  estar  arrendada, 
é  más  que  otra  persona  diera  por  ella ;  é  que  no  hubo 
quien  tanto  por  ella  diese  como  el  dicho  Rodrigo  de 
Bastidí^s.  É  los  vezinos  é  mercaderes,  estantes  en  esta  di- 
cha cibdad  é  en  toda  esta  Isla ,  recibieron  mucho  benefi- 
cio, porque  son  dól  muy  bien  tratados,  lo  que  hasta  aqui 
no  :eran,  en  sus  haziendas  é  mercaderías  ,  asi  por  él  como 
por  sus  hacedores  ,  en  lo  tocante  á  las  avaluaciones  de 
sus  haciendas  é  mercaderías ,  ó  en  todo  lo  demás  á  la  di- 
cha renta  tocante.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que 
porque  lo  vio  por  vista  de  ojos  ,  é  porque  es  asi  la  verdad 
é  público  é  notorio;  de  lo  cual  ha  redundado  mucho  pro- 
vicho  á  esta  Isla  é  vezinos  della. 

oí)  oi^lft  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe  dixo,  que  porque  lo  vido, 
_^  porqueste  testigo  es  mercader  é  tiene  trabto  é  inteligen- 
>;CÍa  de  las  cosas  de  las  mercaderías,  é  la  tenia  á  la  sazón,  é 
sabe  é  vido  que  al  dicho  tiempo  habia  mucha  más  gente  é 
:;uidio3  enesta  Isla,  é  estaba  más  poblada  que  agora,  é  se 
.  vendia  é  habia  salida  á  todas   las  mercaderías,  que  de 
Castilla  venian,  mucho  más  que  agora  la  hay;  é  ae  yco- 
'^&n  ropa  é  mantenimientos,  é  se  sacaba  mucho   más  oro 
o  jen  cantidad,  que  al  presente  se  saca;,lp:;9»aZ  ea.asjíj'y^- 
ádiid  é  es  asi  muy  público  é  notorio.  ;  ;.     ;    ... . .  ,..,,:■. 
(:]■/  íjA 4^  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe,  é  es  muy  pú- 
blico é  notorio  quel  ano  pasado  de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  aiios,  que  fue  el  primer  auo  del  arrendamiento  del 
dicho  Bastidas  bobo  muy  gran  pestilencia  é  mortandad 
de  indios  enesta  Isla  generalmente,  que  casi  no  escapó  la 
cuarta  parte  de  los  indios  de  trabajo   que  enella  habia; 


lo  cual  este  testiguo  vio  por  vista  de  ojos,  por  aii^  la  dicha 
pestilencia  de  viruelas  fue  muy  general  q  niuy  públj^c.^. ;  ¿ 
los  demás  indios,  que  escaparon,  quedaron  t^n  enjteci4ps^ 
que  casi  no  son  para  trabajar,  por  la  .gravedad  4e  la  en- 
fermedad que  padecieron.  •  „.       ■  [r 
A  la  décima  pregunta,  dixo  este  ,te3ti^9  (ju<^  sake.gue/ 
después  acá  que  los  religiosos  áe  3an  (7^eji:|^;iüoip  r  yiniejpon 
á  gobernar  esta  Isla,  é  el  Licenciado  Enciso,  é  el  Licencia-' 
do  Figueroa,  que  al  presente  la  gobierna,  han  procurado 
é  tenido  manera   con  ios  vezinos,  que  tienejj  indios,  que 
hagan  ingenios;  é  que  Ji?^  visto  este  testigo  CQ^P  |^¿ps.é 
los  más  délos  vezinos,  que  tienen  posibilidad,   ocupan  su 
gente  é  hazienda  en  liazer  los  dichos  ingenios,   é.  Iq^  aue 
no  tienen  tanto,  buscan  socorro  para  hazerlos,  ,,QU  lo  cual 
ocupan  é  meten  los  indios  que  tienen,  ó  ],ama^pr  izarte  de- 
líos.  É  que  así  mismo  vio  este   testigo,  é  asi  es  público   h 
notorio,  que  los  dichos  padres  gerónimqs,  ..filiando  epco- 
mfendaban  alguna  cantidad  de  indios,   e^a  .co^p  cai-gp  que 
las  personas  á  quien  lo  encomendaba  hiziesen  ingenios,  é 
asi  lo  haze  agora  el  dicho  Licenciado,  é  aun  les  presta  é 
socorre  con  haziendas  é  dineros  de  SS.  AA.  jiara  ello..  A 
cabsa  de  lo  Cual,  el  dicho  año  de  quinientos  é  d,iez  é  nue^ 
ve,  se  sacó  muy  poco  oro,  é  por  ello  los  mercaderes  é  per- 
sonas que  tratan  en  esta  Isla,  han  dexado  é  dexan  de  traer 
sus  mercaderías,  visto  el  poco  oro  que  se  saca  é  la  poca  sali- 
da que  hay  para  ellas;  lo  cual  ha  visto  é  vee  é  sabe  este  tes - 
tigo, porque  es  mercader,  é  porque  es  muy  público  é  nptprio. 
A  la  onze   pregunta,  dixo  que  la  sabe  cojnp  enella  s^ 
contiene;  preguntado  como  la  gabe,  dixo  que  porgue  Ijj 
ha  visto  h  es  público  é  notorio,  que  todos  Ips  qué  se  Jes 
murieron  los  indios,  se  han  ido  á  otras  islas  é  partes,  ó  ^ 
Castilla,  por  no  se  perder  del  todo  en  esta  Isla;  é  así  rau- 

chos  pueblos  della  están  caai  clesppblados.  , 
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A  la  doze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  acá  que  está  enesta  Isla ,  ha  visto  que  eulas  de- 
moras que  enel  dicho  tiempo  ha  habido,  en  las  fundacio- 
nes que  se  han  hecho,  han  pasado  de  más  de  cien  mili  cas- 
tellanos cada  vez,  por  queste  testigo  via  los  libros  de  la 
dicha  fundación.  É  queste  ano  pasado  no  llegaron  á  cua- 
renta mili  castellanos,  lo  qual  sabe  este  testigo  por  que  lo 
ha  visto;  é  que  es  é  ha  sido  á  cabsa  de  se  haber  muerto  los 
dichos  indios  que  los  acaban . 

A  la  treze  pregunta ,  dixo  que  está  claro  que,  por 
ocuparse  los  dichos  indios  en  lo  que  toca  á  los  dichos  in- 
genios, no  sacan  oro;  de  que  el  quinto  de  SS.  AA.  recibe 
dapno,  é  por  no  lo  sacar,  se  dexan  de  traer  muchas  raercade 
rias,  é  este  testigo  las  ha  dexado  é  dexa  de  traer  á  esta 
cabsa;  de  que  así  mismo  á  la  dicha  renta  é  arrendador  de- 
lia  viene  mucho  dapno. 

A  la'catorze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
los  indios  que  han  tacado  é  vacan,  los  dichos  frailes  de 
San  Gerónimo  é  el  dicho  Licenciado  Figueroa  los  enco- 
mienda á  personas,  que  se  obligan  á  fazer  ingenios;  é  ques- 
te testigo  ha  visto  muchas  encomiendas  desta  manera;  é 
que  en  lo  demás,  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  á  que  se  re- 
fiere; é  que  desta  pregunta  no  sabe  más . 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  que  de- 
11a  sabe,  es  que  en  el  dicho  tiempo  envió  á  Castilla  por  sus 
mercaderías,  que  le  truxesen  -á  esta  cibdad;  é  se  detovie- 
ron  mucho  tiempo,  que  no  vinieron.  É  le  escribieron,  cuan- 
do se  las  enviaron,  que  la  cabsa  de  la  tardanza  habla  si- 
do el  armada  que  S.  M.  mandó  hazer,  de  que  en  la  dicha 
pregunta  se  haze  mincion,  y  la  prohibición  que  se  habla 
fecho  para  que  no  se  diesen  las  dichas  botas  é  pipas  é  to- 
neles para  las  cargazones  que  se  habían  de  hacer  para 
pstas  partes,  por  cuanto  se  habían  mandado  tomar  é  toma- 


bati  para  la  dicha  armada.  É  que  á  Bista  cabsieij'ísé^idettyJt^^ 
vieron  é  dexaron  de  venir  muchos  navios  &  ínércaderláíá^;'^ 
mucho  tiempo,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  reciH'VV^ 
dapno,  é  vinieran,  si  el  dicho  mando  é  prohibición  no  hobie 
ra;  lo  qual  este  testigo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  -e  p6ii' 
que  vio  que  á  la  sazón  no  vinieron  los  navios  émercéiSé^* 
rias  que  habian  devenir.  '  r.'iíj.n  í  ;;,.>  o 

A  la  diez  á  seis  pregunta,  dixó  que  dizé  16  q'iiié  difeiroí 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma;  W  'qísé^ 
lo  demás  que  lo  no  sabe.  li.' í'jü  vRcJjío  ü  j 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  esté'téstlgb'  '^üe'^di-' 
ze  lo  que  dicho  tiene;  é  que  es  verdad  que  si  el  dicho  em-' 
bargo  y  prohibición  no  hobiera,  que  vinieran" 'Ids'diclióíi' 
navios  é  mercaderias,  que  no  fueran  detenidos  coriió'  Ib' 
fueron;  en  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ganara  dinétS^^^ 
y  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovechada,  "''f  .•fi'-^->'í^'4^  ^^ 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  este  testigo  qué  sabéí 
que  enel  dicho  año  de  quinientos  é  diez  é  nueve,  en  la  di- 
cha villa  de  Sanlúcar  de  Barrameda ,  cibdad  de  Xeréz 
é  Puerto  de  Santa  Maria,  hóbo  muy  gran  pistilencia  ^'W 
cual  es  muy  público  é  notorio  ;  á  cabsa  de  lo  cual ,  sé  de- 
xaron de  traer  á  esta  Isla  muchas  mercaderias  é  negros  é 
otras  cosas,  en  que  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovecha- 
da ;  é  á  la  misma  cabsa  ,  á  este  testigo  dexáron  de  tráéi* 
muchas  mercaderías  ,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  dapno.  ,  ;  .  : 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que,, lo  que  della  sábé',  éé' 
queste  testigo,  á  la  dicha  sazón  ,  envió  á  la  cibdad  de  Séf-' 
villa  por  cierto  bizcocho,  é  no  se  lo  enviaron,  por  la  cab- 
sa en  la  dicha  pregunta  contenida ,  lo  cual  es  muy  públi'-'' 
co  é  notorio.  É  que  sabe  que  por  la  dicha  cabáa,  é  ]¡)oi*  Sé 
tomarlos  mantenimientos  para  la  dicha  atinada  /  ío9  Hfr-* 
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vios,  que  para  estas  partes  habían  de  venir,  se  detovie- 
ron  é  no  pudieron  venir,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió,  harto  dapno;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 
^4^  la  veinte  é  una  pregunta,  dis:o  este  testigo  que  sabe 
queS.  A.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador  de 
Bresa  ,  que  pudifiáe  pasar  los  dichos  cuatro  mili  esclavos, 
é  que  nadie  sino  él,  ó  quien  su  poder  hobiese,  los  pudiese 
pasar.  Preguntado  cómo  lo  sabe  ,  dixo  que  porque  ha 
visto  la  dicha  merced ,  é  que  asi  mismo  sabe  este  testigo 
que,  á  cabsa  del  dicho  vedamiento  é  defeudimiento,  todos 
é  los  más  mercaderes ,  que  enesta  Isla  tratan  ,  é  este  tes- 
tigo é  los  maestres  é  marineros,  é  otras  muchas  personas, 
que  nuevamente  venian  á  esta  Isla  ,  han  dexado  de  traer 
los  dichos  esclavos  ,  que  los  soliaa  traer  en  cantidad ;  de 
que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  mucho  dap- 
no é  pérdida ,  por  no  se  poder  traer  ios  dichos  esclavos 
por  más  de  una  persona.  E  que  sabe  así  mismo  que  la  per- 
sona ,  que,  en  nombre  del  dicho  Gobernador  ,  trae  los  es- 
clavos ,  no  trae  muchos^  segan  se  habían  traer;  lo  cual 
este  testigo  sabe,  porque  Ip.vee;  é  que  desta  preguuta  no 
sabe  más. 

A  la  veinte  é  una  pregunta ,  dixp  que  sabe  que  en 
Sevilla  é  en  otras  partes  ,  donde  se  suele  cargar  harina 
para  esta  Isla ,  vale  cada  arroba  cuarenta  é  cinco  mara- 
vedís, é  que  la  cabsa  era  la  dicha  merced  de  la  dicha  sa- 
ca ,  por  lo  cual  se  dexó  de  cargar  mucha  harina ;  de  que 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  le  ha  venido  dapno,  lo  cual 
este  testigo  sabe,  porque  se  lo  han  escripto  de  los  reinos 
de  Castilla,  é  así  es  público  é  notorio. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  que,  por  las  cabsas, 
en  la  dicha  pregunta  contenidas,  como  tiene  declarado,  se 
coge  poco  oro  enesta  Isla,  é  quel  oro  que,  al  presente  cor- 
re, ea  malo  é  baxo,  que  en  Castilla  no  vale  el  precio  por 
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que  acá  lo  reciben  ,  é  mucho  menos;  é  que  &  esta  cabsa, 
por  la  pérdida  del  precio  del  oro  ,  é  por  lo  poco  que  hay, 
se  dexan  de  traer  las  dichas  mercaderías,  de  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  le  viene  harto  dapno  ,  según  decla- 
rado tiene ;  lo  cual  es  público  é  notorio  ,  é  lo  sabe  este 
testigo  porqué  lo  vée  asi, 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe, 
es  que  ha  visto  este  testiíro  que  van  algunos  navios  para 
Yucatán  ,  é  aquellos  no  vienen  á  descargar  á  este  puerto; 
é  que  desta  pregunta  no  sabe  más.— É  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Diego  Caballeho. 

Testigo.  — El  dicho  .luán  de  Roxas  ,  testigo  rescibido 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrog-atorio ,  dixo  lo  si- 
guiente: '    '.■  '      ■ 

A  la  primera  pregunta  ,  dikó  (Jlie-^oriozfe  al  díchd  lio- 
drig-o  de  Bastidas  ,  dende  que  vino  á  esta  Isla,  de  descu- 
brir el  viaje  en  la  dicha  pregunta  contenido  ,  que  fué  por 
Capitán  á  la  Tierra  firme  ,  que  puede  haber  los  dichos 
veinte  años  ;  é  que  de  esta  pregnintano  sabe  más. 

A  la  segninda  pregunta,  diXo  que  ;tíomo  dicho  tiene , 
vido  venir  el  dicho  viaje  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de 
descubrir;  é  que  se  dccia  públicamente  que  habia  descu- 
bierto el  dicho  Darien;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  este  testigo  qué ,  como 
dicho  tiene ,  á  la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
volvió  de  descubrir,  vio  que  llevaba  á  Castilla  muchas 
piezas  de  oro  ric^ ,  é  que  no  se  habían  visto  ;  é  que  desta 
pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta ,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Da- 
rien está  poblado  <de  christianos ,  é  que  de  allá  Be  trae 
mucho  bío  é  perlas.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que 
porque  es  así  público  é  notorio,  é  ha  visto  este  testigo  ve- 
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n^c  4fjayÁ  muchos  navios  qne  traen  el  dicho  oro  é  perlaís; 
é  í|ue  desta  preo'unta  no  sabe  máSf,^,^.,,, 
,  A  la  quinta  pregunta,  dixo  este-  testigo  que  sabe  que, 
después  de  hecho  el  dicho  viaje ,  el  dicho  Rodri|,'-o  de  Bas- 
tidas, volvió  i  esta  I^la  ,  é  es  vezino  desta  dicha  cibdad, 
puede  haber  el  dicho  tiempo,  é  ha  residido  enella  ;  lo  cual 
este  testiguo  ha-  visto  é  vee,  é  es  notorio.  , 

'•^' A  la  fiesta  pregunta,  dixo  este  te&tig-o  que  sabe  é  ha 
visto  quel  dicho  Rodrio'o  Bastidas  siempre  ha  tenido  su 
casa  muy  poblada,  como  persona  honrada,  del  dicho 
tietnpn  acá:  é  que  ha  visto  como  ha  hecho  armadas  á  su 
costa,  de  navios  é  o-ente;  é  que  en  una  dellas  vio  ir  el  di- 
cb<j  Rodrioro  de  Bastidas  por  capitán  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana;  é  después  lo  vio  volver  con  la 
presa.  Lo  cual  este  testi.To  vio  é  es  público  é  notorio  enes- 
ta  Isla:  é  que  de  lo  susodicho  SS.  AA.  fueron  servidos, 
^  esta  Isla  aprovechada,  porque  trnxo  indios  esclavos,  ca* 
ribes.  para  sostenimiento  de  las  g-rang-erias  desta  Isla. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  es  arrendador  de  la  renta  del  alraoxa- 
rtfazffo  desta  Isla ,  de  los  siete  é  medio  por  ciento  á 
SS.  AA.  pertenecientes,  en  la  dicha  preg-unta  contenidos, 
los  dichos  tres  años  que  enella  se  contiene.  É  que  sabe 
este  testig"©,  que  SS.  AA.  son  dello  muy  servidos,  por 
quel  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas  dio  por  la  dicha  renta  más 
que  nadie  diera,  como  es  notorio.  É  que  los  mercaderes  é 
sus  mercaderías  é  los  vezinos  desta  Isla  son  del  muv  bien 
tratados  é  de  sus  hazedores  é  vee  que  todos  se  huelgan 
con  él  é  han  por  bien  que  sea  arrendador,  é  no  tienen  del 
qnexa  ninguna,  por  la  buena  obra  que  les  hace. 
^H  A  la  octava  pregunta ,  dixo  que  sabe  que,  á  la  sazón 
^uel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arrendó  el  dicho  almoxa- 
r^lilg^y 'Bsta  Isla  estaba  muy  poblada  de  indios  é  .cbris- 
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tianos  é  mercaderes ,  é  se  sacaba  mucho  oro ,  como  en  la 
pregunta  se  contiene ;  lo  cual  este  testig-o  ha  visto  é  vio  á 
la  sazón. 

A  la  novena  preg-unta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
después  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha 
renta,  vino  muy  gran  mortandad  de  viruelas  en  los  dichos 
indios,  que  se  murieron  muy  gran  parte,  casi  todos  los 
más  indios  del  servicio  que  habia;  é  los  que  quedaron,  son 
de  poco  provecho,  por  la  enfermedad  que  tuvieron,  que 
casi  no  son  de  provecho.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo 
que  por  que  lo  vido,  é  porque  á  este  testigo  se  le  murie- 
ron á  la  sazón  muchos  de  los  indios  de  repartimiento  que 
tenia. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  los  dichos 
frailes  é  Licenciado  Enciso  é  el  Licenciado  Figueroa,  des» 
pues  acá,  han  gobernado  é  gobiernan  esta  Isla ,  siempre 
han  procurado  é  procuran  que  se  hagan  ingenios  é  caña- 
verales de  azúcar;  é  los  indios  que  han  encomendado,  to- 
dos los  más  han  sido  con  aquella  condición,  que  bagan 
ingenios;  á  cuya  cabsa,  todos  los  más  de  los  indios  andan 
en  los  dichos  edificios  é  no  sacan  oro;  por  lo.  cual  no  vie- 
nen tantos  mercaderes  ni  mercaderías,  como  veniftji,  ni 
hay  el  trato  que  solia,  por  la  falta  del  dicho  oro  ;  de  lo 
cual  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  á  su  arrendamiento 
viene  harto  dapno. 

A  la  once  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  é  ha 
visto  que,  á  cabsa  de  haberse  muerto  los  dichos  indios,  é 
de  sacarse  poco  oro,  se  han  ido  muchos  vezinos,  de  los 
pueblos  de  esta  Lsla  á  otras  partes ,  é  los  mercaderes  no 
entienden  en  sus  trabtos  de  la  manera  que  solían,  é  dexan 
de  venir  á  esta  Isla. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que  en 
los  años  pasados,  antes  que  viniese  la  dicha  pistil encía  en- 
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lili  dtelfOSlftdiíflS^,  Be  átícabá  é  co^iá  macho  oro,  énm»s^ 
cantidad  de  ó ierito  é  cincuenta  mili  pesos  de  oro;^qiM>.' 
después  acá  des  la  dicha  pistilencia,  no  se  sacan  los  dir 
dios  treinta  mili  pesos  de  oro,  coiúo  es  notorio;  lo  cual 
Mibe  esté  testigo  é  ha  visto  é  vee,  como  dicho  tiene. 
'!'^)ÍA.!  la  tréze  pregunta,   dix6  que  sabe  é   havisto,  que  á 
cabsa  de  haTjerse  ocupado  é  ocuparse  los  dichos  indios  én 
hacer  los  dichos  ing-enios ,  se  saca  muy  poco  oro  ,  como 
dicho  tiene;  dé  que  á  la  dicha  Isla   é    renta   de  SS.  AA. 
viene  mucho  dapno,  porque  por  falta  del  dicho  oro ,  cesa 
el  trato  de  las  mercaderías. 

A  la  catorze  preg-unta,  dixo  que  sabe  este  testigo  que, 
como  dicho  tiene ,  los  dichos  padres  g-erónimos  é  los  go- 
berhadores  siempre  han  encomendado  los  indios,  que  han 
vacado,  á  quien  se  ha  obligado  á  hacer  ingenios,  lo  cual 
este  testigo  ha  visto,  según  ha  declarado;  é  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  que  lo  há  oido  decir  públicamen- 
te &  muchas  personas,  á  la  sazón  que  pasó. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  como  en  ella  se  contiene,  á 
muchas  personas  que  venian  de  Castilla,  á  la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á  cabsa 
dé  no  haber  venido  el  dicho  año  é  este  presente  navios 
cargados  á  esta  Isla,  como  solia,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas ha  perdido  mucho  contia  de  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha renta,  é  que  ha  oido  decir  públicamente,  que  la  cabsa 
dello  ha  sido  la  dicha  armada . 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en 
ditlSA  J)régünta  contenido ,  á  las  personas  que  veniañ  de 
(íístfníi,  ólítM^on;  é  qué  dfesta  pregunta  no  sabe  más. 
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A  lá  diez  é  nueve  preg-untá,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  preg-untaj  dixo  (|ue'oyó  dézir,  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  públicamente,  é  tjue  es  así  públi- 
co é  notorio.  • 

A  la  veinte  j  una  preg*unta,  dixo  este  testigo  que  áabtff 
que  Si  M.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador ,  por 
queste  testig-o  ha  visto  la  cédula  dello,  é  g'uardarse  así  en 
esta  dicha  cibdad ;  é  que  sabe  que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  é  perjuizio  al  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas  é  á  la  di- 
cha renta,  porque  lo»  hiercadereá  é  personas,  que  solían 
traer  los  dichos  negaros,  no  los  traen,  de  que  á  la  dicha 
renta  viene  mucho  perjuizio,  como  es  notorio,  E  que  así 
mismo  sabe  quél  qué  tiene  cargo  de  traer  é  enviar  los  di- 
chos neg'ros,  ha  enviado  pocos;  de  que  á  los  vezinos  é  á 
la  Isla,  é  á  las  rentas  de  SS.  AA.  viene  mucho  dapno;  é 
que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  este  testig-o  que  sa- 
be é  ha  visto,  como  dicho  tiene,  queá  cabsa  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  é  de  los  dichos  ingenios  de  azú- 
car que  se  han  hecho  é  se  hacen,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla,  é  quel  que  corre,  es  muy  baxo ;  é  los  mercaderes  é 
maestres  é  marineros,  que  solían  traer  é  daban  provecho 
á  la  renta,  lo  dexan  de  hazer,  por  que  enel  dicho  oro  pier- 
den dineros,  en  Castilla,  de  como  corre  en  esta  Isla;  lo 
cual  éste  testigo  sabe  é  ha  visto,  é  es  muy  público  é  noto- 
rio; de  que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  é  viene 
mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo  que 
sabe  é  ha  visto  como  se  fueron  é  van  muchos  navios  á  Cu- 
ba é  Yucatán  é  otras  partes,  é  dexan  de  venir  á  esta  Isla  é 
puerto ;  dé  lo  cual  viene  mucha  pérdida  é  'dapno  del 
arrendador,  según  declarado  tiene. 
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E  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é  por  el  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo- de  su  nombre. — Juan  de  Roxas. 

Testigo. — El  dicho  Gonzalo  Docarapo,  vezino  desta  cib- 
dad,  testig-o  presentado  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  habiendo  jurado,  dixo  lo  siguiente: 
'J<^'^A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  quinze  aííos  á  esta  parte;  é  que  sabe 
que,  á  la  sazón,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vino  por  ca- 
pitán de  ciertos  navios  é  «-ente  á  descubrir,  por  manda- 
mientos de  SS.  AA.,  á  la  Tierra  firme.  Preguntado  co- 
mo lo  sabe,  dixo  que  por  que  lo  vio  volver  á  esta  Isla,  de 
hazer  el  dicho  viaje,  con  la  gente  dicha  que  había  lleva- 
do, porque  habia  perdido  los  navios;  é  desta  Isla  le  vio  vol- 
verse á  Castilla,  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido  á  muchas  personas  enesta  Isla,  á 
la  sazón,  de  los  que  con  el  dicho  Bastidas  vinieron  enel 
dicho  viaje;  é  así  es  público  é  notorio. 

Ala  tercera  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  loque 
della  sabe,  es  que,  á  la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas viiíó  á  esta  Isla,  el  dicho  viaje,  traxo  piezas  de  oro  é 
otras  muestras  (le  las  riquezas  de  la  tierra  por  do  habia  an- 
dado, alguna  de  las  quales  vio  este  testigo;  é  que  de  esta 
pregunta  no  sabe  más. 

•'í  A- la  cuarta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  quel 
dicho  Darien,  que  llaman  Castilla  del  Oro,  está  poblado  de 
cristianos,  é  se  trae  de  allá  oro  é  perlas,  lo  cual  este  tes- 
tigo ha  visto  traer,  é  ir  allá  navios  é  gente;  é  que  desta 
pregunta  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene . 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
há  más  de  doce  aíios  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vol- 
vió á  esta  Isla  é  vive  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo. 
Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque   lo  ha  visto  é 
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vee  vivir  enesta  cibdad;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  sesta  preg-unta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  a,cá  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta 
cibdad,  ha  visto  este  testigo  que  ha  tenido  é  tiene  sú  casa 
poblada,  é  que  ha  hecho  armadas  contra  los  caribes,  en 
una  de  las  cuales  este  testigo  le  vio  ir  por  capitán,  las 
cuales,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  hecho  á  su  cost^; 
é  que  sabe  que  dello  SS.  AA.  fueren  servidos,  porque 
truxo  á  esta  Isla  muchos  indios  esclavos  de  los  que  bobo 
enla  dicha  su  armada,  para  el  sostenimiento  de  las  gran- 
gerias  desta  Isla.  , 

A  la  séptima  pregunta ,  dixo  este  testigo  ,  que  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  arrendador  déla  dicha 
renta,  los  dichos  tres  aíios  en  la  pregunta  contenidos,  é 
que  dio  por  la  dicha  renta  más  que  otra  persona  diera;  de 
lo  cual  cree  este  testigo  que  SS.  AA.  fueron  servidos, 
é  sus  rentas  acrezentadas.  É  que  asi  mismo  sabe  este  tes- 
tigo que,  de  haber  arrendado  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das la  dicha  renta,  la  Isla  é  vezinos  é  tratantes  enella  son 
muy  ayudados  é  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, é  sus  harinas  é  mercaderias,  lo  cual  es  muy  público 
é  notorio. 

A  la  otava  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo,  que, 
al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arren- 
dó la  dicha  renta  del  almoxarifazgo,  esta  Isla  estaba  muy 
poblada  de  españoles  é  de  muchos  indios,  é  se  sacaba  mu- 
cho oro  de  las  minas,  en  cantidad,  é  se  traia  de  Castilla,  é 
se  gastaban  muchas  mercaderias;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é  vio,  é  así  es  público  é  notorio. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo ,  que  sabe  que 
el  año  de  diez  y  nueve,  pasado,  al  principio  del,  hobo  mu- 
cha pestilencia  de  viruelas,  por  los  indios  generalmente, 
de  la  cual  murieron  la  mayor  parte  dallos,   que  no  esca- 
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páron  sino  muy  pocos,  los  cuales  no  son  para  hazér  mucha 
háiienda;  lo  cual  este  festino  sabe,  porqué  lo  vló,  é  por 
que  también  se  le  murieron  los  dos  tercios  Jelo^  indios 
(Jue  tenia  encomendados. 

' "'  A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testig-o,  que  sabe  que 
los  dichos  padres  g-erónimós  é  el  Licenciado  Figueroa 
siémpte  han  encomendado  los  indios  á  las  personas  qué 
fté  hah  ofrezido  á  hazer  ingenios;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é  es  muy  público  é  notorio.  É  que  así  mismo  sabe 
este  testigo  que  todos  ó  los  mas  indios  de  esta  Isla,  que 
están  encomendados  á  algunas  personas  que  tienen. algu- 
na posibilidad,  entienden  en  las  dichas  haciendas  de  inge- 
nios. É 'que  á  esta  cabsa,  se  ha  sacado  é  saca  iñüy  poco 
oro,  é  por  ello  no  vienen  mercaderes  lii  traen  mercade- 
rías, por  no  haber  oro  en  la  tierra  para  las  compras,  úi 
quien  las  gaste ;  lo  cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  inuy 
público  é  notorio. 

A  la  onza  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  ido 
múchofe  vezinos  é  moradores  desta  Isla  porque  no  se  po- 
aian..i.Í»^:iV.'(l)  sin  los  dichos iüdios ,  para  sacar  ore*;  ló 
cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy  público  á  notorio.  - 

A  la  doze  pregunta,  diro  este  testigo  que  sabe  qué,  de 
tos  dichos  quinzé  años  á  eátá  parte,  ^üé  há  qué  está  en 
ésta  Isla,  Vio  este  testigo  que  en  cada  déracfra  se  sóiian 
coger  ios  diclios  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  de  oro, 
poco  más  ó  menos;  é  que  después  acá  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  nó  se  cogen  los  tirélios  treinta  ó 
ouarenta  mili  castellanos;  lo  cual  este  testigo  -sabe  é  ha 
visto,  é  es  público  é  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sá'be  éste  testigo,  que, 
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por  Qp uparse  los  dichos  indios  e»  lo^  dichos  ingenios,  no 
sacan  oro;  é  que  por  no  lo  haber  ■  comp  solia  enesta  Isla, 
dexan  de  venir  é  no  vienen  tantos  navios  é  mercaderias 
como  solia,  de  lo  cual  está  claro  que  viene  mucho  perjui- 
zio  al  quinto  é  reata  del  almoxarifaísgo  de  SS .  AA . ;  lo 
cual  este  testigo  sabe,  por  lo  que  dicho  tiene  é  porque  Iq 
ha  vis.to,  é  por  que  asi  es  la  verdad. 

Ala  catorze  preg-unta,  dixo  que  .no  la  sabe;  é  qv^e4ize 
lo  que  dicho  tiene.  ,\  -,-    ,  *  ■■.      -. ;, 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  este  testigo  iOy<^  dezir, 
lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  á  muohas  personas,  que 
no  se  acuerda,  y  la  sazón  que  pasó;  é  que  asi   es  púj^Jj^p^., 
notorip.  h  •:í-v'=.''' 

A  las  diez  é  sejs  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  4i- 
eho  tiene  en  la  pregunta  antes  dessta;  é:q\ie  desta  pregun- 
ta no  sabe  más. 

A  la  diez  é  siete-  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene;  é  que  si  á  cabsa  de  la  dicha  armada  é  embargos  de 
navios  no  vinieron  bastimentos  é  mercaderias  á  esta  Isla, 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha  cantidad, 

A  la  diez  é  ochp  pregunta,  dixp-qiJie  Jo.py^  dMÍJC. 

A  la  diez  é  nueve  pregugnta,  dixo  que  np  la  sabe.. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  oyó  decir 
públicamente,  que  se  hazia  la  dicha  armada;  é  que  lo  de- 
más ijip  lo  sabe.  .¡ 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  di.vo  que  sabe  este  testi- 
go, ó, es  público  é  notorio,  que  S.  M.  hizo  la  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador,  porque  al  presente  yee  este  tesr?.; 
tigo  que,  por  virtud  della,  se  pasan  negrps  á  esta  Isla.  É 
que  sabe  este  testigo  que,  si  no  se  hobiera  cerrado  la 
puerta  para  que  no  se  .pasaran  negros  sino  por  virtud  de  ]a 
dicha  licencia,  se  hobáerau  traidpá  esta  isla  muchos . más 
negrps  de  los  que  se  han  traído;  pprque  todas  las  más 
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personas,  que  solían  traer  los  dichos  negros,  los  h&Q  déxa-> 
do  de  traer,  é  no  los  traen.  ''*'  "^"^T  -.'•'!'  ^  ;o-io  ii£r>:,>. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  qué  no  la  sa'be.'  '-    ' 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  éste  testigo  que  sa- 
be que,  según  dicho  tiene,  que  á  cabsa  de  la  di?ha  pes- 
tilencia de  viruelas  é  ingenios,  sé  saca  poco  6ro  enesta 
Isla.  É  que  así  mismo  sabe  que  el  oro,  que  al  presente  cof- 
re, 65  baxo;  é  cree  que  los  maestres ,  marineros  é  merca- 
deres reciben  dapno  por  les  pagar  enel  dicho  oro;  porque 
este  testigo  ha  visto  que,  al  tiempo  qué  se  van  á  Castilla, 
truecan  el  dicho  oro  baxo  con  lo  destalsla,  é  dan  por  ello,- 
de  trueque,  seis  pesos  por  ciento,  porque  dizen  que  si  lo 
llevan  á  Castilla,  pierden  mucho  del  precio  como  acá  lo 
reciben;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo,  que 
muchas  personas  de  las  questaban  enesta  Isla,  ha  visto 
que  tratan  é  llevan  sus  mercaderías  á  Cuba  é  Yucatán 
é  otras  partes,  é  no  paran  enesta  Isla,  por  no  haber  salida 
de  lo  que  traen;  de  lo  cual  viene  dapno  á  la  dicha  renta, 
porque  si  aqui  se  descargase,   se  aprovecharía. 

É  questo  es  ío  que  sabe,  para  el  juramente  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Ogampo. 

Testigo. — El  dicho  Damián  Rodríguez,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habien- 
do jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  ái^' 
cho  interrogatorio,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  testigo  que  conoce 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  ocho  años  á  esta   parte . 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  oyó  dezir  este  dicho  testigo,  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  habia  descubierto  cierta  parte  de; 
la  dicha  Tierra  firme.  Preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir, 
¿ixo  que  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  en  casa  del  Ba- 
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chiller  Pedro  Moreno,  cuando  se  trataba  cierto  pleito  en- 
trel  Almirante  y  el  Fiscal  de  S.  M.,  dé  quien  habia  descu-' 
bierto  á  la  dicha  Tierra  firme,  pero  que  como  há  cinco  ó 
seis  años  queste  testig-o  lo  oyó,  que  n<^  se  acuerda  de  loa 
nombres  dellos.  ¡^¡j   >flh;j;>(:fT  ;  >>  ,.-r,-'.r-,íi  a  t.):|^ 

A  laterzera  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  en  cuanto 
á  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  á  su  costa  la  dicha 
armada,  que  no  lo  sabe.  É  que  en  cuanto  á  lo  que  descu- 
brió de  la  dicha  Tierra  firme,  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  la  segunda  pregunta;  é  que  asi  mismo  ha  oido  dezir,  é 
es  público  é  notorio,  que  fueron  gobernadores  los  en  la 
pregunta  contenidos.  .    '    1 

A  la  cuarta  preg-unta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  venir 
muchas  personas  de  la  dicha  Tierra  firme  del  Darien,  é  lea 
ha  oido  dezir  que  está  poblada  en  él  una  cibdad,  que  se 
dize  Santa  María  de  la  Aníigua.  É  que  asi  mismo  lós  vido 
traer  mucha  suma  é  cantidad  de  castellanos  de  oro,  en  es- 
pecial á  un  Francisco  de  Medina  é  á  un  Juan  Martin  de 
Cástilleja;  é  que  este  testigo  les  vio  más  de  mili  é  quinien- 
tos castellanos  á  estos  dos. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  que  el  di- 
^  ho  tiempo  en  la  dicha  pi'egunta  contenido  ,  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  está  en  estas  partes ;  preguntado  á 
quien  lo  ha  oido  dezir,  dixo  que  á  Luis  de  Arévalo  é  á 
García  de  Ocaua  é  á  otros  muchos.  É  nsi  mismo  dixo,  este 
mismo  testigo,  que  sabe  é  vee  que  le  tienen  por  vezino  en 
la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 

A  la  séptima  pregunta,  dixó  que,  desde  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  ocho  auos  acá,  que  este  testigo  le  cono- 
ze,  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é  conozido  tener  muy 
poblada  su  casa  é  vivir  inuy  honradamente,  teniendo  mu- 
chos criados  cristianos  enélla ,  é  un  caballo  é  dos;   é  que 
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aai  mismo  ha  oído  dezir  este  dipjip  tjtjs^o,  &«rJ]uí«í  ^¡íl/f 
cha  Bódrigo  de  BaatidA^  en  udja  armada  oout|ra  J^3  p^í-r^ 
bes,  é  que  toyieron  enella  muchos  trabajo^;  é  que  ^sj  mf^r 
mo  este  teatigo  le  ha  visto  hazer  después  qu^  conoce  .ai 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  una  ó  dos  arma4Q^..|Cootr^  l(^^ 
caribes,  é  asi  misnio  vjdo  traerle  ijauchos  esclavos  dellos. 
A  la  octava  pregvinta,  dixo  este  testigo,  que,   lo  q^u^ 
desta  pregunta  sabe,  es  que  ha  oido  é  ojó  dezir,  al  tiem^g 
que  la  diclia  renta  que  enel  dicho  Rodrigo  .de  Bastidas  gfí 
remató,  que  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  no  la  toma- 
ba con  las  condiciones  ni^evas  que  la  apregonaron,  que  no 
habia  quien  la  tomase;  é  que  por  esto  este  testigo  cree.qu^ 
S.  M.  fue  dello  servido,  por  1^  tomar  coqio  la  toni(3f  e^  los 
treinta  é  un  nlill  pesos  de  oro,  por  los  dichos  tres  anos  en 
la  dicha  pregunta  contenidos;  preguntado  como  lo  sabe  é 
á  quien  lo  oyó  decir,  dixo  queá  nxuchas  personas,  qyie 
estaban  allí,  al  tiempo  que  se  ren^ató  en  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  la  dicha  renta,  é  queste  testigo  la  yíó  rematar 
é  se  halló  presente.  É  que  así  mismo  sabe  é  lia  visto  que 
los  maestres  é  mercaderes  é  marineros  é  cualesquier  tra- 
tantes son  muy  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de^asr 
tidas  é  de  sus  hazedores,  asi  en  las  evaluaciones,  conio  en 
no  les  tomar  ninguna  de  Las  mercaderías,  que  traen  por 
registrar,  por  perdidas  é  descaminadas,  pudiéndolo  inu^^ 
bien  hazer,  como  en  esperarles  por  los  derechos,  por  Jfs) 
fatigalios,  tres  é  cuatro  meses;  lo  que  de  antes  no  hacian 
loi  otres  arrendadores,  que  tenian  el  dJGqpaluioiar!Ífa;zgc, 
A  la  novena  pregunta  ,  dixo  este  testigo  que  i^a.  9abe, 
como  en  ella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo 
que  porque  lo  ha  visto  desde  dicho  tiempo  acá.  .  :  ,, . 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  3a  .S3¡be,J- 
como  en  ella  se  contiene ;  preguntado  90010  la  sabe  ,  ¿lío 
í^Tie  porque  ha  visto  é  se  falló  presente,  al  tiempo  de. la. j^* 
cha  peitilencia  de  viruelas. 
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A  la  undécima  pregunta.,,  (ilixo  ^q.ue  la  sabe; Qste  teáit-ip 
go  ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  este-^^tesr^ 
tigo  se  halló  presente  á  todo,  loque  en  lai4i.c¿ai;p£i^gunta 
se  contiene,  é  lo  ha  visto  ^  .h[oy  ,en,4ia^  v/^líolí;  q¡j,^   q[  q^\j 

A  la  duodécima  pregunta,  dixo  este  dicho  testigi(?;;qnp 
la  sabe  ,  como  enella  se  contiene;  preguatg,dpí  qqmp  la 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto  ,  que  se  v^n  .éJhQ^,  ido, 
á  España  é  á  Cuba  é  á  otras  partes,  n\u^hQ^!>vgaiiios 
é  moradores,  que  en  la  dicha  Isla  Española  é  cibda/d  de 
Santo  Domingo  estaban  é  vivían.:  -.,: ..  ;.r   „^  :  .<.,[;  >;,,, 

■  í;]  A  la  tercia  décima  pregunta,  dixo  este  licito;  tegtig'o 
que,  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que  ,,al:  tiempo  ;que  á 
esta  Isla  vino  ^  que  puede  haber  ocho  años  poco  m6$  ó 
menos  ,  é  que  oia  dezir  que  se  cogian  ,  c^da,  d^emora, 
ciento  é  veinte  é  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  opo,  ,ein  ca- 
da demora  de  seis  meses ,  é  via  traer  en  la  dicha  Isla  mu- 
cho oro  é  muy  fino;  é  que  agora  ha  oido  é  oye  dezir  que, 
en  todo  un  año ,  no  se  coxen  cuarenta  mili  castellanos; 
preguntado  á  qui&n  lo  ha  oído:  é  ;0ye  d(Bzir.>  4Í*o^;;quej¡á. 
todos  los  vezinos  de  la  cibdad  de  Santo  Dop[iiiigjOf,.;éi>iaaí 

>es  público  é  notorio.  .  hu;í  >íH-:.  í^J^:.:;  v   ;,i    ' 

;.A  la  cuarta  décima  pregunta.., í4.Í2{,P.  ,^ste  ,  testigO;  q^e 

dizelo  que  dicho  tiene  en  la,: trezena  pregunta^  é  qxia  eft 

cuanto  al  quinto  é  disminución  de  las  rentas ,  que  se  rer 

miáfiá  los  libros  del  contador  ,  que  pof  ellos  paresicerá. 

•;íji)A  laquinzenaprogunta,  dixo  este  testigo  que  los^b.e, 

cuanto  al .  requerimiento  >  porqueste  testigo,  vido,  el  di,cho 

requerimiento  ;  é  cuanto  á  los  ingenios  ,  también  ,  porque 

ha  visto  i.allo3  é  encomendallos  á  quien  se.  obliga  á  ^azer 

■los  dichos  ingenios;  é  que  lo»  demás,,  en,  la  dicha  pr^un- 

■guntá  contenido,  que  no  lo  sabe^  oj/pioq  w.p  oxíb  .ediva 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  est?e  didio  testigo  que 

lo  oyó  dezir  á  muchas  personas,  que  venian  en  los  nay.ipí» 

20         ■  -  ■   > 
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que  venian  de  Espaíla ,  de  los  nombres  de  los  oaaleí  úo  se 
acueída. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  este  dicho  testig-o  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en.  kis  diez  é  seis  pregunta,  de 

^'  A^' lcí'(iiéss^'é''ócli'd  preg-tinta,  dixo  este  dicho  testigo 
qué  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  diez  é  seis  preg-unta, 
arriba  dichas .  '^q;    sfM 

■•'.  A  las  diez  é  nueve  prég-unta',  dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  á  muchas  personas  ,  -  que  venian  en  los  navios 
que  venian  de  España.  É  que  asi  mismo  este  dicho  testi- 
guo *^idoq«e  salla  desta  cibdad  de  Santo  Domingo  «m-  ain- 
<calde  é  un  escribano,  en  bateles,  á  las  dichas  naos,  para 
^aaiber  si  venia  alguno  enfermo  ,  é  no  lo  dexaban  saltar  «a 
tieríát,  si  alguno  Venifti  É  que  aar  mismo  sabe- que  todas 
las  naos,  que  para  estas  partes  navegan,  vienen  á  se  des-- 
•pachar  é  hazer  á  la  vela  desde  la  dicha  villa  de  Sanlúcar 
de  Barrameda.  Preguntado  como  lo  sabe  ,  dixo  que  por- 
que este  <licho  testigo  ha  ido  do4  ó  otres  vezes  á  Castilla, 
élo  ha  vistOi-'f^  oixixici  sl>  ii4;LUiy  í;í  qjj 

A  la  veinte  pregninta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  no 
la  sabe,  pero  que  Jo  ha  oido  dezir;  preg-untado  á  quien  lo 
ha  oido  dezir,  dixo  que  á  muchas  personas ,  de  que  no 
tiene  memoria  de  sus  nombres.  ■  u,  ciuíino 

A  la  veinte  é  una  pregunta  ,  dixo  este  testig<)  í^néio 
oyó  dezir  que  S.  M.  se  fué  á  embarcar  á  la  Coruña  ;  é  que 
tiree,  que  para  su  pasaje,  que  serian  menester  muchas 
íiaos;  pero  que  lo  demás  que  no  lo  sabe.  .i...i  .^ 

'^  A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe ,  dixo  que  porque  este  dicho  testigo  ha  trasladado 
las  cédulas  reales  de  la  merced ;  é  que  así  mismo  sabe 
^ne  si  lo«  dichos  esclavos  pudieran  pasar   mercaderes  é 


DEL   ARCHIY»   DK   JXDiA*.  %^^l 

xnaestres  é  mariueros,  que  hobieraa  traido  á  esta  diclia,,IsU 
Española  mucha  cantidad  dellos.  Preguntado  como  kxsa^ 
\>e,  dixo  que  porque  lo  ha  visto,  é  vee  quexarse  ,todo/s  los 
wercaderes ,  maestres  é  marineros  dello  ;  de  donde  creeé 
tiene  por  cierto  ,  este  dicUo  testigo,  que  hohiera  hahidp  .el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  suma  de  pesos  de  pro, 
de  derecho.  É  que  asi  mismo  sabe  este  dicho  testigo  que 
Ua^par  Centurión ,  que  es ,  u.np  de  los  quie  tienen  la  dir 
-íijbia  jqoyer^ed,  loa  enyia<¡,:  pocos  ;á  pocos  y,  .á(j^n!:  hertajir 
no  que  tenia  enesta  Isla,  á  cabsa  de  los  vender  muj 
bien.  Preg'untado  como  lo  sabe  ,^jdixp  ^,^u,e ,  porqu^,  Ip  ha 
visto. .       .  ¡7^1  0(7  ovKíii n*iy.o tn\&  oh 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  ,dixo  este  dicho  .testigo 
que  se  remite%las:i5ephasjdp¡  las-i íeó^ujas.je^|€»,-^^       ^i~ 

cha  merced,  ^..xi.a    :•    (  i  ■  ,;•■  •   ;l:j   .í;!í'í>i;')   íIm  0Ii!3  ÍM^H<  'Vnu 

A  la  v^iate ; é  cuatro  pregunta,,  dixo,  este  dicJiQ  testji- 
go  que,  lo  que  sabe  della  es,  que  estando  este  dicho  t^s^i- 
go  en  Sevilla,  el  ano  de  quinientos  é  veinte,  oyó  dezir  ,á 
muchas  personasen  la  dicha  cibdad,  que  Francisco,  fiel 
Alcázar  tenia  merced  deS.  M.  para  cierta  sapa  de  trigp, 
la  cantidad  ,  que  no  la  sabe ;  ,é  que  asi  mismo  le  oia  orar 
é  dezir  muchas  maldiciones,  porque  sapaban  el  trigo  de 
Sevilla  é  su  tierra  ;  é  que,  estaban  en  tiempo,  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,,  délo  ir  ¿apedrear,  dentro  en  su  car 
sa.  Preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir ,  dixo  que  á  muy 
muchas  ipeísonas,  vezinos  de  la  dicha  cibdad,  generalmen- 
te jé  que,  asi  es  público:  é  notorio.  É  que  ep  obra  de  oejjio 
ú,  diez  dias,  vido  este  dicho  testigo  quel  trigo  é  harinas 
subió  en  el  alóndiga  de  la  dicha  cibdad  veinte  é  cinco  ó 
treinta  maravedís,  por  fanega.  É  que  asi  mismo  cree  este 
testigo  que  seria  mucho  dapno  ó  pérdida,  para  el  dicho 
Kodrigo  de  Bastidas  ,  4  cabsa  que  no  se  despachíiron  las 
dichas  naos  de  la  dicha  cibdad  4e  ..Sq^^^l^  :3lja,ív?5ynf^,,^ii 
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vernian  tanttis,  ni  menos  cargarían  tantos  mercaderes  á 
aquella  cibdad. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  porque  io  ha  visto. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  llegar  á 
este  dicho  puerto  é  cibdad  de  Santo  Domingo  navios  car- 
gados para  otras  partes,  que  es  para  la  mar  del  Sur,  é  pa- 
ra Yucatán;  é  que  asi  mismo  ha  visto  que  la  dicha  renta 
de  almoxarifazgo  no  renta  agora ,  con  gran  parte ,  lo  que 
'solía,  á  esta  dicha  cabsa. 

~  A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  sabe  que  en  Castilla,  en  Segovia  é  Burgos  é  en  Tole- 
do é  en  otras  partes,  las  comunidades  se  alteraron,  é  que 
muchos  mercaderes  dexaban  de  tratar  é  ir  por  los  cami- 
nos, el  aíjo  de  veinte,  por  miedo  de  que  no  les  robasen.  É 
que  asi  mismo  sabe  que  la  cibdad  de  Sevilla  se  alteró,  en- 
tre los  Duques  de  Medina  é  Arcos.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  por  que  en  la  nao  de  Pe- 
dro Ramírez  é  Gerónimo  Rodríguez,  que  vino  á  esla  dicha 
Isla  Española  enel  mes  de  abril,  traxeron  nuevas  de  lo  en 
la  dicha  pregunta  contenido;  é  que  así  mismo  dixeron  que 
toda  la  harina,  que  los  mercaderes  é  otras  personas  tenían 
para  estas  partes ,  la  habían  tomado  la  justicia  é  regi- 
miento de  la  cibdad  de  Sevilla.  É  queste  dicho  testigo 
^ee  que,  si  así  es  verdad,  que  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
'^'das  le  seria  mucho  dapno  é  pérdida ,  á  la  dicha  renta  del 
almoxarifazgo,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

A  la  veinte  é  oclio  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
""^ue  la  sabe  como  enella  se  contiene ;  preguntado  como  lo 
'  'sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  porque  lo  vído  pregonar; 
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é  que  así  mismo  conoze  muchos  mercaderes  é  vezinos  é 
estantes  é  habitantes  en  la  dicha  Isla,  que  son  casados  en 
Castilla;  é  que  si  lo  executan,  que  será  mucho  iapno  pa- 
ra la  dicha  Isla,  é  se  despoblará  mucha  parte  della,é!^l  , 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdeda   mucha  cantidad  4e.^ 
pesos  de  oro,  de  los  derechos  del  almoxarifazgo.  ;   . 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  este  dicho  testi^Q 
que  la  sabe,  como   enella  se  contiene;  preguntado  como, 
la  sabe,  dixo  qne  por  queste  dicho  testigo  vido  salir  la  di- 
cha nao  é  carabelas,  con  las  dichas  mercaderías  cargadas, 
para  la  dicha  tierra  de  Yucatan^t^fti^rj 

Équesta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — Damián  Ro- 
dríguez. 

•Testigo.— El  dicho  García  de  Ocaaa,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habiendo  ju- 
rado^ é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  co- 
noze al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ,  de  tiempo  de  ocho  ó 
nueve  años  acá.  ,..._, 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la, 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo  oyó  decir  á  muchas  personas ,  asy  de 
los  reinos  de  Castilla  como  destas  partes;  preguntado  á  qué 
personas,  dixo  que  de  los  nombres  dellas  no  se  acuerdp,. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  según  é  como 
dixo  que  sabe  la  segunda  pregunta;  é  que  á  ella  se  remite. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  ,  lo 
que  della  sabe,  es  que  lo  oyó  dezir;  preguntado  á  quien 
lo  oyó  dezir,  dixo  que  á  muchas  personas  en  la  cibdad  de 
Sevilla  é  enestas  partes,  los  nombres  de  los  cuales  no  se 
acuerda. 


4ff!k^  dowmr'^os  i:fíBiTM 

'^  Aift'^ttinta  prespiiita,  fHx9  este  dicho  testiguo  quo   sa-  ' 
l)é^'quel  Darien,  qne  se  llama  Castilla  del  Oro,  está  pobla-  - 
da  de  cristianos;  preg-untado  como  lo  sabe,  dixo  que  por  ^ 
(jueste  testiíro  estaba  en  la  cibdad  de  Santo  Domingío  ,  é 
vído  venir  muchos  navios  de  la  dicha  Tierra  firme,  é  que 
asi  mismo  ha  visto  venir  navios  de  Castilla  para  la  dicha 
Tierra  firme,  carg-ados  de  muchas  raercaderias  para  la  di- 
cha Tierra  firme,  á  este  dicho  puerto  de  Santo  Doming-»; 
é  que   los  ha  visto  despachar   é  ir  allá;   é  que    asi   mis- 
movido  este  dicho  testigo  que  los  navios  que  de  allá  ve- 
nían, traían  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas.  É  que  asi  mis« 
mo  este  áicho  cree  que  por  razón  de  se  haber  descubierto  é 
de  traerse  el  dicho  oro  é  perlas,  que  SS.  AA.  serán  dello 
muy  servidos. 

""Á'lá''^séstk  preg-unta,  dixo  este  dicho  testig-o,  que 
sabe  que,  desde  ocho  años  á  esta  parte,  le  conoze  é  ha  vis- 
to sei*  vecino  dé  la.  dicha  cibdad  é  tener  casa  poblada 
enella.  ■^^iii^nivlol  o^iuñU  i>  .;•: 

/  'Á  la  séptima  preg-unta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo 
que  por  queste  dicho  testigo  fué  en  una  armada,  quel  dicho 
Bíodrígo'dé  Bastidas  hizo,  en  la  cual  fué  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  en  persona.  É  que  así  mismo,  desde  ocho  años 
á  ésta  parte,  quésté  testigo  aquí  está  enestas  partes,  le  ha 
visto  tener  Su  casa,  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  muy 
pbblááál^élé  ha  visto  hazer  otras  tres  ó  cuatro  armadas  é 
gastar  eriéllas  mucha  cantidad  de  dinero;  é  queste  diíjho 
testigo  cree  que  SS.  AA.  han  sido  muy  servidos,  é  la  Isla 
Española  é  de  San  Juáti  ban  recibido  dello  mucho  prove- 
cto'., rregúntáila  cóiio '  Ib  '¿réíá, '  áix&  íjaie  por  queste  testi- 
guo ha  óídp  ¿ue'^árW  á'miiichbs  vezínos  de  la  Isla  de  San 
Juan,'  que  los  caribes  los  ihálíratában,  é  los  'pueblos  ó  los 
indios  de  la  dicha  Isla  se  levantaban;  é  por  el  temor  de  ia» 
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dicbas  armadas,  no  osaban  venir  los  dichos  indios  caribeS'J 
tan  amenudo  á  la  dicha  Isla. 

A  la  octava  pregunta ,  dito  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,-! 
dixo,  que  porque  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  presente  áíi 
todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido.  nq 

A  la  novena  pregunta,  dixb  este  dicho  testigo  que  ínib 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sábe^i 
dixo  que  porque  lo  iia  visto,  por  queste  testigo  ha  está-p^í 
do  é  residido  de  contiuo  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Do*r 
mingo. 

j.i'A  la  décima  pregunta,  dixo  este   dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la   sabe, 
dixo,  que  porque  lo   vio   é  se  halló   presente  en  la  dicha 
cibdad,  al  tiempo  que  la  dicha  pestilencia  de  las  viruelaít 
enella  dio  á  los  dichos  indios.  eh 

,  ;:A'la  í>Tize  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la  san) 
be,  como  en  ella  ,  se  contiene;'  preguntado  como  1»  mhé.ir 
dixoi  que:  porque  lo  ,  vido^  c^iíq  e.Bño::m  hpolbm  godo 

A  la  dozena  pregunta,  dixo  este  (Jicho  v  tesfti^o.  qtie  ^  lUr 
sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabei-.) 
dixo^  qup  porque,  lo. k^\  ■visto  é-j^&t  é  .que  está ' muy  díeftrí. 
poblada  la  dicha  cibdad  é  Isla;  é  que  asi  mismo  este  di<jho 
testigo  los  ha  visto  ei^líívrcar  é  ir  á  Castilla  é  á^iGn^bík/é  él 
otraspartes.  ..;ítT  í;;í^  ,g(í:v9- eb 

A  la  trezena  pregunta,  dixo  este'  dicho  testigo,  que  1*1 
sabej.cpmo  enella  se  coiitiene;  preguntado  que  como  la  suf^ 
be,  dixo  que  por  queste  dicho  tjeatigo  se  ha  hallado  ei^i 
muchas  fundiciones,  ó. ola  decir  públicamente  que  sefua4l 
dian;  j&íento  é  cincueijíia,  é  ciento  é  ochenta  milj  pedos  de 
oro,  en  ca-da  demoíaí;  é  que  agora,  á  cabsa  de  la  mortanrp 
dad  de  los  dichos  indios  é  de  la  grangeria  de  los  ingenios-, 
no  se  cogen  de  treinta  á  cuarenta  mili- pesos  i  de  oro;   eíl- 
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toddiiiiiriaSaí  pregan tÍEi(k)fccnaK)  lo  sahe,  dixo  que   pnrqne' 
asi  es  público  é  notori<>  en  la  dicha  Isla*  ;■'  «  c:' 

«I  Atl^  oírtorzena  preg-nnt»,  dixo. este  dicho; testigo v'  c(ue, 
lQ''qae  della  sabéjies'qufry  á.  cabsa  de  ocuparlos  dichos 
indioB  eaipscdichod  ing-enios  é  granjerias,  se  cog-e  muy. 
poco  oro  en  la  dicha  Isla,é  quel  trato  della  está  muy  per-» i 
dido;  dp  que  á  S.  M:  en  el  quinto  del  oro  é  sus  rentas  rea- 
les viene  mucho  dapno  é  perjuizio.  Preg-untado  como  \ó- 
sabe,  dixo  que  lo  La  visto,  por  sus  ojos,  echar  los  dichos 
indios  en  las  dichas  grang-erias,  é  que  no  se  echan  á  las 
minas,  como  solian,  con  mucha  cantidad. 

i'  a  la  quihzena  preg-unta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sa- 
be, dixo  este  testig-o  que  porque  se  halló  presente  al' 
tiempo  de  los  dichos  requerimientos,  quel  dicho  Rodrig-b' 
de  Bastidas  hizo  asi  á  los  reverendos  de  lá,  orden  de  »^an 
Grerónimo",  como  al  Licenciado  Enciso.  É  que  asi  mismo 
vido  este  dicho  testig-o  que  dieron  é  encomendaron  mu-"^ 
chos  indios  á  muchas  personas,  que  se  obligaban  de  hazer 
isg-enios,  de  los  que  vacaban,  (1)  asi  como  al  Ba- 

chiller Pedro  Moreno  é  á  Pedro  García  dicha  villa  de  San 
Juan  de  la  Maguaná,  é  á  otros  muchos,  que  no  se  acuerda. 

o;: A  la  diez  é  seis  pregunta,   dixo  este  dicho  testigo  que 
lé  oyó  dezir  á  muchas  personas,  que  venian  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  las  naos  que  á  esta  Isla  é  Puerto  de   Santo 
Domingo  venian,  tódó  ló  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
preguntado  que  persoiías  eran  é  como  se  llamaban,   dixd- 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  pero   que  muchos  'áer'^ 
llofr,á  quien  lo  oyó  decir,  eran  marinemos.  ■'■'•'■'''  fefiíbfí-i 
:'  A  las  diétz  é  siete  pregunta,  dixo  este  dicho  téisti^ 
que  lo  oyó  idezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  diío 


-^)    Hueco'^nel  origíttjCl;  is^nsT 
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queátos  de  la  pregunta  arriba  conteuida.  É  que  así  inis- 
mo  oyójdezir  que  no  traían  vino  ni  harina  ni  se  despacha- 
ba de  la  cibdad  de  Sevilla,  á  cabsa  que  toda  la  harina  é. 
vino  que  tenían,  no  había,  vasija  para  en  que  las.  echajc 
para  la  carga,  por  que  los  toneleros  no  las  osaban  vender,, 
por  no  incurrir  en  las  penas  que  estaban  apregonadas  é 
puestas. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo, 
que  la  oyó  dezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dixo 
que  á  muchas  personas,  de  los  nombres  dellos  no  se  acuer- 
da. E  que  así  mismo  e^te  dicho  testigo  oyó  dezir  que  to- 
maron la  nao  del  Contador  é  la  de  Alchuleta  é  la 
de  Cristóbal  Sánchez  Caravaca,  que  trataban  en  estas  par- 
tes; é  cree  que  dello  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
mucho  dapno  é  pérdida. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  este   dicho  testigo; 
que,  lo  que  della  sabe,  es  queste   dicho  testigo  vido   que 
muchos  navios,  de  los  que  de  Castilla  venían  á  estas   par-, 
tes,  los  alcaldes  é  regidores  desta   cibdad  de   Santo  Do-  , 
mingo  habían  información,  si  habían  estado  é  entrado  al- 
gunos de  los  que  venían  enellos  enSanlúcar  de  Barrame- 
da;  é  no  los  dexaba  desembarcar   ni    entrar  en   la  dicha 
cibdad,  é  les  hazian  estar  cuatro  ó  cinco  días  embarcados. 
É  que  así  mismo  oyó  dezir  este  dicho  testigo   que  había  , 
pistilencia  en  los  dichos  lugares  en  la  pregunta   contení- 
dos;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á  muchas 
personas,  é  que  fué  público  é  notorio. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  loj 
oyó  dezir;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á 
muchos  mercaderes,  que  están  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
to Domingo,  que  se  quexaban  que  les  embarazaban  que 
no  traxesen  vinos  ningunos,  de  la  tierra  ni  de  otras  par- 
tes, porque  no  hobiese  fraudes;   que  las  botas  é  vasijas^, 
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que  estaba  mandado  (^úe   ü©  vendiesen  los    toneleros. 

A  la  veinte  é  una  prég-uiíta  ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  ló  oyó  dezir;  preg'untado  á  quien  lo  oyó  dezir  ,  dixo 
que  á  muchas  personas  ,  maesrtreá  é  marineros  ,  que  en©l 
trato  desta  Isla,  ándiii'  é' 'otras  muchas  personas,  de  los 
nombres  de  los  Cuáles' ño!  sé  acuerda;  é  así  mismo  á  cab- 
sa  délo  queste  dicho  testig-o  oyó  dezir,  de  que  habían  to--' 
mado  los  dichos  navios  é  Í)izco6hos  é  marineros,  vido  éste 
dicho  testigo)  qué  cesó  de  venir,  *é  que  no  vinieron  nin- 
^'unos  navios  á  esta  dicha  Isl& ,  por  tiempo  é  espacio  de 
tres  ó  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos  ;  que  asi  mismo' 
sabe  qiié  dello  Vino  al  diístio  Rodrigó  dé  Bastidas  ,  en  la 
dicha  renta  de  álmoxarifazg-o,  mucha  pérdida  é  dapno,  en 
mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro. 

A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dixo  este  dicho  testigo  que 
Id  saíbé¡  éóiño  eú- éilá^sé  contiene;  preguntado  com.6  la 
sabe  .  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  la  vido  é  lo  oyó. 
É  que  asi  mismo  sabe  este  dicho  testigo  que,  por  cabsa 
déla  dicha  merced  I  él  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  rescibió 
m'ifeHo  d'a'^áo'éti  lér 'renta del almoxarifazgó  ¿"por  no  vé-r 
«■ií^los  negros/' ttbftío  solían  traerse  á  esta  Isla  pdr  muchos 
nieróáderes,'  maestres  é  marineros  é  otras  personas  ,  cómo 
solían  venir.  É  que  á  ¡cabsa  de  la  dicha  merced,  por  estar 
eñ  J)bder  de  Graspar^  Centurión,  -é;  "por  gozar  del  término 
dB'lós  ■Ocho'a'SéS  ;  'é  pot  los  vender  á  ma;;^ores  precios  ,  los 
traen  pocos  á-  pocos ;  dé  á  donde  le  ha  venido  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  mncbaí  dapnó  é  pjérdída  .  cómo  dicho 
tíenéí'P  fi'iissí  Oíh'íb  ef'-^e  GiM  .  n:':aii-u^-uí  síífisv  el  A 
^  A'la  •vyfeite''éí  tfe8''pyB^ntas;  dixo  *eáter  dichbtiJeatSgfo, 
c[tfé''se'refiéreálA:  fecha  de  las  cédulas  de  la  dicha- merced. 
^^'A  tí  V^tite^  ó  cuatírorpreguntay  dixo  este  dichcr  testigo 
(]|Wfo  ha  oidoi  dézir;:  pregTintado  á  quién  leba  oido  dezir, 
dfiSi^tié  á  tntreíia»í personas ,  jqufi  no  se-iácufirdapíó  ¡que 
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dello  ha  venido  al  dicha  Rodrigo  de, Bastidas  mucho  dap- j,{ 
no,  á  cabsa  de  no  haber  despacho  de  carga  de  la  dicha,  j 
harina  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  porque  sin  ella ,  no,  j. 
puede  ninguna  nao  venir  á  estas  partes.  Preguntado  com9,p 
lo  sabe   que -ha  venido   al  dicho  Rodrigo   de  Bastidas  d^,,  I 
ello  mucho  dapno  ,  dixo  que  por   queste  dicho  testigo  ha  • 
visto  ,  que  después  ¿queste  dicho  testigo  oyá  do,zir.que  8,et,., 
hizo  la  meriCed  de  la,  9aca,  no.  vienen  tantasínaos  ^  es^íft;, 
dicha  Isla,  donde  está  claro  el  ¡dapno  é  rpérdida  .que  al  dij^f^ 
cho  Rodrigo  de  Bastidas  vinoie-n-jlí^  .^Jcjif^  rentar»^  cr^sb. 
de  tío  venir  las  dichas  naos;  ;   rr.v  ,r,:-'  <■::    •'!;■••    (,<  .  ■: /.;  j!¿ 
A  la  veinte  é;ciiíco:pregunta,  dixp  este  dicho  rtegitigic^f) 
que  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  1b„v 
sabe  ,  dixo  que  por  queste  dicho   testigo  ha  oido  dezirij^.^ 
muchos  maestres  é  marineros  é  mercaderes,  que  pierden 
en/Cada  castellano,  del  ofp  que  agora  desta  Isla  lleva,n,á^| 
Sevilla,  treinta  é  cuarenta  maravedís,  por  peso;  é  que  así 
mismo  les  ha  oido  dezir  qu^  no    quieren  venir  ni  cargar  . 
para  esta  dicha  Isla  Española,  á  cabsa  de  lo  susodicho. 

A  la  veinte  -  é .  seis  pregunta:  ^  dixo  •  este;  diphq  testigq-í 
que  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  venir  ¡á, , . 
esta  dicha  Isla  é  Puerto  de  Santo  Domingo  muchas  naoftt 
cargadas,  é  se  van  á  otras  partes;  délo  cual  viene  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  en  la  dicha,  renta  del  almoxarifazgo,  , 
mucha  pérdida  é  dapno,  en  mucha  cantidad.       ,       :   :  -;¡) 
'  A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  4ixo  este.  diqho,4ei^tir''> 
go  ,  que  lo  oyó  dezir  ;  preguntado  á  quien  lo  oyói  de3!Ír, 
dixo  que!  á  muchos  uiaestres  é  marineros  ,  en  especial  á 
Gerónimo  Rodríguez  ,  maestre,  é  á  Pedro  Ramírez,  maesm*. 
tré^íB.á  otros  mnchosy  quie  no  se  acuerda  de. sus;  nombreíji;h 
A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  .esté  di©ho,testigí>,! 
que  la  sabe,  como  énella'^e  contiene ;.  píeguttt*d>oj.  cgfrao 
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la  sabe,  dixo  que  pofqué  vió  este  dicho  testio-o  preg-onar 
lo  susodicho,  é  porque  conoze  é  veé  enesta  dicha  cibdad 
de  Santo  Doininofo  muchos  mercaderes  é  otras  personas, 
que  sa'bé  qué  son-  casados  en  Castilla.  É  que  asi  mismo 
ha  vistd  ir  algfiihos  &  Castilla  ,  á  cabsá  del  dicho  preg-on; . 
é  qiie  sabe  q lié  viene  dello  mucho  dap'io  á  la  Isla  é  á  las 
rentas  reales,  porque  se  despuebla  la  dicha  Isla  ,  é  dello 
viene  mucho  dapiio  é  pérdida  al  dicho  Rodri:^o  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta  del  almoxarifazg-o . 

A  la  veinte  é  nueve  preg-unta ,  dixo  este  testiufo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene ;,preg-untado  como  la  sabe^' 
dixb  que  por  queste  dicho  testig-o  vid  o  la  dicha  nao  é  cara- 
belas',-cargadas  de  las  cosas  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidásV 

'^'-É  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juraraen-? 
toqtfehizó;  é  firmólo  de  su  nombre. — García  de  Ocañaí;» 

'Testigo. — El  dicho  testig-o  Francisco  de  Valladolid,  tes» 
tigo  presentado  en  la  dicha  razón,  por  parte  del  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  ,  habiendo  jurado ,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  un  affo  á  esta  parte,  que  há  que  este 
testigo  vino  de  Castilla;  preguntado  por  las  preguntas 
generales  ,  dixo  que  no  es  su  pariente,  ni  compadre  ,  ni 
criado  ,  ni  ha  sido  rogado,  ni  pechado  ,  para  que  diga  su 
dicho  en  contra  de  la  verdad ;  é  que  es  de  edad  de  treinta 
é  cuatro  años ,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe¿>!  ¡lup  ,  o-ja 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  laenelláf 
contenido  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da;""**  que  há  que  lo  oyó  dezir  j  después  que  está  enesta 
Isla,  que  há  el  dicho  un  año. 

A  la  cuarta  preg^unta,  dixo  que  no  la  sabe. 
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A  la  quinta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  saberes, 
que  es  muy  público  é  notorio  quel  dicho  Darien ,  que  se 
llama  Castilla  del  Oro,  que  es  en  la  Tierra  firme,  está  po- 
blado de  cristianos,  é  que  han  llevado  muchas  cosas  de 
oro  á  SS.  AA.,  de  la  dicha  Tierra  firme,  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte ;  é  que  está  claro  que  dello  han  sido  muy  ser- 
vidos. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que,  la  que  sabe  della  es, 
que  ha  oido  dezir  á  la  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é  á  parientes  suyos  é  á 
otras  personas  muchas,  de  más  de  quinze  auos  á  esta  par- 
te, como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  é  ha  vivido 
enesta  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  é  ha  tenido  enella 
siempre  su  casa  poblada,  é  mucho  trato;  é  que  agora  este 
testigo  lo  vee  e  ha  visto,  después  que  á  esta  Isla  vino;. é 
que  lo  demás  que  lo  no  sabe.  ;.  bf)  bcfüibiJ 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  ha  oido  dezir  que  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  fué  á 
los  caribes  é  andovo  allá  mucho  tiempo,  é  que  lo  ha  oidp 
dezir  después  que  de  Espafía  vino,  como  dicho  há.  É  que 
después  acá,  ha  visto  hazer  é  bastezer  al  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  algunas  armadas!  de  navios  é  gente  ,  asi  para 
los  dichos  caribes,  como  para  las  Perlas  é  otras  partes;  é 
que  está  claro  que  dello  SS.  AA.  son  muy  servidos,  por- 
que aquellos  indios  caribes  comen  carne  humana  é  no  son 
cristianos ,  ni  saben  ni  entienden  las  coáas  de  la  fee;  é  tra- 
yéndolos  á  esta  Isla,  demás  de  que  S-  A.  ha  apcoyechado 
en  la  cuarta  parte  que  le  pertenece  é  la  Isla  asi  mismo 
por  meter  enella  gente,  Dios  Nuestro  Señor  es  muy  servi- 
do, porque  son  ensenados  é  industriados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee,  é  algunos  vienen  en  conocimiento  della 
é  son  cristianos;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe.  ,  . 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  ei 


q^e  htt  oido  de2ir  é  és-  ¡iúblicó  é  notorio  quel  dic^io-  Rodri- 
'g^ 'de  Baátidásaf  rendó  la 'dicha  renta  del  alraoxarifazg^o 
"destíi  dicha  Isla,  por'  los  tres  años  en  la  dicha  pregunta 
contenidos;  é  jíófr  el'píecio  énella^ íjontenido;  é  que  ha  oido 
'díétít,  é  es  mn^  público  énotoriOi  que  todos  los  raercade** 
"re'á  é  vézitook  é  déstá  cíibdad  é  otías  personas  ^  qneenesta 
Isla  han  tratado,  han  sido  é  son  muy  bien  tratados  del  di- 
♦ehd'fetidri^d'déBastidaáf'íisi'^éh  -Ifts  evaluaciones  dé  las 
"méféadéríds,  cotóó  en  les  esperar  poi»  los  derechos  dellas, 
'é éá  todas  las  otras  cosasque  á  cargo  del  dicho  Rodrigo 
'dé' Bastidas  han  sido',;  tocantes  ál  dicho 'almoxarifazgo.  É 
^tíé'deí  dicho' tienipb,'^tíié'' há^' 'que  Vioo  este  testigo  de  Cas- 
illa,' á  esta •  paírtfe,-  '16  jkirÜtb  é  yéé  qué  todos  están  bien 
'tJóiiérdiéhO  EódrígÓ-dé  Bütytida»,  é  no* ha  visto  que  nin- 
^güná -persona  sé  (]füéxasé?'dél ;  lo  qüal  no  se  haría  asi  en 
tiempo  de  Juan  Fernandez  dé  iaá  Váraa,  pofq^e^  antes 
^sé  queiabáü 'del ',  q'rte  éi-árt  Ihiiy'  inal  tratados,,  é  muchas 
•personas,  por  cabsa  dé  Hd  tener  que  hazer  con  él,  dexaban 
'de  contratar  enésta  Ma,  é  sé  iban  á  otras  partes,  É  que  de 
'4b! Susodicho  há  Redundado  mucho  bien  á  esta  dicha  Isla 
%á' los  véísinos  dellá,  porque,  por  cabsa  de  lo  susodicho, 
'son  más  bastecidos  é  pro veidos  de  bastimentos  é  otras  co- 
'^as  necesarías,  é  ios  dichos  mercaderes  huelgan  dé  loe 
"traer  á  esta  dicha  Isla ,  lo  que  no  hazian  en  tiempo  del 
^icho  Juan  Femandeé:.  É  que  le  parece  es  este  testigo  que, 
'dé  todo  lo  susodicho,  asi  de  lo  uno  como  de  lo  otro,  S.  M. 
TO'áiiátoé^ear  muy  servido;  é  que,  de  -  4o^  contenido  enesta 
pegunta,  esto  es  lo  que  sabe. 

"' '  A  la  novena  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  ene- 
Hia  contenido  ,pábii-caménte  enesta  dicha  cibdad ,  á  mu- 
'chas  personas ,  cuyos  nombres  no  se  acnerda,  del  dicho 
tiempo  á  esta  parte,  qué  há  que  vino  de  Castilla,     "".k  ■> 
*^     A  la  d^ima   pregunta,   dixo  que  ha  oido  idetír  lo 
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enella  contenido ,  á  muchas  personas ',  despides  ,qaq  f  yi;^^ 
de  Castilla,  que  liá  el  dicho  un  aüo.  .    .  i 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es  que 
vee  este  testigo  que  al  presente  todas  lps,nv^  d,c|lo^  vepi-T 
nos  desta  Isla  entienden  en  haziendas  de  ingenio^  é;  caña- 
verales, é  no  en  coger  oro;  é  que  á  est^,;  cabsa,  :el  ti^ato  de 
las  mercaderías  se  ha  perdido  ó  pierde  inucho,: pop ;P^>lj37 
ber  para  ellas  aquella  expedición ,  que ,  de  antes  qua.Jps 
dichos  ingenios  se  hizjeáen  ni  entendiesen  en  ellos,  ba- 
hía;  de  lo  cual  era  Cabsa  que  todos  Qogi^n.qyo.é  I9  ,|ia,bi» 
enesta  dicha  Isla  en  mucha  cantidad  i:  é  lap-,dÍQl?ias .pjtj^-í-' 
caderías  se  gastaban, é  despachaban  m^s  que  no-agora-.É 
que  vée  que  al  presente  no  se  coge  tanto  oro  como  de 
antes  se  oogia,  por  la  mucha  f&Ha,  de.  los  indios  que  se 
mufieron  ,  é.  porque  I05  dichos  vezi^os,;  (^  lo^  más  deUoR, 
-todos  entienden  en  los  dichos  ingenios,^  é  no  en  coger  oro. 

Ala  doze  pregunta,  dixo  que,  del. dicho  un  año  á  es^ 
ta  parte  ,  ha  visto  este  testigo  que  ha  salido  mucha  gente 
desta  dicha  Isla,  así  para  Yucatán,  como  para,  otras  par*; 
4es,  ¿  cabaadel  poco  oro  que  hay  enesta  dicha  isla;  .^ 
que  ha  oido  dezir  que,  antes  del  dicho  tiempo,  se  habia,i<^9 
mucha  cantidad  de  gente,  por  cabsa  de  lo  susodicho  ;  é 
•q«e  vee  que  muchos  mercarderes  dex*n  é;  han  dexado^  _el 
trabto.  de  . esta  Isla  y ,  por  :  cabsa  .j  dfíl  j  ;pQCQ ,  ^tsk  I  fí^^t  P^^\^^ 

liay.:  •   ^  ■■:  •  i  •  r   ■"  -''iú:;  -u^j  .  0;!¡)  iJ-íV  ':;I'!i 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ;h*;9Í*ift4pWiiíJ^'^i^ll^ 
contenido,  á  muchas  personas ,  cuyos  nombres  119  ,^ 
•acuerda..^  ;.,  .  ■- .i  o  iiwi^:;;'.  ?:•-.  '-.:i  ■.■.,ti:\\ii.  "¡;  • 
A  la  catorze  pregunta,  dixo  qu,e,  1q  en  la  ^"íl^^.pí^r 
■gunta  contenido  ,  es  muy  notorio  por  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  sabe  é  vee  que  los  tratos  están  perdidos  ,  por  cabsa 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  é..  ge  haber  ii^etido 
los  veziuos  en  la  granjeria  de  los  iagenios^;  ,É,,fl^^;.4^  1,0 
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susodicho  há  venido  é  viene  mucho  detrimento  al  dicho 
almoxarifazg'O,  é  quebra  eu  gran  cantidad  de  lo  que  solia 
i-entar  é  rentara,  si  la  Isla  estuviera  como  de  antes  solia, 
é  los  indios  tto  &e  hobieran  muerto . 

A  la  quinze  preg-unta ,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  las  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene  ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  per- 
eque ,  al  tiempo  é  sazón  que  lo  susodicho  pasó  ,  este  testi- 
go se  halló  é  estaba  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  vio  aprego- 
nar  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  vido  que  ningún  tone- 
lero osaba  vender  ni  vendia  ningún  caja  ,  para  ninguna 
parte,  sino  que  todos  cuantos  hazian,  se  los  tomaban  para 
lá  dicha  armada,  é  andaban  alguaziles  catándoles  las 
casas  é  tomándolos  por  fuerza.  É  al  dicho  tiempo  este 
testigo  hazia  cierta  cargazón  para  esta  Isla,  é  que  de  la 
bodega  á  él  y  á  otros  muchos  mercaderes  les  iban  á  sa- 
car las  botas  é  pipas  que  tenian  para  cargar  ,  é  se  las  to- 
maban por  fuerza.  É  que  asi  mismo  ha  oido  que  sacaron 
de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca  mu- 
chos bastimentos  é  cosas ,  para  fornecimiento  de  la  di- 
cha armada  ,  é  muchos  navios  é  gente. 
-  ■  A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene  ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo  que  por 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  ,  é  que  por 
que  vido  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho  ,  muchos  merca- 
deres é  otras  personas  dexaron  de  cargar  mucha  cantidad 
de  vino  é  harina  é  otras  mercaderias,  é  que  asi  mismo  vido 
que  algunos  navios  se  dejaron  de  fletar  para  esta  Isla,  á 
icábsa  de  lo  susodicho. 

<'*^'"'A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  asi  mismo  vido 
que  algunos  navios,  de  los  que  iban  é  vénian  á  esta  Isla 
é  andaban  en  el  trato  della,  fuerop  tomados  é  embarga- 


,dp9  para  la  dicha  armada;   é   que  sabe  é  es  natorio  qwf 
por  cabsa  de  lo  susodicho,    vendría   mucha  pérdida   ^1 
4ich.o  almoxarifazgo   é    á  la.  renta,   por  lo  que   dicho 
J¡i§ne. 

_,.  A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
eU&  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  se  halló  enel  dicho  tiempo  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Sevilla,  é  vio  que  habla  la  dicha  pistilencia,  é  era 
público  que  asi  mismo  la  habia  en  los  lugares  contenidos 
eo  la  dicha  pregunta;  é  que  vido  dar  en  la  dicha  cibdad 
•muchos  pregones  cerca  dello;  é  que  no  dexaban  entrar  ne  - 
gros  de  Portugal  ni  cargallos.  É  que  por  cabsa  de  lo.  sur 
sodicho,  asi  los  dichos  negros  como  otras  muchas  merca- 
derías, se  dexaron  de  cargar  enel  dicho  tiempo,  é  casaron 
lostrabtos  destas  partes  en  mucha  cantidad,  é  que  cree 
este  testigo  quel  dicho  almoxarifazgo  recibirla  mucha 
péfdida  é  dapno  en  la  dicha  renta.    ,  . 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
, ,  A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  por 
que  es  muy  público  é  notorio  que,  al  tiempo  que  el  Empe- 
rador, nuestro  seiSor,  sepasó  á  coronar,  llevó  consigo  mu- 
chas naos  é  gente,  asi  de  la  que  estaba  para  Venir  á  estas 
partes,  como  otras  muchas  que  llevó;  é  para  el  bastimen- 
to della,  tomaron  todo  eil  yino  é  harina  é  bizcoQhps  ^otr^s 
cosas  que  podía  haber;  ¡é  vidp.este  testigo  como.lptsaciatojí 
enel  rio  de  Sevilla  de  algunas  naos  que  alli  estaban,  é  yi- 
do  como  se  pregonó  públicamente  en  Sevilla  que  no  ^e 
vendiese  á  ningún  maestre  ningún  bizcocho,  sino  que  to- 
do;  lo  .que  se  hiziese  se  diese  pai*a  tiastezer  la  dicha  arma- 
da. É  que  vido  que  se  detovieron  los  dichos  navios,  que  no 
pudieron  hazer  el  dicho  viaje  tan  pronto  como  lo  hizierau. 
si  no  se  les  tomara  el  dicho  bizcocho;  é  que  cree  que  ppr 
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tazón  de  lo  susodicho,  vendría  pérdida  é  dapno  al  dicho 
alníoxarifazgo . 

oi\tK^  lasTeinté  é  dos  pregunta,  dixaque,   lo  que  dalla 
sabe,  es  que  ha  oido  decir  que  el  Emperador,  nuestro   se- 
•Sor,  hizo  la  dicha  merced  al  Gobernador  deBresa,  de  cua- 
dro mili  esclavos,  é  que  ha  visto  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
cdino  Gaspar  Centurión,   mercader  g-enovés,  é  otros  sus 
•kjómpañeros,  envian  los  dichos  esclavos,  pocos  á  pocos,  é 
venden  las  dichas  licencias.  É  qne  sabe  que  otra  persona 
ninguna  no  puede  pasar  ni  pasa  á  estas  partes  ningún  es- 
élaV^o,  sino  es  con  licencia  del  dicho  Gaspar  Centurión;  é 
cuando  ia  dá,  es  por  interzesion  de  muchas  personas,  por 
"que  él  y  sus  compañeros  quieren  pasar  todos  los  dichos  es- 
clavos, é  no  que  otra  persona  los  pase.  E  que  sabe  é  vee  é 
^'ha' visto  que,  porcabsadel  dicho  defundimiento,  muchas 
personas  déxan  de  pasar  é  traerlos  dichos  esclavos;  é  es 
notorio  que  dello  viene  mucho  perjuizio  á  la  dicha  renta; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
íio  í'^A'lá  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que,   al  tiempo  que 
'lá' dicha  merced  se  publicó  en  la  cibdad  de  Sevilla  fue  en 
"élíaño  de  quinientos  é  diezé  nueve,  é  que  se  acuerda  este 
"testigo  dello;  é  vee  que  hasta  agora  han  gozado  é  toda- 
vía gozan  della. 

■  ''A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  decir,  é 
f&e  público  é  notorio  en  Sevilla,  quel  Emperador,  nuestro 
señor,  hizo  merced  de  la  saca  de  los  ochenta  mili  cahizés 
"dé^ri§fb,  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  q'tíé  "viifo 
-^ufei,  por  cábsa  de  la  dicha  saca,  valia  el  trigo  é  la  íiarina 
"á  más  caros  precios  de  lo  que  solía  valer,  é  que  por  ello 
'áé  dexaba  de  cargar  para  estas  partes  mucha  cantidad 
'della;  de  que  es  notorio  que  á  la  renta  vendría  pérdida. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  é  vee  que 
^'eiaesta  Isla,  el  oro  que  enella  se  trata,  es  de  fuera  della,  é 
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q«e  vale' mucliio.  menos  de  á  cuatrocieiítosé.  CBaca^ftl^rUJás 
rave^is  el  peso,  porque  este  ; testigo- ha  enyi^.^.dellí»  á 
Castilla,  é  se  ha  vendido  á  mucho,  ipeiios  del  dipliPiípife^i^ 
ié  que  deljo  los  mercaderes ,  maestres  ;é  m^rinefp^jrQCiben 
iilucho.4apno;,é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe-;;  •  !,  :.u¡  íjo 
..yyA^lB,  yeinte  é  seis  pregunta,  djxo  q^e  ha: visto. este, ifeg^ 
tigo,  asi  en  la  cibdad  :dei,[S^:Y'|í)^':'C(991*9(.eGeftíp,;  Isla 
muchos  maestres  é  mercaderes  é  otras  personas  ifia/fgan 
sus. navios  é  mercaderías  para  yucatan  é  otras  partes,;  t^ 
dexau  el  trabto  desta  Isla,  por  cab^a,  de  lo  que  dicho  tiepej 
é  63  claro  que  dello  la  reijta  recibe  mucho  perjui?íft,.é  3l 
dicho  almoxarJ,fazgo  pérdidas   dapnos,    ,;_,   ,,ri,:;j::oD   wj 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que,  lo??9íU^íd^i> 
sabe,  es  que ; ha  oído  dezirtodo  ¡io.^coatenidp.  enesjtaipre- 
gunta  enesta  Isla,  é  que  de  Gastilla  se  Iq.han.  escripto-así 
á  este  testigo;  é  que  ha  visto  que  algunas  pipas,  que  ha» 
traido  á  esta  Isla,  de  harina,  yeaian  toda3  cdu  arcos ,  poj* 
que  creyesen  que  eran  de  vino,  al.tiieQapo  q.ueil^^Sí.ie^ga- 
bau,  por  que  no  se  las  tomasen  en  Sevilla;  é  que  lo  Busor 
dicho  es  asi  público  é  notorio,  é  que  es  claro  que  dello  se 
le  seguirla  mucha  pérdida  é  dapno  al  dicho  almoxari- 
i^7.go.  Ati&iaon 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo,  se 
halló  presente  cuando  se  dio  el  dicho  pregón,  é.qije  sabe 
é  vee  que,  por  cabsa  é  temor  del,  algunos  mercaderes  ,é 
otras  personas  dexan  sus  trabtos,  é  se,..7¡aíi.4  Castilla;;  .^ 
que  el  dicho  almoxarífazgo  recibirá  perjuizio  en  la  d^cjija 
renta ,  por  cabsa  de  lo  contenido  enesta  pregunta.  • 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  d^xo  jque; la ,  .sa|íe|  con^o 
enella  se  contiene;  preguntado  que  como  la  sabe,  dixo  que 
por  queste  testigo  vido  bastezer  la  dicha  nao  é  carabelas, 
de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas, ^^^  ^  su  costa,  jé  las  vio  salir  de§te  di- 
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cho  puerto  para  la  'dtchá'' tlétra  de  San  Juas    de  Ulúa. 
É  questa  es  la  verdad  ,  so  carg-o  del  juramento  que  hi« 
fo  í  é  firmólo. — Francisco  db  Valladolid. 

Testigo  — El  dicho  Gaspar  de  Astudillo ,  vezino  desta 
cibdad  de  Santo  Domingo  ,  testigo  rescibido  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preg-untado  por  las  pre- 
gtintas  del  interrogatorio dixo,  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  treze  ó  catorze  afios  á  esta  parte, 
poco  mñs  ó  menos,  é  que  no  es  su  pariente,  ni  compadre, 
ni  paniaguado,  ni  ha  sido  rogado  para  que  digtt  su  dicho 
en  contrario  de  la  verdad  ,  é  que  es  de  edad  de  más  de 
treinta  años. 

-'t'A  la  segunda  pregunta,  dixo  qne  ha  oido  dezir,  lo  en 
ella  contenido,  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda;  é  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  que  ha  que  lo 
oyó  dezir  más  de  doze  auos. 

-  A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir,  como 
«nella  se  contiene,  á  muchas  personas  ,  é  que  há  que  lo 
oyó  dezir  demás  de  los  dichos  doze  años  á  esta  parte. 

•'  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  ¿  muchas  personas ,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Darien  ,  que 
8€  dice  Castilla  del  Oro,  hay  en  él  pueblo  de  cristianos,  é 
se  ha  traido  é  se  trae  del  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas, 
de  que  S.  A.  ha  sido  servido. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  de  los  dichos  doze  años 
á  esta  parte,  ha  visto  este  testigo  por  vezino  enesta  cib- 
dad de  Santo  Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é 
•  tener  enella  so  casa'pobiada. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  qne  della  sabe, 
C8  que  de  los  dichos  doze  a3os  á  ésta  parte,  ha  visto  hazer 
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ciertas  armadas  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  contra  los 
caribes  que  comen  carne  humana  ,  en  las  cuales  armadas 
ha  hecho  mucho  gasto  de.  navios  é  gente  é  mantenimien- 
tos; éqüe  enell'o  ha- hecho  mucho  provecho  á  esta  Isla, 
por  la  gente  que  ha  traído  á  ella.  É  que  asi  mismo  sabe  - 
como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  basteció  é  hizo  una  ar- 
mada de  navios  é  gente  contra  los  dichos  caribes  ,  en  que 
gastó  mucha  cantidad,  é  fué  él  en  persona  enella;:  de  lo 
cual  asi  mismo  dio  mucho  provecho.  É  que  de  los  dichos 
doze  años  á  esta  parte,  siempre  le  ha  visto  tener  su  c  asa 
poblada   enesta  dicha  cibdad,  con  mucho  número  de  cria> 
dos  é  gente,  como  uno  de  los  principaies  vezinos  della. 

A  la  octava  preguntas  dixo  que  ,  lo  que  sabe  de  la  di- 
cha preg'unta  ,  es  que  es  público  é  notorio  que  arrendó  el 
dicho  almoxarifazgo  en  los  pesos  de  oro  contenidos  en  lá 
pregMinta,  de  lo  cual ,  está  claro  ,  el  Emperador,  nuestro 
señor,  fué  muy  servido  é  aprovechado.  É  que  así  mismo 
ha  visto  enel  dicho  tiempo  del  dicho  arrendamiento  que 
los  mercaderes  é  personas  ,  que  han  traído  mercaderías  á 
est?  Isla,  han  sido  mejor  tratados  que  de  antes  ,  é  se  le 
han  avaluado  más  moderadameQte.quLe.de- antes.;  4.questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta?/!/»  Píítíín'pfitq  sfíl  n??  oaoi? 
A  la  novena,  pregunta,  dixo; que  la  sabe,  como  énella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por. que- 
lo  vído  é  asi  es  público  é  notorio.  .m  .ir.:     .;  ■  - 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  vído  que  de  las  vi- 
ruelas se  marieron  más  de  la  tercera  parte  é  de  la  mitad 
délos  indios;  é  que  los  que  quedaron  vivos,  se  quedan 
dellas  entecados  ,  no  eran  de  tanto  provecho  como  de  an- 
tes, por  cuya  cabsa  han  recibido  mucho  'dapno  los  vezinos 
desta  Isla ;  é  que  lo  susodicho  ha  pasado  después  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  tomó  el  dicho  arrendamiento  acá. 
A  la  once  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como   enella  Be 
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contiene;  preg-untudo  como  la  sabe,  dixo  qae  porque  lo 
1» 'pisto  é  86  ha  hallado  presente  á  ello;  é  que  por  cabsa 
de. entender  eu  lo»  dichos  ingenios,  los  más  de  los  indioe 
qnfehan  queAado,  se  saca  poco  oro,  de  cuya  cabsa  los 
Igréáos  de  mercaderes  cesan  é  han  cesado  ,  é  ha  visto  que 
anchos  se  han  ido  desta  Isla,  é  otros  dexan  de  entiar  sus 
mercaderías. 

«-■•  A  la  doae  preg-unta,  dix'>  que  ,  á  cabsa  de  la  mortan- 
dad dé  los  dichos  indios ,  se  ha  dexado  de  coger  mucho 
oro ,  é  asi  mismo  se  ha  despoblado  esta  Isla  de  muchos 
vezinoB  é  mercaderes. 

Alatreze  preg'unta,  dixo  quel  ano  de  quinientos  é 
ocho,  é  quinientos  é  nueve,  é  de. quinientos  é  díe25 ,  este 
que  depone  ,  vido  cojer  mucho  oro  en  esta  Isla;  é  que  las 
demoras  eran  breves ,  de  seis  é  siete  ó  ocho  meses ;  é  que 
en  Ins  ftindiciones  que  se  hazian  en  la  Veg-a  y  én  la  Buena 
Ventera,  se  fundia  el  oro  contenido  en  la  dicha  preg-unta, 
é  aún  más  cantidad;  é  que  asi  mismo  sabe  que,  después 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios ,  se  coge  muy  poco 
oro,  que  no  sabe  que  cantidad. 

A  la  catorze  pregunta ,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  destá  ,  en  cuanto  á  laa 
granjerias  é  no  cogerse  oro ,  por  cabsa  de  los  ingenios; 
éxlaro  ¿notorio es  que  dello  reciben  perjnizio  kts  rentas 
reales  é  así  mismo  el  quinto  del  oro. 
-r7A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
fjne  oyó  dczir  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  los  re- 
querimientos contenidos  en  la  dicha  pregunta  á  los  dichos 
padres  gerónimos;  é  que  ss\  mismo  sabe  que  los  dichos  pa- 
dnr>g«rómmo8>  «i  algunos  indios  vacaban  ó  ¡vacaron ,  se 
dieron  é  encomendaron  á  los  que  se  obligaron  de  hazer  iu» 
^nios  de  &zúcar,  é  no  á  otra  persona  alg^una.  '      -> 

**   A;l*  diez.é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  eñella 
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CQntenido  en  esta  cibdad,  puede  haber  dos  anos,  poco  más  ; 
6  menos,  haberse  mandado  en  los  reinos  de  Castilla,  sfer,[ 
gun  que  enella  se  contiene . 

.  A  la  diez  é  siete  preg-unta,  dixo  que  la  oyó  qlezir ,  se-.: 
gun, que  enella  se  contiene,  é  que  cree  que  por  cabsa  derl^j 
enella  contenido,  muchos  mercaderes  déxarian  de  venir  é  j 
de  enviar  sus  mercaderías  ;  é  que  lo  oyó  dezir  á  muchas  : 
personas,  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  é  que  16  oyó  de-„ 
zir  de  dos  años  á  esta  parte. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  haberse 
embargado  los  dichos  navios  enel  dicho  tiempo  ^nCasti-ji 
lia,  por  la  dicha  armada ;,  é  quest^  testigo  cree  que,,  por^^ 
cabsa  de  no  venir  los  dichos  navios,  el  dicho  Rodrigo -de. 
Bastidas  reoibiria  dapno  é  pérdida  enel  dicho.  aLmoxarÍT 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  queoyó  4ezir  lo  cq  la 
d^cha  pregunta  contenido  á  muchas  personas ;  é  que  cree^ 
que  á  cabsa  <le  lo  susodicho ,  muchos  dexaron  de  venir  ér 
tratar -enesta  Isla  é  traer  muchos  negros  é  otras  merc^-< 
derlas;  é^.que  por  lo.  susodicho  muchos  mercaderes  é  mari-: 
nqros  é  otras  personas,  que  de  aquellas  partes  contenidas 
en  la  prearunta  venían  k  esta  Isla,  dexaban  de  venir;  é  que 
asi  es  notorio.  , 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  X)y6  dezir  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas;  é  que  si  asi  es,  como 
ep,  la  dicha  pregunta  se  contiene ,  este  testigo  cre§  quel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibirla  dapno  é  pérdida  en^la 

dicha  renta.  ;,->•■■-     r  <* 

A  la  veinte  ^  ¿os  pregunta,  dixo  que  lo' sabe,' cóino 
enella  se,  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  ^ue  jior  . 
qufiste  tesftigo  vido  el  treslado  de  la  cédula  originarle  Já 
mereed  de  S,,M,,  que  fizo  al  Gobernador  dé  Bresa:  é  que 
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asi  mismo  sabe  que,  pót  razón  de  lo  sasodichb ,  esta  Isla'  é*^ 
los  vezinos  é  moradores  dalla  hfta  recibido  mticbo  dapno, 
(t  asi  mismo  la  dicha  renta  del  almoxarifazg-o  ,  por  haber- 
se estorbftdt)' de  traer  los  dichos  negros,  como  se  solian 
traer,  por  ^ué'  én  ún  afíó  Tenían  más  negros  que  han  ve- 
nido ert  el  diého  tieínpo  ;  é  qiiélo  sabéi'^br  qué  ásl  es  pú- 
blico é  notorio;  é  que  ¿si  mismo  sá^be  que,  los  que  tienen 
carg'o  de  pasar  los  dichos  negros,  los  pasan  pocos  á  pocos, 
é  loe  venden  muy  caros . 

A  la  veintfe  é  tres  pregunta,  dixo  que  se  refiere  á  la 
dicha  cédula,  en  la  cnal  se  declara  el  tiempo  en  que  fue 
fecha;  é  que  ha  visto,  de  más  de  dos  años  á  esta  parte, 
cnel  tiempo  del  dicho  Rodrig-o  dé  Bastidas ,  usar  de  la  di- 
cha cédula  é  pasar  los  dichos  neg-ros  por  virtud  della. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dix,o  que,  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene,  en 
las  preguntas  antes  desta,  cerca  del  coger  del  dicho  oro 
é  de  las  grangerias  desta  Isla;  é  que  en  lo  demás,  en  la  di- 
cha pregunta  contenido ,  es  público  é  notorio  que  corre 
muy  baxo  oro  dé  ley,  de  otras  partes  é  islas,  que  se  trae  á 
esta,  por  sacar  lo  bueno  que  en  esta  sé  coge ;  é  quel  dicho 
oro  es  baxo,  en  menos  ley  de  cuatrocientos  é  cincuenta 
maravedís,  por  pesó,  mucho  dello;  é  que  cree  é  es  público 
é  notorio  que  los  maestres  é  mercadereí;  recihen  dapno  por 
ser  pagfádos  en  semejante  oro  ;  que  por  cabsa  desto  cree 
este  testigo  que  los  dichos  mercaderes  é  maestres  se  van 
á  otras  partes,  donde  inás  provecho'  se  íes  siga. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo,  que  lo  que  desta 
pre^nta  sabe,  es  que  después  que  sé  descubrió  íucatan, 
é  la  tierra  nueva,  que  Garay  puebla  por  S.  M.,  muchos 
mercaderes  é  vezinos  desta  Isla  sé  hajn  ido  á  aquellas  par- 
tes á  morar  con  sus  casas  é  mugeres,  é  así  mismo  ha  ti¿-'* 
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to'%  líiufchós  rae^éB5^i^ésV  'é  l^á'óíáestres  fletan' '  Sus  íiaüi¿i^ 
para  allá;  de  que  está  claro  que  ha  venido  é  viene  inudíió 
perjuizi'o  en  esta  Isla,  é  que,  á  cabsa  déllo ,  el  dicho  Ro-' 
drigo  de  Bastidas  ha  habido  mucha  pérditia  enel  dicho  al-  ' 
moxarifazgo  desta  Isla.       '   '''-'  ■'    •  •  ■    '  '  '    '      '  '''•'  -^X'ji 
-í'-A  la  veinte  é  siete  pTegiinta,  diló'^qüéV  la'^i^tié*  delí¿ 
sabe,  es  qué  ha  oido  dezir  que  ha  habido  etí  la  ijibdád  de^^ 
Sevilla  los  escándalos  é  alborotos  en  la  pregunta  Contení-' 
dos;  é  que  éste  testigo  cree  que,  á  cabsa  de  lo  susudicho, 
muchos  ínercaderes  dexarian  sus  trabtós,  é  qué  así  M'stííéP 
ha  oido  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,   défen- ' 
derse  la  harina  para  estas  partes  é  maestres  é  marineros, 
los  cuales  dezian  que  lo  habian  visto,  é  que  dezian  no  osar 
sacar  las  dichas  harinas  é  otras  mercaderías ,  |pbrmiedo 
de  las  dichas  penas  que  les  eran  puestas.  É  ¡que  este,  que 
depone,  cree  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho,  ha  venido- 
menoscabo  al  dicho  almoxarifazgo,  é  al  dicho  Rodrigo  deí 
Bastidas  pérdida  dello.  • 

A  la  veinte  é  ocho  preg-unta,  dixo  que,  lo  que  della  sa- 
be, es  queste  testigo  vido  pregonar  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  por  mandado  del  Licenciado  Fígueroa,  é 
agora  otra  vez  por  mandado  del  señor  Almirante  Viso- 
Rey  é  Gobernador,  con  las  penas  contenidas  en  la  pregun- 
ta, cerca  de  los  casados;  é  que  así  mismo  sabe  que  niu- 
chó3  mercaderes,  que  están  en  esta  cibdad,  son  casados^ 
en  Castilla,  é  muchos  otros  oficiales  é  personas;  é  que  por 
cabsa  del  dicho  pregón,  se  van  é  se  quieren  ir;  é  que  en^i 
ello  recibe  mucho  dapno  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  eoeí 
dicho  su  almoxarifazgo. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que,  loque  della 
sabe,  es  queste  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  cargarse 
una  nao  y  dos  carabelas  con  muchos  ganados  é  mercade- 
rías é  bestias  é  otras  cosas  para  la  dicha  tierra  de  Ytic«-i 
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ti^^,  que  exaa  del  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas,  é  á  su  costa; 
Iq^oualea público  é  notorio  ser  ruucho  provecho  é  socorro 
para  loa  españoles  que  allí  están;  é  que  de  socorrer  á  ios 
que  enella  están,  es  claro  ha  servido  á  S.  M.,  porque  las 
cosas  que  envió  eran  muy  necesarias  para  los  que  allá  es- 
t^B>  por  ser,  como,  eran  cosas  de  bastimentos  é  manteni- 
Qlientoa  é  bestias  é  granados  é  otras  cosas,  de  que  allá  hay 
mucha  necesidad. 

É  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  cfiíso,  en  que  se  afir- 
ma, é  que  es ,1a  verdad,  so  carg-o  del  juramento  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Astüdillo. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  Franqués,  vezino  destadi- 
clii^,cij(^|i|i4r  '^^^Í^°<^^  jurado,  é  siendo  preg-untado;  pofr 
las  preguntas  4el  dicho  interrog-atorio,  dixo  lo  siguiente: 
A  la  primera  pregunta,  dixQ  que  conoze  ai  dicho  Ro-; 
drigo  de  Bastidas,  de  más  de  diez  é  seis  aaos  á  esta  parte; 
preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le 
empeze  ninguna  dellas,  é  que  es  de  edad ;  de.  cincuenta : 
años,  poco  má^  ó  menos.  •     ,v  ,    . 

.  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  aabP:  desta 
pregunta,  es  que  oyó  de?ir  lo  enella  contenido  á  muchas 
personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda  (1). 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  laj  sabe-. 
_,  A  la  quinta  pregunta,. dixo  que  ha  oido  dezir  é  es  pú-: 
UitQ.-é  notorio,  quel  Parlen,  que  se  dice  Castilla  del  Oro, 
que  es  en  la  Tierra  firme,  está  poblado  de  cristianos;  é  que 
ha  visto  que  han  traido  é  traen  de  la  dicha  Tierra  $rme 
9»^(Qho  Dpo  é  perlas;  é  que  está  claro  qu^.  dejlo  SS.  AA. 
son  muy  servidos  é  aprovechados,  .'civynti-jrxofíiíi?  m  o;ioíb 
A  la  seeta  pregunta.,  ^i&o  que  saBe  lo  enella  contení- 


~  (IJ)'  fie  ha  omitido,  tal  vez  por  descuido  del  copiante ,  la  tareera 
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do  por  que  vido  venir  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ¿  ha-^ 
brá  loa  dichos  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  años,  de  lo&  reinos 
deCastilla  á  esta  Isla,  é  siempre  desde  entonces  le  ha  vis- 
to é  vee  vivir  enesta  cibdad  de  Santo  Doming-o,  é  tener 
su  casa  poblada,  é  ser  uno  de  los  principales  vezinos  de- 
11a,  é  tener  mucho  trato,  de  continuo. 

A  la  séptima  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  é  porque  asi  mismo  ha  visto  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas ,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  é  siete  anos 
á  esta  parte,  hazer  é  bastezer  muchas  armadas  dé  havios  . 
é  gentes  á  su  costa  ,  contra  los  caribes,  é  otras  partes ,  eii ' 
algunas  de  las  cuales  le  ha  visto  ir  en  persona ;  é  que  le 
parece  á  este  testigo  que  dello  SS.  AA!  han  sido  muy  ser- ' 
vidos  ,  é  la  Isla  aprovechada,  por  la  mucba  cantidad  de' 
indios  que  á  ella  ha  traido,  é  por  el  provecho  que  dello  se 
ha  seguido  é  sigue  SS.  AA. 

A  la  octava  pregunta ,  dixo  que  sabe  es  notorio  quel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  del  almo- 
xarifazgo  desta  Isla ,  por  el  tiempo  é  precio  en  la  dicha 
pregunta  contenido ;  é  le  parece  á  este  testigo  que  dello 
SS.  A  A.  fueron  servidos.  É  que  ha  visto  é  vee  que  lofií 
vezinos  é  mercaderes  han  sido  A  son  mejor  tratados  del- 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  en  lo  tocante  al  dicho  almo- 
xarifazgo  ,  que  no  hasta  aqui  lo  han  sido  por  los  otros 
almoxarifes  que  han  tenido  la  dicha  renta.  ■; 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que.es  la  verdad  como, 
enella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido. 
-ijiiAila  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad-  lo  en  ella 
contenido,  por  queste  testigo  lo  ha  visto.  ,.;o:^    ,>  -„,  ¿ij 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  es  verda^lo  «ne^L^qbn- 
tenidp,  por  que- este  testigo  lo  ha  visto  é- yeie ^ue,  por 
cabsa  de  los  dichos  ingenios,  esos  pocos  indios  que  h«a  , 
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qüMádoi  ó  los  más  dellos,  entienden  enellos,  é  n»  eni^ ><:[o<^' 
gWM*5ppor  cabsa  desto,  se  co>e  mny  poco  oro  é  hatí  c«-' 
sáÉíéiBésan  los  tratos,  é  se  disminuyen  de  cada  dia, 'oti 
nraétíá  Cantidad . 

A  ía  dozé  prej^Btifa,  dixo  c(lié''lk 'Kftbé  como  énéll'i'^áéí'' 
contiene,  porque  ha  visto  é  vee  que  mochos  vezinos  "habi- 
t).  '  reVé  otras  péTsoni^;  sp  van  ,  A   cabsa  del 

popo  oro. que  iiaj  énésta  Isla  é  de  los  pocos  indios  que  asi' 
mismo  hay.  '  "i'  > 

A.  Istpeze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  queste 
testigo  vido  en  las  detcoras  pasadas,  dje  siete ¡á  ocho  años 
á  esta  parte,  que  se  cógia  la  cantidad  dé  oro  contenido  en 
la  pregpunta,  é  agora  ^ue  se  co^e  muy  poco,  por  lo  qp^ 
dicho  é  declarado  tieue;  pei^o  que  no  sabe  que  cantidad,  .se 
coge  al  presente. 

;  A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,, como  enella 
se  contiene,  porque  es  claro  (\  notorio  ,  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta?  ser  asi. 

«í*ÍA  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  el  dicho, 
Rodrigo  de  Bastidas  habia  hecho  el  requerimiento,  conte- 
nido en  la  pregunta,  á  los  padres  Gerónimos  é  que  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta,  que  es  verdad,  como«nella 
se  contiene,  por  que  asi  es  muy  notorio  ¿todos. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella- 
contenido  á  muchas  personas ,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda.       .'*hivoi 

'*•  A  ^lá  diez  é  Biéte  pregunta,  dixo  que  Ib  oyó  dezir  é 'inu- 
chas  personas.  Mr  ,• 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  to- 
ldaban é  embargaban  todos  los  navios  que  podían  haber 
par* la  dicha  armada,  é  que  está  claro  que  dfeUo^^  vitíomu- 
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cho  dapno  é  pérdida  a44icho  Rodrigo  de  Bastidas  énel  di- 
clio  almóxarifazgo.'  i«  ír';-i: 

í)=i(Ala  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  ^ne:  oyó  dezir  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas,  é  que  asi  era  público 
é  notorio;  é  que  cree  est«,  testigo  que,  por  razón  delló ,  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibiria  mucho  dapno  enel  di- 
cho arrendamiento. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  que  oyó  dezir ,  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda  sus  nom- 
bres. 
-fniAf la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,    jjíí 

A' la  veinte  édos  pregunta,  dixo  que  es  muy  público 
é  notorio  quel  Emperador ,  nuestro  seiior,  hizo  la  dicha 
merced  al  dicho  Gobernador  deBresa,  é  lo  demás,  en  la 
pregunta  contenido ,  dixo  que  es  verdad ,  como  enella  se 
contiene,  por  q  ueste  testigo  ha  visto  é  vee  lo  contenido  en 
la  pregunta  é  asi  es  notorio;  é  que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  á  la  Isla  é  pérdida  al  dicho  almoxarifazgo  én,  gran 
cantidad. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  que,  de  lo  enella 
contenido  no  sabe  más,  de  que  vee  é  ha  visto  que,  deL di- 
cho tiempo  quel  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas  es  almoxarife 
á  esta  parte,  usan  de  la  dicha  merced,  é  por  vertttd  della 
pasan  los  dichos  esclavos . 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  (que  vee  quel  oro, 
que  al  presenté  en  esta  Isla  se  trata,  es  de  las  islas' comar- 
canas, é  que  es  muy  baxo  de  ley,  más  que  no  lo  desta  Isla; 
é  que  es'tá  claro  que  dello  viene  á  los  mercaderes  é  mari- 
neros é  maestres  mucho  dapno  é  pérdida,  é  asi  mismo ^  al 
^  ditího  álínoxarifazgo;  é  lo  demás  que  lo  no  sabe. 
•j'uj'A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo 
enella  contenido,  por  lo  que  dicho  tiene,  é  por  se  haber 
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d^¿»lnerto  Ias4icli8s  tiérrts »  porquo  muchos  narioa  se 
Ten  con  las  mercaderías  que  traen  al  Yucatán  j/é  no  d«a^ 
ea^an  ene^ta  Isla^  lo  cual  harían,  ai  la  dicha  tierra  no  se 
frobi^n descubierto.  i  i.j 

Í-»  Al»  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  oyó  dezixnl^ 
enella  contenido  á  muchas  personas;  é  que  está  cleucoé 
notorio  que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  dapno*  á.lajdii> 
•ha  renta.  y. 

-í''  A  la  veinte  é. ocho  pregunta,  dixp  que  la  sabe.,  coa» 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qu^frot 
que  lo  vido  pregonar,  é  vee  que  muchos  mei'caderes  é  otras 
^citebnas  se  van,  por  temor  del  dicho  pregón,  é  dexaü  sus 
4iiabtos;  é  que  dello  viene  mucho  dapno  á  la:  dicha  renta  é 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

f'  ;.A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como 
caella  se  contiene,  porque  lo  vido,  todo  lo  contenido  en  la 
(pregunta,  é  vio  cargar  los  navios,  de  sus  haziendas  é  á  sii 
cottSr  é  los  vio  salir  deste  puerto  de  esta  cibdad  de  Sa,nto 
Domingo  para  la  dicha  tierra  de  San  Juan  de  Ulúa.       ■/' 

É  que  todo,  lo  que  dicho  tiene,  es  la  verdad ,  so  cargo 
del  juramento  que  hizo;  é  firmólo. — Alonso  Fra.n(ídÉ8.    ■ 

Testigo. — El  dicho  Fernando  Montesino,  testigo  resci- 
¿bido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  dixo  \o 
sigoiente:  <  ;  '>, 

,010  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  de  veinte  años  á  esta  parte ,  poco  más  ó 
menos;  preguntado  por  las  preguntas  generales ,  dixo  que 
■fio  le  empezen,  é  que  es  de  hedad  de  cincuenta  anos,, poco 

ImáSÓ  menos.  ,,(,:    ^'ií0í;íi:  >^;..  !;rM.íi!  •>  r.v)-jya 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó-dezir  ¡lor^nella 
contenido  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da, de  tres  años  á  esta  parte. 
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A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enéftl^'^éóü- 
tenido  á  muchas  personas,  de  los  dichos  tres  años  á  ésta 
parte. 

A  ía  cuarta  pregunta,  dixo  que  asi  mismo  lo  oyó  dezir, 
puede  haher  el  dicho  tiempo!     ., 

A  la  quinta  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  ,ea 
ella  contenido,  á  muchas  personas,  é  que  es  notorio  qi^e 
del  dicho  Darien,  que  agora, 9^  llama  Castilla,  del.  Oro, 
traen  é  han  traido  muchas  perlas  é  oro;  é  que  dello  <j.r^ 
éste  testigo  que  SS.  AA.  son  servidos  é  aprovechado».'  : 

j  ;mA  la  sesta  pregunta,  dixo  que  io  que  della  sabe,  es  que 
desde  ^1  tiempo  contenida  en  la  pregunta  á  esta  parte, 
este  testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vévir  é 
er  vezino  enesta  cibdad  de  Santo.  Dotoingo|;.'^lAiáefiiá^ 
que  lo  no  sabe.  ;     j  ^r'  <     ¡':     :  íí  ;-o  ó  rlti/ o£{ 

•  '  Ala  séptima  pregunta^  dixo  que,  dé  Ibs  diegos  áiez  é 
siete  anos  á  esta  parte,  ha  visto  hazer  al  dicho  Rodrigjb 
de  Bastidas  muchas  armadas  á  su  costa  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana  é  para  otras  partes ;  é  q^ue  es 
notorio  que  dello  SS.  A  A.  han  sido  servidos  é  la  Isla 
aprovechada,  por  les  indios  que  á  ella  ha  traido.       í^:QÍ:)iii 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como^énélla 
se  dotitiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
vido  rentar  la  dicha  renta  del  almoxarifázgo  enel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  por  el  tiempo  conteniáó'eíi^'íá/dicha 
pregunta,  é  vee  é  há  visto  é  es  notorio  que  los  meróadere^ 
é  vezinos  é  otras  personas  han  sido  é  son  muy  bien  trata- 
dos del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  lo  tocante  al  diclib 
almoxarifafego,  mejor  que  hasta  aquí  ló  han  áido.  pop'lós 
otros  almoxarifes;  é  que  dello  SS.  AA.  han"  áid'o  é  son 
■servidos.  -^i'     ^v-  -  ^^H.,-:.n.f  on^.o -.  x  .:.:  ...    ' 

A  la  novena  pregTinta,  diXo  qué  la  sabe,  coitio  eneíla 
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se^üptdeix^;  preguntado  copio  la  sabe,  dinQ  ,!|tM  ipof  que 
v^do  todo  lo  enella  ffonteojl^o^ 

Á  la  décima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enelln 
se  conliene;  preguntado  como  la  sabe>  dixo  que  po^  que 
'l¿f  viáo  é'  es  muy  público  é  notorio.  .,f  :>,.  r 

A  la  o'nze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella  se 
«ontiené;  preguntado  como  la  salje,  dixo  que  por  queio 
í»idoé  es  muy  púbHco  é  notorio.  .      , 

,''i^^A  la  doze  pregunta,  dixo  (Jue  la  sábéj  como  paella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  na 
visto  é  vee  que  muchas  de  las  dichas  personas,  contenidas 
«A  la  pregunta,  se  van  é  hau  ido  á  los  reinos  dé  Castilla  é 
.4 .otras  partes,  á  cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 
,  -iAla  treze pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
pontiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  due  lo 
ha  visto  é  es  asi  público  é  notorio.  '''  ^''' 

.'j  s^l^la  catorze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  ella 
96  con|;iene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  lo  que 
^cho  tiene,  é  por  que  asi  es  notorio. 
j,,  A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
^¡contiene,  porque  vido  hazer  los  requerimientos  conte- 
nidos en  la  pregunta,  é  por  que  asi  mesmo  vido  lo  demás 
enella  contenido,  é  es  asi  publico  é  notario. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
Mntenido  ó  muchas  personas  é  que  asi  es  publico  é  noto- 
no  en  esta  Isla.  ,, 
^  A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
lio  contenido  ¿  muchos  maestres  é  marineros  é  á  otras 
personas,  que  en  igual  tiempo  vinieron  de  Castilla,  é  que 
asi  lo  escribieron  á  él,.^^  CastiU^  é  es  públicpi  é  japtorjip 
enestalfila.  .,  .     ,  ,■    v.      ,^j    ,,.'            ■;...-.•,.-■■,:  -..¡wo 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  é  ea  pi4- 
,|üicp  é  ootorio  ^ue  fué  hecho  el  dicho  embargo  é  impedi- 
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meuto  de  los  dichos  navios  coutenidos  en  la  pregunta;  é 
(jue  es  claro  é  notorio  que,  por  cabsa  dello,  vino  mucho 
perjuizio  al  dicho  almoxarifazg-o,  é  perdida  é  quebra  á  J4 
dicha  renta  en  gran  cantidad. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  que 
hobo  la  dicha  pistelencia  en  los  lugares  contenidos  en  la 
pregunta,  á  muchas  personas,  que  de  España  vinieron  á-  la 
sazón,  é  por  razón  della,  se  dexaron  de  cargar  muchas 
pescaderías  é  negros;  de  que  al  dicho  almoxarifazgo  vjng 
mucha  pérdida  en  la  dicha  renta.  ^.r 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  enelja 
contenido,  á  muchas  personas ,  cuyos  nombres  no  se 
aQuerda. 

_.  .r  A.  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  ejo- 
ella  contenido,  á  muchas  personas,  é  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella,  se  contiene;  por  que  ha  visto  la  m.erped  quel  Empe- 
rador, nuestro  señor,  hizo  al  dicho  Gobernador  de  Bresa; 
é  lo  demás,  contenido  en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  eji  todo  el  tiempo 
del  arrendamiento  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  ha  visto 
este  testigo  que  por  virtud  de  aquella  merced  se  pasan  los 
negros  que  a  esta  Isla  se  traen,  é  uo  por  otra  alguna;  que 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

■■^A  la  veinte  é  cuatro  é  pregunta,  dixo  que  oyó  ¿(ezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  de  la  saca  de 
los  ochenta  mili  cahizes  de  trigo,  contenidos  en  la  pre- 
gunta, é  lo  demás  enella  contenido,  que  es  público  é  no- 
torio, porque,  por  razón  de  la  dicha  saca,  se  ha  dexado  de 
cargar  para  estas  partes  mucha  harinac  d§^u^  §l;dÍQho 
almoxarife  ha  venido  mucho  dapno.  :  ,,  ,    , 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 

28 


^^  'úcióoiaiifraá  'ht^Diroa 


enétla  ee  oontiene;  preg'unfád'o  como  la  sabe,  dixo  que 
porfjüB  vee  quel  orcí,  que  corre  é  se  trata  enesta  Isla,  es 
de  f  jera  dalla  é  húxo'  de  léjr,'é  que  vee  que,  por  razoa  de- 
lio,  muchas  personas  dexan  el  trabto  que  tenian  en  esta 
íkMá,  por  íh  j^áí.lida  qtre  enél  dicho  oro  hay,  recibiéndolo  á 
isuatrociéutos  é  cincuenta  maravedís,  el  peso. 
'  •  Alá'vslifte'é  seis  pregunta,  dixó  que  la  sabe,  como 
'étieliií''se  "óóÜtiéne;  preg-üntádo  cómo  la  sabe,  dixo  que 
>[Jbr'qíi9Íb'lÍa"viStoé  es  público  é  notorio,  lo  contenido  «n 
la.  pre^-unta,  é  quedelio  ha  venido  é  viene  mucho  dapno  é 
'ilér}li'dá''&l'áifcho  áímoxarife. 

"k  lá  Véi'nte '  é  éiete  pregunta,  dixlo  que,  lo  que  tocíi  & 
las  revueltas  enella  contenidas,  que  lo  ha  oido  dezir  é  asi 
sé  Ib'háhi^acriiitó  d«  Castilla  á  este  testigo;  é  que  es  no- 
toW^  '(Júe'delló  há  venidoí  é  TÍéne  mucho  dapno  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  dicha  renta,  por  no  poder  los 
"dicííós  mercaderes;  maestres  é' marineros  é  otras  personas 
cafrgar  é  sacar  las  dichas  harinas  é  mercaderías  é  otras 
'  cosas. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
cneTlá  se  contiene,  por  que  vido  dar  el  dicho  pregón  é  vee 
qué  inuchós  ñaercaderes  é  otras  personas,  con  temor  del, 
dexáñ  sus  trabtos,  é  ¿e  taá  á  Espaua;  é  es  notorio  que  da- 
llo viene  aí  dicho '  almóxarife  mucha  pérdida  en  la  dicha 
re%ta, 

"^^Ata'velüte  SnueVe  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
cnelTa  s^  coníietié;  preguntado  como  la  sabe,  dito  que  por 
que  lo  vido."   ' 

','^  A  la  ti^emta  pi^gulita,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 

'se  tíóíltléneí  preguntado  cotno  la  sabe,  dixo  que  por  qno 

^Vee  é'és  "floitorio  lo  enella  contenido,  é  porque,  como  dicho 

tiene,  á  cabsa  de  los  pocos  indios  é  del  poco  oro  que  se  co- 

'  Jé,  esta  Isla  está  muy  nescesitada.  "•^'*  ^  ®'íh.'v  íu  j. 


;  .^  ftqae^ta.^3  U.yerdad  é  }o  que  sabe,  so  cargo  fiel  jura- 
inento  que  tiza;  é  firmólo,— Francisco  Montesino.  ,, 
;;^.  Testigo.— El  dicho  Francisco  López,  maestre,  testigo 
recibido,  en  .la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente: 

Ala  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  veinte  é  dos  anos  á  esta  par- 
te; preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no 
le  empezen,  ó  que  es  de  edad  de  cuarenta  aüos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  quedella  sabe,  es 
•qué,  podrá  haber  diez  é  nueve  años,  poco  mas  o  menos, 
que  vido  este  testigo  en  la  cibdad  de  Sevilla  al  dicho  Ro-- 
drigo  de  Bastidas  armar  dos  ó  tres  navios  para  estas  par- 
tes; é  que  eree  que  vernian  con  licencia  é  mandado  de  los 
Reyes  Católicos,  que  estás  en  gloria. 

'Ala  terzéra  pregunta,  dixo,  que, lo  que  della  sabe,  es 
que.  yido  que  la  dicha  armada,  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, la  hizo  á  su  costa  é  misión,  é  que  vino  á  estas  partes 
cónella,  á  la  Tierra  firme;  pero  que  no  sabe  lo ^que  descu- 
brió, é  no  sabe  otra  cosa.  .  '  -  <>-'il^*íiq  i««  ««  '' 

A  la  qúarta  pregunta,' dixo  ^üe "oyó  dezir,  lo  enella 
contenido,  desde  á  poco  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Báé- 
tidas  partió  con  la  dicha  armada)  é  que  creo  que  dello 

SS:aA:  fueron  servidoi/il'   '^"^  ^--^^^'í^'^'í  ^^^^''^  -i 


.  •. :,  'i 


A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  Darieu^és  en 
la  Tierra  firme  é  está  poblado  dQ  cristianos,  é  ha  viVto 
traer  del  mucha  cantidad  de  perlas  é  oro,  é  creo  este  tés- 
tigo  que  dello  3S.  AA.  han  sido. servidos. 
..  ,4) .la  sexta  pregunta, .dixQ  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo   qué  porque  ha 
^  yi^^9  é  y^ido ,]^;ci-|yej^. aj^ .^iicho , J^jOdr^e o  de  Basteas  é  yébir  en 


I'» 
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asta  Cibdad  de  Santo  Domingo  é  tener  su  caaa  poblada  eu- 
ella,  de  los  dichos  diez  é  siete  aSos  á  esta  parte . 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enelU 
se  contiene;  preguntado  como  la  babe,  dixo  que  por  jque  lo 
'vidó/asi  las  dichas  armadas,  como  tener  su  casa  poblada 
el  dicho  Rodrigo  de  ^Bastidas  en  esta  dicha  cibdad;  é  que 
sabe  é  es  notorio  que  dello  S.  A.  ha  sido  é  es  servido,  é  la 
Isla  muy  aprovechada,  por  los  indios  que  á  ella  ha  traido. 
"^^  ^la  ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enellase 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  ha 
yisto  é  vee  todo  lo  enella  contenido,  é  es  asi  notorio. 

A  la  novena  pregunta;  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella 
se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque 

iO  Vido.  i.  :.u^,    i,;..  ... 

'uo.  A  la  décima  pregunta  ,  dixo  qae  la  sabe  ,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo  que  porque 
lo  vido  ,  é  por  que ,  por  cabsa  délo  contenido  euesta  pre- 
gunta ,  este  testigo  ha  perdido  mucho. 
^  A  la  ouze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella  se 
-^ntiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  lo  ha  visto 
é  es  asi  público  é  notorio. 

.  A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que  lo 
.  vee  é  ha  visto ,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ovó  dezir  muchas  ve- 
ces, ¿  muchas  personas,  que  se  cogia  la  cantidad  de  oro 
contenida  en  la  pregunta;  é  vee  é  sabe  é  es  notorio  que 
^a^ra'no  se  cogen  en  todo  un  año  los  dichos  treinta  mili 
pesos  de  oro.     " 

A  la  catorze' pregunta  ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
M  contiene ;  preguntado  como  la  sabe  ,  dixo  que  lo  vee  é 
La  visto ,  é  asi  es  público  é  notorio. 

Dixo  á  la  quinze  pregunta,  que  en  cuanto  á  lo  del  re- 
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querimiento,  que  no  la  sabe,  é  en  lo  del  dar  de  los  indios 
á  quien  se  oblig-aba  de  hazer  ingenios  ,  que  lo  sabe,  pop-: 
que  lo  vido  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  diez  é  seis  preg-unta  .  dixo  que  la  sabe  ,  como 
enella  se  contiene;  preoruntado  como  la  sabe,  dixo  que 
por  queste  testig-o  se  ¡halló  presente  al  tiempo  que  en  los 
dichos  puertos  é  cibdad  de  Sevilla  se  hizo  el  dicho  embar- 
g'O  de  la  dicha  vasija  ,  é  que,  por  no  dejar  tomar  ninguna 
á  otra  persona  sino  á  la  dicha  armada,  vido  este  testigo 
que  muchos  navios  esto  vieron  detenidos  enel  dicho  puertq 
de  Sevilla,  é  no  se  podían  cargar  ni  despachar  por  cabsa 
de  ello,  é  este  testigo  estovo  detenido  con  su  navio  con 
los  otros  maestres. 

A  la  diez  é  siete  pregunta ,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
á  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  vido  que  ninguno  de 
los  dichos  toneleros  no  osaban  vender  ninguno  de  los  di- 
cho cascos,  porque  luego  les  prendaban  por  ellos  ;  é  que 
por  cabsa  dello  .  muchos  mercaderes  é  otras  personas  de- 
xaron  de  cargar,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  vido  en  el  dicho 
tiempo  que  se  embargaron  muchas  naos  para  la  dicha  ar- 
mada ,  é  que  se  tomaron  algunas  délas  que  estaban  para 
venir  á  estas  partes;  é  que  las  que  quedaron  ,  que  estovie- 
ron  allí  detenidas,  según  dicho  tiene  ,  é  por  cabsa  de. íqíj 
susodicho.  7(     •  í' 

A  la  diez  é  nueve  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe ,   dixo  que  ^ 
por  que  vido  que  raorian  de  pistilencia  en  los  dichos  puer- 
tos, é  por  quelo  demás  contenido  en  la  pregunta,  es  ver-  ^ 
dad  ,  como  enella  se  contiene.  ^^^d 

A  la  veinte  pregunta  ,  dixo  que  sabe  é  vido  que  en  ía  ' 
dicha  cibdad  de  Sevilla  defundieron   que  no  sé  traxesén 
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WmiáTlKÍÉ  contenidos  en  la  preg'unta  ,  á  cabsa  que  no  ae 
hizíese  frande  eñ  las  dichas  botas  é  cascos.  ^  n«*ii'j' 

A  la  veinte  é  una  preg-unta  ,  dixo  que  la  sabe  ,  comeen 
611%  ie  contiene  ;  preg'untado  como  la  sabe  ,  dixo  que  por 
que  fué  é  es  público  é  notorio  que  se  hizo  la  dicha  arma- 
d»*,  4  por  queste  testigo  vido  tomar  los  dichos  bizcochos  é 
harinas,  é  que  este  testigo  editaba  de  partida  con  su  na- 
vio ,  en  el  dicho  tiempo ,  pira  venir  á  esta  Isla ,  é  por  cab- 
sa deles  tomar  los  dichos  bizcochos,  estovo  detenido  al- 
gunos dias. 

A  la  veinte  é  dos  pre<mnta,  dÍTo  qu*»  la  sabe  ;  como 
enella  se  contiene,  ñor  qnelo  ha  visto,  é  este  testigo  ha 
traido  en  su  navio  muchos  nebros  délos  de  la  dicha  mer- 
ced .  é  ñor  vertni  del  la:  A  que  es  verdad ,  como  enella  se 
contiene,  por  que  lo  ha  visto  é  vee. 

A  la  veinte  é  tres  presrnnta .  dÍT0  one  es  verdad,  co- 
mo enella  se  contiene ,  norqne  lo  vido. 
"Á  la  veinte  é  cuatro  presrnnta  .  dixo  que  nO  lá  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  preyunta,  dixo  que  la  fjabe.  como 
enella  sí  contiene  ,  porque  es  verdad  lo  enella  contenido. 
é  lo  ha  visto  é  veé,  como  enella  sa  contiene. 

Ala  veinte  é  seis  preguntas,  dixo  qxia  es  verdad,  lo 
enella  contenido,  como  enella  se  contiene.,  porque  asf  es 
público  é  notorio.  ■       r  .>'■■■■ 

A  la  veinte  é  siete  nrearunta ,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  preoruntad/»  como  la  sabe,  di.xo  flpe 
lo  vido  é  es  ^erdad  todo  lo  enella  contenido. 

A  la  veinte  é  ocho  preí^unta .  dixo  qué  la.  sabC;,  como 
enella  se  cootiene ,  porque  muchos  délos  dichos  cas8do^: 
han  hablado  á  este  testigo,  diziendo  que  se  quieren  ijr 
tn  ju  ijavio  deste  testigo . 

Ala  veinte  é  nueve  pregunta,  ¿iiá  (fué ^ ha  oído  deéir 
lo  enella  contenido  ,  é  asi  es  público  ¿  notorio. 
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A  la  treinta  pregTinta,  dixo  que  la  sa,be,  como  eaella 
se  contiene,  porque  vee  que  tolos  los  vezinos  desta  I^ft ^ 

están  muy  alcanzados,  así  de  dineros  como  de  haxiendas, 
é  ofreciéndose  lo  contenido  en  la  pregunta,  no  se  haU^jr^kn ,. 
quien  biziese  ni  diese  lo  enella  contenido. 

É  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  80.  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo. — Fb\?ícisco  López  Cabo.  ,  ^ 

Tbstigo. — El  dicho  Francisco  maestre,  test  i  íto  ^presep- 
tado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preg-un* 
tado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  ,  dixo  lo 
sio^iente ;  .„  ;  „,.         r 

A  la  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  aicho  Ho- 
drigo  de  Bastidas,  desde  que  este  testÍ!/o  se  sabe  acordar, 
porque  se  criaron  juntos;  preguntado,  por  las  preguntas 
generales  ,  dixo  que  no  le  empeze  ninguna  ele  ql.lás,  é'qtíéí'' 
es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  anos,  poco  más  ó  menos.  "^ 

A  la  segunda  preg-unta,  dixo  que  la  sabe  ,  coino  énella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  parqué  lo' 
vido  :  é  se  halló  presente,  al  tiempo quel  dicho  Rodrigó  de 
Bastidas  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla  con  la  dicha  arma-' 
da  por  mandado  de  SS.  A  A. 

A  la  terzera   pregunta ,   dixo  que  se  sabe  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastida  hizo  la  dicha  armada  á  su  costa  é  mi- 
sión ,  é  que  S.  A.  no  le  ayudó  con  ninguna  cosa ,  é  que  lo' 
demás  ,  contenido  en  la  pregunta,  que  lo  o^ó  dezir.     ' 

Ala  cuarta  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enelíá"' 
contenido  á  muchas  personas  que  lo  vieron ,  los  nombres 
de  los  quales  no   se  acuerda;  é  que  es  claro  que  dello 
S.  A.  fué  muy  servido.  '^ 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  quel  dicho  Darien,  que  sé'* 
llama  Castilla  del  Oro,  queste  testigo  lo  ha  visto  questá- 
poblado  de  cristianos,  é  que  ha  visto  é  vee  que  de  cdntf-' 
nuo  traen,  é  eitte  testigo  ha  traido  en  jTus  navios,  muchas 
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perlas  í  í»rr>:  íe  f|nft  S^.   AA.'^an  siflo  ó  son  muy  ser- 
vidos. 

A  lasesta  precrunta,  dito  que,  del  tiempo  contenido  en 
la  (litha  pregunta  acá,  ha  visto  al  dicho  Rodrig-o  de  Bas- 
tidas vivir  enesta  Cibdad  de  Santo  Domingo,  é  sabe  é  es 
notorio  que  es  vezinodella. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  en  todo  el 
dictio  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  tenido  é 
tiene  su  casa  poblada  enesta  dicha  Cibdad,  é  le  ha  visto 
hazer  é  bastezer  muchas  armadas  contra  los  caribes  que 
comen  carne  humana  é  para  otras  partes,  é  que  en  algu- 
nas dellas  le  ha  visto  ir  en  persona  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas;  é  que  sabe  é  es  notorio  que  dello  SS.  AA.  han 
sido  servidos  é  la  Isla  aprovechada,  por  los  indios  que  á 
ella  ha  traído. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 

se  cpotiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 

se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  ene- 

\\^  se,  contiene,  porque  así  es  público  é  notorio. 

_;A  la  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  lo  enella  con- 
tenido, é  que  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio  á  todos. 

^.  A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  se  solían  coger 
en  más  cantidad  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro,  en 
mas  demora  de  seis  ó  siete  meses;  é  que  agora  no  se  cogen 
en  un  año  loe  treinta  mili  pesos  contenidos  en  la  pregun- 
ta; é  que  lo  sabe  por  que  lo  vido  é  lo  veé  agora  é  así  es 
notorio. 

^jA^la^  catorze  pregunta,  dixo  que  cree  lo  enella  conte- 
nido, por  qne  asi  es  claro  é  notorio. 
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A  la  quinze  preg-imta,  dixo,  oyó  dezir  quel  dicho  Ro- 
drig-o  de  Bastidas  habia  hecho  el  dicho  requerimiento;  é 
que  lo  demás  en  la  prec^tinta  contenido  es  asi  notorio. 

A  la  diez  é  seis  preg-unta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene;  pre^-tintado  como  lo  sabe,  dixo  que  por 
queste  testig-o  se  halló  presente  al  tiempo  que  se  dieron 
los  dichos  preopones,  contenidos  en  la  preg*unta,  é  vido  to- 
do lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  es  verd&d  lo  ejie- 
11a  contenido,  porque  á  ello  este  testigo  se  halló  pT*esente. 
A  la  diez  é  ocho  preg-unta,  dixo  que  vido  que  se  em- 
bargaron muchos  navios  para  la  dicha  armada;  pero  que 
no  sabe  si  eran  de  los  que  trataban  en  estas  partes. 

A  la  diez  é  nueve  preg*unta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  2 
que  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  lo  que  sabe  es 
que  fue  publico  é  notorio  que  se  hizo  la  dicha  armada  en 
la  CoruSa,  para  la  pasada  del  Emperador,  nuestro  señor, 
é  que  para  ella,  se  embargaron  mucho  navios;  é  que  vido 
'  que  á  todos  los  navios  tomaron  los  bizcochos  que  tenian 
para  sus  viages,  é  se  embargaron  todas  las  harinas  que  se 
pudieron  haber  en  Sevilla  para  la  dicha  armada;  por  cabsa 
de  lo  cual,  muchos  navios,  questaban  para  venir  á  esta 
Isla,  se  deto vieron  mucho  tiempo;  é  que  sabe  é  es  notorio 
que  dello  vino  mucho  dapno  al  dicho  almoxarifazgo. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  asi  es  público  é 
notorio  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  sabe  lo  enello 
contenido  por  que  lo  vido. 
íM.  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
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-Ai  la  veinte  écmco  preg-anta,  dlxo  que  enlo  del  oro 
contenido,  en  la  pregunta,  que  ea  verdad,  como  enella  se 
contiene;  equestá  claro  que,  por  ser  el  dicho  oro  baxo  de 
ley,' viene  mucha  pérdida -á  los  maestres,  marineros  é  pa- 
sajeros, é  este  testigo  ha  perdido  enello  mucho. 

"ÜPla  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en- 
ella ée  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  ha  visto  fletar  é  cargar  muchos  de  los  di- 
chos navios  p*»ra  Yucatán,  é  que  algunos  mercaderes  h^ 
visto  que  «e  han  ido  enellos  con  sus  mercaderías,  por  la 
mucha  perdición  que  hay  enesta  Isla. 

A  la  veinte  é  siete  preguata,  dixo  que  es  verdad  lo  ene* 
Ha  contenido,  por  queste  testigo  lo  vido,  como  enella  se 
contiene;  é  que  este  dicho  testigo,  en  el  dicho  tiempo,  le 
embargaron  las  harinas  que  tenia  en  su  navio,  cargadas 
para  esta  Tsla,  é  questá  claro  que  dello  ha  venido  é  viene 
al  dicho  alrnoxarife  mucho  dapno  é  pérdida. 

'A'  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe. 
■"  A'Ia  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en 
ella  contenido  á  muchas  personas,   cuyos  nombres  no  se 
acuerda, 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que,  lo  enella  contenido, 
es  así  público  é  notorio,  por  questa  Isla  elos  vezinos  de- 
llas  están  en  mucha  nescesidad,  á  cabsada  todo  lo  que  di- 
cho tiene,  é  por  el  poco  oro  que  enella  hay. 

Todo  lo  cual  dixo  que  es  así  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo — Fr.\ncisco  Vara. 

TesTiao. — El  dicho  Bachiller  Diego  de  la  Villa,  Ciru- 
jano, vezino  d?sta  dicha  cibiad,  testigo  recibido  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las 
pre¿^antas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  io  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce-  al  dicho  Ro- 
drigo áé  Bastidas  de  diez  é  seis  años  á  esta  parte  que  há 
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queste  testigo  está  enésta  Isla-  preg-untado  por  laá  pregun- 
tas generales,  dixd  qué  no  lé  erüpezerf  é  qué  els  de  hédad 
de  quarenta  aiios  poco  mas  ó  menos.  ^i-fi-o  • ..    . 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  oyó  d'éízií*''Ib  éhella 
contenido,  como  enella  se  contiene,  á  Alonso  de  Ojeda,  go- 
bernador é  poblador,  que  fué  del  Darien ,  habrá  diez  años . 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  hizo  la 
dicha  artnada;  pero  que  no  sabe  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta. 

'A  la  iCüarta  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  muchas 
personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio  quel 
Dnrien  está  poblado  de  cristianos,  porque  ha  visto  é  vee 
ir  é  venir  muchos  navios  á  él;  é  que  ha  visto  traer  muchas 
perlas  é  oro,  de  que  S.  M.  ha  sido  é  es  servido. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  visto  al  dicto  Roí- 
driío  de  Bastidas  vivir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo, 
de  los  dichos  diez  é  seis  aííos  á  esta  parte. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
ge  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
ha  visto  tener  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  su  ca«a  muy 
poblada,  é  hazer  é  bastezer  las  dichas  armadas  contra  los 
caribes  qne  comen  carne  humana,  en  algunas  de  las  cua- 
les le  ha  visto  ir  en  persona;  é  qne  cree  este  testigo  que 
S.  A. ¡ha  sido  servido  é  la  Isla  aprovechada,  por  los  mu- 
chos indios  que  á  ella  ha  traido. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella 
se  contiene,  porque  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  to- 
mar el  dicho  almoxarifazgo  é  cojer  la  dicha  renta,  é  por 
que  lo  demás  es  a¿i  muy  pi'iblico  é  notorio  ¿hesta  Isla. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  comoénélla 
se  contiene,  é  que  asi  es  público  é  notorio.""  '^  ^       ^'  ' 

A  la  diez  pregunta,'  díxb  qué  és  veráüSt ^  cbíiío'^eti'eíla 
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«e  contiene ,  por  queste  testigo  lo  vido ,  é  murieron  mu- 
chos indioa  de  la  dicha  enfermedad,  é  á  él  se  le  murieron 
la  mayor  parte  de  los  que  tenia. 

Ala  onze  preg-unta,  dixo  que  es  así  verdad,  como  en 
la  pregunta  se  contiene ,  porque  ha  visto  que  los  dichos 
gobernadores  han  dado  dineros  prestados  é  vacas  de  S.  M. 
porque  hagan  los  dichos  ingenios ;  é  que  á  esta  cabsa,  é 
por  U  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  ha  dexado  de  &&• 
car  oro. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  porque,  á  cabsa  de  lo  enella  contenido,  mu- 
chos vezinos  é  otras  personas,  que  estaban  estantes  enesta 
Isla,  se  han  ido  á  otras  partes. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  es  asi  verdad ,  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  é  vee  lo 
enesta  pregunta  contenido;  é  en  quanto  á  esto ,  dixo  que 
se  remite  á  los  libros  del  contador,  donde  está  lo  susodi- 
cho asentado. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como 
enella  sq  contiene,  porque  lo  vee ,  ^  .así  es  público  é  no- 
tono,    j,^^^  ^j^  '-(lí'ííríKÍl  9f)  ov>h|[)níí  ofí•H^  [fít'ir. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  qnel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  hizo  el  dicho  requerimiento;  é  en 
cuanto  á  perderse  mucha  parte  del  trabto  de  estas  partes 
á  cabsa  de  no  se  coger  oro,  que  es  así  público  é  notorio. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oído  dezir  á 
muchas  personas. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mu- 
chas personas. 

A  1  a  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir ,  co- 
mo enella  se  contiene. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir ,  co- 
mo fi^Ua^se  i^ontiene,  á  muchas  personas. 
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A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir. 
A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  la  oyó  dezir. 
A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  ala 
dicha  merced ,  es  asi  público  é  notorio ,  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  que  es  verdad,  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  asi  público  é  notorio,  é  por  queste  tes- 
tigo lo  vee  é  ha  visto.  . /i  oiJo-i 

A  la  veinte  é  tres  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  merced  de  la  di- 
cha saca  del  dicho  trigo;  é  que  está  claro  que  por  ella  ha 
venido  dapno  al  dicho  almQ}^í^ri|e,,  j)orq^ijL^^^  de^a,dfi,,(yi^^ 
gar  para  estas  partes.    .     .,^:         ,:         ;  .:  v  ;   ..i-,   r.í,', 
,  A.  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  que  no  se 
coge  oro  enesta  Isla,  como  solia  antes  de  agora  ;  é  que;,á 
esta  cabsa,  es  el  oro ,  que  se  coje ,  baxo,  que  no  vale  á 
cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís,  el  peso ;  é  en  cuan- 
to al  dapno,  que  está  claro  é  manifiesto  é  es  asi  notorio. , 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  coiño 
enella  se  contiene,  porque  ha  visto  fletar  é  cargarse  enes- 
ta Isla  algunos  navios  para  Yucatán,  á  cabsa  de  la  poca 
salida  que  hay  para  las  mercaderías;  é  que  de  Castilla  Be 
van  los  dichos  navios  á  otras  partes ,  é  no  vienen  á  esta 
Isla,  á  cabsa  del  poco  oro  que  en  ella  hay;  é  que  está  cla- 
ro que  el  dicho  almoxarife  recibe  dello  mucho  dapno, 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir, 
como  en  ella  se  contiene,  á  muchas  personas,  cajos  nom- 
bres no  se  acuerda.^  "  ''""'''''^^  '  ^^^^^'^^'^^^  '^^'  ^•^^■^^>^  ^'-^^ 

Á  la  veinte  é  ocho  pregunta,  diio  que  así  es  público  é 
notorio,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe;  como 
'^'ienella  se  contiene;  por  que  vido  los  dichos  navios  carga- 
llos,  enel  puerto  desta  cibdad,  para  el  dicho  viaje. 
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A  la  twiuta  pregunta,  diip  quo  sabe  qu«  e^tan/  muy 
necesitados  los  ye^iiaoa  desta  cibdad  é  Idla;  é  que  ppr  ra- 
^op  dello»  no  se  hallaría  quien  hiziese  lo  QQptenidiO^en  la 

pegunta.  ,  .    i 

^     É  que  ea  asi  l^a  verdad,  so  oargo  del  jutrame^to  que 
hizo;  é  ^ra^ólo.-^^p  Bachili^^k  dk  Lk  y^Lh^. 

Testigo.— El  dicho  Francisco  Dávila ,  vezino desta  di- 
cha cihdad ,  habiendo  jurado,  é  sieqdo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  41x0  lo  siguiente  : 

A  la  pirimera  pregunta ,  dixo  que  conoze  á  Rodrigo  de 
•fiaítidaáVdeí^diez  a503  á  éáüá  páV'te  V  p^^untado  por  las 
prégiiti tas'  generales,  drxo  qué  iio  lé  empezen ,  é'  que  tís'de 
edad  de  treinta  é  tres  auos  ,  poco  más  ó  nienosi'''i '''"= 
"^  "'A.lá«eo^uiída  pregunta  é  tercera  é  cuarta  é  quinta  é 
"séétá  preguntas  /  dixo  que  iiblás  sabe'.  ^^ 

Ala  séptima  pregunta,  dixo  que  de  los  dichos  diez 
auos  á  ésta  parte  ,  que  ha  que  conoze  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  le  ha  visto  vevir  enesta  cibciadV  é  tener  sa  casa 
jpoblada  ,  é  hazer  é  bastezer  las  dichas  armadas  á  'su^  cos- 
ta ,  contra  los  caribes ,  en  algunas  de  las  cuales  le  vídó"  ir 
en  persona  ,  é  que  es  claro  que  delloS.  A.  ha  sido  serví- 
do,  é  la  Is!a  aprovechada,  por  los  mnchos  indios  que  á 
'^Clla  ha  traido. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  es  público  é  notorio  lo 
,V)cante  al  dicho  arrendamiento,  é  que  en  lo  demás  este 
^UMtigo  no  ha  visto  que  ninguQa  persona  se  quexe  del  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas ,  porque ,  si  alguna  persouí^jse 
quexára,  este  testigo  lo  supiera,  porque  vi vi^  enesta  di- 
cha cibdad  é  es  vézino  della, 

'  .    "  •  ¡i.'ij 

ciiiójA  1*  DoveQa  pregunta,  dixo  que  ^abe  §§jte  Jestigo  que 

jB»t;i^ba  esta  Isla  mas  poblada  que  ag-orftji^ílíávalHtiepipo 

quel.djcjbkp  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha  r^ntaí?  ^ 
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que  se  gastaban  en  ella  más   mercaderías,   que   ag-óra 
se  gastan,  lo  cual  este  testig-o  ha  visto  é  vee. 

Ala  diez  preg-iinta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene ,  porque  asi  es  público  é  notorio  ,  é  porque  á  este 
testigo  se  le  murieron  muchos  de  los  é  indios  que  tenia. 
•^.Mp  A  la  onze  pregunta  ,  dixo  que  es  verdad ,  como  enella 
se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  é  vee  V  ^  es 
asi  notorio.  .     ;  ^ 

Ala  doze  pregunta,  dixo  que  havisto  é  vee  que  se  ha 
ido  mucha  gente  de  esta  Isla ,  después  de  la  mortandad  de 
los  indios.  -•'  "--J '    '''  '"^ 

...  A  la  treze  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe.   -^^^  ^'"'^  ^*^' 
Mil  A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  ,  á  cabsa  de 
la  mortandad  de  los  indios,  se  coje  muy  poco  .oro;  é  que 
asi  es  notorio ,  é  q^e  lo  demás  que  no  lo  sabe.        '    - 

A  la  quinze  pregunta  ,  dixo  que  en  quanto  á  lo  del  re- 
querimiento ,  que  no  lo  sabe  ,  é  en  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  ,  que  lo  sabe  é  es  verdad,  como  enella  se  con- 
tiene,  porque  lo  vldo. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é 
nueve  é  veinte  é  veinte  y  una  preguntas,  dixo  que  no 
sabe  cosa  de  lo  enellas  contenido.  "  í.í.a  -- 

A  la  veinte  é  dos  preguntas ,  dixo  que  oyó  dézir  é  es 
público  é  notorio  que  el  Emperador  ,  nuestro  señor  ,  hizo 
la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador;  é  que  sabe  é  eá  ñ(>- 
torio  que  dello  ha  venido  al  dicho  almoxarife  mucha  pér- 
dida ,  porque  muchas  personas,  así  vezinos  de  la-  Isla, 
como  mercaderes  é  maestres  é  pasajeros  é  marineros  é 
otras  personas,  hobieran  traído  machos  de  los  dichos  es- 
clavos ,  lo  cual  han  dexada  d'd  hazer  por  cabsa  d«  lo  suso- 
dicho. •••:  '-^  .  •;-  '^>'^^''^ 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  que  ha  visto  que,«n 
todo  el  tiempo  quel  dicho  Hodrigo  de  Bastidas  es  alznoia- 
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^ih  t  ii&  visto  que,  por  virtud  de  la  dicha  merced;,  «epa- 
san  los  dizhos  negros  á  esta  Isla ,  pero  que  no  sabe  en 
qué  tiempo  se  fizo.  a^  / 

-  .  A  la  veiute  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la-safcéa  •  • 

4  la  veinte  é  cinco  preg-unta ,  dixo  que  sabe  é  vee 
(|ue,  á  cabsa  de  lo  contenido  en  la  preg-unta  ,  el  oro ,  que 
setrata  enesta  Isla,  es  muy  baxo,  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe. 

.;.!  A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  es  notorio  lo 
enella  contenido,  porque,  á  cabsa  de  sehaber  ^descubierto 
las  dichas  tierras  ,  muchas  personas  dexan  de  venir  á  esta 
Isla  con  sus  mercaderías  é  navios,  é  se  van  á  ellas,  lo  cual 
ao  hazian  antes  que  se  descubriesen;  é  que  es  claro  que 
dello  se  sigue  pérdida  al  dicho  Bastidas . 

A  la  veinte  é  siete  preg'Uttta  ,  dixo  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  es  noto- 
rio que  se  dio  el  dicho  pregón;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veiute  é  nueve  pregunta,  dixo  que  lo  que  della 
sabe ,  es  queste  testigo  vido  cargar  los  dos  navios  al  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  para  la  dicha  tierra ;  é  que  lo 
otro  no  lo  vio ,  más  de  cuanto  lo  oyó  dezir,  porque  á  la 
sazón  este  testigo  no  se  halló  enesta  cibdad. 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio  que, 
para  que  al  presante  se  hoviesen  de  sacar  mili  castella- 
nos de  una  persona ,  que  aunque  se  vendiesen  cuatro  ó 
cinco  mül  castellanos  de  hacienda,  que  no  se  podrían  ha- 
llar ;  por  cabsa  del  poco  oro  que  hay  en  la  isla. 

Todo  lo  cual  dixo  es  la  verdad  »  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo. — Fra.ngisqo  Dávila.  hj  ^siJo 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Cisneros ,  testigo  res- 
cibido  en  la  dicha  razón ,  habiendo  jurado  ,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo 
lo  siguiente:  l.>^ 
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■;v;fii¿.vt;o  Piip 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  ,  de  catorze  años  á  esta  parte ,  poco  más 
ó  menos ,  enesta  cibdad  de  Santo  Doming-o ;  preguntado 
por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezei^  « .  é 
que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos.  , 

A  la  segunda  pregunta  é  terzera  é  cuarta  ,  dixo  que  lia 
oido  dezir  lo  enella  contenido  á  muchas  personas  ,  cuyos 
nombres  no  se  acuerda  ;  é  que  sabe  que  han  sido  goberna- 
dores enel  dicho  Darien  los  contenidos  en  la  terzera  pre- 
gunta ,  porque  lo  ha  visto ,  é  ecepto  al  dicho  Lope  dé 
So«a. 

A  la  quinta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Da- 
rien está  poblado  de  pueblos  de  cristianos,  por  queste  tes- 
tigo ha  estado  en  algunos  dellos ;  é  que  sabe  que  se  han 
traido  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas,  é  este  testigo  ha 
traido,  en  veces  ,  más  de  diez  mili  castellanos. 

A  la  sesta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  qnel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta  Isla,  de  los  dichos 
catorze  años  á  esta  parte,  que  há  que  lo  conoce.;  é  lo  de- 
más que  no  lo  sabe. 

Ala  séptima  pregunta,  dixo  que  enel  dicho_ tiempo, 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta ,  le  ha  visto  te- 
ner su  casa  poblada  enesta  cibdad  de  Santo  Doming-o  .  é 
le  ha  visto  hazer  algunas  armadas  contra  los  caribes  ,  é 
que  le  ha  visto  ir  en  persona  en  una  dellas  ;  é  lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta  ,  dixo  que  sabe  que,  después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tiene  el  dicho  almoxari  ,- 
fazgo,  los  mercaderes,  é  otras  personas,  que  tratan  con  él, 
son  del  bien  tratados ;  porque  á  ellos  mismos  les  ha  oido 
dezir  que  no  les  haze  el  agravio;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se^contiene,  porque  asi  lo  ha  visto. 

29 
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Ala  décima  pregunta,  dixo  quela  sabe,  como  etiella 
se  contiene,  porque  es  asi  publico  é  notorio,  é  este  testig'o 
vido  enterrar  muchos  de  los  indios  en  el  cementerio  desta 
cibdad  é  en  las  estancias,  en  más  cantidad  de  mili  é  dos- 
zientos  dellos;  é  que  á  este  testig'o  se  le  murieron  muchos, 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  religiosos  é 
los  otros  gobernadores,  que  hasta  agora  han  gobernado, 
han  mandado  hazer  los  dichos  ingenios  é  los  hazen;  é  que 
ha  oido  dezir  que  todos  loó  que  tienen  indios,  antes  los 
ponen  en  otras  grangerias,  que  no  en  coger  oro;  é  que  lo 
susodicho  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

Á  la  doze  pregunta,  dixo  que  sabe  qué  cada  diíi,  se  va 
despoblando  mas  la  Isla,  porque  vee  ir  mucha  gente  della 
á  otras  partes;  é  que  cree  que  es  á  cabsa  del  poco  oro  que 
se  coge,  pero  que  no  lo  sabe.  '^  ^hhid.b^■.'^  .Jr,n,ií  nhhii 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,"6omo  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  en  los  tiempos  pasados,  que  se 
cogian  enesta  Isla  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  en 
una  demora  de  seis  ó*  siete  meses;  é  que  agora  oye  dezir 
públicamente  que,  en  todo  un  año,  no  se  han  cogido  trein- 
ta mili  pesos  de  oro;  é  questo  es  á  cabsa  de  la  mortandad 
de  los  indios,  porque  ellos  eran  los  que  lo  sacaban. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  ene- 
Ila  contenido,  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que  los  dichos  religiosos  daban  alguuos  indios 
á  algunas  personas,  que  se  obligaban  á  hacer  ingenios;  é 
lo  demás  que  no  lo  sabe.  j  <  n:;  : 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  oífloT^^'dezir  lo 
enella  contenido,  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo,  é  ala  diez  é  ocho  pre- 
gunta, que  oyó  decir  lo  enella  contenido,  é  que  sabe  ees 
notorio  que,  si  los  navios  uo  áe  hobieraii  detenido,'' quél 
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dicho  Hodrigo ' de- ,  Jiastidas  hobiefa: . ^^jbi^Q , , V^^c,^ c WjT 

A  la  diez.é  nueve  pregunta,  dixo.xj^^oyxJij^j^Ppjí^^ene- 
lia  contenido;  pero  que  no  lo  sabe»,    ..[jíq  ^.a  .  [  ,,i¡;;rr;:  af, 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que.  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  preo-unta,  dixo  qué  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  oj6  dezir  lo  ene- 
lia  contenido,  é  que  asi  es  público  é  uptorió,  é  qi^e  jojó 
dezir  á  Melchor  Centurión,  defunto,  que  tenía  carero  de 
pasar  los  dichos  nebros,  p  que  veía  este  testigo  que  los 
traian,  pocos  á  pocos;  é  en  lo  demás,  que  ha  oído  dezir 
que  ha  recibido  enel  dicho  almoxarifazgo  dapnó,'^t)r4'ti^ 
hobieran  venido  muchos  más  negros,  que  no  vienen'."^ '^^^''^''^ 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  díxíof  qiie'ííO'sá.béiíiay'que 

tiempo  se  hizo  la  merced.  -^  •  í>''  í'f^')í^>  «^  ¡^'^  oblffioín  o-ght 

'Alai  véirité  é  cuatro  pregunta,  dixO'^üie  no  la  sabeTíq" 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta;,  dixo  que  vee  este  testigo 
quel  oro,  que  al  presente  corre  enestá  Isla,  es  de  fuera  de- 
11a,  é  que  es  bajo  de  ley;  é  quésto  es  á  cabsa  de  se  sacar 
tan  poicó  oro  enesta  Isla;  é  que'6i*éé,'dfestó,  Ms  mercaderes 
é  maestros  reciben  dapnó,  porque  cuando  hallan  oro  desta 
Isla,  dan  más  por  ello  de  á  quatrocientos  é  cincuenta,  ma- 
ravedis,  por  llevarlo  bueno,  é  no  perder  en  lo  que  corre. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que;  ha  visto!  q.ueiSjS 
fletan  navios  é  van  mercaderes  para  aquellas  tierras  nu.ev¥ 
vas;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe.  i  ■ .  ;  .   ->[ 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo-  q[ue  lo  ha  oido^/pscó) 
que  no  lo  sabe^tiSalvo  quedes  claro,  -que  por  no  venir  las 
mercaderías  ¡eonsijo.  suelíip,  pierde,  mi^ch^^pl4ic]jO:.^^lfi^p^g- 

rife.  ')   Jjy    ■■•■.  ••'/,   .    '     ,:•    ,   ^•..„     .■>,.-.    .«.;:. fi     .,.,^;T    o;    ..;    y„., 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,,  di]^o  que  ha  oido.^e^iy 
que  se  apregonó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que, 
si  se  van  como  está  apregonado,  que  recibiera  mucho  P^^^tü 
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juizio  el  dicho  alraoxarife,  por  que  se  van  jlos  dichos  mer- 
caderes é  dexan  sus  trabtos. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  mns 
de  cuanto  lo  ha  oído  dezir . 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  notorio, 
como  enella  se  contiene,  porque  hay  tan  pocos  dineros  en  - 
esta  Isla,  que  no  se  hallaria  quien,  por  cinco  ni  seis  mili 
castellanos,  diese  los  dos  mili  en  oro;  é  esto,  á  cabsa  del 
poco  oro  que  en  ella  hay. 

É  dixo  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Cis- 

NBBOS. 

Testigo. — El  dicho  Gerónimo  Rodriguez,  maestre,-  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente. 

A  la  primera  [pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
qué  há  más  de  veinte  é  cinco  años;  preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen,  é  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della,  es 
que  vido  partir  del  puerto  de  Sevilla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  con  ciertos  navios  é  gente  para  estas  partes,  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo,  é  á  la  cuarta  é  quinta, 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  ha  oido  dezir  que  el  Darien, 
que  es  la  Tierra  firme,  está  poblado  de  cristianos,  é  que  ha 
visto  traer  muchas  perlas  é  oro  de  la  dicha  tierra. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enélla  se 
Contiene,  porque  ha  ^isto  vevir  enesta    cibdad  de  Santo 
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Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  todo  el  tiempo 
contenido  en  la  pregunta.  ¡i 

A  la  séptima  preg-unta,  dijco  <jue  le  ha  visto  tener  su 
casa  poblada  enesta  dicha  cibdad,  é  que  ha  oido  dezir  que  r 
ha  hecho  muchas  armadas;  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  della  sabe,  es 
que  le  parece  á  este  testigo  que  en  haber  tomado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha  renta  los  dichos  tres  años, 
S.  M.  fue  servido;  é  que  ha  visto  que  todos  los  mercaderes 
é  otras  personas ,  que  con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
han  tenido  trato  enel  dicho  almoxarifazgo,  han  sido  muy 
bien  tratados,  mejor  que  de  antes  lo  eran,  é  que  no  ha  vis- 
to que  nadie  se  quexe  del;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  i  o  enella  contenido  es 
verdad,  como  en  la  pregunta  se  contiene;  porque  ^si  es 
público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  asi  es  público  é  no- 
torio . 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  é  notorio, 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enella  con- 
tenido, porque  lo  ha  visto,  é  por  que  ha  llevado  en  sus 
navios  á  Castilla  muchas  personas ,  que  se  van  por  cabsa 
de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

Ala  catorze  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  ,  como  enella 
se  contiene,  por  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  lo  ha  visto 
ó  lo  vee  este  testigo. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella  con- 
tenido á  muchas  personas.  „,,„  •    +  V       ti 

A  la  diez  é  seis  pregunta  ,  dixo  que  lo  sabe ,  lo  epell» 
contenido,  porque^lo  vido. 
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*"A  lá  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  como  ene- 
lis  se  contiene,  porque  lo  ha  visto. 

""AlJi  diez  é  ocho  preg'unta,  dixo  que  la  sabe,  cómo  ene - 
llá'se  contiene,  porque  lo  vido;  é  que  vido  que  muchos  na- 
vios, que  estaban  para  venir  á  estas  partes,  fueron  embar- 
cados para  la  dicha  armada;  é  que  está  notorio  é  claro  que 
dello  vino  ihuchá  pérdfda  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
por  no  venir  los  dich'os  navios  A  esta  Isla. 

A  la  diez  é  nueve  preg-unta,  dixo  que  la  sabe  ,  como 
enella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio  ,  é  por 
qüeste  testig-o  vido  que  un  navio  ,  que  venia  carírado  de 
esclavos  del  Cabo  Verde  ó^ie  Guinea,  en  la  villa  de  San- 
lúcar  de  Barrameda  no  le  dexaban  entrar,  con  temor  dé  la 
pistilencia  que  liabia. 

"  A  la  veinte  preg-urita,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vido. 

A  la  veinte  é  una  prég-unta ,  dixo  que  lo  sabe ,  porque 
lo  vido. 

'  Á  la  véiiltíé  é  doá  preg-uhta ,  dixo  que  asi .  es  público  é 
notorio,  quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador;  é  que  es  claro  que  dello  ha  veni- 
do mucho  dapno  al  dicho  almoxarife  é  á  esta  Isla,  porque 
no  pueden  traer  Ibs  dichos  esclavos  otra  persona,  salvo  los 
que  tienen  la  dicha  licencia;  é  que  sabe  é  ven  este  testigo 
qué  aquellos  los' eátiá'n;po<íbs  á-péoós,  por  los  vender  á 
más  precio  é  por  gozar  della.     í'*^;  ■  t 

A*  Ik  véííite  é  tres  pregunta,  dixó'que  la  sabe ,  porque 
asi  es  n¿torio,  é  pofqúe  én  todo  el  tiempo,  quel  dicho  Bas- 
tidas es  almoxarife,  ha  visto  pasar  los  di<^os  negTOS>  por 
virtud  (Íé'lji''(íicHatne'rcé'dl^'r^''^^  •,**''•'' c'^"^^!  ^•■^'';' p  ei  ^ 
A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
A  lá  vfein'té'é  cinco  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo' véeé  es  asi  noto- 
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rio  que,  á  cabsa  de  ser  el  oro,  que  corre  enesta  Isla,  baxo, 
pierden  mucho  los  que  lo  llevan  á  Castilla;  é  muchas  per- 
sonas, por  cabsa  desto,  dexan  de  enviar  sus  mercaderías  é 
navios  á  esta  Isla.jj.  i^i{3i; 

A  la  veinte  é  seis  preg-unta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto ,  é  es  así  notorio . 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido,  é  por  que  es  notoria  la 
pérdida  en  gran  cantidad  que ,  por  cabsa  de  lo  contenido 
enesta  pregunta,  vino  al  dicho  almoxarífe. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  se 
dio  el  dicho  preg-on,  é  que  sabe  que  se  van  muchos  merca- 
deres é  otras  personas,  por  cabsa  del;  é  que  lo  sabe  porque 
con  este  testigo  han  hablado  é  concertado  muchos  para  se 
ir  con  él  en  su  navio. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oído  de- 
zir, como  enella  se  contiene. 

A  lá  treinta  preg-unta,  dixo  que  lá  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porqué  así  es  público  é  notorio. 

É  es  la  verdad  lo  que  dicho  tiene,  so  cargo  del  jura-' 
mentó  que  hizo;  é  firmólo.' — Gerónimo  Rodríguez. 

Testigo. — El  dicho  Pero  Gallego,  vezino  desta  cibdad, 
testigo  recibido  éhila-'difeha  razón  ,  habiendo  jurad©,  dixo 
lo  siguiente:  ^  '     ■'  ^¡ 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es  ' 
que  oyó  dezir  que  había  ido  á  descubrir  con  ia  dicha  ar- 
mada  é  gente  contenida  en  la  pregunta  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas,  é  que  después  lo  vio  volver  del  dicho  viaje  ¿ 
esta  cibdad  de  Santo  Domingo.  ;p.    ;  ,  ; 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,. es  que  oyó  dezir,  al  dicho  tiempo  que  vino  el 
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dkSié  Rodrigo  de  Bastidas  de  descubrir,  que  habia  descu- 
btéHo  muy  rica  tierra; A  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

'^  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das vino  de  descubrir,  vio  este  testig-o  que  traía  muchas 
piezas  de  oro  ricas  ,  de  la  dicha  tierra ;  é  qne  cree  que 
SS'  AA.  fueron  dello  servidos. 

'*'A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  después  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  vino  de  descubrir,  este  testigo  le  vio  ir 
á  los  reinos  de  Castilla,  é  después  le  vio  volver  á  esta  Isla, 
puede  haber  diez  é  siete  años;  é  que  en  todo  este  tiempo  le 
ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  ser  vezi- 
no  della. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
86  contiene,  porque  lo  vido  é  vee,  é  porque  agora  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  tiene  su  casa  poblada  como  siempre 
ha  tenido,  é  siempre  faze  armadas  para  todas  partes;  de  lo 
cual  S.  A.  ha  sido  muy  servido,  é  la  Isla  aprovechada,  por 
los  muchos  indios  que  enella  ha  metido  para  abmentacion 
de  las  grangerias. 

A  la  otava  pregunta,  dixo,  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  en  haber  tomado  el  dicho  Bastidas  la  dicha  renta, 
S.  M.  fue  servido,  porque  no  hobiera  persona  que  tanto 
por  ella  diera,  como  él  dio;  é  que  sabe  é  vee  que  es  hom- 
bre convenible  con  todos  los  que  con  él  tratan ,  é  que  no 
se  quexa  nadie  del,  é  que  la  Isla,  de  lo  que  dicho  tiene ,  é 
los  vezinos  della  son  aprovechados  dello. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  muy  público  é  notorio;  é 
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dixo  que  á  este  testigo  se  le  murieron,  al  dicho  tiempo, 
mucha  parte  de  los  indios  que  tenia.  :     A 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  énella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  y  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  que  della 
sabe,  es  que  ha  visto  que  enel  tiempo  pasado ,  antes  que 
murieran  los  dichos  indios ,  se  cogia  mucha  cantidad  de 
oro,  en  más  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro  cada  de- 
mora; é  que  agora  no  se  cogen  los  treinta  mili  pesos,  en  la 
pregunta  contenidos;  é  que  lo  susodicho  es  á  cabsa  de  la 
mortandad  de  los  indios  é  de  hazerse  los  dichos  ingenios. 
A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie-^ 
ne,  é  que  es  notorio  que ,  por  cabsa  dello,  viene  mucho 
dapno  á  la  renta  desta  Isla  é  al  quinto  de  S.  M. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  ha  visto  este  testigo 
que  muchos  indios,  que  se  han  encomendado  después  que 
los  dichos  frailes  gobernaron ,  han  sido  á  personas  que  se 
ofrecían  á  hazer  ingenios;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nue- 
ve é  veinte  é  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  las  sabe, 
mas  de  cuanto  lo  ha  oido  dezir. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  é  que  sabe  que,  por  cabsa 
dello,  ha  venido  mucho  perjuizio  é  dapno  al  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  dicha  renta,  porque  muchas  perso- 
nas dexan  de  traer  muchos  esclavos,  á  cabsa  del  dicho  de- 
fendimiento;  é  que  así  mismo  la  Isla  recibe  mucho  dapno 
aello. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe,  mas 
(jue  de  que  lo  oyó  dezir. 
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A  U  Teinte  é  cuatro  preg'anta,  dixo  que  bo  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta  ,  dixo  que  sabe  que  ,  á 
cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  se  coge  poco  oro, 
é  que  por  ello  el  oro,  que  corre  é  se  trata ,  ea  baxo ;  é  que 
está  claro  que  los  mercaderes  é  otras  personas  que  lo  lle- 
van, pierden  mucho  enello ,  porque  no  vale  el  precio  en 
que  lo  reciben;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto  que  al- 
gunos navios  se  van  é  han  ido  al  Yucatán  é  á  otras  par- 
tes, á  cabsa  dei  poco  oro  que  enesta  Isla  haj,  é  del  mal 
despacho  para  las  raercaderias;  é  que  está  claro  que  dello 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  recibido  mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas ,  que  han  venido  de 
Castilla. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  es  notorio  que  se  dio  el  dicho  pregón,  é  porque 
vio  que  se  van  muchas  personas,  á  cabsa  dello;  é  que  es 
notorio  que  dello  le  viene  mucho  dapno  é  pérdiíia  al  dicho 
Rtídrigo  de  Bastidas,  alraoxarife,  por  se  ir  los  mercaderes, 
•'^A' la;  vehíte  é  nueve  pregunta,  dixo  que  vido,  cargar  la 
dicha  nao  é  carabelas  para  Y üCBXíiñ  i  éí:i\\i0  litó  cargó  el 
difeho  Rodrigo  de  Bastidas., 

"A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como 
edella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio,  é  por- 
que nunca  esta  Isla  ha  estado  tan  perdida  de  dineros  co- 
mo el  dia  de  hoy. 

É  que  esta  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo;  é  firmólo. — Pedko  Gallego. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  la  Algava,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  dixo  lo 
siguiente: 
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A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drig-o  de  Bastidas,  de  más  de  diez  años  á  esta  parte. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  que  no  se  acuerda  sus 
nombres. 

A  la  terzera  pregunta  é  quarta,  dixo  que  no  las  sabe . 

A  la  quinta,  pregunta,  dixo  que  ha  Oido  dezir  que  el 
dicho  Darien  está  poblado  de  cristianos ,  é  que  ha  visto 
traer  de  la  dicha  Tierra  firme  mucha  cantidad  de  oro  é 
perlas,  de  que  S.  M.  es  servido;  élo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ,  desde  el  tiempo  que  es  • 
te  testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  le  ha  visto 
vevir  enesta  cibdad  ,  é  tener  su  casaj;  é  lo  demás  que  no  lo 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  en  cuanto  á  tener  su 
casa  poblada,  que  se  remite  á  lo  que  dixo  en  la  pregunta 
antes  de  esta;  é  que  siempre  le  ha  visto  tener  su  casa  po- 
blada ,  enel  dicho  tiempo  ,  é  hazer  armadas  contra  los  ca- 
ribes é  otras  partes ,  é  le  vio  ir  en  una  de  las  dichas  arma- 
das; é  que  es  claro  que  dello  S.  A.  ha  sido  muy  servido, 
é  la  Isla  aprovechada ,  por  los  muchos  jindios  que  á  ella 
há  traido  para  sostenimiento  de  las  granjerias. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  cree  este  testigo  que," 
por  haber  tomado  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la  di(3ha' 
renta,  en  el  precio  é  tiempo  contenido  en  la  pregunta, 
que  S.  M.  fue  servido  ,  porque  no  hobiera  persona  que  en 
aquel  precio  la  tomara ;  é  en  cuanto  á  lo  demás  ,  que  vee' 
este  testigo  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Basti- 
das .  en  lo  tocante  al  almoxarifazgo ,  §on  muy  bien  trata- 
dos ,  é  que  no  ha  visto  que  ninguno  se  quexe  del;  é  que' 
dello  viene  mucho  bien  á  esta  isla,  porque  los  mercade- 
res,  á  cabsa  dello,  huelgan  de  venir  á  esta  Isla,  antes 
que  á/otta  parte .        ^Oil^rini  •  nowtii 
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-  A  1»  noveuii  pregfuntay  dixoque  sabe  lo  enoUa  conte- 
nido, porque  lo  vido  ,  é  es  notorio. 

á>Ia  diez  pregunta ,  díxo  que  la  sabe  ,  coino  enella  se 
contiene,  porque  vido  enterrar  muchos  indios  dei  la§  virr. 
nielas,  é  porque  es  así  público  é  notorio. 

A  la  onre  pregunta,  dixo  que; la  sabe,  como  enella  se 
coAtiene ,  porquef  asi  es  público  é  notorio  como  enella  se 
contiene. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabes ,  como  epelk.  se 
contiene,  porque  lo  vee  ¡é  ba  visto  é  e&  notorio  que ,  á 
cabsa  de  los  pocos  indios  que  hay  ,  se  han  ido  é  van  mu- 
chas personas  desta  Isla. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dwir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas,  é  que  asi  es  notorio. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene^  porque  vee  que  todos  los  demás  Indios  desta. 
Isla  se  ocupan  en  hazer  ingenio?  é  otras  granjerias ,  6  no 
encoger  oro;  é  ques  notorio  que,  por  ello,  el  quinto  de 
S..M.  c  las  rentas  reales  vienen  en  mucha  diminución. 

A  la  quinze  pregunta  ,  dixo  que  ojó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  es  verdad 
todo  lo  enella  contenido  ,  porque  lo  vido ,  é  se  halló  pre- 
sente á  ello. en  la  cibdad  de  Sevilla, 

,:  A  la  diez  é  siete  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe ,  coniQ 
enella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  lo  vido  é  se  halló  á  ello  presente;  é  que  á  este  tes- 
tigo éá  otros  maestres  é  mercaderes  les  tomaban  las  pi- 
pas, que  tenían  llenas  de  vino  ó  harina  para  estas  par- 
tes, é  se  las  hazian  vaciar  los  vinos  en  tenajas ,  por  las 
tomar  para  la  armada  ,  lo  cual  este  testigo  vido. 

A  la  diez  e  ocho  pregunta,  dixo  que  vido  este  tes- 
tigo qut  fueron  embargados  muchos  navios  paya  la-dl^y 
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cha  armada ,  é  que  entre  ellos  ,  se  embarg-aron  muchos 
navios  que  estaban  para  venir  á  esta  Isla  ,  los  mejores  que 
andan  en  el  trato  della  ,  que  fueron  especialmente  los  dos 
navios  del  Contador  ,  é  otros  muchos ;  é  que  sabe  que ,  así 
por  razón  del  dicho  embarg-o ,  como  por  les  tomar  las  di- 
chas vasijas,  que  fue  cabsa  que  no  se  pudiese  despachar 
los  navios  que  quedaron  ,  tan  presto,  é  el  dicho  Rodrig-o 
de  Bastidas  perdió  mucha  suma  de  pesos  de  pro,  que ^a¡- 
nára  si  lo  susodicho  no  hobiera;  lo  cual  todo. este  testigo 
vido  é  es  notorio . 

A  las  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  hobo 
la  dicha  pestilencia,  porque  es  así  público  é  notorio,  é 
porque  al  tiempo  que  este  testigo  salió  con  su  nao  de  Se- 
villa para  venir  á  esta  Isla  ,  no  osara  llegar  á  la  villa  de 
Sanlúcar  ni  acogger  ningún  hombre  en  la  nao,  porque 
habia  enella  la  dicha  pistilenciá  ;  é  que  es  claro  que  por 
ello  vino  mucho  dapno  al  dicho  Bastidas ,  porque  se  dexa- 
ron  de  cargar  muchas  mercaderías  é  esclavos,  que  se 
cargaban  no  habiendo  pistilenciá.  ' ^''^^^'l  "^'^'f'^-'  -^  ifi-wino 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  énella 
contenido  á  muchas  personas ,  que  no  se  acuerda. 

Ala  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido  ,  é  vido  así  mismo  como 
tomaban  todos  los  bizcochos  é  harinas  para  la  dicha  ar- 
mada ,  é  vido  que  tomaban  los  bizcochos  é  que  tenían  los 
navios  que  estaban  en  el  puerto  de  Sevilla  ,  para  la  dicha 
armada;  é  que  á  cabsa  dello  ,  se  detovieron  muchos  na- 
vios,  que  no  pudieron  haber  despacho  tan  presto  ,  de  que  1 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibió  niucho  dapno,  Jí;:.í. 
•■'  '¡A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  sabe  queVEm- 
perador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  é  vee  que, 
por  virtud  della  ,  se  pasan  los  dichos  negros,  é  que  otra 
persona  ninguna  no  log  trae,  salvo  por  un  mandado  de 


4S8  OpCU^iBNTpS  INÉDITOS 

aquellos  que  tienen  la  dicha  merced;  é  que  es  notorio  que 
dello  ha  venido  mucho  dapno  al  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta,  é  á  los  vezinos  desta  Isla,  porque  no 
traen  tantos  negros  como  de  antes  que  se  hiziese  la  dicha 
merced,  é  valen  más  caros. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta ,  dixo  que  sabe  lo  enella 
contenido,  porque  vido  la  dicha  merced,  é  fue  fecha  enel 
tiempo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  aue  lo  oyó  áédt'd 
muchas  personas . 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  qae, 
por  cabsa  de  la  mortandad  de  los  indios  é  de  sus  grange- 
rias  que  se  hazen,  se  coge  muy  poco  oro  enesta  Isla,  é  que 
vee  quel  oro,  que  se  trata  enella  es  baxo  de  ley,  en  mucha 
cantidad  menos  de  á  cuatrocientos  é  cinquenta  maravedís, 
el  castellano;  é  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  cue- 
llo harta  pérdida  é  dapno,  é  que  muchos  por  ello  dexan  de 
cargar  é  fletar  para  esta  Isla  ,  porque  la  ganancia  se  les 
vá  en  sanear  el  precio  del  or^;  é  esto  que  lo  sabe  porqiiíe 
lo  vee  é  es  asi  notorio. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta.  dixo\que  sabe  que  muchos 
navios  é  mercaderes  se  van  al  Yucatán  é  á  otras  parte9^.á 
cabfla  del  poco  oro  é  mal  despacho  que  enesta  Isla  hay 
para  las  mercaderías;  de  que  es  notorio  .quel  dicho  Bo^^- 
go  de  Bastidas  recibe  mucho  dapno.  .    ,      ,     ,  . ,  , .., 

'  A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  ver- 
dad, como  enella  se  contiene,  porque  lo  vido  ése  halló  pre- 
sente á  ello. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  ha  ojdo  dezir 

que  se  dio  el  dicho  pregón,  é  que  muchas  personas  le  han 

•  dicho  que  se  quieren  ir  á  Castilla  por  cabsa  del ;  é  que  es 

notorio  que  dello  viene  mucha  pérdida  al  dicho  Bastidas, 
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en  la  renta,  por  que  despueblan  la  renta ,  é'  no  triaen  la» 
mercaderías. 

A  la  veinte é  nueve  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  en  ella  contenido,  é  es  público  enesta  cibdad.  i 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque,  á  cabsa  de  cogerse  tan  poco  oro 
como  se  coge  enesta  Isla,  los  vezinos  están  muy  alcanza- 
dos é  no  tienen  dinero. 

É  que  esta  es  la  verdad ,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo;  é  firmólo. — Alonso  de  la  Algava.  • 

Testigo. — El  dicho  Juan  Mosquera,  vezino  desta^  di- 
cha cibdad,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado,  dixo  lo  siguiente  :  .íIj;.;.;  ,o   íi;.*  / 

A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  veinte  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos.  ;í  db 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque,  ai 
tiempo  quel  dicho  Rodrig'o  de  Bastidas  venia  de  tornavia- 
ge  de  descubrir,  le  vio  este  testigo  venir  á  esta  Isla  ,  que 
dexó  los  nkvios  en  aquella  tjerpa  que  descubrió;  lé. aporque 
así  es  notorio.  '■  '■ '  '  ?*  '"•  '■--  ■•:  'U!i"or;  .  v-    ■  ¡i- 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de 
cuanto  sabe  que  han  sido  gobernadores  los  contenidos  en 
la  pregunta.  '  -.     ...,;.:,;• 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  iofíie  víó'leste  testigo  xmof*- 

chas  piezas  de  oro  ricas,  de  las  que  traxo  el  dicho  Basti- 

'  das,  al  tiempo  que  vino  de  descubrir.   í:.-^-']  , ;.:  r,  ■,  ,;_,juíí:cí- 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabcé  «s  notorio 'que, 
de  la  tierra  contenida  en  la  pregunta,  han  traído  é  traen 
mucho  oro  é  perlas,  de  que  S.  A.  ha  sido  aprovechado^  oj 
■    A  íá  sesta  preguút» ,  dixo  que  sabe  que,  luego  como 
vino  el  dicho  Rodrig'O  de  Bastidas  á  esta   Isla  del  dicho 
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▼i&ge,  fué  i  Castilla,  porque  lo  vido,  é  después  le  vio  vol- 
ver, á  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  é 
siempre  le  ha  visto  vevir  eaesta  cibdad,  é  este  testig-o  le 
tiene  por  vezino  della. 

i.:  A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  tener  su, casa 
poblada  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  que  ha  hecho  mu- 
chas armadas  contra  los  caribes,  é  que  en  una  dellas  le  vio 
ir  en  persona;  é  que  es  notorio  que  dello  S.  M.  ha  sido  ser- 
vido é  la  Isla  aprovechada  ,  por  los  muchos  indios  que  á 
ella  ha  traído. 

¡A  la  octava  pregunta,  dixo  que,  en  haber  tomado  e^ 
dicho  Bastidas  la  dicha  renta,  S.  M.  fué  servido  é  apro- 
vechado, porque  no  bebiera  persona  que  en  aquel  precio 
la  tomara;  é  que  en  lo  demás,  contenido  en  la  pregunta, 
es  notorio  que  todos  los  que*  tratan  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  son  muj  bien  tratados,  é  nadie  se  quexa  del. 

A  la  novena  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido. 

-ülAiS'  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe»  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  asi  notorio,  que  los 
que  tienen  indios,  ó  los  más,  los  ocupan  en  grangerias  de 
ingenios,  é  no  en  coger  oro. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  notorio. 
-  ""^Alatreze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  cogían  en  una 
demora,  en  los  tiempos  pasados,  más  de  ciento  é  cincuen- 
ta mili  pesos  de  oro;  é  agora  no  se  funden  treinta  mili  pe- 
sos de  oro  en  todo  un  año;  é  que  lo  sabe,  porque  lo  ha  vis- 
to é  es  notorio. 

VM^     A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
^n  las  preguntas  antes  desta. 
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'  A  la  (^tiin^é'prég'uiita,  dixo  qcl'¿^^íítífe'qHe'"fií5í  tós4e- 
querimientos  á.los  dichos  frailea,  porque  lo  vido,  é  lo  dé-^ 
más,  contenido  en  la  pregunta,  que  lo  sabe  é  es  asi  tiótd-'^ 
rio,  porque  lo  vido ;  é  via  este  testigo  que  les  pesaba  á  loé^ 
dichos  frailes,  porque  echaban  á  coger  oro  á  los  indios, 
salvo» á  hazír  los  dichos  ingenios  é  cañaverales.  '      '' 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mu-^ 
chas  personas,  que  venian  de  Castilla  á  la  sazón.  ' 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezi/a'm.ü- 
chas  personas,  que  se  habia  hecho  la  dicha  armada;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe.  síai'jv 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  no  la  "sabé?'^  "^  '*" 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. '  ^^    ° 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  que  no  la  sabe. 

A  la  Veinte  é  una  pregunta,  dixo  que,  ló  que  deila  sábé^' 
es  que  siempre  ha  visto  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  se 
quexaba,  diziendo  que,  por  cabsa  de  las  dichas  armadag, 
perdia  mucho  en  las  rentas,  porque  no  dexaban  venir  ná- ^ 
vios,  ni  se  podian  despachar;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene  ,  porque  lo   ha  visto  é  es  muy  notorio  que 
dello  viene  mucho  perjuizio  á  la  dicha  renta,  por  no  podei*' 
otras  personas  pasar  los  dichos  esclavos,  como  deí  áiítes 
hazian.  ^  '  '■'  "■'  "f^.'^!u:) 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  qü«  sábé  qué  hüólá' 
dicha  merced  el  Emperador ,  nuestro  señor  ;  pero  qtié  no 
sabe  en  qué  tiempo  fue.  '■  '  ''"'''•   -  ■'■'i  .-^  i.i.  vi,.i  :.<íj  o^^nb 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  de^íF'^é' 
el  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  de  la  dicha  saca 
á  muchas  personas;  é  que  si  asi  es,  que  claro  é  notario  es 
que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  dapno  al  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  renta,  por  sacarse  el  trigo  é  harinas 
para  otras  partes,  é  no  para  esta  Isla. 

30 
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A  la  veinte  é  cinco  pxegunt.?kg  d¿^^  qL'^e  s^l^^.^e^jfi^to- 
río.^uel  ,  h1  préstate  cpüfCt,. es  feaj^o,  é  no  valp. el 
pr€(^io,  de  cuftt^o  cjenio^  é  cincuenta,  mar^yedís,  ^ftuje  t^j^ 

Ala  veiute  é  aei8  pregui^ti^,  xUxp ;  q,ue  }»  «1)6,  qpm}?^ 
enella  se  cpijtiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  notorio, 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  enella  coqitenido  á  muchas  personas,   é  que  es  así  uo- 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo  vidq^ 
dar  el  pr^ou  pon^nido  en  la  ]^r^^nJ^f\,fiÍ2  ^^ft?  Qí^K^^ 

lo  sabe.  _.^^;^^.   ,:,„.  i.rwvi<{^.H;;uM  N.il.  j,¡/. 

A  la  yeinte  é  oueye  pregunta,  ^z.<)  que  sabe  p  yido 
que  envió  la  dicha  nao  é  carabelas  cargadas  á  Yucatán;  é 
que  asi  es  notorio.  . 

^^  Ja  treinta  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  yezi^pa, 
desta  Isla  están  muy  pobres,  de  dinero;  é  que  si  a^,  hobi^t- 
sen  de  hazer  execuciones  por  las  debdas,  que  por  poco  di- 
n^yo  se  hallarian  mucha  cantidad  de  hazieada.    , 
^^,JB  q|,ae>es  a^^la  verdad  é  lo  que  sat|^,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.— Juan  Mosquera. 

Testigo.— El  dicho  Diego  de  Alvarado,  vezino  de  esta 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  puede  haber  diez  .^j^chq  anos,,  poc^  más 
ó  menog,     ,    ,   ..j.   ., .;;  .%-■.-•,  ;  ■.j.m'--  -í  / 

A  ]&  segunda  pregunta,  dixo  que  no  la  sabf;. 

Ala  terzera  pregunta,  dix,o  que  no  la  sabe,     rn.i&iíin  r. 

A  la  cuarta  pregunta,  dix,o  que,  lo  que  de  ella  wib©,  fs 
quesee  testigo  y  ido  venir,  á  esta  Isla  ^  i^cho  I^pd^igo  4« 
Bcstidas,  al  tiempo  qi^.^vepifia  ^eJia^gr^eV^j^i^^  £^^d\^^ 


\jL 
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ene^ta  .pregunta ,  que  podrá  haber  lós^  dich os;  (iieíí  ■  é  'd^hú 
aiios,  poco  más  ó  raénos,  é  que  cree  qué  traia  píie'iíts  áfii 
oro  labradas,  pero  que  no  se  acuerda  bien  dello;  é  que  lo 
demás  que  no  lo  sabe.  lifló?»^  aeüfifi 

-í(  A  la  quinta  preg-unta ,  dixo  que  ha  oído  déí:ir  tjtte' él' 
Darien,  que  se  dize  Castilla  del  Oro,  que  es  la  Tierra  fifi' 
me,  está  poblado  de  cristianos,  é  que  efe  así :  notorit>;  é'V& 
demás  que  no  lo  sabe  "^  oa  é   .Bsamoai  é 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  que  Tía '^q\fe  ^Wé* 
enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  quinze  años  ó  diez  é  sérs 
años,  poco  más  ó  menos,  porque  lo  ha  visto;  é  lo  déifii's' 
que  no  lo  sabe.  '^»P  aumob  oí  ¿ 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  siempre'  enél  dicho 
tiempo,  le  ha  visto  este  testigo  tener  su  casa  poblada  erieá^' 
ta  dicha  cibdad,  é  le  ha  visto  hazer  muchas  armadas  <Iéi 
muchos  navios  é  gente;  pero  que  no  se  acuerda  que  haya 
ido  sr.  persona  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  enellas',  é 
que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  sabe  que  ha  sido  la  Isla 
aprovechada  en  alguna  cosas  de  las  dichas  armadas;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe.  >  uí  ó  ¡^ím.'  -  •  cn.uu  o-m  ohuú 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que¿'Ío  'qtíe''áé'ltó^'feá*'l!)e'',  es 
que  es  notorio  que  arrendó  la  dicha  renta  el  dicho  Rodri-" 
gp  d.e  Bastidas,  en  el  precio  contenido  eh;  la;  |>i*ég'Qnta,  e 
que  asi  mismo  es  notorio  que  todos  los  qué  con  el  hati 
contratado  en  el  dicho  almoxarifazgo,  han  sido  bieíí  trü'-r . 
tados,  é  que  dello  la  Isla  ha  recibido  provecho;  é  lo  demás 
que  no  lo  sabe.  oínisv  é  97 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  eiie^ 
11»  se  contiene,  ..pojpqae  Jc^;  yido,.  é-  es  aial  público  énd»^ 
torio.  ¡H»-  erío  oj?K)  ,fl.ía»í';9,9K{  «oh  éaiiriev  sd  A 

A  la  diez  pregunta,  idixó  que  la  sabe,  como  enella  Sé 
contiene,  porque  á  la  sazón,  se  halló  este  testigo  eneáta 
cibdad  de  Santo  Domingo,  é  vido  la  dicha  mortandad  de 
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indios,  da  que  es  público  'éinotbno  qpe  murieron'  ^aif 
•p%rte  de  los  que  había.     m;i¡ 

r,[  A  }a  QQZ6  pregunta «Mdixo'j -que  sabe  qQ6<46s' dichos 
ñrailes  gperónimos  encomendaban  muchos  indi  os  Jl  aigfd^ 
ñas  personas,  qlie  se  oblig-aban  de  hazer  ing-enios;  é  que 
los  que  han  hecho>los  dichos  ingenios  é  entienden  enellos; 
ques  notorio  qne  sus  indios  los  ocupan  en  la  tal  hazienda 
é  labranza,  é  no  en  coger  oro;  é  que  á  esta  cabsa,  no  Bé 
coge  tanto  oro  como  solia,  é  que  también  cesa  el  trato  de 
las  mercaderías  é  no  las  traen  ni  vienen  inercaderias'  * 
esta  Isla,  como  solia,  á  cabera  del  poco  oro  que  enella  hay; ' 
é  lo  demás  que  no  losaba.  -        ol  oíi  yup 

,  A  la  doze  pregunta,  dixo  que,  es  notorio  que,  á^cábsa 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  ido  mucha« 
personas  desta  Isla. 

¿7, A  la  treze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  dellasabe,  es  que 
86  cogían,  en  las  demoras  pasadas,  mucha  cantidad  de 
oro,  é  que  agora,  por  lo  que  dicho  tiene  de  la  mortandad 
de  los  ^dios  é  de  las  grangerias  de  los  ingenios,  no  se<;oge 
tanto  oro  cerno  solia;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  catorze  pregunta,  dixd  (joe.dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  que  se  afirma.  sA  .'hnsiTi 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  al  requeri- 
miento, que  no  lo  sabe  é  en  lo  demás  contenido  en  la  pre-^ 
gunta,  que  dize  lo  que  dicho  tiene. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nue- 
ve é  veinte  é  veinte  é  una  preguntas,  dixo  que  noísabe 
cosa  ninguna  de  lo  enellas  contenido,  mas  de  =qtfé  iilgo 
delio  ha  oido  dezir  á  personas,  que  no  se  acuerdaV'  '^  ^■'  *^ 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  merced  contenida 
,,ei»,l^dich«-preg^nt»,  é  que  asi  mismo  es  nptorja-qüe  de- 
pilo,hfti  venido  Oiaclu)  dapno  ¿  la  Isla  'é  vessiooB  dellá  é'  ál 
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dicho  almoxarife;  por  las  cabsas  contenidas  enesta  pie^'' 
gunfca.  /        ■'i:;—.tr,) 

Í'^'A  la  veinte  é-trés  pregunta;  dixo  que  no  sabe  en  qné 
tiempo  se'hizo  la  dicha  merced,  mas  de  que  ha  visto  traer 
los  dichos  negros  por  virtud  della  ,  enel  tiempo  qüel  di- 
cho Rodrig-o  de  Bastidas  ha  sido  almoxarife.  ■ 

'íA  la  veinte  é  cuatro  preg-unta,  dixo  quéj  en'  cuanto 
á  haberse  hecho  lá  merced  dé  la  dicha  saca  del  trigo  ,  ique 
no  lo  sabe  ;  pero  que  es  notorio  que,  si  se  hizo  ,  que  fue 
mucho  prejuizio  para  la  dicha  renta,  á  cabsa  que,  por  va- 
ler caro  el  trigo  i  é  la  harina  en  Sevilla,  se  dexarian  de 
carear  para  estas  partes. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  é: 
este  te^ig.O:  yét;  que]  oro,  que.  Cor^'e  al  presente  enesta  Is>r'^ 
la,!lcrtde  faeíra,  della ,  es  baxo  ;>é  Jlo  demás  qíu.'e'.'iio.-lfOiWibéfo'jl 

A  la  veinte  é' seis  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  .oí 
.■:A  Ift  veinte,,é  siete  pregunta,'  dixo  que  ha  oido  'dezir 
lo  contenido  enesta  pregunta  á  muchas  personas  ,  é  que 
es  a*í  notorÍQ;i;,é'qu;e"*í?$llpjha  venido:! mucho  dapno  á  la 
reuta,, del; almojarifazgo,  poique  por  cabsa  de  lo  conteni- 
do enesta  pregunta ,  :;Se  :4"Sxarian".de  .cargar  é. fletar,  mv^'^., 
chafl  mercadería  &é.ilftvií?s, paríft, estas  ¡píETtes.  "        i- 

A  Ja  yeintei  é.4^]\o  >  piregunti^srdíxo.:)  que.-  Ijiai  raido  -dezir. ■ 
que  mandan  que  se  vayan  los  e-asados  á  Castilla;  é-que 
cree  este  testigo   quel  dicho  almo^fa-rife  recibiráí  ,4^pJ?c(r- 
enellQ' ,  popqne.  se., despoblará  la  tierra.  ;5  ?^  sidiiron 

Jíplf^:  veiíite  ■  ié  nueve :  pregunta ,  dixí>  ((| u©  o-yó  deziínl'ío 
enella contenido  á  muchas  personas,  é  qnieasí  es  notoria ^ 

A  la  treinta  pregnn,ta,  dixo  que  es  muy  claTo  é  noto- 
rio qjii^  los¡  v^e/^noff  desta  Jsla  están  tan  alcanzados  ■  de  4i^. 
ñeros,  qi^e.jsi.se  hobiese  de  hazer  lo  contenido  en  estí^, 
pregunta  ,  no  bastaria  vendelles  de  hazieada  seis  mili 
pesos  ,  para  pagar  dos  mili  pesos  ;   é  qiie  esto  es  á  cabsa 
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del.pocO'Oro  que'dQ  coje  en  la  Isla,  é  de  los  pocos  indioi; 
que  enella  hay. 

if|¡  ^B^o que  dioho  tiene  ea  1»  verdad,  so  cargt)  del 
juraiaeoto  que  IñsQ ;  é  fírmólo  de  su  nombre. — Dibqo  db 
AlsaUdo.      ■::  ir   !   : 

De  todo  lo  cuÉlvque  dicho  es,  yo  Fernando  de  Berrio, 
escribano  público  é  del  concejo  de  esta  cibdad  de  Santo 
Domingt)  é  escribano  enel  ofició  é  juzgrado  del  noble  se- 
ñor Gonzalo  Dovalle  ,  teniente  de  g'obernador  enasta  l3la,ií 
por  el 'ilustre,  é  muy  maornífico  Sr,  1).  üiefro  Colon  ,  almiwn 
rm!t«ví^Í80*^rey  é  gobernador  enestas  partes  por  S.  M.',  ávhl 
pedimento  del  dicho  Rodrig'o  de  Bastidas  ,  alraoxarife  ,  é 
de  mandamiento  del  dicho  señor  Teniente  ,  di  la  presente 
escriptura  de  testimonio  ,  si<^nada  con  mi  signo,  que  es 
fecha  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  DomingfO,  sábado  vein- 
te é  cuatro  dias  del  raes  de  mayo  ,  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  un  aSos. — Gonzalo  Dovalle. — Fernando  de  Ber- 
rio;: escribano  de  SS.  AA. 

'^'La  cual  dicha  probanza  yo  el  dicho  Gonzalo  Gómez, 
escribano  de  SS.  MM.,  susodicho,  de  pedimento  del  muy 
reverendo  señor  D.  Rodrigo  de  Bastidas,  deán  en  la  san- 
ta iglesia  desta  cibdad  de  Santo  Domingo ,  é  de  manda- 
raiento  del  dicho  señor  Femando  de  Carvajal,  teniente  de 
gobernador,  susodicho,  que  subcedió  enel  oficio  é  lugar 
ai  dicho  teniente  Gonzalo  Dovalle ,  la  di ,  firmada  de  mi 
nombre  é  signada  con  mi  signo  ,  que  es  fecha  en  la  dicha 
cibdad  de  Santo  Domingo,  é  sacada  de  la  dicha  probanza 
original,  en  diez  é  seis  de  setiembre  de  mili  é  quinientos 
é  veinte  é  siete  años.  —  Testigos  que  fueron  presente  á  la 
veer  pedir :  Juan  Goméz  é  García  de  Ocaña ,  vezinos  enes- 
ta  dicha  cibdad .  La  qual  va  escripta  en  cincuenta  é  dos 
fojas,  con  esta  en  que  vá  mi  signo.  ^ 

■'Yo'Gonzalo  Gómez  ,  escribano  de  SS.  MM.  é  su  nota- 


ri(y  l^úblicb  feír  la  sli' corte  é  éiitódióá  4os"áíís^MíQ^os  Tsefíó- 
ríos,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos 
testig-09,  frió  éfi:crebi;"é  ipoí*  ende,  fiz  aqui  éstie'  mfb'  signo 
atal,  en  testimonio  de  verdad.— Fernando  dé  Garba  jal.— 

Hay  un  signo.— Gonzalo  Gómez,  escribano  de  SS.  MM.— 

if  •  151)11 're;  oíierdL-o 

Hay  un  signo.  ''^'"  *  ' 


RELACIÓN  HECHA  POR  GASPAR  DÉ''ESPlÑiélAV  Á]íé!¿LT3fE;  ^'í^ófi^ 
DE  CASTILLA  DEL  ORO,  DADA  Á  PEDrIrIAS  DE  AVILA  ,  LUGAR 
TEDÍENTE  iSHÍNERAL  ¿E  ÁQUÉLLÁ'S  PRÓVÍNCIAS,  1)E  TODO  LO  QUE 
Lfi  SüCÉDlÓ  EN  LA  ENTRADA  QUE  HIZO  EN  ELLAS,  DE  ORDEN 
•  DE  PEDRÁRIAS  (1).  '        '        • 

.      ■  .  ■     .       .1,      •...'=    Í'J,  •:'    .  ^    ...      .:.. 

MUY    ALTOS    E   MDY  PODEROSOS  PRINCrPÉS,   REYNA   i;   REY    NUESTROS   SEÑORES. 

Porque,  según  dice  Quintiliano^  todos  los  hombres  na- 
turalmeate  desean  saber,  ó  de  los  sabereé,  el  más  precia- 
do es  el  que  se  alcanza,  no  solamente  por  entendimiento'', 
mas  por  vista,  de  ojos,  é  porque  la  gran  potencia  é  mana- 
niraidad  de  los  principes  se  manifiesta  más  en  él  cotiqfuiá- 
tar  y  descubrir  nuevos  reinos  é  señoriob,  que  en  otra  cosa 
alguna;  de  lo  qual  todo  en  la  era  del  muy  cristianísimo 
católico  é  muy  poderoso  principe  el  Rey  D.  Fernando,  de 
gloriosa  memoria^  nuestro  señor,  gozó  nuestra  Eépaña 
más  prósperamente  que  todos  los  oürois- reinos  é  éeñotíoS 
del  mundo,  é  agora  así  mismo  goza  é  gozará  cOn  la  táfl 
clara  é  verdadera  subcesion  de  tan  altos  príncipes  j  é  erf 
todo,  aáí  en  reynoacomo  en  excelentes  vírttídeiá,  verdade- 
ros siibcesores;  lo  cuaj  claramente  pareqe  Dios  Nuéstto  Sei 

(1)    Arcllivó  de  lndia..-PáíPftílíHio^te  §%Íg,.^¿:¿^^lt:4-6'ÍÍ 
.Íoal.-4t,egajo2(^  -Jii-rmfig-uii  ¿bui  nbí/iyiiíoo  OsUf.  gb.nissT 
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flor  ser  servido  proceda  asi,  pues  en  estos  sus  reinos  de  £sf 
pafla  aquellas  p^uy  grandes  virtudes  de  justicia  é  paz  con 
todas  las  demás  que  aquel  nuestro  tan  cristianísimo  prin-> 
cij)e  é  único  en  el  mundo  tan  arraigadas  dexó;  é  enesto  el 
descubrirse  tantas  maravillas  é  riquezas  como  se  han  des* 
cubierto  é  se  descubrirán  adelante  á  todos  los  nacidos, 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  a<>-ora  tan  encubiertas, 
se  prosiguen;  délas  cuales,  porque  VV.  MM.  seaninfor- 
ni^ados,  se  invia  la  siguiente  carta  relación,  por  la  cual 
yy,.,MM^  3Í  son- servidos,  serán  informados  largamente  de 
todo  lo  que  hize  é  descubrí  en  el  viaje  que ,  por  mandado 
de  PedjTárias  Dávila,  lugar  teniente  general ,  é  por  su  en- 
fermedad, yo  fui  á  hazer  á  las  provincias  de  Comagre  é 
Pocorosa  é  Nata  é  París ,  é  las  otras  comarcanas ,  por  la 
tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur ,  la  cual  va  así  mismo  au- 
torizada é  firmada  del  veedor  é  de  todos  los  capitanes  que 
conmigo  fueron,  la  cual,  de  verbo  ad  verbum,  como  la  hi- 
ze para  dar  cuenta  al  Teniente  general   é    oficiales  de 
V.  A.,  é  es  la  siguiente: 

De  VV.  MM.  humilde  vasallo  é  servidor,  que  sus  rea- 
les pies  é  manos  besa, — El  Licenciado  Espinosa. 

MCT  MAGNiriCOS  É  MDT  HOBLES  SEÑORES. 

Porque  en  el  proceso  de  los  caciques  é  indios  é  provin  • 
cias  que  en  la  prosecución  deste  viaje ,  que  por  mandado 
áe  S.  S.  del  señor  Lugar  Teniente  general,  yo  fui  á  hazer 
i  las  provincias  de  Comogie  é  Pocorosa,  á  la  otra  mar  del 
Sur,  á  pacificar  é  castigar  los  crímenes  é  escesos  é  muer- 
tas de  cristianos,  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las 
dichas  provincias  de  la  mar  del  Sur  habían  hecho  é  per- 
petrado, según  que  por  lo  procesado,  que  sobre  esta  dicha 
rázon  de  yuso  contenido  más  largamente  parescerá  en  el 
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dicho  proceso,  ansí  por  el  poco  aparejo  de  papel  é  tintaj 
como  por  el  poco  tiempo  é  lug-ar  de  escribir  en  forma;  é 
en  particular  todas  las  buenas  obras  é  malas  é  buen  tra- 
tamiento é  diligencias  que  se  hicieron  é  buscaron  para 
atraer  á  todos  los  dichos  caciques  é  indios  de  las  pro\'in- 
cias  por  donde  yo  anduve,  no  se  pudo  escribir  ni  poner  en 
el  dicho  proceso  en  el  tiempo  que  por  allá  yo  anduve;  ansí 
por  esto,  como  porque  la  verdad  de  todo  se  sepa  é  quede 
escripta  é  probada  é  abtorizada,  segund  é  de  manera  que 
VV.  SS.  é  mercedes  é  los  que  más  vieren  é  quisieren  ver 
el  dicho  proceso,  agora  ó  en  cualquier  tiempo  queden  sa- 
tisfechos; suplico  á  VV.  SS.  é  mercedes  hayan  esta  mi  carta 
relación  por  presentada  en  la  dicha  razón,  é  mande  haber 
enforraacion  de  los  capitanes,  hidalgos  é  compañeros,  que 
en  mi  compañía  en  la  prosecución  deste  dicho  viaje  fue- 
ron ,  los  cuales  en  cada  capítulo  van  nombrados  los  que 
estuvieron  presentes  é  se  hallaron  á  lo  enel  contenido, 
para  que  se  resciban  aquellos  ó  otros  que  dirán  é  declara- 
rán, los  dichos  nombrados,  que  fueron  presentes  á  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido.  É  así  fecha  é  tomada  la  dicha 
información,  la  mande  poner  añadir  al  dicho  proceso;  é 
contando  el  caso  de  la  dicha  relación,  digo  que  es  el  si- 
guiente : 

Después  de  haber  hecho  la  información ,  de  la  manera 
en  este  proceso  de  suso  contenido,  contra  el  cacique  de 
Comagre  é  sus  principales  é  valedores,  después  de  fecha 
la  acusación  é  los  otros  autos  de  suso  en  este  proceso  con- 
tenidos; llegando  que  llegué  á  vista  de  la  provincia  de 
Comagre ,  hizo  noche  sobre  el  primero  cacique  Hibágra  de 
Comagre ,  en  la  dicha  provincia  que  diz  que  se  dezia  Bre- 
banrebe;  é  allí  hizimos  noche  é  dimos  sobre  sus  bohíos 
aquella  noche  ,  é  tomamos  é  prendimos  ciertos  indios  ,  el 
número  de  los  parecerá  por  el  repartimiento  cuales  que 


delMÍ^  8%  !í!íO'J  É^^é*  Allí  nos  partimos  lueg-o  ,  porque  nb 
hafeia  de  cottiei^,  ááelatite.  sin  hazer  otro  dauo,  é  lleg-a- 
mos'al  asierttcríjué  llamamos  de  Ghiame  ,  qtie  es  A  donde 
pusimos  real  ciertos  dias,^  entramos  de  dia.  fi  como  los 
indios  nos  vieron  ir,  huyeron  todos  ;  é  ansí  á  pió  como  h 
¿aballo  ,  fueróü  algunos  compaiíeros  tras  ellos  ,  é  no  pu- 
dieran tomar  ninguno ,  hjidtíi  que  otro  día  saliendo  á  bus- 
caf 'que  comer ,  se  tomaron  hasta  tres  ó  cuatro  piezas  ,  dcj 
las  ciiales  envié  lueg-o  uno  á  llamar  al  cacique  de  la  di-" 
cha  prórvincia  ,  é  otro  dia  envié  otro ,-  que  era  un  indio 
herradora  mftüera  dé  priiicíipftl ,  al  qual  le  di  un  botfet* 
A  un  paito  detoní,  é  de  tfomer  é  de  beber.  É  á  estos  se  les 
hizo  é  dio  á  entender  el  requerimiento  que  SS.  A  A.  man- 
dan,  porque  méjór  lo  entendiesen.  É  ansí  mismo  todos 
liMi' otros  mensajeros  qne  envié  á  llainíar  al  cacique,  seg-un 
qiié  más  larg-amente  por  lo  procesado  parescerá.  É  des- 
pués de  lo  susodicho  ,  vino  de  pazes  un  principal ,  que  se 
de3!ia  Chiamá ,  el  '€u«l  dixo  que  era  cacique'  de  la  dicha 
provincia  dé  Gomag-re/diziendo  quel  que  era  antes  era 
muerto.  Al  ctia:l  se  le  hizo  el  buen  tratamiento  posible, 
que  yo  é  los  compáneros  pudimos  v  é- íi^^^n ,  por  más  le 
agradar  é  iátraer  á  ritíefetra'amifetád'v  áe  jugaron  &  las  ca- 
ñas ;  é  comia  é  bebia  de  los  bastimentos  de  Castilla  de 
pSií-éf*iíio'é  otras 'tíogásjft'ntáraénte  conmigo';  diósele  una 
camisa  é  una  caperuza  é  otras  eos-illas  dé  ©astilla;  quedó 
tan  de  pazes,  que  se  ib¿'é  veniaá  nuestro  real' sia  temor 
ninguno.  É  por  quel  dicho  cacique ,  diziéndole  que  envía 
66  á' llamar  é,  sus  principales  ,  nos  dezia  que  no  querían 
%€nít ,'  que  t^iftn  miedo  é  se  andaban  abaris ,  por  allí? 
q-afeíléé- fuésemos  a  buscar,  especial  á,  uno  que  «e  dezia 
Poquina.E' porque  nos  faltaba  de  córner^  ó  por  hazer  á 
lo  que  Íbamos,  nos  alzamos  de  allí,  é  nos  fuimos  adelan- 
te, obra  de  leg^ua  é  me^ia ,  adT)nde  estaba  el  dicho  asien- 
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to  de  Poquina  ,  en  la  tierra  del  cual  entramos  de  dia ,  por 
no  hazerle  mal ,  sino  se  huyese.   É  lueg-o  que  llegamos, 
pusieron  fuego  á  los  bohíos,  é  se  fueron  los  indios  abaris; 
éá  esta  cabsa,  yo  envié  al  padre  Dean  con  una  cuadrilla, 
é   á  Ojeda  con  otra  á   ranchearles  la  tierra  é  hazerles 
g-uerria  ;  traxeron  ciertos  indios  ,  el  número  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo.  A  este 
dicho  cacique  de  Comagre  é  á  todos  los  principales  é  in- 
dios de  la  dicha  provincia  no  se  les  liizo  otro  mal  ni  daño 
alguno,    fasta  que   volvimos  dé  París,    porquel    dicho 
Chiarna  iba  é  venia  siempre  de  pazes ;  antes  le  di  ciertos 
indios  de  los  dichos  que  se   tomaron  ,   é  creo  con  lo  que>- 
nos  hartó  (1)  el  dicho  cacique  del  real,  quedamos  en  pa^  , 
go  ,  é  aún  nos  quedó  á  deber  dineros.  É  desto  se  podrán 
VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  todos  los  compañeros  que.;i 
quisieren  ,  porque  fasta  aqui  todos  estuvimos  juntos. 

De  allí  nos  partimos  á  la  provincia  de  Pócorosa ,  é  en- 
vié delante  á  íos  capitanes  Diego  Alvite  é  Pedro  dé  Ga- 
nimez  con  fasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  pa- 
ra que  diesen  en  el  dicho  Cacique  ésus  indios,  de  noche,  é 
prendiese  á  él  é  á  todos  los  más  que  pudiese.  É  tomaron  los 
dichos  capitanes  ciertos  indios  ,  el  número  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo ;  é  hecha 
la  dicha  toma,  enviaron  luego  los  dichos  capitanes  un 
mensajero  á  llamar  al  dicho  .Cacique  ,  é  nunca  vino.  É 
porque  Martin  Estete  tenia  una  naboría  que  consigo  lle- 
vaba, hija 'del  cacique  Pocorosa,  le  mandó  que  fuese  con 
los  dichos  capitanes  ,  é  si  viesen  que  era  menester  é  hazia 
al  caso ,  la  enviasen  á  llamar  á  su  padre  para  hazer  pazes 
con  él.  El  cual  nunca  vino  ni  quiso  venir;  é  á  esta  cabsa, 
é  por  quel  dicho  Cacique  fue  el  principal  en  la  destruicion 


(1)    Así  en  lá  copia;  sin  duda  por  r  gastó  ó^  ¿ékó. 
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del  puetíb  db  S»nta  Cruz  é  muerte  dd  losf  emgtiátLOS'j  eh-^^ 
vié'á'ifttterle  g-uerra  con  dos  cuadrillas  de  f>-ente,  las  cua- 
leis"  tomaron  los  indios  que  parecerá  por  el  repartimiento 
quedellOBe  hizo.íl  después  ,  dende  la  provincia  de  Chi- 
nía,  adonde  luesD  nos  füiráós,:  por  no  haber  cotnidá  ni 
hastim?ntos  en  la  dicha  provincia  de  Pooorosa,  envié  al 
capitán  Pedro  de  (raraez  á  la  dicha  provincia  de  Pocorosa 
hasta  el  puerto  de  Santa  Cruz  ,  á  ver  si  eran  venido  los 
heígiintines  que  nos  hahian  detraer  bastimentos,  é  para 
si  pudiese  haber  el  dicho  Cacique    El  cual  6  suí^ig-entees-i'^ 
tahán  tan  alzados ,  que  en  todo  aquel  viaje  no  se  tomaron 
más  de  tres  ó  cuatro  presas  de  indios.  É  después,  cuando 
DOí?  partimos  dé  Chinia  á  la  provincia  de  Tamame  i  enfvió 
¿  cOírer  á  todos  los  capitanes  el  Rio  grande  ,  -lo&  unos  por 
la  una  parte  é  los  otros  por  la  otra  ,  poi'qué  tuve  informa*- 
cion  que  estaba  allí  acorrida  la^enterdel  dicho  Pocorosa. 
Los  indios,  qurf  áe  tomaran  enesteviajei;  parescerá  por^  el 
repartimiento  fc|üe  dellos  se  bizó  ^  ^e'  los  cuales > se  quema- 
ron cinco  principales,  porqué  confesaron  haber  sido  en  la 
muerte  de  los  cristianos   é  destruimiento  del  pueblo  de' 
Santa  Cruz. '  Cerca '  de   lo  contenido  -.  eíndste  capitulo  ,  se 
podrán  VV.SS.  é  mercedes  informar  de  los  dichos  capi- 
tanes é  de  los  otros  compañeros^,  I queu ellos -¡¿«clararán, 
que  con  ellos  fueron .         •   í^:  jf;   nuií.rvíi?   .i\v-i'  ■ 

Desde  el  dicho  asiento  de.  Pocórosa ,  nos  partimos  á  1« 
provincia  de  Chinia,  que  está  tres  leg-uas;- jlendo  de  acá  á 
la  mano  izquierda  hazia  ia  mar  del  Sur;  envié  delante  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más 
órnenos,  para  que  diese  de  noche  en  laí>g'ente  del 'dicho ' 
Cacique,  é  lo  procurase  de  prender  á  él  é  á.  toda  la  más  ■ 
gwnte  que  pudiese;. porque  por  la  información,  parecía  ha;- 
Ivr  sido  en  el  destruimiento  del  pueblo  de  Santa  Cruz  é 
muerte  de  los  cristianos,  según  quemas  larg-amen te  por  el 


proceso  parescerá;  -Losiadio^'  (q^úel  dieho  Capitán  tomó  en 
aquel  TÍaje,  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo  pareB- 
cerá.  En  todo  el  dicho  tiefnpo,  él  dicho  Gaóiqúeno  vino  ni 
sus  mandados;  pasado»  i¿s  términos  qué  se  le  seílalabá,  se 
enviaba  gente  á  randhear; éá'hiizér' guerra  ial  diéhü  O&cí-^ 
que;  é  todos  los  indios^  que,  de  ios  que  se  toraabati,  confe- 
saban haber  sido  en,  la  destruicion  del  pueblo  de  Santa 
Cruz  é'  muerte  de  los  cristianos,  hazia  justicia  dellós  ahor- 
cándolos é  quemándolos',!  é ¡cónr él  tiró  de  pólvora  se  mátü'^' 
ron  dos,  para'  ponerles  más  espanto  á  los  dichos  indióáp 
Oreemos,  visto  por  los  indios  la  cruda  guerra  que  les  ha-^^ 
ziamps,  é  juntamente  con  las  pazes  qué  con  ellos  trataba^*-' 
mósyíqu®  se  détermittárah  -de  venir 'dfej'pazés;' é  viitó^"tfá 
g-ran  prinéjpalj'que  dézia  que  era,  qilé  sé  dézia  Chiribuqué^' 
después  de' haber  enviado  otros  dos  ó  tres  mensajeros,  dé 
cómo  qweria  venir,  Elcüal  se  recibió  con  mucho  amór'é 
buena  '■  volañtád  é  buett  tratamiento ,  de  tóánéra  qué,  iñiéíi''' 
tras  alli  estuvirlios,  todo  lo  qüel  dicho  cacique  qu'eíiaj '¿sí' 
de  indios  de  los  que  se  habían  t-omMo,  como  cosa  de  Oas- 
tilidf^  ciic-Mlloá  é'ianzuéloS  é  peines  é  caperuzas,  se  le  daba; 
é  Gomia  é  bebiti  Conmigo,  é  tenia  conversación  con  toddiS'^ 
como  si  fuera  cristiano.  É  venían  otros  muchos  indios  cíaÉl 
pescado  é  á  traernos  de  comer ,  'é  pidiéndoles  que  viniesen 
los- btros  princi;[íále^  é:  él'  GáxJiqíi'e;  daban  por  respuesta  qué 
no  quería  venir;  é  á  ésta  cabsa'é  por  quel  dichóCac'iqtié 
dixoquel  llevaría  á  do  estaba  el  más  princíparhombre  de 
la  tierra,  qiié  sé  dezia  Queracórribe,  envié  al  capitán  Pédfb' 
déiGKíAfíea' tt'tbmarló  para' asegurarlo f'  é^^á'  tbükár  niai¿i' íqüé 
habiá  eiiíóiices^  necesidad  dello;  tomóse  -cierta  gente  ;  la 
cual  parecerá  por  él  repartimiento-  qué  délla  se  hizo.- Fe- 
cha la  dicha  Cabalgada,  él  díélio  Qüeráciombe  éhvió^á'áe-, 
cir  que  quería  venir  de  pazes,  é  vino  luego  otro  día,  é^sí 
mismo  otro  gran  jrt*i'h'CÍjiki;''qiVé'''áié*dé^iá 'Copechd!  Á'íos 
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ll^a(}gl^)9ei,l^;Uf«o,  tqdo  el  ueii^oqüeaJliLú  e^luviiui^á,  muy 
buMi  tra^tamieuto  é  se  les  dieron  camisas  é  boaetes,  é 
ibaAÓ  veniaa  al  real  todos  los  más  dias  que  allí  estuvi- 
mos; é  se  lea  dieron  todos  los  indios  é  indias  que  pidieron, 
de  las  que  se  les  habian  tomado;  é  doze  ó  quinze  indioai 
que  les  pedi,  que  habia  dellos  necesidad  para  las  cargas  é 
maiz,  me  los  trux'eron.  E  al  tiempo  que  nos  partimos  de 
allí,  para  ir  adelante  en  seguimiento  é  prosecución  deste 
vi^je,  ^os  dichos  principales  salieron  con  nosotros ;  é  por 
que  tenia  dos  cristianos  muy  enfermos  é  no  podian  cami- 
nar, el  uno  que  se  dezia  Miguel  Sánchez  é  otro  que  se 
d^cia  Pedro  de  Arévalo,  se  los  dexé  á  los  dichos  prin- 
cipales ,  uno  á  Chiris  é  otro  á  Queracombe ,  los  cuales 
al  parecer  los  recibieron  con  tanto  placer  como  si  les 
diera  una  gran  cosa,  é  se  ofrescieron  de  los  curar  é  te-r 
ñor,  muy  gordos  para  cuando  tornasen.  É  agora  á  la 
vuelta  que  volvimos  de  París,  supimos  por  cierto,  é  aqui  lo 
pueden  VV.  SS.  é  mercedes  saber  de  los  indios  si  quisie- 
ren, que  no  fuimos  idos,  cuando  luego  los  dichos  caciques 
é  indios  hizieron  sus  areytos  (1),  é  tajada  á  tajada,  é  poco  á 
poco  les  fueron  cortadas  las  manos  é  brazos,  hasta  que  los 
mataron.  Deste  capítulo  se  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  in- 
formar de  los  capitanes  Pablo  Mexia  é  de  Pedro  de  Game^ 
é  del  padre  Dean  é  de  los  otros  compañeros,  que  con  ello$ 
anduvieron  continuamente.  .    i 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Chiman  ,  porque  los 
dichos  principales  Chiri  é  Queracombe  me  dixeron ,  pre- 
guntándoles por  el  cacique  Chiman  ,  que  el  dicho  cacique 
con  muchos  principales  estaba  huido  en  la  tierra  é  pro- 
vincia del  cacique  Mas ;  é  á  esta  cabsa  é  por  quel  dicho 
Mas  acogía  é  favorecía  al  dicho  Chiman,  yo  ,  con  los  ca- 


üj,^}   ^^§  coi|i  acoi|apa2amiento 4<^  Cfiíitp, 


pitanes  Pablo  Mexia  é  Pedro  dq  Gamez  é  Bartolomé  Hur- 
ta-do ,  con  el  dicko  Chiri,  que  dixo  qne  qujeria  ir  coa  npsp¡'  ^ 
tros  á  la  dicjiía  prqyinRJ^  j  fuimos  á  l?if. dicha  provincia  df^[ 
Mas  ,  que  está  como  de  icávaiaos ,  spbi*e^a  mano  izqufi^i^Y 
da^  tres  leg-uas  de  la  mar  del  Sur",  é  al|i  lleg-ados,  se  toni(^í 
é  prendió  el  dicho  Cacique  con  otros  ciertos  indios  ,,alg]a¿Yi 
nos  de  los  cuales  parescerá  por  el  repartimiento -qp?  d^TÍ 
llps  se  .hi?;o.  J&  asi  tomWiQ  el...4icho,  P.a9Íq.u-e.,é.,l8..,:dio!^a. 
gente,  le  fize  todo  el  buen  tratamiento  que  yo  pude,  asenuí 
tándple  á  comer  á  mi  mesa.  E  porque  habia  cierta  infoj-gi 
macion,  quel  dicho  Cacique  habia  ciertas  habas  de  QX%¡i 
después  de  haberle  hpcho  el  requerimiento  que  SS.  4-A-jc. 
mandan  que  les  sea  hecho,  é  de  haber  respondido  el  dich^ 
Cacique  ,que.  queria  ser  vasallo  é. servidor  de  SS.  4Ar.éí- 
dar  el  oro  que  habia ,  aunque  era.  pocp ,  é  hazer         j  .  (1^., 
para  los  ci;istiano5  ^  é  enviados  oi^efíos  4n4iP?  •  ^^^  babia 
para  quelo  truxesen,  los  cuales  no  truxieron  m^s  de  fasta 
obra  de   veinte  ó  treinta  castellanos ;  le  eché  .nn^  (^},-, 
para  amedrentarle,  para  que  nps  diese  el  dichp  servicio  dg; 
oro,  en  la  cual  estuvo  uno  ó  dos  dias.  É  después  el  dicl^í^) 
Cacique  me  pidió  quelo  soltase ,  quél  traeria  el  oro  é  m, 
gente,  para  que  me  viniese  á  ver,;  é  yo  le  solidé  é.le  pnsgj 
en  su  libertad,  é  le  d^  libertad,  parq,  que  s©  fuese;., ^^cua,l. 
fué  é  vino  luego  otro  dia,  con  iiasta  veipte  indios  gand'^-r, 
les;  éel  dicho  Cacique  é  indios  traerían  de  presente  h^sta 
otros  treinta  ó  cuarenta  castellanos  de  prp,  é^ perlas-  Éa^fj. 
traidps  ,  después  de  haber  porfiadp  que  ;ti?r^x,i^sp.,  wás>.  ¿]> 
vistp  como  el  dicho  Cacique  nolo  qu^so  tr^er,  aunque  te-; 
niamos  guias  al  parecer  muy  ciertas  é  íipticia  á  donde  el, 
dicj^p  Cacique  tenia  su  bohip,é.sus,j3j|ijere3.  é.hl^os  é  oro^, 

iijítí  iJj  oivisíjíj  ['sb  üDiooD'iíash  bI  ne  obin  laded  lou 

(1)  Hueco  en  la  copia.  .  ^ 

(2)  Falta  aqui  sin  duda  una  palabra;  aunque  se  comprende  que 
le  echó  una  cadena,  ú  otra  cosa  semejante. 


élob'capitaued  é  gfente,  qiie  coninig-o  estaban  ,  me  impor- 
tunaban que  les  diese  licencia  para  irlos  á  tomar;  nunca 
ló  qaise  hazer,  porque  dicho  Cacique  dixo  que  qneria  ser 
vádallb  de  SS.  AA.  é  servir  á  los  cristianos  é  liazer- 
líí''  '  (1)  en  que  la  g-ente  que  le  habinraos  to- 

mado aquella  daba  para  servir  á  los  cristianos  ,  antes  lo 
dexé  libre  á  él  é  todos  los  indios  que  con  él  vinieron,  é  ^ 
muy  alegre  é  contento  al  parescer.  É  ciertos  fndio^  que 
me  dio  para  traer  cierto  maiz ,  que  llegado  á  Chiman  ,  se 
los  tomé  á  enviar,  é  con  ellos  les  envié  á  decir  que  rae  vi- 
niese á  ver,  é  ansi  mismo,  cuando  el  dicho  Cacique  partió, 
se  lo  dixe,  El  cual  lo  hizo  ansi,  é  vino  á  verme  á  la  dicha 
provincia  de  Chiman  é  allí  estuvo  dos  dias  con  un  hijo 
suyo  holgando ,  era  muchacho  ,  el  cual  traxe  é  entregué 
al  padre  Vicario,  para  que  lo  tuviese  en  servicio  San  Fran- 
cisco, que  le  enseñase  nuestra  santa  fé  católica,  certifican- 
do al  dicho  Cacique  que  se  lo  volverla  dentro  de  veinte  é 
cuatro  lunas,  con  el  hijo  del  Cacique  de  las  Perlas,  ques- 
taba  ansi  mismo  en  San  Francisco,  ques  vezino.del  dicho 
Cacique.  Demás,  cerca  de  lo  contenido  eneste  capitulo,  se 
pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  los  dichos  capi- 
tanes que  conmigo  fueron ,  é  de  Diego  de  Mijares,  veedor, 
é  de  Martin  Estete  é  del  padre  Dean  é  de  todos  los  mas 
compañeros,  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Venidos  de  la  dicha  provincia  de  Mas ,  á  Chiman ,  á 
donde  quedó  el  capitán  Diego  Albites  con  la  rezaga  ,  é 
despachado  el  padre  Dean  para  hazer  saber  á  VV.  SS.  é 
mercedes  como  nos  Íbamos  la  via  de  Chepavare  é  Pacora, 
con  intención  de  cargar  é  reformar  todos  los  caciques  que 
están  en  el  camino ,  que  son  Tómame  é  Paruzaca  é  Tuba- 
nama;  por  haber  sido  en  la  destrucción  del  pueblo  de  San- 


(1)    Hueco  en  U  copia. 
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ta  Cruz  é  muerte  de  los  cristiauos ;  é  de  alli  pasar  á  las 
provincias  de  Nata  é  Paris,  á  castigar  ansi  mismo  é  á  re- 
formar é  pacificar  é  quebrantar  la  soberbia  con  que  los 
caciques  é  indios  de  aquellas  partes  quedaron   del  des- 
barato é  muerte  de  cristianos  é  presa  que  hizieron   al 
capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  alos  cristianos  que  con  él. 
fueron,  según  que  por  los  cartas  que  sobre  jesta  razón 
á  VV.  SS.  é  mercedes  escribí  mas  largamente  serian  in- 
formados ;  nos  partimos  ,  creo  que  fue  á  nueve  ó  diez  de 
Marzo  del  año  que  pasó  de  mili  é  quinientos  é  quinze 
años,  en  seguimiento  del  dicho  viaje.  É  fuimos  la  una 
parte  de  la  gente  por  la  una  parte  del  Rio  grande,  que  está 
entre  Chiman  é  Pocorosa,  é  la  otra  por  la  otra;  é  corrimos 
el  dicho  rio  ,  porque  nos  dixeron  que  estaba  alli  acogida 
mucha  gente  de  Pocorosa  é  ¡Tómame.  E  por  esta  manera, 
llegamos  á  la  provincia  de  Tómame ,  haziéndoles  guerra 
á  los  indios  de  las  dichas  provincias.  Los  indios,  que  se  to- 
maron en  esta  dicha  provincia  de  Tómame  ,  por  el  repar- 
timiento que  dellos  se  hizo  parescerá.  Allí  se  hizo  justicia 
de  los  que  parescieron  culpados  de  PocoríJsa  ,  según  que 
en  el  segundo  capítulo  de  suso  contenido  se  contiene. 
A  este  cacique  de  Tómame,  que  se  dize  Pacora,  habia  en- 
viado antes  desde  Chiman  al  capitán  Diego  Albites,  con 
hasta  ochenta  hombres  ,  con  una  instrucción  que  de  suso 
en  este  proceso  se  contiene.   El  cual,  estando  allí,  tomó 
cierta  gente   del   dicho  Cacique,  é  le  envió  á    llamar, 
que  viniese  de  pazes  ,  haciéndoles  el  requerimiento  que 
SS.  AA.  mandan  que  les  sea  hecho,  é  enviando  un  princi- 
pal quel  dicho  capitán  tomó ,  que  se  dezia  Abrasi ,  el  cual 
fué  é  vino  muchas  vezes,  del  dicho  Capitán  al  dicho  Ca- 
cique ,  é  del  dicho  Cacique  al  dicho  Capitán;  enviaba  por 
respuesta  el  dicho  Cacique  que  no  quería  venir,  é  otras 
vezes  que  no  osaba  venir  por  miedo  del  cacique  Pocorosa, 
que  lo  enviaba  amenazar  ;  de  manera,  que  nunca  con  él 
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sdpudoíaoftbsr  que  viniese,  ni  con  los  prineipalea  é  indíoi 
desdicho  Cacique.  Estuvimos  alii  el  día  que  Ueg-amos ;  ér< 
otro  dia  siguiente,  por  no  tener  que  comer  ,  nos  fue  for-p 
zado  partirnos  adelante.  De  lo  contenido  eneste  capítulo, 
8»  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  del  dicho  Capitán 
é  de  Francisco  Pizarro  é  de  los  otros. compaüerosy  que  ^a-j 
ellos  fueron  á  hazer  el  dicho  viaje,  i  .  unoi;: 

'De  la  dicha  provincia  de  Tómame  ,  nos  partimos.  í(ia, 
provincia  de  Paramaná,  que  hay.  tres  leg-uas  de:  la  una  á 
la  otra  ;é  por  queste  cacique  Pararan  fue  ,  segTi  parece 
por  la  información  é  según  los  indios  comunmente  dizen, 
el  primero  que  erap.iso  á  Pocorosa  que  matase  á  ios  cris- 
tianos de  Santa  Cruz  é  hiziese  los  otros  daños  que  se  hiri 
zieron,  é  el  que  ordenó  toda  la  junta  de  los  caciques  qué 
para  ello  se  juntaron  ;  llevábamos  much  i  gana  de  hazer*-, 
le  muy  cruda  guerra  é  asolarle;  é  á  esta  cahsa»  me  adpjií 
lante  yo  con  cierta  gente,  para  dar  en  él  dejidche.  E  auoH-. 
que  estaban  muy  sobre  aviso  los  indios,  todavía  se  les  hirr^ 
zo  harto  dapno,  é  se.  mataron  algunos  dellos  é  otros  ■M^ 
prendieron,  la  cantidad  de  los  cuales  paresceró.  por  el 
repartimiento  que  dellos  se  hizo.  No  pudimos  estar  en  ladi- 
cha  provincia  de  Paramaná  más  del  dia  que  llegamos  é  otro, 
por  la  mucha  falta  que  habia  de  comida  ;  el  dia  siguien- 
te nos  partimos  para  la  provincia  de  Tubanamá ,  á  donde 
pensamos  hallar  comida  para  estar  algunos  dias ,  para  • 
desde  alli  reformar  estas  dichas  provincias;  hay  dos  leguas 
desde  el  asiento  de  Paramaná  al  de  Tubanamá.   K  alli 
asi  mismo  me  adelanté  yo  con  cierta  gente  ,  para  dar  en 
él  de  noche,  por  haber  sido  en  él  el  destruimiento  é  muerte 
de  los  cristianos  de  Santa  Cruz  ,  é  porque  siempre  ha  sidp 
rebeJde.  El  cual  é  su  gente  estaban  tan  sobre  aviso,  que 
c86i  no  se  pudo  tomar  gente  alguna>  ni  se  halló ;  cosa  de 
comer,  ecepto  obra  de  dos  fanegas  de maiz ,  que  hallaron 
enterrado  unos  compañeros ;  é  á  esta  cabsa  ,  nos  ,hubimp^. 


lTifg".5^,4p  P^rj^ip ^\, ^^iqpj^  C^pPir ^.,4oíid^  ei^yl^ t delaiite 
al. . capitán  Í)iega  4Vbi1^e(3.  fie  lo  pn  este  capítulo  contenido, 
se  pueden  VY.SS.  é;  mercedes,  informar  d.eipp  !^eí,;fliaft7 
daren,  porque.tqd^  la.-^ei).tei.estal?ia  ajlljunt^.in  >.9rí;,.'.    el 
,,  JEnvié  al,  capitán  .^¿egp;  4-ilijte»rííCQinQ,.diC5^.tengp, 
por  quel  el  dicho  Cs^cique  tenif|^Jn,u&lla  aniii^adri^Gpnocin 
raieato  al  dic)jí>-Qap^^^n:,ré;  crejin^^   que  ':S§ldij]a  á  él  de 
pazes;  el  cuaJiél  fuéf,é  la  gente  consigo  lle;YÓ  ,^é  entraran 
(Je  día  pacificao^.nte,,^iirilj,azep  ¿aSQ:  algiwip»  j^FÍando  á 
llamar  al. Cacique,  vino  luego  4  él,  é  alliyp  le  hize  toda 
la  honra  que  pude ,  ele  pequerí  con  el  requerimiento  qué 
mandan  SS.  AA.  que  se  les  haga;  é  el  respondió  muy  bien^ 
diziendo  que  quería  ser  vasallo  de  SS.  AAv  ó  servir  á  los 
cristianos ,  é  yo,  como  á  tal  lo  recibí.  É  no  le  pedí  otra  co- 
sa sino  que  m^  tuviese  hecha  uua  hazienda  para  que  co- 
miésemos á  la  vuelta  ,  é  no  le  comiésemos  lo  suyo;  sin  le 
hazer  mal  ni  dauo  alguno  en  cosa  del  mundo,  m^s  de  la 
comida ,  que  hubimos  menester  allí,  é  porque  no  había  de 
comer,  é  por  no  enojar  al  dicho  cacique,  no   consentió 
que  lo  fuese  é  buscar.  É  no  estuvimos  allí  má-s  de  tres  dias, 
é  luego  nos  partimos  para  las  provincias  de  Chepavare  ,é 
Pacora.  Cerca  de  lo  en  este  capítulo  contenido,  VV.  SS., 
é  mercedes  se  pueden  informar  de  todos  los  compañeros 
que  quisieren,  porque  todos  estuvimos  juntos*  Hay  desde 
Tubanamá  á  este  Cacique,  obra  de  siete  leg-uas..;  : ,.,;;, ;¡, 
Partidos  de  Chepo,,  envié  al  dicho  capitán  Biega  AL 
bites  delante,  á  la  provincia  de  Chepavare  é  Pacora  ,  con 
nn  cabra  {!),  quel  dicho  cacique  Chepo  dio  al  dicho, Capir 
tan ,  é  con  dos  indios ,  porque  así.  mismo  el  dicho  Capitán 
había  estado  ya  otra  vez  en  Isis  dichflis  provincias  ,é, le  te- 
nían mucha  amistad  los  dichos  caciques  é. indios,.  .El  cual 


(1)    Capitán.  .¿rdíflon  eíae  fliqooílfl»  ©Wi^sli  ¿1- 
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fué  é  entró  de  dia  é  pacíficamente  en  la  dicha  provincia 'e 
envió  á  llamar  al  Cacique  é  principales  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Pacora  é  Chepavare  é  á  requerirlos  de  pazes; 
los  cuales  ni  ellos  ni  cosa  de  comer  nunca  pudimos  haber 
ni  ver  ,  aunque  se  salie.on  á  buscar.  Visto  que  no  venian 
ni  querían  venir ,  antes  estaban  tan  escondidos  ellos  é  la 
comida,  que  parecía  que  había  un  año  que  no  había  anda- 
do indio  por  toda  aquella  tierra ,  á  esta  cabsa  é  por  la 
mucha  falta  de  comida  en  que  allí  nos  vimos,  é  porque  yo 
.llevaba  determinado  de  aguardar  la  respuesta  de  VV.  SS. 
é  mercedes,  de  lo  que  mandaban  que  hiziese;  visto  que 
no  podía  ag-uardar  un  solo  dia ,  é  visto  que  no  teníamos 
de  comer  todos  para  de  tres  ó  cuatro  dia  arriba ,  estuve 
muy  determinado  de  volverme  ,  salvo  que  miramos  que 
por  todo  lo  que  habíamos  venido  no  habíamos  de  hallar  ni 
aún  mazorca  de  maíz  ,  é  forzado  habíamos  de  perecer  de 
hambre;  É  á  esta  cabsa  é  porqne  yo  tenia  nueva  cierta  de 
Alonso  (i)  <1U6  6ra  nuestra  guía  ,  que  ha- 

bía venido  con  Gonzalo  de  Badajoz ,  que  á  lo  menos  en 
Nata  hallaríamos  infinita  comida,  é  tanto,  que  bastase  pa- 
ra aguardar  todo  el  tiempo  que  fuese  menester,  hasta  ver 
la  respuesta  é  mandamiento  de  VV.  SS.  é  mercedes;  é 
visto  así  mismo  como  irnos  al  Nombre  de  Dios  ,  era  cosa 
incierta  ,  é  á  no  hallar  allí  de  comer  ,  eramos  todos  per- 
didos ;  acordé  de  pasar  adelante  é  luego  ,  en  aquel  mismo 
dia  que  llegamos,  nos  partimos  á  Panamá.  Hay,  desde  el 
asiento  de  Chepo  al  de  Chepavare  ,  cinco  leguas ,  é  del  de 
Chepavare  á  Pacora  dos.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo  ,  se  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  los 
capitanes  é  gente  que  mandaren ,  porque  todos  estuvie- 
ron juntos  á  ello.  vüI,  «üí  Iííímííi&  «ííojjíü  aain 


(1;    Está  ilegible  en  la  copia  este  nombre. 
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Para  ir  de  la  dicha  provincia  de  Pacora,  fuimos  la  via 
de  la  provincia  de  Panamá,  á  la  cual  envié  delante  al  ca- 
pitán Bartolomé  Hurtado,  mandándole  que  no  hiziese  da- 
ño ninguno  en  la  dicha  provincia,  salvo  que  tomase  é  re- 
cogiese toda  la  comida  que  pudiese  haher,  porque  llevá- 
bamos grand  falta  della,  para  pasarnos  adelante.  En  la 
cual  no  se  halló  cosa  de  comer,  ni  se  tomó  gente,  sino  sola 
una  india;  é  á  esta  cabsa ,  nos  partimos,  luego  otro  dia 
siguiente,  de  alli  á  la  provincia  de  Perequito.  Hay,  desde 
esta  provincia  de  Pacora  al  asiento  de  Panamá,  tres  le- 
'j-uas.  Cerca  de  lo  en  e!?te  capítulo  contenido  ,  se  pueden 
einformar  de  quien  mandaren ,   porque  todos    estuvimos 

juntos.  ,{ü^hrrf»;;.T 

Partidos  á  la  dicha  provincia  de  Perequito,  el  postrero 
dia,  de  cuatro  que  tardamos  en  el  camino,  hube  informa- 
ción del  dicho  Alonso  (1)  de  Don  Benito,  cerca  de  la  ma- 
nera quel  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  los  compañeros, 
que  con  él  fueron,  habian  tenido  en  el  tratar  de  los  caci- 
ques é  indios  de  la  dicha  provincia,  é  dé  las  otras  siguien- 
tes hasta  Piíris,  é  de  como  hal^ian  quedado  de  pazes,  é  de 
la  guerra  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las  dichas 
provincias  habian  hecho  al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz  é  á 
los  cristianos  que  con  él  venían,  al  tiempo  que  volvían 
desbaratados  de  París.  É  ansí  fecha ,  acordé  de  prender 
á  los  dichos  caciques  de  Perequito  é  Taboren  é  Cha-f 
men  ;  é  fui  é  me  adelanté  á  dar  en  ellos  de  noche,  con 
cierto  número  de  gente ;  é  en  una  misma  noche  di  en' 
el  Cacique  de  Perequito,  é  luego  pasé  adelante  é  ve- 
niendo  el  alba  dimosL  en  el  Cacique  de  Taboren;  délos 
cuales  prendimos  muchos  dellos  é  matáronse  algunos, 
porque  huií^n  é  no  se    podían  de  otra    manera  alcan- 

■JSIMAÉI^   -' 

(1)    Tampoco  aquí  puede  leerse  este  nombre, 
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x^  la'  rezaga.  Luego  otro;4iací>iér9o°(  íi®%9t^W8,,./eBi  la 
dicha  provincia  de  Taboreijii  é  ejivyi^  luego  el  mismo  dia 
que  llegué  indios  mensajeros  á,llauiar  aL  cacique  laboren 
é  otro  al  cacique  Tabore,  ^los  cuales  les  fueron  fechos  los 
requerimientos  que  SS.  AAf  ¡mandan,  según  más  larga- 
mente por  lo  procesado  de  suso  se  contiene.;  ^l  un  indio 
de  los  cuales  volvió  otro  dia,  é  .dixo  quel  dicho  cacique 
Taboren  no  quería  venir,  que  tenia  raupho  niiedoél.os  in- 
dios principales;  éá  esta  cabsa,  i^ndé  ir  á 'Francisco  Pi- 
xarro  con  ciertos  crivstianos,  que  lo  fuesen  á  buscar  é  ran- 
chear una  noche.  É  trageron  ciertos  indios,  el  número  de 
los  cuales  parescerá  por  el  repartimiento  que  delloa  se  hizo. 
Estuvimos  en  el  dicho  Cacique,  obra  de  tres  ó  quatro  dias. 
Desde  Panamá  á  Perequito,  habrá  obra  de  ocho  leguas ,  é 
de  Perequito  á  Tabore  tres.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo,  se  pueden  informar  de  los  dichos  capitanes,  que 
conmigo  fueron  delante,  é  de  Francisco  Pizarro  é  de  los 
masque  quisieren.  ■  n  .tuiím'! 

Tercero  dia  de  Pascua  Florida,  del  atía  pasado,  nos 
partimos  á  la  provincia  de  Ckame,  que  es  tres  leguas,  ansí 
por  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  hacia  el  Poniente ;  é  ansí 
mismo  nos  adelantamos  yo  é  el  capitán  Diego  Albites  é 
Bartolomé  Hurtado  é  Pablo  Mexia  con  cierta  gente  á- 
prender  al  dicho  Cacique  é  á  su  gente.  É  cuando  llega- 
mos, estaban  tan  alzados,  que  no  se  tomaron  sino  cuatro 
presas,  é  estos  escondidos  en  los  bohíos.  Envié  luego  á 
llamar  al  dicho  Cacique,  é  á  requerirle  de  pazes ,  á  los 
mensajeros;  se  les  hizo  el  requerimiento  que  SS.  AA.  man- 
dan que  56  haga,  é  nunca  vino  respuesta  ni  mensajero,  de 
los  indios  que  envié.  Sin  embargo  desó ,  porque  por  la  in- 
formación quei  allí  hizo-,  cerca  de  la  guerra  que  el  dioM 
Cacique  hizo  á  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los  cristianos  que 
con  él  fueron,  páreselo  haber  <iado -«glJliQhprQa^lque  imwz 
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para  bastimento  del  camino  ¡al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz 
é  á  los  cristianos;  en  remuneración  de  aquella  buena  obra, 
sin  embarg-o  de  la  gnierra  que  les  habia  hecho,  di  por 
naborias  los  indios  que  allí  se  habían  tomado;  é  los  solté 
todos  é  los  envié  al  Cacique  con  una  carta  é  mandamiento 
mió  para  que  cuando  viniesen  por  allí  otros  cristianos, 
que  hablan  de  venir,  mostrando  en  él,  no  les  harian  mal 
ninguno.  É  le  envié  á  dezir  que  tuviesen  fecho  de  comer, 
para  cuando  volviese,  é  todas  las  otras  palabras  de  amigo 
que  pude,  é  desde  allí  ansí  mi,smo  solté  un  hijo  de  Tabore  é 
otros  principales  suyos.  E  d«  Perequito,  é  hecho  el  reque- 
rimiento que  mandan  SS.  AA.  que  se  les  fag-a,  é  después 
de  haberlos  dado  á.  entender  largamente  quel  mal  é  daño 
que  les  habíamos  fecho,  habia  sido  .  (i)  é  por  la  guer- 
ra que  habia  fecho  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los 
cristianos  que  con  él  vinieron;  é  después  de  haber  ellos  di- 
cho que  querían, ser  vasajUos  é  servidores  de  SS.  AA.,.é 
que  ansí  mismo  sus  caciques  é  padres  lo  serian,  viendo  el 
buen  tratamiento  éla  honra  que  á  ellos  le  ho cían  en  soltar- 
los é  enviarlos  á  su  tjerra;  é  después  de  haberles  dicho  que 
para  que  yo  supiese  é  viese  que  traían  aquella  voluntad  de 
ser  vasallos  é  servidores  de  SS.  AA.,  que  enviasen  dentro 
de  quinze^dias,  á  Nata  á  verme  é  á  hablar  conmig-o,  algu- 
nos indios  é  algún  servicio;- les  solté  é  envié  á  sus  tierras, 
É  luego  yo  rae  partí  de  la  dicha  provincia  de  Chamen,  sin 
hazer  otro  dampno  ni  mal  alguno  á  la  provincia  de  Cherú. 
Cerca  de  lo  contenido  eneste  capítulo,  pueden  verlo  ea 
este  proceso. j.cef)ca:,de,|p;CQateaiclQ;  é  demás  é  aMenápt  -^ 
haber  información  de  las  personas  .que  mandaren,  porque 
rtpdos  esluvimos- allí  juntos- 
•  í  Partidos  á  la  provincia  de.  Cherú,  qua  es  adelante  de 


tmifíq  c" 
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Chamen  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  por  la  dicha  cos- 
ta de  la  mar  del  Sur,  nos  adelantamos  así  mismo  con  cier- 
ta gente  yo,  el  Dieí>'0  Albites  é  Hurtado ,  é  fuimos  á  dar 
de  noche  en  el  dicho  Cacique .  El  cual  estaba  así  mismo 
avisado,  é  aunque  su  persona  estaba  escondido,  los  in- 
dios estaban  en  sus  bohíos;  é  por  ir  al  bohío  del  dicho 
Cacique,  pasamos  por  entre  otros  muchos  bohíos  llenos  de 
guerra.  É  por  no  alborotar  la  gente ,  los  dexamos  todos 
•atrás  é  los  pasamos  adelante;  é  después  de  pasados  obra 
de  legua  é  media  adelante,  la  guia  que  llevábamos  perdió 
el  camino  é  desatinóse  de  manera,  que  ni  pudimos  ir  al 
bohio  del  Cacique  porque  no  lo  sabíamos ,  ni  volver  á  los 
indios  á  tiempo,  porque  amanecía  ya;  de  manera,  que 
eran  dos  horas  el  sol  salido,  é  no  habíamos  visto  ni  to- 
mado indios.  Volviendo  bien  desavisados  de  tomarlos,  é 
aún  cansado^,  tomamos  ciertos  indios,  é  el  Cacique  se 
nos  escapó,  por  mala  dicha ,  el  número  de  los  cuales  pa- 
rescerá  por  el  repartimiento.  De  allí  nos  partimos  luego 
otro  día  sio-uiente ,  á  la  provincia  de  Nata ,  é  estando  en 
la  dicha  provincia  de  Nata ,  después  que  allí  llegamos, 
obra  de  dos  meses ,  poco  más  ó  menos  ,  torné  á  en- 
viar al  capitán  Bartolomé ,  con  hasta  sesenta'  ó  setenta 
compañeros  ,  al  dicho  Cacique  Cherú;  é  aunque  todos  fue- 
ron este  viaje  muy  contra  su  voluntad,  diziendo  que  era 
por  demás,  que  no  habían  de  hazer  nada,  quiso  Dios  que 
se  tomó  el  dicho  Caciqueé  sus  mujeres  é  hijos  é  otra  gen- 
te é  hasta  mili  é  tantos  castellanos.  É  en  la  toma  se  le  dio 
una  cuchillada  buena  en  el  hombro  ,  é  traídole  han  acá 
donde  e-^taba  el  real;  envió  por  más  oro,  é  truxeron  obra 
de  cuatrocientos  ó  quinientos  castellanos;  é  hízelo  echar  en 
una  cadena,  para  que  diese  el  dicho  oro  é  para  guardarlo; 
aunqjie  después,  porque  me  pareció  muy  buen  hombre,  é 
indio  de  muy  buena  condición  é  manera,  que  parescia  afi- 
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cionado  á  nuestras  cosas,  lo  hize  soltar  é  cúrat  de  la  di-^ 
cha  herida,  é  Íq  di  todas  sus  mujeres  é  indios  que  le  habia 
tomado  en  el  real,  que  no  creo  que  quedaron  cuatro  piezas 
en  el  real,  que  no  se  las  diese.  É  envié  con  ellos  un  cua- 
drillero, con  hasta  catorze  ó  quinze  compañeros,  para  que 
los  volviesen  á  su  tierra,  é  les  di  el  aparejo  de  la  misa  é 
ciertos  papag-allos  é  ciertos  indios ,  flacos  „  nuestros  para 
que  nos  los  g*uardase  para  la  vuelta.  É  los  dichos  indios 
del  dicho  cacique  iban  é  venian  los  más  dias  á  traernos  de 
comer  ig-uanas  (1)  é  pescado  é  venados,  é  las  esposas  del  di- 
cho cacique  me  enviaban  siempre  chicha  (2) ,  de  su  mano 
fecha;  me  enviaron  á  pedir  sendas  hamacas  é  yo  se  las  en- 
vié, las  mejores,  é  una  manta  é  hamaca,  que  á  mi  parecer 
mejor  nohabia  en  el  real.  É  el  dicho  cacique Cherú comía 
siempre  conmig-o  en  la  mesa,  é  le  hazia  todas  las  otras  bue- 
nas obras  é  buen  tratamiento  posible  que  yo  pude,  salvo 
que  lo  hazia  guardar;  é  acordé  de  llevarlo  coninigo  á  Paris 
é  adelante,  porque  no  tramasen  é  se  juntasen  otra  rez  con- 
tra mi,  como  lo  hizieron  con  Gonzalo  de  Badajoz,  que  este 
dicho  Cacique  ó  su  gente  fue  en  la  dicha  junta,  según  que? 
por  lo  procesado  parescerá.  Después  adelante,  estando  en 
la  provincia  de  Usagaña,  ques  dos  jornadas  adelante  del 
asiento  de  Paris,  después  de  haber  venido  el  capitán  Geró- 
nimo de  Valenzuela  é  los  cristianos,  que  con  él  fueron  en 
la  dicha  provincia,  á  juntarse  conmigo  á  mí;  por  qnel  di- 
cho capitán  Gerónimo  de  Valenzuela  habia  dexado  en  la 
provincia  del  dicho  cacique'Cherú  ocho  cristianos,  como 
por  quel  dicho  cacique  Cherú  estaba  ñaco  é  tuve  por  cierto 
que  andando  el  dicho  cacique  Cherú  con  nosotros  se  mori- 
ría, é  por  parecerme,  como  dicho  tengo,  buena  persona  é 

(1)  Una  especie  de  serpientes  6  perrillos  muy  sabrosos. 

(2)  Vino. 
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qU0  se  al^uQo  habia  de  ser  amigo  de  los.  cristianos,  me  pf^» 
TQtiá  que  lo  habia  de  ser  este,  sin  embargo  que  por  el  pro- 
ceso  de  BUSO  contenido  parecía  culpado  ,  porque  en  haber, 
venidode  paz  al  capitán  Badajoz,  el  dicho  capitán  Qonzalo 
de  Badajoz  é  los  cristianos  que  con  él  vinieron  no  le  haber 
fóoho  mal  ninguno,  envió  gente  en  favor  del  cacique  At-. 
tacara,  que  es  el  cacique  de  Pafis^  É  porque  más  seguro 
fuesen,  porque  no  pbdia  ir  sino,  por  la,  niar,  envié, al  capi- 
tán Diego  Albites  con  ochenta  hombres ,  para  que  fuespú 
con  el  dicho  Cacique  al  asiento  viejo,  é  acabase  una  canoa 
que  estaba  allí  comenzada.  É  el  dicho  Cacique  é  otros 
cinco  indios  del  Nombre  de  Dios,  que  eran  de  los  que  tru- 
xo  el  capitán  Valenzuela ,  los  cuales  llevaban  las  cartas 
que  yo  aquí  envié  á  VV.  SS.  é  mercedes  é  iban  encomen- 
dadas al  dicho  cacique  Cherú  ,  para  que  desde  su  tierra 
los  encaminase  é  enviase  al  Nombre  de  Dios  con  las  dichas 
cartas.  É  ansi  ido  el  dicho  Diego  de  Albites,  despachó 
conforme  á  lo  susodicho  al  dicho  Cacique  é  á  los  dichos 
indios,  é  los  invió  en  la  dicha  canoa;  é  después  de  llegado 
el  dicho  Cacique  en  su  tierra,  porque  jo  le  habia  en- 
cargado que  me  enviase  'veinte  habas  (1)  de  sal,  é  pes- 
cado é  venado,  é  que  viniese  en  la  dicha  canoa  que  le  tru- 
xiese  uno  ó  dos  cristianos,  por  saber  si  eran  vivos  ó  muer- 
tos, é  á  mi  porque  habia  mucha  gana  de  lo  ver ,,  por  lo 
que  VV.  SS.  é  mercedes  mandaban  por  sus  cartas  lo  mi- 
rase é  procurase,  é  por  la  mucha  noticia  que  tuve  de  sus 
letras  é  ciencia.  El  cual  difrhp  Cacique  ,  segund  supimos 
de  los  dichos  cristianos  quel  dicho  capitán  Gerónimo  de 
Valenzuela  dexó  en  su  tierra,  envió  todo  lo  susodicho,  que 
yo  le  pedí  que  me  enviase,  en  la  dicha  canoa,  é  un  cristia- 
no que  se  dezia  Alonso  Mateo.  É  llegados  al  asiento  viejo 
de  Paris,  é  después  de  haber  saltado  en  tierra,  porque  des- 

(1)    A.6Í:  tal  vez  esté  equivocado,  por  arrobas. 


de  allí  faeseh  él  real  donde  estábamos  había-  dos  días  de 
camino,  hobiéronse  de  volver,  que  no  osaron  pasar,  por 
miedo  de  los  indios  del  dicho  cacique  París,  que  dize  que 
había  muchos.  É  á  esta  cabsa,  como  no  volvían  los  indios 
del  dieho  Gherú,  ni  tampoco  ningún  cristiano  de  los  que 
quedaron  en;  lá  dicha  provincia  de  Gherú,  tuve  noticia 
quel  dricho  cacique  se  había  alzado  é  muerto  los  dichos 
cristianos;  ó  á  esta  cabsa,  é  por  cobrar  dos  canoas  que  ha- 
bía enviado  desde  Nata  á  la  provinxíía  del  dicho  cacique 
Cherú,  después  de  hechas  en  la  provincia  de  Guararí  las 
dos  canoas  que  alli  fizimos,  para  pasar  adelante  invié  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  compañeros,  poco 
más  Q  menos  ,  en  las  dichas  canoas,  con  una  instrucion 
de  lo  que  habia  de  hazer  en  el  dicho  viaje,  la  cual  con  lo 
({uel  dicho  Capitán  hizo  enel  dicho  viaje  lefi  ésta  que.s6i 
sígrue  :  ,-t -Jiiifr-»  a     ■íoct 

o 

( Aquí  entran  la  insírnccion)  ( 1 ) . 

Vuelto  el'  dicho  capitán  Pablo  Mexia,  sabida  la  verdad 
de  todo,  é  como  los  cristianos  estaban  buenos,  hubimos 
todos  mucho  plazer,  é  asi  mismo  otras  canoas  más  que 
traxo.  Cerca  de  lo  contenido  eneste  capitulo,  pueden 
VV.  SS.  é  mercedes  haber  información  del  dicho  capitar 
Diego  Albítes  é  del  veedor  Diego  Mijares  é  de  Arias  de 
Azebedo  é  de  los  otros  compaíieros  ,  que  con  el  dicho  ca- 
pitán fueron;  é  en  cuanto  á  lo  de  la  instrucción  del  dicho 
capitán  Pablo  Mexia,  podrásen  inform?ir  de  Francisco  de 
Avila  é  de  los  otros  compañeros,  que  con  el  dicho  capitán 
fueron,  los  cuales  el  dicho  capitán  declarará. 

Como  llegamos  á  la  dicha  provincia  de  Gherú  ,  luego 

otro  día  nos  partimos  á  la  provincia  de  Nata,  que  es  obra 

de  cuatro  leguas  adelante  ,  é  liizimos  día  en  la  metad  del 

**i'i"  ■  " ■■ —  ;.'.  's'ij   -^íof  íi'.V.NíJ)     ''.i-ibyjvr'.neíu  t/37t  ñ  .oí)  -ion 

(n    Fa]^9,  sin  duda  J^^8^uc^^n^ft,d<j^ig^ 

«acado  esta  copí^.     .  ,      r,-'     ,      ,       '' 
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camino;  é  de  allí ,  venida  la  noche ,  nos  adelantamos  yo 
é  todos  los  capitanes,  con  hasta  seis  de  caballo ,  porque 
Navarro  de  Virués  con  tres  de  caballo  é  con  la  rezaga  se 
quedó  en  guarda  della.  É  dimos  aquella  noche  en  el  bohio 
dfcl  dicho  cacique  Nata  é  ©n  rla'^ente'é  otros  bohios  del 
dicho  Cacique ,  los  cuales  no  estaban  avisados,  según  pa-, 
resció,  porque  estaban  seguros  en  los  dichos  bohios;  ea-^r 
capósenos  el  Cacique  por  una  puerta  de  que  no  tuvimos 
noticia.  Temámosles  aquel  dia  hasta  cient  ánimas   poco 
más  ó  menos,  é  hasta  mili  é  quinientos    pesos   de   oro; 
mataron  los  de  caballo  muchos  indios ,    porque  los  di- 
chos indios  dize  que  se  iban  juntando  ,  é  rehaziéndose  en 
un  batallón.  Eran    tantos  los  bohios   que  habia',  .que 
creo  que  no  hubo  nadie  que  no  se  espantase  é  tuviese  te- 
mor de  ver  tan  gran  población.   Hallamos  allí  infinito 
maiz ,  é  tantos  venados ,  que  los  que  los  vimos  los  apre- 
ciamos en  trescientos  venados,  é  infinito  pescado  asa- 
do, é  muchas  ánsares  é  pavas  é  jaulas  é  toda  comida  de 
indios  ,  en  mucha  gran  abundancia.  Hize  luego  recoger 
maiz  en  el  real ,  de  manera  que  túvose  allí  la  hueste  todo 
lo  que  hubimos  menester  para  cuatro  meses  que  allí  estur. 
vimos,  é  aun  sobraron  más   de   quinze  hanegas.  Luego' 
aquel  dia  hize  mensajero  al  dicho  Cacique,  de  los  indios 
que  alii  se  tomaron ,  á  los  cuales  le  fue  hecho  el  requerí/ 
miento  que  SS.  AA.  les  mandan  fazer  ,  según  que  desto  é 
de  las  otras  muchas  diligencias  que  en  el  dicho  Cacique  é 
indios  se  hicieron,  por  el  proceso,  que  sobre  esta  razón  se 
fizo  ,  más  largamente  parecerá.  El  cual,  en  el  término 
que  le  fué  asia-nado ,  ni  fuera  del  por  entonces  ,  no  vino. 
Pues  recogidos  los  bastimentos  é  maiz  de  la  manera  que 
dicha  es ,  é  enviado  á  llamar  é  requerir  el  dicho  Cacique 
por  dos  ó  tres  mensageros  ,  diziéndole  que  si  viniese  ,  que 
no  se  le  haría  mal  ninguno  en  su  persona ,  ni  indios  ,  ni 
tierra  ,  queriendo  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é  amigo  de  los 
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cristianos;  sin  embarg-o  que  habia  sido  bellaco  en  haber 
hecho  á  los  cristianos  g'uerra  en  París  é  en  su  tierra,  que- 
dando por  su  amigo,  é  quel  dapno  que  se  le  habia  hecho 
habia  sido  en  su  tierra,  é  por  castigo  del  que  habia  hecho 
al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los  cristianos  que  con 
él  vinieron.   Di  licencia  á  los   capitanes   é  compañeros 
para  que  fueran  á  ranchear  é  hazer  guerra  á  fuego  é  á 
sangre  al  dicho  Cacique  é  á  su  gente,  según  que  más  cla- 
ramente por  lo  procesado  parescerá.  La  cual  se  le  dio  tan 
cruda  ,  é  se  le  dio  tanta  prisa  ,  é  se  le  tomó  tanta  gente, 
que  un  dia,  como  yo  tenia  costumbre  de  la  gente  que  se 
traia  de  cada  cabalgada  ó  de  las  más  dellas  inviarlo  á 
llamar  é  requerir  ,  de  una  entrada  é  rancheadura  que  fui 
yo  en  persona  á  hazer,  en  la  cual  tomamos  sus  mujeres  é 
hijos  é  otra  mucha  gente  é  hasta  setecieutos  ó  ochocientos 
pesos  de  oro  ,  é  el  dicho  Cacique  se  nos  salvó  por  muy 
gran  ventura;  yo  le  envié  luego  de  allí ,  antes  que  viniese 
al  real,  un  mensajero  para  que  viniese  de  pazes,  é  que  no 
hubiese  miedo.   É  otro  diá,  estando  bien   descuidado  é 
durmiendo  yo  en  el  real  en  mi  bohio  é  posada,  vino  el  di- 
cho cacique  Nata  con  otro  indio  solamente  ,  sin  ninguna 
cosa  más  de  unas  ajxavas  en  las  manos,  é  se  entró  por  mí 
bohio  sin  decir  cosa  alguna.  De  lo  cuál  todos  nos  es-^ 
pautamos;  parecíanos  que  venía  Como  un  hombre  deses^"' 
perado,  como  quien  dezia,  veísme  aquí,  matadme  ó  haced 
lo  que  quisiéredes.  Al  cual  yo  recibí  muy  bien,  ele  hize 
mucha  honra,  é  le' hize  traer  allí  todas  sus  mujeres '•&'líí-i^ 
jos,  é  se  los  entregué;  é  despiíes  de  haber  reposado  é  éS* 
tado  el  dicho  Cacique,  de  la  manera  que  dicha  es,  des  diasV 
le  dixe  ó  requerí  que  enviase  á  llamar  á  sus  prinoipales^'é 
indios,  para  que  viniesen  de  pázes  á  verme  é  no  hubiesen 
miedo;  é  así  mismo  que  me  diese  el  oro  que  habia  tomado 
á  los  cristianos,  ó  lo  quél  dello  tenia.  El  cual  díxo  que  de 
enviar  á  llamar  á  los  principales, ''^uéí  era'  contentó  J'^é 
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Iudg9  lo^  eavió  é  llamar;  é  quel,oro  uQ.habiajOL  trt^ijip.  ijLÍp,T, 
g-uQO  s^8  iadio3,  quel  cacique  Attacara,  que  ^s  ,^1  ^apique 
de  París,  se  habla  quedado  con  todo  ello.  £  noQca,  ^^,  aquí 
I9  pude  sacar»  por  más  buenas  razones,  ni  amigrabíes  pa- 
labras que  yo  les  dixe;  por  lo  cual,  yo  traxe  alU  dos  indios 
quel  dicho  Cacique  hubo,  délos  que  tomaron  á  los  cris- 
tjao^o^.en  el  desbar&to  de  Parts,  el.  ugpip  que  se,de9^  Mai?- 
ti{^^q.,.,que  e^A. ladino,  é  se  habia  llevado  de  aquel  al 
parlen:  el, otro,  que  se  dezia  Antonico ,  que  lo   habían 
habido  allá  los  cristianos  que  fueron  con  Badajoz.  É  en 
su  presencia  le  dixeron  al.  4icliJt),  cacique  que  porque  no 
4aba  dos  habas  de  oro  que  habia  traido  de  la  guerra  de 
Paris,  é  quél  las . tenia.  É  el  dicho  cacique,. todavía  ne- 
gando diziendo ,  que  con  todo  se  habia  quedado  Paris; 
é  á  esta  cabsa,  é  visto  que  buenas  razones  é  buen  trata^ 
miento  no  me  valia  con  el  dicho  Cacique,  é  visto  como  sus 
principales  é  indios  no  querían  venir,  é  porque  me  pareció 
que  para  nuestra  seguridad  cumplía  tener  á  buen  recabdo 
a^  dicho  cacique  Nata,  é  que  teniéndolo  é  llevándolo  9911 
nosotros  adelante,  teníamos  seguras  las  espaldas  ;  acordé 
á¡e  prenderlo  é  po^nerlo  á  muy  buen  recabdo  ,  que  fue  t.^rr, 
n^rlo  siempre  con  guardas  ^  de  di>  é  de  noche,  porquq.j^o^ 
Uiziese  otro  cesto  como  el  pasado.  É  teniéndolo  asi,  vinie- 
ron las  dos  hembras  que  anduvieron  con  Gonzalo  de  Ba-  ' 
dajoz  á  ver  al  dicho  cacique,  con  ciertos  otros  indios  é^a 
traer  de  comer  pescado  é  otros  bastimentos  de  indios , ,  4i 
las  cuales  é  á  todos  los  demias  que  venían  de  pazes ,  se  les 
hizo  buen  tratamiento  é  siempre  inviaba  con  las  dichas 
hembras  é  con  otros  de  los  que  allí  venían ,  á  llamar  á,lqs 
heirmftjiQ^^  principales  del  dicho  Cacique^  los  .(xu^l^^  njr 
por  inviarlos  yp  á  llamar  ni  por  quel  dicho  Cacique  los 
enviaba  á  llamar»  nunca  quisieron  venir*  A  esta  cabsa  ¿ 
por  quel  dicho  cacique  Nata  de?ia  qijé  los  cristianos  que 
jlo  ^esen  á  buscar,  pues  que  el^os  er^n  bellacos-:,  i^n.lo^ 


cristianos  álg-unas' iwches  á  rancüéarie.  En  este  tiempo 
iban  é  venían  mnelióa  indios  chorig-aras  ,  con  cangrejos  é 
pescado  á  rescatar  maíz  al  real,  de  manera  que  andaban 
por  las  calles  del  real  vendiendo  su  mercadería ,  é  aun  se 
ponían  en  la  plaza  á  rescatarla  é  venderla.  De  lo  cual, 
visto  que  consintiéndolo,  se  nos  podría  seguir  mucho  dap- 
no,  é  que  de  aquella  manera,  sin  sentirlo,  nos  podrían  lle- 
var la  mayor  parte  del  maiz  que  teníamos,  acordé  de  es- 
torbar los  dichos  rescates.  É  desque  no  podían  venir  de 
día,  venían  de  noche;  é  como  lo  supe,  avisé  á  los  indios 
que  no  me  entrasen  más  enei  real  de  noche,  sino  que  á  los 
que  los  tomase,  que  los  ahorcaría;  á  los  cristianos  que  con 
ellos  contrataban,  diles  su  pag-o.  Sin  embargo  de  ser  avi- 
sados los  dichos  indios  ,  todavía  continuaron  de  venir  al 
real  de  noche;  á  dos  que  tomé  dellos,  lueg-o  los  ahorqué,  é 
á  «sta  cabsa,  no  vinieron  más  de  noche.  Venido  el  tiempo 
de  sembrar,  porque  sembrasen  é  hubiesen  maiz  en  la  tier- 
ra para  la  vuelta,  les  hize  venir  á  muchos  indios  por  maiz 
para  sembrar,  é  los  aseguré  qué  sembrasen  é  no  hubiesen 
miedo,  que,  en  tanto  que  sembrasen  ,  no  se  les  haría  'mal 
ninguno.  É  ansí  andaban  labrando  é  sembrando  la  tierra, 
sin  tener  miedo  de  los  cristianos,  antes  los  salíamos'á  ver 
araré  sembrar  los  cristianos,  que  era  cosa  «de  ver.  Pues, 
durando  las  dichas  treguas,  los  dichos  indios  de  Nata  ncs 
mataron  catorze  indios,  de  los  mansos  é  mejores  que  te- 
níamos en  el  real,  én  un  dia,  lo  cual  se  cree  ser  ansí  por- 
que otros  indios  mansos  é  cristianos  que  los  fueron  á  bus- 
car, hallaron  uno  ó  dos  dellos  muertos ,  cabe  un  rio,  de 
hcridais  de  indios,  é  ciertos  indios,  que  después  tomamos  de 
la  dicha  tierra,  nos  lo  confesaron.  A  estaeabsa,  les  toma- 
mos á  hazer  guerra  de  nuevo,  porque  pensasen  é  supiesen 
que  no  habían  de  pecar  en  cosa,  que  no  lo  habían  de  pa- 
gar. Luego  pusímoslos  en  tanto  estrecho  de  hambre,  que 
algunos  dellos  se  venían  al  real  á  comer,  é  de  los  que  te- 
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uíimos  con  nosotros  se  iban  bien  posos.  De  manera,  que  en 
todo  el  tiempo  que  estuvimos  en  Nata,  que  fueron  cuatro 
meses  poco  más  ó  menos,  nunca  pudimos  de  pa?  pi  .de 
guerra  haberlos  .  (1);  del  dicho  cacique  Nata  ni  otros 
principales,  ecebto  algunos  que  se  tomaron  de  g-uerra. 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Nata ,  tuve  noticia 
■  del  un  cacique  que  se  dize  Corte,  al  cual  envié  al  capitán 
Diego  Albites  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más  ó  me- 
nos, al  cual  di  instrucción  de  lo  que  había  de  hazer  eu  el 
dicho  viaje:  el  cual  ^  lo  quel  dicho  Dieg-o  Albitas  fizo  en 
el  dicho  viaje  es  lo  que  se  sigue: 

(Aquí  entra  la  instrucción) .  (2). 

Después  de  venido  el  4icho  capitán  Diego  de  Albites, 
tuve  noticia  de  otro  cacique  que  se  dezia  Esquena ,  al  cual 
envié  al  capitán  de  Pedro  Gamez  con  hasta  setenta  hom- 
bres; llevó  la  instrucción  de  lo  que  habia  de  hazer,  la  cual 
é  lo  que  al  dicJao  Capitán,  subcedió  enel  dicho  viaje  es  lo 
siguiente: p.-itfí'j  í-r-{.;»,f<r  .■•  .,; 
íi  t{Aqui  entra  la  información). 

Después  de  venido  el  dicho  Pedro  de  Gamez,  é  de  ha- 
ber preso  al  dicho  cacique  Chené  en  la  manera  que  dicho 
es,  acordé  de  enviar  ciertos  indios,  que  pedi  al  cacique 
Nata  me  diese,  para  enviar  por  mensajeros  al  dicho  caci^ 
que  de  París ,  é  á  requerirle  con  el  requerimiento  que 
mandan  SS.  AA.  que  se  les  haga  á  los  dichos  indios,  se- 
gún que  por  el  proceso  de  suso  contenido,  más  largamente 
parece,  lí  los  cuales  fueron  á  la  provincia  del  dicho  caci- 
que de  París  á  dezirle  lo  susodicho ,  é  que  volviesen  el  oro 
é  esclavos  que  habían  tomado  al  capitán  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz é  á  los  cristianos  que  con  el  fueron^  é  que  fuese 
vasallo  é  servidor  de  SS.  AA.  é  bueno  é  amigo  de  los  cris- 


(ij    Hueco  en  la  copia . 

(2)  '  Faitáa  también  esta  instrucción  y  la  que  en  seguida  se  men^ 


cion». 
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tiianoSj  é  que  sirviese  en  lo  que  por  el  tyéaiáe,  los  cristia- 
nos ie  fuese  mandado;  é  que  sin  embargt)  de  l&íguerra.'éi 
desbarato  é  dapnos  que  habian  fecho  á  los  cristianos  ^yói  i 
les  ternia  por  amigos  é  los  querría  mucho :  é  les  hazáa,  to(^¿ 
ei  buen  tratamiento  á  mi  posible,  é  na:  conSintiria-<j[ue  les<í 
fuese  fecho  mal  ni  dapno  alg^uno  á  ellidsoñiiálsiis  mogeres 
ni  á  sus  hijos,  é  todas  las  otras  bueñas  palabras  que  yo  lea 
pude  dezir.  Los  cuales  ;dichos  indios:  mensajeros  fueron  ;é;^ 
volvieron  con  el  dicho  mensaje,  loados  delleájé  uíno.dixew 
ron  que  habia  tomado  el  dicho  cacique  (París'  é  lo  habia: 
muerto ;  é  dixeron  que  ellos  habian  hablado  con  ciertos -. 
principales  del  dicho  París,  é  les  habian  dicho  todo  io,surr> 
sodicho;  é  que  los  dichos  principales  tomaroiL,ali>im():  de; 
ellos,  de  los  tres  que  iban,  é  lo  llevaron  consigo,  diziendoí 
que  iba  á  hablar  con  el  dicho  cacique  de  París  é  dezirle  lo 
susodicho;  é  que  volvieron  los  dichos  principales ,  é  les 
dixeron  que  dezia  el  dicho  cacique  París  que  á  ellos  que 
no  los  enviaban  los  cristianos,  sino  que  los  enviaba  su  Cai-^i 
cique,  con  engaño ,  para  sacarles  el  dicho  oro ,  é  que  IqiH 
cristianos  que  no  osarían  ir  á  su  tierra,  é  que  si  fueseUi? 
que  ellos  lo  matarían,  é  que  se  volviesen.  Lo  cual  vÁ3jlia¿ 
por  mí,  después  de  haber  platicado  largamente  con  los- 
capitanes  é  compañeros  que  conmigo  estaban ,  acordapao^, 
de  ir  á  las  provincias   del  cacique  .   (1)  Paiis  4h»rj 

zeries  guerra  é  á  atraerlos  á  paz  é  al  servicio  de  SS.  AAi^p 
si  fuese  posible,  tomar  é  cobrar  el  oro  é  esclavos  é  ropa  4. 
todo  lo  que  tomaron  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  ¡á. 
los  cristianos  que. con  él  fueron.  ;É  para  hazer  este  viaje, 
hize  confesar  con  el  padre  Vicario  de  San  Francisco  que 
con  nosotros  fué,  sin  que  ninguno  faltó  de  todos,  que  no , 
se  confisase  antes  qué  de  allí  saliese;  é  después,  el  día  quer 
nos  partimos  de  Nata,  que  fué  á  veinte  é  nueve  .de  julio 


(1)    Hueco  en  la  copia. 
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deáfÍlióquiniéQto3.é  die»  é  sei^  aüios,  salida  la  geute  al 
céispo^i^iPiteB  que' nos  moviésemos  para  ir  maestro  camino^ 
há^nie»  eiertoBivoto3  á  Nuestra  Seuofa|éá  Señor  Santia^ 
gQ^céuua  pleg«,riaié  tiramos  nuestro  earaino  ea  eLDom- 
breideipioa.  Estarimos  -enel  diclioi  cacique  .Nata  cuatfo: 
meaea,  ag-aardando  titímpo  é  da  g^nte  de  socorro  que  duesrr 
tacibdad  se  nosiiabia de «nviar.  En  todo  est^. tiempo  ai-* 
gwaoíi  dia&  áazian  juntar  aig-uaos  indios ,  que  eran  mu» 
chos^'eiiiia  igleaiaiq«e  allí  teníamos  fecha,  J¿  ei  padre;  Vi-^ 
carióles  predicaba^  ppr  una  lengua  intérprete,  niiiestra 
saata-fsecatólicajAproveeliaba  mucho,  porque  losi  mo-r:; 
chaehosijéíaugeres  muchos  deilos  pidiaii  que  ios  totíBla^aj 
cristianosiquB  io  querían  gérjqu^  losüg^udttl^^:  ¿tidifes 
ittiyores es  cosa  escu3«áa,!8i  Dios, no  espira  (1)  eaellos,.,  j.b 

-■'■  Pues  ■partidos  de  la  d.icha  proyánoiade  Nata,  tardamo»!,» 
do*  dias  «ü  iei  cacique  de  Escoria,  que  está  obra  de  .$eífe  1^  - 
gwas  adelante  del  dáohó  cacique  dé  Nata,.mj8tidoíla!*JwW'í 
adentro  obra  de  seis  leg'uas  de  la.  costa  de  la  £tíar  -del  ^ur^. 
Salteárnosle  de  noche  al  dicho  Cacique  é.  tomárnosla,  cqüi) 
su&i3Qtíg6reséthijQ3'é«bníJ otra  gente  muc^ha:.  finoi  mtuyo 
^»a'  ventaja,;  porque  estaba  niuy  sobre  -el.  aviso,  como, 
lídmbiNí  que  nos  tenia  cuatro-  meses  habia  á  seis  leguas  de 
stt  tierra;  'Este  Cacique  fue^  según  que  parece  por  el  pro- 
cesa de  suso  contenido,  el  que  mováó  la  junta  de -los  caci^. 
queseé  del  dichocacique  de  París  contra  el  capiítan  Gon:-;. 
zalode  Badajoz  é ios  cristianos  que  con  éd  fueron.  Bstü-» 
■wntoáttllí  solos  dos  dias,'  é  llevando  conmigo  á  todos  tres: 
oí^iqíieB'Cherúv  é  Natn  é  Escoria,  presos,  por  <ielahiie^jioSi 
partí  mófráí 'la  provincia  deParise;  Desto  podrán  W:  SSJ 
é^'Éáereedes  informarse- de ^'tO(|i»a tíos  jcampauereepv^cqiMo 
tttdDa-^ndttvifflos  jUnto»í-y¡íi."?  ili^'.  b-'  ^'.^'-   r\>inñ  d&B¿haoo  na 

v(tíJi  vL  ^Ytritg  9  9ÍCÍ97  ¿  éu't  611;  ib  ;>.aaii:tiBq  eou 

(1)    Por,  inspira. 
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Partidos  de  la  dicha  provincia  de  Ectoria  á  la  dicha 
provincia  de  Parisen,  que  hay  obra  de  seis  leguas  de  cá;mi*' 
no  de  la  iina  á  la  otra ,  envié  un  capitán  delante  con 
ochenta  hombres ,  para  que  diese  en  los  bohíos  del  dicho 
Cacique.  Los  cuales,  llegados  iá  losbohios  del  dicho  Caci- 
que é  al  asiento  viejo,  halláronlo  todo  tan  yermo,  cómo  si 
hubiera  diez  anos  que  no  hobieran  habido  en  aquella  tier- 
ra gente ,  asi  de  gente  como  de  comida ;  á  cabsa  de  lo 
cual,  ños  vimos  alli  en  harto  estrecho,  que  pensamos  per- 
dernos de  hambre,  porque  adelante  no  sabiamos  que  tier- 
ra era,  que  nunca  se  habia  descubierto  ni  la  habian  visto 
cristianos,  é  lo  de  atrás  dexábamoslo  tan  esquilmado,  que 
no  quedaba  que  comer.  Quiso  Dios  que ,  enviando  á  bus- 
car guias,  se  tomaron  unos  tres  ó  cuatro  indios,  que  nos 
alumbraron  é  dixeron  á  donde  estaba  el  dicho  cacique  dé 
Parise ,  é  ansí  mismo  como  habian  venido  allí  los  indios 
qué  enviamos  de  Nata  al  dicho  Cacique  é  les  habia  res- 
pondido todo  !o  que  los  dichos  indios  declararon,  según 
que  de  suso  más  largamente  se  contiene.  É  dixeron  nasí 
mismo  como  el  dicho  cacique  Parise  é  todos  sus  hermanos, 
é  principales  se  habian  juntado  para  acordar  si  nos  darían 
el  oro  é  harían  pazes  con  nosotros ,  en  sabiendo  que  te- 
níamos á  el  dicho  Parise  é  todos  principales  é  las  es- 
pades, mugeres  del  dicho  cacique  eran  é  dezian  que  se- 
ria bien  el  darnos. el  dicho  oro  é  hazer  pazes  cojií'nosd-- 
tros,  porque  de  otra  manera  los  mataríamos  é  destruiría- 
mos á  todos,  porque  veníamos  muchos  cabras,  que  llaman 
ellos  capitanes,  é  todos  muy  esforzados,  que  no  éramos 
como  los  otros  cristianos  que  ellos  habian  desbaratado ;  é 
que  traíamos  díMs  grandes  que  llaman  ellos  á  las  ye- 
guas; é  que  un  hermaiio  de  París  habia  dicho  que  no 
era  bien  dar  el  oró ,  porqué  si  ló  daban,  ansí  como  ansí 
los  cristianos  los  habian  de  matar  é  andar  á  buscar,  co- 
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mo_  lo.hwieroQ  la  otra,  vez,,  aunq'u.e  les  dieroa  el  oro, 
cuando  el  dicho  (jonzalo  de  Badajoz  é  los  cristiano^  que  ' 
con  él  fueron  estuvieron  en  la  dicha  provincia:  é  que 
por  lo.  gue  en  ,el  dixo,  é  por  (jue  ansí  mismo  di^o  qu?!^ 
sería  capitán  para  nazer  g-uerra  á  los  cristianos,  e  ijiie 
con  el  dicho  oro,  dando  parte  dello  á  otros  cacique^,   , 
los  ayadarián  é  fayprecerian  contra  los  cristianos.  Jigüe 
desta  manera  los  macarían  á  todos,  é  que  las  esnabes,  n^'n* 
geres  del  dicho  Cacique  lloraban  todas  dizienaó  al  dicho  . 
Cacique,  que  diese  el  oro  de  los  cristiaáos,  é  que  fuese 
su  amWo^  El' diclió  cacique  sé  determinó  en  iio  ló  querer 
hazer ,  antes  en  salir  á  los  cristianos  de  g-uerra  é  rnatallos 
é  desbarátanos, .SI  piidieíse;  quel  dicho  Cacique  nos  estaT)a 
aguardando  para. darnos  guacábara.  Lo  cual  visto  é  oído 
dezir4  los'dictios  vu^ios    derla maneraque dicho  es,  ácor- 
damos  de. pasar  toda  la  gente  junta  el  Rio,  grande,  por 
queste  rio  detuvo  al  capitán  Gonzalo  4e  Badajoz,  que  no  , 
pudo  socorrer,  á  los  cristianos,  cuando  lós  desbarataron. 
Pues  pasados  de  Ta  otra  ba^^da,  envié  al    capitán  Diego 
Al1)ites,  con  ochenta  hombres  é  con  los  guias,  adelante ,  é  . 
en  amaneciendo,  moví  yo  con  toda  la  otra  geute  en  pos  ^ 
della,  quera  ya  el  alba.   Pasando,  el  dicho. Capitán  é  la;J^ 
gente  que  con  él  iba  im  riíachueloé  saliendo  del  arboleda 
del.  vieron  ciertos  ihcllos  echados  en  ur>a  sábana  que  es- 
taba adelante,  é  pensa,ndo  que  eran  indios  que  venian  á .^ 
dar  mandado  a\  dicho  Paris,  los  que  venían  adelante  ar-  ,^ 
remetieron  á  ^^«^llos.  É  comienzan  á  ^alir  infinitos  iildios 
por  un  cabo  ó  ppr  otro  con  sus  armas,  porque,  según  des-  , 
pues  pai:eció, era  una  muy  sutil  celpd^.^que, tenían  echada, 
é  las  guias ,  .que  traían  los  cristianos,,  ^ph^dizaSf  Salidos 
los  cristianos  á  la  dicha  s¿^bana  en  pos  de  lQs..dichpp  in- ,, 
dios,  cojnienzan.á  salir  batajilones  de. indios  de  unos    ar- 
cabucos que  estaban  á  la  mano  derecha  é  á  la  izquierda, 
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é  é-,  tirar  varas  é  apretar  reciamente  á  los  cristianos.  Mas 
el  dicho  Capitán  é  los  que  con  él  iban  lo  liizieío'n  tan 
oien ,  que  no  los  dexaron  entrar  en  jueg-o;  antes,  después 
de  haber  muerto  veinte  ó  treinta  de  ellos  ,  los. pusieron  á 
todos  en  ,huida ,  é  nuestros  indios  mansos  sig-nieron  el  al- 
cance ,  tan  reciamente,  que  no  paró  indio  con  indio ,  de 
los  bravos.  Que  nos  fueron  muy  buenos  amigos  en  todo  el 
viaje,  é  nos  han  sido  tan  buenos  compañeros,  ansí  en  láá 
cosas  de  la  guerra  ¿bino  en  darnos  dé  colnér,  qué  ]Í)or'  cier- 
to, aunque  fueran  toaos  cristianos ,  no  lo  hubieran  feclio 
mejor,  que,  de  verdad  ,  trayamos  hasta  cien  gandules  de 
la  lengua  de  Comag-re  ,  que  estoy  por  dezir  que  los  que  - 
riamos  é  nos  aprovechaban  tanto  ,  como  algunos  cristia- 
nos, que  cierto  ver  con  el  esfuerzo  que  peleaban  con  los 
otros  indios,  é  la  enemistad  qué  se  tienen  unos  con  otros  és 
mayor  que  la  nuestra  con  ellos.  Pero  desharatados^  Irts  di- 
chos indios,  de  la  manera  que  dicha  es,  pasando  ádéla'nté'^l 
dipho  Capitán  é  los  cristianos,  vínoles  socorro  álós  indios 
bravos,  é  vino  un  capitán  con  ellos,  armado  con  muchas 
patenas  é  armaduras  de  oro  é' puñetes Vfíuestoéobí'é  lítfa 
aljubeta  de  algodón  ,  qué' f raya  VéStida'^;'  É '  recogiéronse 
los  diclios  indios  todós'é'to'fnaron  a  peleáf  feziámeute  con 
los  cristianos;  por  no  recibir  dapno  de  los  dichos  indios, 
qiie  habían  ya  herido  cuatro  cristianos  malamente,  echa^ 
ronlés  nuestros  indios  mansos  ,  que  peleasen  con  ellos  ,  'é 
los  cristianos  aparáronse  á  reposar  ,  puestos  los  cristianos 
en  paradas,  los  que  eran  ballesteros  para  jugar  las  bailes 
tas,  los  Cuales  asaetaban  é  mataban  nlüchó  de"  ■■los" indios 
bravos,  aunque  los  dichosindios  tenian  taptó  esfuerzo,  que, 
no  mataban  uno,  cuaiiido  ponían  diez  delante.  É  crtrao  los 
indios  á  las  veces  se"  iban  retrayendo ,  lleg'aba.  él  dicho 
su  Capitah.á  pelear  éatirar  varas  éá'^éSfórzilllos  é  á  dar 
de  palos  á  los  indios  qué  litiiáii.'Eo"éttó/"(?ómd  lo  vieroá 


^6  DOGUMBNTOl  INÉDITO!. 

108  cristianos,  pensaron  de  poderlo  tomar,  é  que  era  aqnel 
iParis ;  é  á  esta  cat)sa,  arremetieron  á  ellos  é  al  dicho  Ga- 
cique,  é  no  lo  pudieron  alcanzar ;  ,¿  ¿1  volver ,  que  sé  vol- 
vian  I  volvieron  los  indios  sobre  ellos ,  é  hirieron  mala- 
mente á  tres  cristianos.  É  á  esta  cabsa ,  é  por  detener  á 
los  dichos  indios  que  no  huyesen  ,  por  ao^uardar  á  la  g-en* 
te  de  la  vanguardia ,  acordó  el  dicho  Capitán  que.no  sa- 
liesen más  nuestros  cristianos  á  pelear ,  salvo  que  pelea- 
sen con  ellos  nuestros  indios  mansos,  como  de  antes  ,  é 
entre  tanto  lleíjarian  los  de  caballo  é  matarian  dellos  los 
que  quisiesen.  Pues  yo ,  con  la  otra  s'ente  é  la  avang-uar- 
dia  ,  nos  dimos  tan  buena  priesa,  porque  nos  hizo  mensa- 
jero el  dicho  Capitán  ,  é  dexada  la  recar^-a  á  buen  recab- 
do  é  recocida  bien  cerca,  nos  adelantamos  cinco  de  caba- 
llo con  otros  cinco  compañeros,  é  no  puc^imo?  venir  tan 
secretamente,  que  las  atalayas  de  los  indios  no  viesen  ve- 
nir la  recarg-a  toda  ;  é  á  esta  cabsa,  el  dicho  Cacique,  que 
habia  estado  con  su  gente,  se  retraxo  á  un  cerro  ,  los  in- 
dios disimuladamente  se  comenzaban  á  retraer.  Pues  como 
llesramos  á  donde  estaba  nuestra  gente,  apéamenos  los  de 
caballo,  para  ver  por  donde  entraríamos  é  donde  estaba 
el  Cacique ;  después  de  haber  visto  bien  como  se  retraian 
los  dichos  indios  é  se  nos  querian  ir  ,  salimos  por  detrás 
de  un  cerro  enproviso  los  de  caballo,  é nuestros  cristianos 
snsi  mismo  en  ala  ,  por  la  otra  parte.  É  fué  tanto  el  es- 
panto que  los  dichos  indios  tomaron ,  que  muchos  dellos 
se  espantaron  é  se  quedaron  sin  poder  huir  ,  é  otros  ,  de- 
jando las  armas .  huían  derribándose  unos  á  otros.  Yo  é 
otro  de  caballo ,  que  acordé  que  fuésemos  juntos;  é  que  no 
mirasen  por  otra  persona  sino  por  el  dicho  Cacique ,  por- 
que aunque  estábamos  lexos,  lo  tomásemos  si  pudiésemos; 
É  hendimos  por  todos  los  dichos  indios  é  tropellando.  mu- 
chos dellos,  é  era  tan  larga  la  carrera  é  el  dicho  Cacique 
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tBíiÍÉi4'a  ^íiaHdái;  ían  cei?cHv qtle'eía  ira  déspféSaderQ  ágpíewjíí 
dé  un'cerfo,  qué  no  lo  pudim^&  Jílbánzar.  Los  oteosídos  «beí 
cálíálló  diei^bn  Ijoi'  Itis  dichos  iftdios  dé  manera  í;  ^^áeopíjrí 
ün'cftbb  é  por  otro  ,  los  <ié9barat€imo9  é '  matamos  láücho' 
número  delíos ,  ehtf  e  los  ctiáles  ,  «ég^n  después  9úpimc»íV' 
murieron  veinte  principales  i  •  Fué'  tanto  eliiiáédo  que  Iíqb 
dichos  indios  cóg-ieron'  de  las  dichas  yeg-aas  ^  que  huyen"*q 
do  dellás  ,  se  encaramaban  éil  los  árboles  ,  de  manera  quér; 
no  habiá  quien  les  hiziese  abaxarj  é  algunos  deliosflufriaál 
qué  los  as aeteasen ',  '■  é  Sé  asae íearon •  muchos  dello s  enins: 
árboles;  otros  se  tomaron  ávid^v  É  nuestros  cristiano* 
fueron  heridos  malamente ,  las  cuales  .aunque  fueron  herr 
ridas  peligrosas,  por  hazernos  Dios  señalada  merced  ,  lei^ 
di5  salud.' É  h6bimos  esta' "batalla  con  los  diohoisf  indiosp 
tan  reñida  é  porfiada ;  entraron  más  de  iséis' horas;  dia  sen) 
ñ-ilado,  de  la' Transfig-uracion  de  Nuestro  Señor  é  Redeña 
tór  Jesucristo.  Hizimos  noche  allí ,  á  dónde  desbar.atamqa'. 
ltí"9  'dicfeds'  indíosjí  otro  día  , '  eir  iviendo:  el  ■■'alba,  ien/ráé'Bh 
éápítan  Pablo  Mexiá ,  con  hasta  sesenta  hombres  é  con-' 
guias,  en  busca  del  af=iento  é  comid-a  del  dicho  Cacique  ^-j^ 
yó,  cbtitoda  la  otra  g-ente  en-^oe  del ,  ihallamos  bus  boríi 
hioff  é  asiento  recien  quemado/obra  de:  una  legua  adelan^'í 
te,  donde  fué  la  guacabara.  É  allí  estuvimos  dos  dias  ;  ■6': 
porque  allí  nohabia  comida  ,  en\'ié  al  capitán  Diego  AWi 
hites  en  busca  della  ,  con  cierta  gente.  Ijar^oual  se  íhailí^) 
eíimücha  abundancia,  obra  de  una  leg-ua  bien  adelante 
una  provincia  que  los  indios  dizen  Usagaña  é  después  dti 
haber  aseütado  nuestro  real  en  un  buen  lug-aré  cerca  del 
la'^omida,  entendimos  en  llegar  todavía  comida  posible j> 
é  éri  fortalecer  iluestro  real  é  hazer  nuestra  palizada  ,  éf 
recoger  toda  la  comida  posible  en  ella.  Estando  ¿n  el  di4 
sho  asiento  ,  la  jiriméra  noche  que  salió  capitán  á  haz«r; 
guerra  S  los  diChóB  ludios  ,  qtié  fué  el  dicho  capitán  Dic*«[ 
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í^o  Albitea ,  quiso  Dios  quel  capitán  Gerónimo  ^e  Vale^i-j 
zaela.coa  otros  ciento  é  treintía  hombres,  que  VV  *,SS..  é 
mercedes  enviaron  en  nuestro  socorro  desta  cibdad ,  ha- 
bían lleg^ado  á  la  dicha  provincia  de  París.  É  como  tira- 
ron ciertos  tiros  de  artillería,  é  le  respondió  el  dicho  capi- 
tán Diego  Albites  con  otro  que  aquella  noche  llevaba, 
púsonos  á  los  que  quedábamos  en  el  real  en  gran  altera- 
ción; porque  yo  tenia  concertado  con  el  dicho  capitán 
Diego  Albites  una  seíia  para  que  si  hubiese  necesidad  de 
socorro,  que  tirase  cinco  tiros  ,  é  mientras  más  la  necesi- 
dad, más  tiros.  Tiraron  aquella  noche  el  un  capitán  é  el 
otro,  respondiéndose  unos  á  otros,  nueve  tiros,  los  cuales 
pensamos  que  los  tiraba  el  dicho  Diego  Albites  ,  todos  por 
necesidad  pidiendo  socorro ,  porque  no  teníamos  noticia 
de  la  venida  del  dicho  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela. 
É  á  esta  cabsa,  toda  aquella  noche  estuvimos  muy  bien 
apercibidos,  teniendo  por  muy  cierto  la  guacabara;  en  ve- 
niendo  el  dia,  el  plazer,  que  los  unos  é  los  otros  hubimos 
en  juntarnos,  no  se  puede  dezir.  El  Capitán  é  la  gente 
rinieron  todos  muy  buenos;  faltaron  cuatro  hombres ,  los 
dos  que  «e  murieron  ahogados,  é  los  dos  muertos  de  su  en- 
fermedad; quedáronse  en  Cherú  otros  ocho  cristianos  en- 
fermos, por  cabsa  de  los  cuales  é  por  las  que  arriba  tengo 
dichas,  solté  luego  al  cacique  Cherú,  según  é  de  la  manera 
que  en  los  capítulos  antes  deste  dicho  tengo. 

Pues  llegada  la  dicha  gente  ,  envié  al  dicho  capitán 
Gerónimo  de  Valenzuela ,  con  hasta  ochenta  hombres  ,  á 
la  provincia  que  se  dize  de  Guararí ,  que  está  junto  á  la 
costa  de  la  mar  del  Sur,  dos  jornadas  de  nuestrp  realj 
porque  tuve  noticia  que  estaba  alli  el  dicho  cacique  de 
Parise  ,  é  para  que  alli  se  buscasen  árboles  para  hazer 
canoas.  Éansi  mÍBmo envié  al  capitán Pedrode  Gamez  ala 
provincia,  que  se  dize  de  Quema,  porque  ansí  jnismo  ,tu?iF^ 
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noticia  que  estaba  alli;el  dicho  Cacique  recog-idói  A  cada.» 
uno  cotí  su  instrucion  de  lo  que  habia  de  hazer  en  lag  difto 
chas  provincias,  las  cuales  son  las  que  sfi  sig-uen.  '  '.r 

f  Aquí  entran  las  instruciones .)  (1) 
Lo  que  hizo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Gamez  fue  que,; 
después  de  haber  tomado  ciertos  indios  en    la  dicha  pro-^ 
vincia,  salieron  los  indios  á  él,  é  después  de  haber  tirado' 
ciertas  varas,  habláronles  los  cristianos,  por  un  indio  que 
llevaban  de  la  dicha  provincia^  é  "póf  falta   de  no  llevar 
leno-ua  que  los  entendiese  bien,'  más  de  que  los  indios  por 
señas  dixeron  que  querían  paz,  é  que  venian  á  vernos  al 
real ,  se  hubo  de  volver  el  dicho  Capitán.  É  cuando  volvió, 
yo  ya  era  partido  á  la  provincia  de   Guararí  ,  porque  el 
dicho  canitán  Gerónimo   de  Valenzuélá  me  envió  á   dezir 
que  habia  hallado  muy  buenos  árboles  para  hacer  canoas, 
para  haízerlas  fi  para  dar  órdén   cortid' se  Mziesen  inuT 
presto.  Yo  me  había  partido  para  allá,  é  déxé  en  el  dicho 
real  á  los  capitanes  Dieí?o  Albites  é  Bartolomé   Hurtado; 
pues  venido  el  dicho  capitán   Pedro   de   Gamez,  hizieron 
un  mensajero  de  lo  que  se  habia  fecho,  é  yo  envié  luepro 
las  lensfuas  é  todo  el  recabdo  que  era  menester,  é   á  dezir 
al  capitán  Dieg-o  Albites  que ,  con  cien  hombres  ,  los  me- 
jores que  hubiese  en  el  real ,  volviese  á  la  dicha  provincia 
de  Quema,  é  ansí  mismo  le  envié  una  instrucción  de  lo 
que  habia  de  hazer  én  Ife  dicha  provincia  ,  la  cual  es  la 
sig-uiente.  .  r  " 

{Aqui  entra  la  inHrnccion) .  (2) 

É  ansi  enviado  el  dicho  despacho,  rilé  enviaron  á  dézifí 
con  otro  mensajero  los  dichos  capitanes ,  que  la  g-ente 
éátaba  toda  descalza  é  muy  fatig-ada  é  muerta  de  hambre. 


(1)  Tampoco  se  hallan  en  la  copia  estas  instrucciones. 

(2)  Falta  esta  instrucción^,  cómo  tas  anteritres. 
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é'tfue  á'  está  cabsa  ,  h  porque  les  parecía  á  todos  cosíi  éá^'^í 
cusftda  é  sin  provecho,  que  me  rog'ábaQ  lea  diese  licencia' 
para  que  se  rinie^n  todos;  é  que  creyese  que  én  ning-uná 
manera  se  podria  sacbr  geaté  pata  haís«ír  el  dicho  *iagpe. 
Lo  ctial  por  mí  Visto  ,  sin'írabatgo  detódos  los  dichos  in- 
conTenieiifes,  poroue  (juiso.Diosquerae  par^áoies^  qup  era 
cosa  que oünlplift  mucho  que  ae  hi^i^e  .aqyel.  viaje  ánt^ 
que  nos  pasásemos  adelante ,  como  lo  teniaraos-:y«  acior-r, 
dadodepasaí,  escribí  una  carta  á  los  dichos  capitanes -é' 
a  toda  la  gente  universal  mente  ,  la  cual  es  la  que    se^ 
áigue, 

{Aqui  entra  la  carta)  ;(1).  ■  ■ 
'■  La  cual,  vista  é  leida  por  los  dichos  capitanes^  en  pr^- 
séucia  de  toda  la  gente,  movióles  á  todos  á  tanta  voluntad 
de  ÍTi  que  casi  no  habla  nadie  que  no  se  quisiese  quedar 
é  volver  «1  real  donde  ellos  estaban.  É  idos  el  dicho  es- 
pitan Dieofo  Albites  é  la  gente  4  ,  la  dicha  provincia  de 
Quema,  el  dicho  Cacique  dellavino  de  pazes,  édió  cuatro 
iadios  al  dicho  Capitán,  los  cuales  mostraron  al  dicho  Ca- 
pitán é  á  los  cristianos  un  hoyuelo  pequ-eño  en  un. arca- 
buco, obra  de  una  legua  de  á  donde  teniamos  el  re^l  en 
la  dicha  provincia  de  Usagana,  en  eL  cuíil  «e  hallaron 
diftz  habas  dfr-oroi  enZas- cuales,  haba. ttainta.  mili  pesos 
dé  01*0,  é  a-lgunas  mantas  é  hamacas  é  otras  baratijas  de 
indios.  Con  ios  cuales  se  vinieron  todos  ,^  lar  dicha  pro- 
vincia de  Guarari  donde  yo  estaba.  É  cuando  ellos  Hur- 
garon, teníamos  hechas  dos.  canoas  .miny  ^  hermosas ,  de 
porte  de  hasta  setenta  personas  ;  é  con  otras  tre^  ^  quel 
capitán  Pablo  Mexia  traxo  de  la  pro!VÍncia.d^,Che.r4,  ade- 
rezáíaoslas  todas ,é  pusímosles  sus  vdaSvé  todo,  Ipi^  demás 


(1)     S«  omitefi^  Ja  copia_fttíi,.cart«„, ; ., : 


^fié  filé Wénéstér,  é '  aaérefefeirióíibs  todos ^p^rfts ft^^á^í  des- 
cubrir por  la  tñár  é'jfíór  Tá'  tíérrá  adélántéT  'f'^-  soíoíirf  «o^ 

Por  la  iñár  envié  al  capitán  Bartolomé  Hurt'ádó  por 
capitán,  Con  hasta  ochenta  ó  noventa  hombres;  é  yo  por  la 
tierra ,  con  toda  la  otra  gente.  É  ansi  nos  partimos  en 
demanda  de  una  provincia  ,  que  se  dize  Huéta,  que  era, 
según  los  indios  de^iati ,  cuatro  jornadas  adelanté  de  la 
dicha  provincia  de  Guararí.  Fue  malo  él  camino  (^ue  lle- 
vamos, alo  mas  las  dos  Jornadas  postreras  ,  é  tanto  ^él 
agua  que  nos  llovió ,  que  pensamos  perdernos  por  la  mai* 
é  por  la  tierra.  Llegamos  aF dicho  Cacique  én  los  cuatro 
diás ,  como  los  indios  lo  dixeron  ;'el  cual  estaba  alzado. 
Alli  habia  tan  poco  de  comer,  que  no  pudimos  sufrir 
éü  ninguna  mahera  ;  pties  para  pasar  adelante  era  lá, 
tierra  táú  áspera  é  las  tierras  é  montañas  tati  grande^, 
que  nos  dezian  los  indios ,' qtie  allí  tomamos  ,  que  de  alli 
adelante  no  hábia  camino  por  tierra  ,  porqué  era  la  tierí-a 
niüy  áspera,  salvó  por  la  mar  en  canoas ,  E  á  ésta  cabsa, 
é  por  cumplir  lo  qtie  VV.  SS.  é  mercedes  enviaron  á  mah-' 
dar,  que  era  que  descubriésemos  por  toda  aquella  costa 
todo  lo  posible,  ansi  en  la  Tierra  firme  como  en  las  Islas  ; 
é  porque  despUes  dé  haber  juntado  los  capitanes  é  pilotos 
é  haber  mirado  los  tiempos  que  haría  ,  é  cada  uno  jurado 
é  votado  sobre  si  se  debia  pasar  adelante  en  las  dichas 
canoas  ,  después  de  haber  pasiado  los  autos  é  diligencias 
é  acuerdos  siguieútes  én  la  dicha  razoné  asentados  por 
escripto. 

[Aqui  entran  los  dióTiós  acuerdos).  (1) 

Fue  determinado  que  fuese  el  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurtado,  por  ser  como  es  hombre  diestro  de  canoas,  ©oH 
otros  cien  hombres  poco   más  ó  menos,  los  más  diestros 


(1)    Se  omiten  estos  acuerdos . 


I 
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ue,  h^bifk  en  toda  la  hueste,  de  Isa  dichas  oaa(>as,  é  con 
os  pilotos  Antón  Martin  é  Alonso  Quintero.  Los  cuales 
llevaron  ag-u ja  para  hazer  la  fig-ura  ■  de,  la  costa  é  isla, 
que  en  nrosecucion  del  dicho  viaje  se  descubrieron  muy-, 
verdaderos.  Ellos  se  partieron  á  .  .  dias  del  ine^  df 
.  (1)  de  mili  é  qwiep tos  é  diez  é  seis  ate  ,  ep 
las  dichas  canoas,  del  puerto,  que  puse  nombre  Puerto  de 
las  Ag-ujas,  que  es  en  la  dicha  provincia  de  Vera.  É  al 
dicho  capitán  le  di  una  instrucción ;  para  las  cosas  quel 
habia  de  hazer,  su  tenor  de  la  cuales  la'  sisfuiente., 
o^riAqm  éntrala  instrucción)  {%Mnfvo^U  .biisH  alioq  á 
•  Yo,  con  todo  el  resto  de  la  otra  g'ente  é  -con.  los  otros 
capitanes,  nos  partimos,  dos  dias  antes  que  se  partiesen 
los  de  las  canoas,  déla  dicha  provincia  de  Quema, porque 
no  teníamos  en  la  dicha  provincia  de  comer,  é  habia  gran 
falta  de  maiz;  é  volvimos  en  demanda  de  otro  cacique,  que 
se  dize  Chiracona,  que  está  la  tierra  adentro ,  obra  de 
dos  jornadas  desta  dicha  provincia,  sobre  la  mano  dere^ 
cha,  é  que  torna  é  confinar  con  el  dicho  cacique  Quema  é 
con  la  provincia  de  Usag-aña  á  donde  tuvimos  real.  Era 
tan  g-rande  la  necesidad  que  llevábamos  de  comida,  que 
casi  todos  no  llevaban  sino  raizes  de  caSaj  envié  adelante 
al  dicho  capitán  Dieq-o  Albites,  con  hasta  setenta  hombres, 
para  que  diese  en  el  dicho  Cacique  de  noche,  é  lo  procu- 
rase de  prender,  por  cuanto  el  dicho  Cacique  é  su  gente, 
según  parescia  por  lo  procesado  de  suso  contenido,  fué  en 
la  guacabara  ó  desbarato  que  se  hizo  al  dicho  capitán 
Gonzalo  de  Badajoz,  é.  en  la  que  se  dio  á  nosotros  ,  según 
que  de  subo  se  ha  contado,  é  era  subdito  é  valedor  del  di- 
cho cacique  Paris;  é  teníamos  noti<;ias  q,ue  4os  habas  de 


(1)  Están  en  blanco  en  la  copia  el  diayjaes..4e  esta  fecha. 

(2)  Falta  la  instrucción.  .       ^        ... 
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oro,  c^ue>,  tomaron  á.  losf  cristianos,  é  un  tiro  de jirtilleria  lo 
tenia  el  dicho  Cacique.  Deste  Cacique  tenian  todos  loa  de 
aquellas  partes. jppr  muy  bravos,  é  la  gente  del  por  muy 
re;zia,  é.que  tenia  en  esta  .tierra  los  tuyraes,  que  llaman 
ellos  ios  diablos.  Quiso  Dios  quel  dicho  Capitán  tomó  al 
Cacique  é  á  todos  sus  hijos  é  mujeres  é  á  otra  mucha  gen- 
te, é  hasta  quinientos  pesos  de  oro;  é  por  quel  dicho  Caci- 
qiie  diese  l?i8  habas  de  pro  que  d'eziau  que  habian  ,   que 
era  de  los  cristianos,   é  dixiese  é   declarase  donde  estaba 
el  cacique  Paris;  después  de  haberle  fecho  muchos  dias 
buen  tratamiento  é   haber  buscado  todas  las  maneras   é 
formas  que  pude  para  se   lo  sacar,  siempre  lo  neg-ó;  le 
puse  á  cuestión  de  tormento  para  saber  la  verdad.  El  cual 
dixo  que  lo  darla  todo ,  é  fizóme  enviar  al  capitán  Pedro  , 
deGramez,  con  hasta  setenta  hombres ,  cq^ñ  unas  guias' 
quél  nos  dio.  É  aquí  aconteció  una  gran  maravilla,  qué 
una  india  raia,  que  traíamos  con  nosotros,  de  Escoria,  nos  / 
dixo  que  otras  indias  de  aquella  provincia  le  habian  dicho., 
que  no  fuesen  los  cristianos  á  donde  dezia  el  Cacique,  pior  , 
que  los  llevaban  al  bohio  de  los  tuyraes,  que  son  los  día-. 
blos,  para  que  en  llegando  allá ,  se  abrise  la  tierra  é  los  r 
matase  á  todos;  é  yo  le  respondí  que  nosotros,  no  tenia,mos 
miedo  de  los  diablos,  que  antes  ellos  lo  tenian  ¿e  los  cris- ^, 
tianos,  é  que  huirían  dellos.  Pues  idos  los  cristianos  aque- 
lla misma  noche,  tembló  la  tierra  tanto  é  tan  rezio  que 
.  ...  -^  ■.•■.•j(| 

pensamos  todos  ser  hundidos  é  que  los  bohips  andaban  ^ 
como  una  cana  cuando  le  dá  el  viento  ,  que,  se  habia  de 
hundir  con  nosotros;  fue  muy  grande  el  espanto  que  nos, 
puso,  é  de  verdad  que  yo  tuve  harta  congoja  hasta  que  vi 
vuelto  al  dicho  Capitán  é  á  los, otros,  sanos  é  buenos.  E  ', 
aunque  no  traxeron  nada  de  lo  que  fueron  á  buscar  ,'  por- 
que fue  todo  mentira,  allá  también  pensaron. todos  ser 
perdidos,  porque  ansí  mismo  tembló  la  tierra  la  mañana 
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que  dichfk  es.  E^este  Cacique  hallamos  infinito  maiz,  aun- 
que áelocíp  lo  demás'' pasánipsmú^  de 
mes  é  medio  q,ue  allí  estuvimos!  í)esde  alli  énví¿  á  Navar- 
ro de'Virués  por  capitán,  con  más  de  setenta  hombíes  ,  á 
uua  pirovinzia  que  ^dez^an  T,o3  indiQS.  que  estaba  cerca  dé 
allí,  q^ue  se  dez1a  Gruaíiato ,'  eá  lj,^cósía'dé  la  lííaírV  la  cuál 
es  la  primera-  á  donde  habían  cíe  aportar  los  de  las  canoas'; 
ansí  por  saber  4e  las  dichja-s  canoas  édé  los  cristianos  que 
en' ellas  iban ,  cóiiíó  por  Jcíescubrir  aquella  traviesa  é  tier-  • 
ra  dé  ja  dicha  cogÜa  ¿e  ,ía.  'mar  del  Sur.  El  ¿ual  llévft^"' 
instrucción  de  lo  qué  álláíia'bia.de  íi'aíser/su'^téi^Ji^  ^ 
cual  es  este  que  se  sigue :    '        ^'     ;          .»,(., 

'  (Aqiii  entra  la  instrucción.)  (1). 

^n  lá  dicha  pirovincia  siipo  cómo  los  cristianos  de  lás^^i 
dichas  canoas' habían' lie g-ado  álli,  é  halló  seña  é  rastro 
cierto  dellos,  é  se  habían  pasado  á  otros  caciques  é  islas 
que'  estaban  adelanté  tomáronse  álíi  algunos  indios  é  el ' 
Cacique  se  les  fué,  porqué  estaba  avisado.  É  venido  el  dicho 
Navarro  deVirués,  torné  á  enviar  al  capitán  Diego  Albítes 
desde  "alli  á  la  dicha;  ürovincia  ^e  Quem^,  porque  nos  de- 
zian,  los  indios  qiié  ansí  éVa  la  vérflad  quéí  dicho  cacique  ^ 
de  I^aris  estaba  en  lá  dicha  provincia  huido ,  por*  ver  si  sé" 
podriáh  cobrar  lok  veinte  mili  castellanos  d^  oró  de  los 
cristianos,  que  faltaban  é  tenia  en  su  poder  el  dicho  Caci- 
que. É'yo,  con  toda  la  otra  genlté.  déz'  6  'dbze  días  des- 
pués dé  partido  el  dicho  capitán  DíégóAlhites ,  alzamos 
real  é  nos  partimos  la  via  del  asiento  viéjó  dé  París,  que 
fué ^éí  Cuarto  día  de  Navidad  deste  presente  ánó  dé  qui- 
niéntoá  é' diez  ;y 'siete,  porque  sé'  cúmjpliá  yá  eí  téMínb  en 
que  VV.  SS.'é  niercedes  noá  mandaban  volver,  é  ansí  mis- 
mo el  qiie' fie  v^baii  los  cristianos  ,  que  fueron  en  las  ca- 

-'ÍOq   ,  Ti.j-;  U    ¿  iioiSJül  9np  oí  sí)  £Í-ec  ÍIOISZBI?  OC  9JDpnD£    ' 

CL)  ,Mo  se  inserta  la  inst  jiiccion  en  la  copia.. 
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noa&^^  que  era  :qiie'  iodos  nos  juntáa^iaos,  para  ocho  días 
después  de  Nft»YÍdad,  eael  dicho  asienibo  viejo  de  París.  Des-i 
te  dicho  asieutode  Chiracana  al  .asiento  viejo  había  cua-^. 
tro  jornadas»  é  desdicho  asiento  de  Quema,  donde  fue  el  di-, 
cho  Diego  Albítes,  habia;dos  jornadas..  Al  .cual  diseque  an-» 
símisnio  fuese  al  dicho. asiento,  é  que  el  que  primero  Ueg-a-í; 
se  aguardase  4  los  otros.  Llegamos  al  dicho  asiento  yo  é 
el  capitán  Diego  Albítes  é  toda  la  dicha  gente,  día  de 
aiy), nuevo;  é  aguar.dan?os  allí  á  los  cristianos,  que  anda- 
ban en  Jas  canoa,s,  dos  días  é  no  más,  porque  no  había  de 
córner  en  aquella  tierra  ninguna  cosa,  é  á  esta  cabsa,  fue 
forzado  de  partirnos  sin  nos  aguardar  más  al  dicho  Caci-' 
que  de  Chirac ona,  ansí  por  que  del  tormento  quedó  muy 
malo,  como  por  que  fué  eu  ambas  las  dichas  guacabaras 
contralos  dichos  cristianos;  en  la  dicha  j>uacabara  que 
cQu  nosotros  hubieron  le  requerimos  con  paz,  é  nunca- la 
quiso  resoibir.É  ansí  mismo ,  desde  la  provincia  de  Usa- 
gana,  á  mayor  abundamiento,  le  torné  á  él  é  á  todos  los 
otros  nuevamente  á  requerir  con  el  requerimiento  que 
mandaUj  §3 .  >  A  A  ♦  $ :  por  haber  iny  iado  á  los  c  ristianos  que 
los  matasen  los  ¿uyrO'es,  é  porque  nunca  lo  pudimos  traer 
con  uosotros  preso,  áutes  ^  echaba  en  el  suelo  cuando  noa 
veiiiq;i,os,  é  por  castigar  los  caciques  ¿  indios  de  aquellas 
partes^que  tan  favorecidos  estaban,  lo  hize  (4)i 

según  que  por  el  proceso  é  por  la  sentencia,  que  sobrevesta 
razon^por  mifue  dada,  más  largamente  parescerá,.  .; 

;Partímonos    del  dicho   asiento  viejo  de  París  todos 
juntos, 4: dfts  4ias  audados  del  mes  de  Enero , .de  mili  é 

(ij  Hay  aquí  en  la  copia  una  palabra  ilegible,  g^ue^arece  (^pretaf 
y  suponemos  áéra  equivocaicion,  por  encadenar .  ^a,vcÁ>\Qn  pudiera 
ser  la  palabra  dudosa  apresar,  por  Kecliar  a  los  perros,  suplicio  que 
se  empleó  ccm  un  cacique  Ualnado  Chiruca.  ( Véase  Herrera,  Qec. 


quinientos  é  diez  é  siete  años  ,  de  Tuelta  á  fia  dicha  pro- 
vincia de  Escoria,  ya  de  camino  para  esta  cibdad.  Al  qüaK 
llevábamos  con  nosotros,  preso  como  dicho  teng-o;  estu-- 
vimos  en  la  dicha  tierra  del  dicho  cacique  Escoria  nueve 
ó  diez  (lias,  qiie  ftie  todo  el  tiempo  que  la  tierra  nos  sá-^^'' 
frió.  É  nos  pudimos  sostener  en  ella  por  aguardar  lÉiS" 
canoas  é  el  dicho  Cacique,  que  por  el  proceso  paresce  que 
habla  traido  dos  habas  de  oro  ,  las  que  tomaron  á  loa  cris- 
tianos; é  el  mismo  ansi  lo  habia  confesado  é  lo  dezia  qtté;^' 
en  siendo  en  su  tierra^  nos  la  habia  de  dar,  sobre  ciertó'S 
indios  suyos  que  alli  habíamos  tomado   é  una  empave  su 
mnger  é  un  indio  manso  con  ella  para,  que  las  traxeséV* 
LoB  cuales  enviaron  solamente  obra  de  doscientos  pestiéí 
de  oro;  é  á  esta  cabsa  ,   é  porque  los  indios  de  la  dicha 
provincia,  aunque  fueron  por  mi  requeridos  muchas  vezes, 
nunca  quisieron   venir  de  pazes ,  antes  estando  alli   nos 
mataban  nuestros  indios  mangos  é  nos  hazian  todo  el  mal 
que  podian,  envié  á  ranchearle  la  tierra.  Prendieron  é  se 
tomaron  otros  dos  hermanos  del  dicho  cacique  Escoria, 
tan  grandes  é  tan  valientes,  que  parecían  gigantes  ;  é  el 
uno  deilos  tan  barbado  como  el  más  barbado  cristiano  que 
puede  ser,  los  cuales,   según  pareció ,  habían   sido  capi- 
tanes é  concertadores  de  toda  la  junta  que  se  hizo  contra 
k)8  cristianos  que  desbarataron.  É  a  esta  cabsa,  é  poí  las 
otras  espresadas  en  el  proceso  é  sentencia  de  suso  conte- 
nida,  híze  justicia  ansi  del  dicho  Cacique  como  de   los 
dichos  sus  hermanos.  La  gente  de  este  Caciqne  son  muy 
valientes  hombres  é  muy  de  guerra  ,é  como  én  Milán   se 
hazen  los  buenos  arneses ,  en  esta  tierra  se  bazen  todas 
las  buenas  armas  los  indios  de  aquellas  provincias. 
^..Estando  en  est  aprovincia  de  Escoria,  por  quel  Ca- 
cique habia  venido  á  nosotros  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  puesto  caso  que  por  la  información ,  él  ésú' 
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gente  parece  la  más  culpada  ,  porque,  qiieíl^íQi;^  d^  |^?es, 
é  nunca  recibieron   dapno  de  los  cristianos  ,i  fl[^as  del.'oro 
que  les  tomaron ;  é  pues  la  quebrantó ,  no  ee,I;e.  3lab^^dfl^ 
guardar  más  ;  sin  embargo  desto  ,  por  no  se  haber  tomadí?) 
de  guerra  ,  yo  acordé  de  lo  soltar  desde  aljii  é  de  enviarla 
á  su  tierra,  porque  por  lo  mucho  que  habia  andado  cpn 
nosotros,  é  las  muchas  buenas  palabras  é  amonestaciones, 
quel  padre  Vicario  é  yo  cada  dia  le  deziamos  ,  pensamo:^; 
que  fuera   bueno  ,  é  de  alli  adelante  amigo  de  los   cris-H 
tianos,  como  el  dezia  que  lo  habia  de  ser.  E  prometió  de 
serio  é  de  ser  vasallo  de  SS.  AA.,  él  é  todos  sus  indios,  ,é) 
servir  á  los  cristianos  en  todo  lo  que  les  fuese  mandado,: 
en  yendo  por  aquellas  partes.  É  como  á  tal ,  yo  lo   recibí 
por  ante  escribano,  é  en  señal  de  lo  suso  dicho,  se  le  puso 
una  bandera  en  las  manos  é  se  tocaron  las  trompetas  ,  é 
lo  abrazamos  todos  los  capitanes;  é  envié  veinte  hombres; 
con  él,   que  lo  pusiesen  en  salvo   é  en  su  tierra,   é  le 
dixe  que  nos  tuviese  de  comer  para   ocho  ó  nueve  ái^>^ 
que  estaríamos  en  su  tierra,  'ó:  ¿tiimás,  por  nojle  Jiazer 

daño.  '^n■J■l■-:     ■.;::.!-:       úí-j::..       :>;.       :  1   ,}j  J'J^    ^[    :  .  .,■;     -.   : -j 

De  la  dich^  provincia  de  Escoria  ansi  mismo  envié  al: 
capitán  Diego  Albitesá  descobrir  una  provincia  de  que 
tubimós  noticias,  ,que  se  dezia  Tabraba.^,";^g;ue  est^áji  lí^ 
tierra  adentro ,  házia  la  sierra ,  como  vamos  al  poniente, 
haría  la  mano  derecha ,  tres  jornadas  del  dicho  asiento 
del  dicho  cacique  Escoria,  con  ochenta  hombres  é  cuatro 
de  caballo.  É  ansi  mismo  ,  porque  por  allí  se  atravesaba  á 
la  otra  costa  de  la  mar  del  Sur  donde  andaban  los  crisr 
tianos  de  las  canaos^  para  que  supiesen  dellos,  porque 
teníamos  mucha  pena  .de  como  no  venían  ,  seyendo  ya 
pasado  el  término  de  como  habían  de  venir;  é  desto  é  de 
todo  lo  demjás  quQ  en  el'dichó  viaje  babia  de  hazerj  Uevó 
una  inatruccioii>  la  Cttal.;^ii  esta  que  se  sigue, ,    , ,,.,  ,^; ,.. 
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"'*E1  dicho  Gapitaii  fué  á  la  dicha  provincia  de  Tabraba, 
é'^otnfó  a!  dicho  Cacique  por  macha  ven  tura  ;  hobiéronse 
del  cuatro  mili  castellanos ,  que  fueron  los  qoél  quiso  dar^ 
é  lio  mes.  Soltóle  el  dicho  Capitán  á  él  é  á  ttKlos  sns  mní^ 
geres  é  hijos  é  g-ente»  salvo  ciertos  indios  é  indias  quel 
dicho  Gacíqne  le  dio <  Quedó  ,  al  parescer,  él  é  sus  hijo» 
muy  contentos  desde  alli  adelante  en  todo  lo  que  se  v¿6. 
Tienen  los  caciques  sus  fortalezas^  fechas  con  sus  dos  otro§. 
cercas  de  maderos  é  árboles  muy  gruesos  nacidos-e:  aúi 
cavamuj'  grande  á  la  redonda,- de  manera  questa  del  dicho 
cacique  Ta braba  ^  otra  de  otro  cacique  á  donde  fué  ol 
dicho  (Japitan,  que  se  dezia  Eocoa,podiaa  muy  bien  pasarj 
poií  muy  buenas  fortalezas  en  Italia.  En  estas  provinciatj 
de  Escoria  é  Tabraba  é  Pocoa>  ¿  desde  allá  adelante» 
hay  muchos  árboles  de  mamey i,  Este  es  el  primero  Ca- 
cique que  en  estas  partes  se  ha  hallado  el  juágoid^l  ^ay», 
qtte  se  usa  en  Haity  (2),_  ni  son  oxjp  s'xili 

■i'^vEb  partiéndose  el  dicho  Capitán  para  Tabrahra  *  por- 
que alli  la  gente  no  se  podría  sufrir  porque  no  habia  de 
cdmer,  nos  partimos  nosotros  para  Nata  ,  pensando  quel 
dicho  Cacique  nos  tuviera  de  comer ,  como  nos  lo  habiH) 
dicho,  é  de  aguardar  alli  al  dicho  capitán  Diego  Albites 
é  á  las  canoas.  Hailámoslo  todo  tan  alzado,  é  quemada  la 
palizada  que  yo  alli  habia  fecho,  é  cogido  los  maizales 
verdes  é  secos  ,  que  no  parecía  sino  que  hablan  andado  en 
aquella  tierra  los  enemigos.  Entramos  en  medio  del  dia, 
como  en  tierra  que  Ir  pensamos  hallar  muy  de  pazes; 
envié  luego  á  llamar  al  Cacique,  el  cual,  aunque  le  esperé 

^(U.   Faite  en  ia  copia,  como  enjlaa  anteriores. 

1(2)  'Asi  é6t¿" éste  nombre' én  la  cbpia:  tal  vez  £é  hable  del  biríeo 
<S  juego  de  pe)ot«,-  que  11(6^  ueabfi«fttilgQ«B6^stÍB6'etttre-}o&  indios. 


dos  dias,  él  ni  mensajero  suyo  nunca  vino.  A¡  esta, c^baa,   . 
é  por  la  muy  poca  comida  que  pudimos  haber,  después  ..í 
de  haber  enviado  á  ranchear  una  vez  é  dos,  en-  las  GualesTp 
no  traxeron  indios ,  porque  estaban  tan  escondidos  é  hui- 
dos, que  no  se  podían  haber  j  nos  fue  forzado  de  partirnosüb 
de  allí  porque  no  nos  podíamos  detener,   é  no»  fuimos  á  ¿ 
la  provincia  de  Cherú.  Al  cual  ansi  mismo  hallamos al^'^^ 
zado,  é  todo  el  maiz  escondido ,  ecebto  un  poco  que  en  un 
bohío  nos  tenían  puesto 'con-  cierto  pescado  é  carne,  que^ 
habría  en  todo  una  merienda  para  toda  la  compañía.  É  ^ 
los  cristianos  que  allí  habían  quedado  ,  que  eran  tre3í,-loi^^ 
hallamos  en  un  bohío  á  donde  estaban  dé  ántés.  Seg-un 
que  yo  supe  de  los  cristianos  é  de  los  indios,  como  vin»«- 
el  Cacique  Nata  en  su  tierra,  no  solamente  se  hoyó  é  se  alzój^" 
mas  envió  avisar  al  dicho  cacique  Cherú  con  unos  cabras 
ivyo&,  los  cuales  vieron  venir  allí  ióá'  «i^stiianós  que  allí 
estaban,  é  dixeron  al  dicho  Cacique  que^  se  alzase  él  éP 
toda  su  tierra ,  sino  que  supiese  que  si  nos  ag-uardabá,-''' 
que  los  habíamos  de  matar  á  todos  é  llevar  sus  muig-eres 
é  suyos  al  Daríen;  é  ansí  mismo  que  enviaseh  á  avisar  al''S 
cacique  Chamen,  é  que  se  alzase,  é  escondiese  toda  la  co-^  '^ 
mida,  porque  no  teniendo  qué  comer;  nos  moriríamos  to--^ 
dos  de  hambre.  Este  cacique  de  Cherú  estaba  muy  aso- 
segado antes  que  ésto  le  enviasen  á  dézir  Nata,  é  seg-un 
dezian  los  cristianos  que  allí  estaban,  de   sus  mugeres, 
estaban  tan  deseosos  de   vernos  venir,  á  lo  que  dezian, 
como  si  fueran  cristianos.  Hizo  mucho  dapno   el  soltar  al*'' 
dicho  Nata,  porque  nos  levantó  toda  la  tierra  que  tenia-^í 
mos  de  paz ,   é  envié  á  llamar  con  un  cristiano  que  allí-'-' 
estaba  al  dicho  cacique  de  Cherú  é  á  requerirle  que  vi~''' 
niese,  según  pori  el  "'procesó^  dé'  BüBé-  parecerá.  El  cual 
nunca  quiso  venir,   antes  6U8  indios  quisieron  matar  at-f 
dicho  cristiano,  diziéndole  que  se  viniese,  sino  qne  le  ma^^^' 
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tarhkd  V  que  etÁiom  njalos^  (^m  HQ  qu^ria]:^,;  ^f  ;ui^í;roft 
araigrost  A.esía  cabaav  é  ^hto  como  el :  dioJio  jQ^tCiqueup 
quería  Teair,-é  pür:buscar  4e  com^r,  que jq.^ij^^oílo; ]?§-.,. 
condido,  ieqyi4  <é  rapQlieaj  l%.UerJ{íHr,>^n^.  '^)4Pft.yí?íí'?!Wí^)ii 
dewije  aíli  an^i  wisiíJO  tQirjQé ,  á  enviar  ala  íierra^,4p-^0.lA 
¿  ranchearl^í  to$  indiios^qu^  en.  la  i;iníi,  t^eir/;a^,^%)líi,9^a> 
se-tomaxowj.ppr  el;  c^pariimieilito  que  4(a.;lq^  ,^c¿5%i^ji<0Sy 
serbiíQi  .pa4:escerá,  |:a.,|4&_,  diphi^?;^;i^TJ[ftfiifi%j  4ftoí^^%l4; 
C\i?<íú,  .ó;  i^xJo  lo  .desde  allí  adelan^íe^,.f£^stj*,.C9m£),gí"!e„[^HJ 
tierra..tfin  Uaná  como  k. palma. jj  ¡tierra ¡iiftuy]i^)ai^,é,^f^' 
sáJbana,  #Í9, ; montee  mas  d^  ,^^.árbí>le4í^4y}e¿^í^j;eíi  las, 
ri\iiera§  delQs  T^oa^éJft^.:§^f  Nál^,hapt3.Qpfty*^^         flaispí9¿ 
la  opiata  muy  gentil  é  casi  toda  p)aja,  muy^.^ast^da  d^ 
pe^?iado,-.é.ca^a  infinita  de  cu^r vos, é.,f piares ,é  píivQ§í.KqMe: 
de,yeT4(ad  se.hjalla^ím.en  los  bpl)ÍQ3,4*;  IKatí-jC^ií;  sus.^isbti 
penp?|8.>,l>ft^ta.  .taie$^ientps  j venada  en^i^ff iíi8,,^tes  ing^^át 
que  memos,  |.é  la  más  hermosa  carne  cl|^;CPpaer:qu^  qji^iic^;- 
se,  ]?ido.  Tórtolas  habia,  tantas,,,  que  ppi;  i^iiijá,€j , tepia;¡eÍG  -. 
ballestero,  que  salía  á  tira^lesi,  q\jp:^tjrp.xiese,¡de  cincujent^,., 
al^axp;  cpn  re^estomábaiise  tantas,  que todps  andábamos 
ahitos  dellas.  Venarlos,  habia  diaen  el  real,  que  entraban, 
muertos  de  ballesteros ,,  d¡ÍG^.é  (ipze.  ^.  íreze  -Es  toda  ;  estPí ;, 
tierra,  ^uerdft/yer^np'^é  'invjprnOíHE»  pupdsf  tpda  í^i^darí^K 
caballot,  tan  b^en  éjiínejorque  uo  la  de  Castilla ,  hasta  todo 
lo,  descubierto  é  tpdp  lo  demás  que  se  puede  ver  adelante* 
.  Pues  estando  en  la  dicha  provincia  de  Cherú,  ag^ar-^v 
d^i^do  lo&  cristianos  que  andaban  en  las  canoas  >  é  ají  GA-t;; 
pitan  Piego.Albites,  que  era  ido  á  la  provincia  de.Tabrrtr^; 
ba,, quiso  I)ios  habernos  esta-  merced,  quel  digbQ  DiegO; 
Albites  viuo  muy  bueno,  él  é  toda  la  gente  que^coii.élfáiéí - 
é  biüO  todo  lo  susodicho,  de  la  u^auera  ..que  djch^p.dep'^  .é.í 
tra>xo  nuevas,  como  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  ó  :. 
lo4.cri«tiaiio8  que  con  él  andaban,  estaban  en  una  isla^  fiaij 
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' líWii  Baítdlorné  fe-urt^dó  ■  ^coft'  f blibé' loís '  cíisfíáó^^^^ifé' ^b^h 

élfueroft^^iñtiy-  baenós,'  sin'fálfát  -líiiigunb, 'étíétjfó'  Mái^ 

•titfGíistodíój'í^tiB  iba  (fe  tnanfífa,   que  se^üii  natura,  ñb 

'pérdia  escapar.  'Tnixéron'  diez  é  seis'  óianóas ,'  lá&  mejores 

'í[ue  stí  hati  ^isfó  fen  íiérra  firm'eVé  hasta  seis  mili  caáteí- 

'lifitios,  poco  má:s  ó'Weno^J  lóqtíe'lés  sucedió' 'é*  se  hizb  éaa 

el  tiicho  viaje,  és  lo  sig-uiente¿  '■''■  -■  ^i^ií^■:J  :  -uuj 

'-•í'  Partidb  ■  el^  dicho  •  capitán  Bartolomé  Hurtado  é   I6s 

compañeros,  que  con  él  iban  en  la  dicha  flota  de  las  efe!- 

noás,  de  la  manera  que  dicha  es,  fueron  á  la  provinoi&. 

qué  se  dize  de  liuanata,  la  cual  está  con  todas  las  btr&« 

que  de  aqiii  adelanté  diré,'  ség^unpárescérápor4a  fig:infa 

-que  de  toda  la  dicha  cbsta' está  fecha.  É  áílt,'  .por'soltárv 

séles  un  indio,  qué  llevaban  por  g-iiia ,  perdieron  de  tomaí* 

él  Cacique.  Estuvieron  allí  seis  ó  siete  días,  que  no  pjir 

dieron- ísalirj  por  mucha  agua  que  les  11  ovi6;  fenviarop[/é< 

llamar  el  dicho  Cacique,  é  no  quiso.' venir.  CoíirguiíiSi-qwe 

■allí  tainaron ,  se  partieron  adelante;  ha&ta  ^ este  Gaciqn^, 

desde  !a  dicha  provincia'- de  Ouanata^  puede  haber  tyes 

joraádasrEs la'  tierra  más  áspera  que  sé  puedie.; habe^ fía 

estas ■pat'tesí;;-de'állí  adelante,;  vá-  áílán'ando^,:  'ré¿iamentfe, 

haStaí  que  Tá  tan  llana  como  lapalraa.      ■•-•:>  -      ,!  ^  -■'•fo 

Pasado  det  alli,coQ  las  dichas  guias  fueron  en  d^maní- 

da^díe  una  Isla,  que  dézián. los  indios  que  se  dezla  Gauhsír 

00," que  hay  de  traviesa  lo  que  parecerá  por  la  dicha  fig^uir 

ra.  El  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  envió  dos  cañóte 

equipadas,  para,  que  bajasen  á  la  dicha  Isla  é- recogiesen 

das  canoas  que  hallasen;  que  fueron  dozej  las  que  por  ei¿-^ 

ton ces^  se  tomaron.  El  dicho  Capitán,  con  toda  la  otra 

í^^fítB,  saltó  en  tierra  en  amaneciendo ;  lo  cual»  como  lo 

irfntíerotí  dosiindifi>fe  de  la  dicbía  Isla,  emperaron  de  apelK*» 


4ar  la  tierra^é  se.  juntaron  todoa.  Después  de  hqbpr  pe^ 
iendocon  el  dicho  Capitán  los  dichos  indios  un  poico  ,  el 
dicho  Capita,n  los  habló  por  las  lenguas,  é  le»  dixo  como 
eran  cristianos  é  como  los  enviaba  el  Rey ,  nuestro  señor, 
en  aquellas  tierras,  que  eran  suyas,  á  requerirles  que  fue- 
ren sus  subditos  é  naturales;  é  que  no  les  seria  fecho  mal 
-ni'dapno  ninnruno;  é  todas  las  otras  buenas  palabras  que 
«1  dicho  Capitán  se  le  ofrecían  ó  le  parecia  que  convenía 
para  traerlos  á  paz.  Los  cu^es  vinieron  luego  de  pazes,  é 
díxeron  que  su  Cacique  no  estaba  en  la  dicha  Isla,  <}ue  era 
ido  á,  hazer  g^uerra  á  otros  caciques  á:  la  Tierra  firme ;  que 
los  ag"uardasen  tres  dias,  é  quél  venia.  É  lueg-o  el  dicho 
Capitán  mandó  recoger  la  gente,  é  que  no  hiziese  mal  ni 
dapno  ninguno  á  los  dichos  indios;  é  no  les  enojasfen  en 
cosa  ninguna,  fasta  que  viniese  el  dicho  Cacique.  Pasados 
los  dichos  tres  dias,  el  dicho  Cacique  vino  con  diez  é  ocho 
canoas,  todas  equipadas  de  indios  de  guerra;  é  como  llegó 
al  puerto  é  supo  de  sus  mismos  indios  como  los  cristianofei 
estabaK  en  la  Isla,  é  del  buen  tratamiento  que  habían  fe- 
cho á  sus  indios,  desembarcóse  el  dicho  Cacique  con  todes 
sus  principales ,  é  vinóse  lueg-o  al  bohio  donde  estaba  el 
dicho  Capitán  é  los  dichos  cristianos,  con  mili  castellanos 
de  armaduras  quel  dicho  Cacique  se  ponia  cuando  iba  de 
guerra,  los  cuales  dio  al  dicho  Capitán.  É  después  de  ha- 
berle fecho  al  dicho  Cacique  el  requerimiento  que  man- 
dan SS.AA.  que  les  sea  fecho,  el  dicho  Cacique  respon- 
dió que  quería  ser  vasallo  de  S-^.  A  A.  é  amigo  de  los  crisr 
tianos,  según  que  por  el  proceso  de  Buso  contenido  pares- 
:eeríi.:É  otro  dia  siguiente, ^traxo  otriós  mili  castellanos,  é 
dixo  que  no  tenia  más,  que  lo  demás  se  lo  hablan  llevado 
otros  caciques;  ni  el  dicho  Capitán  tampoco  les  pidió  más, 
antes  desde  allí  adelante  no  consintió  que  se  le  híziea^ 
enojo  á  él  ai  á  nin;g'ua  principal,  ni  indio,  oi  india-  dft ría 
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dtóha  Isla;  antes  había  é  hobo  siempre,  ^^  ^p^o  qu^  aJJ^^ 
estuvieron  los  cristianos,  tanta  familiaridad  é  buen  tr>tíL-,> 
miento,  los  unos  á  los  otros ,  como  si  fuera»  uijios  todos, 
É  después  de  haber  estado  alg-unos  dias  en  la  dicha  Isla,,,, 
que  se  puso  nombre  del  Cacique  amig-o,  por  lo  haber  sida^ 
más  que  ninguno ,  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtadp^,^ 
con  los  cristianos  é  sus  canoas,  é  otras  que  tomaron  all^,^ 
mejores,  é  con  indios  del  dicho  Cacique,  que  los  pidió  para^ 
que  los  ayudasen  á  remar,  é  un  hermano,  del  dicho.  Cacirtí 
que  Caubaco,  que  se  dezia  Pequeari ,  con,  ,Ortras  nu^ye  ca-,^ 
noas  equipadas  de  indios,  é  con  sus  araias,^  fueron  4  otra 
isla,  la  qual  se  puso  nombre  Isla  de  Varones,  en.  la,.cuial 
saltaron  los  cristianos.  En  la  dicha  Isla 'tenían  los  indios^ 
una  gran  fortaleza,  fecha  de  sus  cercas  de:  ^rbo^^spaci-y|. 
dos,  con  una  gran  cava  al  derredor;  é  puesto  caso  quel  di- 
cho Capitán  requirió  á  los  dichos  indios  de  pazes  por  las 
lenguas  que  llevaba,  nunca  los  dichos  i;idiós  quisieron'^ 
venir  á  ellas,  antes  se  pusieron  reziamentg  en^rmas  é  Qn. 
defender  su  fortaleza.  Lo  cual  visto  por  los  cristianos,  co- 
menzaron á  combatirles  desde  en  amaneciendo ,  é  los  iíi-r 
dios  á  defenderse  reciamente  con  piedras^  lanzas  é  picas.. 
Duró  mucho!  tiempo  ^1  dicho  combate  ,  porque  subir  .á^ la  . 
dicha  fortaleza,  era  como  subir  por  una  pared.  Allí  fueron 
derribados  é  heridos  malamente  inuchos  cristianos;  en  fin 
tiró  un  tiro  el  artillería,  é  dio  en  lleno  en  los  indios  é  tras, 
aquel,  apretaron  reziamente  los  cristianos ;  .9,unque  reci- 
bieron harto  daiio,  todavía  de  aquella  .^.remietidg.  ..les  en- 
traron á  los  dichos  indios  por  fuerzg,.  á  la  dicha  fortaleza-^ 
é  tomaron  é  prendieron  mucha  gente,  deí^troi  pSicapí^sel^s  .^1 
Cacique.  K.a;l,iicho  hermano  del  Cacique ^migq.,.  por.qyelA 
diehojOacique,  puesto  caso  que  lo  llamaron,,  nunca  quiso 
v€nÍF  de  pazHi^v^  <néronles  las  canG,q,a  qi:^e,^lj[|^sg  touiarpn.é^ 
mucha  ro:p^.é  1^  mayor, j^ai^t^e 49:  |f^^gf,i?í«;f}/?,^;^<^yev|!gl^.®§^  , 
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rótiintíy' contentos  é  muy  espantados  de  ver  comcy  los  cris-i 
tiános  habían  desbaratado  tan  presto  á  los  dichos  indios  é 
taii  esforzadamente.  Esta  Isla  es,  la  mayor  parte  della, 
poblada  de  mameys  De  la  dicha  isla  se  partieron  los  cris- 
tianos é  Tos  indios ,  é  el  dicho  Cacique  amig-o  con  sus  flo- 
tas, fen  demandrt  de  iatra  Isla  que  lew  indios  llaman  Cabo; 
pkirá  ir  á  esta  Isla  ,  átravesaroú  los  Cristianos  tía  golfo  de 
siete  hasta  ochó  leg^uás  ,  séíJfüñ  párescerá  por  la  figTira* 
Pues  lleg-adoá  á  la  dicha  isla'  de  Cabo,  saltaron  en  tierra 
é  dieron  en  los  bohíos  del  dicho  cacique  Cabo-; "ó  tomaron 
entre  ellos  mujeres  é  hijos  del  dicho  Gatíiqüe'/é  ^'hasta  tres 
mili  castellanos.  É  á  aquella  sázon,  el  dicho  Cacique  es- 
taba ausente  en  otra  banda  de  la  dicha  Isla ;  é  como  le 
lleg-ó  el  mandado  de  lo  susodicho ,  vino  InegO  ,•  con  ocho- 
canoas  equipadas  é  con  muchos  indios  de  guerríl;  é  traían  > 
sus  tjoseletes  fechos  de  alg-odon,  que  les  llegaban  é  aba- 
•xaban  de  las  espaldas  dellos,  é  les  llegaban  á  las  rodillas 
é  dende  ab&xo  ,  é  las  mangas  fasta  los  cOd:oií",  é  tan  grue^^ 
sos  como  un  colchón  de  cama  ,  son  tan  fuertes  ,  que  nm^ 
ballesta  no  los  pasa  ;  é  con  picas  é  con  lanzas  ,  fechas  á 
la  manera  de  picas  ,  tan  luengas  é  tan  gruesas  ,  como  las 
que  usan  los  alemanes,  sembradas,  Obra  de  una  vara  de 
medir,  hacia  la  punta,  de  dientes  de  tiburones  é  otros 
pescados.  É  otros  indios  traían  raizes  de  las  de  caña  en- 
cabalgadas unas  sobre  otras  é  redondas  hechas  á  la  ma- 
nera de  las  nuestraisj"  &'0¿í''  sus  pifados  é  atarafores,  en  su: 
ordenanza  de  la  manera  de  alemanes.  Sin  embargo  quel 
Capitán  les  habló  con  una  espade  ,  mujer  del  dicho  Caci- 
que que  allí  había  prendido ,  que  no  hoT^iesen  miedo  é  que 
fuesen  vasallos  de  SS.  AA.  é  amigos  de  los  cristianos,- 
como  lo  era  Caubaco  ,  que  era  el  Cacique  amigo,  é  todas 
las  otras  buenas  palabras  ,  que  pudo  ,  al  dicho  Cacique  é 
á  los  dichoá  indios.  Sin  embargo  de  lo  <jue  se  les  dixop 
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respoodi^(^íi;uo,¡queriaQ;  s-ino  matarlos;  á^tpd93iíTé¡:í[Í2íÍ^'?^: 
esto,  se  desemb^fTCaron  los  iaidios  é  se  .ymijej*on  en  su  orde- 
nanza á  los  Gristiauos.,  de  lar  manara  que  dicha' es,  éhor^ 
bierojí  una  bien  re?ia  guacabara  ,  ó  batalla  ,  los  unoSiCoor; 
lo;SOtFOS,,.;la  cual'fue  bienTe^id-a-  BstandQ  así  e:^: ella  ,  ti-^ 
r.ó  un  tiro  el  artillería  é,  dip  en  ciertos  indios  y. :  de  pi^nerat 
(^ue  les  eehó  los  algoflonps  de  los  Qpsel^tes 'poE :  las  pspsal-' 
das ,  é  apretáronles  tan  reziainente^os:  cfistdaítós, ,  qu? ;  ios , 
desbarataron  ,  é  iqa'taron  •  muchos  dellos  íé  <o,tr^iS(  ¡prendiq- 
ron.  Otrodia  envió  el  dicho  Gapitaná  llamar  al  dichof, 
Cacique ,  é  diziendo  que  era  6i ,  é  que  lo  habiauberido/fuí) 
la  dicha  guacabara,  vino  uu  indio  en  una  hamaca  áloai 
cristianos,  Cílcual  se  conoció  luego  (jua  no  6ca  éV;  é  auní-. 
que  lo  tomaron  á  llamar,'  nunca,  quiso  venir  el  4ich0  Ca-rr 
oique.  Esta  Isla  deCabo  és  una  ;gentil'>.isla ,  é  ]  a  postrera 
que, descubrieron  los  dichos  ;CiÍ6tianí)8ieÍ3i  laislai  de. Coy-' 
ba;  aunque  tomaron  algunos  indios;:qufe;.'vénáaií.:eQ  nná* 
canoa  della  ,  la  vieron  de  ojo,  no  fueron  á;ella¿' Desde. la[ 
dicha  Isla  de  Cabo  se  parescia,  mucha  parteado  lá  costa ^dé 
la  Tierra  firme, .toda  tierra? muy rllana  é  al  parecer,  seguíl 
dezian  los  indios,  muy  poblada  ó'm.üyclárdv:'é'®in'arca+- 
bucos, "é  muy  hermosa  tierra,.  "  .  ■  .  •  )■;•.;■';  >  ■  -  -  ;jí 
Partiéronse  los  dichos  cristianos  de  la  dicihaisia  haziaí 
la  costa  de  la  TierraJrme  ,i  é+por  «er  muy  .poblada  la  di« 
cha  costa  é  muy  grandes  é  poderosos  los  dichos  caciques, 
aunque  saltaban  en  ella  ,  no  osaban  aguardar  en  la  tierray 
ni  hazer  guerra  á  los  dichos  caciques.  Túvose  noticia  delt 
Cacique  de  Veragua  é  de  la  otra  mar  del  norte- >•  é  de  &ék*< 
mo  por  el  paraje  de  un  Cacique,  que  se  dize  Torra ,  questá 
adelante  de  Tabraba,  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur>; 
que  no  hay  más  de  tres  dias  de  camino;  de  traviesa  ,  á,  Iri 
mar  del' Norte;  hóboseansi  mismo  noticia  de  gente  que  ha*» 
bia  en  otra  tierra,  que  está  de  la  otra  venida  deJa  mardal-'^ 


Sítry  dé  íüfitíitas  riquezas ,  é  que  había  tjn  ella  iiíálüS "dé 
dtís  éarfea,  é  otróa  que  tenían  los  pies  redottdoíi  é  las  espi- 
nillas salidas  más  de  un  palmo  adelante  ;  é   que  está  tan 
cerca  esta  dicha  tierra  ó  isla ,  que  los  dichos  indios  mora- 
dores della  pasan  á  la  Tierra  firme  en  canoas.  Hay  en  es- 
tas tierras  descuciertas  ,   mucha  miel  é  muchos  mameys 
é  muchas  buenas  frutas  ,  é  gran  número  de  oro.  Desde 
aqui  se  volvieron  los  cristianos,  óon  muy  gran  flota  de 
canoas  ,  por  quel  término  que  les  di  se  les  iba  ya  acaban- 
do, é  con  ellos  el  dicho  Cacique  amig-o  ,  con  su  flota,  muy 
contento,  espantado  del  gran  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
como  habían  desbaratado  al  dicho  cacique  Cabo,  que  era' 
el   cacique  más  temido  que  habia  en  aquellas  partes.  É 
partidos,  se  vinieron  su  via  ,  hasta  la  isla  del  dicho  Caci_ 
que  amigo,  é  álli  se  quedó  el  dicho  Cacique  con  toda  su 
gente,  é  los  cristianos  se  fueron  su  via  hasta  la  provincia 
de  Cherú,  á  donde  nos  hallamos  todos  juntos  con  mucho 
plazer.  Para  información  de  todo  lo  susodicho  ,  se  pueden 
W.  SS.  é  mercedes  informar  del  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurtado  é  de  Gabriel  Rojas,  que  fué  por  veedor,  é  de  Fran- 
cisco de  Guadalcanal,  que  fué  por  escribano,  é  de  todos  los 
más  que  mandaren.  Tomóse  la  posesión  de  las  dichas  Is- 
las é  Ti^ta  firme  ,  que -se  descubrió,  según  que  por  los  au 
tos  ó  éscriptos,  que  sobre  esta  razón  se  hizieron,  parecerá. 
Partimanos  luego  de  la  dicha  provincia   de  Cherú, 
eiíeuBl,  como  dicho  tengo,  nunca  quiso  venir  á  noso- 
tros, por  lo  quel  dicho  cacique  Nata  le  envió  á  dezir.  Fui» 
mos  a  la  provincia  ¿e  Chame  ,  en  tres  jornadas,  en  la  cual" 
entraino3-dp  día,  porque,  como  dicho  tengo,  quedó  de  parn 
zea;  é  salió  el  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela.  El  cuáb 
hallamos  ahí  ansi  mismo  muy  alzado,  é  la  comida  muy  ea- 
ceridida ,  aunque  después  que  la  buscamos  é  iiallamos, 
vino  el  dicho  Cacique  de  pazes,  étraxo  mili  ¿ciento  peso* 


áifioío,  de  preaeate,  Deiéle  diez  é  seiá  canosa  las  mejores 
que  se  han  visto  en  Tierra  firme  i  é  muy  contento  al  pare- 
cer con  ellas,  aunque  sobre  que  nos  diese  maiz  ,  me  vi  an- 
tes enojado  con  él.  De  alli  nos  partimos  á  la  provincia  de 
Taboren,  á  donde  no  hallamos  indio  ning-üno,  mas  de  ma- 
cha abundancia  de  pescados ,  é  tanto  ,  que  en  dos  horas, 
sin  mentir  ,  se  pescaron  dos  miU  arrobas  de  pescado,  de 
manera  que  á  .16  que  nos  pareció  j  habia  más  que  ag-ua. 
De  alli  nos  partimos  á  Periquete,  donde  ansi  mismo  no  ha- 
llamos g-ente  alguna  ,  ni  qué  comer;  é  á  esta  cabsa  ,  nos 
partimos,  sin.parar  hasta  la  provincia  de  Pacora.  Ala 
cual  Guando  ileg-amos,  iba  la  hueste  tan  alcanzada  de  co- 
mida, que   á  faltarnos  allí,  nos  perdiéramos  de  hambre; 
mas  como  Dios  Nuestro  Señor  nos  traia  de  su  mano,  aun- 
que con  trabajo  é  muj  escondido  ,  hallamos  de  comer  pa- 
ra toda  la  hueste.  De  aíli  nos  partimos  á  las  provincias  de 
Ohepavare  é  Chepo  ,  en  las  cuales  entramos  de  dia,  por- 
que las  habíamos  dexado  de  pazes.  El  cual: se  huyó  é  nun- 
ca quiso  venir ,  él  u i  gente  suya  ,  aunque  lo  enviamos  á 
llamar.  Toda  esta  tierra  es  de  la  provincia  de  París :  fasta 
aquí  es  la  mejor  tierra  .  ansí  de  ser  muy  llana  é  muy  cla- 
ra é  sin  arcabuco  ,  como  en  ser  muy  sana  é  muy  talanto- 
sa é  fresca  ansí  de  invierno  como  de]  verano  ;  é  esto  díg-olo 
porque  en  el  un  tiempo  é  en  el  otro   estuvimos  en  ella; 
muy  bastecida  de  toda  comida  de  indios ,  é  de   muchos 
pescados  ,  ansí  de  la  mar  como  de  los  ríos  ,  é  mucha  caza 
ansi  de  salvagua  como  de  volatería  ,   muy  proveída  de 
sal ,  á  lo  menos  las  provincias  de  Cherú  é  Nata  é  París,  á 
donde  hallamos  salinas,  las  más  hermosas  é  de  más  gen- 
til artificio  é  más  adereszado  que  se  ha  visto,  en  las  cua- 
les ae  puede  ha«er«al  para  otro  pueblo  oomq  Sevilla,  tan 
blanca  como  la  nieve,  é  tan  salada  é  de  tan  buen  grano» 
eomo  la  mejor  que  .hay  en  Qastiila .  / 
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•dnd^flrtimÓQOs  de.' Oiiepo  'Itie^o  otfé'  diá/  '^"^ooti^o  lle^g^^ 
qéíáa^ttlli  eavrérdeláateiall  aapitíihfPaí)tó  Mexía;  á'tOí^ 
i ma ! cacique  que:  fee  di/.e:  Chaaaaa  i  ¡que'  conéb*  'COíi' 'él 
cáoiqu6  Tabanaína^  «I  cual  envión  ¿  áménasiaT  áL  adelan-'- 
-tado 'Vasco:  Jiíañeaiide^  Ballwa  ,^  Coando  ftié'á  de^CUÍMfír 
aqttallaótiJBrM,'ó"aü8r .'misino  al  capitaá  Meneiséfí  éíáflbfe 
íiri^ttónoa^^ue  coa  él  mtabaiií  Fuese  al  dicho  Cáciquipi^^é 
tQ8|ár«i^  todas  sus  müjeres^^  é  xsasa  ^  é  tíasta'  toplli'éBqaÓR- 
meinrtosrpesos  deioro-:  eávió  lueg^  él  dicho 'capitán  áMlál- 
mar.al  clichv)  Cacique,  el  cual  dixo  que  venia  otro  diá!, 
que  le. enviase  uha  hamaca  en  que  viniese;  é  la  venida  qxie 
Jiiaov' fue  venir  con  áii  g-ente  á  dar^uacabara  á  los  cris-»- 
;tólifcBft{íéf.Aunqae  hirieron  alg-urios,  todavía  llevaron,  en  ia 
o»bwa''los  indios  é;  fueron  bien  desbarata'dos, '  Yo  páseme 
árTubanamá  confia  recarg^á  é  de  alli,  venido  él  dicho  Can- 
•pitanvé  después  de  haber  salido  ciertas  cuadrillas  á*ao> 
■chear  al diaho  Cacique^  porque  era  láe  gíoerríi¿  ffos  pflíríí'i- 
-mo8  á  Paruraca;  ::'•  ;  •  ■•'  "'■       -"■■^  ■-  ■•■' '■*■■      '-  ''■  '■-i' 

<;  í-.i  A  este  cacique  de  Paruraca  envié  á  Navarro' de  Viratev 
ctjBiseBentá  h<imbres ,  porque  'este'  faé  el  'principahHEfüí''Iá 
«Lüerte  délos  cristianos  de  Santa  Oruí; 'no  se  toihó,  ^orí- 
<|ue  estaba  avisado,  ^liPocorosa,  al  cual  nos  partimos  lue^- 
gor^  fiürqwB  'apsi  mismo  ^estaba  avisado  aunque:  se'  totharcn 
•a%unos  áoitóoisiiet  núTüeríkí  de  lo¿  cufii^  é  tddcs  Iób  d-^má^ 
íquipBcr^iáií' tomad  oí  eñ  tbdo^0*te^  viajé  eb  ló¿  cácicfues  de 
4nn>  «baten idos  ,  p&fé^ceiáfpop'eliífepartimiento  ,que  deilop 
ró  hizo»,  dtífsüSíoi en  este  prdeefsoboii*e«ideíi'ú«ví«8  S-b  írü* 
í;  .»■  Be'álli  WoBfüiíBfos  á  ias^ -provincias  de- "í^flchefibucfeBé 
-Owaa^e,  las  cuales  habia  dexado  de  pazes  á  la  ida,,'  confo 
ionsseiíbi  á  V'Vv  SS;  e  mercedes.  Hallé  ei^ei  dicho  Caciqufe 
'otto  cápitsnfíqüe  «se'  di^e'  Oristóhíil  Sermao ,  c€m  hasík 
odfentaí  hombres  poco  mAff  ó  meftos,  q-ne'  habian  enviado 
VV.  SS.  é  mercedes  á  castí^af 'é'Teíownar  las  dichas  pro»- 


viiíciaiSvi'pOr- la  Tpueríe^qiie -nuevamente  ftkí:9iW^'f8ci5^^ 
los  indios  ■(^ttej&Qeii'viéi  desde  la'ftícWá-  proVÍií'^fá'^'Ctíretéíí- 
quefiaerbn  tosi-^íé  i3ftfe^tí%1t1eTOil^áá'^óa¥^feT-tói^'c'á;fí'é¿^^ 
seg-un  páresció-pet  k'iiri-fóíinacioii,'  há'fefet'n'  mxfétW^.Hr'áV*^'^ 
cion  é  quedando  conmigo  de-pkzés'.''b6í]Qó  qiii'édái'on'')^é'^^^^ 
que  servian  á  los  cristianos.  Hallamos  los  dichos  caciques 
de  íTuerra  é  alzados,  é  aunque  los  envié  á  requerir  que^vir,., 
mesen,  líunca  lo  quisieron  nazer;,e  a  esta  ,Qabs^^^  enyi$,,. 
cierta  geíi'té  á  házerles  g-uerra.  Aquí  hallapaps^ .  ijii^^ito,  d^e^^^ 
cóínér ,  dé  dónde  íi'ízímos  mocliila  para  todo  el  viaie,."li,as-.  , 
tallég-ár  á  esta^cjbdad  i  vinimos  ppr  Qv^5g^^jj,j,en  la  cual 
pensamos  de  áán  ¿o  nallar  agua,  según  las  nuevas  nos 
hablan  dado  de  la  muerte  de  Lope  Dolaño ;  quiso  Dios 
Nuestro  Señor,  para  quel  cabo  de  nuestra  jornada  fuese 
de  su  mano  é  próspéiro  cómó'^'lo  ¿emás^  qué  hallamos  al 
adelantado  en  el  pueblo  de  Arce  quel  señor  Lugar  Tenien- 
te. . : . ,    .(][);  coimePíZÓ ,;  pojblado  tan  len  forma :  domo ;  16  *eétá 
est^j^el  I)a,yiep:,  ó  alUi.muy  bien  ¿ecomer;  cómalo  halM^i'! 
moe.  en. Sevilla,  é4ia,Q;  apaiíaisrao.paTapoderüóSi  venipiá  efe-  ' 
ta  cibdjstd ,;  copao,  noa- venimos  en;  una  noche.  ^  ¡"líj-.  •'  ;  «cl 
49§í  (juey  pfti:;itQdo  lo  c©ñ temido  einesta ; c^rt^  .Teh(íiaü^(^ 
ver^n  .íYY-:-  SSií.^nm'eioe.cles  claíamente  'qué  «osj;  llevó  S^^ 
tra¿£Q.  DiioiS  (ie:samano,  é  fué  .siempre:  con  nosot;Fbs;'>é  K'tl^í"'^ 
mipiíio r^S'  ^er.vido  qué.  ,^as  ccísas  ¡ desta  tiárrá  ¡m ;  sósteú^b/'  -^ 
é  su  santa  fee  católica  sea  en  ella  ensalzada.  É  debeffiül 
esperar  €a6u.mucha.misericordiaj  que,  pues 'éL^'háíátoHí 
dado  de  las  cosas  desta  tierráv'  de"*  áqúl'ádelWtité'  'ábfáh,^''- 
harán  todas  de  bien  én  mejor;  é  cómo  el"  sea  §pryidp  e,.;, 

™^flí§:>  «í  liO  Bf>fi»lMniy  -  -auoo  «¿¿ni  b  -lelu^Q-i  eam  /loiaoei 

Plega  á  Nuestro  Señor  las  muy  magníficas  persdtfáfll^'" 

(1)    Hueco  en  el  original. 


VV,  SS.  é  mercedes  guarde,  é  estados  prospere,  como  pon 
elloa  es  deseado.— El  Licenciado  Espinosa. — Gbrónimooí 
Valbnzüela.. — Pablo  Mbxia. — Pbdho  db  Gamez.— Bakto* 
LOMé  HuBTADO,   Capitán. — GabríBi,  db  EoxAflv-rrPplaBjy)?: 
mftftdaíio^ Martin  Salcedo  (1).  lu;,'; 

MB]k6¿ÁL  tí¿  óéísWbÍl  qüerba  jSobre  uñ  asiento  que  ha-  ^j 

BIA    kisipflÓV    B¿    ÓqÍÍSTBÜIR    SIETE    CA  lARA     IR    AL. 

DE^CÜBfi'ííít¿NTb''Í:»¿    LA  ISÍA  D?  LAS    PERLAS,    PIDIENDO  ,<ipB  .^ 


LAS  írtBTBOAilARÉLÁS  Se   ^EDÜXESEN   i  CUATRO  NAVIOS,  QUB 
uai-!    ».    '-TOVIESEN      EL-    MISMO     BUQUE     (2Í-    /, 

.■..        ....      r  „  .  ri     r.,.r.J  -í    --ri     f  ' 


,      ,   ÍLU8TBK.Y  MUY  PANIFICO  SEÑOR.  J, 

ii;   aofllBiíflií   aí;;>  ,¿r;ínyi)   oi    ^  i^     :-  "'"-/    '  ^ 

t!£iioo'i  ri-.-^juJ  lOí^Sc:  isup  ttO'lA  OÍi  Ctí';!  4  í"'    il'^  l  im:  :  i.u.oPX? 

A  Ctótañfida  «crfbi'«B»^caHé,  enn^íí'lé'lifoe  rela-''^ 
cion  de  lo  que  habia  fecho,  cerca  de  la  capitulación  qúé'"^ 
V,  S.  me  mandó  qtie  hiziese  para  ir  á  la  costa  délas  Pef-'^'^ 
las ;  y  seg-un  pareze  por  una  carta  quél  me  escribió  ,  la'' 
mostró  á  V.  S.,  y  por  ella  venia  la  disposición  en  que  esta- 
ba, y  á  causa  de  no  haber  comenzado  á  armar  ha«ta  ago- 
ra he  cesado  de  escribirá  V.  S, ;  y  es  cierto  qué  eotf'^- 
harto  pensamiento  he  comenzado  hazer  el  bizcocho  ^'^'" 


(1)  ,  bebemos  advertir,  que  los  ]  nombras  propioft  de  persouag^  f:.s 
puebloSj  en  esta  relación  contenidos^ se  hallan  en  la  copia  de  qAo^^ 
nos  hemos  servido  para  la  publicación,  escritos  con  mucha  varié-  ; 
dad,  y  á  veb'és  con  notoria  équivocaftion.  EÍeniós  rectificado  todos  ^ 
aquellos,  en  que  nos  há  sido  ilo^Bé;  ptéfli'iendo  étílós  restantes  la'  * 
lección  mas  regular  ó  más  constantemente  empleada  en  la  cóp^^ 
misma,    ,_,|    c^a;,;;.!:-:  .;     vüñi    >¡;i  IfÚti'S.    u'íJüOíj/I    íí  ü^íJ-'i 

(2)  Archivo  de  indías-Real  Patronato ,  núm.  3.-£st.  1 ,  eaj.  1, 
leg.a6,núm.  3.  .¡íaxaiio  la  ua  ooai/H    ;í; 


comprar  alguiios  viuos  y  qty^,f^^pj  guie  .^qn,  4?  Í^'^P^^^I^Fí 
pjira  el  yiaje ,  ^ropuponi^ndo  de  ,.gast;a^.:mi,,^aj;ipi;i^á .  p^ 
servicio  de  SS.  AA.  vj  por  mandar melq  y,.:  ^^^.q.ue  ..otTa* 
miente  yo  no  entendiera  en  la  negociación.  Bien  creo 
que  se  le  acordará  á  V.  S.  que  se  lo  hobe  (^eliq.alguna?', 
vezes,  que  aunque  me  lo  dieran  al  quinto.y  sacad^3.1a3; 
costas,  yo  no  fuera  ni  lo  asentara  por  otra  mano ,  y  si  yo 
solo  lo  pudiese  hazer  el  viaje  ya. determinado,  ^sto  de, 
mi  persona  y  asi.  .  ¡^l),  peroles  m€ín^a;t^j. 

gentes  y  á  más  alguna  ayuda,  y  á  esto  hay  incon,yiniei;^7¡j 
te ,  lo  uno  ,  por  la  mala  disposición  de  la  gente  que  sue- 
len acostumbrar  estos  viajes,  que   con  vellos  hazer  taiji  ^ 
aviesos  ,á  Diego  de  Lope  y  á  Bastida  y  á  Ojeda ,  no  hay,, 
quien  tenga  gana  de  ir  á  aquellas  partes,   y  demás  por 
ser  el  partido  estrecho,  que  les  pareze.  Y  la  causa  desto 
ha  sido  Juan  de  la  Cosa ,  que  como  él  no  quiso  concedesr^j 
al  cuarto  como  vieron  que  si  na  se  concertó  conmiga.^^tiir^ 
vieron  esperanza  en  el  quinto^  se  le  enviarla  capitulación 
más  larga,  que  es  al  quinto  ;  y  así  la  esperan,  quél  es  ido; 
allá  á  negociallo.  Si  dezir  á  V,  S.  que  los  oficiales  de  la 
contratación  le  favorecen  ,,y  el  porque  es  como  eUo^  ,  dos 
veces  han  contratado  y  asentado  con  Juan  de  la  Cosa: 
partido.  Y  haya  V.  S.  por  cierto  que  si  no  lo  ha  asentado, 
hales  pesado,  que  quisieran,  según  lo  que  alcanzo,  que  por 
su  mano  fueran  los  despachos.  Y  como  vieron  mi  capitjiJ^ri 
lacion,  se  maravillaron,  y  digolo  esto  á  V.  S.,  porque 
Juan  de  la  Cosa  fué  á  la  Habana,  y  allá  le  ,pj*en4ieron, 
y  luego  como  aquí  vino,  lo  hizieron  ir  á.  la  corte  y  escri- 
bieron con  él.  Y  hasta  quél  vino,  le  esperé  y  no  hize  in- 
tención de  armar,  hasta  que  se  repartió  para  allá,  creyen- 
do que  se  concertara  conmigo.  El  va  con  esperanza  quel 


(1)    Hueco  en  la  copia .  •  üaBia  l&h  oU-.^l    ( t)  -j. 


^•CD£B1^O0 


Obispo  "áe  Córdoba  y  Antonio  de  Fonseca  le  faTorécerán 
pitra liaber%»;láfgiícapftiilMótt^     V:'B.  tfítpñcü  ^itfc 
todos  seamos  iopüalés,  "«si  como  está  capitula  lo,  ó  sis^ 
actescentaye.  Y  sm  duda  hasta  ag-ora  cualquier  parti- 
do qa¿li^atsiera  acebtára*  j  basta  que  se  partió, {ansi  era 
ifti'^htilrtád ,  qáé  ailibóü  Q^^TÍaje'  hüiéramos  ;péro  agtírá 
poi  las  formas  qué  ha  tenido,  va  no  bailamos  buénália- 
ciendajnntbs ;  y  certifico'' á  V'.  S.-;  qne  por  él  no  querer 
asentar  «I  cúarfo ,'  no  se  ha  fecho  ya  el  armada  que  yo- 
mé^jpToponia'á  gtótar  cranto  teüffb.  Y  á  su  cabsa.  ^gii^ 
n^S*;^qtíé^1qTrerián«ñt«nder «i  e!  viaje ,.  han  cesado  ,  espe- 
ríiniáo"^^Ír^  cóttióY'.  S.  lO-  déspiícba.  Yo  por  cutiíplir  su 
mandado;  cóínb^cKo^feñgtr;  áólb  es  que  be  «mpéxada  tsr 
nfegk)ci¿cion,.y  éñ  ¿fió  trabajare  y  daré  la  ínSs  priesa- l^iié' 
sé^biédiera ,  céaáto' mi^  fuerzas  me  bastaíen .  Y  aiinqífé^ 
iíI§t8S&  empeñar  ,  y  cumpliré  todo  lo  que  Castañeda  me 
escribe  \nef  T\  áfl-aíst^é'ñtóndár^         de  los  do^énto^ 
mili  mará-wéd&s  qoe 'S.' At  íáe  nfáñdó  Hlírár  en  los  oficialéfe^ 
de  SevlHa  f  sabrá  V.  S.  éómo  no  íné  baú'pag^do ,  y  vea 
la'fahá,  allende  detódó^^ lo  sobredicho;  y  no  teniendo^ 
qítien  íne  ayríie,  era  de  menester  acoírertíie"  á  mi  hazfeiti^ 
da^jy  tótándoniéVla^mBil^iiá  que  ¿elii^  béíAo,  ^né  de^íbsr 
dokriéntós  mili  mátíi\^3Í3,  qué  me  fiíeírori  librados ,  balíiffi 
o¿I&  dias  que  me  pagaron  en'  panos  sesenta  •  y  sietae  mfP 
tré^iénWtttáréüta  tres  maravedís,  ^e!  res^"^[tíe'i(^Séd4*,* 
meló  (^piieTCn  pagar  éñ  Brasil  [í] ,  contándome  cada  ^tiiíl»' 
taí'á'sefe  ducados.  Y»;Ttron  !a  mucha  g^iia  ijü^  teng^  (fe 
dár'JSn  éu  e^te  iriaje;  licr  buscado  todas  las  formas  par¿ 
poílbr''ii3ií  ?leí  Éía^  átuiqtie  perdiese  dineros ,  jií6-l6'm 
T  !9  maneiri  q  ?e  «1  restó  'M 

id  .  til  Brasil  lábñiíb  me  la  aürau,  seria  ^eJto** 


(1)    Palo  del  Btmü.  .«iqo5«í  nd  oaauH 


destmirme ,  si  no  ñieee  ¿  precio  convenible  y  coiifoñae  al 
tiempo. 

Y  también  me  escribió  Castañeda  que  lo  de  los  caribe» 
está  despachada,  y  las  otras  céáxúnASgmY:^  S.  me  babia 
de  mandar  inviar;  más  que  V.  S.  mandah»  que  no  se  me 
inviase  hasta  que  los  oficiales  escribiesen  como  yo  estaba 
á  punto.  A  y.  S.  suplico  tenga  respeto  á  lo  qi»e  dicfafti 
t^ogo ,  que  yo  solo  no  puedo  hazer  el  viaje ;  y  puet  he  áéí 
menester  ,  gente  que  vaya  conmigD  y  está  tan  tibetaáíK,' 
con  el  favor  de  V .  S.  los  tengo  de  atraer  para  que  qaier&n 
ir  el  viaje.  Y  con  tal  esperanza  he  comenzado  á  gastar  mi 
hazienda,  y  la  gasto  y  gastaré  y,  después  del  ayuda  de 
Dios ,  con  confianza  que  V.  S.  me  inviará  todo  el  favor  y 
ayuda  que  cumpliere  para  la  negociación ,  pues  es  en  ser- 
vicio de  SS.  AA.  :rj 

Ítem:  ya  sabe  V.  S.  como  en  la  capitolaeion  está  os 
capitulo,  que  dize  que  yo  sea  obligado  á  armar  siete  ca- 
rabelas; al  tiempo  que  yola  asenté , no: estaba  lar /goote 
lan  alterada  como  está  agora;  y  también  por  la  guerra 
que  ha  sobrevenido ,  de  manera ,  que  están  muy  apieta-^ 
des  con  el  tiempo.  Y  pues  V.  S.  claramente  vee  «to,  le 
suplico  mande  enviarme  una  provisión,  para  qne  las  siete 
carabelas  se  consuman  en  cuatro  navios,  y  tales ,  en  qae 
haya  en  ellos  la  cantidad  de  las  toneladss  qne  podia  lle- 
var en  las  siete  carabelas.  Y  desto  V.  S.  se  puede  infor- 
mar del  testigo  Alonso  de  Morales,  que  en  el  primer  viaje 
que  fué  á  descubrir,  llevó  una  carabela  de  cincuenta  tone^ 
ladas  y  en  el  segundo  qne  fué  por  SS.  AA.  llevó  una  carabe- 
la de  cincuenta  toneladas.  Que  esta  carabela,  de  granjeria, 
al  respeto,  sumarian  las  siete  carabelas  trescientas  cin- 
cuenta toneladas.  Parecíame  á  mi  que  en  esto  seria  más 
servicio  de  SS.  AA.,  io  uno,  por  ei  peligro  de  la  mar  en 
ir  sobre  invierno ,  y  lo  otro ,  por  ir  en  navios  para  poder- 
Si 
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nos  defender  de  tiüéBtros  eneMigóá  y  ofendéri'  ai  'tííéiilester 
fuese,  y  también  que  la  gente  va  más  á  plazer.  Y  st  más 
navios  yo  pudiese  apaféxaí ,  ftó  quedará  pof 'iñí  '^ria  y 
diligenciado  los  buscar.  A  V.  S.  suplico  provea  ásl  en  estb 
de  los  navios,  como  en  inviar  á  mandar  á  los  oficiales  de 
la  contratación  que  me  paguen  el  resto  de  mi  libranza  de 
manera  que  yo  no  pierda  en  el  recibo.  Y  anái  mismo  que 
V.  S.  me  mande  inviar  la  provisión  de  loa  caribes  y  las 
otras,  con  todo  el  favor  que  V.  S.  más  mandare ;  para  que 
más  breve  espedicion  haya  en  este  viaje,  pues  Vv'S.'isabe 
que  es  de  menester,  Y  sobre  todo  mande  lo  que  más  fuere 
servido.  v   ,  í;.j.-;íí-í:i: 

De  Sevilla  ,  á  28  dias  del  mes  dé  setiémbre>^^  "^^  «  «'^^^^ 
Beso  las  muy  mAnificas  trianos  de  V;  S.^^^Gristóbaí'' 

GüBRBA . 

fp  «)sib  »üp 

CáBTA  del  adelantado  vasco  NüÑEZ  DB  BALBOAv'^t)^^^ 


CRISTIANÍSIMO    Y    UlfT  .fODJSROS^    PRINCIPB  B    REY 

-ij.-;  Nuestro  *Bff GR.    , 

-^•En  él  metí  dé  kk^Vée  qmmétí^^f~(:ííiiñ^é'^É6té>fk 
Vt  M.  una  carta,  y  otras  do3  vézes  antes,  haziendo 
saber  á  V,  fi.  A.  las  cosas  que  acá  han  suceditto,^ desde 
que  aqni  lleg^S  él  gobernador  Pedrárias  de  Ávila  con  el 
armada  ;  y  ansi  mismo  suplicando  á  V.  M.  mandase  que 
viniese  aquí  una  persona  ,  para  que  tomase  información 
de  todas  las  cosas  qué  acá  han  sucedido -hasta  agora. 


(1)  Archivo  delndfÉB.^  Éá^rolikfe'Ilé'ái:  ^ÉéüÚ'^ykj^lt^i^ . 
26,  Dóm.  Si^'l  áui/ud  .1^  li  íji;  {UIjü  'A  /  .oji'ííívuí  aiciori  i 
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Porque  está  de  tal  manera  la  tierra,  que  cumple  mucho 
á  servicio  de  V.  R.  A.  poner  remedio,  antes  que  se  pierda 
todo.  Porque  están  ya  las  cosas  en  tal   estado",  que  el'' 
que  las  hobiese  de  tornar  á  poner  én  el  estado  en  que  so- 
lian  estar,  le  cumple  no  echarse  á  dormir  ni  descuidarse. 
Porque  á  donde  los  caciques  é  indios  estaban  como  ovejas,  " 
se  han  tornado  como  leones  bravos ,  y  han  tomado  tanto  - 
atrevimiento ,  que  otros  tiempos  soliau  salir  á  los  camí-" 
nos  con  presentes  á  los  cristianos  ,  y  agora  salen  á  los 
saltear,  y  los  matan  reziamente.  Y  esto  ha  sido  á  cabsa 
del  mal  tratamiento   que  los  capitanes,   que  han  andado  "' 
fuera  en  las  entradas  ,  les  han  hecho,  y  las  muertes  qiie 
han  dado  á  muchos  caciques  é  indios,  sin  haber  cabsa  ni 
razón  para  ello.  Y  ansi  mismo  los  robos  que  les  han  hecho, 
porque  no  ha   bastado   tomarles  las  haziendas ,  sino  los 
hijos  y  mugeres,   chicos  y  grandes.   De  lo   cual  Dios, 
Nuestro  Señor  ha  sido  muy  desservido  y  V.  A.;  y  demás 
del  desservicio  ,  V.  R.  A.  ha  perdido  mucha  cantidad  de 
sus  rentas.  Lo   cual  dé  antes  estaba  enhilaÜo  de  tal  ma- 
nera, que  de   aquí  adelante  se  "hobiera  mucho  provecho; 
porque  en   la   tierra  hay  de   que  á   Dios  gracias.   Y'  si  al 
primer  capitán  que  fue  á  entrar,  que  fue  Juan  de  Ayora, 
le  castigaron  por  las  dapnos  que  hizo,  que  fueron  muchos 
en. los  caciques  que  estaban  de  pazes  ,  no  hubieran  tenido 
atrevimiento,  los  capitanes  que  después  han  ido  á  entrar, 
á  cometer  y  hazer  otros  muy  grandes  ecesos  y  daños  que 
después  han  hecho  por  la  tierra  ,  matando  muchos  caci- 
ques é  indios  por  les  robar  y  trayéndoles  las   mugeres  e 
hijos,  y  hazerles  esclaros,  sin  haber  cabsa  lejitima  para 
ello,  en  muchas  partes  que  los  caciques  están  de  pazes, 
y  no  han  acometido   cosa   porque   daño  debiesen  recibir. 
Antes  en  muchas  partes  les  han  dado  oro  de  presentes  ; 
y  no  co  ntentos  con  esto,  estando  de  pazes  los  indios,  les 
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van  ¿  saltear  las  mugeres  e  hijos  y  á  tomarles  el  oro  que 
les  queda.  Porque,  de  verdad,  certifico  á  V.  M. ,que   ha 
acaecido  ,  en  partes ,  venir   los  caciques   con  oro  de  pre- 
sentes y  traer  una  vez  ó  dos  ó  tres  oro  á   los  capitanes,  y 
traerles  de  comer;  y  mandar  por  otra  parte  á  donde  te- 
nían las  mugeres  y  naborías  y  su  oro,  y   robárselo  todo, 
y  sin  ninguna  conciencia ,   herrarlos   por  esclavos.  Y  ha 
acaecido  de  traer  en  vezes  un  cacique  ocho  mili  pesos  de 
oro ,  y  enviar  el   capitán   por  otra   parte  y  tomarle  otros 
tres  mili  pesos  de  oro  y  ías  mugeres  é  hijos  y  naborías  y 
hacerles  esclavos.  Y  todas  estas  cosas  y  otras  muy  gra- 
ves, se  pasan  sin  castigo,  por  donde  ha  sido  cabsa  que  yí^  • 
no  hay  cacique  ni  indio  de  pazes  en  toda  la  tierra  ,   sino  ^i 
es  el  Cacique  dé  Careta ,   que  está  á  Macara  ,  porque., 
está  cerca  de  aquí.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  hobiera,. 
sido  bien  menester  que  V.  M.  hobiera  mandado   proveer 
de  una  persona,  que  hobiera  tomado  información  de  lo 
que  acá  ha  pasado  ,  para  que  sabiéndolo  V.  B,  A.,  ho- 
biera mandado  proveer  lo  que   cumplía  á  su  servicio. 
Porque,  de  verdad,  M.  P.  S.  que  si   ansi  dura  ,   como  vá 
agora  ,  solamente  un  año ,  (]^uedará  la  tierra  tan  asolada, 
que  después  no  sea  posible  tomarse  á  remediar,  aunque 
V.  A,  mande  gastar  otros  cuarenta  mili   pesos   de   oro, 
como  se  han  gastado  en  esta  armada  en  costas  y  sueldos 
y  gastos,  hasta  agora.   Lo  cual  estaba   bien  escusado  de 
se  gastar,  según  del  poco  fruto  que,  después  que  el   ar- 
mada vino  ,  se  ha  habido.  Y  quiero   hacer  saber  á  V.  M. 
que  para  pagarse  la  costa,  que  V.  A.  acá  tiene  cada  un 
ano,  ha  menester  que  se  haya  quinto  de  sesenta  mili 
pesos  de  oro,  poco  más  ó  menos;  y  para  traerse  cada  auo 
sesenta  mili  pesos  de  oro   á   esta  cibdad ,  era  menester 
darse  otro  mejor  recabdo,   que  se  ha  dado  é  dá.  Y  podrá 
V.  R.  A^  estar  seguro  que  le  enviarán  destas.  partes  muy 
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poco  oro ,  en  tanto  que  la  tierra  se  gobernare  de  la  ma- 
nera que  agora  ;  porque  lia  de  saber  V.  M.  que  hay  mu- 
chos gobernadores  acá,  y  cada  uno  procura  de  aprovechar 
á  sus  allegados  ,  y  vayan  las  cosas  por  do  fueren  ,  en  lo 
cual  debe  V.  R.  A.  mandar  proveer  con  tiempo.  Y  antes 
de  agora  ,  he  escripto  á  V.  A.  haciéndole  saber  que  ha- 
bría grand  confusión  en  los  oficiales  de  V.  R..  A.  que  en- 
tendian  en  las  cosas  de  la  gobernación  ,  porque  para  las 
cosas  de  acá  no  conviene  que  haya  muchos  pareceres,  es- 
pecialmente siendo  diferentes.  Porque,  de  verdad,  si  cada 
cosa  de  las  qne  pasan  hobiese  de  relatar  ,  se  espantaria 
V.  A.,  porque  los  unos  dizen  mal  de  los  otros  y  los  otros  de 
los  otros  ;  y  hay  entrelios  muy  poca  constancia  en  lo  que' 
conviene ,  y  de  cada  dia  hay  mili  mudanzas;  los  unos 
quieren  guiar  las  cosas  por  una  parte  y  los  otros  por 
otra  ;  cada  uno  sigue  por  donde  cree  que  más  interés  le 
puede  venir.  Y  si  el  Obispo  no  se  hobiera  hallado  en 
medio,  crea  V.  R.  A.  que  hobiera  habido  muy  mayores 
daños  de  los  que  hay;  porque,  á  la  contina  procura  en- 
trelios en  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  A.  se  haga.  Por- 
que, de  verdad,  demás  de  dezirles  !o  que  le  parece  ,  y  de 
les  aconsejar  en  el  pulpito,  les  reprehende  mili  vezes  ,  y 
con  todo  no  basta. 

Quiero  hacer  saber  á  V  M.  que  de  cien  hombre»  ,  que  se 
pagan  de  sueldo  ,  que  cada  uno  procura  de  tomar  los  que 
más  puede  para  si ;  ansi  el  Gobernador  como  los  oficiales, 
si  pagan  ellos  alguna  gente  ,  no  se  sabe  .  porqué ;  hasta 
agora  el  primero  alarde  (1)  tenemos  por  ver  que  .se  haya 
hecho.  Lo  que  se  sabe  que  se  paga ,  es  á  ciertos  trompetas 
y  oficiales  y  aigunos  hombres  para  la  guarda  del  Gober- 
nador; todo  lo  demás  vemos  que  se   consume  entrelios; 

(1)     Revista  militar. 
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j  Jiaj  acá  bíea  que  dezir,  dello,  y  de  otras  muchas  cosas, 
que  cumple  V.  ^.  mande  proveer  de  remedio  cou  tiempo, 
áutes , que  más  se  pierda  la  tierra. 

}^.  ?.  S.  lo  que  ha  sucedido,  después  que  yo  he  escrip- 
to^  y. /M.,  es  que  deaqui  se  partió  un  capiUn  á  la  parte 
de  las  sierras  de  Braba,  y  entró  por  la  tierra  adentro  vein- 
te lepfuas,  con  hasta  ciento  veinte  hombres;  y  matáronle 
los  indios  y  ahoí>'áronle,  hasta  cincuenta  dellos ,  y  los  de- 
más vinieron  muy  desbaratados  y  perdidos;  traxieron  has-, 
ta  tres  mili  pesos  de  oro. 

Fué  otro  capitán  por  el  Golfo  de  San  Mioruel  y  á  la  Isla 
rica  de  las  Perlas,  con  hasta  ochenta  hombres;  y  mataron 
los  indios  los  veinte  y  cinco  dellos  y  volvieron  huyendo 
aquí,  y  en  esta  entrada  sepa  V.  M.  que  se  hizo  una  cruel- 
dad, la  mayor  que  nunca  se  ha  hecho  ,  alárabes  ni  cris- 
tianos ni  otra  ning-una  í^-eneracion  ;  y  fue  que  ,  viniéndose 
ya  de  camino  este  capitán,  con  los  cristianos  que  le  ha- 
bían quedado,  traian  hasta  cien  indios  é  indias,  la  mayor 
parte  raug-eres  y  mochachos,  y  trayéndoles  atados  en  ca- 
depas.  É  hizo  é  mandó  el  capitán  que  se  dice  Gaspar  de 
Morales,  es  criado  del  Gobernador,  que  á  todos  les  corta- 
sen las  cabezas  y  les  diesen  destocadas ;  y  ansí  se  hizo, 
que  ning-un  indio  ni  india  de  los  que  traia  escapó,  ecebto 
los  que  traia  el  capitán  y  alg-unas  indias  que  eran  de  la 
Isla  rica  de  las  Perlas.  Y  pasado  esto,  veniéndose  de  ca- 
mino ,  dieron  en  un  cacique ,  y  todos  cuantos  indios  allí 
pedieron  tomar,  los  mataron  muy  crudamente.  Todo  esto, 
M*  P.  S.  se  pasa  sin  castig-o,  de  que  ha  sido  cabsa ,  esto  y 
otras  muchas  cosas  que  parecen  á  esto,  de  alzarse  los  in- 
dios y  ponerse  en  lo  que  se  ponen;  y  matan  á  cuantos  cris- 
tianos pueden  haber,  ansí  por  los  danos  y  crueldades  que 
de  los  cristianos  reciben,  como  por  verles  andar  á  mal  re- 
abcdo. 
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ahíU):qu(8^  este  Capitán  acaeció  en  la  Isla  rica  es  que,^ 
como;  lleg-ó  con  la  g^ente  que  consigo  llevaba,  dieron  en  la 
poblazón  de  los  indios;  y  tomaron  los  que  pudieron.  Y  el 
Cacique,  con  alguna  de  su  gente,  vino  á  manera  de  guer- 
ra;,Tyse  volvió  y  estuvo  ciertos  días  que  no  vino  á  los' 
cristianos;  y  en  este  tiempo  le  quemaron  la  mitad  rte  las 
casas  y  el  maiz  que  tenian  dentro.  Y  luego  vino  el  Caci- 
que de  paz  y  les  dio  quinze  ó  dieziseis  marcos  de  perlas  y 
cuatro  mili  pesos  de  oro ,  y  les  llevó  á  donde  cojian  las 
perlas,  y  le  hizo  coger  algunas  perlas  y  quedó  de  pazes;  y 
con  todo  esto,  desque  fué  llegado  aquel  capitán,  dieron 
por  esclavos  á  todos  los  indios  é  indias  que  traian  de  la 
Isla  rica»  :sin  ninguna  conciencia. 

Sepa  V,  M.  que  se  traxo  de  esta  Isla  rica  lina  perla, 
entre  las  otras,  que  pesaba  diez  tomines,  muy  perfecta,  sin 
ninguna  raza  ni  mácula  y  de  muy  lindo  color  y  lustre  y 
hechura;  que,  en  verdad^  es  joya  que  bien  pertenecía  para 
V.  M.,  y  más  por  ser  destas  partes.  Anduvo  en  el  almone- 
da, y  rematóse  en  mili  é  doscientos  pesos  de  oro,  y  sa- 
cóla Un  mercader  y  luego  la  tornó  á  haber  el  Gobernador, 
Los  oficiales  de  V.  R.  A.  me  pnre  e  que  no  la  quisieron 
haber,  porque  dezian  que  no  tenian  dineros;  bien  la  pu- 
dieran sacar  si  quisieran,  sino  que  lo  que  acá  tenemos 
creido  es  que  se  quieren  hazer  pago  de  sus  salarios,  del 
oro  que  agora  se  há  de  la  tierra.  Porque  si  les  hobiere  de 
tomar  cuenta,  que  antes  V.  A.  les  haga  alcanzar  á  ellos, 
que  no  que  alcancen  ellos  á  V.  A.;  y  esto  verá  V.  R.  M.  el 
tiempojandando,  si  algund  oro  se  hobiere.  La 
hechura  de  la  perla  y  su  tamaño  es  esta;  y  está 
horadada  por  lo  alto  en  el  pezón  della. 

EsMdo  un  capitán,  con   ciento  cuarenta 
hombres,  de  aquella  parte  del  golfo  de  Braba;  y  entró  por 
el  Caribaoa,  para  ir  la  via  del.  Como  no  se  ha  siabídó  más 
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del  que  se  ha  hecho,  ido  se  haa  4  ver  la  costa  por  donde 
entró,  con  un  bergantín  dos  ó  tres  veces ,  y  está  allá  dos  ó 
tres  diafí  y  vuél tense  lueg-o.  Hago  saber  á  V.  R.  M.  que 
eflta  fue  una  entrada  bien  fuera  de  razón;  y  la  cabsa  es  por- 
que la  gente  iba  muy  flaca,  y  eran  los  más  dellos  para  muy 
poco;  y  demás  de  esto,  porque  les  echaron  de  la  parte  del 
golfo  y  no  les  dejaron  navio  que  les  esperase  en  la  costa, 
para  cuando  volviesen.  Es  tierra,  á  donde  han  de  salir, 
que  si  algunos  dias  esperan  allí,  que  no  tengan  en  que 
pasar,  escaparán  muy  pocos  dellos,  si  Dios  no  les  reme- 
dia. Muy  mala  esperanza  se  tiene  dellos  que  volverán,  se- 
gund  está  la  tierra;  ha  sido  esta  entrada,  como  quien  en- 
vía ganado  á  la  earnecería.  Nuestro  Señor  lo  remedie  co- 
mo más  sea  servido. 

Son  idos  otros  dos  capitanes  á  la  costa  de  Veragua,  al 
Nombre  de  Dios,  para  entrar  por  allí  á  las  provincias  de 
Coiba  é  Panamá,  á  la  mar  del  Sur.  Mucho  há  que  se  fue- 
ron ,  no  se  sabe  dellos  nada;  Dios  los  guie.  Sepa  V.  R.  A. 
que  estos  dos  capitanes  fueron  enviados  con  la  intención 
que  Dios  sabe;  porque  los  enviaron  después  que  vinieron 
las  provisiones  de  V.  R..M.,  en  que  me  haze  merced  de  la 
gobernación  de  aquellas  provincias;  ellos  las  dexarán  ta- 
lca, cual  V.  A.,  plaziendo  á  Dios,  sabrá. 
'  ¡M.  P.  S.,  en  el  mes  de  junio  de  quinientos  quinze,  es- 
cribí á  V.  M.,  haziéndole  saber,  como  yo  iba  á  la  provin- 
cia del  Davaybe,  con  doscientos  hombres,  y  con  voluntad 
de  llegar,  si  Dios  fuese  servido,  hasta  donde  tenemos  creí- 
do que  está  la  mayor  parte  de  la  riqueza  que  hay  enestas 
partes.  Y.  R.  A.  sabrá  que  yo  salí  de  aquí  con  ciento  é 
noventa  hombres,  y  fui  á  la  provincia  del  Davaybe,  y  di- 
mos en  un  pueblo  de  un  principal  y  huyeron ,  que  fuimos 
sentidos,  y  tomamos  ciertas  personas.  Y  de  allí  fuimos 
por  tierra  á  la  poblazon  del  cacique  Davaybe,  y  ansí  mis- 
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mo  era  alzado;  y  tomáronse  alli  ciertas  personas,  de  que 
hobimos  información  de  las  minas  que  hay  en  la  tierra 
adentro,  y  de  como  Davaybe  habia  el  oro.  Y  dize  de  cier- 
to, que  hay  grandes  minas,  hasta  diez  jornadas  de  alli,  la 
tierra  adentro;  y  que  todos  los  caciques  lo  cogen.  No  pu- 
de hazer  venir  al  Cacique  á  hablar  conmigo,  aunque  es- 
tuve alli  diez  dias  y  le  envié  á  llamar  alg-unas  vezes. 

M.  P.  S.  la  cabsa  porque  me  volví,  es  porque  en  toda 
la  tierra  de  Davaybe  no  hallamos  de  comer  ni  aun  para 
un  mes,  á  cabsa  que  ha  habido  mucha  langosta  y  destruido 
toda  la  tierra;  y  si  yo  quisiera  entrar  la  tierra  adentro, 
habia  de  dexar  con  los  navios  sesenta  ó  setenta  hombres 
para  los  guardar ,  y  no  tenian  de  comer  ,  ni  de  donde  lo 
pudiesen  haber  en  ninguna  manera  ,  que  forzado  los  ha- 
bían de  desamparar  para  ir  á  buscar  de  comer ,  ó  venirse 
en  ellos  al  Darien,  y  esto  era  lo  más  cierto,  porque  en  toda 
aquella  tierra  no  hay  agora  de  comer  cosa  ninguna.  La 
cabsa  es  porque  hay  mucha  langosta ,  y  porque  los  in- 
dios están  muy  recelosos  de  los  cristianos  y  labran  poco, 
porque  no  están  de  asiento ,  con  el  miedo.  Y  hizo  mucho 
daño  un  capitán  que  llegó  al  Cuquery ,  un  cacique  que 
es  á  dos  jornadas  del  Davaybe,  y  por  esto  estaban  los  de 
Davaybe  recelados  y  alzados.  Partimos  de  allí  para  ir  el 
Rio  grande  arriba ,  á  buscar  de  comer  para  do  dexásemos 
los  navios  ,  y  de  allí  entrar  la  tierra  adentro ,  yendo  el  rio 
arriba.  Acordamos  que  la  mayor  parte  de  la  gente  fuese 
á  una  provincia,  que  se  dixe  Ibebeyba  ,  é  yo  que  fuese  el 
rio  arriba  ,  á  tomar  un  pueblo  de  pescadores  que  estaba 
dos  jornadas  de  allí.  Y  fuimos  nuestro  camino  el  rio  arri- 
ba, é  iba  allí  Luis  Castillo  en  una  canoa,  é  yo  iba  en  otra, 
y  otras  dos  canoas  ,  Íbamos  ,  por  todos,  hasta  cincuenta 
hombres;  y  de  nuestra  ventura,  saliéronnos  al  camino 
siete  ó  ocho  canoas  de  indios  de  guerra  ,  y  como  los  cris- 
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tiano»  se  sepan  mal  regir  en  estas  canoas ,  especialmente 
lasque  hapoooique  vinieron  de  Castilla ■,  tuvieron  tal 
manera  lo3  indios,  que  no3  dieron  una  refHega  de  sus  ar- 
mas varas  ,  que  antes  que  nos  pudiésemos  remediar -nos 
tenia»  heridos  los  treitita  hombres  yá  muchos  de  ellos  con 
cuatro  ó  cinco  heridaá;  4'íiii  me^híHéron  éii  la'-6a1)eza 
muy  mal,  y  estuve  en  hartd  beligró  ,  ag-ora- estoy' sano, 
áíDios  gracia^.^  Y  la  canoa  /en  ijjue  yo  iba  ,  nos  la  hizie- 
ron  peMer,  porque  nunca  pudimos  tomar  tieífa  ;  y  füénos 
forzado  de  la  dexar;  lá  ren  que'  iba  Ltilsi  Castillo  y  las 
otra»  dos  pudieron  tomar  tierra  y  ó,rtí  ée- defendieron; 
plu^o  á  Nuestro  Saííor  que  Luis  Castiílo  le  dieron  una 
varada 'jwr  los  pechos  >  de  que  murió  desque  alli  llísgrór^-ry] 
otros  dos  hombres.  Y  acaecido  esto,  volvimos  adonde 
quedaba  la  otra  gente  con  harto  trabajo ,  y  hallárnosla 
con  mucha  nescedidad  ds  bastimentos  y  sin  ningún  reme- 
dio de  poderlos  haber.  Y  visto  los  pocos  bastimentos  ,  que 
por  toda  la  tierra  habia ,  á  cabsa  de  la  langosta  ,  acorda- 
mos todos  los  capitanes  y  hombres  de  bien  ,  que  conmigo 
iban  ,  de  nos  volver ,  porque  al  presente  qué  fuimos  no 
habia  remedio  ninguno' ^  y  simas  adelante  procuráramos 
de  pasar,  pudiera  ser  que  la  más  de  la  gente  no  volviera 
acó,  de  hambre.  '   '         '''.■■.. 

M.  P.  S.,  aunque  esto  haya  acaecido  ,  no  por  eso  se 
ha  deperder  la  esperauara  que  de  continuóse  ha  tenido, 
porque  agora  tenemos  más  ciertas  nuevas  de  la  rique- 
za que  en  aquellas  partes  hay,  que  nunca  se  ha  tenido  ;  y 
de  que  haya  mejor  aparejo,  ansi  de  provisión  como  de  na- 
vios ,  se  podrá  tornar  á  aquella  tierra ;  plaziendo  á  Dios . 
Y  porque  creo  que  escribirán  á  V.  M.  alguna  cosa  sobre 
este  caso  de  acá,  suplico  á  V.  R.  M.  se  le  dé  el  crédito 
que  e*  razón  de  dar,  á  donde  envidia  y  mala  voluntad  mora. 
M.  P.  S. ,  para  que  V.  M/  no  esté  engaSado,   yo  como 
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muy  leal  y  muy;  verdadero  servidor  y  per^oua  que  es  obli- 
g-ado  á  su  tiivty  re^l  servicio  todos. los  días  que  viviere  ,.y 
los  que  de  mi  subcedieren ,  por  las  muy  grandes  mercedes 
que  de  V.  M.  he  recibido  y  espero  me  hará  otras  muy  ma- 
yores, con  salud  y  vida  de  V.  R.  A.,  por  lo  cual  le  beso  sus 
muy  reales  pies  y  manos;  le  quiero  deseng-anar  y  hacer  sa- 
ber ansi  de  las  cosas  de  la  tierra,  como  de  la  persona  y  co- 
sas del  g*obernador  Pedrarias  Dávila,  para  que  V.  M.  man  • 
deproveer  lo  quemas  sea  servido.  Encuarto  á  la  persona 
del  Gobernador  ,  aunque  es  persona  honrada,  V.  A.  sabrá 
que  él  es  muv  viejo  para  estas  partes  v  está  mu',''  doliente' 
de  ^rand  enfermedad  ,  que  nunca  ha  estado  un  día  bueno 
después  que  aqui  vino.  Es  hombre  muy  acalorado  en  de- 
masía, es  hombre  que  no;  le  pena  mucho,  nunque  se  quede 
la  Mitad  de  la  í?ente  perdida  en  las  entradas.  Nunca  há 
cástÍTarlos  los  daños  y  muertes  de  hombres,   que  se  han 
hecho  en  las  entradas,  ansí  de  los  caciques  como  de  in- 
dios ha  dejado  de  castig-ar  hurtos  de  oro  y  perlas  que  los 
capitanes  han  hurtado  en  las  entradas  muy  claramente, 
y  capitán  ha   habido,   que  dio  de  lo  que   traía  hurtado 
seiscientos  pesos  de  oro  ,  y  no  se  halla  más  enello  y  no  se 
sabe  la  cabsa   por  qué.   Hánse  dexado  de  ir  á  Castilla  á 
este  capitán  y  á  otros,   que  públicamente  se  decían  siis 
hurtos  ;  vimos  muchas  vezes  que  si  alo-unas  personas  de 
la  trente  de  los  que  con  los  capitanes  se  iban  á  las  entra-^ 
das,  se  quexaban  de  ellos,  los  asombraban  de  manera, 
que  otros  no  se  quexaban  ni  osaban  quexarse.  En  este  ca- 
so de  hurtar  hay  bien  que  decir,  porque  ,  es  verdad ,  anda 
todo  muy  fuera  de  razón  y  sin  concierto  nino-uno.  Es  per- 
sona que  le  aplaza  mucho  ver  discordia  entre  los  unos   y 
los  otros;  y  si  no  la  hay  ,  él  la  pone  ,  diziendo   mal  de  los 
unos  á  los  otros  ,  esto  tiene  muy  largamente  por  vicio.  Es 
hombre  que  metido  en  sus  granjerias  y  codicia  ^  no  se  le 
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acuerda  si  es  gobernador  ni  entiende  en  otra  cosa;  porque 
no  sé  le  dá  nada  que  se  pierda  todo  el  mundo  ó  que  se 
g^ne,  éomo  sino  fuere  gobernador.  En  Vas  r  Vsas  de  la 
gobernación  y  en  él  poblar  de  la  tierra  ,  habría  más  con- 
sejo menester  del  que  tiene  ;  y  si  se  lo  dan  ,  cree  que  es 
para  lo  engañar;  á  todos  dá  raúy  poco  crédito,  sino  es  al- 
guna persona  de  quien  él  entiende  haber  algund  interese. 
Háse  mostrado  muchas  vezes  muy  odioso  é  rigoroso  con- 
tra los  regidores,   porque  le  dezian  algunas    cosas   que 
cumplía  al  servicio  de  V.  A.  y  al  bien  común  de  la  repú- 
blica'; y  ansí  mismo  contra  cualquiera  persona  que  algx) 
le  contradize.  En  las  cosas  de  la  hazienda  de  V,  M.,  por 
cierto  tiene  muy  poco   cuidado  ni  se  le  acuerda   mucho 
della.  Es  hombre  en  quien  reina  toda  la  envidia  del  mun- 
do y  codicia ;  pésale  en  grand   manera  saber  que  hay 
amistad  entre  alguna  persona  de  bien  ;  aplázele  ver  y  oir 
consejas  y  parlas  de  los  unos  y  de  los  otros ;  es  hombre 
que  muy  ligeramente  dá  crédito  á  las  cosas  de  mal,  antes 
que  á  las  del  bien  ,  ni  á  las  que  le  podrian  aprovechar. 
Es  persona  sin  ningún  regimiento  y  sin  ninguna  manera 
ni  ingenio  para  las  cosas  de  la  gobernación  ,  es  hombre 
que  largamente  parece  que  tiene  pospuesto*  atrás  y  én 
olvido  todo  el  servicio  de  V.   A.  y  las  cosas  de  su  propia 
honra .  por  solamente  un  peso  de  oro  ,   que  se  le  siga  de 
interese.  Y  por  no  ser  mas  prolixo ,  dexo  de  hazer  saber 
á  V.  R.  A.  otras  infinitas  cosas,  que  consisten  en  su  mala 
condición ,  y  que  no  habia  de  caber  en  persona  que  tan 
gran  cargo  tiene  y  tanta  y  tan  honrada  gente  ha  de  regir 
y  administrar.  Lo  que  á  V.  M,  suplico,  porque  yo  no  sea 
tenido  en  posesión  de  maldiciente,  es  que' maride  tomar 
información  desto  que  yo  digo,  de  todas  las  personas  que 
desta  partes  van,  y  verá  V.  A.  claramente  ser  verdad  todo 
lo  que  tengo  dicho.  rif<  nr>  oBrísni 
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En  lo  que  toca  á  las  cosas  de  la  tierra  ,  hago  saber  á 
V.  M.  que  es  muy  rica ,  como  otras  veces  he  escrito  á  V. 
R.  A.,  y  muy  larg-a  ;  y  que  por  las  grandes  muestras  que 
hemos  visto  se  ha  de  tener  por  muy  cierto;  principalmente 
que  muchas  partes  sehavistp  por  los  ojos  muy  claramente. 
Y|porque  creo  quel  Gobernador,  y  officiales  d^  V,  A.:  ha- 
brán escrito  otra  cosa  della,  le  hago  saber  á  V.  M.  que  por 
encobrirsu  mal  recabdo  lo  harán;  porque  ha  de  estar 
V.  R.  A.  cierta  y  ha  de  creer  sin  dubda  ninguna,  que  le 
han  desservido  en  tanto  grado  y  en  tan  gran  manera ,  que 
aunque  ellos  fueran  estrangeros  de  los  reinos  de  Castilla, 
no  lo  pedieran  hazer  peor,  aunque  adrede  lo  quisieraii  ha- 
zer.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  aunque  tuviesen  muchas 
rentas  todos  ellos,  no  les  bastarla  para  pagar  lo  que  han 
destruido  y  consentido  robar  y  destruir ;  porque  ,  de  ver- 
dad ,  han  destruido  á  V.  A.  la  mejor  gente  de  caciques  é 
indios  y  de  mejor  conversación  y  domésticos,  que  nunca 
en  la  Isla  Española  y  Islas  y  Tierra  de  las  Indias  se  ha 
hallado.  Y  en  la  mas  hermosa  tierra  y  más  sano,  que  se 
haya  visto  en  estas  partes,  porque  certifico,  en  verdad,  á  ; 
V.  M.  que  es  la  tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur  la  más  her- 
mosa y  talantosa  y  sana,  que  nunca  se  ha  visto  en  las  In- 
dias, ansi  en  las  Islas  como  en  la  Tierra  firme ;  y  porqué 
lo  he  visto  todo,  lo  podré  certificar  á  V.  A.  Y  porque  creo 
que  conozca  alguna  cosa  de  la  cantidad  de  la  tierra ,  y  \ 
como  ya  he  suplicado  á  V.  M.,  suplico  mande  haber  muy 
larga  información  de  todo  ,  en  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla  ,  ó  donde  V.  R.  A.  más  sea  servido  ,  de  las  per- 
sonas que  de  acá  van,  para  se  quitar  de  dubdas. 

Nuestro  Seílor  la  vida  y  muy  real  estado  de  V.  M.  pros- 
pere, con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos. 

De  Santa  Maria  de  la  Antigua,  hoy  martes  diez  y  seis 
de  octubre,  de  quinientos  quinze  años^ 
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Beso  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M.— Vasco  Nuñe2  de 
Balboa,  adelantado. 


CARtA    DB    ALONSO  DE  LA  PUENTE  Y    DIEGO   MABQUEZ ,    SOBRE 

CIERTOS  DESCUBRIMIENTOS  QDE  SE  IBAN  HACIENDO  EN  AQUELLAS 

PARTES,   Y  SOBRE     OTROS   PUNTOS,    MUY    rNTERESANTES    A    LA 

HISTORIA.  (1) 

üfUT  ALTO   B   MUY  PODtRMtf  f1ta^dfi^ÍI'tUÉt'4l4feÑOR. 

•'ufyiri;,  (f[f);    /jr.-rr  'f.'i.vjMÍ  ínvjo. 

Con  una  carabela  de  V.  A.,  de  que  es  maestre  Andrés 
Niño,  que  partió  del  Darien  á  treinta  dias  del  mes  de  No- 
viembre del  ano  pasado  de  515,  escribimos  á  V.  A.  el  Go- 
bernador é  oficiales  lo  que  pareció  convenir  hazer  saber  á' 
V.  A. ;  después  de  lo  escripto  con  otros  navios  que  dé 
aqui  habrán  partido.  Y  en  efecto ,  deziamos  como  el  dicho 
Gobernador  iba,  en  persona,  á  castigar  los  caciques  que 
hablan  sido  en  la  muerte  de  los  cristianos  de  Santa  €rufz, 
é  á  pacificar  la  tierra  Careta  ,  que  es  en  esta  costa  del 
Norte,  hasta  la  mar  del  Sur.  Y  que  llevaba  propósito  de 
haoer  dos  pueblos  ,  uno  en  esta  dicha  costa  y  otro  en  la 
otra ,  en  logares  dispuestos  é  provechosos  ,  de  minas  é  de 
otras  cosas  convenientes  para  pueblos,  según  V.  A.  ya  lo 
tiene  mandado.  Y  llegado  el  dicho  Gobernador  cerca  de 
Careta,  que  es  en  esta  dicha  costa  del  Norte,  desembarcó 
en  un  puerto  ,  que  dize  de  Acia ,  escribiónos  que  alli  hay 
puerto  miiy  bueno  hondable  y  seguro  de  todos  los  vientos, 


(1)    Archivo  de  indias;—  Patronato  Eeal ,  Estante ,  1,  caj.  1, 
leg.  26,núin.8. 
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6 limpio  para  desembarcar^. y  que  había  dispusi^íicn  para 
pueblo  de  llanura^  y  enxuto,  y  qü«  había  dispusicion  para 
labranza  é  para  criar  g-anado  vacuno  en  la  tierra,  y  eazaa 
é  pesquería   en  el  dioho  puerto   muy  buena ,  é  de  muy 
buenos  pescados    é  ag-uas.  É  que  hay  muy  buenas  ma- 
deras para  navios  de  todas  suertes  ,  é  que  no  han  hallado 
bruma  como  en  los  puertos  destas  partes ,  sstlyív  cómo  en 
los  de  Castilla ;  é  buena   dispusicion  para  varar  navios. 
Y  quel  camino  de  allí  á  la  mar  del  Sur  es  andable  á  pié 
éá  caballo  ;  y  que  desde  el  dicho  puerto  de  Acia  hasta  el 
golfo  de  SaAt  Miguel  hay  veinte  ó  veinte  y  cinco  leguas  ; 
é  que  muy  cerca  del  dicho  puerto,  en  la  mar,  hay  isletas 
pequeñas,  para  criar  puercos  sin  peligro  délos  leones.  Y 
que  por  éstas  consideraciones,  había  determinado  hazer 
alli  un  pueblo  ;  y  porque  después  de  su  partida,  se  había 
hallado  mal  dispuesto ,  y^  porque  mejor  se  hiziese ,  había 
quedado  allí  entendiendo  en   ello  é  haziendb  una  manera 
de  fuerza.  É  para  ello,  nos  envió  á  demandar  algunas  co- 
sas necesarias  para  edificar,   las  cuales  le  enviamos.  K 
que  habla  enviado  la  gente  á  las  otras  cosas  que  se  habían 
de  hazer  en  el  viaje,  donde  iba  con  él  el  alcalde  mayor.  Y 
estando  edificando  la  dicha  fortaleza  é  teniéndola  •  ya  éñ' 
el  cabo  é  comenzando  á  hazer  el  dicho   pueblo,  la  enfer-^ 
medad  del   dicho  Gobernador  se  agravó   de  tal  manera, 
questuvo  en  asaz  peligro ;  é  asi  por  esto   como  por  quel 
Obispo  y  oficiales  le  escrébimos  que  se  veñiese  j   potque' 
pareció  que  convenia  asi  al  servicio  dé  V.  A.,  á  se  curar,- 
determinó  de  se  venir,  é  dexó  encomendado  el   pueblo  ái 
Lope  Dolano  ,  criado  dé  V.-Ai,  para  qu«  lo  eontinúé.  Y 
llegó  aquíJalDarrén  martes,  veinte  é  des  del  preseute  mes 
de  Enero  ;  é  no?  dixo  las  bondades  é  dispusicion  del  dicho 
puerto  é  tierra  más  por  extenso  ,   ratificando  todo  lo  qtie 
dello  h'abia  escrito,  éqtte  éti  él^tiempo  que  allí  estuto,  de 
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la  provincia  de  Careta  é  de  Ponca  habian  venido  muchos 
indios  á  lo  ver,  é  alg-unos  á  se  le  quexar  de  otros  indios 
que  les  habian  hecho  agravios  y  tomado  algunas  cosas 
suyas.  K  quél  los  satisfixo  é  concertó  de  manera,  que  que- 
daron amigos  é  contentos ,  é  tan  sin  temor,  que  cuando 
ll^;:ó  el  dicho  Gobernador  ó  la  gente  no  parecía  entrellos 
oro  ni  mochachos  é  pocas  mugeres  ,  que  todo  estaba  es- 
condido ;  y  como  él  los  aseguró ,  todos  traian  sus  hijos  é 
joyas  de  oro,  que  tenían  puestas  en  sus  personas,  á  ,se  lo 
mostrar ,  de  lo  cual  ninguna  cosa  se  les  tomó.  Y  nosotros 
nos  informamos  de  algunas  personas  de  bien,  que  vinieron 
con  ei  dicho  Gobernador,  y  de  los  capitanes  que  allá  ha- 
blamos enviado,  y  todos  certifican  las  bondades  dei  dicho 
puerto  é  tierra  é  maderas  y  las  otras  cosas  suso  dichas. 
Y  el  dicho  Gobernador  dize  que  le  pareze  suficiente  aquel 
pueblo  para  pasar  alli  la  contratación;  en  estando  en 
mejor  dispusicion  el  dicho  Gobernador,  iremos  todos  á 
verlo.  Parécenos  bien  haber  formado  alli  pueblo ,  por  las 
cosas  siguientes  :  Lo  uno ,  por  que  aquestos  dos  caciques 
de  Careta  y  de  Ponca  se  apazigüen  luego  del  todo ,  é  co- 
mienzen  á  servir,  éansi  se  irá  pacificando  el  de  Comagrey 
otros  ,  los  más  cercanos,.vieüdo  que  los  cristianos  tienen 
hecho  alli  pueblo,  y  que  no  les  cumple  otra  cosa.  Lo  otro, 
por  que  haziéndose  otro  pueblo  ,  como  esperamos ,  que  ya 
se  principia  en  la  dicha  costa ,  en  parage  de  la  Isla  de  la^ 
Perlas  ,  podrán  tener  más  seguridad  el  uno  con  ei  otro . 
Lo  otro  ,  porque  para  los  pueblos ,  que  se  bebieren  de 
hazer  en  la  dicha  tierra,  es  el  puerto  conveniente,  para  la 
descarga  de  los  navios;  y  por  tierra, sin  atravesar  mar, 
pueden  llevar  los  mantenimientos  é  provisiones  en  bestias. 
Lo  otro  ,  por  ser  lugar  dispuesto  á  sanidad  é  de  buenas 
aguas  é  aires ,  y  por  las  cosas  susodichas  de  cazas  é 
pesqu  erias  para,  el  proveimiento;  de  los  pobladores,  é  por 
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las  maderas  pava  hazer  aavios.  Yitambiea  porque  heplios 
estos  dos  pueblos ,  este  de  atrás  y  jel  oíro  en  la  costa  de  la. 
dicha  mar  de  Sur  ,  hay  dispusición  de  se  poder  cobrar  los 
cien  marcos  de  perlas ,  questá  obligado  á  dar  en  cada  un 
ano  el  Cacique  de  la  dicha  Isla  de  las  Perlas.  Y  se  descu- 
brirán otras  islas  en  la  dicha  mar  del  Sur,  y  otros  pro- 
vechos en  la  tierra,  y  se  pacificarán  ios  indios é  servirán, 
visto  que  la  tierra  se  puebla ;  é  por  queste  pueblo  del 
Darien,  ni  por  eso,  no  se  deshará.  A  más. es  aparejo  que  de 
los  indios,  que  allá  se  hobiesen  de  pazes  ,  pueden  ser  pro- 
veídos los  pobladores  que  hobiese  aqui  para  sacar  oro  de 
las  minas.  Asi  que,  á  lo  que  agora  pareze,  el  dicho  asiento 
está  bien  haberlo  principiado,  y  trabajaremos  que  se  acabe 
de  poblar,  y  se  dará  á  los  vezinos  tierras  en  que  labren, 
y  se  les  repartirá  las  islas  en  que  echen  sus  ganados; 
todo  lo  encaminará  Nuestro  Señor,  por  que  sea  servido 
y  V.  A.,  como  todos  lo  deseamos.  En  esta  salida  que  hizo 
el  dicho  Gobernador  muestra  la  gente  mucho  contenta- 
miento de  su  conversación ,  y  seg-un  del  trato  que  dizen 
que  ha  hecho  á  los  indios,  creemos  que ,  si  su  enfermedad 
tan  continua  no  le  hobiera  impedido ,  que  hobiera  mucho 
aprovechado  haber  entrado  por  la  tierra  en  las  cosas  que 
V.  A.  tiene  mandado. 

Por  una  carta  quel  Gobernador  y  oficiales    escribimos 
á  V,  A.  con  Pedrárias  de  Avila,  sobrino  del  dicho  Gober- 
nador, hecha  á  1(5  dias  del  mes   de  febrero,  del   año  pa- 
sado de  5i5,   seria  V.  A.    informado  como   el  Obispo  no 
entendía  en  la  conversión  de  los  indÍQS,  ni  en  las  cosas, 
que   á  buen  prelado  pertenecen ,  especialmente  en  tierra 
nueva  donde  Requiere  haber  mucho  cuidado  dello  ;   antes 
se  ocupaban  en   favorecer  al  adelantado  Vasco  ISuñez  de 
Balbao  centre  el  dicho  Gobernador,  formando,  entre  eilos 
parcialidad,  y  llegándoselo  asi  é  desviándolo  del,  diziendo 

35 
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muchos  males ,  en  público  y  en  secreto ,  del  dicho  Gober- 
nador, por  ponerlo  en  odio  con  la  ^ente  para  que  lo  de- 
sacatasen y  se  llegasen  á  él ;  é  diziendo  en  los  sermones  é 
fuera  dellos  muchas  desconfianzas  de  la  tierra ,  para  que 
se  fuese  la  gente,  porque  pareciese  quel  dicho  Gobernador 
no  habia  sabido  proveer  las  cosas  de  acá.  De  lo  cual  ha 
sucedido  entrellos  é  siempre  estén  rencores  é  turbaciones, 
como  V.  A.  creemos  habrá  visto  por  sus  cartas  dellos 
mesmos  y  sabido  de  los  que  han  ido  desta  tierra,  diziendo 
áVlIA..  por  la  dicha  carta  que  seria  bien,  para  escusar 
los  inconvenientes  que  se  esperaban  de  su  estada  del  dicho 
Obispo  aqui,  mandase  V.  A.  que  quedase  aqui  un  provisor, 
buena  persona  de  letras  é  conciencia  ,  que  entendiese  en 
administrarlas  cosas  del  culto  divino  y  en  la  conversión 
de  los  indios  y  en  las  cosas  que  to€an  á  oficio  de  perlado, 
con  toda  pacificación.  Y  á  esto  se  movió  el  dicho  Gober-^ 
nador,  porque  le  pareció  que  cumplía  asi  al  servicio  de 
V.  A.,"y  porque  bonoció ,  segün  sus  principios  é  ambi&ion 
é'deséo  de  mandar  ,  que  hablan  de  resultar  de  su  estada 
aqui  algunas  cosas  de  escándalo  é  turbación,  de  que 
V.  A.  no  se  tenia  por  servido  ni  cumplia  para  la  tierra.  Y  ■ 
porque  estas  nunca  cesan ,  habernos  preguntado  al  dicho 
Gobernador  si  ha  escrito  más  á  V.  A.  de  lo  escrito  por  la 
dicha  carta,  y  hános  dicho  que  algo  ha  escrito  ,  pero  no 
todas  las  cosas  por  estenso','por  no  dar  importunidad  con 
las  cosas  de  acá;  pero  agora  escribía  lo  qne  cerca 
dello  le  parece  que  V.  A.  debe  saber,  suplicándole  maude 
remediar.  Y  con  su  acuerdo,  porque  nos  pareció  que  V.  A. 
será  servícTo  en  saber  las'  éóáas ,  que  cerca  desto  pasan» 
denosTítros,  y  que  eramos  ohligados  á  16^  ha*zer  asiy  háze-*- 
moff  saber  á  V.  A.  lo  sisruiente  : 

Llegada  la  armada  á  Sant  Lúcar,  acfieteió  un  ruido  entre 
los  del  ármádá",^y' 'él  Alcalde  mayor  dixo'qué  quería  sacar 
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á-un  delincuente  de  Li  ígl^ia;,  y,,el.diclio.p]bispo  ,  y  sin  ; 
ser  su  juridiccion,  hablando  en   ello  con  el  dicho  .^Icalde 
mayor,  en  presencia 4p.,ii^j  .i^l.jCp^tadp^i:. /Diego  Márquez, 
dixo  al  dicho  Alcalde  mayor  qne  era  un,  judio  herege,  no 
mirando  quel  dicho  Alcalde  mayo?;  te,niq.,, fin, ^.  lodezir  é^ 
na  de  hazerlo,  y  que  era. con  zelo,.  de  iha2;er  ji^sl^cjp.  P^.' 
lo  cual  el  Gobernador  recibió  dello  mucho  ^nQJq,y.lo  más 
que  en   ello  se  hizo  fué  que  templamos  con  el  Alcalde, 
mayor  que  no  se  volviese,  en  lo  cual  piostró  tener  en  poco 
las  cosas  del  dicho  Gobernador  y.  el  cargo  que  traia. 

Venido*  á  la  Gomera,  hubo  cieírta  cuestión  entre  Pedrá- .  • 
rias  Dávila,  sobrino  del  dicho  Gobernador,  é  Francisco , 
Márquez,  sobrino  de  mi  el  dicho  Contador;  y  por, que  me 
pareció  quedebia  tener  alguna  quex5/  dello  y  me  cletuye 
unos  pocos  dias  de  los  hazer  amigos,  el  dicho  Obispo  pre- 
dicando dezia  algunas  descortesías  contra  mi  persona, 
enderezando  las  palabras  á  mi,.,en  el  mismo  caso  en  que 
estábamos.  A;  lo  ;cjual  yo.  po  respondí, i,P9.r  ]^p ,,dessérvir  á 
Vi  A.,  y  me  volviera  de  allí,  sino  toviera  el  deseo  que. 
siempre  tuve  al  servicio  de  V*  A.  y  tengo  d,e.contilip. ,  , 

Venidos  aqai  al  Darien,  el  Gobernador. enferpió  y Qto.rgó 
un  poder  al  dicho  Obispo  para  entender  .^n  los  .níjgpcios  ^ 
é  usando  de  su  condición  y  deseo  de  mandar,;  comenzó  ^ 
allegar  á  sí  al  adelantado  Vasco  Nuuez  de  J^alljoaéá.d^s,; 
viallo  del  dicho  GobernadoPj  y  comenzó  ,  á.ifficibjir.caygo^ 
del' dicho  Adelantado  y  favorecello  en  públicoy  en  secreto. 
Y  á  todos  los  que  á  el  se  llegaban,  y  comenzada  su  r^sf- 
dencia,  porque  había  algunos  muy  quejosos  d,e  gríindeS 
presiones  é  agravios .q^e  jes  había  hech,Q ,,  é,  ;^érdidafí,que 
hablan  recibido  en  sus  haziendas,..fleman(^ábanie  al  dicho 
Adelantado,  y. .el  dicho  Obispo,  por,  favorecer  al, dicho 
Adelantado ,  en  los  sermones  é, fuera  los  W9.Í trataba  ;é 
deshonraba  de  manera,  qu^  se  quexaban^  al;  dicho  Gober- 


sá" 
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nador.  Y  así  por ^iáto  como  por  otras  cosas  qae  el  Gober- 
nador supo  que  no  convenían,  y  porque  mejoró  su  dispu- 
sicion, 'ttívocó  el  poder  al  dicho  Obispo,  diziéndole  primero 
como  el  estaba  ya  mejor  y  quería  entender  en  su  cargo ; 
y  el  dicho  Obispo  se  agravió  en  mucha  manera  ,  de  la 
dicha  revocación  del  poder.  Y  estando  un  día  el  dicho 
Gobernador  é  yo,  el  Tesorero  y  el  Fator  en  su  casa  del 
dicho  Obispo,  quexándose  por  que  le  había  revocado  el 
poder,  diziendo  quél  era  persona  muy  honrada  y  ha  vía  de 
entender  en  todo ;  y  de  mas  palabras  á  otras,  dixo  al  dicho 
Gobernador,  que  qué  juderías  eran  aquellas  que  con  él 
haziá ,  que  no  era  él  persona  que  le  habia  de  tratar  de 
aquella  manera  ;  y  el  dicho  Gobernador,  sin  le  responder 
cosa  alguna,  se  fuéá  su  casav '  -  '   ioiu 

Y  después,  algunos  dias  pasados,  estando  juntos  un 
diá  én  la  Casa  de  la  Contratación,  el  dicho  Gobernador  y 
el  Obispo  y  oficiales  y  el  Alcalde  mayor,  hablando  en  pro- 
veer el  viaje  de  la  mar  del  Sur,  do  agora  iba  el  dicho  Go- 
bernador; porque  no  se  proveían  los  capitanes  quél  quería, 
se  levantó  ^con  mucho  desacatamiento,  diziendo  que  tales 
provisiones  y  tales  burlerías  se  esperaban  del  dicho  Go- 
bernador é  de  nosotros.  É  salió  á  la  plaza,  donde  estaba 
todo  el  pueblo,  haziendo  escándalo  é  diziendo  las  mismas 
palabras  á  vozes  é  diziendo:  «llámenme,  llámenme  acá  al 
Adelantado,  veamos  que  burlerías  son  estas?»  E  fuese  á  la 
Iglesia,  é  allí  vino  el  dicho  Adelantado  é  hablaron;  creen 
quel  dicho  Adelantado  aplacó  algo  de  sus  no  buenos  pen- 
samientos; é  se  volvió  á  su  casa  con  desacatamiento,  mos- 
trando tener  en  poco  al  dicho  Gobernador,  é  no  conocien- 
do en  el  yerro  que  había  hecho,  Y  el  dicho  Gobernador  al 
presente  mandó  prender  á  algunos  de  los  que  á  aquella  sa- 
zón le  habían  acompañado;  é  aquel  día,  en  la  tarde,  vino 
¿  cata  del  Gobernador,  para  que  hiziese  soltar  los  que  ha- 
bla prendido,  acompañado  con  mucha  gente.  Y  el  dicho 
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Gobernador  hizo  salir  á  todos  fuera,  y  quedaron  solos,  y 
el  Alcalde  mayor  con  ellos;  é  diz  quel  dicho  Gobernador 
le  riñó  mucho  el  alboroto  que  habia  hecho,  porque  era  en 
desservioio  de  V.  A.,  é  que  mirase  que  no  era  parte,  para 
nada  de  lo  que  quisiese  hazer,  con  una  vara  de  justicia 
de  V.  A.,  por  pequeña  que  fuese.  Y  el  dicho  Obispo  le  res- 
pondió: «tomaros  hé  yo  la  mitad  de  la  g-ente  que  tenéis,  y 
seg"uirme  han»  é  quel  Gobernador  dixo:  «castigarlos  héyo;» 
é  aquel  dicho  Obispo  le  respondió:  «subirme  hé  al  campa- 
narioó  Ig-lesia,  paralo  que  me  cumpliese.»  Y  quel  Goberna- 
dor templó,  por  no  dar  lugar  aquel  pueblo  entendiese  más. 
Otrosí,  estando  juntos  en  casa  del  dicho  Gobernador 
otro  dia,  procurando  cosas  de  particulares,  el  dicho  Obis- 
po, por  quel  Gobernador  no  vino  en  hazer  lo  que  queria, 
dixo  alg-unas  palabras,  contra  el  dicho  Gobernador  é  con- 
tra todos,  descorteses,  y  en  presencia  de  algunos  del  pue- 
blo, en  desacatamiento  del  cargo  del  dicho  Gobernador.  É 
por  quél  no  le  respondía,  yo  el  Contador  le  dixe  que  cesa- 
se de  hazer  tantos  escándalos;  y  él  se  volvió  á  mí,  dizién- 
dome  algunas  palabras  de  mucha  presunción,  á  lo  cual  yo 
le  respondí  templadamente,  haziendo  acatamiento  al  ser- 
vicio de  V.  A. 

Agora  quel  dicho  Gobernador  partió  para  esta  jornada 
de  la  mar  del  Sur,  dexó  su  poder  á  nosotros  é  al  Fator;  é 
puesto  quel  Obispo  siempre  nos  impide  con  cosas  de  par- 
ticulares, entremétese  en  todo  generalmente.  Y  por  quel 
dicho  Gobernador  le  ha  dado  lugar  á  ello,  entendíamos 
con  él  en  lo  que  ocurría:  y  porque  con  descuido  no  se  le 
dio  á  firmar  una  carta  que  escribíamos  al  dicho  Goberna- 
dor, mostró  mucha  quexa  dello,  especialmente  de  mí,  el 
Thesorero,  que  híze  el  despacho;  y  no  bastó  darle  descargo, 
y  que  fueron  por  la  carta  á  la  mar  y  la  firmó  otro  día . 
Luego  en  otro  negocio  que  se  movió,  hablando  yo  el  The- 
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sorefo'en  favor  de  la  justicia  é  de  la  comunidad,  y  él  en 
fe^or  de  un  particular,  porque  le  via  paaionado  é  me  le- 
▼•nté  para  me  ir  á  entender  con  el  Contador  en  las  cuen- 
tssff'deTlri'  ifarg-Difse-ilevaat^f  el'  dicho,.  Obispp;  con  ucucha 
irá,  tfeoiéridose' por  presidente,  y  en  presencia  del  Cabildo 
de'lacibdadj-qnéstábá  allí,  me  dixo  palabras  muy  descor- 
teses, fttt'teníiendo  acatamiento  al  cargo  que  de  V.  A,  ten-?- 
^b;Tíi&  que  asistía  en  lug-ab  del  Gobernador  con  el  Con- 
tador é  I^actor;  á  ib  cual  yó  tuve  la  templanza  que  se  re- 
qü'éíiá  para  el  servicio  de  V.  A.  ,,  ,, 

'En  sus  burlas  y  verás  muestra  gránd  desconfianza  de 
la  tierra;  y  én  los  sermones  la  desfavorece  en  mucha  ma- 
nera, hast^  dezir  que  estamos  en  íjalerá  de  por  faeríca ,,  y 
otras  cosas  conformes  á  estas.  Tanto,  que  dize  quel  A,Qte- 
cristo ,  Sabidas  las  cosas  desta  tierra ,  que  está  cierto  no 
vendría  áella,  por  ser  tan  mala;  dize  que  dos  anos  desta 
tierra,  consume  tanto  la  vida ,  como  cuarenta  anos  de  Cas- 
tilla. Y  estas  cosas  desconfían  tanto  la  frente,  que  nos  da- 
ña todo  (íuaínto  trabajamos  de  convocarlos  á  que  tengan 
Voluntad  de  reposar  en  la  tierra. 

-•  Continuamente;  en  presencia  de  muchos,  de  manera 
que  debe  haber  venido  á  oídos  del  dicho  Gobernador,  dize 
qiie'tétiiendo  el  Goberna,dor  é  Alcalde  mayor  indios,  que 
üó  8©  ptiede  haxer  cosa  bnena.  Otras  muchas  co.sas  hay, 
que  se  podrían  dezir  con  verdad,  que  nó  dezimos  aqui, 
por  no  dar  im'portunidad,  y-  también  porque  algunos,  de 
los  que  de  aquí  han  ido,  las  dirán. 

M.  P.  S.j  miradas  las  coseos  susodichas,  y  quel  Gober- 
nador las  ha  visto  é  las  sabe;  é  visto  que  no  hace  cosa  sin 
él  dichoObiffpo;'y'qtieen  todo  le  acata  é  aún  le  obedece, 
y  qtre' no  solamente  enlosnegocios  qífeo¥if  A*  tiene  man- 
dado que  se  le  dé  parte,  antes  en  todog^eneríilmente,  se 
entremete  para  haber  lugar  de  procurar  por  los  que  á  él 
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se  encomiendan.  Y  és  causa  qué  muchas  vezes  üo  podemos 
bien  proveer  las  cosas,  como  cumple  ál  servicio  de  V.  A. 
é  bien  general  de  la  tierra.  É  asi  es  más  acompañado  de 
los  alcaldes  é  regidores  é  de  otras  muchas  personas,  que 
no  el  dicho  Gobernador;  de  lo  ¿ual  algunas  vezes  nos  ha 
dado  cuenta  el  dicho  Gobernador,  mostrando  mucho  sen- 
timiento. É  visto  que  no  lo  remedia  é  provee,  no  sabemos 
que  nos  juzgar,  que  pueda  bastar  para  dexar  poder  de  la 
autoridad  que  requiere  á  su  cargo,  é  dalla  á  otro,  viendo 
qué  se  esperan  dello  muchos  inconvenientes  al  servicio 
deV.  A.  '  ''-  ' 

Así  mismo  V.  A.  sabrá  que  el  armada  vino  un  maestre 
Enrique,  curujano  (1),  nuevamente  convertido  de  judio,  é 
dize  el  Gobernador  que  vino  con  acuerdo  de  los  oficiales 
de  la  Contratación  de  Sevilla;  y  el  dicho  Obispo  le  hizo 
prender,  diziendo  ser  hereje.  É  dé  antes  ni  para  ésto  no 
truxo  vara  su  alguazil,  y  luego,  como  fué  ido  el  dicho 
Gobernador  á  la  dicha  jornada  donde  iba,  hizo  al  dicho 
alguazil  que  truxese  vara,  de  la  manera  que  la  traen  las 
justicias  de  V.  A.;  y  nosotros  le  diximos  que,  cómo  había 
hecho  aquella  novedad  después  quel  Gobernador  se  habia 
partido,  seyendo  contra  las  leyes  del  Reino,  que  la  hiziese 
dexar;  y  el  se  obpuso,  diziendo  que  la  podia  traer  por 
Obispo  é  por  Inquisidor.  Y  en  esto  pasaron  algunos  pocos 
diás,  y  estando  determinados  de  gelo  dezlr  otra  vez  bue- 
namente, é  si  no  lo  hiziese,  de  gelo  requerir  y  hazer  sobré 
ellas  las  diligencias  que  nos  paresciese  que  curaplian  á  la 
juredicion  real,  vino  el  dicho  Gobernador,  é  se  le  hizo  re- 
íacion  de  lo  pasado  cerca  dello,  y  le  habemos  dicho  que 
mire  que  se  guarde  el  servicio  de  V.  A.;  dize  que  gelo  ha' 
enviado  á  dezir,  y  él  en  persona  gelo  ha  dicho.  ÍE1  dicho 


(1)    Por,  cirujano. 
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Obispo  todavía  con  sus  oposiciones,  no  sabemos  en  que 
parará;  bien  creemos  que  el  dicho  Obispo  dilatará  el  ne- 
í^ocio  con  alguna  disimulación,  para  atrebuir  posesión  de 
traer  la  dicha  vara,  y  el  Gobernador'no  se  poma  con  él  en 
ninguna  reg-uridad.  Siempre  lo  .solicitaremos  nosotros 
para  ello,  como  lo  hazemos  en  las  otras  cosas,  que  pensa- 
mos que  cumplen  al  servicio  de  V.  A.  é  bien  general  de  la 
tierra. 

Así  la  presión  de  los  hereg-es  que  hobiere,  siendo  como 
es  el  Obispo  hombre  apasionado ,  y  que  de  hecho  podría 
ser  que  hiziese  prender  á  algunos  y  los  deshonrase  •.  y  "ñor 
ser  la  tierra  que  nuevamente  se  puebla,  y  alg^unos  de  los 
mercaderes  que  la  proveen  son  conversos  ,  é  los  más.  fl  sí 
así  fuese  que  en  esto  hobiese  pasión ,  seria  en  gran  daño 
de  la  tierra;  é  para  questo  se  haga  justamente  é  con  toda 
fidelidad,  nos  parece  que  convenia  que  V.  A.  mandase 
proveer  que  la  información,  por  donde  al'^runo  se  hobiere 
de  prender,  quel  dicho  Obispo  la  muestre  al  Gobernador, 
y  quél  la  vea ;  y  así  procediendo  en  los  autos ,  se  le  dé 
cuenta  dello,  y  se  consulten  con  él  las  sentencias,  pues 
por  esto  no  se  han  de  dexar  de  casti^-ar  los  malos  ,  como 
V.  A.  lo  tiene  determinado,  como  cristianíssimo  é  muy 
católico  príncipe.  V.  A.  mande  proveer  en  ello,  como  fue- 
re servido..      B  i:;'-íííHKq  oÍí:y  ! 

De  lo  cual  todo,'  puesto  iqnes  notorio  y  algunos  de  los 
que  han  ido  desta  tierra  lo  habrán  dicho;  si  á  V.  A.  le' 
pareciere  que  conviene  haber  más  información,  mande  in- 
viar  comisión  á  quien  fuere  servido,  para  que  lo  haga.  Y 
bien  creemos  que  entre  tanto  quel  Obispo  estoviere  en  es-» 
tas  partes,  nunca  cesarán  pasiones  é  impedimentos  al  ser- 
vicio de;  V.  A.  é  al  bien  general  de  la  tierr^í  Y.  A. ¡man- 
de proveer  en  todo,  como  cumpla  á  su  servicio  y  pacifica - 
cacion  é  población  desta  tierra.  ,,,; 
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Con  acuerdo  del  Gobernador,  no  se  le  di<5  parte  df^to 
al  Fator,  porque  se  ha  aficionado  al  Obispo,  é  habernos 
hallado  que  algunas  cosas  de  las  en  qii el  Obispo  se  pone, 
que  no  cumplen  á  la  pacificación  de  la  tierra,  que  entrel 
Gobernador  é  nosotros  platicamos,  el  dicho  Obispo  ha  si- 
do por  él  avisado. 

Nuestro  Señor  etc . 

Del  Darien,  á  veinte  ocho  dias  de  Enero  de  516  avíos. 

El  Gobernador,  sin  nosotros  estar  á  ello,  dio  cierto 
asiento  con  el  Obispo,  cerca  de  traer  de  la  vara  de  su  al- 
g-uazil,  é  después  de  tenerlo  asentado  con  él  y  escripto  un 
capítulo  en  la  carta  del  Gobernador  para  V.  A. ,  cerca  de 
lo  ordenado  por  el  dicho  Obispo,  nos  lo  mostró,  é  nos  dixo 
que  aquello  tenia  asentado;  y  nosotros  respondimos  lo  que 
V.  A.  mandará  ver  por  nuestros  votos,  que  aquí  envia- 
mos, firmado  del  escribano  de  nuestro  acuerdo.  V.  A. 
mande  en  ello  lo  que  fuere  'servido . 

O mildes  servidores  é  criados  de  V.  A.,  que  sus  muy 
reales  manos  é  pies  besan. — Antonio  de  la.  Puente. — Die- 
go Márquez. 


TESTIMONIO  DE  UN  ACTO  DE  POSESIÓN  QUE  TOMÓ  EL  GOBER- 
NADOR PEDRÁRIAS  dJLvILA  ,  EN  NOMBRE  DE  SS.  MM.,  EN  LA 
COSTA    DEL    SUR,     DEL    SEÑORÍO    DE     AQUELLOS    DONINIOS    (1), 

Abto  de  posision  que  tomó  el  muy  mag-nífico  señor 
Pedrárias  Dávila  ,  teniente  g-eneral  por  S^j  AA«  en  la 
provincia  de  Paque  ,  en  la  costa  del  Sur. 


(1)    Archivo  de  Indias, — Patronato  Real. — Eat;  1,  caj.  1  le^.  26, 
número  13. 
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En  Iti  provifloia  de  Paque,  que  es '  fen  Ir  costa  de  la 
mar  del  Sur  ,  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Henero  ,  año 
del  nacimiento  de'  Nuestro  Salvadoí  Jeancristoí  de  imill  'é 
quinientos  é  diez  é  bufe  Ve  ailtís',  estando  el  muy  mag-nifi- 
00  señor  Pedrárias  Dávila  ,'  téníénte-general  en  estos  réy- 
nos  de  Castilla  del  Oro  por  SS.  AA.,  á  la  boca  de  un  este- 
ro que  es  término  de  la  dicha  provincia  ^'y  los  'Capitanes 
Andrés  óarairté  é  Francisco  Pízarro  y  Andrés  Ség-ovia  y 
Juan  Tello  é  Melchor  de  Herrera  y  Bartolomé  Pimienta, 
piloto,  é  Juan  de  Escobar  é  Sebastian  de  Itivadeneira  é 
Juan  de  Mendaño,  é  Bartolomé  de  Bastidas  é  Rodrig-o  de 
Prado  é  Juan  Martin  é  Francisco  de  Arroyo  ,  canónig'o, 
é  Pascual  de  Andag-oya  é  Alonso  Rubíelo,  é  otras  muchas 
personas  que  presente  estaban,  en  presencia  de  nos,  Luis 
Ponze  é  Cristóbal  de  Mozolay ,  tenientes  de  íesoribánoá 
generales  en  estos  dichos  reynos  por  el  may  mag-nifico  se- 
ñor Lope  Conchillos,  secretario  de  SS.  AA.  ;  el  dicho  se- 
ñor Teniente  general  tomó  en  su  mano  derecha  una  ban- 
dera de  tafetán  blanca,  en  lá  cual  estaba  figurada  la  iiná- 
gen  de  Nuestra  Señora,  é  hincadas  las  rodillas  en  el  sue- 
lo é  ansi  mismo  todos  los  que  presentes  estaban,  con  gran- 
de solepnidal,  tañendo  las  trompetas  que  estaban  presen- 
tes, el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  á  altas  voces: 

«Oh,  Madre  de  Dios!  amansa  á  la  mar,  é  házñbs  dig- 
nos de  estar  y  andar  debaxode  tu  amparo,  debaxo  del  cual 
te  plega  descubramos  estas  mares  é  tierras  de  la  mar  del 
Sur,  é  convirtamos  las  gentes  dellas  á  nuesta  santa  fee 
católica.» 

É  luego  en  continente ,  el  dicho  señor  Teniente  gene- 
ral dixo  en  presencia  de  los  susodichos  capitanes' y'  geníe 
é  de  nos  los  dichos  escribanos :  «Yo  Pedrárias  Dávila,  te- 
niente general  en  estos  reinos  é  Tierra  firme  de  Castilla 
del  Oro ,  gobernador  é  capitán  general  dellos  por  la  rey- 
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na  dona  Juana  y  el  rey  don  Carlos  su  hijo ,  nuestros  seño- 
res, digo  é  requiero  que  me  deis  por  testimonio,  signado  en 
manera  qué  faga  fea,  vos  Luis  Ponze  é  Cristóbal  de  Mozo* 
l-»y,  escribanos  que  presentes  estáis,  y  á  todos  los  otros 
que  lo  veis  é  ois  que  seáis  dello  testigos,  como  yo  en  nom- 
bre de  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reyna  doíia  Juana, 
nuestra  señora ,  é  del  muy  alto  é  católico  rey  don  Carlos 
su  hijo  ,  nuestro  señor,  é  de  la  Corona  Real  de  Castilla, 
por  virtud  de  los  poderes  que  de  SS.  AA.  tengo,  conti- 
nuando la  posesión  que  hasta  aqui  está  tomada  por  las 
personas  que  en  nombre  de  SS.  A  A.  han  venido  á  descu- 
brir é  han  descubierto  en  esta  Tierrc  firme  é  reynos  de 
Castilla  del  Oro  y  en  las  partes  dellas  ;  é  si  necesario  es, 
tomando  la  posesión  de  nuevo,  tomo  la  posesión  é  casi 
posesión  desta  dicha  Tierra  é  reynos  de  Castilla  del  Oro, 
en  los  luííares  della  é  de  los  puertos  ó  abras  della  é  de  las 
otras  insolas  é  islas  é  de  todo  lo  otro  que  de  aqui  adelan- 
te se  descubriere  é  mandare  descubrir  en  estas  partes.  A 
que  soy  venido  por  mandado  de  SS.  AA.  ,  especial  é  par- 
ticularmente tomoé  aprehendo  la  posesión  velcasi  de  toda 
la  costa  de  la  tierra  nueva  é  de  la  mar  del  Sur,  é  de  todos 
los  puertos  y  entradas  é  caletas  é  abras  que  hay  en  toda 
ella,  y  de  todas  las  islas  é  insolas  de  cualquier  manera  ó 
calidad  ó  condición  que  sean,  que  están  en  la  dicha  costa 
é  mar  del  Sur,  é  de  todas  las  provincias  é  tierra  ó  tierras, 
que  están  aguas  vertientes  á  la  dicha  mar  ;  estando  ,  co- 
mo estoy,  en  nombre  de  SS.  AA.  é  como  su  Teniente  gene- 
ral ,  de  pies  puesto  en  la  dicha  costa  de  la  diclia  mar  del 
Sur,  desde  las  piedras  de  los  rios  hasta  las  fojas  de  los 
montes,  paciendo  las  yerbas  é  bebiendo  las  aguas,  é  rasan- 
do é  talando  é  cortando  los  montes  de  la'dicha  costa,  en  el 
dicho  asiento  é  provincia  de  Paque,  de  donde  veo  por  vista 
dfi'ogos,  ;éJps  que  estáis  presentes  veis  mucha  parte  de  la 
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dicha  mar  del  Sár  é  islas  qiíe  están  en  ella  é  de  la  dicha 
costa  é  tierra  della.  É  como  en  señal  de  posesión  é  aprehen- 
sión della,  que  hag^o  é  tomo  é  aprehendo  de  toda  la  dicha 
costa  é  mar  del  Sur ,  así  cevil  como  natural,  por  esfar 
como  estoy  corporalmente  en  ella  é  por  ver  como  veo 
mucha  parte,  así  de  la  dicha  mar  é  islas  é  insolas  que 
están  euella,  como  de  la  costa  é  tierra  é  puertos  é  caletas 
é  abras  é  provincias  dellas;  que  en  señal  de  la  dicha  toma 
é  aprehensión  de  posesión  que  hag-o ,  así  cevil  como  na- 
tural corporalmente ,  de  la  dicha  mar  del  Sare'é  •tieirrai 
nueva  é  costa  della  é  de  todo  lo  demás  en  ella  contenido, 
de  la  manera  que  dicha  es,  en  todo  y  en  cada  una  cosa  é 
parte  dello ,  alzo  esta  bandera  real  de  los  dichos  reyna 
doña  Juana  é  rey  don  Carlos  su  hijo  ,  nuestros  señores^  la 
cual  es  de  damasco  colorado  y  en  ella  pintadas  y  escul- 
pidas las  armas  reales  de  SS.  AA.  de  los  dichos  reyes, 
nuestros  señores.  É  de  como  mando  á  Hernando  de  Veg-a. 
é  á  los  otros  trompetas  que  toquen  las  dichas  trompetas ; 
é  como  todos  los  capitanes  hidalgos  y  compañeros  é  otras 
cualesquier  personas  que  presentes  están  ,  naturales  va- 
sallos de  los  dichos  reyna  doña  Juana  é  rey  don  Carlos  su 
hijo ,  nuestros  señores ,  dig-o  é  dizen  é  han  dicho  á  altas 
vozes  :  Castilla  del  Oro  é  Tierra  Jirme  é  tierra  nueva  é 
mar  del  Sur  é  costa  della  é  Isla  é  Ínsulas  é  tierra  ¿  pro- 
vincias todas  que  están  en  ellas  ,  por  la  muy  alta  ¿  muy 
esclarecida  reyna  doña  Juana ,  nuestra  señora,  y  el  rey 
don  Carlos  su  hijo,  nuestro  señor;  é  después  dellos por  sus 
sucesores  é  Castilla.  Todo  lo  cual  dicha  tierra  nueva  é  mar 
del  Sur  é  costa  della ,  é  toda  Tierra  Jirme  é  reynos  de 
Castilla  del  Oro ,  é  todo  lo  a  ello  anexo  é  perteneciente ,  é 
todo  lo  descubierto  é  lo  que  se  descubriere  de  aqui  adelante 
en  ello,  es  é  ha  de  ser  de  la  Corona  Real  de  Castilla.  É  de 
como  asi  mismo  yo  el  dicho  Teniente  general,  en  nombre 
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de  los  dichos  Reyes  nuestros  señores  é  de  sus  subcesores 
de  la  Corona  Real  de  Gastilla  ,- corto  árboles  ¿rozo  la 
yerba  que  está  en  esta  dicha  tierra,  y  entro  en  el  agua -de 
la  dicha  mar  del  Sur,  corporal  mente  é  poniéndome  de  pies 
en  ella,  é  huello  la  dicha  tierra  nueva  é  ag-uas  de  la  dicha 
mar  del  Sur;  mandando  é  vedando  en  ella  en  nombre  de 
SS.  AA.  Y  de  como,  á  mayor  abundamiento,  en  señal  de 
la  continuación  de  la  dicha  posision  é  aprehensión  della, 
que  está  hecha  é  yo  agora  hago  de  nuevo,  si  necesario  es, 
entró  é  mando  entrar  é  eiitran  conmigo  en  sus  navios,  de 
los  que  por  mi  mandado  y  en  nombre  de  SS.  A  A.  están 
hechos  é  se  hazen  en  la  dicha  mar  del  Sur,  é  navego  en  el 
dicho  navio  por  ella,  é  alzo  asi  mismo  dentro  del  dicho 
navio  la  dicha  bandera  real  de  los  dichos  reyes ,  nuestros 
«señores;  é  mando  tocar  é  se  tocan  las  dichas  trompetas,  é 
se  dize  é  apregona  á  altas  voses  :  Mar  del  Sur  por  la  muy 
alta  é  muy  esclarecida  reyna  doña  Juana  é  por  el  muy  alio 
católico  rey  don  CMos  su  hijo,  nuestros  señores,  é  después 
dellos  por  sus  subcesores,  é  la  mar  del  Sur  es  é  pertenece  á 
la  Corona  Real  de  Castilla.  É  asi  mismo  me  dad  por  tes- 
timonio, como  tenemos  hechos  en  la  dicha  mar  del  Sur, 
en  nombre  de  los  dichos  Reyes  nuestros  señores  é  como 
sus  vasallos  naturales  ,  cuatro  navios,  que  son  dos  cara-: 
balas  é   una  fusta  é  un   barco,  los  cuales  en  señal  de  la 
dicha  posision  é  continuación  della  ,  han  navegado  é  na- 
vegan y  están  para  navegar  por  la  dicha  costa  é  mar  del 
Sur,  é-han  pescado  é  pascan  é  andan  libre  é  pública  é  de- 
sembargadamente  por  ella.  É  digo  que  si  hay  alguna  per- 
sona ó  personas  que  quieran  defender  la  dicha  toma  de  la 
dicha  posision  vel  casi ,  que;  yo  hago  en  nombre  de  los  di- 
chos Reyes ,  nuestros  señores ,  y  estorbarme  y  empedirme 
el  uso  y  exercicio  della,  que  agora  yo  hago  y  entiendo  de 
hazer  de  aquí  adelante,  continuando  ei^  nombre  de  loe 
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dichos  Rejea,  nuestros  seiiores,  conjio  rey^s  é  seSores  na- 
turales que  son  dellaSi  juntado  como  junto  el  seBoijio  é 
dominio  é   propiedad  é  muy  justo  titulo,  que  los, dichos 
Reyes,  nuestros  seiiores  é  sussubcesores  é  los  Reyno^  dQ. 
Castilla  tienen  á  ella,  con  la  posision  é  aprehensión  de^lf^^ 
que  está  hecha  é  tomada  é  aprehendida  hasta  aqui  é  a-gora., 
yo  tomo  é  aprehendo ,  si  necesario  es ,  de  nuevo  con  todos 
loa  ahincamientos  é  otros  cualesquier  autos  necesarios  para 
adquirir  la  dicha  posesión  ce  vil  é  natural  é  corporal  de  !a 
dicha  tierra  nueva  é  mar  del  Sur  é  Isla  é  Ínsulas  é  pro- 
vincias é  puertos  é  costas  é  caletas  é  abras,  que  yo  veo  y 
están  descubiertas  é  por  descobrir.  É  de  como  en  seFial  de 
la  dicha  toma  de  posisipn,  mando  tocar  é  se  toca>n  qt^^. 
vez  á  mayor  ahondamiento  las  dichas  trompetas,  é  digo  ^ 
altas  vozes  tres  vezes :  Viva  la  mwy  alta  é  muy  poderosa  . 
reyna  doña  Juana  y  el  mxuy  al(o  é  muy  poderoso  católico 
rey  don  Carlos  su  hijo^  nuestros  señores  j  é  reyes,  d  señores 
naturales  de  todos  estos  rey  nos  ¿Tierra  Jirme  é  mar  ápl 
Sur, des  cubierta  é  por  descubrir,   é  posehedores  dellos,~É 
de  como  todos  los  abtos  ,  susodichos,  los  hago  porque  1?. 
dicha  posesión,  que  yo  asi  tomo  en  el  dicho  nombre,  está 
pública  é  no  se  pueda  poner  dezir  clabdestina  ;  é  que 'si, 
hay  alguno  ó  algunas  personas  que  se  pongan  ó  quieran 
poner  en  la  perturbar  é  impedir,  é  contradezir,  yo  con  estos, 
capitanes  é caballeros  hidalgos  é  compañeros  é.gentej  que 
conmigo  están  ,  vasallos  é  servidores  de  los  dichos  Reyes,^ 
nuestros  señores,  que  en  pombre  de  SS.  AA.  é  como  tales 
en  ellos  residimos,  se  la  defenderé  y  ampararé  y  echar^ 
della.  Todo  lo  cual,  de  la  manera  que  dicha  es^  é  de  como 
ha  pasado  asi  en  realidad  de  la  verdad,  digo  qué  pido  á 
vos  ios  dichos  escribanos  me  lo    dei^  asi  pprfeeé; testi- 
monio, é  á  las  otras  personas^ ,  que  lo  hi^beia  visto  é  oido  e 
habéis  estado  presentes,  seáis  dello  testigos.» 
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É   luego  los  dichos  capitanes  é  g-ente  é  compañeros, 
que  presentes  estaban,  dlxeron  que  todos  ellos' é  cada  uno 
dellos  estaban  prestos  y  aparejados  ,  cómo  vasallos  fieles 
é  servidores  de  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reyna  doña 
Juana  é  del  muy  alto  é  catalice  rey  don  Garlos  su  hijo, 
nuestros  señores  é  reyes  naturales  de  los  royaos  de  Es- 
paña é  destos  sus  reynos,    de  servir  é  morir  en  servicio  de 
SS.  AA. ,  como  de  sus  reyes  é  señores  naturales,    como 
siempre  lo  han  hecho. é  son  obligados  é  lo  :debén  hazer.  É 
como  tales  han  venido  ,  estado,  é  residido  é  poblado  en  es- 
tos sus  reynos,  é  ayudádolos  á  sostener  con   muchos  tra- 
bajos é  fatigas  é  costas  de  sus  personas  é  haziendas,  é  que 
ansí  lo  entienden  de  hazer  de  aquí  adelante,  é  si  necesa- 
rio fuere  morir  todos  en  su  servicio  y   en,  su   defensión 
destos  sus  reynos  é  señoríos  é  posesión  dellos ;  y  en  con-  • 
servacion  de  todo  ello,  é   obedeciendo  é  cumpliendo   losi-. 
mandamientos  de  SS.  AA.  é  del  dicho  señor  Teniente  ge- 
neral que  agora  es ,  ó  de  otro  cualquier  que  fuere  ó  estu- 
viere en  lugar  de  SS.  AA.  en  ellos  de  aqui  adelante    É 
que  estaban  prestos  é  aparejados,  cada  é  cuando  que  ne- 
cesario fuese,  de  ayudar  áS  S.  á  defender  é  resistir  tá  di- 
cha posesión  que  S.  S.  ha  tomado  é  aprehendido",  é  estaba 
é  ha  sido  tomada  hasta  agora  por  otras  cualesquier  perso» 
ñas  ,  en  nombre  de  SS.  AA.  ;  é  de  morir  todos  sobre  ello. 
É  que  ansi  lo  pedian  é  pidieron,  átios;  lod  dichos  -escri- 
banos  se  lo  diésemos  por  testimonio  ,  é  á  los  que  presente . 
estaban  rogaron  que  dello  fuesen  testigos..     •     :  ; 

É  luego  el  dicho  señor  Ten  lente  general  dixo  que  pedia 
é  pidió  á  nos  los  dichos  escribanos  le  diésemos  por  testi- 
monio todo  lo  susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello, 
según  é  como  lo  tiene^dicho  ó  pedido;  signado  é  autoriza- 
do en  pública  forma ,  de  manera  que  haga  fee  para  en 
guarda  é  Conservación 'ü'eT  derecho  dé  SS.  AAJ  é  de  a^e, 
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Biibcesores ,  é  Corona  Real  de  Castilla.-— Testigos,  que 
fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es :  Gonzalo  Ruiz  é 
Juan  Ferrol,  piloto,  é  Andrea,  calafate,  é  Juan  Martin  Ca- 
brita é  Cristóbal  Daza  é  Pedro  Diaz  de  Rueda  é  Arias  de 
Azebedo  é  Cristóbal  Moreno  ,  é  todos  los  susodichos. 

É  noB  los  dichos  Luis  Ponze  é  Cristóbal  de  Mozolay, 
escribanos  susodichos,  que  nos  hallamos  presentes,  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  al  tomar  de  la  dicha  posesión 
é  abtoB  susodichos  ,  con  el  dicho  señor  Pedrárias  Dávila, 
teniente  general  por  SS.  AA.,  é  vimos  é  damos  fee  é  tes- 
timonio que  pasó  ansí  según  é  como  de  suso  se  contiene, 
y  está  escrito  en  sus  cuatro  hojas  de  pliego  entero,  con  es- 
ta en  que  nos,  los  dichos  escribanos,  hizimos  nuestros  sig- 
nos, á  tales  en  testimonio  de  verdad.  —  Cristóbal  dk 
Mozolay,  escribano.— Luis  Ponze  «escribano.— Hay  dos 
signos.  '■  oí—-,'- ■;••■■•.>   -':  /, 

PETICIÓN  PRESENTADA  POB  HERNANDO  DE  ARGUELLO,  Á  NOM- 
BRE DE  VASCO  NÜÑEZ  DE  BALBOA,  SOBRE  QUE  SE  LE  PRORROGUE 
EL  TÉRMINO  QUE  SE  LE  HABÍA  DADO  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DE 
UNOS  [navios,  que  INTENTABA  HAZER,  Á  FIN  DE  IR  Á  LA  PO- 
BLÁ.CION  DE  ACLA,  BN  LA  PROVINCIA  DEL  DARIEN  (1). 

Parece  por  los  registros  é  protocolos  de  Pedro  de  Jaú- 
regui,  teniente  de  escribano  general,  que  fué  eu  estos 
Reynos  de  Castilla  del  Oro,  una  petición  con  cierto  abto 
debaxo  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

MUY  MAGNÍFICOS   SEÑORKSJ: 

Nobles  señores,  Hernando  de  Arguello,  en  nombre  del 


(1)    Archivo  de  Indias-^Heal  Patronato,  £8t.  1,  caí.  1,  leg.  ií6, 

num.  11.  ;:oivh-'"i'j6¡íit)r)  •'' r;iT5i3r;\ 
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adelantado  Vasco  Nunez  de  Balboa,  beso  las  manos  de 
yv.  SS.,  é  mercedes;  bien  saben  el  tiempo  qae  por  sus 
instruccioaes  dieron  al  dicho  Adelantado  para  lo  que  ha- 
brá de  hazer  después  que  desta  cibdad  partió  para  poblar 
á  Acia  y  para  hazer  este  viaje;  é  que  el  presente  está  de 
camino.  Y  como  en  hazer  dicho  pueblo  y  los  navios  para 
clescobrir  por  la  mar  del  Sur  y  en  otras  cogas,  que  por 
VV.  SS.  y  mercedes  le  fue  mandado,  se  ha  detenido,  que 
no  ha  podido  (1)      y  se  le  ha  pasado  casi  todo  el 

tiempo  é  plazo  que  en  las  dichas  instrucciones  se  con- 
tenían; suplico  á  VV.  SS.  y  mercedes  le  hagan  merced  á 
el  dicho  Adelantado,  é  á  mi  en  su  nombre,  de  le  dar  más 
plazo  é  tiempo,  aquel  que  á  VV.  SS.  é  mercedes  les  pare- 
ciere ser  complidero  é  convenible  para  lo  que  le  es  man- 
dado hazer.  De  que  Dios  é  SS.  AA.  sean, servidos,  y  mejor 
pueda  descobrir  secretos  y  riquezas  por  la  mar  del  Sur  y 
costa  della;  en  lo  cual  el  dicho  Adelantado,  é  yo  en  su 
nombre,  señalada  merced  recibiremos. 

En  treze  de  Enero  de  quinientos  é  diez  é  ocho  anos,  es- 
tando juntos  los  señores  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente 
g-eneral,  é  Don  Fray  Juan  de  Quevedo,  obispo  desta  Cib- 
dad, é  Alonso  de  la  Puente,  thesorero,  é  Diego  Márquez, 
contador;  presentó  esta  petición  Hernando  de  Arguello,  é 
por  SS.  SS.  é  mercedes  vista,  dixeron:  Que  visto  como  el 
dicho  Adelantado  é  gente,  que  con  él  estaba,  se  habían 
ocupado  mucho  término,.del  que  le  dieron  para  hazer  el 
viaje,  en  hazer  los  navios  é  en  otras  cosas  complideras  al 
servicio  de  SS.  AA.,  é  como  con  venia  prorrogarles  el  dicho 
término  para  hazer  el  dicho  viaje;  habiendo  platicado  so- 
bre ello  mucho,  acordaban,  é  acordaron  de  prorrogarles^ 
alargarles  el  dicho  término,   que  les  fue  dado  para  hazer 

3f~^~~    ■  ■ 

(1)-  Hueco  en  la  copia. 

M 
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dichp  viwe.  por  otros  cuatro  me^éá  coraphdoa,  priiíi.iro8 
siguientes,  los' cuáles  mandaban  que  comentasen  á  correr 
después  de  pasado  é  complido  él  dicho  término,  dentro 
del  cual  dicho  término  le  mandaban  que  acabase  de  hazer 
é  compliese  el  dicho  viaje,  é  lo  qiié  le  fué  ¿iandado,  so 
las  penas  en  los  dichos  mandamientos  contenidas. — Pe- 

DRÍRIaS  DáVILA. — AlONSQ  DB  LA  PüENTE. — DiEOO  MaB- 
ouÉz"    "'"'^^■■^'^  '^''    '^'''  '^*''R^-ííí£«l  9<it  -H  .-•'  .  7 

_  Fecho  é  sacado  j^ué  este  traslado  de  la  dicha  peticióii 
é  abto,  que  de  suso  va  incorporado,  ea  la  c  ib  dad  de  Santa 
María  del  Antigua,  del  Darien,  á  cinco  dias  del  mes  de 
Marzo, -de  mili  é  quinientos  é  veinte  años. — Testígos  que 
fiíeroii  presentes  á¡  lo  ver  sacar  é  concertar:  el  capitán  Pe-»- 
clro  de  (xamez  é  Alonso  de  Verdejo.  ''"  ^ 

.  É  yo  Martin  Salte,  teniente  de  escribano  general -eíóf  es- 
tos Reynos  de  Castilla  del  Oro,  lo  fize  escribir  é  concerté; 
e  fize  aquí  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdíd. 
-—Mabtin  Saltb,  escribano.— Hay  um  siorno. 


ttSÁL   CÉDULA  DE    POBLACIÓN    OTORGADA    Á    LOS  QUE   HICIERAN 
DESCÜBBIMIENTOS  EN    TIERBA  PIBMB    (1). 


EL  REY  : 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Francisco  de  Garay,  nues- 
tro Capitán  de  la  Isla  de  Santiago ,  me  es  fecha  relación 
que  él  ario  pasado  de  quinientos  diez  y  nueve,  con  licencia 
de  loa  reverendisimos  padres  Priores  de  la  Orden  de  San 
Gerónimo,  nuestros  gobernadores  ,  que  fueron,  de  lasln- 

(1)  Archivo  de  Indias.— Real   patronato,  Est.  1,  caj  1^  leg.  26, 
tiúm.  15.  T'. 
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dias ,  vos  armastes  cuatro  navios  muy  bien,  bastecidos  y. 
con  razonable  gente  y  buenos  pilotos ,  y  los  enviastea 
desde  la  dicha  Isla  para  que  fuesen  á  descubrir  algún 
golfo  ó  estrecho  en  la  Tierra  firme ,  si  Nuestro  Señor 
fuese  servido.  En  lo  cual  anduvieron  ocho  ó  nueve  meses, 
é  nunca  lo  hallaron  ;  pero  entre  otra  tierra  baja  estéril 
que  descubrieron ,  toparon  la  Tierra  florida ,  que  Juan 
Ponze  de  León  descubrió .  Y  reconocida  y  vista ,  quisié- 
ronla costear  para  pasar  adelante  ,  é  no  pudieron,  porque 
les  salia  la  tierra  por  las  proas,  en  derecho  donde  nace  el 
sol.  Y  por  esto  y  por  el  viento  que  les  fue  siempre  con- 
trario, y  por  la  mucha  corriente  que  ansi  mismo  hallaron, 
fuéles  forzado  volver  costeando  la  tierra  hacia  el  Poniente, 
Por  la  cual  costa  fueron  muy  bien  mirando  la  tierra, 
puertos,  é  rios  é  gente  della,  é  todo  lo  demás  que  se  debia 
mirar  ;é  tanto  anduvieron,  hasta  que  toparon  con  Her- 
nando Cortés  é  los  españoles  que  con  él  estaban  en  la 
misma  costa.  É  llegados  allí,  amojonaron  el  término  hasta 
á  donde  habian  descubierto  ;  é  en  todo  lo  que  descubrieron 
é  costearon ,  que  fueron  más  de  trescientos  leguas ,  se 
tomó  posesión  en  nuestro  nombre.  É  fecho  todo  esto,  se 
tornaron  con  los  dichos  navios  hacia  atrás ,  y  entraron 
por  un  rio,  que  hallaron,  muy  grande  y  muy  caudaloso, 
á  la  entrada  del  cual  diz  que  hallaron  un  grand  pueblo; 
y  estuvieron  en  él  más  de  cuarenta  dias  los  navios  dando 
carena,  y  la  gente  de  la  tierra  muy  pacífica  con  los  es- 
pañoles que  en  la  dicha  armada  iban  ,  tratando  con  ellos 
y  dándoles  de  lo  que  tenían.  En  término  de  seis  leguas, 
que  entraron  por  el  dicho  rio  arriba  los  dichos  navios, 
hallaron  cuarenta  pueblos  de  una  parte  y  de  otra ,  y  de 
todo  lo  que  ansi  costearon  é  descubrieron  ,  los  dichos  pi^ 
lotos ,  mirando  muy  bien  la  tierra ,  puertos  é  rios ,  como 
por  una  figura,  que  de  vuestra  parte  ante  nos  fue  traída 
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por  los  pilotos  que  iban  en  la  dicha  armada,  parecia.  Por 
lo  cual  parece  que  los  dichos  adelantados  Diego  Velazqnez 
é  Juan  Ponze  de  León  é  vos  habéis  descubierto  ser  toda 
tierra  firme  é  costa  della ;  é  la  costa  é  tierra  que  vos 
habéis  asi  descubierto,  se  llama  la  provincia  de  Amichel, 

á  la  cual  se  puso  nombre (1) 

Es  muy  buena  tierra,  apacible  é  sana  é  de  muchos  bas- 
timentos é  frutas  é  otras  cosas  de  comer  ;  y  hay  en  mu- 
chos rios  della  oro  fino,  seg-un  que  los  indios  lo  mostraron 
por  ciertas  muestras;  y  que  también  los  dichos  indios  é 
gente  de  la  tierra  traian  muchas  joyas  de  oro  en  las  na- 
rices y  en  las  orejas  y  en  otras  partes  de  su  cuerpo.  Y  es 
g^nte  muy  amorosa,  que  parece  que  se  podia  hazer  enellos 
mucho  fruto',  en  su  conversión  é  doctrina  en  nuestra 
santa  fee  católica,  según  lo  que  dellos  se  conoció.  É  que 
hay  gente  en  alguna  parte  desta  tierra  muy  crecida ,  de 
diez  á  onze  palmos  en  alto,  y  otra  gente  baja,  é  otra  gente 
muy  baja,  hasta  cinco  ó  seis  palmos.  E  que  es  muy  apa- 
rejada para  se  poblar,  é  apacible;  é  grande  dispusicion  de 
t»o^cY-  que  porque  vistes ,  en  los  cristianos  que  vinieron 
áe -aquella  tierra ,  tenian  mucha  gana  de  volver  á  ella  ,  é 
por  vos  hallar  con  navios,  los  tornástes  á  enviar,  con  mu- 
cha cal  é  ladrillo ,  -é  maestros  que  hiziesen  una  fortaleza 
en  la  dicha  tierra,  para  que  más  señoreada  é  ennobleoida 
esté,  y  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro;  é  ten- 
gan los  españoles,  si  en  algo  se  viesen,  donde  se  puedan 
recoger  é  amparar.  É  también  porque  los  dichos  pilotos 
é  gente  dixeron  á  los  dichos  indios  que  tornarian  allá 
luego,  y  por  que  tengan  algún  crédito  de  los  cristianos, 
queriades  poblar  la  dicha  tierra  á  vuestra  costa .  É  para 


(1)  •  Parece  que  falta  aqui  el  nombre  que  pusieron  los  descubri- 
dores. 
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ello  me  suplicastes  é  pedistes  por  merced  vos  diese  licen- 
cia é  facultad'para  ello ,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  É  nos 
por  las  dichas  causas,  y  principalmente  porque  en  las 
dichas  tierras  se  plante  nuestra  santa  fee  católica,  y  los 
indios  naturales  della  se  conviertan  y  vengan  en  conoci- 
miento della  é  vivan  en  la  policía  é  concierto  que  es 
razón ,  tovimoslo  por  bien ,  con  las  condiciones  é  según  é 
de  la  forma  é  manera  que  de  suso  será  contenido,  en  esta 
guisa. 

Por  cuanto  á  causa  de  los  descubrimientos  que  los  di- 
chos adelantados  Diego  Velazquez  é  Juan  Ponze  de  León 
y  vos  habéis  fecho,  de  acá  no  se  puede  limitar  ni  señalar 
los  términos  donde  cada  uno  dellos  ha  descubierto;  nos, 
por  una  nuestra  cédula  enviamos  á  mandar  al  veedor  Cris- 
tóbal de  Tapia  ,  nuestro  gobernador  de  las  tierras  é  islas 
que  el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez  descubrió ,  que 
señale  el  término  donde  cada  uno  de  vosotros  habéis  lle- 
gado é  descubierto,  siendo  los  primeros  dedcubridoresj 
para  que  en  aquello  se  entiendan  las  mercedes  y  provi- 
siones que  vos  habemos  fechos.  Queremos  y  es  nuestra 
merced  y  voluntad  que  en  las  tierras  que  cayeren  dentro 
en  los  limites  é  términos  que  ausi  por  el  dicho  veedor 
Cristóbal  de  Tapia  fuere  declarado  é  determinado  que, 
habéis  descubierto,  las  pod;iis  poblar  á  vuestra  costa  é 
misión;  é  para  ello,  por  la  presente,  os  damos  poder  é  fa- 
cultad, con  tanto  que  en  la  dicha  población  tengáis  é 
guardéis  la  orden  siguiente  : 

Primeramente,  habéis  de  proveer  que, llegados  á  cuales- 
quier  tierras  é  islas,  en  los  términos  é  limites  que  caen  ,en 
lo  que  ansi  habéis  descubierto  con  la  buena  ventura,  lo 
primero  es  poner  nombre  á  todas  las  ciudades,  villas  é  lo- 
gares que  se  hallaren  é  en  la  dicha  tierra  hobiere  ó  se  hi- 
ziere,  con  grandísimo  cuidado  y  vigilancia;  y  dar  orden. 
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en  las  cosas  concernientes  y  necesarias  á  la  aumentación 
de  nuestra  santa  fee  católica  é  á  la  conversión  de  los 
caciques  é  indios  y  á  la  buena  orden  del  servicio  de  Dios, 
y  del  culto  divino.  ^  r 

'¡ünít  de  las  cosas  principales»  en  que  habéis  mucljo. de 
mirar,  es  en  los  asientos  de  los  logares;  quB  allá  sie  hu?-. 
biesen  de  fazer  y  sentar  :  lo  primero  es  ver  cuantos  Iprn, 
garés  es  menester  que  se  hagan  asiento  en.  la  costa  de  laf 
mar,  para  seguridad  de  la  navegación  y  para  seguridad 
de  la  tierra;  que  los  que  han  de  ser  para  asegurar  la  na- 
vegación ,  sean  en  tales  puertos ,  que  los  navios,  que  de 
acá  de  España  fueren,  se  puedan  aprovechar  dellos  en  re- 
frescar de  agua  y  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
su  viaje,  ansi  en  el  logar  que  agora  están  fechos,  como  en 
los  que  de  nuevo  se  hizieren.  Se  ha  de  mirar  que  sea  en 
sitios  sanos  y  no  anegadizos,  y  donde  se  pueda  aprovechar 
de  la  mar  para  cargo  y  descargo ,   sin   que  haya  trabajo 
é  costa  de  llevar  por  tierra  las  mercaderías  que  de  acá 
fueren.  Y  si  por  respeto  de  estar  más  cercanos  á  las  minas, 
se  hobiere  de  meter  la  tierra  adentro,  débese  mucho  mirar 
que  por  alguna  ribera  se  puedan  llevar  las  cosas  que  de 
acá  fueren ,  desde  la  mar  hasta  la  población ;  porque  no 
habiendo  allá  bestias ,  seria  grandísimo  el   trabajo  para 
los  hombres  llevarlo  á  cuestas,  y  ni  los  de  acá  ni  los  de 
allá  lo  podrán  sofrír.  Y  los  dichos  asientos,  se  ha  de  mirar 
que  sean  de  buenas  aguas  y  de  buenos  aires,  y  cerca  de 
montes,  y  de  buena  tierra  de  labranza ;  y  destas  cosas  las 
que  más  pudieren  tener. 

Vistas  las  cosas  que  para  los  asientos  de  los  lugares  son 
necesarias ,  y  escogido  el  sitio  más  provechoso  y  en  que 
incurren  más  de  las  cosas  que  para  el  pueblo  son  me- 
nester, habéis  de  repartirlos  solares  déllogar;  para  hazer 
las  casas.  Y  éstos  han  de  ser  repartidos,  según'  las  cali- 
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dades  de  las  personas  á  quien  se  dieren  y  lo  que  cada  uno 
hobiere  servido.  Y  desde  el  comienzo  se  han  de  dar  y  co- 
menzar por  orden,  por  manera  que  fechos  los  solares,  el' 
pueblo  parezca  ordenado ,  ansi  en  el  lugar  que  se  dexare 
para  plaza,  como  el  lug-ar  en  que  hobiere  de  ser  la  Iglesia, 
como  en  la  orden  que  tuvieren  los  tales  pueblos  en  los 
servicios  y  edificios  públicos.  Porque  en  los  lugares  que 
de  nuevo  se  hazen ,  dando  la  orden  en  el  comienzo ,  sin 
ningún  trabajo  ni  costa  quedan  ordenados  ;  y  los  otros 
jamás  se  ordenan.  Y  en  tanto  que  no  hiziéremos  merced 
de  los  oficios  del  regimiento  perpetuos,  habéis  de  mandar 
que  en  cada  pueblo  los  elijan  entre  si ,  por  un  ano ,  siendo 
personas  hábiles  para  regir.  Asi  mesmo  se  han  de  repartir 
los  heredamientos ,  é  según  la  calidad  é  manera  de  las 
personas  ;  é  según  lo  que  sirvieren,  ansi  les  creced  en  he- 
redad. Y  el  repartimiento  ha  de  ser  de  manera  ,  que  á 
todos  quede  de  lo  bueno  y  de  lo  mediano  y  de  lo  menos 
bueno ,  según  la  parte  que  cada  uno  se  les  hobiere  de  dar 
en  su  calidad. 

Habéis  de  procurar,  por  todas  las  maneras  é  vias  que 
viéredes  é  pensáredes  que  para  ello  han  de  aprovechar ,  y 
por  todas  las  otras  vias  y  formas  que  se  pudiere  tener 
alguna  esperanza  que  se  podrá  hazer,  atraer  con  buenas 
obras  á  que  los  caciques  é  indios ,  que  en  las  dichas  tier- 
ras é  islas  qne  ansi  habéis  descubierto  habitaren  ,  estén 
con  los  españoles  en  todo  amor  y  amistad,.  Y  por  esta  vía 
se  haga  todo  lo  que  se  hobiese  de  hazer  con  ellos ,  y  para 
quelio  mejor  se  haga,  la  principal  cosa  que  habéis  de  pro- 
curar ,  es  no  consentir  que  por  vos  ni  por  otras  personas 
algunas  se  les  haga  mal  ni  daüo  ni  fuerza  alguna  ,  sino 
que  sean  tratados  muy  bien  y  como  nuestros  vasallos  y 
como  los  otros  españoles  que  en  la  dicha  tierra  estovie- 
ren  ;  y  en   ninguna  manera  se  les  quebrante   ninguna 
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cosa  que  lea  fuere  prometida,  sino  que,  ante  que  se  la 
prometa,  se  mire  con  mucho  dudado  ái  se  lo  puede  g'uar- 
dar,  y,  si  no  se  puede  bien  hazer  ,  que  no  se  les  pro- 
meta í  'peto'  prometiendo  ,  ¿e  les  guarde  enteramente 
sin  ninguna  falta  ,  de  manera,  que  les  pongáis  en  mucha 
confianza  de  vuestra  verdad.  Y  no  habéis  de  consentir  ni 
permitir  que  se  les  haga  ningún  mal  ni  daño,  porque  del 
miedo  no  sé  alboroten  ni  se  levanten;  antes  habei»  mucho 
de  castigar  á  los  qiie  les  hizieren  enojo  ó  mal  tratamiento 
ó  daño  alguno,  porque  por  esta  via  vernán  antes  á  la 
copversion  y  al  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra  santa 
fe^ 'católica ,  que  es  nuestro  principal  deseo ;  y  "máfe  áe 
gana  en  convertir  ciento  de  estamahera,  que  cíen  milL 
por  otra  via. 

Y  en  caso  que  por  esta  via  no  quisieren  venir  á  ntíéstrá' 
ohediéntí^/yéé  les  hobiese  de  hater  giíéíri^a ,' 'tóbete  dé' 
mirar  qiie  por  ninguna  cosa  se  les  h'aí^á  guerra';  nci  sien- 
do ellos  los  agresores ,   y  no  habiendo   hecho  ó  probado 
hazer  mal  ó  daño  á  nuestra  gente.   Y  aunque  los  hayan 
acometido,  antes  de  romper  cón'ellosvleiíliagaiá de  nues- 
tra parte  los  requerimientos  necesarios  ,  para  que  veneran^ 
á  nuestra  obediencia,  una  y  dos  y  tres  vezes  y  más  vezes,' 
cuantas  viéredes  que  sean  necesarias  ,  conforme  á  lo  que' 
habéis  ordenado  ^  j^ñrmaáo  dé'  JuatideSáMano.  Y  •pues^' 
allá  habrá  algunos  cíistiaÍQós'  que'sa'brán  la  lengua',  con 
ellos  les  daréis  primero  á  entender  el  bien  que  les  verná' 
de  ponerse  debaxo  de  nuestra  obediencia ,  y  el  mal  y  da-' 
ño  y  muertes  de  hombres,  que  les  verná  de  la  guerra,  éú. 
especialmente  que  los  que  se  tomaren  en  ella,  vivos,  han  dé' 
ser  esolavos.  Y  que  desto  tengan  entera  noticia,  y  que  no 
puedan  pretender  ignorancia.  Y  porque  para  que  lo  pue^ 
dan  ser,  y  los  cristianos  los  puedan  tener  con  sana  con. 
ciencia,  está  todo  el  fundamento  en  ]o  susodicho  ,  habéis 
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destar  sobre  el  aviso  de  una  cosa  ;  que  todos  los  cristia- 
nos españoles  que  de  acá  van  ,  tienen  mucha  gana  que 
sean  de  guerra  y  que  no  sean  de  paz  ,  y  que  siempre  han 
de  hablar  en  este  propósito.  Y  aunque  no  se  puedan  escu- 
sar  de  no  lo  platicar  con  ellos,  es  bien  estar  avisado  des- 
to,  para  el  crédito  que  enello  se  les  debe  dar.  Y  parece 
acá  que  el  más  sano  parescer  para  esto  ,  será  : 

En  ninguna  manera  habéis  de  hazer  repartimiento  de 
indios  por  los  pobladores  que  en  la  dicha  tierra  estovieren; 
porque  de  aquello  ,  como  vos  sabéis ,  ha  venido  todo  el 
mal  y  (1)  que  ha  habido  en  los  indios  de  las  Islas, 

Española  é  San  Juan,  y  del  n^I  tratamieuto  que  se 
les  ^ha  'fecho.  Sino  lo  que  con  ellos   contratáredes  lia 
de  ser  por  via  de  comercio  ó  contratación ,  é  de  su  volun- 
tad ,  no  (le  otra  manera    É  en  caso  que  vista  vuestra  in- 
formación é  reformación ,  que  nos  enviáredes  de  la  condi- 
ción de  la  gente  de  las  dichas  tierras,  é  como  por  está" 
via  no  quisieren  estar  en  vuestra  amistad,  y  nos  vos  enr 
viaremos  á  mandar  que  hagáis  repartimiento  dellos  y  se 
encomienden  á  Ips  vecinos  por  naborias,  habéis  de  hazer^ 
que  se  guarden  las  ordenanzas  que  para  ello  están  he-, 
chas  por  nos  ,  porque  se   han  hecho  con  mucha  informa-" 
clon,  Y  que  de  aquella  manera,  serán  más  conservados  y.' 
mejor  tratados  y  más  dotrinados  en  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica; por  eso  no.  se  ha  de  disminuir  dellas  ninguna  cosa, 
antes  que   si  alg'una   cosa  viérdes  demás  ,  de  lo  que  en 
ellas  se  contiene,  que  se  debe  hazer  en  provecho  y  con- 
servación de  los  indios  y  de  su  salud  y  conversión  y  doc- 
trina ,  será  bien  que  se  haga,  para  que  ellos  sean   mejor 
tratados ,  y  vivan  en  más  contentamiento ,  en   compañía 
de  los  cristianos.  La  resolución  destci  es  que  todo  lo  qué 


(1)    Hay  un  hueco,  en  el  que  probablemente  falta  la  palabra: 
daño. 
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aq^uí  y  en  el  capítulo  antes  deste  se  dize ,  es  para  que  con 
amor  y  voluntad  y  amistad  y  buen  tratamiento  sean  traí- 
dos á  nuestra  santa  fee  católica  ,  y  se  escuse  de  forzallos 
y  maltratallos  para  ello,  cuanto  fuere  posible;  porque 
desta  manera,  se  ssrvírá  mucho  Nuestro  Señor  ,  j  yo  me 
terne  de  vos  por  muy  servido  en  ello. 

ítem,  porque  soy  informado  que  una  de  las  cosas  que 
más  les  ha  alterado  en  la  Isla  Española,  y  que  más  le  ha 
enemistado  con  los  cristianos,  ha  sido  tomarles  las  mugie- 
res é  hijos  contra  su  voluntad ,  y  usar  dallas  como  de  sus 
mugeres;  y  habiéndolo  de  defender,  que  no  se  hag-a,  por 
cuantas  vías  é  maneras  pudiérdes ,  mandándolo  pregonar 
las  vezes  que  os  pareciere  que  sean  necesarias,  ejecutando 
las  penas  en  las  personas  que  quebraren  vuestros  manda- 
mientos con  mucha  diligencia.  É  ansí  lo  debéis  mandar 
hazer  en  todas  las  otras  cosas,  que  os  parecieren  necesa- 
rias para  el  buen  tratamiento  de  los  indios. 

Habéis  de  procurar  con  todo  cuidado  de  tener  fin  en  lo 
de  los  pueblos  que  hiziérdes  en  la  tierra  adentro ,  que  los 
hagáis  eu  parte  é  asientos  que  os  podáis  aprovechar  dellos 
para  poder  hazellos.  Y  porque  desde  acá  no  se  os  puede 
dar  regla  ni  aviso  particular  por  la  manera  que  se  ha  de 
tener  en  hazerlo,  sino  la  esperiencia  de  las  cosas  que  de 
allá  sucedieren  os  han  de  dar  la  avilanteza  y  aviso  de  co- 
mo y  cuando  se  ha  de  hazer.  Solamente  se  os  puede  dezií 
esto  generalmente:  que  procuréis  con  mucha  instancia  y 
diligencia  y  con  toda  la  brevedad  que  pudiérdes ,  de  cer- 
tificaros dello,  y  certificado  ques  ansí  verdad,  á  todas  las 
cosas ,  que  ordenárdes  y  hiziérdes  ,  las  hagáis  y  determi- 
néis con  pensamiento  que  os  han  de  servir  y  aprovechar 
para  aquello.  Porque  habrá  mucho  de  lo  que  agora  sin 
ninguna  costa  ni  trabajo  les  podéis  hazer,  porque  no  cos- 
tará más  sino  determinarlas  que  se  hagan  de  la  parte  que 
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sean  provechosas ,  como  se  habia  de  hazer  en  otra  parte 
que  no  lo  fuesen ,  de  donde  si ,  después  los  hobiérdés  de 
mudar  para  este  propósito,  será  muy  trabajoso,  y  algunos 
tan  dificultosos ,  que  serian  imposibles . 

ítem,  habéis  de  defender  por  ordenanza ,  la  cual  man- 
do hag-ais  pregonar  las  vezes  que  os  parecieren  necesarias 
y  en  las  partes  que  fuesen  menester,  que  ninguno  juegue 
dados  ni  naipes  ni  otro  juego  prohibido,  ni  tenga  naipes 
ni  dados  para  vendeír,  íii  los  Heve,,  so,  graves  penas,  la^' 
cuales,  mandareis  ejecutar  en  los  que  lo  hizieren  y  también 
en  el  que  los  vendiere.  Por  manera ,  que  no  haya  juego 
ninguna  en  la  dicha  tierra,  aunque  no  sea  espresado  en  la 
dicha  ordenanza  ni  en  el  dicho  pregón,  también  gelo  de- 
fenderéis; finalmente^  la  intención  es  que  no  haya  ningu- 
na manera  de  juego,  á  qu3  jueguen  cantidad,  para  que 
por  ello  se  revuelva  é  se  siga  daño  de  los  unos  á  los  otros, 
y  escándalos  y  enemistades  y  reniegos  y  blasfemias,  como 
se  suele  seguir.  Y.  desto  y  de  otra  manera  de  tráfagos  y 
mentiras,  habéis  mucho  de  procurar  de  apartarlos,  é  que 
no  vivan  en  ello  á  la  manera.de  acá;  sino  que  sean  en  ello 
tan  limitados,  que  los.  de  la  tierra  puedan  recibir  dello 
muy  buen  ejemplo.  Y  procurad  de  ocupar  la  gente  de  ma- 
nera, que  la  ociosidad  no  les  haga  gastar  el  tiempo  en 
vicios . 

En  lo  cual  entended  con  aquella  fidelidad  que  de  vos 

confiamos.  ^  ,    ?•;. 

De  Burgos  á....  dias  de....  qiiinientos  é  veinte  é  un 
años  (]),— Yo  EL  Rey. 


(1)    Faltan  en  la  copia  el  día  y  mes  de  la'  fe ch*'. 
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CARTA  DB  HERNÁN-  CORTES  AL  EMPERADOR,    ENVIANDO  UN  HIJO 

SUYO  PARA  SERVICIO  DEL  PRÍNCIPE  . 

S.C.C.  M. 

Porque  á  los  del  Consejo  escribo  relación  del  camino 
que  hice  á  aquella  tierra  que  descubrió  un  navio  mió ,  de 
donde  V.  M.  será  informada,  no  la  duplicaré;  sólo  digo 
que  aunque  mis  trabajos,  costas  y  peligros  fueron  mu- 
chos ,  ning-uno  me  dio  tanta  pena  como  no  hallar  donde 
pudiese  efectuar  lo  que  yo  tanto  deseo  y  por  lo  que  tanto 
trabajo  y  pienso  trabajar,  que  es  dilatar  y  engrandecer  el 
real  patrimonio  del  Emperador,  nuestro  señor,  y  mostrar 
su  nombre  por  todo  el  mundo.  Mas  en  tanto  que  viviere, 
no  cesaré  de  seguir  mi  propósito ;  que  hoy  traigo  nave- 
gando seis  navios,  é  otros  cuatro  se  acabarán  para  Sanct 
Juan,  primero,  para  el  mismo  efecto;  guiélo  Dios  como 
más  se  sirva. 

Como  desa  Real  Casa  yo  sea  hechura ,  y  mi  principio 
proceda  de  las  muchas  mercedes  della  recibidas ,  ya  que 
yo  por  mi  persona  no  puedo  residir  en  su  real  servicio, 
deseo  tener  quien  supla  lo  que  yo  falto;  y  no  pienso  tener 
hijo  de  edad  que  algo  pueda  suplir,  que  no  le  emplee  en 
esto.  Y  asi  envió  uno  con  el  que  allá  está,  que  aunque  no 
sirva  en  los  trabajos  que  el  Emperador,  nuestro  señor, 
trae  en  tan  continuas  guerras,  servirá  á  V.  M.  y  al  Prin- 
cipe ,  nuestro  señor ,  porque  tiene  buenos  principios  de 
letras  para  su  edad,  y  es  niño  virtuoso.  Suplico  á  V.  M. 
le  resciba  y  mande  favorescer. 

S.  C.  C.  M.,  Dios  Nuestro  Señor,  la  vida  y   real  pei- 

(1)    Colteeion  de  Muñoz,  tona,  lxxii,  fól.  50. 
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sona  de  V.  M.  g-uarde,  con  acrescentamiento  de  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  V.  M.  desea. 

Desta  Nueva  SpaSa,  diez  de  Hebrero ,  de  mili  quinien- 
tos treinta  y  siete  años. 

De  V.  S.  M.  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy 
reales  pies  y  manos  de  V.  M.  beso. — El  Marqués  del 
Valle. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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